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Corría  «i  año  de  1711  cuando  ocurrió  la  muerte  del  famoso  pin- 
tor granadino  Gregorio  Vásquez  Cebailoa  Atce,  cuya  noticia 
biográfica  puhlicimof  el  ano  de  1S49,  enque  dimos  razón  de 
sus  mejoies  cuadros.  Nació  en  Santafc  í  9  de  Mayo  de  163S,  se* 
gún  consta  de  la  partida  de  bautismo  firmada  p<*  el  Cura  Kector  de  la 
Catedral  Alonso  Garzón  de  Tahuste,  al  folio  79  del  libra  9  de  Baatismos. 


Tuvo  por  padres  á  Bartolomé  V'ásquez  y  i.  María  de  Ceballos,  personas  de 
buen  nacimiento.  Conociendo  sus  padres  las  buenas  disposiciones  que  tenia 
para  el  arte  de  la  pintura,  lo  pusieron  á  cargo  de  Baliaiar  Figucroa,  pintor 
sevillano,  padre  de  Birtolomé  Figueroa,  natural  de  \[ariquila,  también 
pintor,  discrpulo  del  misino. 

Vásquez  se  mantuvo  mucho  tiempo,  íegúii  parece,  en  la  oficina  de  Fi- 
gueroa, por  lo  menos  hasta  que  llegó  d  pintar  al  óleo  con  tal  adelanto,  que 
excedía  al  maestro,  ]o  cual  fué  ocasión  para  que  éste  lo  despidiera  de  su  lado. 
Según  tradición  constante  recibida  de  nuestro»  iin  te  pasados,  Figueroa  se 
ocupaba  en  pintar  el  cuadro  de  San  Roque  pam  ta  parroquial  de  Santa 
Bárbara;  pero  no  podía  pintarle  bit-n  los  ojos,  y  haciendo  y  borrando  se 
aburrid  un  poco,  y  soltando  los  pinceles  tomú  la  capa  y  se  saliú  í  la  calle. 
VásqueK,  que  había  estado  observando  las  dificultades  de  su  maestro,  luego 
que  <ste  salió,  tomóla  paleta  y  los  pinceles  y  en  menos  de  nada  le  pintó  muy 
bien  los  ojos  al  Santo.  Cuando  volvió  Figueroa  y  víó  aquello,  quedó  un 
poco  corrido,  y  aunque  comprendía  bien  quién  lo  había  hecho,  preguntó  i 
Vásquez  como  si  no  lo  supiera.  Eslc  le  contestó  que  él  lo  había  hecho,  sin 
duda  creyendo  que  lo  alabaría:  pero,  leíos  de  eso,  lo  que  hizo  el  otro  ru>é 
echarle  una  reprimenda  y  decirle  que  si  era  maestro  se  fuera  &  poner  tienda. 

Despedido  Vásquez  de  la  oficina  de  su  maestro,  se  halló  sin  saber  qué 
hacerse,  porque  era  pobre  y  no  tenia  modo  de  procurarse  las  cosas  necesa- 
rias |ura  la  pintura,  que  en  aquel  tiempo  eran  caras  y  no  de  fácil  adquísí* 
ción.  Púsose  á  pintar  con  lápiz  un  pasaje  histórico,  y  luego  que  lo  concluyó, 
mandó  i  un  muchacho  á  que  lo  vendiese.  Este  lo  llevó  á  la  tienda  de  un 
comerciante  español,  que  dcbia  de  ser  entendido,  el  cual  lo  compró,  y  ave* 
riguindolc  al  muchacho  por  el  pintor,  le  dio  éste  razón  de  quién  era.  El 
comerciante  to  mandó  á  llamar  ;  le  mandó  pintar  otras  tres  pasajes  de  la 
misma  historia,  que  era  la  de  lossiete  Infantes  de  Lara,  1 1  cual  hizo  Vásquez 
lo  mejor  que  pudo,  y  no  necesitó  más  pira  que  aquel  hombre  le  tomara  ca- 
ríAo  y  lo  habilitase  de  todo  cuanto  necesitaba  para  pintar  al  óleo. 

Empezó  Vásquez  á  pintar,  y  empezó  1  ganar  fama,  tanto,  que  desde 
entonces  decayó  la  de  Figucroa,  apesar  de  que  U  habla  adquirido  con  las 
pinturas  del  claustro  de  San  Francisco  y  de  la  sacristía,  en  donde  había  hecho 
cosas  muy  buenas  y  de  grande  composición.  Estos  fueron  los  principios  de 
Vásquez  ;  de  ahí  para  adelante  no  hay  mis  que  ver  sus  obras,  que  son 
muchas  ;  tantas,  que  los  iniiguos  decían  ser  miyoi  el  número  de  cuadros 


que  había  pintado  que  el  de  losdfas  que  h.ibía  vivido;  y  era  una  buena 
parte  de  el  las  de  grandes  dimensiones^  dcasuntos  históricos  con  muchas  figu- 
ras del  tamaño  natural;  tales  son  las  de  la  Capilla  del  Sagrario  y  las  de  Santo 
Domingo.  No  se  pueüc  decir  toas  sino  que  por  rareza  se  encontrará  alguna 
iglesia,  aun  de  los  pticblus  pobres,  donde  no  se  halle  algún  cuadro  de  Vis- 
ques. En  Tunja  y  en  Mongnf  había  vario»  muy  buenos.  Se  llevaron 
en  tiempos  anteriores  p-ira  Méjico  por  encargo  especial.  No  hay  casa  de 
familia  antigua  cjuc  tonserve  algo  de  sus  antepagados,  que  no  tenga  pintu- 
ras de  Vásqucz  ¡  porque  antiguamente  no  habla  casa  de  buen  tono  que  no 
tuviera  en  las  principales  salas  pinturas  exquisitas  de  este  artista,  con  pre- 
ciosos marcos  de  carey  con  embutidos  de  concha  ó  de  marfil.  Muchos  de 
estos  cuadros  se  conservan,  :i  pesar  deque  los  extranjeros  se  han  llevado 
bastantes.    Casi  todas  estas  pinturas  las  hacia  en  tabla. 

Es  cosa  admirable  cómo  pudo  pintar  este  hombre  tinto  y  tan  bueno 
cit  aquellos  tiempos,  sin  recursos  y  sin  modelos.  Ks  de  creerse  que  un 
geaio  tan  singular  paia  el  arte,  ai  hubiera  existido  en  Italia,  habría  supe* 
rado  á  todos  sus  contemporáneos.  En  sns  cuadros  de  grande  composición 
se  ven  muy  bien  observadas  las  reglas  del  arte,  tanto  en  esta  parte  como  en 
eldiaenOf  claioscuro  y  colorido.  El  que  haya  leído  el  tratado  de  pintura  de 
don  Antonio  Rafael  Mengs,*  y  su  paralelo  entre  los  tres  grandes  pintores 
Rafael)  Corregió  y  Ticiano,  quedará  admirado  al  encontrar  eui  reglas  y 
ius  preceptos  perfectamente  bien  observados  en  Vásquez. 

Pero  hay  que  advertir  una  cosa  sobre  las  pinturas  de  nuestro  artista, 
yes,  que  las  hay  de  diversos  grados,  no  diremos  estilos.  Las  hay  perfec- 
lamontc  bien  acabadas,  en  las  que  se  ve  que  puso  mucho  esmero,  otras  re- 
gulares, en  las  que  se  nota  un  pincel  muy  ligero;  y  otras  que  casi  pare- 
cen bosquejos,  y  se  ve  el  descuido  con  que  las  hizo;  dependiendo  todo  estOi 
seguramente,  de  la  clase  de  personas  para  quien  las  hacia,  y  de  la  mayor  ó 
menor  utilidad  que  le  ofrecían.  Por  eso  no  se  puede  juzgar  del  mérito  de 
este  artista  por  todos  sus  cuadros,  porque  hay  muchísimos  de  esta  última 
clase  en  que  se  encuentran  graves  defectos;  pero  deftictos  que  el  inteligente 
conoce  que  no  son  de  impericia,  tino  de  descuido;  porque  hay  pinttiraff  en 
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que  esos  defectos  se  encuentran  en  cosas  de  fácil  ejecución,  mientras  que  en 
partes  may  tliffcíles  se  ve  una  gran  maestría. 

Entendió  perfectamente  V'ásquez  el  desnudo,  y  esto  en  un  país  donde 
no  se  coDOcian  los  estudios  anatomices  ni  había  academia  Je  pintura.  El 
barón  de  Humboldr,  como  severa  i  su  tiempo,  admiró  en  esta  parte  un  cru- 
cifijo que  vio  en  Santo  Domingo.  Tenía  Vásquez  especial  gracia  para  pintar 
nifios,  así  es  que  todcs  sus  ángeles  u^n  preciosos;  hay  grupos  de  ellos  ei- 
Gorzados  en  el  aire,  que  parece  jugaba  este  pintor  con  lo  mis  difícil  del 
arte.  Pintó  Visquez  en  tiempos  de  fe  y  de  piedad,  y  por  eso  casi  todos  sus 
asuntos  son  sagrados,  y  principalmente  los  de  la  Santísima  Virgen  inspi- 
ran respeto  y  devoción. 

y  para  no  decir  mis,  y  contestar  i  algunos  negociantes  de  cuadrosque 
al  mismo  tiempo  que  andan  i  caza  de  los  de  Vlsquez  han  querido  decir 
que  no  tienen  aprecio  en  Europa,  no  diremos  mis  sino  que  extranjeros  tan 
inteligentes  en  el  arte  como  el  barón  Gros,  Ministro  francés,  y  el  Vicecón- 
sul ing](!s  Mr.  Marck,  eran  admiradores  de  tas  obras  de  Visquen:  y  este  úU 
limo,  amigo  nuestro,  no  podía  persuadirse  deque  fuera  pintor  de  esta  tierra; 
pensaba  que  habla  venido  de  España,  y  se  apoyaba  en  que  el  e&tüo  de  sus 
pinturas  era  el  de  la  escuela  sevillana.  Nosotros  lo  sacamos  de  su  error 
mostrándole  la  partida  de  bantismo.  Admiró  el  señor  Marck  en  Vásquez 
la  cualidad  de  haber  tenido  t.inta  facilidad  para  pintar  figuras  del  tamaño 
natural  como  para  pintarlas  pcqueiías,  tanto  como  se  necesitaban  para  co- 
locar ocho  ó  diez  en  un  cuadro  de  ocho  á  diez  pulgadas,  como  uno  que  le 
manifcstimos  en  latón:  eran  los  desposorios  de  Santa  Catalina  y  varios 
ángeles  i  y  de  ¿I  dijo  .Marck  no  haber  visto  pintura  más  fina  al  óleo,  aunque 
tocada  con  tanta  libertad  y  destreza  como  si  fueran  aquellos  rostros  del 
tamaño  natural. 

Viiquez  fue  casado  y  tuvo  una  hija  que  le  ayudaba  i  pintar.  Kra 
aficionado  i  la  caza,  y  se  retrató  con  la  escopeta  y  unas  aves  muertas.  Vj. 
vio  pobro  y  murió  mis  pobre.  Los  padres  de  ia  Candelaria  lo  socorrieron 
y  le  hicieron  el  entierro.  Murió  en  el  ano  de  1711.  y  la  última  pintura  que 
hizo  fué  la  Concepción  para  la  iglesia  de  estos  padres,  la  cual  se  colocó  en 
8  de  Dicttmbre  de  lyto,  con  misa  cantada,  en  la  cual  comulgó  el  piadoso 
artista,  y  de  allí  salió  con  el  accidente  de  que  murió.  En  este  cuadro  está 
su  nombre  con  la  fecha;  pero  se  conoce  muy  bien  ta  decadencia  del  espfri- 

la  debilidad  de  la  mano. 


Ochoa  fu¿  anterior  á  Vásquez,  y  discípulo  de  Antonio  Acero.  Pintó 
muchos  cuadros,  pero  mal,  como  se  ve  en  los  dos  qu«  están  al  respaldo  de 
coro  de  los  canónigos  de  la  Catedral,  sobre  las  pilas.  Medoro'pintor  italia* 
no,  fu¿  contemporáneo  de  Camargo,  poco  después  de  Vásquez.  Ambo» 
trataron  de  imitarlo. 

Pocos  meses  antes  de  morir  el  Arzobispo,  entró  en  SantaFé  el  Presi- 
dente don  Francisco  Mcneses  Bravo  de  Saravia,  i  quien  entregó  el  mando 
del  Kcino  la  Real  Audiencia.  Desde  la  Presidencia  de  Divalos  nada  útil 
se  habla  promovido  en  el  país,  y  los  Ministros  reates  habían  vuelto  á  los 
mismos  excesos  de  los  tiempos  primitivos  de  ta  Audiencia.  La  causa  de 
estos  males  se  hallaba  en  el  malestar  de  la  Espat^a,  que  ocupada  con  la 
tenaz  y  prolongada  guerra  de  sucesión,  no  estaba  la  Corte  para  atender 
mucho  délas  colonias.  Este  estado  de  cosas  aseguraba  la  impunidad  á  los 
Magistrados  del  Nuevo  Reino,  para  obrar,  como  dicen,  á  sus  anchas,  y  por 
eso  se  les  vio  cometer  e.Kcesos  que  nunca  se  liabiati  cometido.  Sin  embargo, 
fué  por  este  tiempo  (Febrero  de  1715)  cuando  se  construyó  un  puente  de 
arcos  sobre  el  rIod€  Bosa.  Presentóse  al  Gobierno  el  Procurador  general  don 
Francisco  Fernández  de  Huredia  manifestando  la  necesidad  de  esta  obra 
por  Us  muchas  desgracias  que  en  tiempo  de  invierno  ocurrían  en  el  paso 
de  este  rfo  que  corta  el  camino  por  donde  de  todos  esos  vecindarios  se  llega 
á  la  ciudad.  No  pasaba  ado  sin  que  se  contasen  algunos  ahogados,  la  major 
parte  indios.  El  Fiscal  informó  sobre  la  urgente  necesidad  de  construir  el^ 
puente,  según  se  pedia;  y  la  obra  fué  decretada.  E!  Cabildo  nombró  una 
comisión  de  regidores  que  fuesen  &  reconocer  el  rio  con  dos  alarifes,  el  uno 
Isidro  de  Cañas  Camacho  y  el  otro  Isidro  Gómez  Monzón,  quienes  deter- 
minaron la  parte  del  rio  donde  se  podía  levantar  con  mis  ventaja  el  puen- 
te, cuya  obra  avaluaron,  i  todo  costo,  en  5,  i^ou  pesos.  En  este  estado,  tocóse 
con  el  inconveniente  del  dinero,  porque  entonces  los  propios  eran  poca 
cosa.  Discurriendo  arbitrios,  al  Procurador  le  ocurrió  proponer,  como  pro- 
poso, y  al  Fiscal  no  le  desagradó,  que  se  rebajase  la  medida  del  aguardiente, 
cuyo  estanco  estaba  establecido  hacia  tiempo,  y  como  los  precios  se 
hallaban  estipulados  con  los  que  lo  destilaban,  y  con  el  asentista  no 
se  le  podía  aumentar,  se  tomó  el  dicho  medio,  de  modo  que  por  diverso 
camino  se  salla  al  mismo  punto;  que  era,  sacar  el  costo  de  los  consumido- 
res, porque  tanto  \'a1(a  rebajar  en  la  botella  de  aguardiente  la  medida  de 
un  cuirtillo  como  aumentar  al   precio  <Ic   la  botella  un  cuartillo.    La 
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monia  eclesiástica  de  colgar  maitgas  negras  üe  cruces  en  las  puertas  de  las 
casas  (le  los  excomulgados  ¡  lo  cual  se  oidcpó  .ejecutar  á  los  curu  y  ftacrís- 
tancfi. 

La  población  estaba  consternada  c  inquieta  al  saber  el  estado  de  las 
cosas  y  las  providencias  que  se  tomaban;  y  el  Cabildo  de  U  ciudad  no 
pudo  dejar  de  interponer  su  mcJíacícin  A  ña  de  restablecer  la  paz  haciendo 
cesar  aquella  situición  alarmante.  Reunido  con  este  fin,  y  conferida  U 
materia,  se  mandó  con  un  olicio  al  Cabildo  eclesiástico  al  secretario  don 
Jos¿  de  Achuri,  que  lo  presentó  á  los  capitulares  el  día  19.  En  este  nñcin 
manifestaba  el  Cabildo  á  nombre  de  la  ciudad  la  pena  que  aquella  compe- 
tencia estaba  causando,  y  sus  deseos  por  la  p.i:r.  El  Cabildo  eclesiástico 
contestó  al  secuUr  por  medio  de  una.  comisión  compuesta  de  los  canóni- 
gos doctor  don  Pedro  Urretabisque  y  doctor  don  Nicolás  de  Tapia  Brice* 
no.  El  Cabildo  entonces  consultó  con  el  Real  Acuerdo,  y  éste  contestó 
que  con  tal  que  la  elección  se  hiciese  en  quien  estuviese  graduado  en  Dere- 
cho canónicu,  aunque  no  se  designase  persona,  cedería  por  su  parte. 

El  Cabildo  secular  comunicó  al  eclesiástica  esta  respuesta  de  le  Au- 
diencia, y  los  capitulares,  por  el  bien  de  la  paz,  resolvierojí  adoptar  este 
tnediOj  sin  que  se  entendiese  vulnerada  en  alguna  parte  la  inmunidad  y 
libertad  cclesiistica  ni  arrogarse  la  jurisdicción,  atento  á  ser  por  ahora 
mientras  se  obtiene  la  determinación  de  quien  pueda  darla.  Con  los  mis- 
mos comisionodus  se  envió  esta  contestación  al  Cabildo  secular,  el  cual  la 
comunicó  á  la  Audiencia,  y  de  ésta  vino  una  contestación  muy  satisfacto- 
ria proponiendo  al  Capitulo  hiciese  elección  de  Provisor  interino  en  sujeto 
jurista,  sin  determinar  persona. 

Resolvió  el  Capitulo  hacerlo  asf,  pero  se  tuvo  por  conveniente  que, 
antes  de  hacer  la  elección,  el  canónigo  doctor  Flórcz  de  Acuña  expresase 
que  renunciaba  cualquiera  acción  que  tuviese  el  nombramiento  de  Provi- 
sor interino.  Así  lo  hizo,  y  proccdicndose  A  la  elección,  resultó  electo  el 
Canónigo  Penitenciario  doctor  don  Nicolás  Vergara  Ascárate  Dávila,  á 
quien  se  dio  la  posesión  el  mismo  día,  y  se  dio  de  ello  parte  al  Cabildo 
secular  por  medio  de  los  Canónigos  Urretabisque  y  Flórcz  de  Acuita. 

Esta  noticia  se  divulgó  inmediatamente  por  la  ciudad  y  todos  se  lle- 
naron de  contento.  Vinieron  dos  regidores  á  dar  las  gracias  al  Cabildo 
eclesiástico  á  nouibre  del  Hcal  Acuerdo  y  de  la  ciudad.  Se  ürmó  auto  le* 
vantando  las  censuras,  y  para   absolver  al  Presidente  y  Oidores  se  nombró 


al  Canónigo  magi&tral  doctor  don  Francisco  de  Ospina,  y  á  tos  curas  de  la 
Caledr;it  para  absolver  á  los  otros  Ministros,  Por  las  palabras  del  auto  se 
ve  la  preeminencia  y  dignidad  de  que  gozaba  entonces  la  autoridad  eclc- 
sii»tica,  pues  en  él  decía  que  se  concedía  la  absolución  <t  usando  de  la 
piedad  y  misericordia  que  ía  Iglesiii  ai;ústumbra  en  tales  casos  y  respecto 
A  que  los  más  de  dichos  señores  se  hallan  sumamcnic  enfermos  para  poder 
ocurrir  por  la  absolución  ante  nuestro  muy  Santo  Padre  Clemente  XI,  de 
feliz  recordación,  ó  á  su  Nuncio  apostólico;  como  por  el  acceso  del  viaje 
tan  dilatado  y  ser  estos  «eAorcs  Ministros  los  que  componen  cFRcal  Acuer- 
do de  justicia  para  el  despacho  del  Gobierno  de  este  Nuevo  Reino;  y  caso 
que  lo  pudiesen  ejecutar  quedaba  la  administración  de  la  jusiicia  suspensa 

sin   tener  quien  la  desempeñase s  Mandáronse  desfijar  de  tas  puertas 

de  la  iglesia  las  tablillas  en  que  estaban  inscnios  los  nombres  de  los  exco- 
mulgados: que  se  repicasen  las  campanas  de  la  iglesia  matriz  y  se  pusieran 
himintrias  en  los  balcones  del  Cabildo  eclesiástico.  * 

Estaba  en  sede  vacante  la  iglesia  de  Popayán  por  muerte  de  su  Obis- 
po doctor  don  Matea  de  Villafaíle,  cuando  el  doctor  don  Francisco  Javier 
Salazar  de  Betancouri,  Canónigo  dignidad  de  Chantre,  nombró  por  Gober- 
nador del  Arzobispado  al  doctor  don  José  Ortiz  y  Sánchez;  y  para  Provi- 
sor al  doctor  don  Pedro  de  Arboleda.  Inmediatamente  después  de  estos 
nombramientos  filleció  el  Chantre,  único  prebendado  que  quedaba  en 
aquella  Catedral.  Entonces  ocurrieron  los  nombrados,  con  testimonio  del 
expediente,  al  Cabildo  mccropoliíano  de  Santafc,  pidiendo  ta  confirmación 
de  sus  nombramientos,  ó  que  se  hiciesen  en  otros,  por  exigirlo  asi  las  nece- 
sidades de  aquella  iglesia.  Kl  Cabildo  de  Santafc  confirmó  los  nombra- 
ntientos  de  estos  dos  distinguidos  eclesiásticos,  y  les  concedió  todas  las 
facultades  de  sus  destinos  sin  limitación  alguna  en  atención  al  estado  en 
que  se  hallaba  aquella  Diócesis,  sin  Prelado  ni  Capítulo  que  gobernase 

Andaban  los  Oidores  en  aquel  tiempo,  según  hemos  insinuado  antes, 
bien  retajados  y  dispuestos  á  cometer  guantas  arbitrariedades  se  les  ofre- 
citrse  ;  y  como  no  liaUa  un  Presidente  tan  íntegro  que  los  enfrenase,  por- 
que Mencsc*  Citaba  bien  lejos  de  la  purera  y  carácter  de  don  Francisco 
Cotillo  de  la  Concha,  que  supo  refrenar  bien  los  desmanes  de  Larrea  y  sus 
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compaAems,  lo  que  sucedió  fué,  que  cii  lugar  de  ser   los  Oidores  los  pena* 
dos  y  castigados  por  el  Presidente,  lo  fu¿  éste  por  nqucilo*. 

DeKaban  los  garnachas  mandar  solos  porque  el  Presidenie  no  dejaba 
de  hacerles  algún  estorba,  y  conferenciaban  entre  ellos  el  in  iJo  de  salir  «le 
él.  TomóMcnescj  una  providencia  que  los  acaM  de  decidir  ei)  su  contra,  y 
fué  la  de  dnr  orden  queno  le  abriese  la  sala  donde  se  lenian  los  acuerdos  sínn 
en  los  días  que  los  hubiese  ;  providencia  muy  conveniente,  porque  estando 
abicrt,t  diariamente,  los  archivos  y  las  resoluciones  miís  secretas  estaban  á 
disposición  de  los  tinterillos  y  abogados  que  querían  tomar  datos  y  docu* 
mentos  furtivamente.  Sin  embargo,  tos  Oidores  lo  mintieron  nincho,  |)orqu« 
allí  eta  el  punto  de  rctmión  con  sus  parciales;  y  tuvieron  que  proporcio- 
nárselo en  una  pieza  del  convento  de  Saii  Agustiii. 

Formaban  lo  principal  de  la  liga  contra  el  Presidenie,  el  Fiscal  don 
Manuel  Zapata  y  los  Oidores  don  Viccnic  de  Arambulo  y  don  Maten 
Yepes.  Estos  se  reunieron  en  dicho  convento  y  concertaron  el  modo  y 
lúrminos  como  debfan  proceder  cnníra  Meneses.  Los  cargos  que  le  fornaa- 
ron  fueron  tres:  i.*  De  embriagarse;  3  "  Que  era  adúltero:  y  3."  Que  era 
ladrón.  En  la  Curia  de  ¡ti  Brujit  se  dice  :  que  en  cnanto  al  primero,  era 
notoriamente  falso  y  que  mejor  le  convendría  al  Fiscal ;  en  cuanto  al  se* 
gundo,  aplica  á  las  acusadores  el  texto  de  Sari  Juan:  Qni  sine  fi^ccaio  est 
veítrvmyprimxtm  ¡apidem  mittnt;  y  en  cuanto  al  tercero,  dice  que  concede, 
liero  hace  cargo  del  mismo  pecado  á  los  acusadores,  recordándoles  un  cú- 
mulo de  robos  ejecutados  por  ellos,  tanto  en  el  Reino  como  fuera  Ac  él,  y 
después  dice:  «Venga  Barrabás  con  mil  diablos,  que  ni  hurtaba  tanto 
como  éstos  quieren,  ni  escondía  entre  tantos  alevosos  dobleces  las  uAas.i 
(Véase  en  el  Apéndice  el  núm.  i). 

Tuvieron,  pues,  su  acuerdo  secreto  los  Oidores  fiscales  ;  *  y  se  procedió 
á  deponer  al  Presidente  y  llevarlo  á  la  cárcel.  Para  colorear  esta  maldad, 
trataron  antes  de  desacreditarlo  é  indisponer  contra  él  los  ánimos  de  tal 
^^K  modo,  que  lograron  dividir  las  opiniones  y  formar  bandos,  unos  á  favor  del 
^^B  Presidente  y  otros  al  de  los  Oidores.  Estos  tenfan  mayoría  porque  estaban 
^^f  más  relacionados.  En  la  carta  de  La  Bruja  ic  dice  que  los  garnachas  se  ga* 
W  naron  i  la  gente  perdida  y  concitaban  i  los  perversos  y  vagabundos  para 
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que  K  imottnuen  &  clAtn^r  y  pedir  li  condenación  de  Meneses,  desenvii* 
nindo  espadas  y  amenazando  aun  dentro  de  I&  misma  sala  de  la  Audiencia. 
Este  modo  de  dar  visos  de  popularidad  i  las  iniquidades  echando  mino  de 
la  parte  perversa  y  corrompida  de  la  sociedad,  es,  por  lo  visto,  muy  viejo 
entre  nosotros. 

Trauron  al  Presídeme  en  la  prisión  con  la  mayor  indignidad,  tanto 
como  no  lo  habrían  hecho  con  el  más  vil  criniina!,  despojándolo  de  todo 
cuanta  tenía,  hasta  de  la  ropa  de  uso,  no  dejándole  más  que  lo  que  llevaba 
encima  al  tiempo  de  prenderle.  Siguióse  lu<?go  la  almoneda  de  sus  bienes, 
en  la  cual  tos  jueces  manifestaron  que  eran  los  menos  competentes  para 
juzgar  á  Meneses  por  ladrón,  porque  ellos  mismos  lo  fueron  en  este  acto, 
pues  vendieron  y  tomaron  los  bienes  ásu  arbitrio,  sin  ax'alúos,  ó  al  precio 
que  ellos  mismos  les  punían.  Oro,  plata,  hebillas  y  cajetas  de  estos  mismos 
metales;  joyas,  tisúes  y  otras  innumerables  preseas;  servicio  de  mesa,  toda 
lo  robaron;  y  lo  cjue  sacaron  por  su  dinero  fuú  avaluado  por  ellos  mismos 
á  tan  bajos  precios,  que  Lodos  lo  tuvieron  por  robo  uiani5esto.  Alhaja  hubo 
a<i'atuada  en  seis  mil  pesos  que  se  sacó  por  menos  de  ochocientos;  tal  acaecii^ 
con  unos  zarcillos,  que,  dice  La  Bruja,  fueron  á  dar  en  las  orejas  de  la  man- 
chega,  \.A  venera  que  se  avaluó  en  cuatro  mil  pesos,  la  sacó  uno  de  ellos  por 
menos  de  dos  mil.  En  fin,  fué  tan  desvergonzado  el  reparto  que  se  hicieron 
del  expolio,  que  el  fiscal  no  tuvo  inconveniente  en  cargar  con  la  cama  en 
que  dormía  el  Presidente. 

Pero  hubo  una  cosa  aun  más  singular,  por  no  decir  una  maldad  inde- 
fiaible,  y  fue  que  queriendo  mandarlo  con  la  mayor  seguridad  para  Boca* 
chica,  discurrieron  acorapailarlo  con  ciertos  sujetos  honrados  y  de  buena  f« 
á  quienes  persuadieron  de  que  con  ello  harfan  un  gran  servicio  al  Rey,  y 
que  con  esta  ocasión  podrían  hacer  un  buen  negocio  trayendo  ropasde  Car- 
tagena, que  se  las  dejarían  paiar  por  alto.  Los  simples  se  dejaron  creer  de 
estos  hombres  y  tuvieron  por  seguro  el  negocio;  pero  á  la  vuelta  supieron 
con  quiénes  liabiai)  tratado;  pues  habiendo  mandado  las  cargas  adelante, 
cuando  ellos  llegaron  i  Sanlaf¿  las  encontraron  abiertas  y  decomisadas  en 
la  aduana  como  contrabando.  La  Bruja  at  referir  este  hecho  exclama  y 
dice:  «  Es  lástima  que  Judas  no  tuviera  garnacha  para  tener  con  quién  com- 
parar con  propiedad  á  estos  inocentes,  porque  le  igualaron  si  no  le  excedie- 
ron en  la  codicia  y  alevosía.» 

Mientras  loa  setíores   Ministro»  le  preparaban  el  viaje  i  Met\e,w.\.,T^Ck 


Tuvo  por  padres  i  Bartoloiiic  V'i&quu  y  á  Marfa  de  CebsUos,  persona»  de 
buen  nacimiento.  Conociendo  sus  padres  Lis  buenas  disposiciones  que  tenia 
para  c!  arte  de  la  pintura,  lo  pusieron  á  cargo  de  Baliazar  Figueroa,  pintor 
sevillanc,  padre  de  Barloloiné  Figueroa.  natural  de  Mariquita,  también 
pintor,  discfpolo  del  mismo. 

VásqucK  se  mantuvo  mucho  tiempo,  según  parece,  en  la  oficina  de  Fi- 
gueroa, por  lo  menos  hasta  que  llegó  &  pintar  al  óleo  con  lal  adelanto,  que 
excedía  al  maestro,  lo  tual  fué  otasión  para  que  ¿ste  3o  de»pidiera  de  su  lado. 
Según  tradición  conátaiitc  recibida  de  tiucstrub  antepasados,  Figueroa  se 
ocupaba  cii  pintar  el  cuadro  de  San  Roque  para  h  parroquial  de  Santa 
Bárbara;  pero  no  podía  pintarle  bien  los  ojos,  y  haciendo  y  borrando  ¡e 
aburrió  un  poco,  y  soltando  los  pinceles  tomó  la  capa  y  se  salió  &  la  calle. 
Vá»que7^  que  habfa  estado  observando  las  dificultades  de  su  maestro,  luego 
que  éste  salió,  tomóla  paleta  y  los  pinceles  y  en  menos  de  nada  le  pintó  muy 
bien  los  ojo4  al  Santo.  Cuando  volvió  Figueroa  y  viú  aquello,  quedó  un 
poco  corrido,  y  aunque  comprendía  bien  quién  lo  había  hecho,  preguntó  & 
Vásquez  como  si  no  lo  supiera.  Este  le  contestó  que  él  lo  habla  hecho,  sin 
duda  creyendo  que  lo  alabarla;  pero,  lejos  de  eso,  lo  que  hizo  el  otro  fué 
echarte  una  reprimenda  y  decirle  que  si  era  maestro  se  fuera  A  poner  tienda. 

Despedido  Vásquez  de  la  oficina  de  su  maestro,  se  halló  sin  saber  qué 
hacerse,  porque  era  pobre  y  no  tenia  modo  de  procurarse  las  cosas  necesa* 
fias  |iara  la  pintura,  que  en  aquel  tiempo  eran  caras  y  no  de  fácil  adquisi- 
ción. Púsose  á  pintar  con  lápitun  pasaje  histórico,  y  luego  que  lo  concluyó, 
mandó  i  un  muchacho  á  que  lo  vendiese.  Hsic  lo  llevó  i  la  tienda  de  un 
comerciante  español,  que  debía  de  ser  entendido,  el  cual  lo  compró,  y  ave- 
riguándole al  muchaclK)  por  el  pintor,  le  dió  éste  rajóa  de  quién  era.  El 
comercialícelo  mandó  ¿  llamar ;  le  mandó  pintar  otros  tres  pasajes  de  U 
misma  hi&turía,  que  era  la  de  los  siete  Infantes  de  Lara,  I  icual  hizo  Vásquez 
lo  mejor  que  pudo,  y  no  necesitó  más  para  que  aquel  hombre  le  tomara  ca- 
riAo  y  lo  habilitase  de  todo  cuanto  necesitaba  para  pintar  al  óleo. 

Empezó  Vásquez  á  pintar,  y  empezó  á  ganar  fama,  tanto,  que  desde 
entonces  decayó  la  de  Figueroa,  apesar  de  que  la  habla  adquirido  con  lat 
pinturas  del  claustro  de  San  Francisco  y  de  la  sacristía,  en  donde  habla  hecho 
cous  muy  buenas  y  de  grande  composición.  Estos  fueron  los  principios  de 
Vásquez  ;  de  ahi  para  adelante  no  hay  más  que  ver  sus  obras,  que  sun 
muchas;  tintas,  que  los  antiguos  dectan  ser  mayor  el  número  de  cuadros 


CAPÍTULO  VBWTITRÍ 


qae  había  pintado  que  el  de  losdfns  que  hnlifa  vivMo  ;  y  era  una  buena 
parle  deellas  de  grandes  dimensiones,  deasuntos  históricos  con  muchas  figu- 
nu  del  tamaño  natural:  tales  son  las  de  la  Cipillailel  Sagrario  y  las  de  Santo 
Domingo.  No  se  puede  decir  mis  sino  que  por  rareza  se  encontrará  alguna 
iglesia,  aun  de  los  pueblos  pobres,  donde  no  se  halle  algún  cuadro  de  Vas* 
quez.  En  Tunja  y  en  Monguí  había  varios  muy  buenos.  Se  llevaron 
ea  tiempos  anteriores  para  Méjico  por  encargo  especial.  No  hay  casa  de 
familia  antigua  que  conserve  algo  de  sus  antepasados,  que  no  tenga  pintu- 
ras de  Vásqucz  ;  ¡Kirque  antiguamente  no  habia  casa  de  buen  tono  que  no 
tuviera  en  las  principales  salas  pinturas  exquisitas  de  este  artista,  con  pre- 
ciosos marcüs  de  carey  con  embutidos  de  concha  ó  de  marfil.  Muchos  de 
esim  cuadros  se  conservan,  ;l  pesar  de  que  los  extranjeros  se  han  llevado 
bastantes.    Casi  todas  estas  pinturas  las  hacía  en  tabla. 

Es  cosa  admirable  cómo  pudo  pintar  este  hombre  tanto  y  tan  bueno 
en  aquellos  tiempos,  sin  recursos  y  $in  modelos.  Es  de  creerse  que  un 
genio  lan  singular  pata  el  arte,  si  hubiera  existido  en  Italia,  habría  supe- 
rado i  todos  sus  contemporáneos.  En  sus  cuadros  de  grande  composición 
se  \'en  muy  bien  observadas  las  reglas  del  arte,  tanto  en  esta  parte  como  en 
eldisei^o,  claroscuro  y  colorido.  El  que  haya  leídoel  tratado  de  pintura  de 
don  Antonio  Rafael  Mengs,*  y  su  paralelo  entre  loi  tres  grandes  pintores 
Rafael,  Corregió  y  Ticiano,  quedará  admirado  al  encontrar  esas  reglas  y 
tus  preceptos  perfectamente  bten  observados  en  Vásquez. 

Pero  hay  que  advertir  una  cosa  sobre  las  pinturas  de  nuestro  artista, 
yes,  que  las  hay  de  diversos  grados,  no  diremos  estilos.  Las  hay  pcrfcc* 
tamcnte  bien  acabadas,  en  las  que  se  ve  que  puso  mucho  esmero,  otras  re- 
gulares, en  las  que  se  nota  un  pincel  muy  ligero:  y  otras  que  casi  pare- 
cen bosquejos,  y  se  ve  el  descuido  con  que  las  hito;  dependiendo  todo  esto* 
leguramente,  de  la  clase  de  personas  para  quien  las  hacia,  y  de  la  mayor  ó 
menor  utilidad  que  le  ofrecían.  Por  eso  no  se  puede  juzgar  del  mérito  de 
este  artiau  por  lodos  sus  cuadros,  porque  hay  muchísimos  de  esta  última 
clue  en  que  se  encuentran  graves  defectos;  pero  defectos  que  el  inteligente 
conoce  que  no  son  de  impericia,  sino  de  descuido;  porque  hay  pinturas  en 
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que  esos  defectos  &e  encuentran  en  cesas  de  fácil  ejecución,  mientras  que  en 
parces  muy  diffciles  se  ve  una  gran  maestría. 

Entendió  ptrfectamenle  V''jsquez  el  desnudo,  y  esto  en  un  pA[s  dúnde 
no  se  conccí^in  tos  estudios  anatomices  ni  lubU  academia  de  pintura.  £1 
barón  de  tlumbnldt,  como  se  verá  á  su  tiempo,  adm¡r<¿en  esla  parte  un  cru- 
cifijo que  vio  en  Santo  Domíjigo.  Tcníi  Vásqucz  especial  gracia  para  pintar 
nidos,  .isf  es  que  todcs  sus  ángeles  íon  preciosos:  hay  grupos  de  ellos  es- 
corzados en  el  aire,  que  parece  jugaba  este  pintor  con  lo  má»  difícil  de) 
arte.  Pintó  Vásquez  en  tiempos  de  fo  y  de  piedad,  y  por  eso  casí  todos  sus 
asuntos  son  sagradas,  y  principalmente  los  de  la  Santísima  Virgen  inspi- 
ran respeto  y  dcvociún. 

Y  para  no  decir  mis,  y  contestar  i  algunos  negociantes  de  cuadrosque 
al  mismo  tiempo  que  andan  á  caza  de  los  de  Vásquez  han  querido  decir 
que  no  tienen  aprecio  en  Europa,  no  diremos  más  sino  que  extranjeros  tan 
inteligentes  en  el  arte  como  el  barón  Gros,  Ministro  francés,  y  el  Vicecón- 
sul inglés  Mr.  Marck,  eran  admiradores  de  las  obras  de  Vásquez;  y  este  úl- 
timo, amigo  nuestro,  no  podía  persuadirse  deque  fuera  pintor  de  esta  tierra; 
pensaba  que  había  venido  de  [vspaña,  y  se  apoyaba  en  que  et  estilo  de  su« 
pinturas  era  el  de  la  escuela  sevillana.  Nosotros  lo  sacamos  de  su  error 
mostrándole  ta  partida  de  bautismo.  Admiró  el  seAor  Marck  en  Vásquez 
la  cualidad  de  haber  tenido  tanta  facilidad  para  pintar  figuras  del  tamaño 
natural  como  para  pintarlas  pcquci^as,  tanto  como  se  necesitaban  para  co- 
lotar  ocho  6  diez  en  un  cuadro  de  ocho  i  diez  pulgadas,  como  uno  que  le 
manifestamos  en  latón:  eran  los  desposorios  de  Santa  Catalina  y  vatios 
ángelvsí  y  de  el  dijo  Marck  no  haber  visto  pintura  más  fína  al  óleo,  aunque 
tocada  con  tanta  libertad  y  destreza  como  si  fueran  aquellos  rostros  del 
tamaño  natural. 

Vázquez  fue  casado  y  tuvo  una  bija  que  Ití  ayudaba  i  pintar.  Era 
aficionado  &  la  caza. y  se  retrató  con  la  escopeta  y  unas  aves  muertas.  Vi* 
vio  pobrs  y  murió  más  pobre.  Loa  padres  de  Ja  Candelaria  to  socorrieron 
y  le  hicieron  el  entierro.  Murió  en  el  atlo  de  1711,  y  la  última  pintura  que 
hizo  fué  la  Concepción  para  la  iglesia  de  estos  padres,  la  cual  se  colocó  en 
8  de  Diciembre  de  1710,  con  misa  cantada,  en  la  cual  comulgó  el  piadoso 
artista,  y  de  atll  salió  con  el  accidenie  de  que  murió.  En  este  cuadro  está 
su  nombre  con  la  fecha;  pero  se  conoce  muy  bien  la  decadencia  del  espíri- 
**■  "  la  debilidad  de  la  mano. 


Ochoa  fui  anterior  i  Vásque/,  y  discípulo  de  Antonio  Acero.  PintO 
muchos  cuadros,  pero  mal.  como  se  ve  en  los  dos  que  están  al  respaldo  de 
coro  de  los  canónigos  de  la  Catedral,  sobre  las  pilas.  Medoro.'pintor  italia- 
no, fué  contemporáneo  de  Camargo,  poco  dcspncs  de  Vásqiicz.  Ambos 
trataron  de  imitarlo. 

Pocos  meses  antes  de  morir  el  Arz<ibispo,  entró  en  Santafé  el  Prcii- 
dente  don  Francisco  Meneses  Bravo  de  Saravia,  i  quien  entregó  el  mando 
del  Reino  la  Real  Audiencia.  Desde  Ii  Presidencia  de  Divalos  nada  útil 
M  había  promovido  en  el  país,  y  los  Ministros  reales  habían  vuelto  í  los 
mismos  excesos  de  los  tiempos  primitivos  de  la  Audiencia.  I^  causa  de 
estos  males  se  hallaba  en  el  malestar  de  la  Esparta,  que  ocupada  con  U 
tenaz  y  prolongada  guerra  de  sucesión,  no  estaba  la  Corte  para  atender 
mucho  de  las  colonias,  Este  estado  de  cosas  ascgiir.tba  la  impunidad  á  los 
Magistrados  del  Nuevo  Reino,  para  obrar,  como  dicen,  1  sus  anchas,  y  por 
eso  se  les  vio  cometer  excesos  que  nunca  se  habían  cometido.  Sin  embargo, 
fué  por  este  tiempo  (Febrero  de  1713)  cuando  se  construyó  un  puente  de 
arcos  sobre  el  río  de  Bosa.  Presentóse  al  Gobierno  el  Procurador  general  don 
Francisco  Fernández  de  Heredta  manifestando  la  necesidad  de  esta  obra 
por  las  muchas  desgracias  que  en  tiempo  de  invierno  ocurrían  en  el  paso 
de  este  rio  que  corta  el  camino  por  donde  de  todos  esos  vecindarios  se  llega 
A  la  ciudad.  No  pasaba  ai\o  sin  que  se  contasen  algunos  ahogados,  la  major 
parte  indios.  El  Fiscal  informó  sobre  la  urgente  necesidad  de  construiré! 
puente,  según  se  pedia;  y  la  obra  fué  decretada.  El  Cabildo  nombró  una 
comisión  de  regidores  que  fuesen  i  reconocer  el  río  con  dos  alarifes,  el  uno 
Isidro  de  Caflas  Camacho  y  el  otro  Isidro  Gómez  Monzón,  quienes  deter- 
minaron la  parte  del  rio  donde  se  podía  levantar  con  mis  ventaja  el  puen- 
te, cuya  obra  avaluaron,  i  todo  costo,  en  5,300  pesos.  En  este  estado,  tocóse 
con  el  inconveniente  del  dinero,  porque  entonces  los  propios  eran  poca 
cosa.  Discurriendo  arbitrios,  al  Procurador  !e  ocurrió  proponer,  como  pro- 
puso, y  al  Fiscal  no  le  desagradó,  que  se  rebájasela  medidadcl  aguardiente, 
cuyo  estanco  estaba  establecido  hacía  tiempo,  y  como  tos  precios  se 
hallaban  estipulados  con  los  que  lo  destilaban,  y  con  el  asentista  no 
se  le  podía  aumentar,  se  tomó  el  dicho  medio,  de  modo  que  por  diverso 
camino  se  salía  al  mismo  punto;  que  era,  sacar  el  costo  de  los  consumido- 
res, porque  Tanto  valía  rebajar  en  la  botella  de  aguardiente  la  medida  de 
un  cuartillo  como  aumentar  al   precio  de  la   botella  un  cuartíUQ.    La. 


HISTORIA.  OU  aUhVA   ÚRANAIM. 


que  esos  defectos  se  encuentran  en  cosas  de  fácil  ejecución,  mientras  que  en 
partes  muy  difíciles  se  ve  una  gran  maestría. 

Entendió  perfectamente  Vásquez  et  desnudo,  y  esto  en  un  país  donde 
no  se  conocían  lus  estudios  anatomices  ni  había  academia  de  pintura.  El 
barón  de  llumbuldt,  como  se  verá  á  su  tiempo,  admiró  en  estaparte  un  cru- 
cifijo que  vio  en  Santo  Domingo.  Tenía.  Vásquez  especial  gracia  para  pintar 
niflos,  así  es  que  todcs  sus  ángeles  .^on  preciosos;  hay  grupos  de  ellos  es* 
00rxado5  en  el  aire,  que  (uruce  jugaba  este  pintor  con  lo  mis  diffcíl  del 
arte.  Pintó  Vásquez  en  tiempos  de  fe  y  de  piedad,  y  por  eso  casi  todos  sus 
asuntos  son  sagrados,  y  principalmente  los  de  la  Santísima  Virgen  inspi- 
ran respeto  y  devoción. 

Y  para  no  decir  más,  y  contestar  ¿algunos  negociantes  de  cuadrosque 
al  mismo  tiempo  que  andan  á  caza  de  los  de  Vásquez  han  querido  decir 
que  no  tienen  aprecio  en  Europa,  no  diremos  máa  sino  que  extranjeros  tan 
inteligentes  en  el  arte  como  el  barón  Gros,  Ministro  francés,  y  el  Vicecón- 
sul inglés  Mr.  Marck,  eran  admiradores  de  las  obras  de  Vásquez:  y  este  úl- 
timo, amigo  nuestro,  no  podía  persuadirse  deque  fuera  pintor  de  esta  tierra: 
pennl»  que  habia  venido  de  Espaita,  y  se  apoyaba  en  que  el  estilo  de  sus 
pinturas  era  el  de  la  escuela  sevillana.  Nosotros  lo  sacamos  de  su  error 
mostrándole  la  partida  de  bautismo.  Admiró  el  sertor  Marck  en  Vásquez 
la  cualidad  de  haber  tenido  unta  facilidad  para  pintar  üguras  del  tamaño 
natural  como  para  pintarlas  pequcilas,  tanto  como  se  necesitaban  para  co* 
locar  ocho  ó  diez  en  un  cuadro  de  ocho  á  diez  pulgadas,  como  uno  que  le 
manifestamos  tn  latón:  eran  los  desposorios  de  Santa  Catalina  y  varios 
ángeles;  y  de  ¿I  dijo  Marck  no  haber  visto  pintura  más  fina  al  óleo,  aunque 
toada  con  Unta  libertad  y  destreza  como  si  fueran  aquellos  rostros  del 
tamaño  natural. 

Vázquez  fue  casado  y  tuvo  una  hija  que  le  ayudaba  á  pintar.  Era 
añcionado  á  la  caza,  y  se  retrató  con  la  escopeta  y  unas  aves  muertas.  Vi* 
vio  pobr«  y  murió  más  pobre.  Los  padres  de  la  Candelaria  lo  socorrieron 
y  le  hicieron  el  entierro.  Murió  en  et  aAo  de  1711,  y  la  última  pintura  quo 
hizo  filé  la  Concepción  para  la  iglesia  de  estos  padres,  la  cual  se  colocó  en 
8  de  Diciembre  de  1710,  con  misa  cantada,  en  la  cual  comulgó  el  piadoso 
artista,  y  de  allí  salió  con  el  accidente  de  que  murió.  En  este  cuadro  está 
su  nombre  con  la  fecha;  pero  se  conoce  muy  bien  la  decadencia  del  cspíri' 
tu  V  la  debilidad  de  la  mano. 


rior  para  que  lo  dejase  entrar  en  persona  ¿  reducir  indios  y  traerlos  A  la 
nueva  población.  Hizo  prestrntc  cu  su  pctiLiún  iiuc  de  ninguna  ftianera 
convenfa  valerse  de  h  fuerza  militar  para  reducir  inñcles  á  la  fe,  aunque 
entre  lüs  salvajes,  en  cierto  modo,  se  necesita  de  este  medio,  si  bieu  única- 
mente para  dar  seguridad  á  los  misioneros  y  &  los  mismos  indios. 

Concedióselc  al  padre  la  licencia,  bajo  la  condición  de  que  llevase  una 
escolta  de  dos  ó  tres  soldados  con  un  cabo,  para  que  le  siri^ieran  de  seguri- 
dad y  defensa.  Con  esta  esculla  y  el  cactqitu  saliú  el  padre  para  los  bctuyes; 
pero  como  con  las  dos  entradas  que  hablan  hecho  los  soldados,  Iüs  indios  se 
habían  ahuyentado  y  llevado  sus  ranclicrias  á  sitios  que  iuzgabau  inaccesi- 
bles, uno  entro  pantanos  y  otro  entre  lagunas,  necesitó  la  expedición  de 
caminar  i  pie  diez  y  siete  días  panTcntrar  i  la  isla  de  los  pantanos,  porque 
era  imposible  andar  á  caballo  por  aquellas  fragosidades,  y  los  scildaios  te- 
nían que  ir  adelante  como  zapadores  por  eiitre  algunas  espesuras  rozando 
monte  para  hacer  trocha  &  los  demás. 

Llegaron  asi  i  la  población,  donde  sorurenJiJos  los  indios,  no  pudieron 
huir.  El  padre  les  habló  en  su  lengua  palabras  de  paz  y  caridad,  con  lo 
cual  les  inspiró  tal  confianza,  que  no  vacilaron  en  ponerse  á  su  disposición. 
Tomo  razón  de  que  sólo  distaba  de  allí  dos  leguas  ta  población  de  las  lagu- 
nas, y  marchó  á  cUa  con  el  cacique  Calaimí,  dejando  en  los  pantanos  al 
capitán  Zorrilla,  que  iba  de  cabo  de  U  escolta. 

Al  llegar  á  este  pueblo  tos  indios  se  pusieron  en  armas  y  con  grande 
alboroto  salieron  al  encuentro ;  pero  el  padre  Gumilla  logró  con  sus  demos» 
traciones  y  buenas  palabras,  apaciguarlos  y  ganarlos.  Regresó  toda  la  expe- 
dición con  paite  de  los  indios  de  los  dos  lugares,  y  caminaban  contentos  para 
la  reducción  de  San  Ignacio,  cuando  estando  ya  para  llegar  i  ta  población, » 
huyeron  la  mayor  parte,  por  instigaciones  de  uno  Je  entre  ellos,  y  quedaron 
apenas  denlo  con  el  padre.  Los  que  habían  quedado  en  las  dos  poblaciones 
para  recoger  sus  coaechas,  se  comprometieron  con  et  padre  Gumilla  i  salir 
en  el  siguiente  ano,en  que  el  padre  volverla  por  ellosí  y  sobreesté  pacto  se 
dieron  seguridades,  entregando  en  rehenes  dos  hijos  de  dos  capitanes.  El 
padre  les  había  dicho  que  la  &eAal  de  su  vuelta  serían  algunos  tiros  que 
harían  &  su  aproximación,  y  que  ¿I  vendría  adelante  de  todo». 

Aumentada  la  reducción  de  San  Ignacio,  trabajaba  el  padre  Gumilla 
en  la  catequizacíón  é  instrucción  de  tus  indios,  y  esperaba  el  tiempo  de 
volver   por  los  que  hablan  quejado  comprometidos  i  seguirlo;  pero  el 


padre  Superior  no  tuvo  por  conveniente  que  abandonase  entonces  el  lugar, 
y  mandó  para  que  fuese  á  sacarlos,  al  padre  Miguel  Ardanaz,  en  compartía 
del  capitán  Zorrilla,  sus  suidadus  y  los  dos  rehenes,  que  ya  b.niit¡zjdus  tenían 
e]  nombre  de  Baltasar  y  Federico.  Iba  junto  con  éstos  otro  indio  joven, 
también  cristiano,  llamado  Carlos^  hijo  de  un  viejo  de  ba&Unte  autoridad 
entre  eUo3j  llamado  Totodare.  Adelantáronse  los  tres  indios,  y  entrando  cn 
la  población  se  encontraron  con  Totodare,  «I  cual,  habiendo  tenido  noticia 
deiu  venida,  los  aguardaba  con  gente  armada.  Ellos,  pues,  bien  ajenos  de 
que  se  tes  acogiese  con  una  traición,  hicieron  la  ceremonia  de  rendir  sui 
armas  aute  vi  indio  viejo,  quien,  haDiéndolaa  recibido,  preguntó  por  el  padre. 
Contestáronle  que  atrás  venía  con  otras  personas.  Entonces  alzaron  todos 
la  voz  diciendo  &  Carlos  que  mentía,  porqueen  el  ano  paudo  el  pa-Iie  les 
habi.1  dado  por  seña  que  i'cndría  adelante  ;  y  tomando  de  aquf  ocasión 
para  decir  que  los  cngaúabín,  la  tomaron  también  para  tratar  de  matarlos. 
Totodare  dio  la  voz,  y  uno  le  dio  un  macanaco  á  su  mismo  hijo,  que  murió 
luego.  Llegaron  los  soldador  al  alboroto,  é  indignados  de  la  traición,  hi> 
cíeron  fuego  sobre  tos  indios,  que  huyeron  ;  y  loégo  les  quemaron  los  cane- 
yes y  les  destruyeron  los  sembrados,  lo  cual  enconó  tanto  á  los  naturalest 
que  de  ahí  para  adelante  no  fué  posible  recabar  nada  de  ellos,  hasta  pasados 
cuatro  aflos. 


CAPITULO    XXIV 


3«  erige  «a  Viminaio  1h  Pr?«¡dencix  ilnl  Nttero  B«Íuo. — Dan  Antoniode  la  I'edroiaOue- 
mro  iaat&lael  Yirreioalo  y  efiel  primrr  Virrey  lUl  Knevo  R«Í»o.— Snatitiijele  el 
•pgiindo  Virrrjt  don  Jorgo  VilIntcjDKa.^ltíul  c^iIuIa  «ubro  tierras  baldía».— Doii 
Jiuo  G¿mn  d,«  Ptías  TÍ^ne  de  ObUpo  í  Poptiyin.— Proyecta  eaUbleoer  Coleifio  de 
Jesuítas eo  Antioquia.— Los  veoiuoí  loupoyuu  y  cmU-ati  la  fundacióa. — El  Foili* 
Gumillft  Mk  lu  miüianes  de  lúa  Uadoa— l!ll  Capit&n  ZorrUla  anxili>r  ilp  liu  mUioon. 
Muerte  del  AizohüpQ.—la  eoBtiluye  vi  ecrior  Quiílunea.— El  doctor  don  PrandBCO 
MeadigAÜa  «•  alecto  Arzobispo  dn  tiunlo  Oúoiiogxi.^íii  dllaclún  eti  partir  [)ara  >u 
lgIrtda,—lDteiTJi)Oe  Ib  Anilicncla.— Muerta  ilel  wítor  Quiñonea.— Se  eupriíae  el  VU 
rreioato.—El  Pn-tlileutcdon  Antonio >[niito.—St^«loi]oDQaf&el  de EalaTO.— Muere 
Mte  J  eis^uclfl  don  Autento  Qooz&lin  Manrique.  —EL  Aizabiapo  OalavU. — Se  RStablaoe 
el  Virrsinato  ca  don  fíebojiLÍjíii  de  Ealava.— Los  Acadéiaitío»  Pr.-inceMfl  La  OondamiiM 
7  Boti^cr— Don  Jorgv  Juan  j  TJltoa. — Temblor  ác  tierra.— Loe  ioglíMe  invaden  á 
Cartagena.— nviolca  dclenaa  de  la  pUnt.— Muerte  M  Ar»>bÍt[K). 


DESDE  1715,  ci»  que  la  Audiencia  destituyó  al  Presidente  Mene- 
ses,  hasta  1718  se  íucedíeron  en  el  Gobierno  de  3antafé,  la  Kcal 
Audiencia,  laégo  don  Nicolás  Infante  de  V^enegas,  y  después  de 
iSste  don  Fray  L*'ranci&co  del  Rincón,  religioso  de  los  mínimos  de 
1  San  Francisco  de  Paula,  que  del  Arzobispado  de  la  Isla  de  Santo  Domingo 
íu£  pronjovido  al  de  Saiiiafé,  Tomó  posesión  de  su  silla  y  de  la  Presidencia 
el  Reino  en  1718. 

En  este  mismo  aflo  vino  don  Antonio  de  la  Pedroza  y  Guerrero,  Kíiot 


de  fa  viila  de  Buxes,  del  Real  ConMJa  de  las  Indias,  elegido  y  nombrado 
por  el  Key  para  establecer  y  fundar  el  Virreinato  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada  ¡  y  en  ¿1  resigna  el  mando  el  Arzobispo  Presidente.  Instaló  Pe- 
drozi  el  Virreinato  y  funcionó  como  primer  Virrey  muy  poco  tiempo,  pues 
al  siguiente  aftj  de  J7[9  vinti  i  sustituirle  don  Jurge  Villalonga,  caballero 
de  la  Cueva  y  de  Santiago,  Teniente  General  y  Consejero  eti  el  Supremo 
de  la  Guerra.  No  sabemos  por  qu*;  en  la  serie  de  Pr7sidenics  y  Virreya  del 
Nuevo  Reino  <jne  hasta  ahma  se  hiii  publicado,  en  las  guia&  y  calendarios, 
y  en  las  J/íworwi  del  doctor  Plaza,  se  nombra  i  Villalonga  como  primer 
Virrey,  y  á  Pcdroza  como  Presidente  encargado  de  erigir  el  Virreinato: 
hay  documentos  oficiales  p<tx  donde  consta  que  ¿ste  fué  el  primer  Virrey. 
Kn  L'l  archivo  arzobispal  léese  on  nombramiento  de  cura  para  el  pueblo 
de  Tupaipf,  jurisdiición  de  la  Palnti),  en  que  se  inserta  la  presentación 
que  coma  Virrey  hizo  dun  Antonio  de  la  Pedrou  para  el  dicho  curato,  en 
la  persona  d<;l  maestro  don  Luis  de  la  Granja,  con  fecha  i:  de  Septiembre 
de  1719.  Y  en  el  archivo  de  la  Audiencia  se  halla  el  nombramienio  de  Go* 
bernador  de  Neiva  en  la  persona  de  don  Marcos  Antonio  de  Hivera,  expe- 
dido por  Pedroza  en  1718,  eti  que  también  »e  titula  Virrey;  *  y  en  un  es- 
crito presentado  por  el  agraciada,  pidiendo  se  mande  recibir  cieita  infor- 
mación, dice  á  la  Audiencia  que  ha  sido  nombradn  para  aquella  Gobernación 
pjr  el  Virrey  del  Reino;  y  en 'el  proveído  se  dice;  «  proveyóse  por  los  seño- 
res Virrey,  Presidente  y  uidores  de  la  Real  Audiencia  de  S.  M.  en  Santafé, 
ft  8  de  Julio  de  1718.»  Con  tales  documentos  queda  probado  que  el  primer 
Virrey  del  Nuevo  Reino  fué  don  Antonio  de  la  Pedroza;  y  corregido  el 
error  histórico  en  que  hasta  ahora  se  hi  incurrido  designando  como  tal  Á 
don  Jorge  Villalonga,  que  fué  cl  segundo. 

A  (ines  de  1719  tomó  éste  posesión  del  mando  del  Virreinato,  é  inme- 
diatamente empezó  á  recoger  noticias  sobre  el  estado  de  su  administracióOi 
y  hallando  muchas  coüas  qnedemattdaban  arreglos  ó  refurmai  para  estable* 
cer  convenientemente  el  sistema   virreinal,  ocupó  la  mayor  parte  de  su 


*  1^  ambo*  dooum«nb)«,  jr  ta  octm  nrios  tjne  existen  crt  et  aroUro  del  Ttneiaato,  m 
Ifd  4->'lP  tuciilietatnldnto;  "Don  Auloulo  tlv  la  Podrou  7 Gu<*rrerti,  ntlor  d«  1»  rillk do 
Gux6B,  tlri  Coa><-jo  de  S.  M.  ta  el  lit^al  jr  Suptvrao  de  lodian,  elegido  y  nombrado  par  S. 
V.  [tnn  «Blatileccr  j  fandju*  cl  Virreinato  en  eíte  Satvo  Reino,  jr  pttr»  otro»  segodc*  7 
mcanro*  d<t  l«  mnyor  íiupoitancia  dtil  Ilwl  ¡hervido,  Virrey,  Ofbermiilt'r  f  Capitán  ftn9- 
r«J  de  (llcLo  R«lno  y  Presideiite  de  la  Reil  Aiidi«&da  do  S.  M." 


tiempo  en  escribir  lirgos  infurmcs  para  la  Corte,  según  que  él  Ioa  ibz  to- 
mando del  estado  de  los  negocios  en  todas  los  ramos  de  la  administración. 
Supo  que  los  curas  y  doctrineros  no  cuidaban  por  la  mayor  parte  de  llevar 
en  orden  los  libros  parroquiales;  y  para  arreglar  untíorme  y  debidamente 
esta  parte  de  la  policía  eclesiástica  y  civil,  dictó  un  despacho  de  ruego  y 
encargo  para  que  el  Arzobispo  y  los  Obispos  sufragáncns  mandaran  á  lodos 
los  curas  de  sti  jurisdicción,  bajólas  penas  que  tuviesen  por  conveniente,  lle- 
varan libros  separados,  uno  de  bautizados  y  otro  de  muertos,  donde  debían 
sentarse  en  orden  las  partidas  de  bautismo  y  de  entierro,  ¡nmeiliatanieEtte 
que  ocurriese  el  caso,  debiéndose  arreglar  todos  Á  lo  dispuesto  en  la  ley  25, 
capitulo  13,  libro  i."  de  la  Reccpilacióii  de  Indias.  Este  despacho  se  comu- 
bÍcó  al  Arzobispo  don  Fray  Francisco  del  Rincón  en  26  de  Enero  de  1730. 

El  Arzobispo  proveyó  un  auto  por  el  cual  mandó  que  se  cumpliese  con 
lo  prevenido  en  el  dcspacliodel  Virrey,  y  pasó  circular  á  los  vicarios  para 
que  ellos  hiciesen  que  los  curas  arreglasen  los  libros  parroquiales  como  se 
mandaba,  y  que  ademis  de  los  dos  expresados,  debían  llevar  otros  dos,  uno 
de  casamientos  y  otra  de  confirmaciones,  conforme  á  los  autos  que  el  mismo 
seftor  Kincón  había  proveído  en  el  Arzobispado  Je  Santo  Domingo  y  Obis- 
pado de  Caracas,  y  posteriormeitie,  en  los  de  visita  de  las  parroquias  del 
Arzobispado  de  Santafé,  que  ya  tenia  principiada;  y  atl  lo  expresa  en  su 
auto  á  los  vicarios,  diciendo  que  <  no  sólo  en  este  Arzobispado  sino  también 
eit  el  de  la  ixla  de  Santo  Damiiigo,  y  eti  el  Obispado  de  Caracas,  en  las  vi- 
sitas eclesiásticas  que  en  ellos  hicimos,  dejamos  >  rdcnado  en  canfrtrmidad 
de  los  Estatutos  eclesiásticos,  que  lodos  los  ciiras.  así  seculares  como  regu- 
lares, tengan  libros  separadus,  no  sólo  de  bautismos  y  entierros,  que  son  los 
que  S.  E.  recomienda,  sino  también  de  casamientos  y  confirmaciones.» 

Con  motivo  de  las  urgencias  de  la  monarquía,  se  habla  expedido  en  el 
año  de  1692  una  real  céJuIa  para  la  Italia,  Perú  y  Nueva  España,  por  la 
cual  se  or'lcnaba  la  recaudación  de  todos  los  haberes  reales  que  por  cuenta 
de  ventas  de  tierras  de  la  Corona,  alcabalas  y  otros  ramos,  se  hubiesen  de- 
jado de  pagar,  como  en  erecto  sucedía,  agregándose  á  esto  el  saberse  que 
muchos  poseedores  lo  eran  por  usurpación,  en  el  todo  de  sus  posesiones  ó 
en  pane,  porque  aprovechándose  de  la  ocasión  que  presentaba  la  grande 
extensión  de  las  tierr.is  despobladas  é  incultas  en  aquellos  tiempos,  las  ha- 
blan tomado  sin  título,  ó  los  que  las  tenían  con  título  las  habían  extendido 
ííoera  de  los  lénitinos  de  su  demarcación. 


Nombróse  por  el  Real  Consejo  un  coniisionado  ó  Intendcnle  general 
para  este  asunto,  que  lo  fué  don  Bernardina  Je  Vildés,  á  quien  se  invistió 
de  facultades,  y  entre  ellas,  la  Je  nombrar  delegados  pira  las  diversas  par- 
tes donde  se  hubiera  de  dar  cuni|)IÍm¡cnlo  al  real  despacho,  y  la  de  formar 
el  reglamento  que  debía  observarse  en  el  negocio.  Lareil  cédula  mandaba 
que  todos  los  poseedores  de  tierras  y  otras  fincas  de  la  Corona,  bien  lo  fue- 
sen por  compra,  por  ccmposicióii  ó  arrendamiento,  exhibiesen  las  escrituras 
ó  título»  de  propiedad,  para  saber  quiénes  eran  deudores,  sin  excepción  de 
personas,  tanto  del  estado  secular  como  del  eclesiástico  y  religiones,  Los 
poseedores  sin  titulo  dcbtan  denunciar  las  fincas  que  estuviesen  poseyendo, 
aunque  fuese  de  tiempo  inmemorial,  y  para  estos  denuncios  y  presentación 
de  títulos  se  se(la!aron  de  término  seis  meses  para  la  Italia  y  un  año  para 
la  Anjcrica,  debiendo  perderlas  los  que  dentro  de  este  plazo  no  hiciesen  la 
denuncia. 

Vino  cata  c¿duia  mandada  cumplir  en  otra  de  1721,  que  comunicó.don 
Diego  de  Zúi'iiga,  Jueü  nombrado  para  la  composición  de  tierras  baldía»,  ai 
Oidür  don  Jos¿  de  Quintana  y  Acebedo,  Juez  delegado  para  desempeñar  la 
comisión  en  el  Nuevo  líeiiio.  quien  libró  exhorto  de  ruego  y  encargo  al 
Arzobispo,  por  lo  tocante  al  estado  eclcsiistico.  Et  Arzobispo  puso  c!  obe- 
decimiento mandándola  cumplir  en  todo  lo  que  no  se  opusiese  a!  fuero 
eclesiástico  y  libertad  de  ¡a  Iglesia.  *  En  el  exhorto  del  comisionado  a!  Ar- 
zobispo se  decía  que,  aun  cuando  en  tiempos  anteriores  se  habían  mandado 
cumplir  esias  disposiciones,  los  eclesiásticos  poseedores  de  tierras  se  ha- 
blan desenleniliJodd  ni.indato,  comn  si  no  estuvieran  comprendidüs  en  él. 
Kl  Prtlajp  en  sil  auto  de  obcdeciniienio  les  intimó  que  estaban  tan  obliga- 
dos como  cualesquiera  otros  particulares  al  cumplimiento  de  la»  leyes.  No 
dejó  de  tener  algún  resultado  en  el  Nuevo  Reino  esta  disposición,  pues  se  sabe 
se  revalidaron  algunos  títulos  de  propiedad  y  se  cobraron  algunas  deudas. 

Arregló  cl,íertor  Rincón  el  cobro  de  cuartas  funerales  y  derecho»  obven- 
cionales que  los  cura»  debían  pagar  á  la  Mitra,  y  que  casi  no  se  pagaban 


*  Vf«M  w\ní  una  restricción  para  «1  ob«d^niÍc&to  dn  unn  le;  r«al.  ciiuido  no  había 
ciudadanos  eiau  culoni'i  ;  ;  eÍneintMr(ío.  etito«c4>8  no  h  tenían  por  at«Dt*]oa  uontra  la 
Sobtrnuia  Itvnl  Un  rmtríccioneti  0011  qa«  lo»  Prvlu'lot  «iitratran  Jas  libertades  rcli-KÍái^ioai 
6  independencia  de  la  Igletin;  ;r  abora  qu«  ramea  Nnciún  ■Sot)erann  «1  «e  hcui  tenido  jx>r 
nt«nt«torlaa  L-outra  U  Sotiemota  Nncional  la»  rvRtrtovfonn  cou  que  lo«  rrvIa<loa  b«n  pro- 
metido obedecer  la  ley,  nada  manoa  quo  la  d«  iitÉj»^eci¿a  ée  euHt». 


M^ 


hasta  entonces,  bajo  pretexto  de  no  saber  á  punto  fijo  de  qué  ramos  debían 
sacara.  En  la  visita  del  Arzobispado  <J)ct6  varios  auios  para  el  buen  orden 
en  las  parroquias  y  decencia  del  culto.  En  uno  de  ellos  prohibió  que  en  los 
adornos  que  se  pusieran  en  las  Bestas  de  las  iglesias  se  hirviesen  de  cuadros 
que  representasen  asuntos  profanos,  y  que  pusiesen  ángeles  con  adornos 
femeniles.  • 

El  Obispado  de  Popayin  se  hallaba  en  scJc  vacante  hasta  el  arto  de 
jytó,  en  que  vino  de  España  el  nuevo  Obispo  doctor  don  Juan  Gómez  de 
Frías.  Este  desembarcó  en  Cartagena,  y  desde  allí  dió  parte  de  su  arribo  al 
Cabildo  melropulitano,  inanifcstaTuio  quf,  debiendo  iransiiar  por  lugares  de 
su  jurisdicción  para  ir  á  Popayáii,  necesitaba  de  las  licencias  correspon- 
dientes para  usar  riel  pontifical.  El  Cabildo  le  contestó  no  sólo  dindole  la 
licencia  para  usar  del  pontifical  en  los  lugares  de  la  Diócesis  de  Santafé, 
sino  que  le  delegó  todas  sus  facultades  para  lo  demás  que  pudiera  ofrecerse 
en  ocasión  de  estar  cstn  iglesia  en  5cde  vacante. 

El  Obispo  vino  i  Antioquia  y  de  ahí  pasó  á  Popayán.  En  Antioquia 
echó  de  ver  h  falta  absoluta  que  hab(a  de  estahiecimientüs  ¡le  enseñanza. 
No  existía  en  toda  aquella  Provincia  ni  una  Escuda  de  gramitici.  á  pesar 
de  la  mucha  riqueza  de  sus  moradores  y  de  las  buenas  capacidades  de  sus 
hijos.  El  Obispo  vio  esto  y  se  infnrmó  de  los  muchos  trabajos  y  costos  en 
que  se  ponían  los  que  se  dedicaban  á  ta  carrera  eclesiástica,  teniendo  que 
trans]>oriar&e  hasta  Samaré,  cr>5a  que  no  podían  hacer  sino  los  muy  acomo* 
dados,  y  aun  de  d»tos  muy  pocos,  por  lo  largo  y  trabaioso  del  viaje.  Con- 
cibió, imes,  el  señor  Frías  la  idea  de  fundar  en  la  ciudad  de  Antioquia  un 
colegio  á  cargo  de  los  Jesulns;  idea  que  fué  muy  bien  recibida  por  los  ecle- 
siásticos y  vecinos  del  l-igar,  pero  q>tc  no  vino  á  realizarse  sino  al  cabo  de 
cuatro  artos,  con  la  cooperación  de  don  José  Blanco,  vecino  de  la  villa  de 
Honda.  Este,  de  acuerdo  con  algunas  personas  de  .Antioquia.  promovió  el 
negocio  en  Santafc,  entregando  al  Padre  Mateo  Mimbela,  Procurador  de  la 


*  Cq  nOBrirt»  tivmpw  Cl^f^O)  hemo»  víiito  en  «1  ■<lanio  rid  clanotro  d«  ua  Convento, 

]&mÍDu  fninoMns  do  uantos  ftiDOKiMH ¡V  «rIo  para  la  0út«7a<ld  Saatiaímo  I  Y  la 

profcunta,  /  por  qu£  nuiuio*  tan  luiH  i  por  aii£  se  ha  ogikv&'lo  la  m»iio  ilc  Dioa  «obn 
Donotraa;  T  ptn  contrutu  mejor  oo&  el  nota  <1ol  scüor  Rlno&n,  ea  nncetra  ípoaa  h 
luloroaa  las  ifrlfvt'u.  o»  l'u  cviirrntn  hura;  poniendo &uK«le«<»ii  peinado*  de  najer  7  crí* 
noliaa  á  m«ilia  ¡tMnia,  «n  !<m  KltAn;*  y  «Axti  loa  confesoiLKrloa. 


Provincia  de  la  Compañía,  cuarenta  míl  pesos  para  la  fundación,  tic  los 
cuales  otorgó  escritura  púbticii  á  2r  de  Octubre  de  1720,  con  cláusula  de 
que  si  A  los  diez  años  de  la  fecha  no  se  había  oblcnido  la  real  cédula  para 
la  fundación  del  colegio,  volviese  la  cantidad  á  Blanco.  Varias  personas  de 
Antioquía  se  comprometieron  á  completar  b.iít3  la  cantidad  de  sesenta  mil 
pesos  para  el  mismo  efecto  y  con  la  misma  condición,  como  consta  de  sus 
obligaciones  otorgadas  en  debida  fornu. 

En  efcte  estado  ocurrió  el  Padre  Alímbclaá  la  Corte  solicitando  la  licen- 
cia con  testimonio  de  las  representaciones,  escrituras  de  donación  é  infor- 
mes  del  Obispo  de  Pupayán,  de  la  Real  Audiencia  y  Cabildos  eclesiástico 
y  secular,  y  de  Anttoquia  y  Medellln.  Concedióse  la  petición  por  real  cé- 
dula dada  en  Balsain  á  5  de  Septiembre  de  1722,  en  la  cual  haciendo  mé- 
rito de  las  razones  expuestas  por  los  interesados,  se  deda  lo  siguiente;  «  En 
atención  á  que  en  dicha  Provincia  de  Antioquia  hay  muchas  familias  nobles 
que  la  mayor  parte  de  «us  hijos  se  inclinan  á  las  letras  y  por  falta  de  ense< 
fianza  se  ven  malogrados  sus  iIcscos,  y  fundándose  este  Colegi"  puede  edu- 
carse la  juventud  noble  y  pobre,  cediendo  en  utilidad  común,  beneficio  pú- 

t)Uco  y   propagación  de  la  ley  cvangiélica,  etc se  concede  at  referido 

Mateo  de  Mimbela  la  licencia  que^sOlicita  para  la  fundación  de  un  Colegio 
déla  Compañía  de  Jesús  cu  dicha  ciudad  de  Antioquia,  con  calidad  de  que 
sea  de  cargo  de  les  Padres  dL-  esta  religión  el  ejecutar  y  perfeccionar  el  refe- 
rido colegio  en  el  tiempo  de  los  diez  años  que  se  previenen  en  la  escritura 
de  donación,  esperando  del  celo  de  tan  esclarecidos  religiosos  se  eji-cutatá 
asi;  y  en  consecuencia  de  lo  que  se  Ira  representado  sobre  lo  necesario  que 
es  la  fundación  de  e&te  Colegio  para  educar  la  juventud,  pondrá  especial 
cuidado  en  ^uc  los  religiosos  que  la  ejecutaren  se  apliquen  con  eficacia  á  la 
enseílanza  de  las  letras,  para  el  beneficio  público  y  propagación  de  la  ley 
evangélica > 

Esta  real  céáula  fué  enviada  á  Popayán  por  el  padre  Francisco  Mén- 
dez, Rector  del  Colegio  de  SaiUafé,  al  padre  Florencio  Santos,  Rector  del 
de  aquella  ciudad,  con  poder  «üyo  para  que  gestionase  lo  conveniente  ante 
el  Obispo.  El  padre  Santoi  presentó  al  Prelada  ta  Real  Cédula,  y  éste,  un 
interesado  en  favor  de  la  fundación,  dio  su  obciccimieuto,  y  con  su  licencia 
las  disposiciones  necesarias  para4)ue  los  vicarios,  curas  y  demás  subditos 
á  quienes  tocase  su  cumplimiento  na  sólo  no  embarazasen  el  negocio  sino 
que  lo  auxiliasen  en  cuanto  estuviera  de  su  parte. 
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Los  encargado»  par»  hacer  la  fundación  en  Antioquia  fueron  los  pa* 
dres  José  de  Molina  y  Fernando  de  Vcrgara,  quienes  presentaron  en  Sep- 
tiembre de  1726  la  rea!  céJuIa  al  Gobernador  de  aquella  Provincia,  que 
lo  era  cl  Capitán  de  infantería  espaflola.  don  Jacinto  Guerra  Calderón. 
Púsote  fsleel  obedecimiento,  y  la  pasó  al  Cabildo  de  la  ciudad  para  que 
la  r^istrara  en  el  libro  capitular,  corno  se  hizo,  siendo  Alcalde  ordinario 
de  primer  voto,  el  Alférez  Maleo  de  Ceballos;  de  segundo,  el  Teniente  ge- 
neral de  caballería,  don  Pedro  de  Toledo  y  Silva,  y  Procurador  general, 
don  Alejandro  González  de  la  Madrid. 

El  padre  Molina,  como  superior  de  la  fundación,  representó  al  cura 
vicario  de  la  ciudad,  don  Francisco  José  Zapata  y  Muñera,  la  necesidad  en 
que  estaba  de  una  iglesia  propia  para  efectos  de  la  fundación,  y  le  pidió  le 
hiciese  suelta  y  donación  de  una  capilla  ó  ermita  que  en  la  parroquia  habla 
dedicada  ¿  Santa  Bárbara.  £1  cura  hizo  gustoso  ta  donación  de  la  capilla, 
con  su  sitio  y  alhajas  para  el  uso  del  colegio,  como  bienes  propios  de  los 
padres  de  la  CompaiMa,  por  redundar  dicha  fundación  (dice  la  escritura} 
en  grande  y  conocida  utilidad  eipiritual  de  ta  ciudad  y  parroquial  de  ella, 
con  el  aumento  y  frecuencia  de  operarios  que  rijan  las  almas  y  las  encami- 
nen &,  su  último  fin;  y  porque  de  ningún  modo  cedía  en  perjuicio  de  los 
derechos  y  rentas  parroquiales. 

Hecha  la  donación,  cl  cura  ocurrió  al  Obispo  de  Popayán  solicitando 
que  la  aprobase,  como  se  obtuvo;  mas  ¡a  posesión  no  se  dio  por  entonces 
sino  hasta  el  año  de  1729,  en  que  el  padre  Leonardo  de  Ubler,  Rector  de, 
Colegio  de  Popayán,  como  apoderado  del  de  Antioquia  se  presentó  al  Deán 
y  Cabildo  sede  vacante,  ¡lor  mucriedcl  Obispo  doctor  den  Manuel  Anto- 
nio Gómez,*  pidiendo  la  ratificación  de  dicha  donación,  y  que  se  mandase 
dar  la  posesión  real  y  corporal  de  la  capilla  de  Santa  Bárbara  y  sus  alliajas 
al  padre  rector  José  de  Molina.  La  solicitud  se  decretó  como  se  pedía, 
debiéndose  observar  lo  estipulado  respecto  á  las  dos  fiestas  de  fundación  de 
dicha  capilla,  que  eran  la  de  Santa  Bárbara  y  San  Ignacio,  las  cuales  de- 
bían haccríc  por  los  curas,  obligados  los  padres  del  colegio  4  franquearle» 
la  capilla  para  ;:elebrarlas  en  cada  año, 

Con  etto,  cl  Gobernador  y  Capítin  general  de  la  Provincia  de  Antio* 
quii,  don  Jacinto  Guerra  Calderón,  comff  vicepatrono  real,  procedió  á  las 
diligcngia»  que  eran  de  su  incumbencia,  y  después  de  valuado  cl  edificio 
por  peritos,  que  lo  apreciaron  en  siete  mil    peso»,  dio  U  posesión  á  los  pa- 
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tires,  quedando  así  derinitiv-aineiicc  cunchij'do  ti  negocio,  con  gran  satis- 
facción de  las  autoridades  y  vecinos,  que  desde  entonces  tuvieron  la  ven- 
taja de  |K>dcr  educir  sin  trabajos  ni  costos  á  sus  h¡joi«,  tanto  los  pobres 
como  los  ricos,  y  además,  todos  los  recursos  espirituales  que  leí  prestaba 
el  csiablccimienio  de  una  orden  religiosa  tan  infatigable  y  sabia  como  la 
de  los  Jesuitas. 

Estos  mismos  obreros  evangélicos,  que  en  un.is  Provincias  prestaban 
sus  servicios  a  la  p^rte  civilizada,  en  otras  los  dedicaban  á  la  parte  bárbara 
por  iTiedio  de  las  misiones.  En  los  Llanos  hadan  prodigios  por  este  tiempo, 
y  muy  particularmente  el  padre  Guniílla,  qiic  aventuró  una  entrada  á  la 
montada  en  busca  de  los  indios  annba/ts,  haciendo  á  la  vez  de  misionero 
y  de  jefe  de  la  escolta?  por  haber  enfermado  et  Capitin  Zorrilla  que  no 
pudo  acompasarlo.  La  escolla  se  componía  de  seis  soldados,  á  que  so  aí^rc- 
gaban  sesenta  indios  entre  bautisados  y  catecúmenos.  Con  esta  expedición 
se  internó  el  padre  misionero  por  la  montana,  según  L^s  noticias  que  había 
podido  adquirir,  pero  sin  camino  conocido  siquiera  para  los  mismos  indias. 
Su  único  guía  era  la  brújula  que  llevaba  consigo  para  orientaric  pnr  entre 
aquellas  desiertas  montabas,  donde  no  encontraba  más  rastros  que  los  de 
los  tigres,  así  que  muchas  veces  los  conducían  &  precipicios  de  donde 
tenían  que  volverse  para  to,Tiar  otro  rumbo, 

Al  cabo  de  muchos  días  de  viaje,  padeciendo  hambres,  sed  y  enormes 
fatigas,  dieron  con  un  camino  trajinado,  no  por  fieras  sino  par  Inm- 
brcs,  donde  encontraron  unos  castillos  de  hyjas  de  árboles,  fabricados  con 
mucho  arte  por  lus  mohanes  de  los  indios  que  habitaban  dos  poblaciones 
inmediatas.  Entró  á  éstas  et  padre  con  su  gente,  y  allí  le  ocurrieron 
casos  tan  pesados  como  novelescos,  ton  aquellos  indios,  que  gobernados 
por  un  cacique  muy  inieligcnic  y  generoso,  U.imado  Seifire.  se  prestaron 
al  fin  á  las  insinuaciones  del  misionero,  y  se  comprometieron  con  ¿I  á  salir 
en  el  venino  del  siguiente  año  para  establecerse  en  los  pueblos  de  misiones 

Aguardábase  i  los  indios  anabalis  en  la  población  de  San  Ignacio, 
pero  el  arto  de  1720  se  pasó  y  no  parecieron.  El  padre  tcsoIvÍó  volverá 
ellos  en  el  siguiente,  y  salió  con  el  Capitán  Xorriíla,  cuando  en  cl  camino 
le  alcanzó  una  carta  del  Superior  ea  que  se  le  mandaba  regresar  á  la  resi- 
dencia, porque  iba  á  visitarla  el  Provincial.  El  padre  fivo  que  volverse,  y 
el  Capitán  siguió  con  í  t  i-eiite,  encargado  <Ic  llamar  á  1"^*  indios,  stn  estre- 
charlos, V  conducirlos  hésta  la  reducción. 
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Encontró  Zarritla  las  poblaciones  de  Io$  anibjlis  mudadas  á  otro  sitio . 
Halló  i  Seiñre,  quien  le  obsequió  i  su  modo  y  le  dio  once  indios  par»  que 
los  llevara  consigo  i  que  vieran  por  sus  ojos  las  poblaciones  y  experimcn- 
Uran  por  si  mistnot  las  conveniencias  ofrecidas,  á  fin  de  que  éstos  dieran 
teítímunio  cierto  i  sus  compañeros  ;  porque  de  otra  manera  i  él  Ic 
serla  mis  difícil  convencerlos  de  la  sinceridad  de  las  ofertas.  Regresó  el 
Capitán  á  la  reducción  con  los  once  indios,  satisfecho  del  rcsnltado  de  su 
viaje,  y  lo  ni!smí>  quedaron  lo»  padres,  que  loa  recibieron  y  mantuvieron 
por  algún  tiempo,  tratándolos  muy  bien  y  hacitSnduIcs  palpar  las  ventajas 
de  la  vida  social.  Así  se  hizo,  y  los  once  indios  se  fueron  muy  contentos 
al  cabo  de  algunos  días,  deseosísimos  de  llegar  á  los  suyos  para  darles  noti* 
cias  de  tantas  cusas  maravillosas  como  liabli^ii  visto. 

Kn  e!  aflo  de  1722  salió  el  pariré  GumÜla  con  d  Capitán  y  algunos 
indias,  para  loi  anibalis.  Llegaron  á  ellos  después  de  varios  trabajos  que 
se  ofrecieron  con  ct  encuentro  de  nu.l  horda  de  indios  quilifales,  foragidos 
y  maléficos,  capitaneados  por  dos  apóstatas.  Scifire  cumplió  su  palabra, 
poniéndose  á  la  disposición  del  misionero,  con  trescientos  indios,  que  muy 
contentos  y  voliiittarios  fueron  A  engrosar  la  población  de  San  Ignacio, 
coroo  fruto  de  tre*  anos  de  trabajos  excesivos.  Apoco  tiempo  empezaron 
los  adultos  i  recibir  el  santo  bautismo,  y  dtf  los  primeros  en  ellu  Seiñre  y 
Eu  muier,  cuyo  bautizo  se  hizo  con  mucbi  solemnidad,  siendo  padrino  el 
Gobernador  de  los  Llano5,  don  Jciquin  de  Mcndigarta.  I,a  mujer  recibió 
el  nombre  de  María  y  el  marido  el  de  Ventura  Concluida  la  función,  el 
Gobernador  declaró  i  don  Ventura  por  justicia  mayor  del  pueblo,  para 
que  lo  gobernaíe  á  nombre  del  Rey.  A  esta  elección  se  debió  la  total  re- 
ducción de  la  tribu  anibali,  pues  con  la  cooperación  de  don  Ventura,  el 
padre  Gumilla  logró  en  otros  dos  viajes  que  hizo,  en  1723  y  24,  recoger  los 
restos  y  traerlos  al  pueblo  de  Su»  Ignacio  de  Betoyes,  que  era  uno  de  lo* 
mejores  y  mis  bien  poblados  de  los  Llanos. 

Por  este  mismo  año  de  1723  murió  el  Arzobispo,  don  fray  Francisco 
del  Rinrón,  dejando  fundadas  algunas  capellanías  en  la  iglesia  catedral 
por  valor  lic  diez  mil  pesos,  y  por  su  testamento  varias  mandas  en  favor  de 
personas  pubru''. 

El  Virrey  Villalonga  gobernó  tres  afíos,  at  cabo  de  los  cuales  se  su- 
primió el  Virreinato  por  informes  suyos,  y  volvió  el  Nuevo  Reino  á  gober- 
narse por  Presidentes,  siéndolo  en  esta  vez  don  Antonio  Manso  Maldona- 


do,  Mariscal  de  campo,  que  acababa  de  dejar  el  empico  de  Teniente  Rey  en 
Barcelona,  y  tomó  posesión  de  ia  Presidencia  el  día  17  de  Mayo  de  1724. 
Por  mucrie  del  seílor  Rincón  fué  electo  Arzobispo  de  Saiilafé  don 
Claudio  AI varez  de  Qulrtorcs.  quien  mandó  de  España  sus  poderes  al  Arce- 
deano,  doctor  don  Francisco  MeiiJígaña  ArnieiidárÍZi  y  éíte  gobernó  el  Ar- 
zobispado hasta  el  año  de  1727,  en  que  p.irti6  de  Santafc  para  la  isla  de 
Santo  Domingu,  electo  Arzobispo  de  día  y  primailo  de  las  Indias,  sustitu- 
yéndole en  el  provi&orato  y  gobierno  eclesiástico  el  doctor  don  Nícolds 
Javier  de  Barasorda,  hasta  1731.  en  que  vino  el  nombrado  Arzobispo  seftor 
don    Claudio  Alvatez  de  Quiñones, 

No  dejó  de  rCausar  escándalo  la  demora  del  Prelado  en  venir  á  ocupar 
su  silla,  tanto  cuanto  causaba  la  del  Arzobispo  electo  de  Sanio  Domingo 
que,  detenido  en  Santafé,  tnmpoco  iba  A  ocupar  la  suya;  y  Cüto  con  perjui- 
cio de  los  canónigos,  que  no  podían  entrar  en  sus  ascensr»  por  estar  él 
ocupando  el  Arcedeatiato,  que  dcbia  dejar  vacante  su  promnción. 

El  seftnr  Mendig.ifla  había  sido  proinoi'ído  al  dicho  Ar/ubispado  desde 
172!;  pero  nn  sedaba  por  entendido  de  ello,  y  seguía  ocupando  su  silla 
en  el  coro.  Cansados  los  Canónigos  de  consideraciones,  se  presentaron  á 
la  Keal  Audiencia  pidiendo  le  exhortase  para  que  se  fuera  á  su  Diócesis  y 
dejara  libre  la  entrada  á  los  ascensos  que  la  misma  Renl  Audiencia  les 
había  señalado  desde  su  promoción  al  Arzobispado. 

Despachó  la  Audiencia  una  real  provisión  de  ruego  y  encargo  para 
que  asf  lo  verificase  ¡  mas  no  la  obedeció  el  otro,  alegando  excepciones.  De 
aquí  se  originó  un  pleito  con  los  canónigos,  en  que  el  fiscal  de  la  Real 
Audiencia,  doctor  don  José  Castilla,  pidió  se  le  obligase  á  obedecer,  ó  que 
renunciase  uno  de  los  dos  cargos,  porque  tampoco  podía  percibir  dos  rentas 
á  un  tiempo.  Pero  como  el  doctor  Mendigaba  no  dejaba  sus  disculpas  y  ale- 
gatos, hubo  de  ocurrirse  á  la  C<.>rtc,  y  üc  allí  vino  real  cédula  p.ira  que  el 
Arzobispo  de  Santo  Domingo  obedeciese  la  rcil  provisión.  Dio  la  Audien- 
cia Cira  real  provisión  sobrecartada  de  la  primera,  y  también  suplicó  de  ella, 
diciendo  que  el  mal  estado  de  su  salud  no  le  permitía  partir.  Entonces  los 
canónigos  ocurrieron  al  Presidente,  don  Antonio  Afanso,  pidiéndose  lo- 
masen las  providencias  convenientes  para  que  se  tes  diese  posesión  de  los 
ascensos  ¿  que  estaban  llamados  en  el  coro  desde  que  el  arccJcano  había 
admitido  la  mitra  de  S..-IÍO  Domingo.  El  Presidente  declaró  vacante  el 
Arcedeanato,  y  el  obstáculo  quedó  removido  para  los  canónigos:  pero  el 


señor  Mendigaba  no  se  movfji  de  Santifé,  alegando  siempre  que  las  leyes 
sobre  residencia  tenían  &iis  excepciones  y  que  ellas  le  favurcdan.  E\  üscal 
contestaba  que  la  ley  que  los  canónigos  le  oponían  no  daba  lugar  i.  excep- 
ciones, porque  en  ella  se  mandaba  que  las  leyes  y  provisiones  reales  se 
obedeciesen  sin  embargu  de  su  suplicación,  y  que  sí  tuviesen  inconvenien- 
tes, después  <1c  ejecutadas  se  a%'isase  A  S.  M.  no  siendo  el  dafko  irreparable. 
t^o  obstante  c5to el  Arzobispo  no  se  iba,  y  la  Real  Audiencia  tuvo  que  dictar 
otra  real  provisión,  con  insercíiSn  del  pedimento  fiscal  y  de  las  leyes  en  que 
se  fundaba  p-ira  que  se  le  obligase  i  cumplir  con  las  dispostcíanes  del  Tri- 
denliiio  sobre  rc*idcncia. 

Cuando  se  Ic  notificó  esla  real  provistún  contesió  que  no  &c  había 
puesto  en  camino  por  falta  de  dinero,  habiéndolo  privado  el  Presidente  de 
1.1  renta  del  Arccdeanato  ;  pero  que  m:ircharía  aunque  fuera  en  la  miseria 
en  que  había  quedado  con  la  privación  de  aquella  renta  :  de  manera  que 
el  Arcedeano-Arzobiüpo  estaba  girando  en  un  cfrciito  vicioso  :  privado  del 
Arcedeanato  no  tenia  ccn  qué  irse,  y  con  el  Arcedeanato  no  podía  irsr. 

En  el  último  escrito  que  presento,  no  teniendo  ya  más  razone»  que 
alegar,  apeló  4  las  queja».  Dijo  que  la  Audiencia  lo  perseguía  apasionada- 
mente, y  eit  pirticiilar  se  quejaba  contra  el  Oidor  don  José  María  Lozano 
Maldonado,  de  quien  decía  se  le  había  declarado  en  enemigo  personal  desde 
que  estando  ile  Provisor  había  coinpclido  á  la  clau5ura  del  monasterio  de 
Santa  Inés  á  dofla  Gertrudis  Pastrana,  que  la  había  quebrantado  con  anucn* 
cia  del  Oidor.  Y  por  último,  echaba  en  cara  4  los  Oidores  la  tolerancia 
que  tenían  con  su  Arzobispo  que,  detenido  en  Rspaüa  sin  legítima  causa, 
estaba  incurriendo  en  la  misma  falta  de  que  A  él  se  le  acusaba  ¡  y  A  fe  que 
en  esto  tenía  razón  el  señur  Mendigaba,  porque  en  efecto  eso  estaba  suce- 
diendo. Rsto  era  echarle  el  buscapié  al  seflor  Quinonei^,  y  asf  faó  que  en  el 
momento  se  empezó  á  providenciar  contra  él,  apremiándolo  por  su  au- 
senaa.  y  el  Fiscal  de  la  Real  Audiencia  llegó  á  pedir  que  se  le  privase  de 
los  frutos  de  la  mitra,  conforme  í  lo  dispuesto  por  el  Tridentino  y  leyes 
reales  para  tns  no  residentes.  * 

Por  último  salió  de  Santafé  parala  isla  de  Santo  Domingo  el  seAor 
Mendigafla  en  1738,  c»  decir,  al  cabo  de   tres  aflús  de  su  elección,  sin  que 


*  Hitj  ua  ftotodel  neílgc  Ueadig^nai,  »xpec!Iidoen  1726  como  Gobernador  del  Ars«- 
btfpado,  que  prohibió  md  ezcoatnaUa  nuqror  entrar  &  Im  igletiu  00a  binct^s  ¿  inoQt«- 
na,  y  fomoe  ubu» ;  por  dondt  n  n  qa*  «n  aqniíl  tiempo  m  f  amata  «a  lu  i ffluiu. 


se  supiese  Squé  atribuir  tan  obstinada  repugnancia.  Quedó,  como  ya  he- 
mos dicho,  gobernando  cl  Arzobispado  el  doctor  don  Nicolás  Javier  de 
Tlarasorda.  quien  continuó  hasta  1 731,  en  que  vino  el  Arzobispo  don  Claudio 
Alvarez  de  Quiñones. 

Pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  este  Prelado,  fuera  de  las  mu- 
chas órdenes  y  coiifirmaciones  que  liizo.  En  los  protcKioIos  del  arctiivo  ar- 
zobispal 110  encontramos  sino  viy  auto  para  que  los  Oficiales  reales  y  el 
Juez  de  diezmos  retuvieran  lo  que  se  debiese  á  los  beneficiados  que  debie- 
sen cuartas  funefLiles  y  obvencionales  desde  el  tiempo  de  su  antecesor  el 
sefior  Hincón;  y  otro,  para  que  se  le  restituyeran  ciertas  alhajas  que  le 
habtan  robado.  Esta  escasez  de  documentos  no  da  á  conocer  otra  cosa  tino 
las  pérdidas  que  han  sufrido  los  archives.  Se  encuentra  también  en  el 
mismo  una  razón  de  las  obras  pías  que  en  su  testamento  dejó  aquel  Arzo- 
bispo :  entre  ellas  once  mil  pesos  para  dotnr  veinticuatro  niíías  pobres  que 
nombra;  mil  para  el  capellán  de  la  ermita  de  Belén  ;  quinientos  parala 
parroquia  de  San  Victorino,  y  otros  taatos  para  la  de  Santa  Bárbara.  A  la 
cofradía  de  Nuestra  Sei^ora  del  Topo  de  U  Catedral  dejó  más  de  dos  mil 
y  quinientos  pesos,  por  escritura  otorgada  ante  el  Escribano  Francisco 
Vélez,  el  arto  de  1735.  Asi  consfa  Je  on  decreto  del  Arzobispo  don  Pedro 
Felipe  de  A2úa,  que  se  lulla  en  el  archivo  arzobispal  con  fecha  6  de  Di- 
ciembre de  1748.  Débese  también  á  la  generosidad  del  señor  Quiñones  la 
meior  custodia  que  posee  la  igkst:i  Catedral. 

Murió  este  Arzobispo  en  1736,  y  quedó  gobernando  el  Arzobispado 
en  sede  vacante  el  Provisor  don  Nicolás  Javier  de  BarasorJa  Larrazábal, 
quien  dictó  varios  autos  de  visita  sumamente  itnportantes,  para  el  arreglo 
de  la  disciplina  cclcsíistica  y  orden  interior  de  tos  monasterios  de  religio- 
sas, quitando  abusos  y  corruptelas  perjudiciales  que  en  ellos  se  habían  in- 
troducido. La  Silla  episcopal  de  Popay¿n  e&taba  ocupada  desde  1729  por 
el  Ilustrísimo  Señor  don  Manuel  Antonio  Gómez  de  Silva  ;  y  de  1741  A 
I747  la  ocupó  el  señor  don  Franciicu  José  Figucredo  Victoria 

Nada  aparece  de  notable  en  los  cinco  años  de  la  administración  de  doa 
Antonio  Manso  en  las  escasas  noticias  que  de  aquel  tiempo  se  tienen.  Vol- 
vió á  Es¡)aña  en  1731,  quedando  el  Gobierno  de  los  Oidores  hasta  I735.c" 
que  tomó  el  mando  don  Rafael  de  Eslava,  que  íallecii''  en  1737.  Tampoco 
existen  noticias  de  esta  administración,  si  es  que  hubo  algo  más  de  im- 
portante que  la  sublevación  y  pacificación  de  los  indios  del  Datün,  negocio 
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en  et  cual  íaé  coadyuvado  por  el  Gobernador  de  Panamá,  Mariscal  de  cam- 
po don  Dionisio  Mattiiiez  de  1<i  Vega. 

A  los  pocos  tjias  de  muerto  E$Iiva  llegó  á  Sanufv  el  I*residente  dor 
Antonio  González  Manrique,  cab^Dcro  de  la  orden  de  Santiago,  que  pose 
sionado  del  mando  el  21  de  Octubre  de  173S,  rauriú  el  3  de  Noviembri 
siguiente.  Abrió  fa  Audiencia  el  plieg'J  de  providencias  y  se  halló  designi-^ 
do,  para  siicctlerle,  á  su  hermano  don  Francisco  González  Manrique,  quien 
gobernó  hasta  174U  en  que  U  Coi  te  española  tuvo  por  conveniente  resta- 
blecer el  Virreinatu,  para  dír  más  rtípetabilidad  y  fuerza  al  Gobierno  del 
pafs  contra  la  política  hostil  du  la  Inglaterra,  que  recelosa  de  la  España, 
le  declaraba  la  guerra  por  cuestiones  S'jbrc  ciertas  franquicias  comerciales 
üe  que  abusaban  I05  Cütncrciantes  ingleses  en  América.      « 

Llenóse  la  vacante  del  Arzobispo  Quiílunes  con  la  elección  de  don 
fray  Juan  de  Galavfs,  inonfe  prcmostraccnsc  que  vino  &  Santafc,  y  habien- 
do tomado  posesión  de  su  Silla  en  1739  murió  en  el  mismo  afLo,  asi  es  que 
sucedió  con  este  Arzobispo  lo  mismo  que  habla  sucedido  con  el  anterior 
Presidente.  El  Gobierno  eclesiástico  volvió  A  rccattr  en  el  Provisor  Bara- 
sorda,  que  lo  tuvo  hasta  el  afio  de  i74t  cu  que  se  llenó  la  vacante  de  la 
mitra  con  el  nombramiento  de  don  fray  Diego  Fermín  de  Vergara,  reli- 
gioso agustino. 

En  Abril  de  1740  había  aportado  á  Cartagena  el  nuevo  Virrey  don 
Sebastián  de  Eslava,  Teniente  General  de  los  reales  C)ército5,  Comendador 
de  Calairava  y  gentil  hombre  del  Rey.  En  aquella  misma  plaza  reinstaló 
el  Virreinato,  y  alU  pato  su  período  hasta  su  conclusión  en  1749. 

Notables  acontecimientos  tuvieron  lugar  en  aquella  época,  gloriosos 
unos,  desastrosos  otros.  La  ciencia  hacia  una  conquista  importante  en  la 
csplanada  de  Cayambé  y  Tarqui,  cerca  de  Cuenca,  donde  lo:t  académicos 
franccKs  MM.  de  La  Condamine  y  Bouguer,  en  unión  de  tos  marinos  espa- 
ñoles don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  Ulloa,  veriñcaban  por  medio  de  sus 
observaciones  la  verdadera  figura  de  la  tierra;  Cartagena,  invadida  por  la 
más  poderosa  escuadra  que  se  hubiera  visto  en  aquellos  mares,  fué  librada 
milagrosamente;  un  espantoso  temblor  de  tierra  conmovió  y  arruinó 
en  parte  á  Popayán  y  otras  ciudades  del  Reino;  la  ciudad  de  Panamá 
habfa  sido  casi  destruida  por  un  incendio,  y  en  el  interior  del  Reino 
un  prolongado   verano  produjo  el   hambre  y   las  enfermedades. 

1.a  invasión  de  Cartagena  tuvo  lugar  en  ^arzo  de  1740,  en  que  vÍao 


on  siete  navios  de  guerra,  dos  galeotas 
ircs  brulütas.  La  plaza  «tab:i  mandada  interinamente  por  el  Teniente  Rey 
don  Melchor  de  Xavarreie,  y  aunque  el  objeto  de  Vernón  era  tomarla, 
tuvo  que  retirarse  á  Jamaica  después  de  haber  disparado  trescientas  bom- 
bas. Volvió  de  Jamaica  en  el  aíVo  siguiente  con  una  numerosa  y  fuerte 
armada,  compuesta  de  ocho  navios  de  tres  puentes,  veintiocho  de  Mnea,docc 
fragatas  y  paquebotes,  de  veinte  hasta  cincuenta  cañones,  dos  bombardas, 
algunos  brulotes,  y  ciento  treinta  embarcaciones  de  traTisporie,  con  más  de 
nueve  mil  hombres  de  desembarco.que  debía  mandar  en  tierra  el  Brigadier 
Wentworth;  más  dos  mil  negros  macheleros  de  Jamaica,  un  regimiento 
norleamericano  y  quince  mil  hombres  de  marina. 

En  la  ciudad  estaba,  con  el  Virrey,  don  Blas  de  t-esso,  General  de  los 
galeones,  y  el  Gobernador  de  la  pLiía  don   Mt-lchor  de  Navarrete,  que  te- 
nía á  sus  órdenes  mil  cien  soldados,  trescientos  milicianos,  dos  compañías 
do  negros  y  mulatos  libres,  seiscientas  indios  trabajadoreí,  y  seis  n.ivlos  de 
guerra  con  cuatrocientos  soldados  y  seiscientos  marineros- 
Avistóse  el  enemigo  el  día  13  de  Marzo.    Entretuviéronse  en   varias 
maniobras  hasta  el  20,  en  qae  empezaron  i  batir  el  castillo  de  Bocachíca  y 
otras  fortalezas  de  resguardo;  las  bombardearon  en  los  siguienies  hista  el 
24  que  hicieron    desembarco  en  la  playa  de  Chamba,  y  con  varias  acciones 
de  una  y  otra  parte  quedó  destruido  por  la  arlllleria  el  castillo  de  San 
Luis  con  brecha  cnpaz  y  fácil  para  el  asalto.  El  5  de  Abril,  dos  horas  antes 
de  anochecer,  el  Gobernador  resolvió  echar  bandera  blanca  y  tocar  llamada 
para  capitulación;  pero  respondiéndole  con  todo  el  fuego  de  las  baterías  y 
con  acercarse  la  tropa  en  ademán  de  negativa,   determinó  la  retirada,  que 
en  botes,  lanchas  y  canoas,  prevenida  por  el  celo  del    Virrey,  se  logró  sin 
csordcn  ni  riesgo;  y  ejecutóse  lo  mismo  con  la  tropa  destinada  en  San 
Jos¿,que  se  incorporó  en  la  plaza  con  las  prevenciones  correspondientes. 

Eutró  el  enemigo  en  la  bahia,  y  aunque  primero  fue  rechaxado  vigo- 
rosamente en  Mantanillo,  se  desembarcó  el  16  al  amanecer,  lográndolo 
por  dicho  paraje  y  por  los  tejare»  de  Gracia  y  Alcibía.  El  t?  tomaron  el 
convento  de  la  Popa  y  ocuparon  el  tejar  de  Lozano.  El  19  atacaran  el 
camino  déla  Boquilla  en  el  puerto  de  la  Cruzgrande,  que  les  fué  cedido 
por  la  corta  fuerza  que  lo  dcfcndíi  ;  peto  inmediatamente  los  desalojaron 
cuatro  piquetes  de  espartóles  matándoles  diez  y  siete  hombres.  El  3»,  dos 
horas  antes  de  amanecer,  avanzaron  al  castillo  de  San  Felipe  de  Barajas,  ó 


de  San  Lázaro,  como  cuatro  mti  hombres.  Tanto  fuego  hicieron  sobre  las 
forti6caciones  y  tan  vtvamenie  las  estrecharon, que  lio  pudienJo  resistir  la 
furmidable  acometida,  salió  la  tropa  de  sus  reparas  como  desesperada  á  las 
seis  de  U  maftana,  y  cargando  bruscamente  i  la  bayoiicla  sobre  los  enemi- 
gos los  obligó  á  volver  la  espalda  en  desorden,  dejando  en  el  campo  ocho- 
cientos muertas  y  doscientas  prisinneros,  casi  todos  mal  heridos;  siendo  la 
pérdida  de  los  de  Cartagena  de  doscientos  hombres  entre  muertos  y  heridos. 

El  día  22  intentaron  forzar  nuevamente  el  puesto  de  la  Cruzgrande,  y 
también  fueron  rechazados,  El  24  les  sucedió  lo  mismo;  hicieron  otros 
Cífuerjos  y  todos  les  salieron  inúiiles.  EL  28  paró  la  batería  de  tierra;  se 
embarcó  la  tropa  dejando  algunas  tiendas  de  campafta,  pólvora,  resina, 
balas,  muchos  fusiles,  cajas  de  guerra  y  herramientas.  Demolieran  las  for- 
tificaciones y  reductos  exteriores,  y  foeron  desalai'ando  el  puerto  hasta  el 
dU  20  de  Atayo.en  que  el  Almirante  Vernón  cubrió  la  retaguardia  en 
rumba  para  Jamaica. 

Perdieron  nueve  mil  hombres,  la  mayor  parte  en  los  combates,  y  los 
demás  de  escorbuto  y  disentería;  y  quemaron  ataunos  buques  por  fdlrarlcs 
gente  para  la  maniobra.  Murieron  siete  Coroneles  ingleses,  tres  Tenieo- 
les  Coroneles,  catorce  Capitanes  y  die::  y  ocho  Tenientes.  Después  se  ave- 
riguó que  la  pérdida  total  ascendía  A  cerca  de  diez  y  ocho  mil  hombres. 

La  protección  del  Ciclo  fue  en  esta  ocisión  manifiesta  para  Cartagena, 
pues  i  pesar  de  fuerzas  tan  superiores  como  tenían  los  ingleses,  y  después 
\it  mis  de  dos  meses  de  defensa,  habiendo  sufrido  los  fuegos  de  infinita 
artillería  y  más  de  nueve  mil  bambas,  muchas  balas  rojas,  ollas  y  flechas 
incendiarias,  no  tuvieran  los  de  Cartagena  más  perdida  que  la  de  doscien- 
tos  muertos.  * 

Los  ingleses  estaban  un  seguros  de  hacer  otro  Gibraltar  en  Cartagena, 
qoe  cuando  se  supo  en  Londrc?  la  loma  de  liocachica,  l.i  celebraron  con 
tiestas  \  y  yernóo  venia  tan  seguro  de  ello,  que  había  hecho  acuflar  meda- 
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Ilucon  la  ñgura  de  Le&so  hincado  á  los  pies  del  Almirante  entregándole  la 
espada,  y  una  inscripción  que  decía:  «.  La  soberbia  española  humillada  por 
el  Almirante  VerMÚii;>  y  por  el  reverso  seis  navios  y  un  r>tierCo  con  esta 
otn:  €  Quien  iom6  á  Portubelu  con  sólo  &eis  buques. i — ¡  Qvté  ligereul 

Después  de  tan  glorioso  triunfo,  el  Virrey  y  tas  autoridades  locales  qui- 
aicron  tributará  Dios  las  gracias  que  le  eran  debidas  por  tan  singular  fa- 
vor como  el  que  había  coriiedidu  librando  á  aquella  población  de  los  ho- 
rrores consiguientes  á  una  conquista  hecha  por  soldado»  protestantes  y 
negros  bárbaros  de  Jamaica.  Se  acordó  tclcbrar  una  solemne  misa  de  acción 
de  gracias  con  Te  Üeum  en  la  iglesia  Catedral,  en  que  pontiñcó  el  Obispo 
doctor  don  Diego  Martínez  Garrido,  con  asistencia  del  Virrey,  del  Gober- 
nador, los  dos  Cabildos,  los  religiosos  y  cuerpos  militares. 

Tetniúse  nueva  ínva&ión  pura  el  afio  siguiente  de  43,  y  se  tnmaroii 
providencias  en  Santafc  á  fin  dcabaslecec  de  víveres  la  plaia  de  Cartagena. 
La  Real  Audiencia  dictó  varias  providencias  para  colectar  harinas  y  me- 
nestras en  los  pueblos  de  las  Provincias  de  Santafc  y  Tunja,  y  asimismo 
las  recuas  de  raubs  que  condujesen  las  cirgazone»  &  H'>nda.  Por  lo  totanle 
al  estado  eclesiástico,  I3  Audiencia  pa^ó  un  desiiacho  al  Arzubispo  mani- 
festando la  necesidad  que  había  de  abastecer  de  víveres  la  plaza  de  Carta- 
gena, para  que  en  consecuencia  mandare  que  t(>dos  los  eclesiásticos  que 
tuviesen  trigos,  lurinos  y  otros  granos  los  entregasen  á  Ins  oficiales  reales, 
y  del  mismo  mcdo  las  muías  que  tuviesen,  pagando  éstos  el  valor  de  los 
víveres  y  flete  de  las  malas  á  los  precios  corrientea.  Bste  despacho  se  pasó 
al  Prelado  con  fecha  17  de  Enero  de  1742,  y  en  la  misma  recibió  un  oficio 
del  oficial  real  don  Francisco  de  Mesa,  en  que,  refiíiéndose  i  lo  dispuesto 
por  la  Audiencia,  le  decía  estar  encargado  de  recibir  y  pulgar  los  auxilios 
que  se  diesen  para  Cartagena;  y  que  teniendo  las  mayores  montoneras  de 
trigo  los  eclesiásticas  de  Tunja  y  \^ilta  de  Leiva,  esperaba  diese  sus  dispo- 
siciones para  que  sin  demora  trillasen  el  trigo,  lo  hiciesen  moler  y  lo  entre- 
gasen como  estaba  mandado. 

El  Arzobispo  escribió  circulares  en  la  misma  fecha  á  los  vicarios  y 
curas,  exhortándolos  á  cumplir  con  esc  mandato  bajo  pena  de  excomunión 
mayor  y  multa  á  los  que  no  lo  hiciesen  ú  ocultasen  alguna  parte  de  los  ví- 
veres ó  muías  que  tuvieran.  • 


'  Etto,  •$  laa  oebu  di  eruvlot  tn  KeiTs,  haeen  ver  la  nliJMÍÓn  en  qu  eMalu  U 
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El  ifio  siguiente  de  1743  Umbíén  fué  aciago  para  el  Reino,  pues  en  él 
tuvieron  lugar  las  doa  calamidades  públicas  de  que  ya  hemos  hecha  men- 
cíón:  el  fuerte  varano  que  asoló  los  campos  hasta  hacer  sentir  el  hambre 
en  los  pueblos  del  interior,  y  el  temblor  de  tierra  acontecido  el  iS  de  Oc- 
tubre. Para  aliviar  en  parte  la  necesidad  que  padecía  la  clase  pobre  se  dic- 
taron providencias  prohibiendo  la  al&i  del  precio  de  los  Wreres,  y  el  Arzo- 
Hspo  en  presencia  de  estas  calamidades  que  aBigian  al  pueblo,  dio  un  auto 
con  fecha  24del  dicho  mes,  en  que  exhortando  á  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres para  que  se  aplacas&n  los  castigos  de  Dios,  relajaba  todas  tas  cen* 
suras  que  hasta  entonces  se  hablan  impiie^io,  y  de  cuyo  desprecio,  en  mu- 
cha parte,  venían  aquellos  castigos. 

Ei  terremoto  hizo  considerables  dados  en  los  edificios,  y  principal- 
mente en  las  iglesias  de  los  pueblos.  Algunaa  de  ellas  se  arruinaron  com- 
pletamente, como  sucedió  í  U  del  pueblo  de  Chta,  que  fué  necesario  ha* 
cer  de  nuevo,  costeándola  su  vecindario. 

El  seAor  Vergara  gobernó  con  celo  y  prudencia  et  Arzobispado  por 
mis  de  tres  años,  como  se  ve  por  algunos  autos  y  providencias  que  de  él 
6C  conservan  en  el  archivo  arzobispal.  Consagró  la  iglesia  del  Convento  do 
San  Agustín,  y  murió  en  1744.  Quedó  encargado  del  Gobierno  eclesiástico 
en  sede  vacante  el  Arccdeano  doctor  don  Kicolás  Javier  de  Barasorda  La- 
rrazabal,  quien  prohibió  por  un  auto  que  los  ctérigos  trancasen  en  ganados, 
por  queja  que  dio  don  Francisco  Quevedo,  abastcceilor  de  carne  y  velas, 
diciendo  que  varios  de  ellos  compraban  las  partidas  de  ganado  en  el  Irárt- 
sito  déla  Provincia  de  Neiva  i  la  de  Santafó,  para  revenderlo  &  subido  pre- 
cio, y  que  algunos  seglares  lo  hacían  'por  mano  de  los  clérigos  queriendo 
sacar  ventaja  amparados  con  el  fuero  eclesi&stico. 


CAPITULO    XXV. 


%1  Tí«y  Ftroftbilo  TI  eube  al  trono  de  F«)nñt — Dod  Joab  Prieto  j  la  C«n  de  Moneda.— 
Si  buto  ú  DÚ  iníqDÍiloiil  la  la  czproiiiacim.— DíctAmen  d«l  Uatoríadoi  Plaza.— Qo6 
dicen  lo"  iIocamcDtofl.^tíi  rn  «xt*  cIsm  á*  mcdrdjuí  h»  procedido  con  mí»  tqaiñtd  el 
Gohiemo  de  la  ReptibliM  que  el  Ütl  Rejr,— Se  debe  eaur  al  teetlmonio  de  loa  puien> 
t**;  BO  al  de  loe  maldiciente*. — El  AriKil>l»po  don  Pi^dro  Felipe  de  Amia.— Corrige 
«erioeabUKHi.- DlcUiTOgiae  Acn^Mrfiu  pork  1«  Catedral. — Prohibe  eerenunente  que 
loa  clC'riffDB  c««a  oecocíiuites.— El  scGur  Itonroj  Obispo  d«  SuaUmuta.— Loe  capa- 
oIiídos  lia  Biohacb». — Hl  kQoc  Nieto  Polo  amlitujre  al  mRof  Monro;,  j  &  M»  «1  Mrior 
Ani».— Hlflloneroa  JesnitaB  en  Sontamarta. — Vienen  oon  el  Vlrrcj  Pitorro. — Dellcu- 
dcEO  del  Müor  Arftu»  eo  coaferír  las  órüeties.— Caso  ocarrido  oou  un  ordenando  de 
&iob«cli  o.— Renuncia  el  sefior  Azúa  j  le  siulitnje  el  Kfior  Arau*. — Tiene  de  Obispo 
i  Saatiunaita  don  Gil  21utlaet  Halo. — RuiJoeRS  tiompeteaoJea  de  jiuiadtocióa  eiiUe 
FauauA  ;  Vtragtus. — Kl  Ciiito  de  Ubatl. 


EN  1746  subió  al  trono  de  España  el  Rey  Fernando  VI,  hijo  de 
Felipe  V.  Hallándose  este  último  con  el  real  tesoro  exhausto  por 
motivo  de  U  Urga  guerra  de  suceslOn,  había  ocurrido  al  ruinoso 
arbitrio  de  enajennr  el  derecho  de  acuñar  moneda,  vendiéndolo, 
como  lo  vendió,  i  varios  aujeto»  acaudalados  de  Méjico,  el  Nuevo  Reino  y 

otros  puntos. 

El  espaflol  don  José  Prieto  Salazar,  quirá  el  más  rico  de  Santafé  en 

aquella  época,  como  se  vio  en  tos  gastos  que  hizo  en  la  jura  de  este  Rey, 

cuyas  fiestas  costeó,  y  en  las  cuales  hizo   poner  azucenas  de  oro  en  cada 

de  I0&  ast&tenti»  al  refresco  de  Palacio,  y  asimismo  henadurasde  plata 
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á  los  caballos  de  los  que  convidó  al  paaeu  ecuestre  que  se  hizo  por  Us  prin- 
cipales calles  y  plazas,  cí>nsiguió  de¡  Rey  en  1718  privilegio  para  establecer 
por  su  cuenta  uaa  ó  mái  casas  de  rooncila  en  el  Nuevo  Reino,  dando  ala 
Real  Hacienda  85,000  pesos  eo  escudos  de  plata,  que  con  otros  varios  au- 
mentos que  d  Rey  creyó  justos,  ascedíeron  á  220,000  pesos.  Et  tftuto  con 
que  se  concedió  A  Prieto  y  í  su»  legílimos  suc-vircs  por  juro  de  heredad 
este  dert-cho,  fué  el  de  ífsorero  blan^tucedoi:  Mas.  á  U  muerte  del  Rey  Fe- 
lipe V,  según  nos  dice  el  doctor  don  José  Manuel  Restrepo,  *  su  hijo  don 
Fernando  VI,  diriijido  por  el  hábil  Ministro  marqués  de  Ensenada,  deter- 
minó reintegrar  á  la  corona  las  enajenación^  hechas  por  su  padre  de  la 
regalía  importante  de  fabricar  moneda  en  lo»  diferentes  Reinos  y  Provin- 
cia en  que  s«  habían  verificado.  '*  Por  esto  (sigue  diciendo  el  señor  Kes- 
trepo)  en  1750  y  1751  se  expidieron,  por  medio  de  dicho  Miníatro,  varias 
Rcale»  Cédulas  y  Ordenanzas,  en  virtud  de  las  cuales  dispuso  el  Rey  «  que 
cesara  la  acuñación  de  moneda  por  cuenta  de  parLiculares.v  declarando 
(  que  á  estos  se  les  indemnizarían  tos  justos  derechos  que  tufieran  legíti- 
mamente adquiridos.» 

Prieto  gozó  por  Ins  dfas  de  su  vida  de  loí  derechos  adquiridos,  y  U 
reintegración  de  tilos  i  la  Orona  se  verÍ6car{a  después  de  su  muerte,  puesto 
que  quien  ocurrió  al  Uey  leclamSndotos  fué  dofta  María  Ana  de  Rícaurte, 
su  viuda,  quien  pidió  la  devolución  de  los  doso6cÍos  ó  ladeldíuEro,  6  la 
asignación  de  una  pensión  regulada  al  cinco  por  ciento  sobre  los  210,000 
petos  de  principal.  El  Rey  le  conce'Jiópara  ella  y  susdescendienlcs  por  cé- 
dula de  i8  de  Diciembre  de  1777,  una  pensión  de  8,000  pesos  sobre  la  real 
casa  de  moneda. 

La  incorporación  de  la  casa  de  moneda  de  Popayán  se  verificó  en 
1770,  después  de  haber  pasado  por  varias  peripecias.  Su  tesorero  actual, 
don  Pedro  Agustín  de  Valencia,  obtuvo  del  Rey  el  nombramiento,  por  los 
días  de  su  vida,  con  3,000  pesos  de  sueldo;  y  posteriormente  se  asignaron 


*  M«mortM  sobre  Ik  nnonedacl^a  de  oro  7  platt  »  la  N'aera  GruiftdA. 

**  En  1831  w  ttirutú  pleito  rntro  el  wfí'ir  Jw¿  Mirla  Cárileniis,  taiary  candor  de  lúa 
hijoa  (le  dona  Fnuiclii»  rríoCo,  can  el  seRor  Ventara  Abamads.  eobr«  (IrrMho  i,  1*  pen- 
M5n  flncwln  eo  Ib  CaM  de  Monvds;  7  eo  el  wsnada  wañdorudod*  InKulcDd&i»  Olc« 
iia«  luK  tlfreclioa  de  Prieto  *a  iuoorporaron  ¿  1»  Curen*  por  Reikl  CMnla  de  !)  de  Diden- 
bn  d«  I  TÚ?,  osando  ?i  utab»  reiouulo  Culos  UI. 


i  él  y  i  sus  legitímos  sucesores,  por  línea  de  mayorazgo  y  juro  de  herciad, 
5,000  pesoá  anuales^  pagaderos  en  la  misma  Casa  de  Moneda,  como  tiiJem- 
nización  de  ta  propiedad  de  que  se  le  había  privado.  Obtuvo  además  el  ti- 
tulo de  Conde  de  Casa- Valencia,  que  disfrutó  su  hijo  don  Francisco,  esta- 
blecido  en  Madrid,  dondu  sirvió  un  alto  empleo  de  Real  Hacienda.  Su  fa- 
milia gozaba  de  la  penai'ún  hasta  1859.  •' 

Véase  que  no  son  tas  cosas  como  las  pinta  el  doctor  Plaza,  cuando  dice: 

a  Un  ejemplo  de  esta  infidelidad  se  acaLaba  de  ver  en  la  infracción  es- 
candalosa  que  la  Corte  se  había  permitido  vii  el  contrato  celebrado  con  don 
José  Prieto.  Este  sujeto,  confiado  en  la  palabra  de  un  Soberano,  había  con- 
cluido un  convenio  por  el  cual  le  comprometía  á  construir  un  edificio  y 
costear  las  maquinas  necesarias  para  amonedar  los  metales  preciosos  que  se 
explotasen  en  el  Virreinato,  tomando  de  las  utilidades  que  se  reportasen 
□aa  parte  y  la  oira  en  beneficio  de  la  Corona.  Lu¿-go  que  Prieto  verificó  la 
empresa  satisfactoriamente,  la  Corte  no  tuvo  el  mencr  pudor  en  declarar 
que  el  privilegio  de  la  amonedación  era  propiedad  del  Soberano  c  ¡nenajc- 
nable,  y  con  e:ii.e  principio,  que  no  fiC  recordó  al  concluir  la  estipulación, 
se  extcndiercn  sus  consecuencias  á  la  inaudita  rapacidad  de  echarse  nobrc 
los  edificios  y  máquinas,  concediendo,  como  por  vía  de  gracia,  una  indem- 
nización i  los  herederos  de  Prieto  de  8,000  pesos  anuales,  divisibles  en  su 
familia,  y  el  cmpleo|  vitalicio  de  Tesorero  de  la  Casa  de  Moneda  en  uno  de 
los  individuos  de  la  misma.  Poco  más  ó  menos  aconteció  con  don  Pedro 
Valencia,  que  estableció  la  Cisa  de  Moneda  en  Popayin,  agregándole  á  esas 
gracias  la  de  un  titulo  de  CastÜla  para  sus  herederos  primagénÍtos.> 

I  Cuánto  dista  esto  de  la  verdad  de  los  hechos,  y  con  qué  carácter  tan 
maligno  aparecen  aqui  las  cosas !  Según  esto  lo  que  hubo  por  parte  del  Rey 
de  España  no  fué  más  que  una  pillería. 

En  primer  lugar  debe  advcrttr&c  que  eittrc  Pneto  y  Felipe  V  no  hubo 
tal  convenio  para  esiabtccer  Ca;a  de  Moneda  y  partir  de  utilidades.  Tji  que 
hubo  fué  un  negocio  de  compra  y  venta  por  dinero,  comprando  aquél  para 
sí  y  para  su  familia  el  derecho  de  nmonedación  en  el  Reino,  lo  cual  consta 
de  las  cédulas  reales  acumuladas  en  el  expediente  ya  citado  del  aAo  de 


**  Ea  esta  porta  segr nimu  1«  reladÓD  del  doctor  don  Joe6  Hanuel  B«etnpo,  moy 
bina  inpueito  es  el  negocio,  tanto  por  atu  eetodioi  bict^ricoe  oonio  tKir  habtr  sido  Di- 
rector íc  la  Cara  •!*;  Moneda  rt9  BogotA. 
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1831,  que  existen  en  el  archivo  d£  la  Casa  de  Moneda  á  que  se  refiere  el 

seflor  Restrepo. 

Kn  segundo  lugar  hay  que  observar,  que  habiéndose  hecho  ta  compra 
(le  aquel  derecho  en  1718,  no  fué  sino  en  1759  cuando  se  declaró  por  real 
cédula  de  3  de  Diciembre  la  reincorporación  de  U  Casa  de  Moneda  eti  la 
Real  Corona,  habiendo  estado  Prieto  y  sus  descendientes  por  espacio  de 
cuiírenta  y  un  años  disfrutando  del  derecho  de  amonedación;  lo  que  des- 
miente eso  de  que  >  lu¿goquc  Prieto  verificó  la  empresa  satisfactoriamente, 
la  Corte  no  luvo  el  menor  pudor  en  declarar  que  el  derecho  de  la  amone- 
dación era  propiedad  del  Soberano  c  incnajcnablc,  etc.» 

Consta  de  los  autos  antes  citados,  que  cuando  la  viuda  de  Prieto  ocu* 
frió  al  Rey  reclamando  la  devolución  del  derecho  á  la  moneda,  ó  la  del  di- 
□era  que  por  esc  derecho  habia  dado  su  marido,  ó  bien  que  se  asignase  i  su 
familia  una  iicnsióii  sobre  la  misma  Casa  de  Moneda  correspondiente  á  un 
cinco  por  ciento  de  los  85,000  peso»,  con  otros  aumentos,  el  Rey  no  pudicndo 
acceder  i  lu  primero  ni  á  lo  segundo,  asignó  á  la  familia  de  Prieto  una 
renta  perpetua  de  8.000  pesos,  ci>mo  justa  indemnización  del  derecho  de 
que»e  le  había  expropiado  (I^eal  Cédula  de  1777).  y  con  lo  cual,  dice  la 
sentencia  de  ta  Corte  Suprema  en  ct  precitado  expediente,  (  la  familia  de 
los  Prietos  desde  aquella  fecha  se  sometió  gustosa  á  esa  disposición.»  Ojalá 
t-l  Congreso  de  Colombia  se  liubicia  portado  comn  el  Rey  de  España,  al 
incorporar  en  el  Cabildo  ciertos  empleos  que  por  compra  hecha  al  Rey 
pQscún  algunos  individuos.  Peio  no  se  hizo  asi,  sino  que  declarando  no  po- 
der &er  de  propiedad  parilcular  esos  destinos,  dejó  sin  índemniración  alguna 
A  los  que  los  habj.tn  comt>ra.!<^  al  Sobvr.ino  de  quien  se  declaró  sucesor  el 
Oubícrno  de  la  Kepública.  * 

Por  muerte  de)  set^or  Vergara  fu¿  nombrado  Arzobispo  de  Santaí£  el 


*  £1  múmo  que  nto  «scnbe  fui  vlclimii  do  mb  medidk  por  liftbéf»eV  duiíeJAdo  «ia 
üiileíaDiaAofÓD  ftlguQ&.ftBnquerccIuniula.'lcl  t^mplMdeRe^tlorFiel  RJecu'ordelCabililo 
«l«  Sjiutafá,  oficio  qno  ku  abacio  don  Juafi  Üroot  halil«  oompni^  ni  Rcjr.  Y  do  sólo  so  M 
ttiaJemoiBÓ,  «Íiio<iao  el  GoblrTUOM  apoderó  do  todos  loa  pcaos  7  ntclMu  dekwftlino- 
lAC^see.  qav  nwa  |iro|>iw]ad  «Irl  dvMirúJMlo.  V  dcf]>u6>  ¡06100  k  ha  twrt«lo  v)  Gotiicniu  00a 
loa  JnwctulitDtao  de  PrÍGto !  L:í  t:aiitidail  can  que  el  Rey  ten  tiideinnbó  eo  U  exiiropiacíóo 
do  1»  Ikloacda  ba  lído  comprcodida  en  U  %'ur&friaO  <1*  mimo*  inuvrtM>,  y  it*.f^nmta^  qiu 
lili  Itt  u  lur j<jnbIo  it  coDiliciúii  oaa  la  tilpoteca  dd  Gobúrao  en.  vet  do  la  qne  el  Be/  lea 
luUft  wflalado. 


doctor  don  Pedro  Felipe  de  Azúa  Ttorgoyen,  nitnral  de  Chile,  y  Obispo  de 
la  Concepción.  D«de  aquí  confirió  sus  poderes,  con  fecha  12  de  Abril  de 
1746,  en  primer  lugsr  al  Dean  del  Cabildo  Metropolitano  de  Santafé,  doctor 
don  José  Cabrera;  en  segundo,  al  doctor  don  Nicolás  Javier  de  Barasorda, 
y  en  tercero,  al  Ciuntre,  doctor  don  Juan  de  Alea  y  Estrada,  "  para  que  ex- 
hibiéndolos ante  la  Real  Audiencia  con  las  bulas  y  su  ejecutorial  para  el 
Arzobispado,  &  que  fué  presentaJo  por  real  cédula  de  18  de  Septiembre 
de  1744,  tomase  posesión  del  Gobierno  eclesiástico,  y  lo  defiriera  luego  al 
Cabildo,  continuDndo  el  Provisor  sede  vacante. 

Entre  las  instrucciones  que  el  Arzobispo  daba  i  su  apoderado,  se  in- 
cluía una  sobre  el  cobro  de  las  cuartas  decimales  y  obvencionales  que  debe- 
rían remitirle  para  hacer  los  gastos  de  su  transpone.  El  seQor  Barasorda 
aceptó  el  poder  por  enfermedad  del  Dean,  y  prestó  et  iuramento  en  9  de 
Diciembre  de  46.  Presentó  i  la  Audiencia  el  ejecutorial  y  bulas  del  Arzo* 
bispado  conferido  al  sefior  Azúa,  y  el  poder  que  únc  le  confería  para  totnar 
posesión  del  Gobierno,  la  que  pedía  se  le  mandase  dar  por  el  Cabildo.  Ij 
Audiencia  dio  vista  al  fiscal,  y  éste,  que  lo  era  don  Manuel  Bernardo  Alva- 
rez,  dijo  que  según  las  leyes  el  juramento  debía  prestarlo  el  mismo  Prelado, 
y  que  del  poder  no  consuba  que  lo  hubiera  prestado,  ni  contenía  cláusula 
para  qae  lo  prestara  el  apoderado;  y  que,  aun  cuando  el  prestado  por  éste 
fuera  bástanle,  no  se  podría  mandar  al  Arzobispo  la  cantidad  pedida  hasta 
que  no  residiese  en  su  iglesia,  conforme  i  la  ley  2.*,  Iltulo  7.*,  libro  1.",  de 
las  recopiladas.  La  Audiencia  decretó  que,  ratificando  el  juramento  el  Ar- 
zobispo, se  le  diera  posesión  al  apoderado. 

Habiéndosele  dado  cuenta  al  Arzobispo  del  estado  del  negocio,  se  puso 
en  vía  para  Santafé,  y  desde  Lima  ratificó  el  juramento  en  el  mes  de  Junio 
de  1747.  Presentado  este  documento  por  el  doctor  Barasorda,  se  mandó  dar 
la  posesión  en  22  de  Agosto  del  mismo  afto. 

El  scñnr  Azúa  tuvo  que  solicitar  dinero  en  Chile  para  trasladarse  i 
Santafé,  y  se  obligó  por  zo,ooo  pesos  que  le  dio  don  Juan  Bautista  de 
.Agoiu.  El  doctor  BaVasorda  se  oresentó  al  Gobierno  con  esta  obligación 
contraída  á  nombre  del  Prelado  por  don  Domingo  Landa,  su  apoderado, 
pidiendo  se  mandase  pagar  t-sta  cantidad  de  las  rentas  correspondientes  al 
Arzobispo,  to  cual  negó  la  Audiencia,  cnn  parecer  del  fiscal,  que  dijo  no  se 


•  Tío  RSTuiiIo  dd  ftotoT,  pw  pwte  d*  pidi«. 


podía  hacer  et  pago  micnlrKs  no  fstuviese  en  los  términos  de  su  Arzobis- 
pado. Habiendo  llegado  á  la  Plata,  el  doctor  Barasorda  presentó  sus  cartas 
á  la  Audiencia,  y  e&tandü  ya  en  Tena  el  Arzobispo  se  mandó  hacer  el  pago 
de  los  20,oco  pesos  al  apoderado. 

El  seflor  Azúa  habfa  dirigido  de&de  Popayán  una  carta  de  acción  de 
gradas  al  Papa  Benedicto  XIV  por  Ja  concesión  del  palio,  que  le  había  sido 
enviado  junto  con  las  bulas  á  Chile.  Este  Prelado  se  distinguiú  por  au  la- 
boriosidad en  el  Gobierno  eclesiástico,  y  como  era  hombre  intcligeiiie  y 
docto  en  .imbo5  derechos,  dirigió  sn  atención  particularmente  á  la  obser- 
vancia de  la  disciplina,  fomento  de  la  piedad  y  protección  de  los  indios. 

Luego  que  tomó  conocimiento  del  estado  de  su  iglesia  trató  de  refre- 
nar los  abusos  que  la  codicia  iba  introduciendo  entre  los  clérigos,  tale; 
como  los  de  cobrar  á  los  indios  un  derecho  de  visitas,  y  exigirles  paga  por  las 
céJulas  d«  comunión  y  por  lo  que  llamaban  besar  el  mampuh.  Inmediata- 
mente dictó  un  auto  declarando  abusivas  semejantes  costumbres  y  prohi- 
biendo á  los  curas  hacer  tale<^  exacciones.  Hizo  también  que  el  despacho 
curial  se  tuviese  en  el  palacio  Arzobispal,  y  no  en  casa  de  los  provisores, 
como  hasta  entonces  se  habla  acostumbrjdo.  Ordenó  que  los  reos  de  con* 
cubinain  no  pudiesen  casarle  hasta  no  estar  puestos  en  libertad.  Tendfa 
etta  disposición  á  evitar  que  se  hiciesen  matrimonios  forjados  por  salir  de 
la  prisión.  Se  había  hecho  muy  común  el  dispensar  las  proclamas  matrimo- 
niales, sobre  lo  cual  hizo  que  los  provisores  fuesen  más  circunspectos,  y 
prohibió  que  la  última  se  corriese  el  mismo  dfa  del  desposorio;  y  dispuso 
que  en  las  informaciones  constase  el  consentimiento  de  la  mujer,  debiendo 
hacer  el  notario  mayor  la  actuación  con  vista  del  provisor;  y,  por  último, 
que  i  ninguno  se  casase  sin  haberse  confesado.  Hizo  varios  arreglos  iropor- 
tantef  sobre  capellanías,  todo  con  el  fin  de  evitar  fraudes. 

Sobie  organización  del  tribunal  ecte*iístico  también  dictó  imporuntes 
providencias,  por  medio  de  un  reglamento  orgánico  en  que  se  fijábanlas 
horas  precisas  del  despacho  y  audiencia,  en  las  cuales  debían  estar  todos 
los  empleados  presentes  para  recibir  y  despachar  los  negocios  de  las  perso- 
nal que  ocurriesen.  Por  este  reglamento  se  prohibió  admitir  escritcs  sin 
firma  de  abogado,  paia  «vitar  la  multiplicidad  de  escritos  impertinentes,  y 
la  mala  dirección  de  los  negocios  que  dificultaba  el  trabajo  y  prolongaba  los 
pleitos.  También  se  dÍ5puso  que  ningún  procurador  firmase  escritos  por 
Otra  persona,  sin  que  se  le  diese  poder  cu  forma.    Por  otro  artjcuto  del  re- 


glamcnco  &e  mandaba  que  todos  \o&  días,  después  de  la  hora  de  audiencia, 
se  publicase  por  d  notario  el  estado  que  tuviesen  lus  negocios  en  curhu, 
fijándose  en  tabla  para  inteligencia  de  los  interesadua. 

Para  d  orden  del  coro  y  culto  divino  en  la  iglesia  CateUral,  dictó  re* 
glas  ó  consuetas  ;  matcríj  c.i  que  lta»ta  entonces  no  se  había  fijido  nada 
en  orden.  Constan  las  consuetas  de  trece  capítulos  divididos  en  parágrafos 
sumamente  minuciosos.  Ellas  están  precedidas  de  una  pastoral  at  Cabildo 
y  Clero  ;  y  de  un  prefacio  en  el  cual,  después  de  enunciar  las  muchas  ven- 
tajas  de  que  gozaba  la  iglesia  meiropolíiana,  ya  en  ra^dii  de  sus  grandes 
rentas,  ya  por  sus  establecimiento  liierarios ;  ya  por  el  numeroso  Clero  en 
el  cual  se  contaban  tantos  hombres  distinguidos ;  ya,  finalmenle,  por  la 
magnificencia  de  su  templo  y  riqueza  de  sus  alhajas,  pasaba  al  cotejo  con 
lo  tocante  i  los  oficios  divinos,  y  decía  ;  «  Podemos  asegurar  nos  ha  sor* 
prendido  de  admiíaclón  la  falta  total  de  ceremonias  y  de  todo  género  de 
instrucción  en  los  sagrados  ritos  de  esta  metrópoli,  por  no  haber  hallado 
otras  que  un  fragmento  de  consuetas,  fechas  por  alifunos  señores  prebenda- 
dos *  por  Diciembre  del  aAii  de  156a,  **  sin  otro  reglamento  canónico  que 
el  que  les  excitaba  su  celo,  ni  mis  veneración  que  la  que  se  concilia  la  ve 
nerable  antígiic»iad;  y  de  rsle  abandono  se  derivaba  nuestra  confusión  : 
porque  ¿qué  importa  que  este  templo  en  lo  material  descuelle  en  ostcntosa 
fábrica  de  sus  murallas,  arcos  y  capiteles,  elevadas  torres  y  a'^ornos,  «i  la 
divina  salmodia  y  ritos  de  los  sagrados  sacrificios  (de  que  má«  se  complace 
el  Altísimo)  proceden  desatendidos  de  toda  regla  y  cjncierlo  ?  Podemos 
decir  con  San  Bernardo  :  Fií/eo  aüquoi  cum  magna  cura  exigere  muros,  ct 
ntgligere  morts.  ¿Qué  hace  que  los  sagrarios  y  sacristías  estén  llenos  de 
vasos  sagrados  de  oro  y  piala  y  piolras  preciosas,  si  lus  saccrlotcs  no  sun 
de  esta  estimable  materia  con  U  desatención  del  culto,  y  siendo  tus  vafos 
de  mayor  valor  en  el  divino  acatamiento,  no  se  forman  del  encendido  oro 
de  la  caridad  pata  el  concierto  y  armoniosa  modulación  de  las  divinas  ala* 
banzas,  que  consiste  en  la  seriedad  y  establecimiento  de  los  ritos  eclesiásti- 
cos ?  Ciertamente  que  conviene  á  esta  contraposición  la  que  expresa  el 
Concilio  Triburense,  al  capítulo  18  :  OUm  sacffihtes  aurri  relehrabaut  in 


*  Doa  Fnuiol'N»  Adune,  Deae  ;  don  Gregorio  M«)fft,  Cliutr* ;  don  álotuo  SuU  r 
doa  Fniicitcu  ilc  Vero,  c«D¿nÍgn  bpoeficiadoa. 
**  Aqai  tujr  equlTOcseión,  porqac  ta&  «n  )¿62. 
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cfíiicibHs  liguéis,  hodie  sacerdotes  ligtm,  celelraní  in  caUcibas  aurels a 

Las  consuetas  están  fechadas  á  iS  de  Diciembre  de  1748;  y  someiidis 
al  licy  por  el  Ariobispo,  fueron  aprobadas  por  real  ccJola  fccliaJa  en 
Buen  Retira,  i  s^  de  Junio  de  1753,  la  que  ec  halla  á  fojas  28  del  tomo  10 
de  ellas  tn  el  Cabildo  Eclesiástico. 

Así  se  dice  en  el  ccrtificido  del  tcñtimonio  de  las  consuetas  y  real 
céiula,  ijuc  compulsó  el  Secretario  Diego  Ugaldei  12  de  Febrero  de  1783, 
y  hemos  tenido  á  la  vista. 

Tarabl¿n  vemos  eit  el  auto  de  viáiía  de  la  Catedral,  que  en  el  archivo 
del  Cibildo  se  ha1!aha  en  1748:  •:  Primeramente  el  libro  que  llaman  £*/ 
Becerro,  que  cotiliene  la  erecdún  de  esta  santa  iglesia,  varios  votos,  con- 
suetas y  otras  cosa».  ítem :  la  erección  de  esta  santa  iglesia,  original,  y 
otro  libro  donde  está  el  testimonio  de  dicha  erección.* 

Para  la  visita  de  Us  ermitas  de  la  ciudad  y  cofradía  de  Nuestra  Señora 
del  Topo  comisionó  el  Arzobispo  al  doctor  don  Diego  Antonio  de  Valen- 
zuela,  su  provisor.  Salió  á  la  visita  de  los  pueblos  por  la  parte  dd  N'ortCr 
é  I1Í20  muchos  arreglos  imponantes  para  quitar  abusos,  tales  como  los  que 
hemos  indicado,  t.'no  de  los  m\s  perjudiciales  al  decoro  de  la  religión,  y 
en  cuya  extirpación  puso  mis  cuidado,  fue  el  del  comercio  de  los  clcrifios. 
En  todos  los  amos  de  visita  prohibió  á  los  curas  el  tráfico  y  comercio,  con 
pena  de  excomunión  mayor  ;  y  despuca,  en  un  edicto  general,  á  todos  los 
clérigos  bujo  la  uiisuia  pena,  exceptuando  solamente  con  respecto  á  los 
curas  los  frutos  que  determinó  podían  cultivar  para  su  manutención  ;  y  i 
los  clérigos  sueltos  en  las  haciendas  patrimoniales,  á  cuyo  titulo  se  hubieran 
ordenado,  sin  exceder  la  renta  de  la  cantidad  necesaria  parala  sustentación. 
Reputaba  este  Prelado  el  triSco  en  los  clérigos  como  uno  de  los  crímenes 
mis  funestos,  dcti-siado  por  el  derecho  canónico,  condenado  por  las  sinoda- 
les del  Arzobispado;  y  asi  no  sólo  prohibió  el  comercio  directo  por  mano 
de  loa  clérigos,  sino  que  prohibió  lo  hiciesen  por  maao  de  laicos,  como 
lo  acostumbraban  muchos,  con  desprecio  de  la  conciencia.  De  esto  se  queja 
altamente  el  Prelado  en  su  edicto,  no  solo  porque  así  fomentaban  los  laicos 
el  delito  y  ta  codicia  en  losd¿rígos,  sino  porque  muchos  hacían  su  negocio 
1  nombre  de  eclesiásticos  para  aprovecharse  de  sus  inmunidades  y  privile- 
gio», con  perjuicio  de  la  Keal  Hacienda.  Sobre  este  abuso  tuvo  que  que- 
jarse al  Aríiibispo  el  Virrey  don  Stbaotián  de  Eslava. 

Uno  de  los  ncjjocios  lucrativos  de  aquel  entonces  era  el  de  la  venta 
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de  aguardtcntci,  rzmo  que  se  retiialab.!  por  parliUos,  y  no  tenían  emba- 
razo algunos  curas  en  comprar  el  derecho  á  los  rematadores  para  hjcer 
ellos  1%  venta  del  licor.  Este  punto  era  uao  de  los  que  más  execraba  en  su 
edicto  el  seAor  A2úa,  y  con  particutaridad  prohibió  tan  indigno  tráfico  i 
tos  clérigos  bajo  pena  de  excomunión  mayor,  considerando  que  no  sólo  les 
era  prohibido  en  cuanto  á  ser  comercio,  sino  en  cuanto  á  ser  de  un  artículo 
que  fomentaba  el  vicio.* 

Temfa  mucho  este  Prelado  hacerse  participante  de  pecados  ajenos,  y 
por  eso  cuidaba  de  no  imponer  de  ligero  las  manos,**  sabiendo  que  ilgii- 
nos  pretenden  las  órdenes  sagradas  para  tener  de  qué  vivir,  lo  que  es  una 
profanación  sacrilega,  pues  que  si  es  debido  y  justo  que  v\  que  sirve  al  altar 
coma  del  altar,  •'•  no  lo  es  que  quien  no  tiene  qué  comer  sirva  ál  altar 
para  tener  qué  comer;  porque  la  piedad,  ha  dicho  el  Apójiol,  no  es  una 
grangerla.  t  Por  eso  el  scftor  Alúa  fué  muy  circunspecto  en  ordenar;  y  no 
concedía  las  órdenes  sino  á  los  que  asegurasen  la  congrua  sustentación,  y 
acreditasen  haber  cursado  por  tiempo  suficiente  en  el  Seminario,  las  mate- 
rias requeridas,  y  tener  buena  conducta. 

Bajo  el  gobierno  de  este  Prelado  vino  el  breve  del  Sumo  Pontífice  Be- 
nedicto XrV  qtic  concedió  al  Rey  Fernando  VI  de  Esparta  el  privilegio  de 
que  los  sacerdotes  de  sus  dominios  pudiesen  celebrir  tres  misasen  el  dU  de 
finados;  y  juntamente  con  el  breve  se  recibió  la  real  cédulade  sjde  Enero 
de  1 748  en  que  se  le  mandaba  obseri'ar.  Por  dicha  concesión  se  pcrmiiía  á 
los  sacerdotes  que  recibieran  la  limosna  acostumbrada  pnr  la  primera  misa 
solamente,  debiendo  aplicar  las  otras  dos  por  los  difuntos  en  general. 

Por  este  tiempo  gobernaba  la  diócesis  de  Santamarta  don  Fray  Anto- 
nio Monroy  y  Meneses,  carmelita  de  Cartagena,  el  cual  había  llenado  sus 
deberes  con  h  última  exactitud  y  celo  apostólico  por  espacio  de  cuarenta 
bAos  en  aquella  iglesia.  Este  Prcbdu  tuvo  mucho  qne  sufrir  con  los  capu- 
chinos misioneros  de  Maracaibo,  á  quienes  se  había  encargado  interina- 
mente el  ministerio  de  curas  entre  los  goajiroi  de  Riohacha,  con  la  condi- 


*  Edkto  orísíoil  Srauulo  por  v\  wBoír  Aion,  ccu  ftvha  2.-|  de  Octulm  tic  17ly,  qiiff  se 
bftlU  «a  et  oamilerno  de  ¡iroríileticliu  7  d«p«cli(»  <lo  1&  Sccret&rla  ArxobUjAl,  foj.  iS. 
••  I.'Tlm.T.  2ly22. 
•"  !.•  Cor.  IS,  W. 
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n  de  que  establecieran  misiones,  lo  cual  no  hablan  querido  eieeutar,  per- 
anecíendo  siempre  como  curas  entre  los  indios  ya  cristianos.  El  Obispo 
trató  de  hacerlo»  cumplir  con  su  deber;  pero  nada  logró,  porque  aliados  los 
capuchinos  con  tres  clérigos  que  habfa  en  Riohacha.  le  negaron  la  obedien- 
cia, no  reconociéndole  como  Juez  ordinario.  Entonces  el  señor  Monroy 
ocurrió  al  Virrey,  quien  expidió  una  orden  para  que  tos  capuchinos  fue«en 
expulsados  de  Rioliachn.  Intimada  la  orden  deque  saliesen,  se  denegaron 
i  ella  con  varios  pretextos,  y  empezaron  á  trabijar  sobre  los  indios  para  que 
se  opusiesen  i  su  salida  ;  desobedeciendo  per  segunda  vez,  el  Obispo  coDmi< 
nó  con  censuras  á  los  rebeldesj  pero  no  hicieron  caso;  y  entonces  el  Obispo 
toa  declaró  por  excomulgados.  Mas  como  nada  bastaba,  y  los  capuchinos 
seguían  dando  el  escándalo  de  la  desobediencia,  y  lo  mismo  los  clérigos,  el 
Obispo  resolvió  mandarles  por  Jaez  de  comisiones  á  fray  Femando  de 
Lope  y  Uirutia,  de  la  Real  Orden  de  la  Merced,  con  un  pliego  de  instruc- 
Clones  sobre  lo  que  debía  hacer,  empleando  primero  lodos  tos  medios  sua- 
ve* y  caritativos,  &  ñn  de  traer  á  su  deber  á  los  rebeldes  y  persuadir  á  los 
clérigos  á  que  fueran  i  Santamaría  á  dar  satisfacción  al  Obispo,  ofrecien- 
tes no  sólo  la  absolución  de  las  censuras,  sino  que  serian  recibidos  por 
Prelado  con  la  mayor  benevoleneii.  Los  indios  habían  llegado  hasta  el 
tremo  de  amotinarse  y  salir  armados  al  camino  y  quitar  los  capuchinos 
si  Alcalde  quien  había  tratado  de  llevarlos  para  Maracaibo;  pero  el  Juez  co- 
raisiunado  por  el  Obispo  supo  manejar  Us  c  «as  ton  tal  prudencia,  que  por 
último  consiguió  hacer  salir  á  los  capuchinos  para  las  misiones  ¿que  esta- 
ban comprometidos,  y  restablecer  el  orden  que  hacía  mucho  tiempo  andaba 
alterado  en  Riohacha  con  tas  intrigas  de  los  mismos  capuchinos  y  demis 
perftonas  interesadas  en  mantenerlos  alH,  que  habían  logrado  excitar  los 
Ánimos  de  los  indios  para  que  no  los  dejasen  sacar  y  que  desobedeciesen  al 
Obispo  y  al  mismo  Virrey. 

En  el  presente  año  de  J74Z  el  señor  ^fonroy  hizo  dimisión  del  Obis- 
ptdo  para  retirarse  á  su  convento,  donde  murió  santamente  como  simple 
rel'gioso.  Una  do  las  fatigas  en  que  más  ejercitó  su  celo  fué  en  la  conver- 
sión de  los  indios  goajiros  y  chimilacs,  entrando  ¿I  mismo  en  los  bosques 
coa  dádivas  que  repartía  entre  dios  para  atraerlos  por  amor;  pero  nada  ade- 
UnCó  con  esto,  porque  tan  luego  como  no  tuvo  más  que  repartirles  loabati- 
donaron  tos  que  parecían  ya  ganados, 

A  este  santo  Obispo,  que  por  tal  se  Ietuvo&?gún  su  ejemplar  vida,  suce* 
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dio  en  el  Obisparlo  deSantamarta.  el  doctordonJoié  Nieto  Palo  del  Águila, 
canónigo  de  la  Catedral  de  Quita,  que  vino  en  1746.  Este  Prelado,  que 
puso  todo  empeño  en  el  mayor  bien  de  su  f^rey,  fijó  su  atcnci6n  particu- 
l^rmente  en  la  pacilicaciói)  y  reducción  de  las  tribus  bárbaras;  mas  sabiendo 
lo  que  había  acontecido  &  su  antecesor,  tomó  otro  camino  y  paso  en  ac- 
ción otros  medios  más  eficaces. 

Dada  la  vuelta  i  la  Provincia  en  su  pastoral  visita,  y  bien  inforniadü 
por  los  misioneros  capuchinos  de  U  Goajira  sobre  el  estado  de  las  misio- 
nes, de  que  tenían  bastante  conocimiento  en  aquel  territorio,  y  particular* 
mente  sobre  el  pernicioso  comercio  de  los  extranjeros  con  los  indios,  de 
cuyo  estado  y  condición  se  impuso  por  completo,  escribió  un  memorial 
para  mandar  i.  la  Corte,  pidiendo  al  Rey  enviase  otros  misioneros  con 
tropa  que  les  sirviese  de  resguardo  contra  las  traiciones  y  alevosías  de  los 
indios  cuando  entrasen  en  «us  tierras.  Escrita  esta  representación  por  el 
Obispo,  la  remitió  al  Virrey  Eslava,  que  permanecía  en  Cartagena,  para 
que  apoyada  con  su  informe  .fuera  más  autorizada.  El  Virrey  que  estaba 
tan  al  cabo  de  todo,  y  que  anliclaba  tantocomo  el  Obispo  la  reducción  de 
los  goajiros,  extendió  un  informe  cual  se  deseaba  y  convenía,  y  lo  acnm> 
pafió  í  la  representación  del  Obispo  que  mandó  al  Key  Fernando  VI,  quien 
dictó  oportunas  providencia?. 

Pasaba  esto  por  los  años  de  174S  á  49,  y  mientras  se  daban  en  la 
Cartelas  órdenes  convenientes  sobre  el  negocio,  fu¿  nombrado  el  señor 
Polo  para  el  Obispado  de  Quito,  y  electo  en  su  lugar  para  Santamarta  el 
doctor  don  Franci.<KO  Javier  de  Araus,  canónigo  de  aquella  Catedral.  Al 
mismo  tiempo  fu¿  nombrado  Virrey  del  Nuevo  Reino,  don  José  Alfonso 
Pizarro,  marqués  del  Villar,  y  se  dispuso  que  vinieran  con  él  siete  misio- 
neros jesuítas  para  llev.ir  al  cabo  las  medidas  propuestas  por  el  seflor  Poto 
y  el  Virrey  Eslava.  Pizarrn  recibió  l.is  reales  instrucciones  en  carta  del 
Ministro  marquís  de  Ensenada,  fechada  en  Julio  d^  I749>  que  decía  : 

gMe  ordena  S.  M.  dar  i  V.  E.  la  noticia  de  haber  determinado  man- 
dar siete  misioneros  sacerdotes  á  la  conquista  de  los  indios  goajiros  de  la 
provincia  de  Santamaría,  perteneciente  al  Gobierno  del  Nuevo  Reyno. 
Por  tanto,  es  voluntad e:tpresa  de  su  Real  Majestad,  que  partan  luego  tales 
misioneros  y  estén  siempre  bajo  la  protección  de  V.  E.,  &  cuyo  cargo  queda 
prevenirles  competente  buque  en  la  misma  nave  en  que  se  embarca  V.  E.. 
y  llegados  á  su  destino,  proveeri  V.  E.  de  darlca  Ja  escolta  necesaria  y  con- 


veniente  para  entrar  en  la  díchi  conquista.  Mas  si  por  no  tener  estos  sa- 
cerdotes práctica  en  la  lengua  y  costumbres  de  !os  bárbaros,  no  tuviere  V.  E. 
por  conveniente  meterlos  luego  entre  aquellos  indios,  podrá  V.  E.  man* 
darlos  entretanto  al  Darién  •  i  tomar  luces  y  experiencia  de  las  naciones 
incultas,  y  después  de  algún  tiempo,  llamarlos  ¿  introducirlos  en  la  Pro- 
vincia de  Sanlamaita  i  fin  de  reducir  y  pacificar  esa  nación  de  los 
goajiros.» 

iDe  ta  prudencia  y  celo  de  V.  E.  en  ejecutar  las  órdenes  del  real 
«grado,  espera  S.  M.  las  más  oportunas  providencias  para  el  feliz  éxito  de 
la  conquista. — £/  Margues  (fe  Eftsenada.v  t 

Recibida  cata  orden  trató  Pízarro  de  arreglar  su  viaje  lo  más  pronto 
con  los  misioneras,  y  previno  dos  fragata»,  U  aGuaricochean  y  la  «Marga 
rila.t  En  U  primera  se  embarcó  el  V'írrcy  y  en  la  segunda  los  misioneros 
con  ct  Teniente  general  don  Ignacio  de  Sala,  célebre  ingeniero  español, 
autor  de  una  obra  sobre  fortificaciotici.  á  quien  mandó  el  Rey  por  Gober- 
nador de  Cartagena  para  que  reparase  los  danos  causados  por  los  ingleses 
en  las  muralLis  de  aquella  plan  y  la  fortificase  aún  más,  como  en  efecto 
lo  hizo, 

A  mediados  de  Noviembre  aportaron  á  Cartagena,  en  donde  Eslava 
esperaba  á  su  sucesor  para  entregarle  el  mando  y  partir  i  EspaAa:  su  patria 
le  llamaba  para  superior  destino  y  honores  bren  merecidos  por  la  defensa 
de  aquella  plaza.  Presentáronsele  los  misioneros  ludgo  que  desembarcaron, 
y  él  los  recibió  gozoso  manifestándoles  la  importancia  de  la  empresa  á  que 
venUn  destinados. 

Aquldebemos  observarla  grande  equivocación  en  queincurre  el  doctor 
Antonio  Plaza  en  sus  Memorias  cuando  asegura  que  el  Virrey  Pizarro  en- 
cargó la  misión  de  Santamaría  á  los  siete  jesuítas  que  trajo,  y  que  no  ade> 
Untando  nada  estos  misioneros,  les  mandó  suspender  los  trabajas  reem- 
plazándolos con  capuchinos.  Se  ha  visto  que  los  capuchinos  hacía  mucho 
tiempo  que  tenían  á  su  cargo  las  misiones  de  Santamaría,  y  se  verá  en  lo 
que  sigue  que  tos  misioneros  jesuítas  que  trajo  Pizarro  no  llegaron  i  en- 
cargarse de  tal  misión. 


*  En  el  Dvién  hkbta  mÍBÍ¿o  de  jecaltas. 

t "  La  P«rU  d«  AmCrlca.  PtormcU  ile  Snnt&mwta,"  poc  «I  padrs  JulUn,  miftflsno 
t«nItB.  El  oScio  original  «zíste  «n  el  ardtÍTo  dsl  Vtneiiutoi. 


Ea  efecto,  faltaba  para  ello  U  real  cétlula  que  se  esperaba,  y  la 
ejecución  de  la  medida  exigía  dar  otro  destino  &  los  capuchinos  encarga- 
dos  de  aquellas  misiones  que  debían  entregar  i  los  jesuítas.  Entre  tanto 
llqió  el  nuevo  Obispo  de  Santamarta,  don  José  Javier  de  Araus;  don  Se- 
bastián de  Eslava  se  embarcó  para  España,  y  el  Virrey  Pizarro  subió  para 
Santafé. 

El  señor  Araus  siguió  para  Santamarta  llevando  de  Secretario  al 
padre  JulÜn,  uno  de  los  ^siete  misioneros  que  trajo  Pizarro,  quien  le 
acompasó  en  todos  los  ministerios  y  de  quieo  tenemos  tan  detalladas 
noticias  sobre  Santamaría. 

Cuando  se  esperaba  la  real  cédula  sobre  el  nuevo  orden  de  los  misio- 
neros de  Santamaría,  vino  otra  que  si  no  contrariaba  el  proyecto,  lo  para- 
lizaba :  novedad  que  no  dejó  de  atribuirse  i,  inSuencias  contrarias  por 
pane  de  los  afectos  á  los  capuchinos.  Lo  cierto,  üié  que  después  de  tanto 
empeAo  y  de  haber  costeado  el  viaje,  no  sólo  á  los  primeros  siete  misione- 
ros sitio  &  otros  siete  que  se  mandaron  después,  tudo  se  quedó  en  ese  esiado, 
y  nunca  pudo  llevarse  á  efecto  la  reducción  de  los  goajiros,  ni  con  loa  capu* 
chinos  que  la  Eeiiían  ásu  cargo  ni  con  los  jesuítas,  que  no  llegaron  X  entrar 
en  ella.  Todo  lo  que  se  dispi^nfa  en  la  real  cédula  era  que  los  capuchinos 
de  Maracaibo  y  provincia  de  Venezuela  pasasen  i  los  goajiros,  y  que  los 
de  la  Goajini  pasasen  i  los  chimilaes  de  la  misma  provincia  de  San'.amartai 
y  que  los  jesuítas  fueran  al  Darién.  Esto  sorprendió  demasiado  al  Obispo 
y  desconcertó  las  medidas  que  de  acuerdo  con  el  Virrey  Pirarro  se  tcnlao 
arregladas;  mas  no  adivinando  cuál  fuera  la  mente  del  Rey  en  tales  pro. 
videncias,  resolvió  examinarla  por  diferente  vta,  y  con  tal  objeto  quiso 
informarse  afondo  sobre  el  verdadero  estado  de  las  misiones  de  la  Goajira, 
tomando  informe  verbal  de  los  mismos  capuchinos.  Llamó  pues,  al  padre 
Oliva,  superior  de  la  misión,  hombre  verídico  y  piadoso  de  cuyas  palabras 
no  se  podía  desconfiar,  y  preguntado  é^te  sobre  su  labor  apostólica  y  estado 
de  la  miíiún,  contentó:  que  esta  se  hallaba  en  deplorable  situación,  y  que  ní 
¿I  ni  sus  compafleros  podían  hacer  fruto  alguno  entre  los  insólenles  goajiros 
ni  servían  de  otra  cosa  que  de  testigos  de  sus  desórdenes.  Y  concluyó  su 
informe  el  padre  manifestando  al  Obispo  que  si  no  era  posible  dividir  la 
misión  con  los  jesuítas,  el  y  aus  compañeros  no  deseaban  otra  cosa  que 
volverse  á  España.  Tan   aburridos  estaban   de  trabajar  sin   fruto   entre 

irsos. 


Ofdoel  informe  del  padre  Oliva  el  Obispo  hizo  una  representación 
para  el  Rey  insertando  ala  letra  las  palabras  del  capuchino;  y  para  mayor 
autoridad  la  rcrailíó  al  Virrey  á  Santafé,  pidi¿ndo!e  la  apoyase  con  su  In- 
forme. Pizarro  contestó  al  Obispo  ofreciéndole  mandar  la  representación  á 
la  G)rte  con  su  apoyo:  pero  éita  jamás  tuvo  resultado,  aunque  el  Virrey 
cumplió  con  sus  palabra. 

Como  yz  se  hi  dicho,  en  la  real  cédub.  recibida  por  el  señor  Araus 
se  disponía  que  los  capuchinos  que  estaban  en  Io$¿t>.3/V/-oj  pasasen  á  los 
chimihes;  y  era  que  cuando  ella  se  expidió  se  habían  recibido  en  la  Corte 
los  informes  de  don  Sebastián  Eslava  sobre  la  imperiosa  necesidad  de 
reducir  d  estos  últimos,  los  indígenas  más  feroces  y  dai^inos  en  el  tránsito 
del  Magdalena  y  haciendas  inmediatas  á  sus  tierras.  La  extensión  de 
territorio  ocupada  por  los  ¿//im/Vdtrj  no  era  tanta,  pue?  no  pauba  de  seis 
leguas  cuadradas  poco  n;i¿$  6  menos,  según  los  informes  de  Eslava,  ni  el 
número  de  indios  tan  crecido  que  pisase  de  doscientas  familias;  pero  el 
territorio  sujeto  á  sus  correrías  y  dañinas  ejccursiones  sí  era  mucho,  como 
qoe  comprendía  desde  et  rfo  Magdalena  hasta  los  pueblos  de  Molina  y  Vi- 
llanueva,  situado»  en  los  confines  orientales  de  la  provincia,  y  desde  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  de  Santamarta  hasta  Tamalamcque :  y  toda 
ctla  extensión  se  denominaba  turra  Je  chimilafi. 

El  seflor  Araus  comprendía  mejor  que  ninguno  U  necesidad  que  habla 
de  reducir  á  los  chiniilacs,  pues  que  por  sí  mismo  había  visitado  cl  teatro 
desús  depredaciones  al  hacerla  visita  de  la  diócesis.  Kstando  en  cl  Valle 
Dupar  le  reOríó  un  viejo  eclesiástico  que  allí  estaba  de  vicario,  mil  casos  de 
crueldades  y  rapiñas  cometidas  por  los  chimilaes,  y  entre  ellos  uno  que  á  él 
mismo  le  había  tocado  de  cerca  y  de  cuyas  consecuencias  se  hallaba  en- 
fermo. Fué  cl  caso  qnc  nombrad»  Visitador  de  aquella  parte  oriental  de 
la  diócesis,  por  el  señor  Monroy,  iba  cl  buen  vicario  su  camino  desde  el 
Valle  Dupar  hacia  Pueblo  Nuevo,  cuando  sin  ver  indios  por  ninguna  parte 
empezaron  los  de  la  comitiva  á  sentir  el  zumbido  de  las  flechas  qnc  atra- 
vesaban por  entre  ellos,  y  liwfgo  pasaron  á  seiitirlai  atónos  en  sus  carnes; 
deti¿nense  espantados  y  miran  para  todas  partes  sin  verla  emboscada; 
pero  i  pocos  instantes  se  les  presenta  una  chusma  üe  chiinilaes  que  los 
rodea  amenazándolos  de  muerte.  El  Vicario  y  sus  compañeros  les  rogaron 
que  no  los  mataran  presen  tándolcscuantollevaban,  con  lo  cual  le  permitieron 
seguir  sin  que  les  dejasen  cosa  alguna,  llevándose  hasta  cl  altar  portátil  cn?^ 


ciliz,  patena,  vinajeras  y  demás  cosas.  Pero  esta  relación  no  detuvo  al 
Obispo,  que  siguió  su  camino  por  les  mismos  lugares  del  duro  Unce  de  su 
interlocutor.  Su&  compañeros  temían  encontrarse  con  los  chirailaea  al 
pasar  por  el  paraje  de  la  referida  acometida  hecha  al  viejo  Vicario ; 
pero  los  prácticos  aseguraron  que  aquel  día  no  liabfa  chimilaes  porque 
se  o{a  rufdo  de  zahinos.  El  padre  Julián,  que  iba  de  Secretario  del  Obispo, 
preguntó  qué  s:gnt6caba  esto,  y  le  respondieron  que  cuando  los  in< 
dios  andan  por  una  parte,  los  zahinos  andan  por  otra,  ahuyentados  por 
el  olor  del  achote  con  que  los  chimilaes  se  pintan  todo  el  cuerpo.  Al  otro 
día  de  haber  pasado  el  Obispo  por  aquel  lugar,  supo  que  hablan  caldo  los 
indios  sobre  unas  casas  inmediaUs  que  robaron,  dejando  casi  muertas  á 
unas  pobres  negras  que  las  habitaban. 

Un  caso  de  otro  orden  aconteció  al  seAor  Araus  en  su  visita  pastoral, 
y  es  digno  de  consignarse  en  la  historia  de  los  Obispos  granadinos  para 
saludable  ejemplo.  Estando  en  Kiohacha  se  le  presentó  un  joven  estu- 
diante pidiéndole  las  órdenes  sagradas.  El  Obispo,  sin  comprometer  su 
palabra,  le  hizo  buenos  ofrecimientos  mientras  tomaba  verídicos  informes 
sobre  las  cualidades  y  circunstancias  de  aquella  persona;  pero  como  andu- 
viese despacio  en  ello,  porque  no  era  de  los  que  imponían  de  ligero  las  ma- 
nos, sabiendo  que  la  Iglesia  de  Dios  no  necesita  de  multitud  de  Sacerdotes, 
sino  de  Sacerdotes  buenos,  el  mozo  se  afanaba  yendo  todos  los  días  á  verlo, 
hasta  que  en  uno  de  ellos  le  dijo  al  Prelado:  «Señor,  mi  nudre  al  morir  me 
de)ó  un  cíngulo  todo  de  perlas  exquisitas  para  que  lo  regalase  «1  Obispo 
que  me  ordenara  de  Sacerdote,  y  quisiera  yo  tener  el  gusto  y  el  honor  de 
presentárselo  i  Vuestra  Señoría  Itustrísima.» 

Al  oír  tales  palabras  el  Obispo  se  enardeció  sobre  manera,  picado  en 
su  delicadeza,  y  le  dijo:  cYa  no  lo  ordeno  á  usted  ni  lo  ordenaré  in  éter- 
num,*  y  alzando  los  ojos  al  cielo  lleno  de  fervor  apostólico,  añadió:  «jura, 
SeAor,  por  este  pectoral  sagrado  que  traigo  en  mi  pecho,  que  jamás  en  los 
días  de  mi  vida  ordenaré  á  esle  joven.»  El  pretendiente  salió  de  allí  y  no 
volvió  á  aparecer  delante  de  un  Prelado  que  así  detestaba  aún  la  sombra  de 
la  simonía.  * 

Si  el  señor  Araus  no  hubiera  sido  promovido  tan  pronto  i  la  Catedral 


*  üi^to  »&  b&ltft  rcffrido  en  "  L.%  F«rl«  de  AauSríc*"  por  el  pwlic  JuUia,  Secretario 
del  «Oor  Anos  en  la  Tisit*. 
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Metropolitanz  deSantaíé  por  renuncia  del  setlor  Alúa,  se  habrían  llevado 
á  cabo  la  reducción  y  conquista  no  sólo  de  los  goajiros  y  chtmilaes,  sinu  de 
otras  tribus  00  menos  daflínas  que  habla  en  la  Provincia,  Ulescorao  lo» 
taixonas,  los  araucos  y  los  tupes. 

Porta  promoción  del  señor  Araus  vino  de  Espafli  por  Obitpo  de 
Santamarta  el  doctor  don  Nicolás  Gil  Martínez  Malo. 

Este  Obispo  fué  c\  que  dictó  las  reglas  consuetas  que  rigen  en  la 
Catedral  de  Santamaita,  las  cuales  constan  de  ^-einte  capítulos.  En  ellas 
se  arregló  todo  lo  correspondiente  al  culto  del  altar,  al  coro,  y  al  cabildo,  y 
tratan  de  las  cosas  y  de  tas  personal.  Fueron  sancionadas  por  el  Obispo, 
deán  y  cabildo,  con  fecha  39  de  Diciembre  de  1756,  y  el  30  se  extendió 
la  última  diligencia  por  el  Notariomayor  Joaquín  José  de  Robles,  en  que 
se  dice  que  se  intimó  para  su  ratificación  1  los  señores  deán  y  cabildo 
y  cura  de  la  catedral,  que  lo  eran:  el  doctor  don  Francisco  Muficz  Casie* 
llanos,  deán;  el  doctor  don  Antonio  de  Velasco  y  Peinado,  Arccdeano;  el 
doctor  don  Pedro  Regalado  García  PeAate,  Tesorero,  y  el  doctor  don 
Juan  Joaquín  Merino,  Canónigo  de  Merced,  únicos  capitulares,  por  muerte 
del  doctor  don  Fernando  José  de  Pérez  de  Guzmin,  chantre,  y  al  cura  de 
la  Catedral,  licenciado  don  Jos¿  Fraocísco  Ramos. 

Estas  reglas  consuetas  recibieron  su  aprobación  por  real  cédula  fecha 
en  Buen  Retiro  ¿  13  de  Diciembre  de  1757. 

Jipuchos  aflos  llevaban  de  ruidosas  cuestiones  sobre  competencia  de 
autoridad  los  Gobiernos  de  Panamá  y  Veraguas,  hasta  que,  por  real 
cid  a  la  de  jo  de  Agosto  de  1739,  estas  dos  capitanías  generales  se  agrega- 
ron al  Virreinato  de  SantaFt:;  y  por  otra  c¿duU,  de  20  de  Junio  de  1751, 
mandó  el  Rey  extinguir  la  audiencia  de  Panamá,  dejando  i  aquel  Gobier* 
00  en  el  mismo  pié  que  el  de  Vtracruz  y  Cartagena;  y  que  las  apelaciones 
y  recursos  se  otorgaran  por  la  audiencia  de  Limí;  y  finalmente,  por  otra 
real  cédula  de  19  de  JuUo  ilel  mismo  año,  mandó  se  entendiesen  dichas 
apelaciones  y  recursos  de  ambos  Gobiernos  para  con  li  audiencia  de  San> 
tafé  como  pretoriana.  y  que  á  su  Virrey  Ic^stuvieran  sometidas  esas  Pro- 
vincias. 

VoUHendo  á  los  misioneros  jesuítas,  ellos  según  tas  órdenes  cotnani* 
cadas  á  Piarro,  debíaii  haberse  mandado  al  Darién;  pero  no  fué  posible 
hacerlo  así,  por  los  informes  que  de  aquel  país  dieron  al  Virrey  y  al  Obispo 
do»  misioneros  jesuítas  que  de  allí  vinieron  á  Cartagena  antes  de  salir  Pi- 


uno  para  Santafé,  siendo  Obispo  de  aquella  diócesis  el  doctor  don  Barto- 
lomé Nirvíez,  hijo  de  la  misnu  ciudad.  Estos  misioneros  eran  el  padre 
Pedro  Fabro,  flamenco,  hombre  de  tanta  importancia,  que  antes  de  salir  de 
Flandes  para  venir  at  Nuevo  Reino,  se  Ic  babfa  destinado  para  la  grande 
obra  de  Jos  bolandos.  El  otro  era  un  noble  granadino,  llamado  Salvador 
Grande,  varón  de  mucha  virtud  y  letras.  Este  fué  el  que  dio  particulares 
informes  sobre  el  mal  estado  del  Darién,  porque  el  padre  Fabro  había  se- 
guido para  Santafc,  &  gobernar  la  Provincia  de  la  CompailCa. 

De  los  informes  del  misionero  resultaba  inútil  y  gravoso  al  real  erario 
el  mandar  otros  misioneros  á  aquellas  partes,  por  estar  todo  aquello  per- 
dido á  causa  del  comercio  de  los  indios  con  los  extranjeros,  que  fomen- 
taban las  malas  costumbres  y  vicios  de  aquellos,  y  para  ganarles  el  afecto  y 
apartarlos  de  los  cspaiioles  enseriaban  doctrinas  y  esparcían  cuentos  contra 
la  Religión  Católica  y  contra  los  sacerdotes;  y  sobre  todo  procuraban  ins- 
pirar el  mayor  odio  contra  los  misioneros.  Ya  se  deja  conocer  lo  que 
harían  los  protestantes  en  este  sentido  entre  aquellos  bárbaros,  más  incli- 
nados i  quienes  los  explotaban  tan  á  su  sabor,  porque  les  halagaban  sus 
malas  pasiones. 

Como  el  Virrey  Pizarro  no  dejaba  de  pensar  en  la  reducción  de  los 
chimilaes,  acogió  un  proyecto  que  le  fu¿  presentado  por  dos  sujetos  de 
Sanumarta,  el  cual  consistía  en  fundar  algunos  pueblos  ea  las  tierras  de 
aquellos  indios  ;  y  en  efecto  se  fundaron  cuatro  1  orillas  del  Magdalena 
por  la  parte  de  Santamaría  ;  y  otro  á  las  faldas  de  la  Sierra  Nevada, 
teniendo  éste  por  pobladores  i  todos  los  presidiarios  del  Keino,  que 
se  hicieron  conducir  con  escoltas  hasta  el  mismo  sitio  donde  los  aguar* 
daban  las  barracas  y  ranchos  qne  los  rómulos  del  proyecto  habían  pre- 
parado. Los  pueblecitos  del  Magdalena  tenían  por  base  de  población 
algunos  indios  domésticos,  mestizos  y  muíalos,  y  si  esto  no  halagaba,  los 
nombres  puestos  á  los  lugares  eran  5Ígoi6cai¡vo3.  Al  uno  llamaron  San 
Femando,  porque  así  se  llamaba  el  Rey  que  tanto  se  interesaba  en  la  con- 
quista de  los  indios;  al  otro  denominaron  San  Zenón,  por  el  nombre  del  pri- 
mer Ministro;  al  otro  San  Sebastián,  nombre  detsefior  Eslava,  que  estimado 
en  la  Corte  con  grande  valimiento,  debía  mostrarse  grato  i  los  que  se  lo 
inmortalizaban;  al  otro  llamaron  San  José,  porque  ya  hibla  entrado  de 
primer  Ministro  don  José  de  Carvajal,  y  acá  tenían  al  Virrey  Pizarro  que 
se  llamaba  lo  mismo;  y  por  Cn,  al  otra  le  pusieron  San  Antonio,  para  tener 


un  protector  en  el  cielo,  yz  que  se  habían  procurado  tantos  en  la  tietra. 

No  fué  vana  la  devoción  i  estos  Santos,  porque  i  uno  de  los  empresa- 
ríos  te  vino  la  Cruz  de  Santiago,  y  al  oLfo  un  título  de  Conde,  con  lo  cual 
no  volvieron  á  pensar  mis  en  los  pueblos,  y  cayendo  éstos  en  abandono,  re- 
cobraron su  libertad  los  galeotes  de  la  Sierra  Nevada,  que  todos  huyeron. 

También  llamó  la  atención  del  Virrey  Pizarro  el  ramo  de  Instrucción 
pública,  y  se  ocupó  al  principio  de  su  gobierno  en  la  erección  de  una  Aca- 
demia universitaria  en  el  colegio  de  los  jesuítas  de  Panamá.  El  Obispo 
Luna  Victoria,  Prelado  de  aquella  iglesia,  en  vista  de  los  progresos  que  la 
juventud  estudiosa  hada  bajo  la  dirección  de  estos  religiosos,  ocurrió  al 
Virrey  con  este  negocio,  y  acogido  por  Pizarro  con  interés,  la  Academia 
fué  erigida  en  Panamá  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas. 

También  fué  Pizirro  quien  organizó  los  estancos  de  aguardientes  y  á 
quien  se  debió  la  mejora  material  del  camellón  que  conduce  de  Techo  á 
Fontibón.  Ya  el  Oidor  Anuncibay  había  empezado  á  mejorar  este  trayecto; 
pero  habiéndolo  hecho  de  sólo  tierra,  con  puente  de  madera, se  hallaba  cnic- 
mracnte  destruido  por  las  aguas  de  los  pantanos  que  tiene  i  sus  lados.  Pi- 
zarro emprendió  hacerlo  de  piedra,  con  puente  de  calicanto,  y  aunque  do 
atcanaó  á  concluirlo,  dujó  establecido  el  cobro  del  derecho,  que  llamaban  de 
camellón,  con  lo  cual  el  Virrey  Salís,  su  sucesor,  hizo  el  puente  que  faltaba, 
inmediato  á  Fontibón.  En  este  puente  está  la  inscripción  de  Solfs,  y  de 
relieve,  en  piedra,  dos  bustos,  cuyos  rostro*  destruyó  un  patriota  fanático 
en  odio  i  quienes  tales  obras  nos  dejaban. 

Pizarro  dejó  el  Virreinato  en  1753,  después  de  haberlo  gobernado  con 
celo  ó  Ínteres  por  la  cosa  pública;  y  timbión  con  entereza,  dice  el  doctor 
Pía»,  en  todo  lo  relativo  i  sostener  lo»  fueros  civiles  contra  !as  tent.itivat 
de  usarfacióti  de  la  autoridad  eclesiiistica. 

No  sabemos  cuáles  fueran  estas  tentativas  de  usurpación  contra  las 
cuales  tuvo  que  manifestar  entereza  el  Virrey  Pizarro.  £1  autor  que  esto 
dice  no  se  toma  el  trabajo  de  indicarlas^  siendo  tan  puntual  en  esta  clase 
de  acusaciones.  Nosotros  hemos  tenido  á  la  vista  toios  los  documentos  ofi- 
ciales, ast  del  archivo  episcopal  como  del  Virreinato  y  Audiencia,  y  los  he- 
mos examinado,  nada  menos  que  con  el  intento  de  ver  si  en  esc  periodo  se 
habría  ofrecido  alguna  cuestión  de  competencia  entre  las  dos  potestades; 
mas  nada  hallamos  que  se  le  pareciese,  á  no  ser  que  por  tal  se  tenga  un  caso 
que  vamos  á  referir  porque  es  curioso;  y  acaba  de  dar  idea  del  celo  piadoso 
del  Arzobispo  don  Podro  Felipe  de  Azúa. 


Sabedor  este  Prelada  de  que  en  tiempos  anteriores  habfa  habido  la 
piadosa  costumbre  de  comulgar  de  mano  del  Arzobispo  el  Virrey  y  Jefes 
de  tribunales  el  día  de  Jueves  Santo  en  la  misa  de  o&cios  de  la  Catedral,  y 
deseoso  de  restablecer  la  loable  y  edificante  costumbre,  dispuso  al  acercarse 
la  Semana  Santa  de  1751,  que  el  doctor  don  Juan  José  de  los  Ríos  y  Tcrin, 
cura  Rector  de  dicha  iglesia,  pasase  á  casa  del  Virrey  i  significarle  de  su 
parte  la  que  deseaba,  para  que  concurriese  el  Jueves  Santo  cnn  ta  Audien- 
cia y  tribunales  i  recibir  la  comunión  de  su  mano,  por  et  buen  ejemplo  que 
con  esto  se  daba  í  lodo  el  pueblo.  El  Virrey  estaba  en  cama  enfermo  de 
una  pierna  cuando  ct  comisionado  del  Arzobispo  le  llevó  este  recado,  áquc 
contestó  comedidamente  ofreciendo  que  por  su  parle  complacerla  sus  de- 
seos, siempre  que  en  aquel  día  se  hallase  en  capacidad  de  salir  á  la  calle;  y 
que  en  cuanto  á  la  Audiencia  y  tribunales  haría  la  excitación  correspon- 
diente, para  que  por  su  parte  los  seilorcs  Oidores  y  demás  empleados  nota- 
bles se  sirviesen  acompañarle  en  tan  piadoso  acto. 

El  Virrey  cumplió  con  hablar  á  los  Oidores;  pero  nada  se  consiguió 
porque  ellos,  como  los  convidados  í  las  bodas  del  Evangelio,  se  excusaron 
por  medio  del  Oidor  Decano  doctor  don  Andrés  Verdugo,  diciendo  que  por 
tener  el  estómago  delicado  y  hacerles  daño  el  estar  hasta  tan  tarde  en  ayu- 
nas no  podían  comulgar  en  la  Catedral  el  dia  de  ia  asistencia.  £1  Virrey  lo 
hizo  saber  asi  al  Arzobispo  por  medio  del  mismo  doctor  Rfos,  á  quien  man- 
dó i  llamar  con  un  alabardero  de  su  guardia  para  decírselo.  El  Prelado,  no 
queriendo  que  la  cosa  parase  en  recados  sino  que  constase  la  diligencia 
que  habia  puesto  para  restablecer  aquella  piadosa  costumbre,  hizo  que  se 
tomase  declaración  jurada  al  cura  de  la  Catedral,  para  que  todo  quedase 
documentado  en  el  archivo  del  gobierno  eclesiástico. 

De  esta  declaración  aparece  que  Pizarro  estaba  en  muy  buena  armonía 
con  el  Arzobispo,  y  dispuesto,  de  la  mejor  voluntad,  á  recibir  la  comu- 
nión de  su  mano  en  la  asistencia  del  Jueves  Santo;  y  que  sólo  los  Oi- 
dores lo  habían  repugnado,  no  por  perjudicial  á  la  entereza  de  lo«  fueros 
civiles,  sino  por  perjudicial  i  los  fueros  del  estómago,  que  parece  tenían 
mis  delicado  que  la  conciencia.  V  consta,  por  último,  que  en  la  función  de 
o&cios  del  Jueves  Santo  no  comulgó  ningún  empleado  civil  sino  solamente 
el  Cabildo  eclesiástico  y  demás  clero,  concluyendo  todo  i  las  doce  del  día 
por  haberse  prolongado  los  oficios  con  la  consagración  de  óleos, 
ste  Arzobispo  tuvo  por  Vicario  general  al  doctor  don  Je 


res  Miranda,  natural  de  Chile,  abogado  de  las  reales  Audiencias,  y  cura  del 
pueblo  de  Turmequé;  y  desde  1753  hasta  =6  lo  fué  de  la  parroquial  de  tas 
Nieves,  curato  que  permutó  por  capellanías.  En  1739  bajó  á  Cartagena  al 
Consejo  y  Escalfa  de  la  ciudad,  donde  estuvo  hasta  [777  en  que  fué  electo 
y  confirmado  Obispo  de  Panamá. 

Dejd  el  señor  A^úa  la  silla  episcopal  de  Santafé  por  renuncia  que  le 
fué  admitida  en  1754,  y  nombróse  en  su  lugar  á  doa  Francisco  Javier  de 
Araus,  Obispo  actual  de  Santamaría.  Bajó  á  Cartagena  con  ánimo  de  em* 
barcarse  para  Kspafla;  pero  habiéndose  detenido  alKali^ún  Ucmpo,  la  muerte 
no  le  permitió  continuar  su  viaje. 

En  una  historia  inédita  de  la  Froviocia  de  Cartagena,  cuyo  manus- 
crito hemos  ya  citado,  se  dice  que  el  seílor  Azúa  murió  en  esa  plaza  del 
pesar  que  le  causó  el  extrañamiento  de  los  padres  jesuítas,  y  que  fué  sepuU 
tado  en  la  iglesia  de  la  Compañía.  En  esto  hay  evidente  error,  porque  según 
consta  de  una  acta'capitular  del  mes  de  Mayo  de  1756,  el  sefior  Azüa  cuan- 
do trató  de  consagrar  la  Catedral,  te  hizo  donacióti  de  algunas  alhajas  de 
plata,  entre  citas  un  frontal  que  se  estaba  trabajando  en  Lima.  Kt  Cabildo 
aceptó  la  donación,  y  en  esta  acu  se  dio  providencia  para  que  se  hiciese 
efectiva,  mediante  haber  muerto  ya  el  Prelado  y  no  haberse  cumplido  con 
la  manda.  Muerto  en   1756  no  alcanzó  al  extrañamiento,  que  fué  en   1767. 

Vino  por  este  tiempo  &  los  padres  franciscanos  un  rescripto  del  señor 
Benedicto  XIV  que  concedió  la  gracia  de  aliar  privilegiado  al  del  Santo 
Cristo  de  Ubatú,  pata  la  misa  que  la  cofradía  del  mismo  Cristo  hace  decir 
por  el  alma  de  cada  hermano  ó  hermana,  extendiendo  el  privilegio  &  cual* 
quiera  de  los  altares  de  dicha  iglesia  siempre  que  en  ét  se  celebre  por  sub* 
«¡dio  de  las  almas  de  los  cofrades. 

La  historia  de  esta  milagrosa  imagen  de  Jesús  crucificado,  á  la  cual 
profesan  fe  y  devoción  todos  los  pueblos  de  aquel  partido,  la  escribió  el  re- 
verendo  padre  Fray  Rafael  de  la  Serna,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  cxa- 
minador  sinodal  del  Obispado  de  Popayán,  y  fundador  de  su  religión  en  la 
Provincia  de  Anttoquia,  tctigioso  ejemplar  y  muy  docto,  hijo  de  una  de  las 
principales  familias  de  Santafé.  Refirió  dicho  padre  la  milagrosa  rcoo* 
vación  de  esta  imagen  con  vista  de  tos  documentos  auténticos  que  mani- 
fiestan las  declaraciones  jurídicas  que  eo  aquel  tiempo  se  tomaron  á  tcsti- 
gos  oculares  sobre  los  hechos  de  carácter  sobrenatural. 

Se  comprueba  que  el  Cristo  fué  hecho  para  la  iglesia  del  pueblo  de 
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Uhaté,  por  un  platero  llamado  Diego  de  Tapia,  ignorante  en  la  escultor»; 
y  que  por  luber  quedado  tan  niAlo  y  feo,  no  mereció  aprecio  alguuo  ni  se 
le  dtú  colocación  particular,  sino  que  andaba  de  nna  parte  para  otra.  Sa- 
biendo los  padres  las  disposiciones  de  la  Iglesia  que  mandan  á  los  Prelados 
hagan  quitar  de  los  templos  hs  imágenes  imperfectas  y  deformes  que  no 
pueden  inspirar  veneración,  estaban  resueltos  á  destruirlo,  cuando  se  era- 
pe2ó  i  notar,  y  lo  advirtió  una  devota  mujer,  que  se  iba  demudando  en 
mejor;  y  por  este  motivo  se  le  colocó  ya  en  lugar  más  propio  á  un  lado  del 
altar  mayor.  Aquí  continuó  la  renovación,  y  se  experimentaron  milagros 
que  en  la  dicha  relación  se  refieren,  con  las  declaraciones  de  las  personas 
qoc  los  vieron  y  experimentaron, 

Ko  se  diga  que  el  paire  Serna  era  de  aquellos  hombres  inclinados  Á  lo 
maravilloso,  ni  mucho  menos  que  fuera  capar  de  autorizar  fraudes  piadosos 
por  devoción  ignorante  ó  por  grangcrfa.  La  protesta  que  hace  sobre  su  na- 
rración es  la  mejor  garantía  de  su  sinceridad  y  de  su  piedad  ilustrada.  He 
aquí  sus  palabras: 

c  Como  hijo  obediente  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  y  en  observan* 
cía  de  los  iuviolables  decretos  de  nuestra  santísimo  padre  Urbano  VIII,  en 
su  constitucióu  que  empicxa  Santissimus  ¿Jo/nmKs  «oj/f/,  promulgada  el 
ado  de  1635;  de  las  sagradas  congregaciones  de  ritos  y  de  los  demás  res- 
criptos apostólicos  concernientes  á  ella  ;  declaro  y  protesto,  que  mi  inten» 
ción  es  observarlos  con  toda  puntualidad  y  rendimiento;  y  que  por  tanto, 
todo  cuanto  diga  en  esta  relación  histórica  del  origen,  renovación  y  mila- 
gros de  Jesús  Crucificado,  sólo  es  mi  intento  referirlo  todo  con  sencillez  y 
verdad  para  común  edificación  de  I05  fieles,  sin  pretender  se  les  de  más  cré- 
dito á  mis  palabras  y  á  los  hechos  y  milagros  que  en  ella  se  manifiestan, 
que  aquel  que  tienen  Us  cosos  prudentemente  averiguadas  con  diligencia 
de  hombres  y  que  sólo  estriban  cn^&u  autoridad,  la  cual  como  falible  puede 
engañarse;  debiéndose  entender  toda  cláusula  que  suene  i  veneración  con 
los  límites  que  á  semejantes  asuntos  han  pue&lo  tos  decretos  pontificios,  y 
que  no  se  les  de  más  crOdito  que  aquel  que  merece  una  fe  puramente  hu- 
mana y  falible,  pues  en  este  sentido,  y  no  en  otro  los  profiero,  sin  querer 
por  esto  aumentarles  veneración  ni  culto,  ni  menos  adelantarme  á  las  de- 
terminaciones de  la  Silla  Apostólica;  antes  cuanto  digo  en  ella,  lo  rindo  y 
sujeto  á  su  corrección,  con  la  docilidad  humilde  que  debe  quien  desea  de 
corazón  ser  tenido  por  obediente  hijo  de  la  Católica  Iglesia — Fray  R.ifael 
tic  ¡a  Serna,  v 


Vista  h  prodigiosa  renovaddn  del  Santo  CrUto  y  los  milagros  que  por 
su  medio  «e  obraban,  su  te  colocó  en  el  altar  mayor,  donde  su  Ic  hizo  un  ca- 
marín, y  se  erigió  con  autoridad  apostólica  la  corradla  á  que  se  rcBcre  el 
decreto  del  seíior  Benedicto  XI\'. 

El  padre  Serna  observa  que  el  designio  de  la  Providencia  con  los  pro- 
digios de  esta  santa  ítnagcn,  fué  la  extirpación  de  la  idolatcia  que  aún  se 
conservaba  entre  ios  indios  de  todo  aquel  partido;  porque  el  hecho  es  que 
con  la  gran  devoción  que  aquellos  produjeron  en  los  indios  hacía  el  Santo 
Cristo,  la  idolatría  desapareció  enteramente  de  su  espíritu;  y  este  cft  uno  de 
los  caracteres  que  deben  tener  los  verdaderos  milagros,  la  gloria  de  Dios  y 
la  salvación  de  las  almas.  Pero  sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que 
el  ojo  artístico  encuentra  un  verdadero  prodigio  al  observar  de  cerca  en  su 
camarín  aquella  imagen  det  Crucificado.  No  se  necesitaba  decir  en  la  histo- 
ria que  el  que  la  hizo  no  era  inteligente  en  el  arte  de  la  escultura:  la  labor 
det  cuerpo  lo  está  diciendo;  no  hay  inteligencia  en  la  anatomía;  ypor  todas 
partes  se  advierte  la  impericia  de  la  mano  que  trabajó  aquella  obra.  Pero 
bien,  quítese  la  vista  del  cuerpo,  póngase  en  el  rostro,  y  se  queda  uno  pas- 
mado. Esa  cabeza  no  es  sólo  buena,  sino  divina.  [  Qué  verdad  de  expresión 
aquella!  es  la  muerte  misma.  Parece  qoe  acaba  de  inclinarse  exhalando  el 
último  aliento.  Kn  U  boca  abierta  se  ve,  se  siento,  la  impresión  det  amargo 
de  la  hiél;  los  ojos  también  abiertos  pero  muertos.  Nos  relata  aquella  fiso* 
nomía  el  pcr\*igit:()  de  una  noche  cruel  y  las  impresiones  de  una  alma  ator< 
mentada.  Mas  por  entre  esas  huellas  del  dolor  humano  se  descubre  la  ma- 
jestad det  paciente,  la  divinidad  de  un  Dios.  Parece  imposible  hallar  una 
imagen  más  eicacta  de  Jesús  muerto  en  el  tormento  déla  cruz.  Segura- 
mente no  podrá  presentarse  objeto  mis  i  propósito  para  meditar  y  orar 
con  todo  cora/ón.  Una  miíada  snbrc  ese  rostro,  vale  más  que  nn  discurso 
entero  sobre  las  agonías  del  Calvario.  Observándolo  de  cerca  hemos  discu- 
rrido como  Rousseau  sobre  el  Evangelio  y  nos  hemos  dicho:  ¿  Es  esto  un 
milagro,  ó  es  obra  del  mismo  que  hizo  el  cuerpo  ?  Pues  si  es  obra  del  que 
hito  el  cuerpo,  el  milagro  se  ha  hecho  por  mano  de  ese  hombre. 


CAPITULO   XXVI. 


□  Virrey  don  José  Solfa. — Pnjccto  del  oftciqne  don  Ce«ilÍo  {«ra  reduott  &  los  ^oajíios.— 
Va  £  la  Coito  j  h  preMntn  lü  It^f  .^Redacción  de  loa  iadion  cunftcunu  del  Cbooñ.— 
£1  Cudenal  Solía  7  Iss  fiestas  qne  M  hlde^ron  en  Santafé.— Mejorae  matoriales  del 
Virrpy  Solía. — Cambio  de  «ida  do  este  iiersooaje.— L*  obra  d*  la  Tercer».— El  Arao- 
bbpo  don  francisco  Javier  Araos.— Cuatión  entro  el^Arxobtspo  y  loa  Cablldoe  ecU- 
•UatJoo  y  tccolar  por  la  ptooeiilOii  del  Corpus. —FaBialn  ooatn  ti  AnoUspa^El  bo- 
Coi  AtauH  reprtaeata  al  R^  aobre  loa  abnaos  que  babfa  obtertado  en  la  vJnta  de  loa 
oaratoe.— SelsoaateetacoQ  noa  real  cálala  autortt&adolo  para  correpirloe. — Carlos 
III  eu^  al  trono  da  EspaSa  por  muerte  de  Femando  VL—Hoerte  d«l  Ariobi»po. 


UNO  de  los  cuadros  mds  interesaiiies  que  presenta  al  hombre  reli- 
gioso la  historia  de  la  iglesia  granadina,  es  sin  duda  el  de  ur  se- 
ñor de  la  Corte,  caballero  de  grandes  títulos  de  faniilia,  joven  lleoo 
de  vida  y  de  esperanzas  halagüeñas,  amigo  de  placeres,  galante  y 
poderoso,  que  estando  á  la  cabeza  del  gobierno  de  todo  un  Reino,  entrega 
sus  riquezas  á  los  pobres;  da  de  mano  al  mundo  con  todos  sus  placeres  é 
ilusiones;  corre  i  la  oscuridad  de  un  claustro;  viste  el  sayal  de  humilde 
lego  franciscano  y  continúa  en  la  religión  una  vida  austera  y  penitente. 
Este  es  el  Virrey  don  José  SoUs  Folch  y  Cardona. 
Tomó  posesión  del  mando  del  Virreinato  d  dfa  6  de  Diciembre  de 
1753.   Magistrado  fntcgro,  y  afable  con  todos,  escuchaba  al  pobre  y  al  rico 
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■  con  igual  atención.  Se  supo  que  su  destino  al  Virreinato  se  debió  al  grande 
Hnflujo  de  su  familia,  que  quiso  alejarlo  de  la  Corte  temiendo  verle  preci- 
pitado en  algunos  extravíos  por  causa  de  la  fogosidad  de  su  genio  y  su  in- 
clinación á  los  placeres  amorosos. 

El  ¡oven  Virrey  era  ya  Mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos;  y  si 
estaba  adornado  de  tan  bellas  prendas  morale»,  también  tuvo  grandes  de- 
fectos, que  no  bien  curados  oon  sacarlo  de  la  Corte,  vino  á  desplegarlos  en 
Santafv,  donde  unido  con  varios  amigos  jóvenes  y  apasionados  como  el,  fué 
cauta  de  varios  escándalos  que  declan  muy  mal  oon  la  dignidad  del  puesto 
que  ocupaba.  Sallase  por  la  noche  del  palacio  por  tina  puerta  falsa  disfra- 
zado de  particular,  para  ir  con  sus  amigos  &  visitar  casas  donde  no  habría 
podido  entrar  de  día  á  vista  de  las  gentes,  lo  que  lo  expuso  á  varios  lances. 
Uno  de  ellos  fué  el  que  pasó  con  su  misma  guardia;  porque  habiéndosele 
perdido  la  Itave  de  la  puerta  por  üonde  salla,  tuvo  que  tocar  en  la  princi- 
pal, donde  el  centinela  lo  echó  atrás  &  pesar  de  dársele  Á  conocer,  hasta  que 
llamado  el  oficial  tuvo  que  pasar  por  el  bochornode  que  lo  vieran  en  aquel 
traje  y  supieran  en  las  que  andaba. 

Todo  esto  le  produjo  molestias  y  altercados  con  los  oidores,  que  infor- 
maron contra  ti  ¿  la  Corte;  y  el  Rey  Fernando  VI  mandó  5  la  Audiencia 
una  cédula  de  reprensión  para  que  se  la  ¡mimasen  en  toda  forma.  Pero  el 
Rey  era  Intimo  amigo  de  SoHs,  y  X  la  real  cé iula  acompañó  una  carta  en 
que  le  decía  que  procurara  tener  más  juicio  y  que  no  diese  lugar  í  que  esos 
sefíores  le  molestasen  con  informesj  que  ahí  les  mandaba  una  real  cédala 
para  que  lo  reprendiesen;  pero  que  no  tuviera  cuidado,  y  que  sí  prevalidos 
de  elta  quisiesen  molestarlo,  bien  podía  sostener  la  dignidad  de  su  persona 
y  de  su  puesto  sin  temor  de  nuevos  informes. 

Los  Oidores  citaron  al  Virrey  i  la  Audiencia  para  leerle  la  reprensión 
del  Soberano.  Solis,  sin  dejar  de  ser  calavera,  se  echó  la  carta  al  bolsillo  y 
se  fué  para  el  Tribunal  donde  lo  esperaban  los  garnachas  muy  puestos  en 
razón.  Presentado  ante  ellos,  mandaron  con  mucha  gravedad  al  escribano 
de  Cámara  que  le  leyese  la  censura  real.  Apenas  acabada  la  lectura,  les  dijo 
Solís:— Vuestra  real  persona  ha  hecho  que  se  me  lea  la  real  cédula;  ahora 
haré  yo  leer  í  vuestra  real  persona  la  carta  que  Fernando  ha  escrito  á  su 
amigo  don  Joié  Solís  Folch  y  Cardona,  y  sacando  la  carta  del  bolsillo  la 
dio  al  Secretarlo  para  que  la  leyera. 

E-os  Oidores  quedaron  mustios  y  no.sc  atrevieron  á  pasar  á  otra  cosa; 


pero  ni  Solís  pasó  de  ahf  para  adeUntcen  sus  calaveradas.  Su  conducta  se 
morigeró  y  empezó  i  dar  buenos  ejemplos.  Varias  veces  mandaba  de  comer 
í  los  pobres  dct  hospital  y  ¿I  mismo  iba  luígo  con  algunos  amigos  á  servirles 
la  mesa  y  dejaba  después  á  cada  uno  una  buena  limosna  en  dinero. 

En  una  ocasión  mandó  una  suculenia  comida  á  los  padres  para  que 
la  sirvieran  á  los  locos,  y  yendo  al  otro  día  al  hospital,  se  le  ocurrió  pregun- 
tarle aun  loco  si  hablan  comido  bien;  á  lo  que  éste  le  contestó:  «  Scftor  Vi- 
rrey, lo  que  le  puedo  decir  es  que  los  frailes  han  comido  como  locos  y  los 
locoscomo  frailes,»  con  lo  que  le  dio  á  entender  que  los  frailes  se  hablan 
aprovechado  de  la  buena  comida  y  que  á  los  locos  les  hablan  dado  !a  pitanza. 

Las  misiones  ocuparon  particularmente  la  atención  de  Solfs.  Dictó  va- 
rías provideucias  para  el  fomento  de  las  encargadas  á  los  jesuítas  y  francis* 
canos  en  Orinoco,  Meta,  los  TJanos  y  Chila.y  aumentó  las  escoltas  de  todas 
ellas  para  su  conservación,  y  para  la  seguridad  de  los  misioneros.  Sobre 
las  de  IcB  indios  encomendadas  á  los  franciscanos  de  Popayin  dictó  opor- 
tunas providencias  á  £n  de  hacerlas  efectivas;  porque  no  obstante  varias 
dictadas  antcriurinente,  nada  se  habla  conseguido. 

Con  motivo  de  los  proyectos  del  tiempo  del  Virrey  Pizarro  sobre  re- 
ducción de  los  goajiros,  ciertos  comerciantes  de  Santamaría  concibieron  el 
suyo;  mas  no  conviniéndoles  sicar  la  cara  se  concertaron  con  don  Cecilio, 
cacique  de  los  mismos  indios,  para  que  como  cosa  suya  se  la  propusiese 
al  R<ty  en  persona,  ofreciéndole  bajo  ciertas  condiciones  someterlos  á  la  re- 
ligión y  al  Rey,  sin  que  tuviese  que  gastar  en  ello  cantidad  alguna  el  real 
erario.  El  cacique  don  Cecilio  tiiío  viaje  á  España,  y  se  presentó  á  Fer- 
nando VI  en  su  traje  indígena  con  adornos  de  uro.  No  se  podía  proponer 
partido  mSs  ventajoso;  pero-como  no  hay  propuesta  de  particulares  sobre 
los  intereses  públicos  que  no  arrastre  larga  cola,  decfa  el  padre  Julián  sobre 
este  asumo,  el  Rey  debió  de  barruntarlo  asf,  y  no  quiso  comprometerse 
desde  tan  lejos,  sino  que  remitió  el  negocio  á  su  Virrey.  Vino  el  cacique  de 
España  y  subió  desde  Cartagena  á  Santafécon  un  comerciante  espaftol  con 
quien  compartía  el  proyecto.  Presentóse  al  señor  Solfs  con  su  propuesta, 
que  al  parecer  no  podía  ser  más  ventajosa  para  ambas  majestades,  porque 
los  dos  empresarios  se  comprometían  A  reducir  toda  la  nación  goajira  sin 
que  las  reales  cajas  tuvieran  que  hacer  gasto  alguno.  Solís  era  hombre  aW- 
aado,  y  sospechando  lo  que  podrfa  ser,  desechó  la  propuesta  con  mana- 
i  Qué  pealan  loi  etnpresarios  en  remuneración  de  tantos  costos  y  trabajos 


como  suponía  ta  empresa  ?  Copiaremos  aquí  las  palabras  del  padre  Julián, 
que  trató  en  Santafc  con  don  Cecilio  y  se  impuso  muj  biea  del  negocio. 
«  Sólo  ponían  la  condición  de  que  S.  M.  se  dignara  de  concederles  el  per- 
miso de  poner  asiento  de  negros  esclavos  en  Santamarta  y  el  Río  de  la  Ha- 
cha; y  de  traer  de  las  Colonias  harina  para  el  consumo  de  toda  la  costa, 
todo  esto  sin  registro  ni  pagar  derechos.  El  seflor  Solía  no  ignoraba  las  su- 
tilezas det  comercio.  Sabía  que  á  veces  bajo  la  capa  de  los  negros  vienen 
envoltorios,  y  dentro  de  las  pipas  y  barriles  de  harina  suelen  esconderse 
ciertos  fardos  de  más  valor  que  la  blanca  harina  que  los  cubro  El  negocio 
pues  era  asegurar  un  fuerte  contrabando,  con  cuyo  producto  bien  po- 
drfan  hacer  grandes  costos  en  la  reducción  délos  indios,  pero  á  costa  de 
arruinar  i  los  comerciantes  honrados.que  pagando  derechos  de  introducción, 
no  podían  dar  las  mercancías  que  recibían  de  España  al  precio  que  las  po- 
dían dar  lo»  que  las  importaban,  sin  derechos,  de  las  Colonias;  y  como  de 
la  ruina  del  comercio,  participaba  la  real  hacienda  con  la  falta  de  derechos 
de  aduana,  resultaba  que  los  costos  de  la  reducción  salían  de  ¿sta,  y  muy 
caros.  Quedóse,  pues,  en  ese  estado  la  reducción  de  los  goajiros;  lo  que  nos 
hace  ver  que  cierta  clase  de  industria  comercial  es  muy   vieja. 

No  fué  así  el  proyecto  de  reducción  de  los  indios  cunacunas  en  la  pro- 
vincia del  Chocó,  propuesto  por  el  mulato  capitán  de  ellos,  Marcos  de  la 
Pefla,  y  protegido  por  el  Maestre  de  campo  don  Francisco  Martínez,  Go- 
bernador y  comandante  general  de  aquellas  provincias. 

El  capitán  Marcos  de  la  Pe{\a  era  natural  de  Canarias,  y  hacía  cuarenta 
afios  que  estaba  entre  tos  indios  cunacunas,  buen  cristiano  y  perfectamente 
venado  en  ta  lengua  de  dichos  indígenas.  Establecido  entre  ellos,  llegó  í  ser 
jefe  inmediato  del  cacique,  y  como  hombre  religioso  procuraba  en  cuanto 
¿1  podía  comanicar  las  luces  de  la  fe  á  los  gentiles;  era  un  grano  de 
preciosa  semilla  que  Dios  había  dejado  caer  en  aquellas  tierras  agrestes  é 
incultas,  que  germinado  con  trabajo  entre  plantas  espinosas,  por  ña  Üegó  i. 
producir  considerable  mies  bajo  el  gobierno  del  seAor  Solís. 

Este  tal  capitán  Marcos,  cuando  ya  tuvo  reducidos  al  cacique  y  á  sus 
grandes,  se  dirigió  al  capitán  de  la  vigía  de  San  Jos¿  del  Atraco,  avisándole 
de  las  conquistas  que  tenía  hechas  al  Evangelio  entre  aquellos  indios,  para 
que  se  interesase  con  el  Gobernador  á  fin  de  que  tes  Facilitara  un  sacerdote 
doctrinero,  les  señalase  terreno  y  tes  proporcionase  todos  tos  recursos  nece- 
sanos  para  reducirse  á  poblado  bajo  la  ley  cristiana  y  la  autoridad  del  Rey. 


El  Gobernador  era  cristiano  y  muy  celoso,  y  acogió  con  entusiasmo  el 
negocio,  y  practicando  todas  las  diligencias  del  caso,  remitió  el  expediente 
al  Virrey  á  fin  de  que  se  le  dieran  las  facultades  y  recursos  pira  erigir  las 
poblaciones  de  los  indios  cunacunas.  El  Virrey,  oído  el  fiscal  tiae  lo  era  el 
doctor  Pey,  y  con  parecer  del  asesor,  don  Josú  de  la  Rocha,  expidió  despa- 
cho cunforme  lo  solicitaba  el  Gobernador  Martínez. 

En  el  expediente  que  ístc  formó  para  enviar  al  Virrey,  hay  unas  cuan- 
tas declaraciones  de  testigos  y  de  los  indios,  por  donde  hacían  constar  las 
diligencias  practicadas  para  ajustar  las  capitulaciones  con  el  cacique  y 
capitanes  de  los  cunacunas.  £1  Virrey  había  pasado  un  exhorto  de  ruego  y 
encargo  al  Arzobispo  para  que  por  su  parte  proveyera  lo  conveniente  en  la 
nueva  doctrina  que  se  iba  i  fundar,  y  con  tal  motivo,  una  áa  las  cosas 
de  que  se  hizo  advertencia  al  Gobernador  del  Chocó  fué,  que  la  conver. 
sión  de  indios  fuese  enteramente  voluntaria.  Sobre  este  punto  versaban  las 
declaraciones  de  los  ¡adíos,  que  preguntados  qué  era  lo  que  los  movía  para 
abrazar  la  fe  cristiana,  contestaron  :  que  primeramente  Oios  era  el  que  los 
había  movido  á  ello  ;  que  después  de  Dios  el  capitin  Marcos  y  el  afecto 
que  habían  cobrado  por  el  Gobernador  don  Francisco  Martínez,  quien  el 
ailo  antes  había  entrado  en  sus  tierras  y  los  había  agasajado  mucho  y 
regalado  con  varias  cosas :  que  con  eso  habían  conocido  que  cuanto  les 
decían  los  franceses  que  habían  estado  entre  ellos,  sobre  que  los  españoles, 
y  principalmente  tos  misioneros,  la  que  pretendían  era  hacerlos  esclavos  y 
tiranizarlos,  era  todo  falso. 

El  Gobernador  del  Chocó,  avisado  por  el  mulato  Marcos,  <e  puso  en 
camino  para  el  río  Murindó,  juntamente  con  el  padre  fray  Pedro  Salazar, 
de  la  regular  observancia,  que  iba  de  misionero,  otras  personas  y  gran  nú- 
mero de  indios  chococs,  llevando  varios  efectos  que  debían  repartirse  entre 
los  cunacunas  y  las  cosas  necesarias  para  formar  una  iglesia.  Llegados  al 
litio,  que  llamaron  San  Bartolomé  de  Murindó,  el  Gobernador  y  su  comi- 
tiva fueron  recibidos  con  demostraciones  muy  cariilosas  por  parte  de  los 
indios.  El  Gobernador,  por  medio  del  capitán  Marcos,  intérprete,  ajustó 
sus  capitulaciones  con  el  cacique  y  tos  capitanes.  Uno  de  los  puntos  del 
arriólo  era,  que  no  los  gobernaran  extraños,  sino  los  mismos  indios,  y  que 
sólo  el  capitán  Marcos  se  encargaría  de  gobernarlos,  con  el  cacique  don 
Marcos  Tauna,  que  ya  era  cristiano,  con  otros  cuantos  indios  principales. 
Los  franceses  que  se  hablan  introducido  en  el  Chocó  tenían  dominadas 
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algunu  tribus  de  indiosi  y  los  cunacunas  eran  una  de  ell».  Les  habían 
establecido  ciertos  mandones  de  entre  los  mismos  indios,  y  en  las  capitu- 
laciones se  estipuló  que  defaran  los  bastones  todos  los  que  los  tenían  por  los 
franceses,  y  que  no  reconociesen  más  que  la  autoridad  del  Rey  y  sus  Mi- 
nistros. 

El  día  i.°  de  Octubre  de  1759  se  hicieron  las  capitulaciones,  y  el  Go- 
bernador, después  de  señalar  sitio  para  el  pueblo,  repartió  á  los  indios  toda» 
las  cosas  que  llevaba  de  géneros,  herramientas  y  bujerías.  También  repar> 
tió  carne  de  manatí  y  otros  comestibles,  con  lo  cual  quedaron  los  cunacu- 
nas  muy  aficionados  al  Gobernador.  El  día  1  mandó  A  los  indios  chocoes 
que  hicieran  una  capilla,  que  se  bendijo  y  colocó  el  día  4,  cantando  en  ella 
misa  el  padre  Salazar.  Después  administró  el  Bautismo  á  muchos  párvulos 
y  adultos.  El  seflor  Solís  ocurrió  lu¿go  al  padre  fray  Ignacio  Molano,  Pro- 
vincial de  los  Franciscanos,  manifestándole  ser  su  voluntad  que  la  orden 
leráfica  se  encargase  de  las  misiones  de  los  indios  cunacunas,  en  virtud  de 
lo  cual  se  dio  el  titulo  de  misionero  al  padre  fray  Florencio  Candía.  * 

Asi  quedó  formada  una  nueva  cristiandad  de  mis  de  cien  indios,  de> 
bida  al  mulato  Marcos  de  la  Peña  y  al  celo  infatigable  del  Gobernador,  don 
Francisco  Martínez,  i  quien  escribió  al  Virrey  Solís  dándole  las  gracias  en 
los  términos  más  honrosos. 

Tomó  mucho  interés  este  magistrado  en  las  mejoras  materiales  del 
pjiís.  Su  primera  obra  fué  la  apertura  del  camino  de  Cáqueza,  y  de  este 
pueblo  i  los  Llanos  de  San  Martín.  Dirigió  luego  su  atención  sobre  el 
camino  de  Opón  al  Magdalena.  Los  de  Quindío  y  Antioquia,  que  apenas 
eran  trochas  intransitables,  fueron  otra  objeto  de  interés  para  el  activo 
Virrey;  pero  careciendo  de  fondos  para  abrirlos  completamente,  tuvo  que 
apelar  i  un  medio  bien  ineficaz  entonces,  que  fué  el  de  invitar  á  contratas 
i  los  particulares,  ofreciendo  franquicias  y  grandes  ventajas.  Nadie  ocurrió 
con  propuesta  alguna,  lo  que  le  hixo  decir  que  «en  esta  tierra  nada  se  podía 
hacer,  porque  las  gentes  querían  obtener  las  cosas  sin  trabajo.s  Palabras 
que  se  hallan  en  su  relación  de  mando.  ** 


*  Ezp«dieDt«  origina  wUn  U  Tcdaoaiótt  d«  los  inxlíoB  cuaocaDu  en  la  Provlacía 
d«l  Cliooá. 

*'  R«Uci¿a  de  mundo  ci»  una  memoria  tzjxwiÜTa  moj  ctreimstiiuiciada  que  cada 
Vinejr  debía  preoentar  i  bu  snauot,  sobra  lodo  lo  beobo  «n  m  Gobierno  j  lo  cpit  I«  pare- 
ola  deberse  lxac<r  en  et  ri^úato.  Ceícn  doeomcntoe  «on  los  m&a  iDtenwaat»  paia  la 
histeria  del  VinúnaUi  de  Kaeii  Gruiada. 
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Debemos  al  Virrey  SoUs  la  obra  más  útil  y  necesaria  de  cuantas  se 
han  hecho  en  Santafé:  el  acueducto  de  Agua-nueva  que  surte  á  mis  de 
las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad  de  este  elemento  tan  necesario  para  la. 
vida.  También  fué  suya  la  empresa  de  la  construcción  del  puente  de  Sopó, 
aunque  dejó  encargado  á  su  sucesor  el  realizarla.  La  razón  por  t\\\é  no 
dejó  concluida  esta  obra  se  halla  en  su  relación  de  mando.  AlH  se  leen 
estas  palabra?,  que  concuerdan  con  tas  que  dejamos  notadas  mis  arriba:— 
«Días  há  que  están  dadas  todas  las  providencias  para  construir  un  puente 
de  piedra,  y  aún  no  se  ha  verificado,  porque,  como  ya  se  ha  dicho,  no 
hay  diligencia  que  baste  á  avivar  la  pereza  con  que  se  procede  aún  en  lo 
mis  necesario  y  útil.» 

Fué  cate  Virrey  quien  primero  se  ocupó  en  formar  la  estadística  de 
la  Nueva  Granada,  nombrando  una  cortiisióii  i  la  cual  se  pagaron  todos  los 
datos  que  con  sus  activas  providencias  pudieron  adquirirse.  En  las  Memo- 
rias del  doctor  Plaza  se  dice:  *En  negocios  eclesiásticos  pocas  fueron  las 
colisiones  que  tuvo  con  esta  autoridad,  y  siempre  se  mostró  defensor  de 
las  regaifas  de  su  Soberano.»  Por  estas  palabras  se  creería  que  la  autoridad 
eclesiástica  siempre  estuvo  en  colisión  con  el  poder  civil,  queriendo  invadir 
las  regaifas  del  Soberano.  Cuando  este  autor  dice  que  fueron  p<H:as  las 
colisiones  que  el  Virrey  Solís  tuvo  con  la  autoridad  eclesiástica,  será  por- 
que hubo  algunas;  y  si  supo  que  hubo  algunas,  precisamente  sabría  sobre 
que  fueron.  ¿Cómo  no  se  toma,  no  diremos  la  pena,  sino  el  gusto  de  de- 
cirlas? Quien  lea  este  autor  se  persuadirá  sin  trabijo  deque,  si  algo  hu- 
biera podido  saber  en  este  sentido,  no  sólo  no  lo  hubiera  callado,  sino  que 
lo  habría  publicado  con  todas  veras,  pues  su  parcialidad  al  tratarse  del. 
poder  eclesiástico  es  bien  conocida. 

Rtispecto  al  seAor  Soifs  es  más  notable  esto,  pues  que  jamás  estuvo  en 
desacuerdo  con  aquel  poder,  como  se  ve  por  las  siguientes  palabras  de  su 
relación  de  mando,  en  la  parte  relativa  á  negocios  eclesiásticos:  «A  todo 
lo  conducente  á  esta  importante  materia,  ha  ayudado  mucho  el  celo  del 
Illmo.  sefior  Arzobispo  y  su  genio  pacifico  y  ajustado  en  todo  á  las  reglas 
del  real  patronato,  por  lo  que  con  S.  S.  Illma.  es  fácil  y  se  debe  cultivar 
la  bnena  armonía  y  correspondencia,  asi  para  estos  fines  como  para  cortar 
toda  inquietud  y  escándalo,  que  no  faltan  algunos  que  lo  solicitan  con 
ardides  y  con  celo  de  servicio  para  fines  particulares  y  torcidos.» 

Por  el  mes  de  Diciembre  de  1 756  vino  al  Virrey  la  noticia  de  que  su 
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hermano  et  Arzobispo  de  SevíUjí  habia  sido  exaltado  á  la  púrpura  carde. 
nalicia,  y  prontamente  el  cabildo  de  U  ciudad  acordó  st:  tiicieran  fiestas 
públicas,  en  celebración  de  la  noticia  y  honra  del  Virrey.  El  cabildo  me- 
tropolitano tuvo  acuerdo  sobre  esto  el  d[a  24  de  Diciembre,  y  se  propuso 
que  si  cl  cabildo  secular  habfa  dado  ese  paso  en  obsequio  del  Excelentísimo 
señor  Virrey,  no  era  justo  ni  bien  visto  que  los  canónigos  fueran  injiferea* 
tes  hacia  este  magistrado  que  tantas  pruebas  de  aprecio  daba  cada  d(a  al 
estado  eclesiástico;  y  que  en  tal  virtud  era  precito  que  por  su  parte  hicie- 
ran manifestación  de  r^ocijo,  concurriendo  por  las  tarden  i  ver  la»  corri- 
das de  toros  al  balcón  del  Cabildo,  Convenidos  con  unanimidad,  se  propuso 
que,  como  era  de  costumbre,  se  pusiese  refresco  para  los  señores  en  todas 
tas  tardes  de  toros,  á  cuyo  efecto  se  libraban  250  pesos  de  la  cuarra  capicu- 
lar, los  que  mandaron  entregar  al  doctor  don  iuan  de  Rícaurcc,  i  quien 
comisionaron  para  que  corriese  con  el  refresco.  Dispúsose  timbién  convi- 
dar al  scAor  Arzobispo,  cl  cual  no  quiso  obiequiar  al  sedsr  Cardenal  Sotfs 
ni  i  su  hermano  con  ver  loros  y  comer  bizcochuelos. 

El  mismo  Plaza  al  hablar  sobre  el  cambio  do  vida  del  seftor  Solfs,  dice: 
«El  24  de  Febrero  •  de  ryói,  por  una  de  aquellas  impresiones  que  obran 
tan  poderosamente  en  la  imaginación,  y  que  unas  veces  mueven  aconteci- 
mientos extraAos,  y  otras  solamente  impele  la  exaUacióü  momentánea,  al 
aproximarse  la  noche  se  encaminó  Solís  al  convento  de  San  Francisco  de 
la  capital,  y  bajando  de  la  carroza,  se  dirigió  al  prelado  de  esa  comunidad 
demandándole  se  te  admitiese  como  novicio  en  esa  religión.  Despreciando 
todas  las  reflexiones  que  se  le  lucieron,  vistió  la  cogulla  de  la  orden  mo- 
nástica, renunciando  con  eite  hecho  sus  comodidades  y  honores  mundanos 
y  renunciando  también  después  los  ascensos  episcopales  que  se  te  ofrecieron 
en  la  carrera  eclesiástica.  Continuó  constante  en  su  vida  ascética  obteniendo 
el  sacerdocio,  hastaiu  muerte  que  acaeció  el  27  de  Abril  de  1770.  Cuando 
tomó  tan  repentina  resolución  hizo  entregar  á  la  autoridad  competente  una 
memoria  legalizada  por  la  cual  disponía  de  sus  bienes  en  favor  de  los  po- 
bres, y  además  donó  treinta  mil  pesos  pzn  t\ //osfit'tal  t/t  CaridaJ á^  U 


*  Tuú  el  ^S,  como  coiuUi  en  Ift  liuczIpciA»  úcl  retrato  que  m  hftlla  eo  U  McrUlí*  d* 
d«Saa  Ftucuw;  ycj  bien,  ■xtnilo&o  lo  habUta  tino  tX6iaG!un.'S\H&. 


capital  *  con  cuya  suma  se  construyó  la  parte  correspondiente  al  asilo  de 
mujeres.» 

Ko  creemos  que  la  re&olución  del  señor  Soifs  fuera  efecto  de  una  de 
las  tales  impresiones  que  obran  en  la  imaginación,  sino  de  la  gracia  de  Dios 
que  obra  en  aquellas  almas  rectas  que,  aun  cuando  estén  extraviadas  en  sus 
pasiones,  conservan  un  fordo  de  buetia  fe  y  no  repudian  U  xxrdad  cuando 
se  les  presenta  á  tos  ojos.  En  los  espjritus  obcecados  y  de  mala  fe,  no  hay 
impresiones  que  valgan  para  hacerlos  tomar  resoluciones  semejantes.  Lo 
que  hay  es,  que  estas  cosas  no  las  comprende  el  hombre  carnal  porque  son 
del  espíritu  de  Dios.  ■* 

La  resoluctúii  del  seí^or  Solis  no  fué  tan  repentina  como  dice  el  doc- 
tor Plaza,  quien  contradice  su  misma  Idea  al  asegurar  que  hizo  enitegar  á 
la  autoridad  competente  una  memoria  legalizada  en  que  disponía  de  sus 
bienes  en  favor  de  los  pobres.  Esio  solo,  arguye  que  tenía  bien  meditado 
lo  que  iba  á  liaccr.  Por  otra  parte,  debemos  á  nuestros  abuelos  la  noticia 
de  que  tres  meses  antes  del  hecho  convidó  i  sus  principales  amigos  para 
que  le  acompañasen  ¿  visitar  á  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá,  previnién- 
doles que  habían  de  ir  todos  ellos  con  vertido  uniforme  de  paño  azul, 
circuostancia  que  se  recordó  después  de  verlo  tomar  el  hábito  de  San 
Francisco,  porque  d  día  que  salió  con  sus  amigos  para  Chiquinquirá, 
decíase  por  la  calle  que  parecían  la  comunidad  de  San  Francisco  á 
caballo. 

Además  de  esto,  es  sabido  que  el  seAor  Solis  algunos  meses  antes 
habfa  entrado  de  hermano  de  la  Orden  Tercera  de  penitencia,  establecida  en 
la  iglesia  de  San  Francisco,  y  que  teniendo  allí  los  hermanos  sus  ejercicios 
coa  bastante  incomodidad,  principalmente  cuando  concurrían  en  un  mis* 
mo  día  fiesta  de  los  padres  y  fiesta  de  los  terceros,  remedió  esto  el  her- 
mano Virrey  comprando  la  casa  que  hacía  esquina,  calle  de  por  medio 
cania  iglesia  de  la  Veracruz,  para  que  allí  se  hiciese  iglesia  para  la  Or* 


■  l^tOBCce  ea  llusaba  fftmjriíat  dé  San  Juan  da  DtM.  El  nombre  de  ÜMpUal  de 
Ckriátut  vlao  (joando  se  noabú  U  tmxidaá  j  te  HKtiturú  por  U  jdantivpia  fOotifioa,  ^oe 
poso  i  loa  pobreí  «o  niwiM  cU  \o»  ti»gooLiint«c  j  coutratútM;  7  y%  BalmM  ha  dlcLo  lo 
que  taoed«  en  estos  cww. 

"  l,*Cor.  U-li. 
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den  Tercera.*  No  fué,  pues,  cosa  repentina  la  mudanía  del  seflor  Solfs. 

Sobreesté  hecho  el  documento  auténtico  es  la  crónica  Jcl  convento, 
que  se  conserva  en  el  archivo  y  que  aquí  reproiucimos  para  evitar  falsas 
impresione!. 

Relacionando  este  asunto  con  otro,  dice  la  crónica.'  «Cuncluyanios 
esta  bre\'e  relación  con  el  mayor  ejemplar  que  hemos  visto  dt  nuestros 
dfas.  Este  fué  el  que  dio  á  esta  ciudad  el  Excelentísimo  señor  don  ¡osé 
Solís,  hijo  legítimo  de  loa  Excelentísimos  señores  Duques  de  Montellano, 
hermano  del  Excelentísimo  Eminentísimo  señor  Cardenal  de  Solís,  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  y  del  Excelentísimo  señor  don  Alonso  Solís.  Fué  Virrey 
Gobernador  y  Capitán  general  de  este  Nuevo  Reino.  Repartió  sus  cauda- 
les á  los  pobres,  y  él  mismo,  después  que  entregó  el  bastón  y  Gobierno  al 
Excelentísimo  seQor  don  Pedro  Messfa  de  la  Zerda,  dentro  del  coehe  llevó 
un  talego  con  treinta  mil  pesos  fuertes  á  entregar  á  los  religiosos  de  San 
Juan  de  Dios  para  agrandar  la  sala  y  enfermerías,  como  todo  se  ejecutó. 
Corriendo  la  voz  de  que  se  volvía  á  Esparta,  en  b  noche  del  2S  de  Febrero 
de  61,  se  salió  de  su  casa  vestido  de  gala,  y  vino  al  convento  de  San  Fran- 
cisco, en  cuya  portería  le  esperaba  la  comunidad,  y  esa  misma  noche  tomó 
el  hábito  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora,  de  mano  del  K.  P.  Fr.  Ignacio 
Molano,  Provincial  que  era  de  esta  provincia,  lo  que  se  publicó  al  día 
siguiente  con  alborozo,  júbilo  y  admiración  de  toda  la  ciudad.  Y  aunque 
cumplió  exactisi mámente  el  año  de  noviciado  y  rezó  en  el  refectorio  todas 


*  S«  cmpcú  la  obra  el  Ha  2ó  de  Eoero  da  1J60,  f  seooaclujróen  S&  de  AfMto 
de  1790,  o«t«iida  en  «a  majror  portn  por  don  Ignaoio  RojtM  Saadoral.  Sleodo  éet«  mu/ 
pAbn  H  «DoooCnS  an  temo  coi»fd«rabIo  en  el  ownpo  de  Fociía,  por  la  cutuUilad 
de  hkberw  desmontado  y  unanado  de  una  mata  sa  caballo,  ot  cual  «tpantadoooa 
tt&  go\pe  de  aire  qua  le  ycAó  el  ROiabreni  i  Ituju,  arrmnoó  ta  mata  dejnnio  en 
dMODUerLo  la  boon  noa  ya^ja  ea  donle  estaba  el  aro,  quí;  en  *a  n^yor  parte 
ta£  iorartido  en  la  oWa  de  la  Tvrvera.  Lt  »eiU>ra  PrancUca  Cayoedo  cedió  i  loa 
tetoeroa  la  otaa  ooDtigva  &  Ia  eomprad,-%  por  el  acSor  SolU,  la  cn^\  aervfa  pata  ejer- 
eldoa  Mpiritoalee,  ooya  InfUtuolúu  He  imsO  il  la  ca»  del  Dividivi,  auevameate  WMrt<w>4A 
000  IQ  capUla  para  tal  objeto  por  el  dootor  don  Femando  CayceJo  y  Plóreit.  S>eapa^ 
d«  la  douaoi^a  haohaá  loa  terceros  por  la  «aflora  CdtorIo,  doa  Camilo  Uaonqoa 
atnoaatfr  la  doaadóa  coa  otra  parte  del  ediflolo  j  ooa  aa  aoUr.  La  obra  «la  modera  da  la 
igleaift  da  I»  Teroata  «•  d*  mocho  mérttOi.  Dodo  el  tabetoieulo  principal,  loa  altaras,  oon> 
tarfonuioa,  pdlpito,  triesonado,  galerlac,  pasrtaa  y  marcoe  de  loa  eoadnx^  aon  de  talla 
«imndera  de  do^,  la  ooal  fué  beoba  por  oontrat*  ooael  m.tm^l't^^m^^Atei^in-^, 


las  oraciones,  dedicaciones  de  Nuestra  ScAora,  regla  &c.,  con  ejemplar 
hamildad,  se  detuvo  su  profesión  hasta  esperar  el  beneplácito  del  Bey 
nuestro  señor,  (]ue  condescendió  benignamente  el  dfa  19  de  Marzo  del 
aflo  siguiente.  Profesó,  asistiendo  á  esta  devota  función  la  real  Audiencia, 
el  Cabildo  eclesiástico  y  demás  Tribunales  y  siendo  su  padrino  el  citado 
Kxmo.  scOor  don  Pedro  Messfa  de  la  Zerda.  Renunció  todos  sus  bienes, 
dejó  todas  su»  grandezas;  su  vestido  fué  hábito,  menores  y  sandalias;  su 
cama,  unas  pieles  de  oveja  y  unas  (razadas  de  lana.  Trajo  á  la  religión  los 
libros  que  tenfa,  y  la  gala  é  insignia  de  Montesa,  que  cedió  á  Nuestra  Se* 
flora  para  su  culto.  Se  mantuvo  en  el  estado  delego  hasta  cl  año  de  ¿9, 
en  que  por  dispensa  del  capitulo  general  celebrado  en  Valencia,  ascendió 
al  estado  del  coro  y  recibió  las  sacras  órdenes  en  la  ciudad  de  Santamaría. 
Cantó  su  primera  misa  el  dfa  del  patrocinio  de  San  Jos¿  del  mismo  ano, 
siendo  su  padrino  de  altar  cl  señor  Dean  de  esta  santa  Iglesia,  y  el  men- 
cionado Excelentísimo  seiior  Zerda.  Habiendo  dispensado  el  citado  capi- 
tulo general  de  Valencia  al  Reverendo  padre  fray  Pascual  de  Vares  para 
que  obtuviese  las  dignidades  y  preladas,  le  eligieron  Guardián  de  este 
convento  grande,  porque  concluyó  el  que  lo  era  cl  día  21  de  Enero  del 
aflo  de  70;  y  habiendo  en  la  Semana  Sania  de  dicho  aflo  hecho  todas 
las  penitencias  que  acostumbra  esta  comunidad,  de  haberse  descalzado 
para  comulgar  el  Jueves  Santo,  el  siguiente  para  la  adoración  de  la  Cruz 
y  para  las  penitencias  del  refectorio,  y  por  la  madrugada  del  día  primero 
de  pascua  i  los  maitines,  procesión  de  Nuestro  Amo  y  misa,  que  cantó  al 


guien  qD«(16  uratnaJo  por  ao  haber  Mbido  catcnlu  loi  guim,  j  hitbéra«Ie  obllfrado 
á  oonduirU  á  sa  coato.  De  ohf  púa  adelaatc  no  w  oaapaba  mí»  qoe  en  hftoer  almudei 
j  wu  púa  el  olmotacÍD,  j  cacado  le  decdan  cine  por  qa£  aÍ«a<1o  mwetro  da  tolU 
K  ocnpaba  en  obru  ton  ordioviis,  oontMtaba:  "Mia  taIo  b^etr  ftlmmlciiqo*  Uber- 
tiioulos.''  Siaembargo.  uo  eisa  1m  UbernficnlM  los  qas  lo  hablan  irniiaado,  sino  «t 
no  btbPT  >abido  htioec  sna  cuenta».  TratóM  ana  tm  d«  donr  toaaltaies;  pero  no  w 
conainti6  ea  «lio.  pofqoa  era  quitarlv  i  la  obn  el  mérito  d«  It  materia:  lo  que  proebft 
que  aBlíKoamente  «e  t«ala  tais  gasto  j  Dooodaüeobo  artíiiíoo  qn»  aboca  qae  a*  blan> 
qucao  lo«  ediflcwM  Je  calicanto  j  se  lea  da  da  7010  «ooolado  í  loa  mltiooa,  como  ba  anoodi- 
do  Qs  la  Catedral,  jíaii  ejoiaplo,  m  la  pieofan  Iglesia  de  la  Capncbioo.  A  ua  porta 
d«  la  portada  d6  piedra  de  la  iglesia  de  6an  Fraacisco  ae  le  di6  de  blanco,  j  ae  deabftrat¿ 
di  tcraioao  aroo  que  comunicaba  la  Igleua  de  la  Tcroera  oon  el  conreato  de  San  Fran> 
oboo.  8«rfa  de  deaear  que  taato  la  polida  ecleeiiatica  como  la  cItU  notabneen  uoa 
eoffliaióa  de  iatdJfealea  pera  qae  no  permitiesen  totea  bubañdadee. 


amanecer,  contrajo  un  foert«  resfriado  é  inflamación  interna  de  que  murió 
el  día  27  de  Abril  del  mismo  ano.  Recibió  con  grande  devoción  !o5  San- 
tos Sacramentos,  y  falleció  con  quietud  y  serenidad.  A  su  entierro,  el  $í> 
guíente  día,  concurrieron  la  Keal  Audiencia  y  el  cituüo  Excelentísimo 
scUor  Virrey  y  todos  los  Tribunales  y  comunidades  con  innumcraWe 
pueblo  con  antorchas  en  las  manos.  Toda  la  iglesia  se  encendió,  y  costeó  la 
cera  Su  Excelencia.  Hiüo  los  oficios  del  mórluurio  á  U  puerra  de  la  iglesia 
el  venerable  Dean,*  quien  lo  sepultó.  En  sus  honras,  con  las  mismas  asis- 
tencia» y  concurso  innumerable,  predicó  el  KcvcnrndQ  padre  fray  Manuel 
Torrijos,  de  la  sagrada  religión  de  predicadores,  c  hizo  los  oBcios  el  Reve> 
rendo  padre  fray  Josc  Vclasco,  prov¡nci.il  ric  Li  inisrn-i  religión.  En  otras 
que  se  siguieron,  y  costeó  el  doctor  don  JgnaLio  Kentcrta,  predicó  el  Revé- 
rendo  padre  fray  Miguel  Ignacio  V'eluqui,  hijo  de  esta  Provincia^  hizo  tos 
oficios  funerales  el  Reverendo  padre  provincial  fray  Ignacio  Martínez 
Coronel.» 

H¿  aquí  la  crónica  del  convento,  algo  diferente  de  la  relación  del  doctor 
Plaii.  aunque  de  una  y  otra  resulta  que  la  resolución  del  scflor  Solis  no 
fué  efecto  de  una  de  aquellas  impresiones  de  imaginación  que  hacen  obrar 
precipitadamente,  sino  una  cosa  bien  meditada,  pues  vemos  que  de  ame- 
mano  había  dispuesto  de  sus  bienes.  Los  que  no  hacen  cuentas  con  los 
caminos  de  Dios,  siempre  están  buscando  explicación  á  estos  caáos.  El 
doctor  Plaza  dice  que  nuncn  se  supo  cuál  hubiera  sido  la  causa  que  le  im- 
pelió á  semcjanie  mudanza.  No  hay  que  raaravillarsede  ello:  la  historia 
de  la  Iglesia  esti  llena  de  ejemplos  de  esta  clase.  También  el  segundo  Ar- 
zobispo de  Santafé,  don  fray  Luis  Zapata,  como  «n  su  lugar  hemos  visto, 
fué  un  grande  del  mundo,  y  de  un  momento  á  otro  lo  d«jó  todo  y  se  retiró 
al  claustro  franciscano.  El  seHor  Arias  de  Ugarte  también  vimos  que  sien- 
do un  grande  magistrado  dio  de  mano  al  mundo  para  seguir  la  cruz  de 
Cristo;  y  en  España  se  vio  al  Marqués  de  Lombay  pisar  las  insignias  de 
su  grandeza  y  vestir  la  sotana  de  la  Compaflia  de  Jesús,  para  emprender 
una  vida  austera  y  penitente.  El  santo  fundador  de  la  Orden  le  habla 
dado  el  eiemplo.  Bien  es  verdad  que  muchas  veces  las  desgraciando  la 
vida  y  los  dcsengatlos  del  mundu,  san   causa  inmeiliata  de  estas   resolucio- 


*  I>r.  D.  Gir^tio  FrancÍKO  Canpo».  qn*  fuó  «Itolo  j  oaoürmado   Obispo  de 
LaPu 
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nes,  quelos  espíritus  ilustrados  por  la  nueva  filosofía  gradúan  de  locura 
producida  poT/rier/cs  imprest'ottes  de  imaginación.  Estas  locuras  fuenm 
muy  frecuentes  en  los  tiempos  de  íe;  en  los  de  la  filusofía,  cuando  viene  el 
desengaño  ó  U  desgracia,  el  que  habfa  de  marchar  para  un  claustro  á 
vestir  la  cogulla,  toma  una  pistola  y  »e  levanta  la  tapa  de  los  sesos.  ¿Es 
mejor  esto? 

Eo  1754  liabfa  sido  promovido  al  arzobispado  de  Santafé  el  Obispo 
de  Santamaría,  doctor  don  José  Javier  de  Araus.  Fué  tan  escrupuloso  acá 
como  allA  en  punto  á  conferirlas  órdenes  sagradas.  A  pesar  de  que  su 
antecesor  lo  había  sido  igualmente,  >•  de  haber  dictado  varias  providencias 
para  evitar  que  algunos  pretendiesen  el  sacerdocio  para  tener  de  qué  vivir, 
siempre  habían  quedado  algunos  abusos.  Uno  de  ellos  era  el  de  ocurrir  en 
vísperas  de  las  órdenes  con  los  títulos  de  congrua,  de  modo  que  no  era 
fácil  inquirir  sobre  la  legitimidad  ó  validez  de  ellos,  porfaltade  tiempo, 
siguiéndose  de  aquí  algunas  veces  el  daño  de  recibir  las  órdenes  personas 
que  no  tenían  asegurada  la  subsistencia.  Para  evitarlo,  c!  señor  Araus 
dictó  un  auto  con  fecha  O  de  Abril  de  17571  en  que  mandaba  que  todos  Eos 
sujetos  que  pretendiesen  ser  admitidos  al  sagrado  ministerio,  ocurriesen 
con  tiempo  á  la  Secretaría  de  Cámara  con  sus  títulos,  itislrumentos,  infor- 
maciones y  demis  diligencias, presentindolos  con  el  corrwponJientc  escrito. 

En  aquellos  tiempos  la  policía  no  permitía  que  en  la  sociedad  hubiera 
hombres  que  no  se  supiera  de  quó  renta,  oficio  ó  profesión  subslsllan. 
Muchos  mozos  vagabundos  para  escapar  de  la  policía  se  llamaban  á  iglesia, 
tomando  los  hábitos  clericales  con  prete:cto  de  estudiar  para  ordenarse,  no 
siendo  sino  para  favorecer  su  vagancia  con  las  inmunidades  eclesiásticas. 
Esto  produjo  un  número  considerable  de  monigotes  holgazanes,  que  á  los 
pocos  días  de  tomar  los  hábitos  no  volvían  á  las  aulas,  y  si  concurrían,  era 
una  que  otra  vez  por  ceremonia.  El  provisor  del  seOor  Araus,  que  lo  era 
el  doctor  don  Antonio  Javier  de  Mena  Felices,  dictó  un  auto  contra  los 
monigotes  vagabundos,  en  que  mandó  para  evitar  que  los  hubiera  con  seme- 
jante pretexto,  que  se  abriesen  libros  de  matrículas  cu  las  aulas,  donde 
debían  sentarse  los  nombres  de  los  concurrentes  con  sus  correspondientes 
notas  de  conducta,  aplicación  y  asistencia,  dando  cuenta  de  todo  á  la  secre- 
taría, para  despojar  de  los  hábitos  i  los  que  no  correspondiesen  bien  á  sus 
deberes. 

Tambicu  fue  este  provisor  quien  dispuso  la  formación  de  uo  libro  1 


upelUaUs,  con  el  fin  de  poner  orden  en  este  ramo,  que  estaba  por  arreglar, 
no  obstante  Iiabcr  dictado  cl  señor  Azíia  algunas  providencias  síibre  ello. 

Turo  la  humorada  el  «eflor  Araus,  no  se  supo  por  qué,  de  sacar  la 
procesión  del  Corpus  de  1757  por  la  calle  de  Florián;  y  tamo  eí  Cabildo 
cdesiistico  como  el  de  la  ciudad  llevaron  la  cosa  muy  i  mal  El  primero 
manifestó  su  resistencia  sin  adelantar  nada.  £1  segundo  tampoco  consiguió 
ser  atendido  con  dirigirse  al  Arzobispo  ;  visto  lo  cual  ocurrió  al  Virrey, 
quien  contestó  al  Cabildo  que  no  se  molestase  «obre  ello  al  Arzobispo.  En 
vista  de  esto,  cl  cabildo  eclesiástico  dirigió  un  billete  al  Prelado  diciendo 
que  por  haber  metido  la  mano  en  aquello  cl  Virrey,  cedía  de  su  derecho  por 
entonces,  pero  no  para  lo  sucesivo.  El  scftor  Araus  hizo  su  gusto;  pero  ese 
día  amaneció  pegado  en  una  esquina  de  la  plaza  un  papel  con  esta  re* 
dondilla : 

Del  Arzobispo  i  porfías 

Hoy  sale  cl  sagrado  pan 

Por  la  calle  de  Florián 

A  visitar  chicherfas  ¡  * 

la  cual  se  atribuyó  al  doctor  don  Basilio  Vicente  de  Oviedo,  párroco  y 
vicario  juez  eclesiástico  de  Santa  Bárbara  de  Mogotes,  hombre  de  genio 
chistoso  y  de  conocimientos  superiores  i  su  ¿poca  ;  autor  de  un  libro  que, 
permanece  inédito,  con  este  titulo:  «Pensamientos  y  noticias  escogidos 
p^ra  utilidad  de  curas,  del  Nuevo  Kcino  de  Granada,  sus  riquezas  y  demás 
cualidades,  y  de  todas  sus  poblaciones  y  curatos,  con  especifica  noticia  de 
BUS  gentes  y  gobierno;  dedicado  «1  Excelentísimo  Seilor  BayKo  de  utieve 
Villas  de  Campos,  Frey  don  Pedro  Messía  de  la  Zerda  etc.,  etc.  AQo 
de  1761.» 

El  libro  del  doctor  Oviedo  es  de  lo  mis  curioseé  instructivo  que  puede 
darse  en  punto  i  noticias  de  toda  especie  relativas  A  los  curatos  del  Nuevo 
Kaino. 

En  esta  materia  de  doctrinas  y  curatos  puso  gran  cuidado  el  seflor 
Aiaus.  Al  efectuar  la  visita  tuvo  bastante  que  hacer,  principalmente  en 
cuanto  i  curatos  de  los  regulares,  porque  sus  antecesores  no  habían  podido 
extirpar  varios  abusos  periudiciales,  que  siempre  se  defendían  oponiendo  i 


'  Por  iiqai  se  fe  nae  en  ew  tjcmpo  U  calla  d«  Florlin  era  il«  cttlcbertaa. 


la  3utorid.id  del  ordinario  eclesiástico  los  privilegios  de  aquéllos.  Sncedfa 
que  cuando  los  religíoios  que  estaban  de  curas  se  necesitaban  para  el 
servicio  del  convento,  tos  removían  el  capítulo  y  los  provinciales  con  j>re< 
textos  de  injiabilidad  ó  cnfcrmcdadcf,  y  lutgo  presentaban  otros;  lo  cual 
teníalas  doctrinas  siempre  en  desorden  con  Us  continuas  novedades  que 
ocasionaba  la  variación  de  sujetos.  Otro  abuso  peor  era  el  de  haber  conver- 
tido loi  curatos  mis  pingües  en  patrimonio  de  los  padres  graves,  que  los 
daban  por  cierta  cantidad  á  los  frailes  mozos  para  que  fuesen  á  desempe- 
ñarlos, mientras  ellos  se  quedaban  en  la  capital  disfrutando  de  una  buena 
renta;  lo  cual  denunció  el  seQor  Araus  al  Key,  como  un  tráfico  criminoso, 
contrario  á  los  cánones  y  á  las  reglas  de  las  órdenes  monásticas,  y  particu- 
larmente d  la  de  los  franciscanos,  que  fué  entre  los  que  encontró  mis  abusos 
de  esta  clase.  En  la  representación  al  Rey  citaba  como  ejemplo  los  curatos 
de  Zipaquirá  y  Ubaté,  que  teniendo  una  congrua  de  dos  á  tres  mil  pesos, 
contratado  su  servicio  de  ese  modo  con  los  padres  mozos,  dejaban  una  renta 
muy  considerable  á  los  graves  para  disfrutarla  en  la  ciudad  sin  trabajo. 
Los  predecesores  del  seftor  Araus,  de  acuerdo  con  los  Virreyes,  habían  tra- 
tada de  contener  tan  escandalosa  negociación,  que  enervaba  el  espíritu 
monástico  y  furocntaba  en  los  claustros  la  holganza  y  sus  consecuencias; 
pero  nada  hablan  podido  conseguir,  porque  entonces  se  apelo  al  fraude,  más 
escandaloso  aún,  de  presentar  en  tas  nóminas  á  aquellos  religiosos  con 
quienes  ya  estaban  ajustados  les  padres  graves;  y  así  parecía  como  que  iban 
de  verdaderos  curas  á  servir,  no  siendo  otra  cosa  que  encubridores  de  los 
otros. 

También  se  quejó  el  Arzobispo  del  ningún  caso  que  los  regulares 
hactan  de  las  reconvenciones  de  los  Obispos  para  quitar  de  los  curatos  á  al- 
gunos religiosos  merecedores,  por  su  mala  conducta,  nosólo  de  la  remoción, 
sino  hasta  de  la  deposición.  Quejábase  igualmente  de  que  los  curas  francis- 
canos no  pagaban  las  cuartas  obvencionales,  ni  el  tres  por  ciento  del  Semi- 
nario, alegando  que  los  estipendios  desús  doctrinas,  según  k  ley  recopilada, 
no  debían  estimarse  como  renta  sino  como  limosna. 

Dolor  causa  referir  tales  cosas,  pero  las  encontramos  en  el  hílo  de  la 
historia,  y  es  preciso  sacarlo  todo  á  luz,  bueno  y  malo,  porque  así  lo  exige  la 
imparcialidad,  y  porque  así  tambitfn  se  señala  la  causa  de  donde  vienen  cier- 
tos males  que  tiene  que  sufrir  la  Iglesia. 

El  Rey  coatestó  al  Arzobispo  con  una  real  cédula  fechada  ea  San  Lo- 
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Tcnzo  á  8  de  Noviembre  de  i7>:o,  enque  lo  exhortaba  y  aiitoriuba  para 
que  en  uoiún  Oel  vicepatrono  real  atajase  todos  esos  abusos  Un  peTJu<ii* 
cLiles  á  la  religión  como  al  crédito  de  sus  ministros;  y  para  e^'ilar  el  frsuJc 
Je  prejcntar  en  las  nóminas  á  los  frailes  contratados  por  los  padres  gravea 
para  servirles  los  curatos,  se  previno  al  Arzobispo  y  al  Virrey  que  se  aodu- 
viera  en  esto  con  mucha  cuidado,  y  que  si  se  trascendía  fraude,  se  devol- 
vieran las  nóminas  al  capítulo  ó  provincial  que  las  presentase  y  se  mantu> 
viera  en  el  curato  al  que  lo  servia.  Sobre  la  exenctOn  del  pago  de  cuartas  y 
tres  por  ciento  de  Seminario,  se  declaró  que  no  la  había. 

El  Rey  Fernando  VI,  de  quien  emanó  esta  resolución,  fué  el  que  cele- 
bró con  la  Santa  Sede  cl  concordato  de  1753,  con  que  se  puso  término  á 
las  continuas  disensiones  y  altercados  entre  las  dns  potestades  sobre  el  pa- 
tronato real.  Este  monarca,  que  había  gobernado  feliemcntc  la  KspaAa  y 
sus  colonias,  murió  en  el  mes  de  Agosto  de  1750.  Ocupó  cl  trono  su  her- 
mano Carlos  III,  que  táoio  se  distinguió  por  la  sabiduría  de  su  gobierno, 
aunque  maleado  en  gran  parte  por  la  influencia  del  filosoñsuio  francas,  que 
dominaba  el  siglo  y  se  aducfió  del  gabinete  de  este  monarca  por  medio  de 
los  ministros  Roda,  Aranda,  Floridablanca  y  Campomanes,  de  tos  cuales  el 
primero  era  jansenista,  y  los  demás  filósofos  de  la  escuela  vcltcriann,  res- 
petuosos adoradores  del  ministro  francés  Duque  de  Choiseul. 


CAPITULO    XXVil 


£1  Vimy  dúo  Fetlro  KgbbU  do  U  SknlR.— LtB^niHitnM^de  oúoím  npresenUn  á  I»  Au- 
diencia pan  qtM#e  les  exima <)«  ocmtribiicifiDV&liMmtradaa  dolo»  V i rrpjc»,— Pleito 
catre  el  Gobernador,  CAbildo  y  oarad«  Nciva  por  cuestiones  de  etú)oeta.~Il]ia)oii#ft 
del  Oboo6. — ^Temtnoto  do  LaUtcooga.— Expulrióa  d»  ]oe¡jniütu.— PnoedímíeatoB 
é  iofiideotes  reUtÍTOt&CRtA  mpdidn,— Jaido  de  slgnoca  cicritorM  prot«atai)t««  y 
oaldliooa  aobn  la  midmo.— Mnlcetor,  7  minn'de  los  misiones  dupiaés  delaeitpti)- 
eUSadfl  loa  j«suitae.— Lwttemponilidadn.— La  Junta  do  iLplii.-MÍoiMts.— EcUdu  del 
Colegio  Seíainano  de  San  Butúlouf.— El  Arzolispo  Eira  Maxo.—Eu  pronta  inuft- 
te.— Noticia  del  Fiscal  doctor  doa  FroDctsco  Aotoaio  Uoreun  y  Escandóu. 


BAJO  este  Reinado. fué  nombrado  Virrey  y  Capitán  general  del 
Nuevo  Eeino  don  Pedro  Mcssfa  de  la  Zcrda,  MaríKal  de  la  Vega 
de  Arniijo,  Baili'odc  la  orden  de  San  Juan,  Tcnienic  general  y 
Ciballcro  comendador  de  U  Llave  dorada,  quien  tomó  posesión 
del  mando  en  Enero  de  1761. 

El  Virrey  o&ció  desde  Cartagena  al  Cabildo  de  Santar^  diciendo  que, 
sabedor  de  la  costumbre  q,ue  había  en  esta  ciudad  de  hacer  contribuir  á 
los  gremios  para  el  recibimiento  de  los  Viricyes,  el  por  su  parle  renunciaba 
aquel  obsequio,  porque  nojqucnV  que  se  pensionase  al  pueblo.  Algún 
tiempo  después  de  llegado*  á  esta  capital,  los  maestros  mayores  de  li^s 
gremios  se  prescnlaron  con  un  escrito  i  la  Audiencia,  ¡pidiendo  se  declara- 
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se  :  «  que  en  Im  entradas  de  los  Excclcntísimus  íct^orcs  Virreyei  y  otras 
personas  políticas  no  estaban  obligados  i  hacer  loas,  saraos,  danzas,  másca- 
ras y  otras  demostraciones,  o 

Dei  escrito  se  dio  vista  al  Fiscal,  qae  lo  era  el  doctor  í*eñalver,  quien 
pidió  informe  al  Cabildo  sobre  el  origen  de  tal  coítumbrc.  El  Cabildo  con- 
testó que  en  el  archivo  no  se  encontraba  noticia  de  ella.  Con  esto  el  Fiscal 
fué  de  sentir  que  se  continuase,  porque  era  muy  justo  que  el  pueblo  mani- 
festara su  contento  y  regocijo  en  la  entrada  de  los  Virreyes.  Pero  como  la 
manifestación  do  esos  regocijos  y  contentos,  según  decfan  loa  suplicantes, 
costaba  lágrimas  y  hambre,  añadía  el  Fiscal  que  scdiputaseun  regidor  para 
cuidar  de  que  en  tales  ñesias  y  regocijos  no  extorsionasen  tos  mae;tros  ma- 
yores á  los  menestrales  de  sus  oñcioí. 

Como  este  dictamen  no  era  muy  favorable  á  U  masa  de  los  artesanos, 
DO  pudieron  conformarse  con  ¿I;  y  parece  que  el  mismo  Virrey  les  sumi- 
nistró el  documento  de  que  necesitaban  para  ganar  el  punto.  Ello  fué  que 
el  barbero  del  Virrey,  que  lo  era  cl  maestro  mayor  del  oficio,  se  hizo  A  una 
real  cédula,  que  presentaron  inmediatamente  á  ta  Audiencia,  fechada  en 
Valladolid  i  7  de  Mayo  de  1759,  «n  que  se  ordenaba  á.  la  Audiencia  deSan- 
tafé  hiciese  cumplir  tas  leyes  y  cédulas  expedidas /or  m  Majestad  il  Rey 
de  España  tn  favor  y  beneficio  de  los  artesatiQS^  pat  a  qtie  uo  se  les  pensione 
en  gastos  ni  se  les  exijan  contri&nciottes  para  celebrar  las  entradas  de  lus 
Virreyes  ni  otras  personas  del  orden  político.  * 

Presentada  la  real  cédula,  vclvló  el  expediente  al  Fiscal,  quien  dijo  que 
su  anterior  parecer  habla  sido  emitido  sin  conocimiento  de  esa  disposición, 


*  Ttm  aSo  OQ  m&s  Lacia  qac  el  negocio  ae  bbbU  r«iii«lto  por  rcnl  o(dala.  ¡  Cimo 
00  taotan  ootlds  de  ella  la  Andlesda,  ni  el  Fbo»].  dí  cI  Cubilólo !  Como  qoa  esto  d«  Ow- 
(oe  ent»  aosotroe  •ícmpra  lin  tenido  padiinoa.  Y  pm  qtie  les  «rt^nuKie  d»  Bo^tA  oonox- 
oan  por  eus  nombr»  &  bu*  oatigiioe  macxtniB  nutjurce,  b«  aquí  los  finnadoa  ea  el  «xpe- 
(ll«ni«  ori|;Iu«l.  i)aQ  tenemH  &  la  rí^ta:  FrancÍMO  Jkvter  Roño»,  BMitro  aajta  de 
orives  (IntÍoJM)í  Jú0'^  de  Areau,  niii«stro  mayor  de  platería;  Eatiíbaii  Loxano,  mnestxo 
ninyorde  albafiilrrfft ;  Antonio  BoqUIa,  tnafjiCTO  majrof  do  carp{oteifa;Jaa/iafDd«Achiiri, 
maMtromajror  de  ewtrerln;  CrütúW  Opina,  tDM»tTo  xoxyot  de  talabartería;  DíoffO  ia 
Gaztnin  7  Solaoilln,  moeatm  nAfor  de  herrería ;  Aotonio  do  Sa&abría,  nukeítro  nujoe  do 
barlNirta;  Manoel  de  Amarillo,  mawtni  mayor  do  »paterf«¡  Pedro  Josfi  do  HlaeiCroM, 
niMttTO  raajor  ds  latooeTia.  XÓMse  que  inndio*  do  estm  apcltidoa  se  coaaerrui  ea  loe 
ofldoB.  y  ee  d«  )&/erír  ijae.loi  que  lo<,UcTan  bcoa  duoeadlé&tei  de  aqnfiloi. 


la  cual  debía  guardarse  y  cumplirse,  dando  la  declaratoria  según  pedtan 
los  maestros  «le  oficios. 

Desde  entonces  qucilarun  libres  de  aquella  carga,  conservándoseles,  por 
ex]]re:32  voluntad  y  consentimiento  de  Ioa  gremios,  la  de  hacer  los  altares 
del  día  de  Corpus  «n  obsequio  del  Santísimo. 

Este  Virrey  guardó  muy  buena  armonía  con  cl  Arzobispo  y  no  se  dejó 
llevar  de  prevenciones,  aunque  muy  celoso  por  las  regalías  y  fueros  civiles, 
como  se  vio  on  cierta  ocasión,  cuando  el  Procurador  general,  movido  por 
algunos  curas,  se  presentó  contra  cl  Prelado,  quejándose  de  que  había  hecho 
cobrar  á  los  comisionados  de  visita  derechos  indebidos  de  sagrario,  pila  y 
libro  parroquial,  lo  que  resultó  ser  falso.  El  Virrey  declaró  que  el  Procu< 
rador  general  no  era  competente  para  reclamar  sobre  esto,  aun  cuando 
fuera  cierto  lo  que  decía. 

Dibase  mucha  importancia  por  aquellos  tiempos  á  las  cuestiones  de 
etiqueta,  cuyas  ceremonias  era  indispensable  observar  completa  y  escru- 
pulosamente. El  derecho  i  un  asiento  mis  ariiba  ú  más  abajo  en  la  iglesia 
en  día  de  asistencia,  se  disputaba  como  el  derechu  á  un  Reino,  y  por  una  de 
estas  falcas  se  ofreció  en  Neiva  un  pleito  entre  cl  Gobernador  y  el  Cabildo 
contra  el  cura.  Era  la  costumbre  que  en  las  fiestas  solemnes  el  cura  aguar- 
dase en  la  puerta  de  la  iglesia  al  Gobernador  y  al  Cabildo  y  les  diese  el 
agua  bendita  antes  de  dar  principio  á  la  ñesta,  y  eu  la  del  Jueves  Sanio  se 
daba  al  Gobernador  la  llave  del  Sagrario.  En  la  Semana  Sania  de  1763  el 
cura  de  Neiva  omitió  estas  ceremonias,  y  |)or  tal  falla  ocurrieron  el  Go- 
bernador y  et  Cabildo  al  V'irrey  Zcrda.quien  noquiso  lomar  providencia  por 
sí,  sino  que  pasó  un  billete  al  Arzobispo  encargándole  previniese  al  nuevo 
oura  de  Neiva  que  respetase  las  costumbres  esta.blecidas  y  cumpliese  con 
lo  que  se  pedía. 

El  sefior  Araus  dictó  un  auto  mandando  que  el  teniente  vicario  de 
Neiva  notificara  al  cura  para  que  éste  cumpliese  con  la  costumbre  de  reci- 
bir al  Gobernador  y  al  Cabildo  en  la  puerta  de  la  iglesia,  sin  hacer  novedad 
que  perturbase  la  buena  armonía  éntrela  autoridad  civil   y  la  eclesiástica. 

Esta  buena  correspondencia  guardada  entre  las  dos  potestades  en 
aquella  ¿poca^  se  comprueba  con  lo  mismo  que  el  Virrey  Zerda  decía  en  su 
rclaciÓQ  de  mando  sobre  la  importancia  de  sostener  los  privilegios  del  pa- 
troiulo  real.   Hé  aquí  sus  palabras: 

<  Como  la  regalía  preciosa  del  real  patronato  univeiul  y  absoluto  que 
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i  S.  M.  compete  «n  eitos  dominios,  obliga  ft  que  los  Virreyes  y  Ministros 
reales  se  dediquen  &  la  propagación  del  E\*augelÍo,  conservación  y  decencia 
de  las  ifjlesias  y  ministros  eclesiásticos,  cuidando  del  buen  tratamiento  de 
ios  indios  y  de  la  observancia  de  las  leyes  esubiccidae  al  intento,  es  conve- 
niente  una  recíproca  y  buena  correspondencia  con  los  prelados  para  que  se 
logren  tan  provechosos  objetos,  sin  que  se  decline  al  extremo  de  condescen- 
dencia periudicial  á  la  jurisdicción  real  y  sus  prerrogativas  en  que  con  disi- 
mulo y  abiertamente  suelen  no  pocas  veces  pretenderlas  eclesiásticos  intro- 
ducirse llevando  á  mal  la  intervención  real  en  puntos  que  se  tmagínaa 
absolutos,  sin  reflexionar  que  ésta  sóío  time  por  obfeto  el  beneficio  de  la  mis- 
ma Iglesia  y  dct  estado  eclesiástico  ;  *  y  que  luciendo  S.  M.  la  donación 
de  los  diezmos  con  la  pensión  antedicha,  debe  como  dueño,  y  por  evitar 
los  efectos  de  la  responsabilidad,  precaver  so  daño,  o 

El  Virrey  tan  celoso  de  las  regalías  no  menciona  aquí  caso  alguno; 
habla  en  general  de  lo  que  puede  suceder. 

Uno  de  los  primeros  negocios  en  que  este  Virrey  se  ocupó  fué  el  de  la 
misión  de  los  indios  cunacunas  de  la  provincia  del  Chocó,  la  cual  lubía 
dejado  planteada  su  antecesor  mediante  las  diligencias  del  activo  y  celoso 
Gobernador  don  Francisco  Martíne;:.  Recibió  carta  de  éste  avisándole  que 
habiendo  bajado  tiUimamcnte  al  ifo  Murindó  á  hacer  arreglos  en  el  nuevo 
poblado  de  indios  cunacunas,  habían  venido  seis  de  ellos  con  el  Capitán 
Bartolomé,  á  suplicarle  fuera  á  carearse  con  un  indio  cunacuna,  Capitán  de 
Guarica,  que  solicitaba  con  todos  los  indios  de  su  obediencia  el  mismo 
beneficio  que  los  de  Murindó,  porque  deseaban  con  ansia  profesar  la  fe 
cristiana  y  que  les  pusieran  un  padre  que  los  instruyese  en  ella.  Partid* 
paba  también  al  Virrey,  que  tenia  quejas  de  que  tos  manatíneros  **  hadan 
perjuicios  S  los  indios  y  los  molestaban  frecuentemente.  Kl  Virrey  contes* 
tó  á  don  Francisco  Martínez  dándole  las  gracias  por  su  celo  cristiano,  y 
al  mismo  tiempo  mandó  se  señalase  un  padre  misionero  que  fuese  á  servir 
í  aquellos  indios  que  de  »u  propia  voluntad  venían  á  buscar  la  luz  del 
Evangelio.  Sobre  tas  molestias  y  perjuicios  que  los  maoatineroa  causaban 
i  los  indios,  encargó  muy  estrechamente  á  dicho  Gobernador  que  no  per- 


*  NotdD  fl«tu  polabns  dri  Virrey  los  que  erveo  que  el  mi  patronato  ilrre  ptn  lios- 

'  i  Ir  fglawk. 
**  Lot  qoe  h  oootxui  en  1a  peaut  ile  mantelos  fiTMaaturinaa. 


mitiese  fuesen  rcoleiUdos  los  indios  ni  perjudicados  en  manera  alguna,  y 
que  se  castigase  con'toda severidad  á  quien  tal  cosa  hícieie. 

F.n  todas  Us  catástrofes  producidas  perla  naturaleza  volcánica  de  estos 
países,  ninguna  de  las  experimentadas  hasta  ahora  había  igualado  á  la  pro- 
ducida por  el  Cotopaxt  en  la  erupción  hecha  en  este  aüo  de  1763.  En  ella 
perecieron  las  ciudades  de  Arabato  y  Lalacunga,  en  Ja  Provincia  de  Quito. 
Fué  tal  el  estreraecimfenio  6  terremoto,  que  hubo  terrenos  hundidos  y  cu- 
biertos con  otros  que  estaban  en  diatiatas  partes;  se  trastornaron  los  ríos  y 
cambiáronse  los  linderos  de  las  posesiones  rurales,  las  cuales  aparecieron  unas 
dtsminufdas  y  otras  aumentadas.  Latacunga  quedó  bajo  de  tierra,  en  térmi- 
nos que  al  hacer  excavaciones,  daban  muchas  de  ellas  sobre  los  tejados,  En 
una  de  éstas  dieron  sobre  la  sala  de  la  casa  de  un  cliírigo  que,  después  de 
cuatro  días,  permanecía  aún  con  vida,  porque  tenía  que  comer  y  no  faltaban 
ciertos  resquicios  por  donde  podía  penetrar  aire.  Este  reñríó  que  un  indio 
le  habla  dicho,  poco  antes  déla  catástrofe,  que  algo  ilia  á  sucaler,  porque 
poniendo  et  ofdo  contra  la  tierra  se  percibía  un  rui  Jo  sordo,  de  lo  cual  no 
hiüo  caso  alguno.  Las  cenizas  arrojadas  por  el  cráter  del  volcán  fueron 
tantas,  que  por  el  día  tenía  la  gente  que  andar  con  linternas.  Va  en  173S 
había  hecho  el  Cotopaxi  otra  erupción,  en  que  salieron  las  llamas  sobre  et 
borde  del  cráter,  como  á  la  altura  de  3,200  pies  y  los  bramidos  se  alcanzaron 
á  oír  tmsta  Honda- 

Parecía  que  todo  conspiraba  á  la  paa  y  buen  orden  en  el  Reino  ya  que 
estaba  al  frente  de  la  monarquía  un  Rey  como  Carlos  CU,  y  en  el  Virrei- 
nato un  Presidente  de  tan  buenas  disposiciones  como  don  Pedro  Messía  de 
la  Zerda.  Pero  no  fut:  así,  porque  en  esa  época  fué  cuando  se  privó  á  los 
padres  de  familia  del  mejor  recurso  para  la  educación  de  sus  hijos;  &  la 
juventud,  de  sus  mejores  maestros;  &  las  misiones,  de  sus  más  activos  opera- 
rlos; á  las  familias,  de  sus  mejores  directores,  y  á  lus  pobres,  de  un  grande 
apoyo  en  sus  necesidades.  Entonces  fué  cuando  se  dio  aquel  famoso  golpe  de 
Estado  que  destruyó  en  una  hora  todos  esos  bienes,  destruyendo  la  sociedad 
eminentemente  civilizadora  de  los  jesuítas.  cLa  especie  humana,  dice  La- 
landc,  *  perdió  para  siempre  esc  prcxíoso  y  admirable  conjunto  de  veinte 
mil  individuos  ocupados  sin  dc.<icaitso,  y  sin  interés,  en  la  instrucción,  en  la 
predicación,  en  las  misiones,  en  las  reconciliaciones,  en  el  socorro  délos 


moribundos,  es  decir,  en  lis  funciones  más  apreciables  y  útiles  á.  la  humani- 
dad.>  Gotpeque  retumbó  por  todo  rf  mundo  y  queconmovió  el  Catolicismo, 
desde  lo  más  bajo  hasta  la  esfera  donde  se  forman  las  futuras  generaciones, 
dice  Leopoldo  Ranke.  •  El  acto  mis  tiránico  que  puede  ejecutarse,  ha 
dicho  Lally-Toüendal, '•  de  que  resultó  generalmente  el  desorden  que 
arrastra  toda  injusticia,  y  que  en  particular  abrió  una  llaga  incurable  &  la 
educación  pública. 

Pudicramos  agregar  mil  testimonios  más  de  autores  tan  abonados  como 
estos,  para  hacer  comprender  la  gran  trascendencia  de  aquel  acontecimiento 
y  la  necesidad  de  extendernos  algún  tanto  sobre  su  naturaleza  y  circuns- 
tancias. 

El  principio  de  autoridad,  que  es  el  alma  del  orden  social,  fué  violen- 
lameole  atacado  en  el  siglo  XVI  por  el  protestantismo,  tomando  por  blanco 
de  sus  primeros  tiros  el  ponti&cado  católico,  para  falsear  desde  ah{  loda 
autoridad  poUtíca,  civil  y  doméstica.  Se  necesitaba  para  la  defensa  de  ese 
principio,  conservador  del  orden  público,  una  institución  que,  como  la  de  los 
jesuftas,  comprendiese  en  su  plan  y  economía  todos  tos  medios  y  todos  los 
elementos  necesarios  para  hacer  frente  á  un  enemigo  que  combatiéndola 
aatoridad  de  la  Iglesia  llevaría  el  principio  hasta  sus  últimas  consecuencias, 
«Los  jesuítas,  dice  Leopoldo  Kanke,  fueron  destruidos,  sobre  todo,  porque 
defendían  la  doctrina  extrema  de  la  supremacía  del  Papaj»  y  Juan  de 
Mutler,  t  agrega:  «Los  hombres  previsivos  no  tardaron  en  percibir  que 
privando  á  la  Santa  Sede  de  su  más  firme  apoyo,  se  conmovía  al  propio 
tiempo  uno  délos  principales  sostenes  de  la  autoridad,  no  sólo  espiritual 
sino  temporal.» 

Asi,  pues,  nosotros  consideramos  el  golpe  dado  &  los  jcsoítos  no 
s¿lo  como  asestado  á  una  institución  religiosa,  sino  también  á  naa  ins- 
titución social  de  la  más  alta  importancia  para  impedir  la  acción  de  los 
principios  disoctadorcs  que  la  falsa  filosofía,  hija  del  protestantismo,  se  em- 
pellaba en  propagar  para  concitar  á  la  rebelión  contra  todo  gobierno  de 
orden.  La  ruina,  pues,  de  esta  sociedad,  que  Vol  taire  llamábala  Guardia 
de  Corps  del  Papa,  tenía  que  ser  de  grande  importancia  para  los  enemigos 
del  altar  y  del  trono. 


*  Proteetant»  ■lamia. 
**  Eaorítoc  pfoteatHLt*. 
t  Id.  Id. 


Esto  fué  lo  que  ellos  comprendieron  perfectamente,  yJo  que  no  com- 
prendieron los  aobcraoos  de  la  Europa  hista  que  Luis  XVI  perdió  la  cabeía 
en  la  guillotina,  y  Fernando  V*^II  la  corona  de  España.  «La  Corte  Romana 
con  la  espada  en  la  roano,  dice  el  Gondc  de  Albon,  se  avanza  á  consumar 
un  sacrificio  que  aturde  al  universo,  y  sobre  el  altar  levantado  por  maño 
de  sus  enemigos  inmola  victimas  cuyo  precio  no  conoce  y  que  nunca 
debieran  haber  caido  bajo  sus  golpes,  > 

ContrayéndoDOS  á  la  España  y  sus  colonias,  la  maniobra  x  dirigía 
sagazmente  en  el  gabinete  de  Madrid  por  los  ministros  de  Carlos  III 
agentes  del  filosofiemo  y  del  jansenismo,  escuelas  diamctralmeiite  opuestas, 
pero  que  se  unieron  encausa  común  contra  los  ícsuitas.  Oigamos  loque 
sobre  este  asunto  dice  un  escritor  bien  imparcial. 

<  La  verdad  es  que  la  secta  protegida  por  el  Duque  de  Clioiseúl,  lubiendo 
probado  ya  sus  fuerzas  y  logrado  triunfos  contra  los  jesuítas,  no  se  creía  ni 
satisfecha  ni  segura  mientras  que  no  quedase  consamada  la  obra  c/n  su 
expulsión  de  los  dominios  det  Rey  de  España;  y  sabiendo  el  afecto  que 
profesaba  Carlos  lll  á  los  principes  de  su  familia  y  señaladamente  al  Rey 
de  Francia,  le  fué  fScil  mover  al  ministro  protector  i  solicitarla.  Gustosos 
aprestaron  los  ministros  españoles  á  poner  por  obra  el  pens&miento;  ni 
tuvieron  mucho  que  trabajar  para  decidir  á  ello  al  Rey....  El  Conde  de 
Aranda  por  su  parte  trabajó  también  con  ahinco  al  mismo  intento,  no  por 
principios  teológicos  ni  por  amor  á  la  antigua  disciplina  eclesiástica,  sino 
por  su  íntima  amistad  con  los  enciclopedistas.»  * 

V  de  este  ministro,  dice  el  escritor  protestante  Schoell:  «Des\-anccÍdo 
con  d  incienso  que  los  ¿lósofos  franceses  quemaban  sobre  su  altar,  no  co- 
noda  mayor  gloria  que  la  de  ser  contado  entre  los  enemigos  de  la  Reli- 
gión y  de  los  Tronos.» 

Ll^ó,  pues,  el  día  de  complacer  al  filosofismo  anticatólico,  y  despachado 
en  la  Corte  el  real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1767,  {V.  en  el  Apéndice 
el  número  3.*)   el  Conde  de  Aranda,  Presidente  del  Consejo,  lo  comunicó 


*  Don  AiulrÉs  Mariel,  en  lu  obra  UtubOa:  tiOotñiOiao  <3(tl  ecOor  Rejr  áaa  Cailot  III 
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Á  todas  los  autoridades  superiores  de  la  monarquía  junto  cou  instrucciones 
reservadas  redactadas  por  Él,  y  una  carca  escrita  de  puAo  y  letra  del 
Rey  para  su  ejecución.  En  esUs  instrucciones,  modelo  de  suspicacia  y  de 
malicia,  ix  prevenía  &  los  ejecutores  de  la  medida  cuanta  podía  imaginarse 
para  que  no  se  les  escapara  ni  un  jesuíta,  ni  un  real,  ni  un  papel.  Se  les 
obligaba  hasta  i  emplear  la  falacia  y  el  engaúo  (V.  en  eí  Apiínuijc  el  nú- 
mero 4.°),  cosa  que  hacía  muy  poco  favor  al  Gobierno  de  U  monarquía. 
Por  ellas  y  otras  dos  reales  cáJulas  posteriores  (V.  en  el  Afú-voicü  el  nú- 
mero 5.")  30  echa  de  ver  cuánta  era  la  importancia  que  se  daba  á  \o% 
jesuítas,  y  cuánto  se  temía  que  cl  pueblo  llegase  á  trascender  la  medida 
que  contra  ellos  se  iba  á  tomar.  ¿Y  qu¿  quería  decir  esto  sino  la  persua- 
sión cu  que  se  estaba  de  que  la  opinión  del  pueblo  era  favorable  á  los,  je- 
suítas? Y  según  las  precauciones  que  se  tomaban,  creían  mas  aún:  que  sí 
la  cosa  se  trascendía  podría  haber  un  conflicto  entre  U  autoridad  y  cl  pue- 
blo, y  que  éste  impediría  por  la  fuerza  la  ejecución  del  real  decreto.  Sin 
esto  ¿cómo  explicar  el  empleo  de  tales  precauciones  y  medidas,  por  un  Go* 
bierno  absoluto,  para  expulsar  de  sus  dominios  á  una  comunidad  religiosa 
que  en  algunas  partes  no  pasaba  de  cuatro  individuos? 

Recibió  el  Virrey  Zerda  los  reales  despachos  el  día  7  de  Julio  de  1767, 
y  como  en  la  orden  escrita  de  mano  del  Rey,  que  venta  coa  cubierta,  se- 
parada, se  disponía  que  el  pliego  cerrado  y  secreto  que  convenía  las 
instrucciones  no  fuese  abierto  por  lo»  Jueces  ejecutores  sino  la  vísjiera 
del  día  señalado  para  la  eiecución,  el  Virrey  Sjó  el  día  i.*  de  Agosto  pora 
cl  extrañamiento  de  loa  jesuítas  en  Santafé,  y  señaló  Jueces  ejecutores 
para  los  tres  establecimientos  que  tenían  en  la  ciudad,  y  eran:  el  Colegio 
Miximo,  donde  habitaba  el  Provincial  con  la  comunidad,  y  que  se  hallaba 
ealo  que  hoy  es  Colegio  de  San  Bartolomé;  el  Seminario  de  San  Barto- 
lomé, que  se  hallaba  donde  hoy  es  cas:t  de  Gubienio;  y  el  Noviciado,  que 
estaba  en  donde  hoy  se  llama  Casa  de  Refugio.  Los  Jueces  tjeculorcs 
para  el  primero  fueron  el  Oidor  don  Antonio  Berástegui  *  y  cl  Fiscal 
don  Francisco  Amonio  Moreno  y  Escandc^n.  Para  cl  segundo,  el  Oidor 
don  Francisco  Pey  Ruíz  y  el  Provisor  doctor  don  Gregorio  Díaz  Quijano^ 


■  BnU  «HisUMiBde  1»  litonitoraea  Noeva  Qnoadau  pot  c4  Bo3ar  Joit¿  UrtÍa 
V«igara  Verg»n,  ae  dice  qa«  f u£  el  OUgr  don  /ow(Dla  Arú«t«gut  j  Cacoto.  Notottoa  bo- 
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y  para  et  tercero,  don  Luis  Carrillo  y  don  Juan  Antonio  Peflalvcr.  * 
Kl  Virrey  comunicó  los  reales  despachos  á  los  comisionados  el  dfa  30 
de  Julio  [>cr  la.  ooche.  El  31,  dfaen  que  U  ConipaAla  celebraba  la  tiesta 
de  su  samo  padre  Ignacio  de  Loyola,  era  du  júbilo  para  los  habitantes  de 
la  ciudad,  que  en  gran  número  concurrieron  í  la  función.  La  solemnidad 
era  graiidü,  Id  cuncurrcncid  numerosa  y  escogida^  eti  la  iglesia  se  osten- 
taba el  lujo  de  I»  paramciií'>s  y  vestiduras  sagradas.  **  El  canto,  la  mú- 
sica,  \\ji  perfumes,  la  iluminación,  todo  hacia  magnifica  la  fiesta,  y  el  público 
aguardaba  con  ansia  cfr  el  jtanegirico  del  santo  patriarca,  que  en  esta 
ocasión  na  fu¿  de  oradoi  tic  fuera  de  la  Compaflia,  como  se  acostumbraba. 
El  predicador  desempeñó  cumplidamente  su  miniílerio,  y  el  auditorio 
estaba  encantado  con  la  unción  unida  á  las  gracias  de  U  elocuencia, 
cuando  al  concluirse  le  oyeron  palabras  no  esperadas.  El  padre  hacía  una 
fervorosa  deprecación  por  la  felicidad  del  pueblo,  y  se  despedía  del  audito- 
rio, como  si  fuera  la  última  vez  que  resonase  la  cltcdra  sagrada  con  las 
voces  de  la  Compañía. 

Aquellas  palabras  caytron  sobre  todos  los  espíritus  como  una  densí 
niebla  que  apaga  los  rayos  del  sol;  pero  nadie  acertaba  á  descifrar  el 
enigma,  aunque  s[  presentían  alguna  calamidad.  Todos  k>s  amigos  de  los 
padres,  como  era  de  costumbre,  concurrieron  aquel  dfa  i  visitarlos,  más 
por  inquirir  ú  rastrear  algosobrc  esto  que  por  otra  cosa;  pero  los  hallaban 
tan  festivos  y  contentos  corao  siempre,  y  ast  ningún  visitante  osó  manifes- 
tarles su  cuidado. 

Desde  U  media  noche  de  ese  mtsmo  dia  el  Virrey  rodeó  de  guardias 
los  tres  edificios.  Los  Jueces  ejecutores  del  extrañamienEo  se  dirigieron, 
en  conformidad  con  el  artículo  2."  de  las  instrucciones,  á  los  puntos  desig- 
nados, antes  de  aclarar  el  día,  y  con  escribanos  y  testigos.  Llegados  los  pri- 
meros i  la   puerta  del  Colegio  Mixtmo,  el  Oidor  tocó  á  ella,  y  sin  pre- 


^^^  *  AutM  orifiBalee  Únd  extraüamiento  j  ocupación  <!«  t«int>orftUila(lca  ile  Iw  jesoltu 
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gunUr  cQuién  vi  ?■  se  abrió  al  instante.  Los  Jueces  mandaron  cerrar,  y 
que  les  síguiess  el  portero  al  aposento  del  paJrc  pravincial,  AUnuel  Balzá- 
tegut,  á  quien  encontraron  en  píe.  Se  le  mandó  que  hiciese  locar  á  comu- 
nidad para  intimar  í  liii  ella  una  real  cédula  di  S.  M.  Se  dio  el  Loque,  y 
U  comunidad  se  reunid  al  punto  en  el  claustro.  Los  Jueces  ordenaron  que 
bajasen  todos  á  la  sacríslfa.  Estando  allí,  el  Oidor  les  intimó,  en  presencia 
del  escribano  y  teítigos,  el  real  decreto,  leyéndoselo  </í  i'er¿>o  a<i  i'trímm, 
¿  inteligenciados  de  el,  y  exhortados  á  la  resignación  y  obediencia,  el  padre 
provincial  lo  tomó  en  las  manos,  lo  besó,  lo  puso  sobre  su  corona  y  dijo 
que  lo  obedecían  como  fieles  y  leales  vasallos  de  S.  M.,y  que  estaban  pron- 
tos á  ejecutar  cuanto  en  ú\  se  contenta,  el  cual  firmaron  c^n  el  eicribano  y 
testigos.  "  Incoaiinenti  se  Ic  mandó  al  padre  provincial  que  entregase 
toJai  lis  llaves  pertenecientes  a!  colegio,  las  del  archivo,  librería,  arcas  y 
escritorio,  lo  que  ejecutó  puntualmente  entregando  cuantas  había. 

Después  de  esto  los  padres  fueron  arrestado»,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  4.°  de  las  instrucciones,  é  incomunicados  con  los  de  fuera 
de  un  modo  absoluto;  y  los  jueces  continuaron  haciendo  rigoroso  escru- 
tinio ¿  inventarío  de  cuinto  se  encontraba  en  las  habiticíoiies,  arcas,  ais- 
cenas  y  demás. 

Kl  día  habla  aclarado  >a,  y  las  pucrC2S  de  l,t  iglesia  de  la  Compaflía 
aparecían  cerradas.  Las  gentes  que  concurrían  á  oírlas  primeras  misas  ó  í 
confesarse,  se  confundían  con  aquella  novedad.  A  tas  seis  de  la  mañana  el 
alarma  se  había  difundido  por  todas  partes,  porque  no  solamente  perma- 
necían cerradas  las  puertas  de  la  iglesia,  sino  también  la  del  colegio,  la 
del  Seminario  y  la  del  noviciado.  Lo  del  sermón  no  era  ya  enigma,  sino  un 
adiós  deliberado;  pero  aun  no  se  podía  saber  fijamente  lo  que  estaba  pa- 
sando, hasta  que  salieron  los  colegiales  Je  San  B.iriolomí,  con  licencia  de 
los  jueces  ejecuturcs,  que  tes  dieron  asueto  desde  ese  d(a,  inforinándulos  de 
la  providencia  que  se  había  tomado  con  sus  maestros,  y  ofreciéndoles  que 
dentro  de  pocos  días  estaría  el  colegio  organÍ£3do  con  oíros  preceptores,  para 
que  pudieran  continuar  sus  esludios.  Kntnnccü  el  sentimiento  íúé  público 
y  general  en  U  ciudad.  Se  dijo  qjc#n  capellán  de  h  Catedral  que  es- 
taba revistiéndose  para  decir  misa,  cayó  muerto  de  repente  al  darle  la  no- 
ticia. En  Us  familias  hubo  algunos  accidentes.  Empezaron   i  acercarse  al 
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Virrey  vjrios  sujeto»,  creyendo  poder  hacer  algo,  porque  no  conocían  la 
naturaleza  del  negocio.  El  Virrey  les  cerró  la  boca,  y  en  el  acto  mandó 
publicar  por  bando  el  real  decreto,  imponiendo  silencio  absoluto  á  todo  el 
mundo,  bajo  las  mis  graves  penas.  Nadie  pudo  volver  i  hablar  palabra,  y 
Codos  confundidos  se  encerraron  en  sus  casas.  Este  sentimiento  se  mostró 
cii  la  gran  mayoría  de  tos  habitantes  de  Santafé;  pero  algunos  hubo  que 
particularmente  se  alegraron,  porque  los  jesuítas  en  todo  tiempo  y  lugar 
han  tenido  émulos  y  enemigos. 

El  Cabildo  eclcsiistico  habla  sabido  la  cosa  más  temprano;  pero  le 
eitaba  pTobibidú  hablar.  A  las  seis  de  la  mañana  de  este  dia  el  Virrey 
Zerda  mandó  al  Dean,  doctor  don  Antonio  Osorio,  un  billete  en  que  le 
decia  que  ^Conformándose  S.  M.  el  sefíor  don  Carlos  III  con  el  parecer  de 
su  Consejo  real,  y  con  lo  que  le  expusieron  personas  del  más  elevado  carác- 
ter, estimulado  de  gravísimas,  urgentes,  justas  y  necesarias  causas,  relati- 
vas á  maniener  á  sus  vasallos  en  subordinación,  "  tranquilidad  y  justicia, 
con  otras  reservadas  á  su  real  ánimo,  usando  de  la  suprema  autoridad  cco> 
aómica  que  le  corresponde,  como  depositada  por  cl  Todopoderoso  en  sus 
reales  manos,  se  habia  dignado,  después  de  maduro  examen,  extraúar  para 
siempre  desús  reales  dominios  de  España,  Indias  y  Filipinas  á  los  reli- 
giosos de  la  Compañía  de  Jesús,  as!  sacerdotes  como  coadjutores  ó  legos 
que  hayan  hecho  la  primera  profesión,  y  i  los  novicios  que  quieran  seguir- 
los;   lo  que  se  había  servido  mandarle  ejecutar  en  este  Reino,  por  orden 


*  A  loo  ctureota  7  tres  aíto«  teola  I»  oorona  d&  £*pafla  perdidas  niui  ooIooÍm  «a 
AnUcics,  so  poi  los  «ousIm  d«  1m  jeialta»,  sino  poc  los  qu*  In  susUtoyetoa  toa  fllócofon 
eneicloiiGdisUa,  í  cujo  partido  pfinea«cfsn  loa  míiÚBtras  de  Curloa  lU.  uAl  miamü  tiem- 
'  pa  qn«  el  ourpo  de  «osejlaasa  de  los  jeaoflu  íaü  abolido,  m  teraiitá  otro  de  uo  gtnero 
eiiteraiD«nt«  oontrario,  compneato  d«  todos  «qaetloa  qa»  trabajaban  en  la  Sueieíiipfdia.» 
(Polabraa  del  protntanto  alemán  S.  Schlouer,  profeeor  do  hi«torta  «n  U  Unirenldad 
de  Uciilclhtrg,  taay  isoaocÜQ  pom  JIÍ4torUt  áe  Ui  rwvtvcivne*  poiiítcat  y  literaria* 
tle  U  Knrapacneltiglo  XVI ti).  La  CMoela  filoafifio»  qos  det(ra;6  i  lofl  jasultaa,  tomaQ- 
do  por  prÍDolpnl  instrumeau  á  don  Carioa  III,  i  qaiea  biso  orcec  que  ooneptraban  con- 
tra en  Sobtranio,  fu£  la  que  lo  inoviú  á  auxiliar  la  Ind«p«itúeDOÍa  de  las  ooloniai  ia- 
glcxu,  ÚD  ver  qa«  llevaba  el  foego  á  la  caaa  reciña,  y  qne  ae  eohab*  de  cnenií^  una  na- 
dÍD  poderosa  qao  le  pagarla  ea  la  nUiu  moneóla.  Xo  hay  doda  qne  ct  partido 
demagogo  m  envontró  con  nii  Soberano  bien  cindido,  no  obstante  loe  talentoa  que 
dicem  tDTO  para  gobernar.  Ea  bien  aabida  la  Ntratagema  de  qne  se  Tali¿  Cbolsetil»  por 
&wdlodclaftoinlstroac«paflolep,  pan  irritar  al  ICejr  ooatn los  JeiQltaa,qaefn6  la isTcn- 


^H^ 


^^^ 
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escrita  y  firmada  de  su  letra  y  real  puno;  y  que  habiendo  en  c\  mismo  día 
dado  principio  ásu  cumplimiento,  lo  participaba  á  su  real  nombre  al  Ca- 
bildo y  al  señor  Dean  á  quien  Is  dirigía,  para  que  lo  convocara  luego  y 
»¡n  dilación,  y  dándoles  luego  á  entender  la  deliberada  resolución  del  So- 
berano, le  exhortara  1  que  por  si  (estimulando  con  cl  respeto  y  ejemplo 
al  resto  del  clero,  y  aun  del  público)  hiciese  venerar  los  decretos  de  S.  Jf, 
conformando  los  ánimos,  acatándolos  como  juttos  y  Fundados  en  gravlsi- 
mas  y  urgentes  causas,  conducentes  al  bien  univers.il  de  la  Monarquía  y 
de  su  real  servicio,  á  que  todos  los  va&illos  debían  contribuir,  haciendo  os- 
teniaciáti  de  su  felicidad  y  amor.  Y  que  conviniendo  al  mismo  la  personal 
asistencia  de  los  individuos  que  componían  el  Capítulo,  en  su  palacio, espe- 
raba la  concurrencia,  í  las  siete  de  la  mañana  de  aquel  mismo  día,  primero 
de  Agosto»  ' 

El  Dean,  con  novedad  tan  inesperada  como  aquélla,  mandó  citar  i 
los  capitulares  para  que  i  la  hora  seftalada  por  ti  Virrey  C':incurrícran  á  pa- 
lacio, como  lo  verificaron.  Con  este  billete  ¡ba  un  oficio  para  el  Cabildo,  en 
que  be  le  decía:  «Que  habiendo  resuelto  S.  M..  consiguicnie  á  la  expatria- 
ción y  extraúamieoto  de  los  jesuítas  de  sus  reales  duminios,  que  en  los 
pueblos  que  hubiese  casas  de  Seminarlo,  de  educación,  se  proveyere  cu  el 
mismo  instante  á  sustituir  los  directores  jesuítas  con  eclesiásticos  seculares 
que  no  fuesen  de  su  doctrina,  entretanto  que  con  mis  conocimiento  se  pro- 
videnciaba su  régimen,  lo  participaba  al  Cabildo  para  que  en  su  inteligen- 


cUm  Úe  nami  cutas  Apúcrifut,  «peoíalinvote  uim  que  aparccfa  eocrita  por  el  Geiitrid  de 
la  Orden,  en  I*  cual  decitk  í  ta  contipomíi  qno  tenia  dooamenton  •uflcieutea  pa»  pro- 
tiw  qu«  Culoe  III  en  hijo  baatarJa  EaU  <;«rla  fu6  enviada  por  el  R«>7  al  TapA  Ole- 
iuent«  XIV,  que  hnbta  exigid «locuuicatoe  «obre  1m  corroa  porque  ae  babia  cxpaltido  & 
Iw  jesuitu  da  Espafla.  Loa  domimentoa  enriados  por  Cailoe  III  faerou  pMwIoa  i  uoa 
uamÍHÍón  p«i>  qq«  los  examinaw.  Uno  <]«  loa  encargulOA  <1«  eate  exameo  f aé  el  sfiilúr 
Pío  VI,  ratoDcee  Cardenal.  Al  ver  la  oatta  eonoció  que  el  p«{Ml  era  eapailot,  lo  qae  le 
tafDitdió  BOepecha,  ;iues Ib napoDlan  escrita  «a  JtAÜa;  miróla  oontra  la  lus,  j  nauta  tíú 
la  nuroade  la  fabrica  espaAola,  sino  también  el  aAo.qiu  iMnlUba  poatsrlor  &  U  fecha  de 
U  carta  misino.  Xo  poJta  estar  tnia  bien  proboia  la  falsmlal  del  documento.  El  Papa  lo 
ilernlnú  al  ílvj  illciéndole  qn«  »ra  ooea  singaUr  qnp  jiim  rscribtr  itn  It*lia  M  muidiu» 
por  pap?I  á  Cspaila.  j  que  lo  era  más  el  eccribir  nna  caru  anlM  do  fabricado  el  papcL 
Kada  ralló  pan  bouvc  abrir  loa  o}oa  al  B«jr.  (Vteae  ta  Historiad*  M.Crrtininii  Jolf, 
T.  i.*  jr  Sohoell,  Tocno  3'J  del  Coars  d'  Híátoire  des  Elata  curopóon».) 

*  Libra  3."  de  Acuerdoe  del  Capitulo  ni«(n>]K>lÍlAuo  en  !>■".  folio  191. 
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CU  y  CQ  U  deque  era  preciso  que  U  real  resolución  se  observase  en  el 
Colegio  Seminario  de  San  Bartulóme  de  esta  ciudad,  du  que  el  Cabildo,  va- 
cante la  silla,  tenía  el  pitron-ito,  procediese  en  el  día  á  destinar,  por  lo  rae- 
nos  interinamente,  personas  de  las  calidades  necesarias  para  dicho  efecto, 
en  atención  á  tener  providenciado  que  en  cI  mismo  saliesen  los  religiosos 
que  alir  existían,  y  ser  urgente  la  subrogación  de  tes  que  debían  succderles, 
y  cuidar  de  la  quietud  de  dicho  colegio.»  * 

El  Dean  y  Cabildo  dieron  su  obediencia  en  el  palacio  á  los  reales  de- 
cretos, y  nombraron,  por  de  pronto,  los  empleados  que  se  hiciesen  cargo 
del  colegio. 

En  el  Colegio  Seminario  y  Noviciado  se  practicaron  exactamente  las 
mismas  diligencias  que  en  el  Colegio  Máximo.  En  el  primero  había 
cuatro  jesuítas,  que  eran:  los  padres  José  Yarza,  rector;  José  Joaquín  I-cal, 
ministro;  Francisco  Zcrda,  pasante,  y  el  hermano  Matías  Pirle,  coadiutor. 
Los  comisionados,  como  queda  dicho,  dieron  permiso  &  los  colegiales  para 
salir,  conforme  á  la  orden  del  Virrey,  y  teniendo  incomunicados  á  los  cua- 
tro religiosos,  los  trasUdaron  al  Colegio  Máximo,  á  las  seis  de  la  tarde, 
conforme  á  las  instrucciones  que  para  eíe  colegio  se  habían  dado.  (Véase 
en  el  Ap¿xoice  el  número  6.^).  Los  del  Noviciado  también  fueron  traslada- 
dos esa  misma  noche  al  mismo  Colegio,  y  de  la  misma  manera  el  padre 
Pedro  Prado,  cura  de  Fonttbón,  y  el  hermano  Leonardo  Tristerer,  que  en 
ese  mismo  día  eatregú  la  hacienda  de  Techo,  conforme  á  la  orden  que  se 
le  exigió  al  provincial.    (V.  en  el  Apéndice  el  número  7.") 

Para  lodo«  los  puntos  del  Virreinato  donde  había  jesuítas  se  man- 
daron postas  con  los  reales  despachos  cometidos  i,  los  jueces  ejecutores,  y 
con  instrucciones  especiales  del  Virrey  i  los  mismos, las  cuales  iban  escritas 
de  pufío  y  letra  del  Fiscal  don  Francisco  Antonio  Moreno,  único  individuo 
d  quien  el  señor  Zcrda  confió  el  secreto  después  que  recibió  los  pliegos,  como 
que  de  su  letra  ss  hallan  escritas  todas  esas  órdenes  é  instrucciones. 

Para  el  colegio  de  Tunja  fué  comisionado  el  Oidor  don  Benito  Casal 
y  Montenegro;  para  el  de  Honda,  don  losé  Palacio,  oficia)  real,  juez  de 
puertos;  para  Pamplona,  don  Dcmingo  Antonio  de  Guzmin,  Goberna- 
dor de  Tanja;  para  las  misiones  de  los  Llanos  de  Casanare,  el  Gober- 
nador de  la  provincia  de  Santiago  de  las  Atalayas,  capitán  de  corazas,  don 


*  Libro  3.°  dfl  Aoa«idM  del  C«])lta1o  motropoUtaao  on  1707,  foUo  I9i. 


CAPÍTULO  VKIVnSIRTP. 


87 


Franuisco  DoinEguez  Tejada;  para  Fop^tyiii,  el  Gobernador  don  José  Ig- 
nació  de  Ortega;  para  Antioquia,  don  José  Barón  de  Chaves,  Gobernador 
de  }a  Provincia  ¡  para  Cartagena,  don  José  de  Sobremonte,  Gobernador  de 
la  plaza:  y  para  Mom¡»r»x.  el  alcalde  ordinario  de  Cartagena,  doctor  don 
Andrés  de  Madariaga.  • 

Como  todos  los  jesuítas,  con  excepción  de  los  de  Pamplona  y  los  Lla- 
nos, fueron  remitidos  &  Honda  consignados  al  oficial  real,  juez  de  puertos, 
don  José  Palacio,  para  que  él  los  embarcara  y  remitiera  i  Mompox,  es  en  el 
expediente  formado  por  éste  en  donde  e::contramos  la  razón  exacta  de 
túdoi  los  jesuítas  que  salieron  ilcl  interior  del  Reino,  excepto  los  dichos, 
A  este  ejecutor  le  fueron  comunicadas  muy  especíales  y  prolijas  instruc- 
ciones, por  el  Virrey  Zerda.  No  se  podrán  apreciar  bien  á  fondo  los  temo* 
res  y  desconfianzas  que  el  Gobierno  abrigaba  en  la  operación  del  extraída* 
miento,  ni  la  idea  qi:c  habían  concebido  de  Icis  jesuítas  los  ministros  de 
Carlos  III,  sino  leyendo  las  ir.struccioncj  que  se  dictaban  para  cada  paso 
que  se  diera  en  b  ejecución  del  negocio.  No  k  habría  ideado  mis  &¡  se 
hubiera  tratado  de  sorprender  alguna  grande  partida  de  famosos  mal- 
hechores ó  algún  campo  militar  bien  prevenido,  de  lo  qtie  se  ideó  para 
poner  la  m^no  sobre  una  comunidad  de  religiosos  humildes  é  indcfcnsoü 
que  tantas  pruebas  habían  dado  de  snmisión  al  Gobierno.  Esto  hace  creer 
que  no  se  trataba  de  asegurar  tanto  &  los  jesuítas  cuanto  sus  intereses. 
Al  juez  ejecutor  Palacios  le  decía  el  Virrey,  con  fecha  14  de  Julio: 

fY  tjsando  á  su  debido  tiempo  de  la  orden  que  acomparto  para 

que  las  justicias  y  jefes  de  milicias  ríen  á  usted  todos  los  auxilios  que  necesite; 
proceda  con  el  sigilo,  madurez,  reflexión,  precauciones  que  piden  mate* 
ria  de  tanta  gravedad,  **  aponerla  en  práctica  de  modo  que  cumplida- 
mente se  logren  las  reales  intenciones  f  sin  que  la  noticia  de  lo  que  hay 
que  practicarse  pueda  trascender  á  otros  colegios  antes  de  haberse  en 
ellos  verificado  lo  mismo;  para  lo  que  servirá  á  usted  de  gobierno  que  en 
esta  capital  tengo  deliberado  £e  ejecule  el  día  i."  de  Agosto,  y  en  el  mis- 
mo 6  el  siguiente  podrá  usted  cumplirlo  en  caso  que  de  Mompox  ó  Car- 


*  D«  Kii^  7  Pajrto  no  rb  sabe  [lOt  &o  babeno  haUv^o  la>  ciimtientcf.  Apwns  t» 
iat>«  [lor  el  expcJíenU  Ha  HoatU  que  nlli  v>  eiribaicaron  jm»  Srompi'ix. 

"  ¡  Y  no  enn  ni&a  qti«  castro  paiInM  Iw  que  faaUa  «a  Iloodal 
t  O  intenciones  d«real». 
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tagena  no  venga  noticia  que  obligue  d  lo  contrario,  que  debería  usted 
anticiparme  con  indecible  diligencia  y  secreto;  sinembargo  de  que  para 
evitar  este  inconveniente  se  previene  4  usted  por  separado  el  cuidado  de 
recoger  tedas  las  cartas,  que  deberán  venir  bajo  mi  cubierta Procu- 
rará usted  tener  prevención  de  embarcaciones,  y  aun  de  antemano  con 
pretextos  prudentes  que  no  causen  sospeclia  al  público,  embarazará  la 
salida  de  los  que  llegaren  á.  ese  puerto;  tomando  todas  las  medidas  que 
son  consiguientes  Á  la  ejecución,  que  no  admite  dudas,  pretextos,  ni  con- 
sultas, 8lc> 

El  dfa  25  de  Julio  por  la  tarde  hizo  saber  don  José  Palacio  á  los  al- 
caldes ordinarios  y  al  comandante  de  armas  Juan  A.  Plaza  la  orden  del 
Virrey  para  que  pusiesen  i  su  disposición  la  tropa  que  pidiese  y  cuales- 
quiera otros  auxilios  que  necesitase  para  ejecutar  ciertas  órdenes  de  S-  M. 
Desde  el  día  siguiente  puso  guardia  de  pardos  con  dos  cabos  en  la  bodega 
para  detener  á  todos  loa  que  subiesen  ó  bajasen.  El  dfa  1."  á  la  media  no- 
clie  rodeó  de  guardias  el  colegio  de  lo«  cuatro  jesuítas,  y  &  las  cuatro  de  la 
mañana  se  dirigió  á  dicho  colegio  con  los  alcaldes  ordinarios,  escribano  y 
testigos.  Abricronselc  las  puertas  al  primer  toque;  practicáronse  las  dili- 
gcncias  de  orden,  intimando  i  los  jesuítas  la  real  cédula,  y  se  trasladaron  á 
la  sala  del  cabildo  los  padres  Juan  Díaz,  rector,  Juan  de  Puentei,  Carlos 
Bcnavente  y  el  hermano  Manuel  Tejada.  Al  dia  siguiente  fueron  embar- 
cados para  Mompox  los  tres,  quedándose  el  padre  Dfaz,  que  hacfi  de  procu- 
rador, para  dar  cuenta  de  los  haberes  del  colegio,  como  lo  prevenían  las 
Instrucciones.  Antes  de  partir  estos  tres  sujetos  se  practicó  la  diligencia  de 
embarque  {V.  en  el  ArívDicEcl  nt'imero  8,")  lo  mismo  que  se  había  hecho 
con  todos  los  demás  conforme  á  las  citadas  órdenes  del  Virrey. 

En  el  mismo  día  se  hizo  ir  al  vicario  á  trasladar  el  Santísimo  de  la 
iglesia  de  los  jesuítas  i  la  parroquial,  sin  intimarle  la  real  cédula.  Luego 
se  hizo  cargo  de  los  vesos  sagrados  y  ornamentos  que  dc-bfan  aplicarse 
para  el  culto. 

El  día  i.«  de  Agosto  ofició  el  Virrey  á  don  Juan  Palacio  avisándole 
que  al  siguiente  sallan  de  SantafO  con  don  Pedro  Ugarie,  un  cabo  y  cua- 
tro soldados  de  caballería  de  su  guardia,  los  padres  coya  lista  nominal  le 
acompañaba,  para  que  tuviese  todo  prevenido  y  los  hiciese  embarcar  para 
Mompox  inmediatamente  (V.  en  el  Apésdice  el  número  9."). 

Estos  padres  llegaron  á  Honda  cl  día  7,  y  el  S  á  la  una  de   la   mañana 


^dfa 


^dl 


M  prticiuó  al  i'uM  ejecutor  el  hermana  Hícgo  de  Hito,  que  se  hallalia  en  U 
hacienda  dd  Espinal,  á  quien  se  le  tomó  deciaraciún  sobre  el  objeto  de  su 
venida  sin  que  nadie  lo  mandara,  y  dijo:  que  i'cnfa  á  reunirse  con  sus  lier- 
manos  que  seguían  para  Europa,  expulsados  del  Reino.  Se  le  preguntó  quién 
se  lo  había  dicho,  y  contcst(>:  que  hacía  algunos  días  liabía  recibido  carUdel 
hermano  portero  del  Colegio  Máximo,  en  que  le  comunicaba  que  los  pobres 
que  iban  por  limosnas  i  la  portería  le  habían  dicho  que  dentro  de 
pocos  días  no  recibirían  más  limosna  de  los  padres  porque  los  iban  á  ccliar 
del  Keino,  lo  cual  le  hablan  confirmado  los  hijos  de  don  Félix  Lee  de  Flo- 
res, contándole  lo  sucedido  el  dU  i."  en  Santafé;  y  que  por  esta  razón  se 
había  venido  á  pre^eniar  sin  que  nadie  se  lo  mandara,  para  reunirse  á  los 
padres  que  salían  desterrados  para  Europa.  Esto  hace  ver  que  los  jesuítas 
sabían  lo  que  se  iba  i  hacer  con  ellos;  sobre  lo  cual  no  había  habido  basta 
ahora  más  que  inferencias  por  lo  del  scrmdn  del  día  de  la  Sesta  de  San 
Ignacio.  Lo  que  es  dirícil  de  calcular  es,  cómo  lo  supieron  los  pobres, 
cuando  no  lo  sabía  el  hermano  de  la  portería  á  quien  ellos  se  lo  dijeron. 

Et  mismo  día  8  recibió  Palacio  otra  carta  del  Virrey  que  !c  anunciaba, 
en  los  mismos  términos  delaanteccdente,  la  salida  de  otros  padres  aJ  día  si- 
guiente, es  decir,  et  4,  en  número  de  30,  al  cuidado  de  don  Benito  de  Agar 
y  la  escolia  de  la  guardia  del  Virrey  (V.  en  el  Apénoicb  el  número  to). 
En  la  diligencia  de  recibo  puesta  por  Palado  se  dice  que  se  recibieron 
los  sujetos  de  la  lista,  menos  el  padre  Francisco  Granados,  que  murió  en 
el  camino,  y  cl  padre  Pedro  Prado,  por  haber  sido  detenido  en  Santafé, 
después  de  despachado  cl  posta  con  la  lista,  según  se  explicó  en  carta 
del  Virrey,  fecha  C,  en  que  anunciaba  la  tercera  partida  que  salía  de 
Saniaféel  día  6  (V.  en  el  AptXDiCE  el  número  ii).  Loa  treinta  padres 
llegaron  i  Honda  el  dia  9,  y  el  11  fueron  embarcados  con  los  de  la  pri- 
mera  partida  y  los  llegados  de  las  haciendas,  precediendo  la  misma  juri- 
dica  y  minuciosa  diligencia  que  se  ve  en  el  número  8.',  que  era  la  fórmula 
general  para  todas  las  remesas. 

Todos  los  jesuítas  estuvieron  arrestados  en  el  con\xnto  de  los  francis- 
canos, ú  cargo  y  bajo  la  responsabilidad  del  guardián  en  los  días  que  para- 
ron en  Honda. 

El  6  salió  la  tercera  partida  de  Santafé,  compuesta  de  veinte  sujetos, 
i  cargo  de  don  Gregorio  Manzancquc,  con  la  escolta  correspondiente. 
Estos  llegaron  á  Honda  et  13,  y  reunidos  con  algunos  que  habían  sido 
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ri-mitidos  de  las  haciendas,  fueron  embarcados  el  t4  prevíts  las  mismas 
diligencias.  El  padre  Diego  de  la  Pava  cayú  gravemente  enfermo,  y  es- 
tando en  la  bodega  para  fcr  embarcado,  se  llamú  al  médico  Alejandro 
Castelbondo  para  que  lo  reconociera,  el  cual  declaró  que  no  podía  seguir 
por  estar  de  gravedad.  Quedó  este  padre  i  cargo  y  bajo  la  responsabi- 
lidad del  médico,  por  aicriitira  en  que  se  comprometió  il  entregarlo  viro  6 
muerto. 

£1  30  se  recibió  en  Honda  la  primera  partida  t)uc  el  Oidor  Monte- 
negro mandaba  de  Tunja,  la  cual  había  salido  de  allí  el  6  de  Agosto,  á 
cargo  de  don  Ignacio  Umaña,  con  la  guardia  correspondiente.  Estos  fue- 
ron embarcados  el  só  cun  otros  seis  de  1as  haciendas,  y  con  ellos  el  padre 
Juan  Díaz,  rector  del  Colegio  de  Honda,  después  de  hacerte  absolver  poei» 
ciones  sobre  intereses.  (V.  en  el  Apé.vdich  el  número  j2|. 

Et  23  fueron  recibidos  los  de  la  segunda  y  última  partida  de  Tunja,  í 
cargo  de  Manuel  Bcmal  y  su  guardia,  los  cuates  habían  salido  de  Tunja  el 
día  7  de  Agosto, —  lugar  y  fecha  en  que  el  General  Boliv^ir  habU  de  dar  el 
golpe  mortal  al  Gobierno  del  Rey  de  España  en  la  América  dd  Sur,  sin 
intervención  de  las  doctrinas  de  les  jesuítas  (V.  en  el  ApiíxdicecI  niim  ix}- 

El  35  de  Agosto  salieron  de  Santafé  los  de  la  cuarta  y  última  partida, 
á  cargo  de  don  José  Hidalgo  (V.  en  el  APÉsnrcE  en  ei  número  14).  Lle- 
garon i  Honda  et  2  de  Septiembre,  y  fueron  embarcados  el  4  con  la  segun- 
da partida  de  Tunja,  y  con  otro  hermano  llegado  de  Villavieja. 

No  quedó  en  Santafé  mi.^  que  un  jesuftj,  el  padre  Manuel  Zapata, 
muy  viejo,  enfermo  y  dementado,  el  cual  fué  recluido  en  el  convento 
de  San  Agustín, donde  permaneció  preso  hasta  Septiembre  de  I777.en  que 
murió.  Cuentan  que  era  maniitícoen  pasarse  la  noche  en  el  claustro  hasta 
la  hora  de  recogerse,  y  que  cuando  le  decían  que  le  hacia  daflo  el 
sereno,  contestaba;  oA  mE  no  me  hace  daño  el  ícrcno  sino  el  serenísimo.» 
aludiendo  al  Consejo  de  Castilla. 

El  4  de  Septiembre  se  embarcaron  para  Mompóx  los  de  la  segunda 
partida  de  Tunja,  con  más  los  cuatro  últimos  de  Santafé  y  el  de  Villavieja. 

En  PopayAn  se  xxrificó  el  extrafiamicnto  el  día  17  de  Octubre  por  el 
Gobernador  juez  comisionado  don  José  Ignacio  de  Ortega  y  el  doctor  don 
Jerónimo  de  Rivas,  dignidad  de  Tesorero  de  aquella  Catedral,  que  fué  en 
asocio  del  Gobernador  dipntado  por  el  Obispo  doctor  don  Jerónimo  de 
Obregón.  Esto,  y  que  el  padre  Javier  Azoni  era  el  Rector,  es  lo  úni- 
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co  que  hemos  podido  saber,  no  habiendo  »iilo  posible  hallar  el  expediente 
que  íai  remiiido  al  Virrey.  Tampoco  se  ha  podido  bailar  el  dv  Buga.  No 
hay  sobre  estos  expatriado»  mi*  dato  que  el  suministrado  por  el  cxpe* 
diente  de  cuentas  de  Honda,  donde  consta  que  en  zi  de  Octubre  fueron 
embarcados  para  Mompóx  los  padres  de  Popayán,  Buga  y  Pasto,  y  el  padre 
Pava,  sin  decir  cuintos  ni  cuáles  fueron;  pero  por  la  cuenta  del  gasto  en 
dos  dras  que  permanecieron  allí,  se  confKe  que  eran  bastante».  De  esta 
cuenti  resulta  que  los  ga»tos  hechos  en  ct  transporte  de  los  jesuUas  de 
Honda,  Saniafé,  Tunja,  Popayán,  Duga  y  Pasto,  desde  Honda  á  Carta- 
gena, ascendió  á  5,444  pesos  y  2  reales. 

En  Antioquia  cl  Gobernador  don  José  Barón  de  Chaves,  en  asocio 
del  escribano,  Alcaldes,  oficiales  reales  y  otros  individuos,  pasó  al  Colegio 
de  la  Compañía  álascinco  de  la  maOana  del  día  i.'dc  Agosto  á  vcriGcar 
U  expatriación  de  tos  jesuítas  y  ocupacií^n  de  temporalidades.  De  todas 
tas  diligencias  que  hemos  visto,  resulta  que  al  tocar  los  comisionadus  i  la 
puerta  so  les  abría  instantáneamente  sin  preguntar  gttitfn  va:  lo  que  prue- 
ba también  que  los  jesuítas  esperaban  el  golpe.  Llegado  eijuer  ejecutor  con 
toda  su  comitiva  al  aposento  del  ijadre  Redor,  se  procedió  como  en  [odas 
panes  conforme  i  tas  Instrucciones.  No  habla  en  Antioquia  más  que  cua* 
tro  jesuítas  á  saber:  el  padre  Victorino  Padilla,  rector  procurador,  el  padre 
Sebastián  Sinchez.  el  padre  Manuel  Vélez,  y  el  hermano  Josd  Salvador  de 
Molina.  El  primero  y  «I  tercero  eran  de  Santafé,  el  segundo  de  Tunja  y 
el  tercero  de  Antioquia. 

Concluidas  las  diligencias  de  ocupación,  el  Gobernador  Chaves  puso 
auto  disponiendo  la  salida  de  los  padres  para  Mompóx  por  el  camino  mis 
excusado  y  solitario,  como  se  le  prevenía  en  las  instrucciones  particulares 
del  Virrey,  y  al  efecto  se  determinó  mandarlos  por  el  que  conduela  al 
puerto  de!  K.spíritu  Santo,  en  el  río  Cauca;  y  se  did  comisión  al  Capitán 
don  Andrés  Salgado  de  que  fuera  d  embargar  á  dicho  puerto  dos  em- 
barcaciones, que  estuvieran  prontu  para  recibir  i  los  jesuítas  y  conducir- 
los  á  Mompóx  sin  dilación.  Para  conductor  de  los  padres  se  nombró  al 
.'Mcalde  otdiiiario  don  José  de  la  Fuente,  Teniente  de  infantería  española, 
i  quien  se  facultó  para  elegir  los  soldados  de  la  escolta  y  para  tomar  cuan- 
tas medidas  jurgasc  necesarias,  i  fin  de  cumplir  con  las  instrucciones  que 
ge  le  dieron  en  la  diligencia  de  partida,  que  eran  las  mismas  del  embarque 
en  Honda. 
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El  día  5  de  Agosto  á  las  tres  de  la  maf^^ita  estaba  el  Gobernador  Cha- 
ves en  el  colegio  haciendo  montar  á  caballo  &  los  ¡esuftas  que  debíao 
salir  con  su  conductor  y  e»coUa,  quedando  el  padre  rector  para  responder 
&  las  posiciones  á  que  se  le  había  de  someter  relativamente  &  intereses. 
El  t7  estaban  concluidas  estas  diligencias,  y  el  padre  Padilla  siguió  con  un 
oficial  y  soldados  en  alcance  de  los  quc  habían  salido  primero^  y  en  efecto, 
í  los  ocho  días  los  alcanzaron  &  costa  de  estropearse  demasiado,  motivo 
por  el  cual,  y  por  el  mal  tiempo,  el  padre  rector  llegó  muy  enfermo.  Desde 
allí  siguiócon  sus  compañeros,  y  llegaron  al  puerto  2  los  veintiocho  días  de 
salidos  de  Antioquia  los  primeros,  según  se  ve  por  la  carta  que  desde  allí 
mandó  Fuente  al  Gobernador  Chaves,  en  que  le  decía: 

a  Señor  Gobernador:  Hemos  llegado  á  este  pueno  hoy  día  de  la  fecha 
con  insoportable  trabajo  por  haber  acaecido  que  el  padre  Rector  Victorino 
Padilla  se  accidentase  demasiado,  de  modo  que  iÓ\o  pu.lo  llegar  cargado 
en  hombros  de  peones,  Diéronle  dos  parasismos  en  el  camino,  que  lo  juz* 
gimos  muerto,'de  tal  modo  que  á  fuerza  de  diligencias  y  vino  le  pude 
volver  para  llegar,  habiéndolo  cargado  en  gran  trecho  por  muerto.  Ha> 
bienda  vuelto  en  sf  al  cabo  de  dos  horas,  le  hice  comer  un  poco  de  bizco- 
cho y  tomar  un  vaso  de  vino,  con  lo  que  reforzado  pudo  llegar  á  este 
puerto.  Determino  salir  por  la  maflana  con  dichos  padres  donde  con  más 
comodidad  les  d¿  un  día  de  descanso.  £1  temporal  que  he  traído  desde  el 
día  que  salf  del  valle  ha  sido  mis  duro,  porque  los  aguaceros  han  repetido 
de  día  y  de  noche;  y  así.  á  los  muy  reverendos  padres  Sebastián  Sánchez, 
Manuel  Vélezy  Victorino  Padilla,  los  han  ira  ido  cargados  en  lo  más  de  la 
montaba  ;  de  modo  que  sólo  asf  hubicm  llegado  á  donde  estoy,  según  el 
temporal,  ast  de  tempestades  como  de  aguaceros.  No  puedo  extenderme 
más,  por  abreviar  el  viaje  por  lo  demasiado  grave  de  la  enfermedad  del 
padre  Victorino,  que  estoy  temblando  no  llegue  á  su  destino. — Deseo  i 
usted  muy  buena  salud  &c. — Puerto  del  Espíritu  Santo,  Agosto  2S  de 
1767 — Antonio  José  (te  FuftiU.* 

Los  jesuítas  de  Pamplona  fueron  enviados  á  Maracaibo  por  el  Juez 
ejecutor  don  Domingo  Antón  de  Girznián.  Gobernador  de  Tunja  (V.  en  el 
Ar¿.NOics  el  número  15) 

En  los  cinco  pueblos  de  las  misiones  de  Casinare  y  Meta  fueron  ex- 
pulsados catorce  jesuítas,  y  ocupadas  todas  las  haciendas  por  el  Juez 
ejecutor  don  Francisco  Domínguei  de  Tejada,  Capitán  de  corazas  y  Go- 


bernador  de  la  Provincia.  *  A  todos  los  jesufus  de  esas  dilaUdas  misiones 
los  reunió  en  la  hacienda  de  Tocaría,  y  de  allí  los  condujo  y  entregó  á  don 
Andrés  de  Oleaga,  Oñcial  real  de  Guayana  en  la  Gobernación  de  Ve- 
nezuela. 

Era  cura  del  pueblo  de  San  Ignacio  de  Betoycs  el  padre  Manuel  Pa- 
dilla; y  marchó  con  el  Juez  ejecutar  después  de  entregados  en  clase  de 
depósito  los  biciics  secuestrados  al  padre  dominicano  fray  José  Sánchez, 
nombrado  cura  de  ese  pueblo. 

Los  padres  enviados  á  encargarse  de  las  misiones  de  Casanare  fueron: 
el  que  se  acaba  de  nombrar;  fray  José  Torais  Melgado,  fray  Francisco 
Cortázar,  fray  Juan  de  Otos  Torres,  fray  Fernando  Zabala  y  fray  Sebastián 
Pastor,  á  tos  cuales  se  encomendaron  tos  pueblos  siguientes:  Casanare  ó 
Puerto  de  San  Salvador,  Tame,  Macaguanc,  Betoycs,  Tunebos  y  la  procu- 
radurii  de  Caribabari. 

Asf,  en  menos  de  tres  meses  los  jesuítas  desaparecieron  del  Nuevo 
Reino  dejando  un  inmenso  vacio  en  la  sociedad  política  y  cristiana,  Nír' 
guno  de  los  novicios  quiso  quedarse  en  cl  país,  como  se  les  propuso.  Todos 
marcharon,  prefiriendo  antes  dejar  su  patria  y  su  familia  que  su  instituto. 

El  escritor  que  antes  hemos  citado,  don  Andrés  Murícl,  panegirista 
del  Gobierno  de  Carlos  III,  censura  agriamente  la  medida  tomada  contra 
los  jesuítas,  y  después  de  muchas  refecciones  en  el  orden  político  y  social, 
concluye  con  estas  palabras: 

cPor  ñn,  aun  cuando  la  supresión  del  Instituto  hubiese  sido  necesaria, 
no  habla  para  qué  ostentar  aparato  en  ella;  porque  arrojar  de  sus  colegios 


■  Eíte  iiit«1í^nt«  snjcto  lad  nno  do  los  m¿8  tfi-tiro»  en  cl  ^stroñomícato  de  loa  je- 
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doninieuioa.  Dc«paúa  á^  todo  esto  fino  k  Sutt*f(  &  pceseatar  sos  enentu  de  gastois,  qoe 
ImptprtaroB  mátde  1,5M)  peKM,il9  los  onalu  hiM  cetiCa  al  Rty,  miULiftictaudo  qi»  qowlaln 
bien  pago  y  satisfecho  con  bftbcr  aerrído  &  S.  U.  i  UeDctosülad  dign»  de  major  catisa,  f 
fne  na  tícanzi  éjütvrecíi'  A  iw  fa»iliii ! 


en  una  misma  iioclie  á  tixlos  los  miembros  de  tan  numerosa  corparac  ion 
sin  ninguna  distinción;  arrancar  ilc  sus  celdas  á  hombres  venerables qac 
consagraban  su  vida  al  estudio  y  á  la  cnseAinza,  ea  que  hacían  tan  sefiala* 
dos  servicias  á  las  tetras;  no  respetar  ní  ancianidad,  ni  dolencias,  ni  saber, 
ni  virtud;  conducir  escoltados  con  tropa  hasta  los  puertos  del  mar  &  rclt- 
giosos  ejemplares,  cual  si  fueran  reos  de  Estada,  ó  temibles  facinerosos,  fué 
una  providencia  c¡ue  mostraba,  no  energía,  sino  miedo  pueril  por  parte  del 
Gobierno,  si  es  que  hubo  únceridad  en  tan  excesivas  precauciones:  fué, 
vuelvo  á  decir,  injusto  atrepella  miento,  medida  propia  solamente  de  los 
Estados  acometidos  de  la  6ebre  revolucionaria.  Yo  no  »¿  sí  como  sucedió 
ea  la  catistrofe  de  los  Templarios,  y  en  otras  proscripciones  de  los  tiempos 
antiguos  y  modernos,  tendría  también  parte  la  codicia  en  ésta ;  ni  sí  tnt* 
rados  los  bienes  de  los  jesuítas  con  anteojo  de  aumento,  no  deslumhrarían 
í  los  protectores  del  fisco  ;  mas  no  parece  que  se  eoriquecit-sc  el  E^^tado 
con  este  arbitrio.» 

La  observación  es  exacta,  pero  no  prueba  desinterés,  sino  que  ésa  es  la 
condición  de  todas  las  usnrpaciones^de  los  bienes  eclesiásticos:  todos  se  eva- 
poran, y  si  los  agentes  subalternos  se  enriquecen,  el  Estado  nunca  saca 
provecho  alguno  de  Ules  usurpaciones.  * 

Dos  cosas  sufrieron  una  perdida  irreparable  con  U  expulsión  de  los 
jesuítas  del  Nuevo  Reino;  la  educación  pública  y  hs  misiones.  Veremos 
qué  fué  lo  que  por  lo  pronto  se  empezó  á  sentir  respecto  de  lo  primero. 

Como  el  Cabildo  eclesiástico  no  habla  hecho  mis  que  una  nominación 
momentánea  de  empleados  para  el  Colegio  de  San  Bartolomé  en  los  angus- 
tiados momentos  del  primero  de  Agosto,  pasados  algunos  días  se  reunió 
con  el  objeto  de  hacer  los  nombramienlcs  en  forma,  yd  con  mejor  acuer- 
do. Hechas  laseleccioncs  rcsuUarotí  nombrados;  para  rector,  el  Arcedcano 
don  Agustín  Cogollos;  para  vicerrector,  el  doctor  don  Diego  Tirado,  y 
para  pasante,  el  doctor  don  Minuel  Andrade,  presbítero,  abogado  de  la 
Real  Audiencia. 
^L  Suscitóse  luego  U  duda  de  si  dcbim  hacerse  nombramientos  de  cate* 

r — 

H  *  De  ceta  Tcnlad.  uo  Bilio  ncfioad*  la  liutorift  ilo  lu  t«cuponilí>.lAt]eR  «a  la  Nnev* 

I  Omnada,  vno  la  tiutoria  de  catM  dlu  (le  Im  outKuM  miinlAi,<i!oa  IocoaI  bc  dijo  qneM  ib* 

I  »  awar  tle  dsndu  í  1»  RcpúliUca,  y  do  túlo  no  H  I»  i»o6  ti»  dendM,  aiae  qtuí  h  Ii»  ad«u< 
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'driticos,  como  parecía  rcgi;Iar,  cti  hijos  ác\  Cotegto,  abjurAndo  U  doccrína 
lie  los  jcsuíus,  Cuino  se  había  prevenido,  ó  si  absolutamente  no  se  debía 
ec)]ir  mano  de  ninguno  de  ellos.  Consaltóíe  el  punto  con  el  Virrey,  quieo 
contestó:  que  nombraiidu  de  regente  de  cstudiosidon  Francisco  Antoaio 
Moreno,  no  habla  inconveniente  en  qucsc  nombrasen  catedráticos  de  entre 
los  hijos  del  Colegio,  previo  el  ¡uraniento  de  no  profesar  ni  enseOar,  pú- 
blica ni  privadamente,  la  doctrina  de  los  jvsulCoSf  pues  que  así  se  cumplía 
con  el  espíritu  de  las  reales  disposiciones;  pero  que  se  tuviese  gran  cuidado 
de  elegir  persjuas  de  confianza;  y  que  al  tomarles  el  juramento  indicado, 
se  les  notiücase  que  la  menor  transgresión  6  infidelidad  aería  castigada  con 
la  pena  de  cxtranamientOi  que  estos  nombramientos  se  hiciesen  con  calidad 
de  interinos,  hasta  dar  parte  á  S.  M.  y  ver  si  era  del  real  agrado,  para  lo 
cuat  ae  le  enví^ise  testimonio  de  la&  diligencias  con  las  solemnes  protestas 
de  abjurar  la  doctrina  de  los  jesuítas. 

Bien  se  deja  conocer  que  en  esto  de  la  abjuracióa  de  U  doctrina  de  los 
jesuítas  se  convenía  en  fuerza  de  las  circunstancias,  que  no  daban  lugar  í 
razones  ni  réplicas.  De  otro  modo,  sería  difícil  explicar  cómo  entre  hom< 
brea  doctoi  y  eclesiásticos  de  autoridad  se  reconocía  á  la  potestad  civil  como 
juez  competente  en  materia  de  doctrina,  y  cómo  se  consentía  en  la  idea  de 
abjurar  una  doctrina  que  no  se  calificaba,  y  que  la  Iglesia  no  había  condenado 
oí  aun  sindicado  de  sospechosa,  pues  lejos  de  elto,  esos  maestros  de  cuya 
doctrina  se  abjuraba,  no  sólo  estabaa  autorizados,  sino  recomendados  y  pri- 
vilegiados por  la  Santa  Sede,  y  su  instituto  aprobado  ]K>r  el  Concilio  de 
Trento,  que  lo  declaró  piadoso.  Pero  en  esta  ocasión  era  preciso  levantar 
garande  alboroto  contra  la  doctrina  de  los  jesuítas,  y  gritar  conmoveí po/ti' 
ium  dacens ptr  untversam  Judccinn,  poique  \oa  discípulos  nu  eran  mejores 
que  ct  Nfaestro;  y  si  de  él  se  tachó  la  doctrina,  ¿qué  extraño  que  se  tachara^ 
la  de  ¿stos? 

Hiciéronse  los  nombramientos  con  las  condiciones  prescritas,  y  el 
Víriey  los  aprobó.  Los  nombrados  hablan  admitido  desde  luego  por 
que  no  se  les  tuviese  por  sospechosos,  ó  quizá  por  el  desorden  c  insubor- 
dinación en  que  parece  liabían  entrado  los  colegiales  en  virtud  de  U 
abjuración  ríe  la  doctrina  jesuítica;  el  liechoes  que  empezaron  á  sucederse 
diariamL'nlL-  l.is  renuncias,  y  los.  nombramientos  cit  otros  que  luego  renun- 
ciaban  á  su  ve^.  Que  en  el  Colegio  ¿c  había  introducido  yá  la  relajación  y 
anarquía,  es  un  hecho  comprobada  con  el  testimonio  del  mismo  Vtccvj^ 


y6 


HISTORIA   CE  NUEVA   GKANADA. 


dd  Cabildo  eclesiSitico  y  del  Arzobispo,  doctor  don  Francisco  Antonio 
Ki\'a  Mazo,  queyí  hibía  Ilcgido  á  Santafé.  Constalo  primero  de  un  billete 
que  el  Virrey  pasó  al  Cabildo  ecleáiáaüco,  con  motÍTO  de  haberle  los  cole- 
giales dirigido  un  escrito  firmado  por  lodos  ellos,  pidiendo,  en  términos 
poco  comedidos,  se  quítase  de  pasante  á  don  Eustaquio  GalavU  y  se  les 
pusiese!  don  Josif  Ángulo;  consta  lo  segundo  del  acta  del  Cabildo  referen- 
te al  mismo  asunto,  en  que  se  acordó  oficiar  ul  rector  del  Colegio  para  que 
hiciese  entrar  en  orden  á  los  colegiales;  y  consta  lo  tercero  de  un  auto  del 
Arzobispo  dirigido  at  rector  con  el  mismo  objeto  (Víase  en  el  Apéndice 
el  número  17). 

El  £eaor  Riva  Mazo  había  tomado  posesión  del  Gobierno  eclesiástico 
por  medio  del  Dean  don  Agustín  Cogollos,  í  quien  mandó  sus  poderes  desde 
Santaouita;  y  tan  luego  como  estuvo  en  Santafé  y  empezó  á  entender  en 
los  negocios  de  su  Gobierno,  hizo  algunos  nombramientos  de  empleados 
para  el  Colegio  Seminario,  pero  sin  conformarse  con  la  absurda  y  abusiva 
disposición  del  juramento  de  anatema  contra  la  doctrina  de  los  jesuítas: 
juramento  que  no  sólo  envolvía  la  condenación  de  una  orden  aprobada  por 
tos  Papas  y  un  Concilio  Ecuménico,  sino  que  era  la  condenación  del  Con- 
cilio y  de  la  misma  Santa  Sede,  que  tenían  aprobada  esa  orden.  Pero  cabal- 
mente esto  era  lo  que  se  intentaba  por  los  filósofos  y  Janscuistas,  que  en  esta 
causa  se  hicieron  amigos:  ei  facii suní  amici  Jíerodes  el  PUatus  t'n  i/sadie/ 
como  vino  de  ahí  también  el  empeño  con  que  Carlos  III,  instrumento  ciego 
de  esta  falange,  tomó  por  su  cuenta,  algún  tiempo  después,  la  canonización 
del  Obispo  Palafox,  que  tantas  contiendas  tuvo  con  los  jesuítas  de  Méjico, 
contra  quienes  representó  al  Rey,  para  tener  de  qué  retractarse  después, 
como  se  retractó  en  3us  Instrucciones  pastorales.  *  Puro  era  que  á  este 
Obispo  se  habían  atribuido  otros  escritos  contra  los  jesuítas,  y  aunque  su 
falsedad  fué  comprobada,  los  filósofos  pensaban  hacerlos  valer  difundiendo- 
los  por  todas  partes,  autorizados  con  el  nombre  de  un  santo  canonizado  por 
la  Iglesia,  para  presentar  de  este  modo  la  condenación  indirecta  de  los 
jesuítas  por  la  misma  Iglesia.  Pero  el  Papa,  que  nunca  fué  el  juguete  de  los 
enemigos  solapados  de  la  Iglesia,  puso  punto  al  negocio  diciendo  que  no  se 
pasase  adelante  en  la  canonización. 


*  VóAn  la  notnile  U  !»&([•  •l'^i  <l«l  tomo  I.* 


Deígracíadamente  el  Arzobispo  na  alcanzó  A  durar  un  aflo,  poCs  sucedió 
50  muerto  tí  jueves  8  de  Diciembre  de  i  "68;  por  lo  que,  devuelto  el  Gobierno 
edesiistico  al  Cabildo  Metropolitano  en  sede  vacante,  volvió  el  empeOodel 
juramento  de  los  maestros  del  Colegio,  y  cl  Virrey  pasó  un  oficio  al  Dean 
y  al  Cabildo,  con  inclusión  de  un  escrito  del  Fiscal  don  Francisco  Antonio 
Moreno,  en  que  reclamaba  el  cumplimiento  de  lo  mandado  sobre  el  par- 
ticnlar.  *  Este  oficio  y  reclamo  del  Virrey  se  consideró  en  cl  Cabildo,  que 
contestó  disculpando  al  Arzobispo  con  sus  enfermedades,  y  ofreciendo  cum- 


"  Afiat  Kri  p»eiJ9  qu  denoi  noa  noticia  nbrc  ost*  penoatjo.  Mgoriui)eot«  el  mit 
not«bl»d«aqBeUa  ¿pocn  ea  nnwtro  p>ÍH,  pornu  grendeoitAletitwjloaiiBportADtesdwtt- 
nos  qae  k  lo  dieron, 

?A  doctor  doo  Fnutoltco  Ajitonio  Koreao  j  Esoaadóo,  iadivMao  de  la  primeni  do- 
bleu  del  B«Íao,  iiacÍó  ea  U  ciadad  d«  MAríqaita  en  1736,  j  «dacado  en  ^AntaM,  hÍEO  ana 
•stodioe  en  cl  Cokgio  ScmiBarío  da  Sea  Bartolomí',  comu  con^itu  dol  libro  de  oolvfflilM 
oo&rioiotPfl,  al  folio  131.  TudtA,  donde  «c  dice  qoe  eatmen  el  Colegio  el  dis  16  á«  Octubre 
do  17i0.  BecibiJo  de  abogado,  adquirió  gran  fama  en  el  foro  por  el  aoertodo  y  aadno 
deMmpeito  da  loe  prímeroa  caraos  qne  obturo,  nno  d«  elloe  el  de  Piomirailor  ^onenl,  por 
el  anal  se  flpiuo  eScftcmonto  &  que  loa  oof  rodee  do  U  Orden  Tcroora  domolie»a  la  ensila 
d«]  HnmiUBdero  para  edificar  «111  nu  iglcala.  El  doot^r  3i[oreso  aoutnro  qne  se  debía 
oonaerrAr  K«potaosamente  aquel  fiequerio  tfrtnplo,  <»mo  un  monnment»  pIortoK  de 
laeoonquiataadet  EraugoIíocnelXuQToHeÍDO.  En  1761  fuú  nombrado  Fúwal  de  1»  B«aL 
Aodienda,  adjonlo  al  doctor  don  Joeé  k.  P«ñalr«r.  Fué  i  E«pa!ía  ¿  pretender  en  la  Corte; 
y  en  et  Consejo  de  Indias  ee  quiso  poner  &  pmcba  m  aptitnd,  encarplÁndole  el  deapac^  de 
un  nbnltado  expediente,  dfiodole  qolnoe  dtas  de  lénnino  para  que  preeentaee  el  memoifal 
^nttado  y  xa.  provecto  de  aentenola.  El  doctor  Moreno  presentó  de^tadiada  el  expediente 
■1  torcer  db,  coa  un  proTecto  de  BentencEa  que  el  Coonjo  aat«cÍ2¿  ala  Tartod^u.  SlCade 
tttnlo  de  PI«cal  Protector  de  U  Andicada  de  Santaf¿,  i  donde  Kf^néb  bunediatAmente. 

El  fllomflAmo  en  este  tiempo  oootamloaba  i  loa  americanos  de  talento  que  iban  & 
Europa,  j  de  loe  naéstroe.oteemoi  que  el  dootor  Moceao  f  u6  el  primero  i.  qnien  wirprt!ndi¿ 
aee  enemigo  rereetldo  de  tan  belloe  formu  pura  mgaüar  las  inteUgvnciaa  distl&j^idai. 
Ijm  dootrinaa  de  Campomanee  parece  qne  babEan  «liado  porfcctamonte  en  la  cabea  M 
noero  Flwjal,  y  que  la  escuela  del  Co»dA  de  Aranda  era  la  auf  a.  A  la  venida  de  la  prag* 
mitic*  eandén  do  27  de  febrero  dn  1707  contra  loa  jesuítas,  el  eeilor  Morenolüioel 
sepndo  papel  on  cl  odioao  drama.  Él  fa¿-  el  Intimo  confldenta  del  Virrey  Z«rda  en  aquel 
reeerraidftiirao  negocio,  tema  ae  vs  por  loa  natos  originales,  en  qne  to<Ioe  loa  oBeios,  Ina> 
tmeeioon  j  coitaa  del  Tiiref  ft  loa  que  íb«a  &  eec  Jueoee  ejocutoris  dd  «xtraSunteat^v 
HtAn  eeoritaa  do  pafio  ;  letra  del  Fiscal  Moreno,  con  fechas  antrnores  al  1  *  de  Afosto. 
en  qne  h  di6  el  golpe  sobre  loa  jMoItAs;  Id  cual  manJSaata  que  fué  la  flniea  persona  de 
^nieo  ee  oonfU el  TUrej;  t  tal  confianza  Indloa  bEea  el  conoolmUatoquo  ae  ten^^Vih 


plir  con  lo  mandada.  El  Canónigo  magistral,  doctor  don  Antonio  de  Guz- 
min,  sin  duda  por  hacer  ostentación  de  fidelidad  y  amor  al  Soberano,  hizo 
la  proposición,  que  fué  aprobada,  de  que  en  las  caaónicas  que  se  dieran  de 
los  beneficios,  antes  de  la  profesión  de  la  fe,  se  recibiese  juramento  á  los 
curas  de  no  enseQar,  i  título  de  probabilidad,  la  doctrina  del  tiranicidio, 
por  estar  a&{  mandado  por  real  c(3dula  de  13  de  Marzo  de  I/68.  * 

Pero  las  cosas  iban  más  adelante;  se  trataba  nada  menos  que  de  sus- 
traer el  Seminario  de  la  jurisdicción  eclesiástica, en  la  partcsustancial  de  él, 
que  era  en  los  nombramientos  de  preceptores  y  maestros,  dejando  al  Arzo- 


prinuíplMile  I*  peraoua.  £a  todui  ai»  viatua  y  e»orÍ(oa  eo  que  se  traU  d*  tiegvcioa  d« 
GoUcroo  con  Ift  autoridad  eclcsiístloa,  oe  advierte  bu  propensi&a  ¿  Bometctliiftl  poder 
«If  il.  Perg  «o  lo  que  inJÍB  n  dej«  coDOoer  lo  avanzadoqua  «ataba »n  ideaa  «1  toSor  Uaraao, 
«  en  sn  plan  de  ntadiCM,  que  nodo  t«&f«  qae  pedirle  ti  dd  hño  de  18S1,  llsT&BdoIe  de 
Tenuja  ol  «iaUma  de  1*  flloooflfa  reífeíica  quo  prceoiibfe  «1  Mtíloi  Uoreua  El  relertifw  do 
loa  nlejuulriuúa  LendU  ¿  dfiatruir  loa  grOMxaa  creenoÍM  de  U  Ídolalrt&  egipcia,  dfoa 
Bergler;  \>eto  el  eeUctúmo  de  la  üloeoiia  modenu  ao  ee  máa  que  el  rodonaliaino.  |  Cooa 
nra,  quo  uu  hombie  de  uquetl»  f'poce,  y  en  Soataíé,  endaviera  tocando  já  con  la  flloaofU 
diil  niglo  XIX  t  En  loe  eetttdioa  canúnícos  sé  pieecribia  por  dicho  plan  el  texto  de  Ven 
Eapea.  Ko  hay  para  qu¿  decir  mía  icapecto  al  frrtyrcM  cu  qas  cetsba  el  señor  Koreno,  7 
U  eduotción  pdblti»  bajo  au  plan.  (V¿aae  la  notA  do  la  p&gina  84.) 

El  Boapido  de  pobres  fué  nao  de  loe  objetos  qoe  ocuparon  la  ataDúién  de  este  Ua- 
SÍ8ltado;jeu  faror  de  loa  indíoa  hizo  mudio,  en  la  oouiiaiÓD  que  tuvo  sobre  ealinaa. 
Otna  mucliaB  deeeiniMfló  el  eaBor  Horeoo  con  bt  mñjat  intxligcncia  y  actividad ;  porque 
no  m  lia  dado  hombre  múa  laborloao  ai  de  mfia  expedición  en  Iob  ncfrooloe.  Come  FImsI 
de  la  Juntada  tainponilidadiee  redactó  el  plan  deaplioacionc«,'qa«»lnvarlaotúa8eapnb6 
por  U  Corte. 

Eu  1  T'C  ae  U  |jn>tnovi£  ¿  la  Fiecalia  de  la  BeAl  Andleacia  de  Sontafé;  y  en  1780  al 
mismo  empleo  en  la  de  Lima,  &  donde  morobó  aepwrtuidoee  de  la  eefior»  va  etpoa^  dofia 
Teresa  kabella  7  de  ra  familia,  pan  no  volrer  4  veilaa  mas.  Deepa&i  fué  nombrado  Oi- 
dor déla  miama  Audiencia,  yúltimamente  trasladado  i  la  do  Chile  oon  el  carado  Itegea- 
te,  donde  murió  en  21  de  Febrero  d«  1792,  t  los  63  alios  de  au  edad, 

*  No  Ic  faltaifon  hub  nuones  &  Carloa  III  para  dar  dIehaoédaUi  peto  ao  la  habfa  para 
atribuir  «ata  doctrina  liberal  4  loe  jeeulf«s¡  porqoe  es  de  saber  que  bsbo  na  tiempeea  qot 
la  ouettión  eetavo  en  twga  eo  laa  escaeloe,  j  de  ella  ee  ocuparon  mnlütud  de  teólogoa 
•ecularc»,  legularea  j  laloúa.  En  ana  obra  de  doosnieatoe,  pnblioada  en  Francia,  sobre  el 
negocio  de  loe  jeanftas,  teapondiendo  &  este  cugo,  que  aólo  4  ello*  as  bacía,  ae  halla  una 
Jiata  nominal  y  «rouológioa  de  loe  teólogos  donlaioanoa  7  (amiatas  que  trataron  la  cnea- 
tiÓQ  del  tirauioidio,  comparada  coa  la  de  loa  te^logoe  Jeauitae  que  traCaionds  eUa,  7 
beoho  el  ootojo  numMoo,  resultan  de  loe  pcimeroa  63  7  de  toe  eeguadoe  a6lo  14. 


bi»po  y  al  Czbildo,  sede  vacante,  los  gastos  y  el  manejo  de  la  cocina,  porque 
según  el  Fiscal  con  esto  quedaba  camplido  el  decreto  del  Concilio  de 
Trento.  Para  esto  suscitó  en  la  real  janta  de  temporalidades  la  cuestión 
sobre  el  patronato  particular  del  Colegio,  diciendo  que  en  el  expediente 
sobre  proveer  de  directores  y  maestros  al  Colegia  Seminarlo  se  bjbfa  vaci- 
lado, ignorindose  á  quién  correspondfa  ese  dicho  derecho;  y  que  aun  cuan- 
do no  era  de  dudarse  que  por  la  expatriación  de  los  jesuítas  y  extinción  de 
su  orden,  •  habían  recaldo  en  el  Rey  los  derechos  y  patronatos  que  disíru- 
tabao,  Qo  obstante,  para  indagar  si  acaso  correspondía  alguno  i  la  dignidad, 
en  cuanto  que,  como  de  regaifa,  tanto  importaba  desvanecer  cualquiera 
duda,  convenía  tomar  noticia  de  todos  los  documentos  concernientes  al 
asunto,  y  pedia  que  por  parte  del  Cabildo  eclesiástico  se  diese  infor- 
me acompasando  todos  los  documentos  que  sobre  la  raatefia  se  hallaran  en 
el  Colegio.  Se  decretó  como  pedia,  y  se  pasó  o6cio  al  Cabildo. 

Con  motivo  de  la  exigencia  del  juramenta  &  los  empleados  del  Cole- 
gio, volvióle  i  la  alternativa  de  nombramientos  y  renuncia?,  y  yá  se  deja 
ver  cuál  serta  en  todo  este  tiempo  el  estado  del  Seminario.  No  hay  que 
admirarse  de  que  hubiera  hasta  banderíasentre  los  colegiales,  como  lo  decía 
el  Arzobispo  en  su  auto,  ni  de  que  los  estudios  se  atrasasen,  ni  de  que  la 
educación  de  la  juventud  se  desmoralizase;  con  tal  desorden  y  novedades 
era  preciso  que  todo  eso  sucediese. 

En  este  estado  ocurrió  el  Colegio  del  Kosario,  por  medio  de  sus  direc* 
toret,  presentando  una  lista  de  sujetos  de  su  seno  capaces  de  desempeñar 
los  destinos  que  se  les  señalasen  en  San  Bartolomé;  y  como  las  excusas  de 
los  hijos  de  este  Colegio  eran  continuas,  vinieron  por  fin  las  cosas  á  térmi- 
cosque  se  tuvo  i  bien  por  el  Cabildo  eclesiistico  entregar  la  ensefiania  del 
Colegio  de  San  Bartolomé  á  los  hijos  del  Rosario. 

Estos  dos  Colegios  hablan  conservado  desde  tiempo  inmemorial  cieitu 
rivalidades  que  desplegaban  bandera  en  los  actos  literarios  de  cada  año, 
atacándose  fuertemente  con  las  armas  del  ergo  en  las  conclusiones.  Las 
heridas  aún  no  bien  cicatrizadas  en  el  aAo,  se  renovaban  ¿n  el  siguiente. 
Cada  Colegio  tenia  sus  atletas  escogidos  para  hacer  frente  á  los  su^tenuntes 
del  otro,  y  era  gusto  verlos  cómo  zapateaban  y  gritaban,  saliéndose  basta  la 
í^tad  de  la  iglesia  con  el  manteo  ó  capa  bajo  del  brazo,  echando  espuma- 


*  Alta  DO  mUIm  txÜjQguUla  coaado  «I  Flso&l  ává»  «cto. 


TAJO»  por  la  boca.  Era  Ul  la  agiUcióo  que  d«  aqui  resultaba  entre  los  dos 
Colegios,  que  trascendía  aun  á  las  familias;  y  hubo  de  establecerse  que  lo«^ 
hartólos  saliesen  á.  su  paseo  los  domingos  y  los  tomistas  los  jueves,  para 
evitar  choques  en  h.  caite  como  acontecía  cuando»  usaba  que  saliesen  unos 
y  otros  el  domingo.  Héaqui  la  única  divi&ión  de  partidos  quese conocía  fiíK 
tonccs  en  Santafó,  la  de  bartolos  y  tomistas. 

Pues  bien:  desbaratado  el  fuerte  de  los  bartolos  con  la  bomba  que  sobre 
sus  jefes  disparó  desde  España  el  Conde  de  Aranda,  los  tomistas  se  entraron 
por  la  brecha  y  clavaron  bandera  sobre  los  muros  de  San  Bartolomé;  y,  como 
quien  da  una  prueba  de  adhesión  al  Soberano,  se  presentaron  ofreciendo 
sus  servicios  para  que  se  les  enviase  á  sojuzgar  Á  sus  rivales.  legrada  esta 
pretensión,  yá  se  puede  considerar  cuál  quedarfa  «1  alma  de  aquellos  cam- 
peones que  en  cada  aOo  medían  sus  fuerzas  con  loa  que  ahora  pasaban  á  ser 
sus  cabos,  férula  en  mano.  Halláronse,  pues,  los  pobres  bartolos  entregados 
al  poder  de  sus  enemigos  como  por  derecho  de  conquista;  y  de  consiguiente 
no  muy  bien  tratados  por  los  conquistadores.  Alzaron  U  voz  al  cielo  \ot 
oprimidos,  y  sin  subir  tan  arriba,  llegó  ella  al  Palacio  del  Virrey  Zerda,  el  ba* 
ilfo,  por  medio  de  un  memorial,  apoyado  por  el  Cabildo  de  la  ciudad,  que 
fué  tcirado  con  misericordia,  pues  dada  vista  al  Fiscal  y  regente  de  estudios, 
de  San  Bartolomé,  don  Francisco  Moreno,  éste  fué  de  sentir  que  no  mo' 
viendo  al  regente  de  su  puesto,  ni  al  catedrático  de  sagrada  teología,  *e 
dijese  al  Cabildo  eclesiistico  que  hiciera  nueva  nominación  en  todos  loa 
demás  procurando  dar  á  los  colegiales  hártelos  maestros  que  cpor  su 
estado,  representación  y  edad  se  conciliasen  el  respeto,  atención  y  benevo- 
lencia y  los  oUigasen  á  la  más  grata  subordinación  y  dócil  enseflanza.a 

En  tal  virtud  el  Cabildo  Metropolitano  trató  de  hacer  las  nuevas 
elecciones,  y  {quién  lo  creyera  de  gente  tan  sería  como  los  Canónigos  I  allí 
mismo  se  dividieron  los  campos  y  flamearon  las  banderas,  bartolina  y 
tomistica,  porque  el  venerable  Capítulo  se  componía  de  hijos  de  uno  y  de 
otro  Colegio.  Fueron,  pues,  de  parecer  los  Canónigos  tomistas  que  nada 
se  innovase,  á  pesar  de  que  el  negocio  no  pendía  de  un  pelo  sino  de  una 
cerda  que  teuia  muchos  pelos,  comüdijo  el  doctor  Oviedo.  Los  Canónigos 
bartolos  que  oían  con  dolor  los  clamores  de  sus  hermanos  menores,  sostu- 
vieron, y  así  se  resolvió,  que  «sin  perjuicio  del  derecho  del  Cabildo  y  repu- 
ución  de  los  nombrados  antecedeniemente,  pro  bonopacisy  complacerá 
su  Excelencia  ejecutándolo  dispuesto  y  prevenido  por  la  luota,  se  pasase 
i  jioeva  votación.» 
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Esta  9C  hizo  el  23  de  Febrero;  mas  nanea  quedaba  contenta  la  parte 
óe  temporalidades  con  los  nombrados,  lo  que  probaba,  que  casi  no  se  podra 
echar  mano  de  persona  de  provecho  que  no  fuera  afecta  i  los  lesuftas, 
porque  éste  era  ünico  defecto  en  que  se  reparaba  entonces. 

Relativamente  á  las  misiones,  todo  fué  entregado  con  cuenta  y  raidn, 
como  quien  de  antemano  estriba  aguardando  aquella  diligencia.  No  estará 
por  demás  oír  sobre  esta  parle  al  doctor  Plaza,  que  en  sus  Afemorias  dice 
lo  siguiente: 

cLos  soperiorea  de  las  misiones  de  Casanare  presentaron  espontá- 
neamente los  libros  de  cuentas  desde  el  establecimiento  de  sus  reducciones, 
y  el  balance  activo  en  dinero  y  valores  lo  pusieron  i  disposición  del  Gober- 
nador de  aquella  Provincia,  retirándose  de  noche  para  que  las  numerosas 
poblaciones  de  más  de  veinte  mil  habitantes  reducidos  i  la  vida  social  por 
ellos,  no  promovieran  alguna  sería  ínsureccián.  Lo  mismo  verilicaron  en 
las  demás  casas  de  la  Compai'^ía,  y  partiendo  de  noche  á  pie,  perecieron 
muchos  en  el  tránsito.  * 

<Las  ricas  haciendas  de  Casanare  y  otros  valores  de  consideración  que 
eran  propiedad  común  de  los  indígenas  de  esas  y  otras  comarcas,  fueron 
confíKados  i  favor  del  Erario,  quedando  sus  legítimos  dueAos  en  el  mayor 
desamparo.  Los  templos  fueron  despojados  de  sus  más  valiosas  preseas:  las 
hat-iendas  vendidas  á  menosprecio,  y  el  régimen  del  rigor  y  la  rapacidad 
reaparecieron  con  fuerza.  Los  indígenas  abandonaron  esos  campos,  teatro 
antes  de  su  prosperidad:  los  lugares  de  misiones  se  despoblaron:  los  templos 
se  arruinaron,  y  aquella  tierra  volvió  al  estado  primitivo  de  la  naturaleza 
solitaria  y  medrosa,  como  si  la  mano  del  hombre  no  w  hubiera  encontrado 
en  ella  alguna  vez.» 


*  Eita  (oéla  coDdaotaqaeobserratOD  enUCalIfornia,  donde  loa  ioctlo)  eo  grao  ai- 
mcroqnialeronteAÍetir  Uejeoncióadfl  U  Bea]]Pmgm&tíc»  de  37  de  Febrero  de  1767.  Pero 
ea  1a  expalti6a  do  1m  Jeaultu  «n  loe  Lluio*,  de  que  hitbU  d  iloaCor  Pluo,  ao  luoedld 
oi  lo  nno  bI  lo  otf  o,  porque  el  oontisioosdo  doa  Fr*ncuoo  DomlofueE  Im  juntó  &  todos 
mltenrii,  como  yA  hmaxm  dicho.  7  dt  til!  ooadujo  i  cal»1Io  7  ood  tolo  coiilnlo  7  ooa- 
eMertoióa  kaate  V^nraa*)»  catorce  i«ra(tM,  ñn  qne  morient  ríh^ido  rn  el  tr&nsíto.  HSx- 
gatrnt  p6r  oqní  de  la  exactitud  de  las  notioioa  que  el  dooCor  V\ttn  ceorlbló  [Kin  «rvir  á 
Ía  ii^tfrié  át  NiHva  Gniuda.  üv,  va  la  Historis  so  M  bu  de  ncriUr  aovelM,  qÍ  pu» 
«Ubar  oi  pvm  calDmiiiar.  Noaotroe  toinamoi  lae  doUcCm  de  loe  aatoe  orif^oftlea  obnulúa 
co  el  rxtmüsmleiito.  7  rwhazamoe  todo  lo  qae  veja  fuera  <lel  onmiso  de  I«  Tardad,  aan- 
que  Mk  {avonUe  k  aneetcw  opiaioiMe. 


Kl  cuadro  será  poético,  y  muy  bonito  para  ud  romance,  pero  para  la 
Historia  le  falta  lo  principal  y  mejor,  que  es  la  verdad.  En  ciertos  toques 
la  hay  efectivamente,  como  cuando  dice  que  los  verdadero»  dueños  de  lai 
haciendas  eran  los  indios  y  que  ellos  fueron  los  perjudicados  en  la  confis* 
cación.  Así  lo  declaran  los  documentos,  como  puede  verse  en  el  Apémdice, 
numero  1 8,  informes  del  Gobernador  déla  Provincia  de  los  Llanos,  don 
Franci&co  Domínguez,  Juez  ejecutor  del  extrañamiento  y  ocupación  de  las 
temporalidades. 

Siguiendo  aquel  escritor  un  sistema  contradictorio,  se  ocupa  en  trazar 
el  bello  cuadro  de  las  misiones  de  los  Llanos  y  su  ruina,  como  alguoos 
otros  lo  han  hecho  del  Paraguay,  para  dar  luego  más  fueru  á  los  tiros  en- 
dereíados  contra  esos  mismos  misioneros.  Nosotros  no  podemos  convenir 
en  el  agravio  que  se  irroga  á  las  órdenes  religiosas  que  sustituyeron  á  los 
jesaftas  en  las  misiones,  de  cuyos  servicios  se  prescinde  como  si  ningunos 
hubieran  hech(^  porque,  aun  cuando  sea  cierto  que  jamás  pudieron  con> 
tinuar  cl  sabio  sistema  de  aquellos,  y  que  en  muchas  partes  se  abandonaron 
absolutamente,  no  lo  es  que  del  todo  quedaran  entonces  los  campos  como  si 
la  mano  del  hombre  no  se  hubiera  encontrado  en  ellos  alguna  vez. 

Una  de  Ias  imputaciones  que  el  doctor  Plaza  hace  á  los  jesuítas  es  la 
de  haber  decaído  de  su  primer  espíritu  apostólico;  y  para  explicar  la  causa 
del  odio  que,  según  él,  les  profesaban  tos  mandatarios  de  America,  dice: 

«Es  un  hecho  indisputable  que  los  jesuítas  en  su  primitivo  tiempo  de 
fervor,  lucharon  con  denuedo  contra  las  autoridades  españolas  y  llevaron 
á  la  Corte  frecuentes  solicitudes  para  que  se  pusiese  coto  á  la  rapacidad  y 
crueldad  de  los  gobernantes,  corregidores  y  otros  empleados  que  esquil- 
maban y  maltrataban  á  los  indfgenas.  De  aquí  nació  el  odio  profundo 
que  concibieron  contra  este  instituto;  odio  que  dividieron  todos  los  agentes 
de  la  Corona  en  América  cómplices  y  aparceros  de  sus  desafueros.» 

Tambiéa  da  el  doctor  Plaza  la  expticacióa  sobre  el  cargo  que  les 
hadan  de  profesar  una  moral  laxa;  dice  así:  c  De  una  moral  suave;  de 
principios  religiosos  acordes  con  las  máximas  fraternales  del  Evangelio, 
ellos  no  llevaban  á  las  conciencias  de  sus  ncóGtos  esas  doctrinas  desoladoru 
que  á  fuerza  de  inculcar  grandes  terrores  y  de  dificultar  el  camino  del 
cielo,  se  concluye  en  la  exasperación  del  espíritu;  6  abandonando  la  vía  de 
la  salud,  ó  torturando  la  imaginación  que,  débil  de  suyo  y  enfermiza,  no 
resiste  los  reiterados  ataques  que  un  celo  intolerante,  fanático  y  salvaje 


repite  con  frecuencu  y  con  ardor  para  persuadir  que  la  espuranu  relígíosi. 
raya  casi  en  lo  imposible.  De  esta  moral  de  benignidad  evangélica;  decui 
palabrju  de  coDsalaciún,  las  autoridades  cspafiolas  concluían  en  sus  infor- 
tnes  que  se  predicaba  y  se  incolcaba  una  doctrina  laxa,  que  tenia  por  objeto 
relajar  los  vínculos  de  obediencia  al  Soberano.» 

Después  de  semejante  apología  de  los  ¡esuEtas  de  América,  y  después 
de  haber  explicado  la  causa  de  los  apasionados  informes  de  las  autoridades 
españolas  contra  esos  religiosos  que  reclamaban  los  derechos  de  los  indígenas 
y  pretendían  poner  coto  <  i  la  rapacidad  y  desafueros  de  los  tiranos  apar- 
cer^s  agentes  de  ta  Curte;»  después  de  esto  continúa  dicicndouos  el  escritor: 
•  Tantos  y  tan  repetidos  informes  de  parte  de  los  Jefes  españoles  de  Amé- 
rica contra  los  jesuítas,  decidieron  á  la  Corte  espafiola  i  comenzar  á  poner 
en  plaata  el  sistema  de  restricciones  en  la  conversión  de  infieles,  circuns- 
cribiendo las  misiones  de  ¡osjesni/as  d  los  lindes  de  las  que  ya  tenida  esta- 
blecidas. Asi  fué  que,  casi  desde  1740,  no  pudieron  hacer  otra  cosa  que 
conservar  lo  existente,  y  entonces  el  celo  evangélico  se  entibió  y  los  prin- 
cipios del  instituto  tomaron  otro  rumbo  perjudicial,  amontonando  inmo- 
deradas riquezas  que  se  convirtieron  en  elementos  de  tráfico  para  sostener 
el  espíritu  eminentemente  emprendedor  de  aquella  orden  monást ico-social, 
que  no  sufríala  inacción.  Los  informes  reservados  de  los  Virreyes  Pizarra  y 
Solis,  coincidiendo  con  los  sentimientos  del  Ministro  español,  completaron 
et  período  de  la  existencia  monástica  de  los  jesuítas,  que  i  la  verdad,  ya  no 
podía  mantenerse  en  ninguna  sociedad  regularizada,  tal  como  se  había 
maleado.» 

Era  preciso  inventar  algo  nuevo  para  venir  á  esta  conclusión  después 
de  distraernos  con  un  romance  para  pasar  por  imparcial  y  hacer  el  últi- 
mo golpe  más  certero.  Por  eso  ha  dicho  Mr.  Augusto  Nicolás  con  mucho 
acierto:  <  Cuando  leáis  alguna  página  apasionada  y  entusiasta  á  favor  de 
la  verdad,  como  por  ejemplo,  la  célebre  página  de  Juan  Jacobo  sobre  el 
Evangelio,  poneos  en  guardia,  en  la  persusción  de  que  el  reverso  de  la 
página  nada  tiene  de  bueno.»  •  El  doctor  Plaza  ha  inventado  la  especie 
de  las  restricciones  pueitas  á  las  misiones  desde  antes  de  1740,  tiempo 
desde  el  cual,  según  él,  no  pudieron  dar  paso  fuera  de  los  lindes  de  las  qae 
tenían  establecidas.  Esta  noticia,  á  más  de  no   tener  fundamento  alguno, 


*  t  Dal  rrotaataatdomo  j  dt  todu  Iw  lieT«fffjw,D  capitulo  IV,  L  !.■  od.  «ip. 


pues  no  hallamos  papel  de  donde  hiyz  podido  tomarla  el  doctor  Plaza,  tiene 
en  contra  los  licclius.  Kn  efecto,  consta  de  informes  de  los  Gobernadores 
de  los  Llanos  y  de  los  misioneros  dominicanos,  que  los  jesuítas  estuvieron 
haciendo  eotradu  á  los  indios  bárbaros  hasta  los  últimos  aflos  de  su  exis- 
tencia en  las  misiones;  y  lo  que  es  más:  tenemos  á  la  vista  el  estado  de 
las  misiones  del  Meta  formado  en  1798  por  los  misioneros  candelarios,  y 
de  ¿1  aparece  que  de  tres  pueblos  que  recibieron  de  los  jesuítas  al  tiempo 
de  «u  extrañamiento,  uno  de  ellos,  el  de  San  Luis  deCasimcna,  habfa  údo 
fundado  por  el  padre  jesuíta  Juan  DÍ3z  en  1746,  lo  que  desmiente  la  aser- 
ción del  doctor  Plaza.  * 

Además  de  esto,  en  la  relación  del  Virrey  SoUs  á  Zerda,  aqu¿l  le 
recomienda  las  misiones  de  los  jesuítas  aconsejando  que  se  les  pongan  me- 
jores escoltas  que  favorezcan  á  los  misioneros  en  las  entradas  á  los  indios 
bárbaros,  y  que  resguarden  las  nuevas  reducciones.  Parece  que  esta  reco- 
mendación de  Solís  á  su  sucesor,  fechada  en  176],  en  la  que  se  habla  de 
ntrfri75  reducciones,  no  está  de  acuerdo  con  la  circunscripción  de  1740,  ni 
en  consonancia  con  los  informes  reservados  que  dice  el  doctor  Plaza  habla 
dado  este  Magistrado  á  la  Corte  contra  los  jesuítas  :  ni  menos  lo  están  tos 
que  dice  habú  dado  el  Virrey  Pizarro,  siendo  así  que  este  mismo  Virrey 
fué  quien  trajo  los  misioneros  jesuítas  para  la  Goajira,  y  sabiendo,  como 
sabemos  muy  bien,  cuánto  apoyó  con  sus  informes  las  representaciones 
del  Obispo  don  José  Javier  de  Araus  para  que  se  entregaran  aquellas  mi- 
siones á  dichos  padres. 

¿Y  con  qué  motivo  trajo  el  Virrey  Piíarro  misioneros  jesuítas  para  la 
Goajira?  Esto  es  lo  mejor.  Los  trajo,  como  hemos  dicho  antes,  de  orden 
del  Rey  Fernando  VI,  á  quien  el  Virrey  don  Sebastián  de  Eslava  habla 
dirigido,  con  su  informe,  la  representación  del  seAot  Obispo  de  Santamaría; 
y  esto  pasaba  nueve  aflos  después  de  la  fecha  en  que  el  doctor  Plaza  dice 
que  les  prohibieron  á  los  jesuitas  hacer  misiones  fuera  de  los  lindes  de  las 
que  tenían  hechas.  El  Ministro,  marqués  de  Ensenada,  pasó  una  nota  al 
Virrey  Pirarro  en  los  dias  de  cml>arcarse  este,  en  la  cual  le  avisaba  que 
estaban  nombrados  los  padres  jesuítas  para  seguir  á  la  misión  de  Santa- 
marta.    (V.  lapágs.  46  y'47). 

Lo  de  los  írt/orntgi  reservados  de  Solts  y  Kwirro,  es  otra  invendóa 


*  Se  luUs  tambiéa.wt»  ¿ocamcolA  «a  ta  BlbUoiecft  fKliilrai,  coteodjn  A*  Fiseda. 
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del  doctor  Plaia.  Nosotros  hemos  encontrado  en  el  archivo  del  Virreinato 
algunos  expedientes  de  la  \ia  reservada,  con  infurnies,  órdenes  y  providen- 
cia» correspondientes  al  tiempo  en  que  debían  de  haberse  dado  Cios  infor* 
tnes  contra  los  jesuítas,  y  aunque  algunas  sean  sobre  misioneros,  se  refieren 
sólo  á  los  capuchinos  de  Maracaibo. 

Siendo,  pues,  falsa  la  aserción  de  que  á  los  jesuítas  por  informes  reser* 
vados  de  los  dos  Virreyes  se  les  lubU  prohibido  adelantar  en  nuevas  con- 
quist..s,  es  falsa  la  otra  que  se  funda  en  ella;  á  saber,  que  hallándose  los 
jesuflas  en  inacción  por  aquella  providencia,  se  habían  entregado  al  trá6co, 
■cumulando  riquezas  y  dejando  relajar  su  espíritu  apostólico. 

Oigamos  por  última  vez  al  doctor  Plaza  sobre  esta  raateña: 
«Los  trabajos  y  esfucraos  de  esos  operarios  en  los  inmensos  deÑertos  y 
bosques  del  Meta,  del  Casanarc,  del  Orinoco,  del  Marañan  y  otros,  son 
casi  portentosos.  Sin  recursos;  sin  auxilios  de  parte  de  las  autoridades,  que 
los  miraban  con  coiKentrada  ojeriza,  ellos  con  la  cruz  civilizadora,  triun- 
faron de  la  naturaleza  y  de  los  hombres.  Los  indios  se  les  presentaban 
'desnudos  sin  tener  que  ofrecer  nada,  antes  solicitando  dádivas.  En  poco 
tiempo  se  regulariza  la  asociación;  la  tribu  pierde  sus  instintos  de  feroci- 
dad  ;  adquiere  hábitos  de  trabajo  y  de  fraternidad;  se  descuajan  los  bos- 
ques,  se  levantan  nuevas  poblaciones  i  la  naturaleza  se  anima,  sonríe  y 
cambia  de  aspecto.  A  la  desnudez  se  sucede  la  industria  fabril  que  teje  los 
vestidos;  á  la  privación,  los  buenos  alimentos;  el  campo  labrado  ofrece 
rica  y  abundante  cosecha:  at  espíritu  de  independencia  cerril  y  i  costum- 
bres de  sangre,  sobreviene  el  sentimiento  de  asociación  humana,  y  la 
educación  del  corazón  se  inclina  á  ideas  de  fraternidad  y  amor.  Se  erigen 
poblaciones:  la  mendicidad  encuentra  trabajo  y  amparo;  y  la  orfandad,  la 
viudedad,  la  vejez  desvalida  y  la  enfermedad  hallan  un  refuj^ío  seguro 
contra  su  penosa  situación.  La  vida  material  es,  pues,el  objeto  de  un  culto 
especial,  porque  el  indio  ha  cambiado  su  existencia  de  privaciones  por  una 
de  goces  relaiivoo.  La  vida  intelectual  se  forma  y  se  desarrolla  bajo  el  im- 
perio de  una  moral  benigna  y  del  ejemplo  sostenido.  Esas  tribus,  que  en 
cambio  de  tales  bienes  no  trajeron  sino  su  voluntad  y  sus  brazos  vigorosos, 
ya  son  productoras  que  han  reunido  sus  ahorros,  y  ya  existe  un  capital 
social  con  parte  del  cual  se  eleva  un  templo  y  se  decora,  que  hable  á  la 
imaginación,  que  seduzca  los  sentidos,  que  sirva  de  centro  común  para 
acercarse  al  Criador,  y  que  haga  práctico  el  sentimiento  de  igualdad  y  de 
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fraternidad  entre  todos  los  hombres.  Esos  templos,  cuyos  gastos  aacentllin 
i  cuatro  ó  &eis  mil  pesos,  tenían  uti  valor  más  grande  porque  el  trabajo  era 
gratuito  y  construidos  con  el  esmero  del  arte  y  ricamente  dolados,  eran  el 
fruto  de  las  economías  de  la  comunidad  indígena. 

«En  una  naturaleza  solitaria  y  virgen,  se  forman  famoias  posesiones 
rurales  paciendo  más  de  treinta  mil  cabezas  de  ganado  mayor,  numerosas 
yeguadas  y  rebaños  de  ovejas.  L?  administración  de  estos  bienes  estaba  i. 
cargo  de  lus  misioneros,  y  los  indígenas  también  tenían  intervención  en 
ella.  El  portento  de  estas  creaciones  era  el  espíritu  de  asociación  y  de  un 
sistema  económico  y  ftlantrópico  conducido  por  la  mano  firme  de  la  intelt< 
gencia  y  la  prudencia.  La  idea  de  establecer  una  escala  de  comunicaciones 
mercantiles  desde  las  márgenes  del  Meta  hasta  tas  posesiones  portuguesas 
y  las  aguas  del  Atlántico  surcando  el  Orinoco  y  el  Amazonas,  proyectada 
por  los  jesuítas,  espanto  al  Gobierno  de  Madrid  y  aceleró  la  muerte  del 
Instituto.  Este  plan  portentosamente  civilizador,  hubiera  variado  la  faz 
del  Continente  Sur-Americano,  y  revela  todo  lo  grandioso  del  genio  que 
pide,  no  elementos,  sino  libertad  para  obrar,  si  d  espíritu  monástico  no  lo 
hubiera  encabezado  para  su  provecho.» 

En  esto  había  de  venir  á  parar  tama  poesía.  Aquí  sí  que  encaja  el 
texto  de  Mr.  Augusto  Nicolás.  Costumbre  ha  sido  de  todos  los  escritores 
amoldados  á  la  nueva  filosofía,  ostentar  grande  imparcialidad  con  tales 
confesiones  en  esta  cuestión,  para  que  se  les  crea  el  reverso. 

A  la  verdad  que  no  sabemos  dónde  se  encontrarla  el  doctor  Plaza  este 
famoso  proyecto  de  los  jesuítas.  Puede  ser  que  esto  también  entre  en  los 
vuelos  de  imaginación  como  los  rcbailos  de  ovejas  en  Casanare,  á  donde  los 
^^L  que  antes  iban  á  comprar  novillos  llevaban  pieles  de  oveja  para  cambiar  por 
^^V  ganado.  Un  novillo  valía  dos  pesos  y  por  un  cuero  de  oveja  se  daba  un  novi- 
I  Uo.  Pero  demos  por  efectivo  el  proyecto  de  los  jesuítas,  plan  portentosamente 

I  civilizador  que  hubiera  Variado  la  faz  del  Continente  Sur-Americano:  ¿y 

B  cosa  tan   útil  á  la  civilización  y  al  Continente  Americano  habla  de  ser 

I  mala  sólo  porque  )a  encabezaba   el  espíritu  monástico   para   su   provecho.' 

I  jOh,  y  qué  felices  serian  los  pueUos  si  las  asociaciones  de  empresarios, 

I  fueran  las  que  se  fuesen,  produferan  tan  buenos  resultados  á  la  sociedad 

I  aun  cuando  solamente  los  impulsase  á  ellas  su  propio  provecho!  ¿Y  qú\in 

I  emprende   obras  semejantes  sin  provecho  para  sí?  Si  por  esto  se  hubiera 

■  de  desechar  las  propuestos  de  los  empresarios,  ¿cuál  podría  verificarse  ? 
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No  es  tan  exacto  el  doctor  Plaxa  ctundo  dice  que  los  jesuítas  no  reci- 
bían auxilio  alguno  del  Gobierno  para  las  misiones;  ni  lo  es  tanii>oco  al 
aseverar  que  los  indios  se  les  presentaban  voluntariamente.  Es  menester 
no  conocer  el  negocio  de  misiones  para  hablar  asi.  El  Gobierno  pagaba  los 
sínodos  i  los  curas  y  costeaba  las  escoltas  para  las  misiones,  lo  cual  ha 
debido  ver  el  doctor  Plaza  en  la  relación  de  mando  del  Virrey  Zerda.  Es 
cierto  que  el  Gobierno  no  hada  más,  y  que  los  costos  que  habla  en  ellas 
eran  inmensos.  La  historia  de  las  misiones  del  Orinoco  y  el  Meta  por  los 
jesuft.is  misioneros  Rivero  y  Gumilla  nos  está  diciendo  cuáles  y  cuántos 
eran  los  trabajos  que  pasaban  para  reducir  i  l^s  indios,  á  manos  de  los  cua- 
les  murieron  muchos  misioneros.  Y  después  de  reducidos  y  fundados  los 
pueblos,  no  era. poco  el  trabajo  que  les  costaba  el  mantenerlos  allí  y  que  no 
&e  volvieran  i  los  montes.  Nosotros  en  lugar  de  poesía  presentaremos  al 
lector  documentos  autínticos,  para  que  vea  hasta  dónde  puede  tener  por 
cierto  lo  que  el  doctor  Plaza  nos  dice  en  elogio  de  los  jesuítas. 

Los  pueblos  de  misiones  de  los  jesuítas  en  Casanare  y  el  Meta,  como 
ya  se  ha  visto  en  otro  lugar,  eran :  Macaguane,  Tamc,  Patule,  el  Puerto  de 
San  Salvador,  Manare,  San  Miguel  de  Macuco,  San  Regís  de  Surimena  y 
San  Luis  deCasimena,  *  todos  tos  cuales  tenian  sus  iglesias  perfectamente 
paramentadas  y  alhajadas.  En  un  expediente  seguido  por  los  indios  acha- 
guas  contra  el  Gobernador  de  Casanare  don  Manuel  Gómez  de  Orcasitast 
por  perjuicios  que  causó  en  la  traslación  de  su  pueblo  i  los  betoyes,  se 
encuentra  el  inventario  de  las  alhajas  de  la  iglesia,  que  no  era  de  lo  prin- 
cipal, y  sinembargo  tenía  de  plata  todo  su  servicio,  hasta  los  atriles  y 
ciriales;  la  custodia,  láliz  y  pixís,  de  plata  sobredorada  con  adornos  de 
ametistas;  los  ornamentos  correspondientes  á  las  alhajasiy  los  altares  dora* 
dos  con  imágenes  de  escultura  y  pintura. 

Cada  pueblo  tenia  sus  fondos  en  los  de  las  haciendas,  con  hatos  de  cria 
de  ganados,  recuas  de  yeguas  para  producir  caLallos  su6cientcs  al  manejo  de 
los  hato^;  y  herramientas  de  agricultura,  de  carpintería  y  de  herrería,  como 
se  ve  en  los  documentos  antes  citados.  Ellas  con  todos  sus  enseres  y  semo- 
vientes fueron  ocK^d^/jf,  que  mis  bien  convendría  decir  usttrfaifai,  para 


*  Ln  pulrea  domioiooiu»  qao  ealieron  del  ooaTenbo  pus  Lu  múuoiin  «1  dls  19  ñ» 
Ajfatto  de  1767,  fuvroa  (taj  Tom&s  Delgado,  U*j  Fiuicíbco  Cort&iar,  fi»;  Joan  do  Dios 
Toncí^  fiV  Fcrmlo  2ftb&ls,  tciy  Podra  BáDebea  j  ínj  S«bMliÍa  Pastor. 
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aplicarlas  al  real  Fisco.  Mas  no  era  i  los  jesuítas  á  quienes  se  despojaba  de 
üXU  propiedades;  fué  i  los  pueblos  de  Diísioiies,á  I03  mUmos  indios  ácuyo 
beneficio  estaban  esas  haciendas,  y  en  esto  ha  tenido  mucha  razón  el  dtK- 
tor  Plaza  cuando  ha  dicho  que  «tas  ricas  haciendas  de  Casanare  y  otros 
valores  de  consideración,  que  eran  una  propiedad  común  de  los  indíge- 
nas, fueron  confiscadas  A  favor  dd  Erario,  qutdandn  sus  legitiinos  tiurños  eu 
ei  mayor  desampara  (V.  en  el  Afendícr  el  nAmero  1 8). 

Fundados  en  este  principio  los  padres  dominicanos,  algunos  años  des- 
pués solicitaron  seles  declarase  h  propiedad  de  algunas  haciendas,  tiiñco 
patrimonio  de  la»  iglesias  y  de  otros  objetos  de  pieiad  y  de  beneficencia  S 
que  las  tenían  destinadas  los  jcf^uítas.  Esta  «>licitud  vino  1  la  Junta  de 
temporalidades,  y  pedido  informe  sobre  e!  asunto  al  Gobernador  de  los 
Llanos  y  á  don  Francisco  Domínguez,  que  antes  lo  había  sido,  lo  dieron 
Favorable,  como  se  ve  por  los  documentos  citados. 

El  ramo  de  temporalidades  produjo  grandes  fortunas  particulares,  como 
las  que  han  producido  nuestras  revoluciones  posteriores;  y  era  natura] 
que  así  sucediese,  pues  que  aparte  de  los  fraudes  y  connivencias  de  los  em- 
pleados con  los  administradores,  rematadores  &c.,  la  puerta  estaba  abierta 
impunemente  al  robo  y  al  saqueo  en  las  grandes  haciendas  de  los  Llanos. 
Por  ejemplo,  según  aparece  de  los  inventarios  de  la  famosa  de  Tocarla» 
formados  por  el  Juez  Ejecutor  y  Gobernador  de  la  Provincia,  don  Fran- 
cisco Domínguez,  y  por  declaración  jurada  que  tomó  á  varios  sujetos 
vecinos  y  conocedores  de  aquella  hacienda,  no  se  sabía  ni  se  hablí  podido 
faber  nunca  el  número  de  ganado  que  contenía,  por  ser  imposibles  los 
rodeos  á  causa  de  la  inmensa  extensión  del  terreno;  y  ser  abierto  éste  por 
todas  partes,  lleno  de  ciénagas,  esteros  y  malezas,  donde  se  ocultaba  el  ganado 
demasiado  arisco.  Oe  esta  hacienda  era  procurador  al  tiempo  de  su  ocupa- 
ción el  padre  Juan  Francisco  Basco,  quien  hizo  la  entrega  al  dicho  Do 
mínguez. 

A  favor  del  desorden  introduddo  con  la  novedad  de  la  expulsión  de 
los  dueftos  de  aquellas  pi^ípiedades,  era  fácil  por  consiguicnie  exirxer  de 
ellas  ganados  y  bestias,  como  en  efecto  se  hacia,  sin  que  nadie  forntase  idea 
del  número  robado,  Consta  de  los  autos  haber  sido  aprehendidas  pur  algunos 
vecinos  varias  partidas  de  ganado  arreadas  por  ladrones.  Estos  defraudaban 
i  pesar  de  las  Juntas  de  Provincia  que  se  establecieron  para  invigilar  sobre 
los  intereses,  asi  como  éstas  á  su  turno  podían  defraudar  el  ramo  de  las 
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temporalidades  en  connivencia  con  los  particulares  interesados,  1  pesar  de 
la  Junta  Superior  de  ia  capital,  que  tomando  i  a  cesan  temen  te  pro  videncias, 
no  lograba  regularizar  los  trabajos  ni  contener  los  robos.  De  esto  dan  testi- 
monio los  numerosos  y  abultados  expedientes  sobre  temporalidades  que 
yacun  sepultados  entre  en  el  polvo  del  archivo  de  la  Real  Audiencia,  aunque 
muchos  mis  de  su  clas«  han  desaparecido. 

Grandes  eran  las  propiedades  de  los  jesuítas  en  el  Nuevo  Reino,  pero 
es  preciso  disipar  un  unto  la  fabulosa  idea  de  sus  riquezas,  y  para  ello  no 
>e  necesita  más  que  atender  i  dos  cosas:  i  los  valores  de  la  ¿poca  y  i  loa 
gastos  que  hacían  en  todos  los  ministerios  de  su  cargo,  principalmente  en 
las  misiones.  I'ara  lo  primero  basta  saber  cuál  era  el  precio  del  ganado 
entonces  y  culi  el  producto  de  las  haciendas,  no  sólo  de  hato  sino  de  cacaos 
y  trapiches.  Sobre  lo  primero  tenemos  un  buen  dato  en  el  informe  de  don 
Joaquín  Fernández,  Gobernador  de  los  Llanos  de  Casanare,  dado  á  la 
Andiencia  con  fecha  30  de  Febrero  de  1786,  en  que  dice  que  para  establecer 
un  hato  con  cincuenta  vacas  se  necesitaban  cien  pesos;  y  atiéndase  i  que 
el  articulo  más  productivo  en  aquellas  haciendas  era  el  ganado.  Sobre  el 
producto  de  las  haciendas,  tenemos  datos  exactos  y  auténticos  en  la  cuenta 
de  las  de  Pamplona  en  el  quinquenio  anterior  á  la  expulsión,  el  cual  se 
encuentra  en  las  cuentas  halladas  en  aquel  Colegio  al  tiempo  de  su  ocupa- 
ción. (V.  en  el  Apé-ndibe  el  número  19). 

En  cuanto  á  los  gastos  que  hicieran  en  las  misiones,  pueden  calcularse 
por  lo  que  decía  «1  Virrey  Zerda  en  su  relación  de  mando,  sobre  los  auxilios 
que  del  real  Tesoro  pretendían  los  miuoneros  dominicanos  se  les  diesen,  para 
poder  mantener  en  pié  los  pueblos  de  misiones  que  se  les  entregaron  por  la 
expulsión  de  los  jesuítas,  4para  lo  cual,  según  se  describe,  no  bastarla  todo 
el  Erario.»  Son  palabras  del  Virrey.  Su  sucesor,  don  Manuel  Guirior,  se 
expresa  así:  «Las  misiones  establecidas  para  introducir  la  Religión  y  su 
conocimiento  en  los  indios,  costeadas  por  el  celo  de  nuestro  Soberano,  no 
logran  los  adelantos  que  podrían  esperarse  de  lo  que  se  eroga  en  mantener 
religiosos  y  escoltas  en  distintas  Provincias  que  se  hallan  al  cuidado  de  la 
r^igión  dominicana.  No  se  hace  poco  en  conservar  lo  adquirido.» 

Y  si  tantos  eran  los  costos  necesarios  para  conser^*ar  lo  adquirido,  ¿cuá- 
les serian  los  que  habían  hecho  y  hacían  los  jesuítas,  no  sólo  para  conservar 
to  adquirido,  sino  para  adquirirlo  y  adelantarlo? 

Cosa  particular  I   los  misioneros  jesuítas,  con  sólo  sus  ^tq^\^^3&as.. 


ttnfan  lo  bastante,  no  sólo  para  conservar  lo  adquirido,  siao  para  adquirir 
mis:  y  los  otros,  según  el  testimonio  del  Virrey,  necesitirfan  de  todo  el 
real  Erario  par.1  esa  conservación.  Oigamos  en  esta  parte  á  don  Joaquín 
Fernindez,  Gobernador  de  la  Provincia  de  Casanare,  en  uno  de  sus  in- 
formes: 

«A  estos  regulares  se  les  concedió  segunda  vez  su  venida  i  los  Llanos, 
¿  efecto  de  seguir  el  proyecto  de  misiones  de  que  los  había  separado  V.  A.* 
por  las  contradicciones  que  les  suscitaron;  tomaron  por  eícala  el  pueblo 
de  Pauto,  que  adquirieron  de  los  clérigos  por  permuta  con  el  de  Tópaga,  y 
en  el  aflo  de  1661  de  su  entrada,  formaron  los  dos  pueblus  de  Pacute  y 
Tame,  principio  de  todos  los  progresos  eit  el  partido  de  Casanare.  Estos 
misioneros  no  consta  trajeran  caudales  ni  fondos  para  su  empresa;  pero  es 
de  creer  que,  ó  se  les  franquearon  de  real  hacienda  *'  ó  su  adquisición  fué 
de  limosnas  hechas  con  la  intención  de  las  misiones;  de  cualquiera  suerte 
que  fuese,  es  cierto  que  su  industria  y  buen  gobierno  llegó  i  poner  fondos 
tan  considerables,  que  ellos,  stn  destruirse,  y  sólo  con  sus  productos,  eran 
capaces  de  haber  sufrido  las  expensas  necesarias  á  k  completa  reducción 
d«  gentiles  de  estas  Provincias.»  t 

Era  imposible  que  los  dominicanos  siguiesen  el  impulso  dado  por  el 
Instituto  de  los  jesuítas,  calculado  para  el  efecto,  siendo  el  suyo  calculadu 
bajo  las  condiciones  de  la  vida  del  claustro,  nada  aptas  para  formar  sujetos 
de  campaí^a  ni  sabios  economistas  en  el  manejo  de  los  intereses;  porque  si 
bien  se  considera  el  Instituto  de  los  jesuítas,  se  ve  que  tiene  mucho  de 
militar;  y  asf,  Ix  obediencia,  aunque  común  á  todas  las  órdenes  religiosas, 
en  ésta  se  halla  mis  sujeta  í  U  disciplina;  es  real  y  efectiva,  sin  réplica,  y 
no  se  puede  faltar  &  ella  sin  dejar  de  ser  jesuíta. 

Los  misioneros  jesuítas  se  movían  i  una  sola  voz,  obedeciendo  á  un 
solo  pensamiento,  y  esa  voz  salla  del  Jefe,  que  procedía  sobre  un  oUn  fijo 
y  general  sabiamente  combinado.  Por  este  plan  los  sujetos,  según  su  genio 
y  capacidades,  eran  destinados  i  las  funciones  que  i  cada  uno  conveniao; 
los  unos  atendían  al  Ministerio  de  la  palabra  y  los  otros  i  la  administración 
y  manejo  de  los  intereses  de  que  debían  sostenerse  las  misiones.  £n  la 
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orden  de  los  dominicanos  no  había  tal  cosa;'  se  les  destinaba  indistinta- 
mente á  todos  los  ministerios,  porque  alK  no  se  formaban  hombres  para 
cadi  especialidad,  de  donde  resultaba  que  nada  podía  ir  bien,  y  menos  era 
dable  seguir  un  plan  uniforme;  y  de  aquf  el  deterioro  y  ruina  de  tos  hatos, 
que  se  palparon  desde  el  momento  en  que  saliendo  de  mano  de  los  jesuítas 
pasaron  á  las  de  aquétios.  En  autos  originales  tenemos  el  mejor  documento 
que  comprueba  esto;  es  una  representación  del  padre  fray  Francisco  Cor- 
tázar, cura  de  Patute,  y  Vicario  provincial  de  las  misiones,  dirigida  al 
alcalde  de  Chire,  pidiendo  se  levantara  una  información  de  siete  testigos 
que  bajo  juramento  declarasen  sobre  cl  buen  pie  en  que  se  hablan  recibido 
loi  hatos  al  tiempo  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  y  la  decadencia  en  que 
se  hallaban  de  día  en  día  por  causa  de  los  robos  que  experimentaban,  tanto 
por  parte  de  los  indios  gentiles  como  por  la  de  los  mismos  reducidos  cris- 
tiano$;  con  mis  los  daOos  que  sobre  el  ganado  hacían  los  tigres  y  leones: 
todo  lo  cual  no  provenía  de  otra  cosa  que  de  la  diversidad  de  administra- 
dores. Los  mismos  padres  dominicanos  confesaron  su  inutilidad  para 
manejar  tas  haciendas  de  las  misiones.  El  prior,  fray  Miguel  Arbiol,  eo 
escrito  presentado  al  Gobierno,  cuando  se  volvió  i.  encargar  á  los  domin¡> 
canos  de  los  curatos  de  misiones,  por  haber  tenido  peores  resultados  su 
Mcularización,  dijo  que  la  religión  obedecía  gustosa,  volviendo  á  hacerse 
cargo  de  las  misiones,  no  obstante  las  pérdidas  de  religiosos  que  había  su- 
frido por  los  nulos  temperamentos  y  tantos  trabajos;  pero  que  suplicaba  se 
eximiese  á  los  misioneros  det  manejo  de  las  haciendas  y  hatos,  por  serles 
imposible  ejercer  á  un  mismo  tiempo  los  ministerios  espirituales  y  tempo- 
rales; lo  que  para  los  jesuítas  nada  tenía  de  imposible,  por  la  naturaleza  de 
lu  instituto,  del  cual  dependía  todo,  y  nada  det  individuo. 

Al  contrario  sucedía  entre  los  dominicanos.  Dependiendo  aquí  todo 
del  individuo,  de  su  carácter,  de  su  genio,  mal  podría  obtenerse  unidad  de 
acción.  Encada  pueblo  se  observaba  dix'crso  sistema,  según  era  el  misio- 
nero; á  lo  que  se  agregaba  la  apatía  de  los  superiores.  Para  comprender 
oto  no  hay  mis  que  ver  en  los  aatos  de  la  materia  lo  que  informaba  al 
Virrey  el  Gobernador  de  loa  Llanos,  don  Manuel  Villavicencio. 

Cuando  los  indios  achaguas  fueron  restablecidos  á  su  antiguo  pueblo 
de  San  Salvador  del  Puerto,  se  les  envió  de  cura  al  padre  fray  Joaquín 
Aramburo,  hombre  de  genio  intolerable,  que  trataba  i  aqueles  malísima* 
mente  y  disponía  á  su  antojo  de  los  bienes  del  pueblo.  Villavicencio  dc<i\:k 


en  su  informe  lo  siguiente  sobre  la  situación  en  que  se  hallaban  dichos 
indígenas:  «Buscando  por  asilo  la  fuga,  camina  aquella  doctrina  precipí- 
tadamcnte  á  su  total  exterminio,  sin  que  en  su  alik-io  bastaran  las  repetidas 
quejas  que  daban  al  Vicario  provincial  superior  del  mismo  religioso,  quien 
por  cumplir  con  su  obligación  aun  no  ha  excusado  altercados,  hasta  el  ex- 
tremo de  precisar  al  dicho  padre  superior  á  explicarse  en  los  términos  que 
se  dignará  V.  E.  ver  por  la  caru  escrita  á  mí  á  esa  capital  en  7  de  Julio 
de  1789,  número  i.*,  que  respetuosamente  acompaño,  no  encontrando  otro 
remedio  para  tales  daños  que  remover  al  padre  Aramburo  de  esa  doctrina.» 
(V.  en  el  Apónoice  el  número  20). 

Un  poco  más  adelante  dice  este  mismo  Gobernador;  «Bien  puede 
atribuirse  á  infelicidad  la  indiferencia  con  que  ha  mirado  la  religión  de 
Predicadores  aquellas  misiones  de  Casanare,  pues  desde  que  se  les  entre* 
garon  por  el  extrañamiento  de  los  jesuítas,  han  ido  insensiblemente  decayendo 
de  aquel  florecido  estado  en  que  las  recibien;n.  Pero  en  este  último  aflo 
vemos  que  la  numerosa  misión  de  Macaguane  si;  ha  mantenido  siete  meses 
sin  cora:  que  la  de  Patute,  con  motivo  de  ser  su  misionero  el  padre  iray 
Francisco  Cortázar.únicoretigiosoque  ha  subsistido  desde  la  expatriación,  á 
la  verdad,  muy  benemérito,  pero  que  por  su  avanzada  edad  no  puede  de- 
sempeñar completamente  el  cargo  de  Prefecto  en  que  esti.  constituido,  no 
sólo  no  va  en  aumento  aquella  reducción  sino  en  mucha  diminución,» 

«El  gran  pueblo  de  Tame,  cabeza  del  partido,  está  en  circunstancias 
tan  terribles  de  su  ruina  y  otros  mayores  daflos,  que  sólo  lo  explican  bien 
loa  documentos  números  5  y  6,  que  con  el  mismo  respeto  dirijo  i.  las  supe- 
riores manos  de  V,  E.  Por  ellos  se  impondrá  V.  K,  de  que  aquel  padre 
cura  *  no  es  apropósito  para  serlo  de  indios  acostumbrados  ti  las  prudentes 
máximas  de  sus  aniignos  misioneras  y  fundadQrts:  que  arrebatado  de  su 
espíritu  escrupuloso,  no  quiera  usar  de  aquel  método  que  exige  una  clase 
de  gentes  tan  rara  como  son  los  indios,  y  que  no  disimulándoles  algunos 
defectos,  que  es  indispensable,  losquiere  obligar  i  observar  indeleblemente 
las  costumbres  que  aun  en  otras  gentes  no  sería  tan  fácil  su  impresión;  y  de 
aquí  resulta  que  en  cuatro  3Q0S  que  está  este  padre  en  aquella  doctrina, 
apenas  ha  presenciado  tres  ó  cuatro  matrimonios.  Pero  ní  los  recursos  que 
el  mismo  padre  dice  haber  hecho  á  su  provincial  para  que  lo  releve,  ni  el 
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oficio  que  yo  le  paaé,  cuya  copia  es  el  número  7,  por  eviur  el  último  re- 
curso á  V.  £.  han  testado  á  conseguirlo. 

lEI  único  pueblo  que  se  conserva  sin  las  penosas  incomodidades  que 
í  los  otros,  es  el  de  Beioyca,  de  que  es  cura  el  padre  fray  Domingo  Obrcgón, 
sujeto  de  probidad  y  demás  bellas  circunstancias  para  aquel  Ministerio.» 
(Véase  el  número  31). 

Por  este  relato  se  echará  de  ver  U  verdad  de  lo  que  decíamos,  tío 
creemos  que  la  religión  de  Predicadores  mirase  con  indiferencia  las  mÍMo- 
nes  de  los  Llanos.  En  el  momento  que  se  le  entregaron  por  primera  vez, 
envió  sus  religiosos  á  asistir  en  las  doctrinas;  y  habiendo  muerto  i  poco 
tiempo  más  de  la  mitad  por  los  malos  climas,  inmediatamente  fueron  re- 
puestos por  otros,  algunos  de  los  cuales  tuvieron  la  misma  suerte.  Eran 
tales  los  trabajos  que  pasaban  con  los  indios,  que  últimamente  se  viú  la 
religión  en  la  necesidad  de  hacer  dejación  de  las  misiones  ;  pero  cuando  en 
tiempos  posteriores  se  le  llamó  de  nuevo,  por  los  malos  resultados  que  había 
dado  la  secularización  de  los  curatos,  volvió  i  prestar  sus  servicios,  excu- 
sándose únicamente  del  manejo  de  las  haciendas.  No  habla  indiferencia; 
era  que  su  instituto  difería  sustancial  mente,  en  si  y  en  sus  resultados, 
del  de  los  jesuítas;  y  el  Gobierno  español  Ucgó  ¿  persuadirse  tanto  de 
esto,  que  mandó  por  una  real  cédula  se  siguiese  en  las  misiones  el  mismo 
sistema  de  los  jesuítas,  lo  que  era  tanto  como  querer  maniobrar  en  cam- 
paña con  gendarmería  como  se  maniobra  con  veteranos  de  ordenanza. 
Uno  que  otro  individuo  dotado  de  particular  genio  y  virtud,  como  el 
padre  Obregón  podrfa  hacerlo;  mas  no  todos. 

El  daflo  que  se  hizo  i  la  propagación  de  la  fe  y  á  la  civilización  de  las 
naciones  salvajes  con  la  extinción  de  la  orden  de  los  jesuítas  fu<:  inmensa, 
incalculable.  El  Virrey  Zerda  atribuía  el  mal  de  nuestras  misiones  de  los 
Llanos,  i  falta  de  vocación  en  los  individuos,  y  esto  decía  en  su  relación 
de  mando,  con  motivo  de  una  representación  que  los  misioneros  domini- 
canos le  habían  dirigido  exponiéndole  los  inconvenientes  y  males  que 
sufrían,  y  lamentando  la  muerte  de  varios  de  ellos,  causada  por  los  malos 
temperamentos  y  la  carencia  de  recursos  en  sus  enfermedades.  Quejábanse 
de  los  riesgos  en  que  se  veían  con  los  indios  gentiles  y  aun  con  respecto  i 
los  reducidos,  aduciendo  que  las  escollas  que  se  les  daban  no  eran  suficien- 
tes para  su  seguridad.  «Tenemos  el  desconsuelo,  decíaOf  que  estas  misiones 
no  tienen  otro  ramo  de  donde  echar  mano  para  los  precisos  gastos,  que  de 
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los  hatos  de  SUS  iglesias,  Un  celados  de  los  indios,  que  no  consienten  sino 
el  de  inaycrdomo,  concertados,  gasto  ordinario  de  la  iglesia,  de  la  escuela, 
y  un  corto  socorro  para  los  pobres  enfermos  y  necesitados  de  los  pueblos; 
orden  que  llevabaa  los  antecesores  misioneros;  y  aun  siendo  esto  así,  tenían 
que  suplir  de  sus  estipendios,  y  alcanzaban  los  g&stos  del  hato  al  recibo  de 
la  iglesia,  como  consta  de  las  partidas  de  sus  libros.»  Quejábanse  también 
de  la  falta  de  operarios,  «10  considerando  suficiente  uoo  para  cada  pueblo, 
y  decfan  que  aun  cuando  en  tiempo  de  los  jesuítas  no  habla  habido  más, 
era  porque  siempre  mantenían  en  las  dos  haciendas  de  procuraduría  un 
sujeto  más  para  suplir  las  faltas  cuando  ocurrieran.  Decían  que  en  aquel 
tiempo  la  hacienda  de  procuraduría  era  el  recurso  de  toda  la  misión,  por- 
que allí  se  socorrían  los  padrea  y  los  indios:  los  padres,  porque  alU  se  con- 
sumían los  cazabes  y  los  maíces  que  les  daban  por  sus  estipendios;  y  los 
indios,  porque  allí  hallaban  herramienus,  camisetas  y  otras  cosas  de  que 
necesitaban  (V.  en  el  Apéndick  el  número  22). 

De  esta  representación,  firmada  por  todos  los  misioneros,  se  dio  vista 
al  Fiscal  don  Francisco  A.  Moreno,  quien  pidió  informase  sobre  ella  don 
Francisco  Domínguez,  Gobernador  de  los  Llanos,  como  tan  conocedor  y 
práctico  en  la  materia;  y  vino  en  su  informe  la  más  completa  respuesta 
á  los  memorialistas.  En  este  documento,  como  en  los  demás  del  mismo 
Gobernador,  se  encuentra  el  mejor  testimonio  en  favor  de  los  jesuítas. 
Domingtic?.  demuestra,  spbre  cada  punto  de  la  representación,  que  los  jesuítas 
se  hallaban  en  el  mismo  caso,  y  que  siaerabargo,  para  ellos  no  había  incon- 
veniente, porque  sabían  manejar  las  cosas.  Decía  además  que  hallándose 
con  los  mismos  trabajas  6  inconvenientes,  ellos,  no  sólo  mantenían  en  buen 
pie  las  misiones,  sino  que  las  adelantaban  y  fundaban  nuevos  pueblos.  vYa 
en  cuanto  á  hacer  entradas  alas  montanas  (los  nuevos  misioneros)  en  solici- 
tud de  indios  infieles  y  ningunas  esperanzas  de  nuevas  converuooet,  repro- 
duzco mis  informes  de  12  de  Diciembre  de  67  y  14  de  Julio  de  68,  que  tratan 
de  la  erección  de  corregidores,  y  no  lo  haría  con  tanta  seguridad  á  ni 
enscflarlo  la  experiencia,  y  una  s¿ria  meditación  sobre  el  asunto.s  * 

El  documento  número  22  del  Apéndice,  que  acabamos  de  citar,  dos  pa- 
rece el  más  convincente  del  grande  celo  apostólica  de  los  misioneros  jesuítas, 


*  Entre  ttaUm  iDÍansea  cono  henu»  riito  át  don  Franeísoo  Domlntoez  «obre  bI* 
■ioDBi,  no  hemm  bailado  Moa. 
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de  su  desinterés  y  delordenadmirablequetenianen  las  misiones,  y  por  tanto 
el  que  mis  daá  conocer  la  grande  iniquidad  y  el  gran  mal  que  se  causó  i 
la  propagación  de  la  fe  y  í  la  civilización  de  los  salvajes  con  la  expatriación 
de  esos  religiosos.  Este  documento,  que  se  conserva  autógrafo  agregado  i 
un  expediente  de  los  de  la  materia,  es  intachable,  porque  es  del  misionero 
dominicano  mis  notable  de  los  que  recibieron  los  pueblos  de  misiones  al 
tiempo  de  la  expatriación;  que  pasó  toda  su  vida  en  las  misiones  de  los 
Llanos  y  que  murió  de  Prefecto  de  ellas. 


CAPITULO   XXVIII. 


BmIcs  cMoIm  r«lativu  ni  negocio  da  los  jeiraft«a.^EI  FUcal  Uoraco  forma  el  plan  dA 
aplica«foflM  d«  t«mporftUdad««.— Erección  de  las*  jantaa  mbaltenuM  da  temporalí- 
dadc*.— Bala  wbre  el  i«io  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepcíáo. — Real  ondula  que 
iDBtMlA  expalaardel  Beino  &  todoa  loa  olirigos  7  frailee  extranjero*.— Al^wbre  «1 
breve  de  extiación  do  la  C«mpanfa  de  Jtcúi.-'El  Paim  trata  de  nwgvrlo  deipii£a  de 
entregado  ¿  Floríila-Blanca.— Real  o6dula  que  mntidú  rsooger  na  br«Te  de  cate  mia* 
tno  Papa.— La  Biblioteca  de  San  Bartolouié.— Alhajaa  aplicados  i  la  Capilla  del  Sa- 
Knrío.— El  nuevo  Anobiapo  doa  frajLuoBs  Bamtni.— FuDdaciúudulmooaateriode 
la  EoMílAiua. — Pleito  entro  el  Golñenio  7  la  Autoñdad  edea[&sti<<a  por  el  patzoaato 
dd  Colegio  8«mÍiuuio.— Refonaa  de  lOBregalaiea.— Seeatableoen  loe  eetoacoe  del 
tabaco,  f&brica  do  p6lTora  y  do  salitre.— Loa  primeros  loceros  de  torco.— Mejonu 
inatorialtc  de  Z«nla.— S«  ooáb»  «1  negocio  de  bariiua  del  interior  ooa  Cartagena. 


EN  el  tiempo  corrido  desde  1767  á  1770  ocurrieron  algunos  ind- 
dentes  bien  sigaificativos  y  se  recibieron  varias  reates  cédulas  casi 
todaí  relativas  á  los  jesuítas.  Una  de  Agosto  de  1768  mandaba  i  la 
junta  superior  de  aplicaciones  disponer  lo  conveniente  para  la 
enajenación  de  todas  las  temporalidades  de  la  CompaQU.  El  Fiscal  don 
Francisco  Antonio  Moreno  fué  encargado  de  la  formación  del  plan  de 
aplicaciones  de  todo  lo  perteneciente  á  los  expulsos  de  Santafc,  Honda, 
Tunja,  Pamplona  y  los  Llanos.  Un  hombre  tan  activo  como  el  seftor  Mo- 
renOiy  tancouocedor  délos  negocios  de  los  jesuEtas,  tenia  que  hacer  una  cosa 


completa,  como  la  hizo;  y  en  muy  poco  tiempo  presentó  á  la  juota  el  plan 
lie  aplicaciones,  que  fué  aprobado,  y  según  el  cual  se  dispuso  de  tan  conside- 
rable despojo. 

Por  otra  real  ccdola,  del  mes  de  Julio  det  siguiente  aAo,  se  mandaron 
erigir  cuatro  juntas  de  las  temporalidades  subalternas  dependientes  de  la 
superior  de  Santafc.  En  la  designación  de  sus  miembros  entraba  siempre 
como  presidente  el  mismo  que  hubiera  sido  en  la  provincia  juez  ejecutor 
de  extrañamiento  y  ocupación  de  temporalidades.  Los  lugares  señalados 
para  estas  juntas  fueron  Quito,  Popayin,  Cartagena  y  Panamá,  con  decla- 
ración de  que  la  inspección  á  cargo  de  cada  una  de  ellas  debía  comprender 
las  casas,  colegios,  misiones,  rentas,  6ncas  y  muebles  que  tuvieran  los 
iesuías  en  el  territorio  en  que  cada  uno  de  los  presidentes  hubiera  tenido 
las  funciones  de  juez  ejecutor,  sin  extenderse  á  otras  partes;  de  suerte  que, 
aun  cuando  los  colegios  de  Popayán,  Buga  y  Pasto  correspondiesen  i  la 
jurisdicción  de  Quito,  la  junta  de  Quito  no  debía  extender  sus  providen- 
cias sobre  ellos;  y  la  misma  regla  había  de  seguirse  en  los  demás.  Autorizó 
i  estas  juntas  la  superior  de  Santafc  para  formar  cada  una  su  plan  de  ap1¡> 
caciones,  según  conviniese. 

Kn  Enero  de  1768  recibió  y  obedeció  el  Cabildo  eclesiástico  la  real 
cédula  de  20  de  Mayo  del  aüo  anterior,  que  incluía  dos  bulas  que  manda- 
ban rezar  en  los  sábados  (no  habiendo  embarazo  de  rezo  propio)  el  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  como  lo  hace  la  religión  seráfica,  y  que 
en  la  letanía,  después  de  Maíer  intemerata,  se  añadiese  Mater  iamaculata. 

En  el  mismo  año  recibió  el  Cabildo  otras  dos  reales  códulas,  una  en 
que  se  mandaba  expulsar  del  Reino  i  todos  los  clérigos  y  religiosos  extran- 
jeros que  en  él  se  hallasen,  y  la  otra  que  imponía  penas  i  los  jesuíus  que 
volviesen  á  estos  países,  lo  mismo  que  á  cuantos  los  auxiliasen  en  alguna 
manera,  y  á  los  que  sabiendo  que  se  hallaba  alguno  en  el  Reino  no  lo 
denunciasen. 

En  Noviembre  del  mismo  año  fueron  recibida»  otras  dos  reales  cédulas, 
una  de  las  cuales  disponía,  bajo  graves  penas,  que  tos  clérigos  y  religiosos 
de  Indias  se  abstuviesen  de  hablar  y  declamar  contra  los  Reyes  y  príncipes  " ; 
y  la  otra  para  que  en  los  mismos  Reinos  se  promoviese  la  venta  y  circu- 
lación de  la  obra  del  padre  dominicano  fray  Vicente  Mas  contra  los  ¡esultai. 


'  Lucyo  «1  clero  ent  i«pal>lic«no. 


En  Mayo  de  69  vinieron  otras  dos  para  que  en  tos  Beinos  de  Indias  se 
cumpliese  cun  lo  mandado  5obre  no  permitir  ciledrzs jesuíticas/  ni  ense- 
fianza  alguna  por  autor  de  la  CompaJIÍa  de  Jesús.  Recibiéronse  tres  mási 
que  prevenfan  la  inadmisión  de  tres  actos  pontificios:  la  una  prohibí»  la 
publicación  de  la  bula  /n  cana  Dotmni;  otra  mandaba  recoger  el  rtwm- 
íorh  de  30  de  Enero,  y  la  tercera  mandaba  igualmente  recoger  el  breve  del 
Sumo  Pontífice  Clemente  XIV  espedido  en  Roma  i  12  de  Julio  de  1769 
en  favor  de  los  jesuítas.  *  Esta  real  cédula  es  un  monumento  más  de  la 
arbitrariedad  del  ministerio  de  Carlos  Til  y  de  su  poco  respeto  por  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia.  Admirable  es  la  audacia  con  que  el  Fiscal  don  Manuel 
Sanz  de  Casafonda,  al  pedir  la  prohibición  del  breve,  se  erige  en  autoridad 
«obre  el  Papa,  pretendiendo  saber  mejor  que  él  quiénes  son  6  n6  acreedores 
fi  las  gracias  de  la  Iglesia.  Dice  así  a!  hablar  del  breve; 

cExpresando  el  señor  Clemente  XIV  su  propensión  á  distribuir  los  te- 
soros du  la  Iglesia  de  que  el  Altísimo  ha  querido  hacerle  dispensador  entre 
todos  aquellos  que  con  mucha  caridad,  celo  y  amor  de  la  religión  procuran 
la  salvación  de  las  almas,  y  suponicndoque  en  fsta  clase  st  díben  contar  los 
reblares  de  la  Compañía  ¿x.» 


'  Hon  Andrái  STarifil  en  lii  oltra  7a  citada  díM  lo  cígniente,  ea  dd*  iM>t»:  <OIo> 
OMiitA  XJy  finiió  mox  á  su  penr  !&  bula  de  la  evpKsíón  de  los  jetaftaj,  j  no  pucücndo 
BOHív  doipoéa  de  babeiU  finnado.  trató  con  tm  coiifident«  sayo  (d  i»dr«  Bontompl)  da 
Mcogerlft  de  RunM  d«l  cftballoro  MoSíno.  e&G«r;fk<1o  de  so^ocím  do  CapafU,  qoe  fué  d«»- 
pníi  Conde  de  FlorldabUoca.  El  padre  B«nt«mpi  dijo  al  Papa  que  m  1«  pwUa  pedir  1» 
bnlft  M>  pretexto  do  añadir  atguna  ooea.  GanconelU  apiobd  el  pensami«nto;  al  dU 
BigDÍenta  f  a6  Bontempi  &  cana  de  Uoílino,  £t  qoieo  baU6  va.  coufetenota  con  el  Caidenal 
ZeUda  7  le  dijo  que,  dr«eaeo  el  Papa  de  aüadíi  &  la  bala  do  snpresióa  de  loa  jwtltM 
algvoaa  eipnatoBea  mlU  f  oertM  contra  ellos,  w  la  pedia  con  promew  de  doTOlrerla  inine- 
diatAinente  detpoéa  de  correrla.  Bl  Catdeaal  Zeliida,  que  «rm  enecoigo  do  loa  jeniitu, 
hizo  aeíiaa  &  MotÜDO  con  la  mano;  pero  no  habiendo  £ate  ootnpiendído  lo  que  le  quatlft 
decir,  teBpoiidi6  al  padre  Bootempi  qoe  quería  hablar  qd  Inirtaate  coa  d  Oardennl.  Poeo 
tntwjo  turo  Zelada  en  p«aandit  &  SIoBino  qoe  b1  «ntrepalia  la  bula  se  perderte  lo 
ganado  harta  allí,  puea  el  Papa  estaba  arrepentido  7  era  de  temer  que  la  raegaee.  Coa 
tito  toItÍú  Moüiso  &  BontctDpÍ7  lo  dijo:  qae  le  Batiafaola  la  bola  tal  comoeetaba;  que 
por  otra  ¡lerto,  BO  tañía  eropefto  aincano  en  qoe  lleraM  expnibmN  íaertei  oootn  la 
Sodedod  de  Jetds.  ni  raoBoa  qoerla  eer  pene^dor  de  eee  Inutilnbo.  El  padre  Boat«inpl 
Inaiitiú,  pero  iuiiUliDeiite.ylmbode  Ir  por  Sn&  dar  parte  al  Papa  de  su  malofrada  ncp>- 
ciaci6Q.  Clemente  XTV  quedfi  Biti7  sentido  de  que  notiajew  la  bula-o  [Pla$Mn,  IHph- 
tnatü  franftiM). 
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Parece  que  el  seaor  Casafonda,  Fiscal  real,  no  sabia  queea  esa  misma 
clase  los  hablan  contado  los  Papas  Paulo  Ilt,  Julio  III,  Gregorio  XUI,  Gre< 
geno  XrV,  Paulo  V,  Clemente  XIII,  y  la  mayor  parte  de  los  Obispos  de 
U  cristiandad;  y,  lo  que  era  mis  para  gentes  como  el  sc^jr  Fiscal,  que  en 
esa  misma  clase  los  contaba  Voltaire  cuando  decía  sobre  las  Prorinciatti  de 
Pascal : 

cMe  atrevo  i  decir  que  no  liay  nada  más  contradictorio,  mis  tntcuo, 
más  vergonzoso  para  la  humanidad,  que  acusar  de  moral  relajada  á  hombres 
que  en  Europa  llevan  la  vida  más  dura  y  que  van  á  buscar  la  muerte  á  los 
conBnes  del  Asía  y  de  la  América.»  Y  Buflón:  «La  dulmra,  la  caridad, 
d  buen  ejemplo,  el  ejercicio  de  la  virtud  constantemente  practicada  por  los 
jesuítas,  han  convertido  á  los  salvajes  y  vencido  su  desconfianza.! 

Parece  que  no  se  equivocaba  el  seflor  Clemente  XIV  en  coniar  á  los 
regulares  de  la  Compailfa  en  el  número  de  los  que  con  celo  y  caridad  pro- 
curaban  la  salvación  de  las  almas.  Pero  el  Fiscal  se  atenía  más  al  discerni- 
miento del  Rey  en  materia  de  apaitolado,  que  al  del  Vicario  de  Jesucristo, 
puesto  que  una  de  sus  mejores  razones  para  impugnar  el  breve  era  la  de 
que  estaba  en  contradicción  con  la  real  cédula  de  extrañamiento. 

Corrido  más  de  un  aflo  desde  el  dia  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  y 
de  estar  cerrada  la  iglesia  de  la  Compañía,  don  Francisco  Javier  Vergara, 
mayordomo  de  la  Capilla  del  Sagrario,  caballero  piadosísimo,  se  presentó 
al  Gobierno  pidiendo  que  se  le  permitiese  trasladar  de  la  iglesia  de  los  ex* 
patriados  1  la  Capilla  las  dos  imágenes  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz  y  de 
Loreto  para  darles  culto  en  dicha  Capilla,  lo  cual  se  le  permitió  bajo  escritu- 
ra de  depósito.  ApocosdJas  dirigió  otra  solicitud  humildísima  en  que  pedía 
que,  así  como  se  le  habían  franqueado  aquellas  dos  imágenes,  se  le  diese  en 
la  misma  calidad,  y  con  las  mismas  seguridades.  la  estatua  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  con  el  objeto  también  de  darle  cultu  en  la  Capilla.  Pero  San 
Ignacio  era  jesuíta,  y  los  jesuítas  estaban  proscritos.  El  decreto  que  se  le 
puso  al  margen  Tué:  <Ko  es  tiempo.» 

Al  siguiente  aflo  se  presentó  la  scflora  dofla  María  Clemencia  Cay- 
cedo  solicitando  la  misma  gracia  para  hacerle  al  Santo  la  novena  en  la 
iglesia  de  San  Felipe,  y  expresando  que  era  empeflo  de  algunas  devotas 
sertoras.  Pasóse  la  solicitud  al  señor  Fiscal,  don  Fnincísco  A.  Moreno,  que 
le  puso  por  decreto  al  margen:  vEstcse  i  lo  proveído  en  el  expediente  de 
don  Francisco  Javier  de  Vergara.  D  Al  otro  aflo  se  presentáronlas  sefloras 


doña  Ignacia  y  dona  María  Fajardo  diciendo  ijue  el  Canónigo  Olmos,  su  Uo, 
había  dejado  una  imposición  de  300  pesos  sobre  una  hacienda  de  los  padres 
de  la  Candelaria  para  que  con  sus  réditos  hiciesen  la  Dovena  de  San  Ig- 
nacio, y  que  esta  imposición  había  pasado  al  Colegio  Máximo  de  los 
jesuítas  con  la  misma  obligación;  pero  que  habiendo  sido  ocupado  este 
pnncipal  corao  de  temporalidades^  pedían  se  diese  orden  á  los  oficiales 
reales  para  que  pagasen  los  réditos  con  los  atrasados  para  hacer  la  ^csta  al 
Santo.  Dióse  vista  al  Fiscal,  quien  dijo  que  la  representación  de  las  supli- 
cantes venía  desnuda  de  documentos  que  acreditasen  el  relato.  Dióse  tras- 
lado á  la  parte,  y  las  se5oras  vistieron  la  representación  con  dos  famosas 
escrituras:  la  de  imposición  y  la  de  traslación.  Pero  al  Fiscal  nolegustóel 
vestido  y  dijo  que  el  punto  no  estaba  claro  en  cuanto  á  la  traslación  sobre 
el  Colegio  Máximo,  y  que  era  preciso  aclararlo^  aunque  para  las  tempora- 
lidades había  estado  tan  claro  como  que  alcanzaron  á  ver  muy  bien  los  300 
pesos  para  ocuparlos.  Las  Fajardos  también  vieron  claro  que  no  se  coDseo- 
tían  jesuítas  ni  en  estatua;  y  que  la  real  pragmática  comprendía  hasta  á  los 
Santos  del  Ciclo  en  siendo  de  la  orden,  y  no  volvieron  á  dar  paso  sobre  d 
particular.  • 

Mas  no  sucedió  asf  al  doctor  don  losó  Antonio  Isabclla,  cura  de  la  Cate* 
draly  Rector  del  Colegio  Seminario  de  San  Bartolomé,  quien  se  presentó 
pidiendo  que  se  le  diesen  también,  en  calidad  de  préstamo,  los  libros  de  la 
biblioteca  de  los  jesuítas  que  necesitase  para  los  estudios  del  Colegio.  En 
el  préstamo  de  la  estatua  de  San  Ignacio  se  temía  que  el  Santo  siltese  á 
conspirar  con  las  beatas;  en  el  de  los  libros  había  que  temer  la  doctrina 
anatematiuda  délos  jesuítas;  pero  el  doctor  Isabella  era  de  confianza,  y  en 
su  escrito  dijo  para  quitar  todo  recelo  : 

«Uno  de  mis  primeros  cuidados,  y  el  que  ha  llevado  mi  mayor  aten- 
ción después  de  posesionado  en  el  'rectorado  de  este  Seminario,  ha  sido 
procurar  que  solidada  esta,  lucida  ju^'cntud  en  ¡a  más  sana  doctrina^  no  le 
quede  ni  aun  remota  semiUa  de  la  de  ios  expaíriadoz;  á  cuyo  fin  creyendo 
que  conforme  á  mis  pensamientos,  á  las  intenciones  de  S.  M.,de  V.  E.  y  de 
V.  SS.  he  hecho  un  prolijo  examen  de  los  libros  y  manuscritos  que  usan 
los  colegiales,  sin  dejarles  ni  permitirles  ninguno  de  la  doctrina  que  los 
tüchos  expatriados  leían  en  sus  cátedras;  dejándoles  prevenido  me  mani- 


"  Expedienta  ori£iit&L 


ifiestcn  cuantos  vengan  á  su  noticia,  y  en  la  prontitud  con  que  han  conve- 
ido  en  todo,  han  manifestado  la  sumisión  y  obediencia  propia  de  su 
ocilidad  y  distinción;  y  como  ya  no  hay  actualmente  ninguno  que  hu- 
iese  estudiado  la  teología  con  los  referidos  expatriados,  están  en  la  mis 
iportuna  sazón  para  que  proveyéndoles  de  buenos  libros  se  instruyan  en 
meis  sana  dactrina;  y  para  quitar  i.  este  ün  toda  ocasión,  he  separado  de 
U  corta  biblioteca  del  Colegio,  los  autores  y  libros  que  tratan  ác\  xtsíema 
Pmscriía  y  ios  qtte  he  creXdo  aluden  4  elio,  cuya  providencia  espero  merezca 
la  aprobación  de  V.  E.  y  de  V.  SS.  á  quienes  con  este  motivo  les  tengo  de 
representar  reverentemente  &c.» 

Aquí  entra  la  petición,  reducida  al  préstamo  de  los  libros  de  la  biblto- 
teca,  i  lo  cual  no  se  le  puso  por  decreto  Ko  es  tiempo,  sino  esto: 

«En  atención  á  que  ha  merecido  el  agrado  de  esta  junta  el  escruliaio 
y  reconocimiento  de  papeles,  impresos  y  manuscritos,  y  á  que  se  considera 
urgente  la  necesidad  de  proveer  al  Colegio  Seminario  de  los  de  más  sana 
doctrina,  se  le  Tranquearán  por  el  señor  Fiscal  comisionado  en  el  Colegio 
tos  que  de  su  biblioteca  y  aposentos  necesite  &c.b  * 

No  se  hablaba  más  que  de  «la  doctrina  proscrita,!  de  «la  más  sana 
doctrina, «  y  nadie  sabía  qué  doctrina  era  la  proscrita,  porque  nadie  la  habla 
calificado  ni  denunciado.  Va  sobre  este  atentado  hemos  dicho  lo  bastante 
en  otro  lugar,  y  aquí  notaremos  solamcnie  el  lenguaje  adulador  de  la  ca- 
lumnia. El  Fiscal  hizo  la  entrega  de  tos  libros,  en  número  de  más  de  qui* 
nientos  volúmenes,  al  doctor  Isabclla  por  diligencia  que  consta  de  los  autos. 
Mientras  tanto  la  junta  superior  de  temporalidades  trabajaba  activa- 
mente,  por  medio  de  sus  dependientes  y  comisionados,  en  hacer  por  donde- 
quiera investigaciones  y  pesquisas  sobre  bienes  de  los  expatriados;  y  como 
los  autores  de  la  pragmática  sanción  habían  tratado  de  interesar  en  el  bolfn 
hasta  á  las  mismas  iglesias,  para  que  los  párrocos  y  capellanes  tomaran  inte- 
rés en  contra  de  los  jesuítas,  se  dispuso /trii^aM^x/^  dotar  las  iglesias  pobres, 
no  con  fondos  de  las  haciendas  ni  con  censos,  sino  con  las  casullas  y  vinajeras 
de  la  sacristía  de  los  expulsos.  Con  este  motivo  ocunían  los  curas  diaria- 
mente pidiendo  cosas  para  sus  iglesias,  y  coma  se  diera  vista  al  Fiscal,  éste 
dijo  en  una  de  sus  vistas  que  las  alhajas  de  gran  valor,  como  la  famosa  cus- 
todia y  cáliz,  no  se  podían  aplicar  á  iglesias  pobres  y  retiradas,  sino  á  las 


*  Expediente  orígíiul.  El  doctor  Isalwll»  era  cu'ado  d«l  wSor  Fbol  Monao. 


principales  de  la  Capital;  que  la  Capilla  del  Sagrario  era  una  de  las  más 
frecuentadas,  por  5«r  donde  se  rendía  un  culto  más  especial  y  majestuoso 
al  Sacramento,  y  estar  servida,  con  separación  de  la  iglesia  matriz,  por  los 
curas  rectores  de  ia  Catedral,  que  allí  ejercdn  üs  funciones  de  su  minis- 
terio, y  allí  se  depositaba  el  Sacramento  para  llevarlo  de  viático  ilos  enfer- 
mos: por  cuyas  razones  era  de  concepto  que  estas  alhajas  se  aplicaran  á  U 
dicha  Capilla  del  Sagrario  de  la  Catedral. 

La  custodia  se  adjudicó  á  la  parroquia  de  la  Catedral,  y  es  sabido  que 
el  cáliz  fu¿  lle\'ado  A  la  capilla  del  palacio  Virreinal,  y  que  allí  servia  hasta 
después  de  la  revolución  del  20  de  Julio,  según  se  ha  dicho  ya  en  otra  parte; 
mas  no  se  sabe  cómo  se  hizo  esta  aplicación,  ni  qué  suerte  corrió  la  alhaja, 
como  no  se  supo  de  otras  que  desaparecieron  después  de  inventariadas.  En 
cuanto  á  dos  atriles  de  plata,  de  obra  exquisita,  con  serañnes  y  relieves  del 
mejor  gusto,  en  el  inventario  de  las  alhajas  del  Colegio  Máximo  quedó 
constancia  de  que  ellos  solos  pesaban  21  marcos;  pero  nadie  volvió  á  saber 
de  ellos  hasta  que  en  el  año  de  1841  los  trajo  á  vender  un  campesino  por 
recomendación  de  ua  clérigo,  y  los  compró  un  comerciante  de  la  Calle  Real, 
quien  los  vendió  á  don  José  A.  Amaya,  Dean  de  la  catedral;  y  se  reco* 
noció  que  eran  los  mismos  por  la  marca  y  peso  que  se  les  asignaba  en  el 
inventario.  La  pintura  romana  de  Jesús,  María  y  José,  con  marco  o^-alado 
de  plata,  que  hoy  se  halla  colocada  en  el  altar  mayor  de  la  viceparroquial  de 
San  Carlos,  también  había  desaparecido  después  de  inventariada;  pero 
hubo  la  fortuna  de  que  fuera  á  parar  i  manos  de  una  persona  de  conciencia, 
que  sabiendo  de  dónde  era  la  alhaja,  la  entregó  al  señor  Arzobispo  Mos- 
quera cuando  compuso  la  iglesia  de  San  Carlos  en  1842.  En  los  inventa- 
ríos  del  Noviciado  de  las  Nieves  se  registra  una  carta  autógrafa  de  San 
Ignacio,  que  se  conservaba  en  una  caja  de  piala:  nadie  ha  sabido  dónde 
exista. — Esto  sucedía  aquf,  en  la  capital,  con  alhajas  conocidas  é  inventaría- 
das;  ¿yué  no  sucedería  con  los  bienes  de  las  haciendas? 

En  tales  circunstancias  hacia  notable  faltad  Arzobispo.  En  el  poco 
tiempo  qac  ocupó  la  silla  metropolitana  el  señor  Riva  Mazo,  pareció  cal- 
mar un  tanto  el  ardor  con  que  se  procedía  en  estos  asuntos,  y  por  eso  no  se 
volvió  i  tocar  el  de  maestros  en  el  Seminario,  y  sus  nombramientos  los  hizo 
el  Arzobispo  libremente;  pero  no  fué  más  que  faltar  éste,  volvieron  al  tema. 
Mas  antes  de  seguir  dando  razón  de  este  negocio  será  preciso  decir  cuatro 
palabras  sobre  el  nuevo  Arzobispo  don  fray  Lucas  Ramírez,  sucesor  del 
Jiustrisimo  scfior  Riva  Mazo. 


Fué  nombrado  en  1769  y  escribió  ilCabildoecIesiástico  desde Espafla 
con  inclusión  de  las  bulas  del  seftor  Clemente  X.  fechadas  en  Roma  en  Sep- 
tiembre de  ese  aQo,  y  la  real  cédula  y  ejecutorial  de  Carlos  lU  en  qae 
mandaba  se  le  diera  posesión  del  gobierno  eclesiástico  del  Arzobispado  en 
persona  de  su  apoderado,  que  lo  fue  d  Dean  don  Antonio  Osorio,  acudién- 
dole  con  las  rentas  y  frutos  que  le  correspondían.  Este  Prelado  no  vino:  se 
mantuvo  en  la.  Península,  no  se  sabe  por  qué,  hasta  que  en  18  de  Diciembre 
de  1770  escribió  al  Dean  y  Cabildo  de  Santafú  dando  noticia  de  haber  sido 
promovido  al  Arzobispado  de  Tuy  en  aquellos  Reinos,  y  manifestando  al 
mismo  tiempo  ael  sentimiento  que  le  quedaba  de  no 'haber  disfrutado  de 
la  amable  sociedad  del  Cabildo,  encargándole  que  en  retorno  de  su  afecto 
contribuya  por  su  parte  para  que  se  le  remitan  74,000  pesos  de  lo  devengado 
de  su  renta,  para  salir  de  sus  ahogos  y  empeños;  y  que  lo  mis  que  le  pu- 
diera tocar  lo  tenía  cedido  á  favor  del  Key,  y  que  S.  M.  tiabfa  venido  en 
ello  con  mucho  gusto  mandando  al  Excelentísimo  scíYor  Virrey  de  este 
Reino  la  ejecución.»  Este  Ilustrísimo  Arzobispo  no  era  del  tipo  de  los 
Ugartes,  Torres  y  Argninaos.  El  Cabildo  contestó  que  cumpliría  con  el 
encargo  que  se  le  hacía,  •  en  vez  de  imponerse  de  si  la  falta  de  residencia 
del  Arzobispo  en  su  Iglesia  por  espacio  de  aQo  y  tres  meses  había  depen- 
dido de  alguna  de  las  causas  que  el  Concilio  de  Trento  determina  para  dis- 
pensar la  falta  en  este  deber  sagrado;  y  si  esa  ó  esas  causales  habian  sido 
debidamente  calificadas  por  quiei)  corresponde  conforme  i  derecho:  omiti- 
do lo  cual»  bien  puede  decirse  que  este  Arzobispo  cobró  indebidamente 
aquellos  frutos»  aunque  el  Rey  hubiera  mandado  que  se  le  acudiera  con 
ellos.  En  otras  circunstancias  pudo  el  Rey  suponer  que  el  cobro  era  para 
costear  la  venida  á  su  Iglesia;  pero  en  éstas,  como  S.  M.  iba  en  parte,  nada 
le  dijo,  con  grave  perjuicio  de  la  Iglesia  y  de  los  pobres  de  este  Arzo* 
bispado. 

No  se  dejaba  el  empei'^o  de  secularizar  el  Seminario  para  quitar  la 
dirección  de  los  estudios  al  Prelado  eclesiástico,  como  que  el  Fiscal  volvió 
i  instar  sobre  el  negocio,  diciendo  que  el  Cabildo  no  había  cumplido  con 
el  anterior  mandato  de  presentar  los  documentos  de  la  fundación  del  cole- 
gio para  ver  i  quií-n  correspondía  el  patronato  particular  y  sí  et  Arzobispo 


*  Lftao  3.-  de  acuénlos  del  reneraUo  Capitulo  Bletropolítano,  acta  do  30  d»  Atnríl  de 
1771,  fol.  3M. 


ó  el  Cabildo  en  sede  vacante  habían  cjerciJo  actos  útiles  y  hoiiorificos  de 
presentación  ó  elección  de  directores  ó  maestros.  La  Junta  de  temporali- 
dades mandó  que  se  cumpliera  con  lo  decretado  en  el  año  anterior,  y  cl 
Virrey  pasó  al  Cabildo  el  oficio  sobre  ello.  El  Cabildo  contestó  acompañan- 
do testimonio  de  la  fundación,  por  la  cual,  decía,  constaba  claramente  que 
e!  patrono  particular  del  Seminario  era  el  Arzobispo,  y  por  consiguiente 
el  Cabildo  en  sede  vacante;  y  también  porque  en  la  real  cídula  de  fun- 
dación el  Rey  se  declaraba  solamente  patrono  universal,  como  lo  era  de 
todo  cl  Estada  de  Indias,  dejando  al  Prelado,  según  lo  dispuesto  por  el 
CoDcilio  deTreoto,  la  administración  y  total  gobierno  del  Seminario  con 
la  facultad  de  nombrar  preceptores  y  maestros;  y  añadía  que  por  eso  el 
señor  Loboguerrero,  usando  de  la  facultad  de  patrono,  había  nombrado  por 
rectores  y  maestros  á  los  padres  de  la  Cumpañia:  de  manera  que,  si  no 
hubiera  tenido  esc  derecho,  no  habrü  podido  hacer  desde  entonces  esos 
nombramientos,  y  de  haberlos  hecho  sin  derecho,  habria.n  sido  reclamados 
por  el  Fiscal  desde  entonces.  Como  había  tanto  interés  en  quitar  ese  de* 
recho  á  la  autoridad  eclesiástica  para  nombrar  profesores  de  su  modo  de 
pensar,  el  Fiscal  presentó  un  escrito  de  mis  de  dos  pliegos,  lleno  de  sutile- 
zas, para  probar  que  el  patronato  particular  del  colegio  correspondía  al 
Rey.  Y  es  de  notar  una  razón  bien  singular  que  alegaba:  que  si  los  jesuítas 
tuvieron  el  derecho  de  patronato,  el  Rey  había  entrado  en  posesión  de  el 
por  el  extrañamiento  en  virtud  del  cual  se  había  declarado  en  posesión  de 
todos  los  derechos  de  los  cxtraHados.  Luego  los  extrañados  tenían  derecho 
at  patronato,  y  entonces  no  lo  había  tenido  el  Rey.  Con  el  mismo  raciocinio 
se  han  declarado  los  patriotas  en  posesión  del  patronato  de  la  Iglesia  que 
ejercía  cl  Gobierno  español,  que  fué  extrañado  de  América  como  él  extrañó 
ilos  jesuítas-  El  Fiscal  no  sabia  hasta  dónde  podrían  ir  las  consecuenciu 
de  su  principio.  Y  supuesto  que  el  Fiscal  confesaba  que  los  ¡csoitas  hablan 
tenido  el  patronato  particular  del  colegio,  podría  habérsele  preguntado 
¿qnién  había  dado  ese  derecho  á  tos  jesuítas?  Ko  otro  que  el  Arzobispo 
don  Bartolomé  Loboguerrero;  y  entonces  lo  natural  era  que  volviera  al 
Prelado,  y  no  que  lo  usurpara  el  Rey. 

Sin  embargo,  la  dificultad  mayor  que  se  presentaba  al  Fiscal  para 
despojar  al  Prelado  eclesiástico  del  patronato  del  Colegio  Seminario  era  U 
del  Concilio  de  Trcnto.  Todo  el  que  entienda  algo  sobre  esta  materia 
sabe  que  los  colegios  seminarios  son  de  institución  ectcsiistica,  creados 


por  el  Conciliu  de  Trento;  y  encargado  á  los  Obispos,  y  no  á  otros,  para 
educar  en  ellos  i  los  jóvenes  destinados  al  sacerdocio;  y  se  sabe  que  d 
Concilio  dictó  un  plan  al  cual  deben  sujetarse  los  Obispos  en  el  estableci- 
miento de  seminarios,  y  por  este  plan,  que  se  halla  en  la  sesión  23,  capítulo 
1 8,  á  los  Obispos  se  atribuye  claramente  et  nombramiento  de  los  directores 
y  maestros,  cuando  dice:  aEstabtece  el  santo  Concilio  que  los  Obispos, 
Arzobispos,  primados  y  otros  ordinarios  locales,  apremien  y  obliguen,  aun 
con  privación  de  rentas,  á  todos  los  que  tienen  prebendas  de  enseñanza,  y 
á  otros  que  tienen  obligación  de  leer  ó  enseñar,  á  que  enseñen  los  jóvenes 
que  se  han  de  instruir  en  las  mismas  escuelas  para  que  por  si  mismos,  ai 
fuesen  capaces,  y  no  siéndolo,  por  sustitutos  idóneos  que  elegirán  los  mis- 
mos estudiantes  y  aprobarán  los  ordinarios;  y  sí  los  que  nombrasen  no 
fuesen  dignos  á  juicio  del  Obii^,  nombrará  i  otro  que  lo  sea,  sin  que  haya 
lugar  á  apelación,  y  si  fuesen  negligentes  en  hacerlo,  ctija  el  mismo  Obispo. 
Los  referidos  nombrados  enseñarán  lo  que  al  Obispo  le  pareciere  con- 
veniente.» 

¿  Qué  más  se  necesitaba  para  salir  de  dudas  ?  ¿  Que  el  mismo  Virrey 
Zerda  confesara  y  reconociera  como  patrono  del  Colegio  Seminario  al 
ordinario  eclesiástico  vicario  capitular  en  sede  vacante?  Pues  óigasele  decir, 
en  su  oficia  de  31  de  Julio  al  Juez  ejecutor  de  extrañamiento  para  el  Cole- 
gio de  San  Bartolom¿:  <cn  inteligencia  deque  para  este  mismo  fm  y  el 
de  serenar  sus  ánimos,  *  conformándolos  con  la  real  deliberación,  he  dis* 
puesta  que  en  el  mismo  dia  pase  el  scflor  Provisor  y  Vicario  general  i 
persuadirles  con  el  respeto  de  su  dignidad  y  carácter  de  paínno.t  **  ¿Ha- 
brían olvidado  ya  esto  el  Virrey  y  el  Fiscal  ? 

Hay  mis  aún.  En  el  oficio  que  el  Virrey  pasó  al  Cabildo  eclesiástico  el 
día  I.*  de  Agosto  de  1767  para  que  nombrase  rector  y  maestros  del  cole- 
gio, concluía  diciendo  que:  cío  participaba  al  Cabildo  para  que  en  su  inte- 
ligencia y  en  la  de  que  es  preciso  que  la  real  resolución  se  observe  en  el 
Colegio  Seminario  de  San  Bartolomé  de  esta  ciudad  (de  qub  bl  Cabildo, 
VACANTE  LA  SILLA,  Ti&NE  EL  PATRONATO),  pTOCcda  cn  cl  día  á  destinar, 
por  lo  menos  interinamente,  personas  &c.> 


*  De  lo*  ooleK[al<B- 

"  Aato6  oii^nales  obfAdos  CD  «1  cxtralUmlento  do  loa  relif  I<WM  do  la  OampftOf a  jr 
ocnp«oi6o  del  ColerEo  Stmioarlo  Ue  Sui  Bvtoloue  el  di»  1.*  <I«  AgMto  de  I7ffT. 


Con  sólo  esto  y  el  Concilio  quedaban  cortados  todos  los  alegatos 
del  Fiscal  sobre  regalías,  dudas  y  demás  cosas  de  que  revistió  su  largo  es- 
crito, en  que  no  se  veía  otra  cosa  que  el  designio  de  secularizar  el  Semi- 
nario conciliar  para  que  los  seminaristas  recibieran  la  easeúanza  de  los 
maestros  nombrados  por  las  autoridades  agentes  de  la  camarilla  del  Conde 
de  Aranda;  y  asi  tenía,  que  ser  cuando  el  primer  objeto  de  la  extinción  de 
la  Compafifa  de  Jesús  era  dar  á  la  educación  pública  diverso  giro  del  que 
llevaba  bajo  la  influencia  del  espíritu  católico,  á  fin  de  encarrilarla,  por 
medio  de  maestros  de  otro  cuno,  hacia  el  campo  de  las  nuevas  ideas  de  la 
escuela  ülosóñca.  Ese  espíritu  ca^lico  es  el  que  nuestros  juiciosos  escrito* 
res  han  llamado  educación  monacal,  monacal  como  la  que  los  primeros 
sabios  de  Europa  recibieron  de  los  jesuítas.  Es  preciso  ser  bien  ignorante 
en  la  historia  de  la  filosofía  para  no  saber  lo  que  han  dicho  los  sabios  res- 
pecto á  las  escuelas  de  los  hijos  de  Loyola.  BacÓn  decía  que  quien  quisiera 
saber  lo  mejor  sobre  educación  consultase  las  ejcuelas  de  los  jesuítas. 

Pero  veamos  cómo  intentaba  el  seQor  Moreno  evadir  la  dificultad  que 
le  presentaba  el  Tridentino. 

Al  hablar  sobre  el  informe  que  el  Cabildo  eclesiástico  había  dado  últi- 
mamente ¿  la  junta  de  extrallamiento,  decía:  «Ni  han  producido  nuevos 
instrumentos  relativos  á  justificar  como  se  manda,  los  actos  útiles  de  elec- 
ción, presentación  y  demás  concernientes  i  probar  el  patronato,  preten- 
diendo se  les  declare  por  aquellos  que  sólo  respectan  á  la  economía,  gobier- 
no y  administración  que  el  Tridentino  encarga  á  los  reverendos  Obispos  y 
nada  tiene  de  conexión  con  el  patronato.  A  cualquiera  medianamente  ver- 
sado, es  notorio  que  interviene  manifiesta  y  notable  diversidad  entre  el 
gobierno,  dirección  y  administración  del  Seminario,  y  su  patronato 
particular.  Lo  primero  siempre  se  considera  anexo  á  la  dignidad  y  lacut- 
tades  de  los  reverendos  Obispos  á  quienes  con  particulares  encargos  confía 
este  cuidado  ú  Santo  Conci/io  de  Trento  ea  la  sesión  23,  capitulo  iS  de 
reforma,  precediendo  el  concurso  de  los  diputados  que  allí  se  prescriben,  y 
sabe  qoc  no  se  duda  que  el  Seminario  de  San  Bartolomé  de  esta  ciudad, 
como  conciliar,  es  comprendido  ea  la  citada  disposición,  ni  que  en  este 
proceso  se  aspire  á  indagar  á  quién  compete  la  administración  y  gobierno- 
del  Seminario,  y  que  se  concede  llanamente  al  Prelado  en  concilio  dipu- 
talivo;  loqucsc  trata  de  averiguar,  y  manda  investigar  el  orden  comuni- 
cado por  el  Excelentísimo  scflot  Conde  de  Aranda  en  rirtud  de  lo  resuelto 


¿M 


por  el  Consejo  real  es:  si  para  el  nombramiento  de  directores  del  Seminario 
ha  habido  patronos  que  hayan  ejercido  algunos  derechos  útiles  de  presenta* 
ción,  elección  ú  otros  semejantes.*  * 

El  mismo  señor  Moreno  reconocía  en  su  escrito  que  los  jesuítas  hacían 
presentación  de  sus  nombramientos;  pero  dice  que  esto  era  por  mera  cor- 
tcsfa;  y  con  tal  explicación,  que  &e  podía  acomodar  á  todas  las  presentacio- 
nes, saUa  de  la  dificultad.  Con  respecto  i  la  disposición  del  Tridentino, 
se  ve  que  prcsciadía  absoluiamcnte  de  ella  en  la  parte  que  trata  de  la 
elección  de  maestros  y  enseñanza.  Una  reflexión  general  bastaba  para  des- 
vanecer dudas,  si  de  buena  fe  las  hubiera  habido,  y  es  la  siguiente.  El  Con- 
cilio deTrcnto  dispuso  la  fundación  dcscmioarios  para  formar  buoa  Clero 
dando  á  sus  alumnos  una  educación  enteramente  eclesiástica:  el  Concilio 
dispuso  que  estos  seminarios  se  costearan  de  las  rentas  eclesiistícas,  y  los 
encargó,  como  era  natural,  á  tos  Obispos.  ¿Podría  suponerse  que  el  derecho 
de  nombrar  directores  y  maestros  lo  cometiera  á  la  autoridad  civil  ?  Aun 
cuando  el  Concilio  uo  hubiera  dicho  expresamente  quién  y  cómo  debían 
hacerse  estos  nombramientos,  era  de  suponerse  que  esc  derecho  corres- 
pondía JL  la  autoridad  de  los  Obispos  encargados  de  su  fuadación  y  admi- 
nistración, y  no  al  poder  secular,  porque  esto  sería  absurdo,  por  contrario 
á  su  misma  institución.  ¿Sería  posible  que  el  Concilio  hubiera  encargado 
d  los  Obispos  la  administración  de  los  seminarios  en  las  cosas  secundarias, 
y  no  en  lo  principal,  que  era  lo  relativo  i  los  estudios?  ¿  cabe  eo  cabeza 
humana  que  estableciendo  cl  Ruy  colegios  militares  para  formar  militares, 
encargara  &  los  Obispos  el  nombramicato  de  directores  y  maestros  ?  Pues 
esto  y  lo  primero  son  cosas  bien  parecidas. 

Alegaba  también  el  seiíor  Morena  la  identidad  del  caso  con  el  del 
Obispo  de  Popayán,  que  habiendo  establecido  su  seminario  denominando- 
se  patrono,  el  real  Consejo  le  hizo  tildar  este  título.  El  caso  uo  era  el 
mismo,  porque  el  seAor  Loboguerrero  no  puso  inscripción  titulándose 
patroneen  el  sentido  general  que  lo  había  hecho  el  Obispo  de  Popayán, 
y  el  Conseja  tuvo  razón  en  mandar  quitar  ese  título  que  sólo  al  Rey  co- 
rrespondía. Lo  que  deMa  haber  probado  el  sefior  Moreno  era,  que  al  Obís- 


'  En  «to  coaslstLeron  Ion  dodu  qiui  do  había  «n  1."  de  A^to,  «a  que  el  seflot 
Oonds  de  Am>d«  qaeila  aeonUrUar  cl  Ijemlnulo  piun  que  la  ob»  foera  oompleta.  Hoy 
CMMiluUBM  ioi  frntM  d«  «M  obta. 


po  de  Popayán  no  se  le  habían  permitido  los  actos  útiles  de  nominación  y 
presentación  que  ejerció  en  su  seminarlo  sin  disputarle  al  mismo  tiempo 
el  derecho  de  patronato  particular. 

Decfa  tambiiín  el  Fiscal  que  no  constaba  qua  los  Arzobispos  ni  el  Ca- 
bildo en  sede  vacante  hubieran  ejercido  aquellos  actos  en  el  seminario,  ni 
que  lo  hubieran  visitado,  ni  tomado  cuentas  de  sus  fondos.  Nada  significaba 
esto,  sabiendo  que  los  Arzobispos  y  Cabildo,  desde  el  sefior  Loboguerrero, 
se  descargaron  de  todas  esas  funciones  en  los  jesuítas;  y  si  éstos  alguna  ves 
se  denegaron  á  que  el  Cabildo  visitase  el  colegio,  es  cuestión  de  otro  orden 
porque  bieo  pudieron  hacer  tal  denegación  por  causas  particulares,  sin  des- 
cooooer  el  derecho  de  patronato  en  el  Cabildo  sede  vacante;  y  el  Fiscal 
solamente  pudo  traer  á  colación  esta  circunstancia  por  aparentar  abundan- 
cia de  raaones  en  su  favor,  sin  acordarse,  como  tampoco  se  acordaron  los 
canónigos,  de  que  el  Virrey,  según  se  ha  visto  antea,  había  reconocido  por 
patrono  del  colegio  seminario  de  San  Bartolomé  al  Prelado  eclesiástico, 
cuando  en  las  instrucciones  que  dirigió  al  Oidor  juez  ejecutor  de  la  ocupa- 
ción del  colegio  seminario  habla  dicho  que  en  ese  día  i ."  de  Agosto  pasarla 
el  Provisor  gobernador  del  Arzobispado,  para  que  con  el  respeto  de  su 
dignidad  y  carácter  d¿  patrono  calmara  los  ánimos  de  los  colegiales  y  lee 
persuadiese  de  la  justicia  de  las  reales  órdenes. 

Tampoco  podía  decirse  que  la  fundación  del  colegio  había  mudado  de 
carácter  por  haber  dotado  cl  Rey  unas  becas,  porque  en  esto  no  hizo  más 
que  contribuir  por  su  parte  al  fomento  de  la  educacióu  pública  en  un  esta- 
blecimiento de  tan  buenos  maestros;  y  si  al  colegio  se  le  dio  entonces  el 
título  de  real,  y  sus  alumnos  tomaron  las  armas  del  Rey  por  escudo  de  su 
beca,  fué  por  honrar  la  generosidad  del  Soberano,  y  nada  mis. 

Concluyó  esto  declarando  la  junta  de  temporalidades,  sobre  el  escrito 
del  Fiscal,  que  el  patronato  del  colegio  seminario  de  San  Bartolomé  corres- 
pondía al  Rey.  Y  era  preciso  que  asE  sucediera,  porque  después  de  dado  el 
paso  gigantesco  de  expulsar  á  los  jesuítas,  quitando  de  su  cargo  la  educa- 
ción pública,  debían  aprovecharse  los  momentos  para  sustraerla  entera, 
mente  de  toda  influencia  eclesiástica  y  montarla  sobre  otro  pié,  á  fin  de 
dar  nuevo  giro  á  las  ideas  y  obrar  la  regeneración  tan  suspirada  de  los 
filósofos  de  la.  escuela  volteriana.  Este  era  el  centro  á  donde  iban  tudas  las 
líneas,  quizá  sin  que  lo  advirtiera  el  Rey  de  España,  ni  otros  muchos  de 
los  que  las  tiraban,  uno  de  ellos  ct  señor  Moreno. 


La  iglesia  de  tos  jesuítas  permineció  cerrada  largo  tiempo,  y  cuando 
por  el  plan  fornudo  por  el  scAor  Moreno,  ta  ¡unta  la  aplicó  i  los  curas  de 
b  Catedral,  se  mandó  quitar  del  nicho  principal  del  altar  mayor  la  imagen 
de  San  Ignacio,  para  poner  en  su  lugar  la  de  San  Carlos,  cuyo  nombre  se 
did  á  la  iglesia  por  ser  el  del  Rey  que  se  la  habla  quitado  á  Sau  Ignacio. 
Taii)b:éa  había  mandado  la  junta  picar  el  Jísiís  de  piedra  que  estaba  sobre 
la  puerta  de  la  iglesia,  y  disposo  luego  que  se  colocaran  allí  las  armas  del 
Rey;  y  corrió  la  especie  de  que  el  dta  que  estaban  bajando  la  piedra  donde 
habfan  picado  el  Jftús,  andaba  por  ahí  el  doctor  Oviedo,  chistoso  é  impro* 
visador,  y  que  dirigiéndose  á  los  presentes  les  diío:  «Seflores,  háganse  i  un 
lado,  que  baja  Jesús  picado.» 

Antes  de  la  vacante  arzobispal  del  seflor  Kamírez  se  habla  efectuado 
una  obra  religiosa  y  social  que,  como  monumento  constante  de  piedad  y 
generoso  patriotismo,  eternizari  el  nombre  de  quien  con  tanta  virtud 
como  liberalidad  dispuso  de  sus  caudales  en  beue&cío  público. 

Hablamos  del  monasterio  de  La  Bmeñansa,  fundado  para  educación 
de  oifias  por  la  seaora  dofla  Clemencia  Caycedo  y  Viíí^z, 

Fué  la  señora  Caycedo  hija  del  sargento  mayor  don  José  de  Caycedo 
y  de  doi^a  Mariana  Vélez  Ladrón  de  Guevara,  ambos  de  distinguida  noble- 
za; habiéndose  ella  casado  con  don  Francisco  Javier  de  Echeverrt,  natural 
de  la  ciudad  de  Cali,  en  cuya  jurisdicción  tenfa  suSrhaciendas,  so  vio  pre- 
cisada á  dejar  su  familia  siguiendo  á  su  marido.  Echeverri  tuvo  que  hacer 
una  larga  mansión  en  las  minas  del  Chocó,  y  la  señora,  después  de  mucho 
tiempo  de  hallarse  sola,  sin  mis  compaúia  que  los  esclavos  de  la  hacienda, 
regresó  á  Santafé.  Le  sobrevino  entonces  ta  pena  de  perder  al  único  hijo 
de  su  matrimonio,  y  á  poco  tiempo  i  su  marido,  por  cuya  muerte  quedó 
dueña  de  una  gran  riqueza,  i  mia  de  la  que  por  su  familia  le  correspondía.  La 
señora  Caycedo  era  una  matrona  llena  de  caridad,  lo  que  hacía  de  su  casa 
el  asilo  de  todos  los  pobres  y  menesterosos,  y  siendo  adcmij  persona  suma* 
roentediscreta  y  de  gran  capacidad,  esto  atraía  á  su  casa  las  gentes,  aun  de 
alta  categoría,  á  consultar  con  ella  los  negocios  de  importancia.  Ella  estable, 
ció  ejercicios  espirituales  pcnuanentcs,  con  lo  cual  se  logió  una  reforma  gene- 
ral de  costumbres.  Tantas  virtudes  prendaron  al  Oidor  decano  de  la  Real 
Audiencia,  don  Joaquín  de  Aróstegui  y  Escoto,  que  se  casó  con  ella,  y 
así  se  le  vid  siempre  respetar  su5  voluntades  mis  bien  como  un  hijo  que 
como  un  esposo. 


EsU  benéfica  señora  no  creyó  hacer  una  obra  más  grata  á  los  ojos 
de  Dios,  ni  mis  útil  í  su  patria,  que  la  de  invertir  sus  riquezas  en  favor 
de  la  educación  y  crianza  de  ñiflas,  asf  de  la  alta  sociedad  como  del  pue- 
blo. No  habla  una  escueU  de  ninas  en  Santafé;  i  las  nobles  ó  pudientes 
les  enseñaban  algo  sus  padres,  y  era  muy  rara  la  seQortta  que  supiera 
escribir.  De  las  hijas  del  pueblo  baste  decir  que  las  mejores  no  podian 
servir  sino  para  peonas  ó  diadas  de  las  casas.  La  señora  Caycedo  quiso 
ocurrir  á  esta  necesidad  social,  y  con  tal  pensamiento,  de  acuerdo  con 
su  marido,  que  no  era  hombre  apegado  á  las  riquezas,  ocurrió  al  Vi- 
rrey desde  el  aúo  de  1765  con  un  memorial  representando  sus  patrió- 
ticos deseos  de  fundar  un  monasterio  de  enseñanza  para  la  educación 
religiosa  y  civil  de  las  jóvenes,  á  fin  de  que  se  dignase  solicitar  el  real 
permiso  para  la  fundación,  ofreciendo  para  la  manutención  de  doce 
religiosas  una  mina  de  oro  de  su  propiedad,  situada  en  el  Chaparral. 
llamada  Iiierco,  con  más  de  treinta  y  cuatro  esclavos,  sus  herramientas  y 
demás  cosas  necesarias  para  su  laboreo;  y  además,  una  hacienda  de  ga- 
nado^ vacuno  y  plantío  de  cacaos,  en  la  inmediación  de  dicha  mina.  Así 
mismo  ofreció  su  casa  claustreada  y  espaciosa,  ubicada  en  el  barrio  de  la 
Catedral,  distante  una  cuadra  de  la  plaza  mayor,  para  edificar  en  ella  el 
convento,  y  un  solar  anexo  i  ella  capaz  para  la  edificación  de  la  iglesia  y 
d^ás  oficinas  del  colegio;  hallándose  dispuesta  &  costearlo  todo  de  su 
propio  caudal,  y  no  teniendo  impedimento  alguno  para  hacerlo,  ya  por  no 
tener  heredero  alguno  forzoso  ascendiente  ni  descendiente,  como  por  tener 
expresa  facultad  y  licencia  de  su  esposo. 

Asi  lo  expresaba  la  scCora  fundadora  en  su  memorial  al  Virrey,  quien 
acogió  con  entusiasmo  el  proyecto  y  en  26  de  Agosto  de  1766  representó 
al  Rey  con  tanto  Ínteres  cual  merecía  obra  tan  grande.  Debemos  insertar 
aquf  estas  palabras  del  Virrey  Zerda:  «  Siendo  uotortamente  cierto  en  esta 
capital  el  celo  con  que  áoña.  María  Clemencia  de  Caycedo,  mujer  legítima 
de  vuestro  Oidor  decano  de  esta  Audiencia,  don  Joaquín  de  Aróstcguí  y 
Escoto,  se  dedica  á  promover  toda  clase  de  ejercicios  de  virtud  y  religión, 
especialmente  cutre  las  personas  de  su  sexo,  á  quienes  procura  atraer  y 
persuadir  con  su  ejemplo  á  la  frecuencia  de  los  actos  de  piedad  y  devoción, 
y  habiendo  ahora,  como  se  comprende  de  la  representación  que  me  ha 
producido  para  que  lo  informe  á  S.  M.  movida  de  los  mismos  fervientes 
deseos,  resuelto  destinar  su  caudal  y  patrimonio,  que  es  cuaattoso,  y  «a 
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ascendiente  ni  descendiente  que  por  fuerza  de  derecho  deba  poseerle,  ¿U 
fundaciúQ  de  un  convento  de  religiosas  de  María  Santísima,  llamadas  vul- 
garmente «de  la  Enseñanza,»  bajo  su  titular  advocación  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar,  donde  manteniéndose  en  sus  principios,  hasta  mayores  fondos  6 
posibilidades  de  la  fundadora  para  la  extcnsíún  do  este  número,  el  de  diei 
religiosas,  se  facilite  á  las  nirtas  doncellas,  encomendadas,  ó  colegialas,  que 
se  hayan  de  mantener  tambicn  en  ¿1,  por  el  tiempo  que  gustasen  sus  padres, 
la  educación  cristiana,  enseñanza  política  y  demás  co&as  propias  de  su 
calidad  y  estado  femenil;  á  mis  de  aquellas  á  quienes  por  tarde  y  mañana 
que  han  de  entrar  y  salir,  se  les  dé,  cual  escuela  arreglada  i  una  vída  cató- 
lica y  civil,  resultando  de  este  piadoso  y  justificado  pensamiento,  no  sólo 
la  común  utilidad  de  las  familias  decentes  de  este  Nuevo  Reino  y  Provin> 
cias,  sino  el  esplendor  de  esta  capital,  &c.* 

Con  esta  representación  fueron  otras  doce  en  su  apoyo,  dos  de  los  dos 
Cabildos,  eclesiástico  y  secular,  y  diez  de  los  conventos  de  religiosos  y  mon> 
jas.  La  señora  Caycedo  había  ocurrido,  antes  que  al  Virrey,  al  Cabildo 
metropolitano,  solicitando  su  apoyo  para  con  aquel  Magistrado  y  para  con 
la  Corte;  y  en  efecto  el  Cabildo  decretó,  con  unanimidad,  que  se  exten- 
diese un  informe  cual  merecía  tan  piadosa  empresa  y  que,  comisionando 
para  ello  al  Canónigo  dignidad  de  Tesorero  doctor  don  Bartolomé  Ramí- 
rez, se  le  contcsusc  dindole  las  gracias  por  el  caritativo  celo  y  amor  que 
manifestaba  á  su  patria  en  tan  piadosa  y  útil  obra.  * 

Cuatro  años  se  pasaron  desde  que  fueron  las  representaciones  é  infor- 
mes i  la  Corte  hasta  el  de  1770  en  q\ic  vino  la  real  cédula  para  la  funda- 
ción, dada  en  el  Pardo  i  8  de  Febrero  de  este  año.  Don  Manuel  del  Socorro 
ea  su  Historia  de  la  fundación,  escrita  en  1802,  **  explica  esta  dilacióo 
diciendo  que  fué  originada  de  <la3  dificultades  que  había  entonces  acerca 
de  la  correspondencia  entre  Espafla  y  América,  por  no  haberse  establecido 
aún  el  correo  marítimo,  cuyo  recíproco  despacho  en  cada  mes  habla  pro- 
ducido á  la  Nación  los  grandes  beneficios  que  .ictualmcnte  se  disfrutaban. i> 
Si  en  esto  hubiera  consistido  la  demora  de  cuatro  años,  la  misma  suerte 
habrían  corrido  todos  los  demás  negocios;  y  sobre  lodo,  habría  venido  el 
despacho  con  fecha  atrasada  y  oo  con  la  fecha  del  mismo  año  en  que  se 
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recibió  en  Santafé.  Lo  que  debe  inferirse  es,  que  como  entonces  U  Corte 
estaba  ocupada  en  sus  medidas  de  extrañamiento  de  los  jesuítas,  no  se 
creyó  conveniente  despachar  inmediatamente  el  negocio  de  fundación  de 
un  colegio,  que,  aunque  de  mujeres,  era  de  la  regla  de  San  Ignacio: 
naturalmente  habrían  tenido  en  ello  su  parle  Jos  jesuttas,  y  no  convenía 
por  entonces  proporcionarles  medios  de  granjearte  más  popnlaridadi  y 
estimación. 

Tan  luego  como  se  divulgó  la  noticia  de  ta  Ucencia  concedida  para  la 
fundación  del  convento  de  la  Enseñanza,  empezaron  las  críticas  y  murmu- 
raciones, porque  ya  debía  de  haber  gentes  que  miraban  mal  ta  fundación 
de  monasterios,  y  asi  como  Judas  creía  que  podía»  haber  empicado  mejor 
la  Magdalena  el  precio  del  ungüento  dándolo  á  los  pobres,  asf  unos  decían 
que  habría  sido  mejor  que  la  seAora  Caycedo  emplease  aquellos  fondos  en 
dotes  para  niAas  pobres;  otros,  que  para  hospicios  de  mujeres  públicas,  y 
otros,  que  para  una  casa  de  refugio  de  viudas  pobres.  Todo  esto  era  may 
bueno  y  santo;  pero  la  educación  cristiana  y  política  que  se  iba  á  propor* 
donar  á  las  hijas  del  pueblo  disminuiría  eu  mucho  el  número  de  mujeres 
públicas;  y  respecto  i  las  seaoras,  dondequiera  que  se  han  encontrado 
madres  de  familia  educadas  en  la  Hnseiianza,  la  fundadora  de  este  estable- 
cimiento  es  bendecida. 

La  seftora  Caycedo  se  presentó  inmediatamente  al  Virrey  con  la  real 
Cédula,  y  seguidos  los  trámites  legales,  se  procedió  á  la  colocación  de  la 
primera  piedra  del  edificio  en  el  local  cedida  por  ella,  lo  que  fué  efectuado 
el  día  1 2  de  Octubre  de  1 770,  según  el  certificado  extendido  por  don  Pedro 
Saráchaga,  Sccrvtarío  de  Cámara  de  la  Real  Audiencia,  siendo  Provisor 
gobernador  del  Arzobispado  el  doctor  don  Jos^  Miguel  Masústegui,  en 
lugar  del  doctor  Osorio,  que  había  muerto. 

El  nuevo  monasterio  debía  fundarse  bajo  la  protección  y  auspicios  de 
la  Madre  de  Dios  en  su  advocación  del  Pilar;  y  el  día  en  que  se  celebraba 
su  fiesta  en  la  iglesia  de  San  Felipe  *  con  misa  solemne  y  sermón,  asís* 
tiendo  los  Tribunales  civiles  y  eclesiásticos,  se  sacó  en  procesión  desde  esta 
iglesia  el  cuadro  de  la  Virgen  en  estandarte,  que  llevaba  el  Regente  doctor 
don  Francisco  de  Vcrgara;  y  cantando  todo  el  clero  el  himno  Ave  maris 
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sulla,  se  le  condujo  al  lugar  destinado  para  la  Übñca  de  la  iglesia,  conti- 
gua i  la  babitaciún  de  ia  fundadora,  y  cuyo  plan  de  iglesia  estaba  ricamente 
adornado  con  tapices  y  colgaduras  de  damasco,  y  un  altar  costosamente 
aderezado  con  un  gran  dosel  para  colocar  dicho  cuadro. 

Después  de  la  bendicióa  y  colocación,  la  comitiva  se  dirigió  &  la  casa 
de  la  fundadora  con  el  objeto  de  felicitarla  y  al  Oidor  su  esposo,  que  por 
estar  enfertlto  no  asistió  á  la  función,  aunque  si  la  presenció  desde  una 
ventana  á  donde  se  Itabía  hecho  trasladar  la  catna  con  tal  objeto.  Esta, 
función,  que  duró  más  de  tres  horas  con  inmenso  concurso,  llenó  de  entu- 
siasmo al  pueblo  y  de  grandes  esperanzas  i  los  padres  de  familia. 

Empezó  inmediatamente  la  seOora  Caycedo  lo  material  de  su  obra^ 
Ella  por  si  misma  hacfa  todos  los  contialos  con  los  dueíios  de  roaterialeí 
y  con  todos  los  maestros  y  oGciales  que  se  empleaban  en  los  diversos  traba- 
jos,  sin  hacerles  ni  proponerles  rebaja  en  lo  que  habían  propuesto;  y  tuvo 
cuidado  de  elegir  de  entre  los  artesanos,  no  sólo  los  mis  inteligentes  y 
honrados,  sino  los  miis  pobres  padres  de  familia.  Ella  misma  llevaba  las 
cuentas  del  gasto,  c  inspeccionaba  diar:amente  los  trabajos;  y  todo  esto, 
continuando  sus  ejercicios  espirituales  acostumbrados,  sufriendo  bastante  en 
su  salud  y  teniendo  que  asistir  al  Oidor  su  esposo  en  la  larga  enfermedad 
de  que  al  ñn  murió,  sin  la  satisfacción  de  ver  concluida  la  obra  emprendida 
por  su  esposa.  Hste  ministro,  tan  justo  como  generoso,  texto  su  caudal  en 
favor  de  dicha  obra. 

Tuvo  doña  María  Clemencia  Caycedo  por  confesor  y  director  espiri- 
tual al  muy  reverendo  padre  fray  Fernando  Larrea,  hijo  ilustre  de  un 
Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  donde  tomó  el  hábito  francis- 
cano recoleto,  y  saliendo  de  allf  con  las  licencias  de  misionero  apostó- 
lico, recorrió  en  este  ministerio  todas  las  provincias  del  Nuevo  Reino 
haciendo  gran  fruto  espiritual  y  fundando  tos  colegios  de  misiones  de 
PopaySn  y  Cali.  La  señora  Caycedo  dejó  entre  sus  papelea  muchas 
carcas  de  este  padre,  por  las  cuales  no  se  descubre  menos  la  santidad  del 
que  las  escribía  que  la  de  aquella  á  guien  eran  dirigidas.  Esta  respetable 
y  beoemérita  matrona  dejó  sabias  disposiciones  eo  su  testamento  con 
relación  al  estado  y  orden  del  convento  y  colegio  de  la  Enseñanza;  y 
por  ellas  vino  á  ser  primer  capellSn  el  doctor  don  Fernando  Caycedo  y 
Flores,  su  sobrino.  Como  en  la  real  cédula  de  fundación  se  concedió  i  la 
fundadora  el  patronato  particular  con  facultad  de  trasladarlo  i  quien  quí- 


liera,  la  sefiora  en  su  testamento  nombró  por  patronos  i  los  Arzobispos  de 
Santafé  y  prioras  de  la  Enscñania.  Los  cadiveres  de  los  dos  esposos  se 
habían  depositado  en  el  panteón  de  Santo  Domingo  para  ser  sepultados  en 
la  iglesia  de  la  Enseñanza  cuando  estuviese  concluida  toda  la  obra,  lo  cual 
se  i'crificó  con  grande  pompa  fúnebre  el  día  24  de  Septiembre  de  1783, 
colocándose  les  dos  féretros,  separadametue,  al  píe  de  las  gradas  del  pres- 
biterio y  al  lado  del  Evangelio. 

Por  este  mismo  tiempo  vino  la  real  cídula  de  10  de  Mayo  en  que  se 
determinó  desterrar  absolutamente  el  dialecto  indígena,  recomendando 
varios  medios  para  obligar  ¿  los  indios  á  no  hablar  sino  en  español,  entre 
ellos  el  de  prohibirles  absolutamente  que  enseftasen  i  los  w  uchachos  la  len- 
gua mutsca.  Así  íué  que  dentro  de  poco  tiempo  estaba  casi  olvidada  de  los 
indios,  y  á  la  generación  siguiente  había  desaparecido  del  todo. 

El  Virrey  Zerda,  prescindiendo  del  asunto  de  los  jcsuítasr  en  que  se 
manifestó  más  que  celoso  ejecutor  de  las  órdenes  de  su  Soberano,  fué  en 
lo  demás  un  excelente  Magistrado,  tanto  por  su  capacidad  para  gobernar 
como  por  el  interés  qtie  tomó  en  todo  lo  relativo  al  progreso  del  país. 

Tocante  á  lo  eclesiástico  dos  negocios  empeflaron  mucho  su  atención, 
aunque  sin  poder  adelantar  nada  sobre  ellos  por  la  detención  del  Arzobispo 
don  fray  Lucas  Ramírez  en  España,  que  al  fin  no  vino:  estos  dos  negocios 
eran,  la  celebración  dol  Concilio  provincial  y  la  reforma  de  los  regulares; 
y  wbrc  uno  y  otro  había  recibido  reales  cédulas.  En  la  que  trataba  de  I3 
reforma  se  prescribían  las  reglas  que  deberían  observarse,  precediéndoles  la 
venida  de  los  religiosos  reformadores,  porque  no  podía  establecerse  reforma 
con  los  mismos  que  necesitaban  ser  reformados;  pero  tampoco  vinieron 
éstos  en  tiempo  de  Zerda.  Relativamente  al  Concilio,  dejó  muy  recomen- 
dado este  asunto  en  su  relación  de  mando  á  su  sucesor,  como  el  mis  ím* 
portante  para  esta  iglesia. 

También  habla  recibido  este  Virrey  dos  reales  cédulas  sobre  estableci- 

t  miento  de  tenientes  de  curas  eo  todos  los  lugares  de  vecindario  distante 
cuatro  leguas  de  la  iglesia  parroquial,  pagados  de  las  rentas  de  los  curas,  st 
las  del  beneficio  sufragaban  para  mantenerlos;  y  en  au  defecto,  acudidos 
con  lo  necesario  al  complemento  de  congrua  por  cuenta  de  la  real  hacienda. 
Para  la  ejecución  de  estas  disposiciones  expidió  las  órdenes  convenientes, 
que  surtieron  buenos  efectos  en  el  Obispado  de  Popayán,  donde  se  habían 
colocado  algunos  tenientes  con  ventaja  espiritual  y  temporal  de  los  vecin- 
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danos;  pero  nada  produjeron  ea  el  Arzobispado  de  SanUfé,  loque  atribuía 
d  Virrey  4  la  Íado!encÍa  del  juzgado  eclesiástico,  y  en  gran  pane  &  la  difi- 
cultad de  indagar  con  certeza  los  proJuctos  de  los  beneficios,  cuya  verdad 
se  ocul taba  por  los  curas  para  no  costear  los  tenientes.  Kn  esta  materia 
encargaba  Zerda  á  sa  sucesor  se  pusiese  mucho  cuidado,  por  los  graves 
daAos  espirituales  que  padecían  los  que  habitaban  despoblados  í  mucha 
distancia  del  cura,  y  tic  lo  cual  resultaba  no  pequeño  perjuicio  al  Gobierno 
y  buena  administración  de  justicia,  mientras  que  con  1^  subdivisión  de  los 
curatos  la  sociedad  y  población  adelantaban,  como  poi  experiencia  se  habla 
visto  en  las  nuevas  parroquias  que  se  hablan  erigido  desmembrando  algunos 
curatos  demasiadamente  vastos  en  su  terreno  y  de  numerosa  población. 

El  Virrey  Zerda  fui;  quien  estableció  los  estancos  de  tabaco,  la  fábrica 
de  pólvora  con  obreros  españoles,  y  la  de  salitre  en  Tunja.  Para  llevar  la 
pólvora  i  los  puertos  sin  riesgo  de  incendio,  mandó  que  se  pusiera  en 
botijas  corchadas,  y  para  obtener  éstas  estableció  fábricas  de  loza  de  torno, 
vidriada,  haciendo  venir  de  España  los  loceros;  los  cuales  enseñaron  esa 
industria,  que  hoy  contribuye  á  la  subsistencia  de  muchos  vecinos  de  Las 
Cruces,  fabricantes  de  toda  la  loza  para  el  consumo  del  pueblo. 

Preparados  por  el  Virrey  Solis  los  fondos  pira  echar  dos  puentes  de 
calicanto,  uno  sobre  el  rio  de  Sopó  y  otro  sobre  el  de  Bosa,  por  haberse 
arruinado  el  antiguo,  Zerda  efectuó  estas  dos  obras  de  grande  utilidad  pú- 
blica. Pero  también  fuó  el  señor  >!erda  quien  volvió  á  abrir  la  puerta  i  la 
introducción  de  harinas  inglesas  en  la  costa,  con  perjuicio  de  la  agricultura 
del  país.  Desde  tiempo  inmemorial  se  babiá  estado  surtiendo  de  harinas 
del  Reino  la  ciudad  de  Cartagena,  liasta  que  por  el  asiento  de  negros  con- 
cedido i  tos  ingleses  en  1713,  se  empezaron  á  Introducirá  titulo  de  atimen- 
los,  á  razón  de  un  barril  por  cada  negro;  luego  fueron  dos,  y  finalmente  el 
Gobernador  y  oficiales  reales  celebraron  contrata  para  el  abasto  de  la  plaea 
con  los  factores  ingleses  que  allf  residían  con  motivo  de  la  introducción  de 
esclavos,  lo  que  arruinó  á  los  cosecheros  del  país.  Mas  apenas  se  declaró  la 
guerra  en  el  arto  de  1739,  previno  el  Rey  á  don  Sebastián  de  Esla%-a 
cortase  aquel  abuso,  tanto  por  razón  de  las  circunstancias  como  por  fumen- 
lar  la  agricultura  del  Interior  del  Reino,  á  pesar  de  lo  cual  Eslava  no  pudo 
cortar  del  todo  un  mal  tan  arraigado,  ni  tampoco  su  sucesor,  hasta  que  el 
Virrey  don  José  SoKs  hizo  contrata  con  una  compañía  en  1755  para  abas- 
tecer de  harinas  la  plaaa  de  Cartagena.  Pero  aJ  precio  de  treínU  pesos 
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carga  puesta  altf,  no  era  posible  que  continuase  cl  negocio,  que  no  duró 
sino  hasta  1765,  en  que  su  sucesor  Zerda  empezó  de  nuevo  i  conceder 
licencias  para  introducir  negros  con  avío  de  barriles  de  harina,  con  lo  cual 
volvió,  sin  poder  contenerlo,  ia  introducción  extranjera  de  este  artículo.  En 
tiempos  posteriores  el  Virrey  don  Manuel  Antonio  Flórcz  trató  de  poner 
remedio  fomentando  mucho  U  agricultura  del  interior  para  que  las  harinas 
pudiesen  ponerse  en  Carugena  á  un  precio  cómodo;  pero  vinieron  luego 
los  tratados  que  declararon  la  libertad  del  comercio  extranjero,  y  ya  no 
hubo  pira  qué  pensar  en  que  llegasen  á  competir  con  las  harinas  de  Norte 
América  las  del  interior  del  Reino.  * 


*  lUlftoión  át  mutáo  del  AizobUpo  Vin^  don  AstoDÍo  Ctbellero  7  GÓDCom, 
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£1  Araobiapo  doo  tnj  Agmtln  Muinel  Camacho.— ncotamación  qao  cotablú  por  bkb«r 
deipojailo  eIGobi4nioaI  Prelado  del  patronkto  del  Seminario. — Providencias  qii« 
dictó  CD  su  risita, — Bemovi^  «usos  rícju  coolra  loa  clMsov.— Futiain  quo  Mbn 
esto  io  pwierOD.— El  doctor  Oriedo  j  *.a»  ngndpziui  loltríciuL— El  Virrey  don  BTanTiel 
Qnírior.— Sa  coló  6  tateaía  pot  Ua  nialonM. — Llegaa  los  Viattadoces  do  In*  6i0enc« 
icligiosu. — PrDridcQciaa  del  Artobispo  aobrc  la  r«UDÍ£a  del  Concilio  proriaciol. — 
Koere  el  Anobispo  ¿es^xtCa  de  haberlo  oonTOcado — So  rcdne  el  CoDoilio  y  lo  proúde 
elObiapodeCartagona.— SuiortftlaetflD  K>lciluio;cua  actoi.— El  Otuspo  do  Carta^- 
nft  don  Agustín  Altarado  Ca«tilIo  <■>  nombrado  Anobifpo  d«  Santaí6.~Prodfiie  «1 
Concilio  7  n  lupeode. 


EL  Ilustrfaimo  seQor  don  fray  Agustín  Manuel  Catnacho,  religioso 
dominicano,  natural  de  Tunja  y  Obispo  de  Santamarta,  fue  pro- 
movido al  Arzobispado  de  Santafé  por  la  vacante  de  don  fray 
Lúeas  Ramírez,  lo  cual  comunicó  él  mismo  al  Capítulo  metropo- 
itUQo  por  oficio  del  6  dcMayode  1 771,  acompañando  la  real  cC-dulade  pro* 
moción,dc  10  de  Diciembre  del  aOo  anterior,  janto  con  otra  de  la  misma 
fecha  en  que  mandaba  el  Rey  se  le  diese  posesión  del  gobierno  eclesiástico 
ínter  se  recibían  las  bulas  de  confirmación. 

Discutióse  este  punto  en  el  Cabildo,  porque  no  tcdos  los  capitulares 
creían  que  pudiera  darse  la  posesión  sin  haber  obtenido  las  bulas ;  pero  la 
mayoría  resolvió  que  debía  obedecerse  y  cumplirse  la  real  cédula.  Hízose 


elección  de  Provisor  gobernador  del  Arzobispado  en  el  chantre  doctor  don 
Gregorio  Díaz  Quijano;  mas  á  pocos  dias  se  recibió  o5c¡o  del  Arzobispo 
con  el  nombramicnio  de  Proviaor  gobernador  del  Arzobispado  hecho  por 
él  en  el  maestre-escuela  doctor  don  Bartolomé  Ramírcr.  El  Arzobispo 
había  salido  de  Santamaría  antes  de  recibir  la  contestación  det  Cabildo,  y 
de  consiguiente  ignoraba  el  nombraniieiuo  hecho  en  el  doctor  Quijano. 
Venia  por  la  vía  de  Vélez  y  desde  alh  escribió  dando  aviso  de  su  próxima 
llegada  y  del  referido  nombramiento  de  Provisor. 

Quedó  sorprendido  cL  Cabildo  con  este  nombramiento,  y  creyéndose 
con  derecho  i  sostener  el  suyo,  fueron  de  parecer  la  mayor  parte  de  los 
capitularcsque  se  suplicase  al  Arzobispo  acerca  del  hecho  por  él,  y  que  no  se 
diese  posesión  al  doctor  Ramírez.  Éste,  protestando  que  no  lo  impulsaba  su 
propio  interés  sino  el  de  sostener  la  providencia  del  Prelado,  dijo  que  in* 
terpondría  recurso  de  fuerza  para  ante  la  Real  Audiencia,  y  en  efecto  lo  hizo, 
y  este  tribunal  declaró  que  se  hacía  fuerza,  y  mandó  qnc  se  diese  posesión 
al  reclamante,  La  cuestión  fui  muy  acalorada  en  el  Cabildo;  hubo  voces,  y 
el  Virrey  tuvoque^mandarporsu  parteaiOJdor  decano,  doctor  don  Joaquín 
de  Afóstegui,  para  queasistícra  á  la  sesión  capitular. 

A  pocos  días  fué  recibido  en  Santafé  el  seAor  Camacho,  y  en  el  mes  de 
Tulio  le  llegaron  las  bulas  y  el  patio.  El  20  del  mismo  mes  se  le  dio  so- 
lemne posesión  del  gobierno  del  Arzobispado  y  la  investidura  del  palio,  que 
recibió  de  mano  del  Dean,  doctor  don  Fracisco  Javier  de  Moya. 

El  primer  negocio  con  que  se  encontró  el  Arzobispo  á  su  llegada  fué 
el  del  patronato  del  Colegio  Seminario,  que  la  junta  de  temporalidades  de- 
claró pertenecer  al  Rey.  Apenas  se  le  informó  de  ello,  protestó  contra  el 
violento  despojo  que  se  hacía  á  la  autoridad  eclesiástica  de  aquel  derecho, 
y  oGci£  al  Cabildo  quejándose  de  semejante  arbitrariedad  y  anunciándole 
que  iba  á  interponer  recnrso  á  la  Corte  sobre  ello. 

En  el  mismo  mes  de  Jalio  empezó  el  señor  Camacho  la  visita  del 
Arzobispado,  y  siendo  muy  celoso  por  la  disciplina  eclesiástica  é  instruc- 
ción del  clero,  hizo  particular  encargo  á  sus  visitadores  generales  para  que 
averiguasen  si  los  curas  enseraban  con  puntualidad  la  doctrina  cristiana,  si 
predicaban  el  Evangelio  y  si  faltaban  lia  residencia;  sujetó  í  examen  i  los 
clérigos  sueltos,  mandándoles  además  asistir  á  conferencias  morales  á  la 
ig1e»a  matriz  en  los  días  clásicos;  c  impuso  censuras  i  los  clérigos  jugado- 
res y  á  los  que  llevasen  armas.  Todo  esto  le  atrajo  ¡algunas  molestias;  y 
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como  délos  informes  dados  por  los  visitadores  resultaron  cargos  contra 
muchos  curas  y  otros  clérigos  desde  tiempos  muy  atrasados,  sobre  los  cuales 
les  hizo  responder, decran  quehabEa  venido  á  remover  causas  tan  viejas,  que 
ni  San  Pedro  estaba  libre  de  que  lo  llamara  á  cuentas  por  haber  negado  á 
Cristo.  Esto  di6  ocasión  i  que  el  genio  burlesco  de  los  santafereflos  tomara 
venganza  i  su  modo  contra  el  seftor  Camacho;  y  hétenos  que  un  día  de 
ésos  amaneció  el  San  Pedro  de  la  portada  de  la  Catedral  con  rúan?,  som- 
brero, arriador  y  una  cuarteta  al  pie  que  decía: 

San  Pedro  se  va  maAana 
Huyendo  del  Arzobispo, 
No  lo  vaya  i  castigar 
Por  la  negación  de  Cristo. 

Derechamente  se  atribuya  esta  si'Jra  al  doctor  Oviedo,  do  quien 
hemos  dado  razón  en  otra  parte;  y  ahora  á  propósito  de  esto  queremos 
tucer  memoria  de  otras  ocurrencias  de  este  genio  picante,  fecundo  en  re- 
truécanos é  improvisaciones.  Ya  hemos  dicho  que  escribió  una  obra  dando 
razón  de  lodos  los  curatos  del  Arzobispado,  así  de  sus  vecindarios  como  de 
sus  producciones  naturales  é  industriales,  &c,  libro  que  dedicó  al  Virrey 
Zerda  con  la  esperanza  de  que  lo  hiciera  imprimir;  y  como  no  lo  hizo,  y  el 
clérigo  supo  que  lo  había  dejado  en  su  palacio  cuando  se  fué, ocurrió  alK  por 
él,  diciendo  que  tenía  que  incluir  en  la  Te  de  erratas  una  que  se  le  había 
oMdado  y  era  la  mis  grande.  E1  Virrey  sucesor  mandó  que  se  lo  dieran,  y 
habiéndole  preguntado  cuál  era  la  errata,  dijo  que  la  dedicatoria.  Kn  ese 
libro  se  manifiesta  el  doctor  Oviedo  algo  entendido  en  geografía  é  historia 
natural,  de  suerte  que  era  hombre  de  conocimientos  no  comunes  en  su 
tiempo.  • 

Aparte  de  esto,  allí  se  deja  ver  que  era  muy  docto  en  lo  relativo  i 
su  ministerio,  y  muy  celoso  por  la  disciplina  eclesiástica  y  la  salvación  de 
las  almas.  Eicríbiú  otros  libros  en  despacio  de  tres  á  cuatro  anos,como  lo 
cuenta  en  el  prólogo  del  que  conocemos.  Al  &n  de  £stc,  en  la  página  646, 
dice  en  nota  lo  siguiente,  que  es  de  mucho  mérito  : 


*  No  «ra  como  noutro  cara  At  Pacho,  qiM  en  U  peognfia  que  etcrlbió  de  tu  cnrkto 
par»  dedic&iMlai  BollT&r.  al  ¿cU'tmúuicLicituaciÓDflo  ciwtoaptmtoa  deoU;  a&miuio 
demlu,  í  Diftno  iiqowrd»,»  como  •■  el  lector,  pai«  eiit«8Cl«r  lu  Mdaa,  nrtarler*  riamJo 
oómo  csUb»  sentado  al  tiempo  qu  etcrjfalii. 


«Hay  en  la  jurisdicción  de  Ménda  im  valle  llamado  Aricagua,  moy 
ameno,  templido  y  fértil, donde  hay  muchos  indio»  ya  cristianos  y  mucho* 
gentiles  dóciles  y  que  no  hacen  guerra  ni  daítos;  los  llaman  ¿tros.  Tienen 
sus  pucblecitos,  y  sus  ermitas  por  iglesias.  Si  va  por  allí  sacerdote,  le  atien- 
den y  veneran;  y  si  les  digo  misa  la  oyen  coH  mucha  devoción Sobre 

esto  no  se  da  providencia  ?  ¡  qué  lastima!  SÍ  fueran  minerales  de  oro  ó  es- 
tancos, ya  se  hubieran  dado.  Pues  les  doy  noticia  que  en  dicho  valle  hay 
minerales  de  oro,  para  que  con  esa  codicia  se  logre  el  tesoro  de  aquellas 
almas  que  tanto  le  costaron  á  Jesucristo. 

«Muchas  desdichas  se  registran  en  gran  parte  de  estos  curatos,  único 
premio  para  los  eclesiásticos  de  este  Nuevo  Reino;  pero  all¡  será  mayor  el 
mérito  y  el  premio  de  la  divina  mano  á  quien  se  dedique  á  solicitar  el  bien 
de  las  almas  más  desamparadas,  como  allí  Cristo  Scüor  Nuestro  no  quiso 
ir  en  persona  á  corar  el  hijo  del  Régulo  y  vino  al  criado  del  centurión. 
£go  rentan  et  atraho  ettm.  No  ponga  la  mira  en  el  interés  y  será  el  sacri- 
ficio más  aceptable;  mientras  el  cuidado  de  las  almas  se  mirare  sin  fin 
terreno,  &crán  colmadas  las  asistencias  del  Cielo  y  la  aceptación  de  su 
duefto.  Cuidado  señores  que  DO  nvc<s¡  tamos  de  alforja.  Neqtte  peram  ^c.ih. 
quién  nos  cnWa  ?  A  los  pobres:  Evatigeltsart  pattperibus  ¿fc.  Sí  asi  lo  hi- 
ciéremos, tendremos  de  Dios  seguro  el  premio  y  siíla  en  el  Cielo.   Amen.» 

Vean  ahora  nuestros  lectores  algo  de  sus  improvisaciones  y  equívocos. 

Sus  amigos  solían  detenerlo  en  la  calle  llamándole  la  atención  sobre 
lo  primero  que  se  les  presentaba,  para  que  improvisase,  y  una  vez  le  sefU- 
laron  un  borracho  que  venía  dando  de  lado  á  lado.  El  doctor  Oviedo 
volvió  i  mirar  y  d  ijo : 

Aquel  liombre  que  allí  viene 
Con  horrible  desatino, 
No  viene  como  conviene, 
Que  viene  como  conrmo. 


Estaba  en  pleito  sobre  derechos  de  capellanía  con  un  sujeto  que  tenia 
por  apellido  Castillo  y  Calvo.  El  derecho  de  sucesión  venía  por  lo  Castillo, 
y  parece  que  el  sujeto  no  tenía  muy  en  limpio  su  procedencia  para  tener 
mejor  derecho  que  su  competidor,  que  poseía  la  capellanía.  Le  notiScsron 
un  auto  en  favor  de  Castillo,  é  inmediatamente  dijo  que  apelaba;  y  to- 
mando  la  pluma  escribió  sobre  ct  expediente : 


Por  lo  de  Castillo  apelo, 
Dej;indD  su  honor  en  salvo, 
Que  por  lo  que  mira  i  Calvo 
No  lo  tocaré  ca  un  pelo. 

Escribióle  el  cura  de  Cajici  tomiudolc  parecer  sobre  permuta  por  Mo- 
gotes, curato  que  Liabta  tenido  el  doctor  Oviedo  y  donde  caen  mucbos 
rayos.  No  le  conie?tó  tn4s  que  esto : 

Quien  teniendo  i  Cajicá 
Lo  permuta  por  Mogotes, 
Merece  tantos  azotes 
Como  rayos  caen  alli. 

Hablándose  en  una  tertulia  de  clérigos  sobre  la  divergenc¡2  de  los  ex- 
positores en  cuanto  al  nombre  de  la  suegra  de  San  Pedro,  uno  apuntd  que 
mucho&  opinaban  que  se  llamaba /^r/í//fo.  Et  doctor  Oviedo  dijo  al  mo- 
mento: «Me  inclino  á  esa  opinión,  porque  para  una  suegra  Perpetua  se 

necesitaba  un  yerno  de  piedra.v Basta  de  travesuras  y  volvamos  i  lo 

serio. 

El  Virrey  sucesor  de  Zerda  fuú  don  Manuel  Guirior,  Teniente  general 
de  la  Real  armada,  caballero  de  San  Juan,  quien  tomó  posesión  del  Virrei- 
nato en  33  de  Abril  de  1773.  Lo  primero  i  que  atendió  en  so  gobierno 
fué  á  las  misiones.  Et  doctor  Plaza,  para  hacer  creer  que  se  pueden  reducir 
las  Utbus  salvajes  sin  el  auxilio  de  la  religión,  afecta  alabar  la  política  de 
Guirior,  y  dice  que  estableció  para  la  reducción  de  los  indios  un  nuevo 
sistema  abandonandoel  demisiones  religiosas,  que  tan  malos  como  iaútiles 
resultados  producían,*  y  que  encargó  á  don  Sebastián  Guillen  la  misión 
civil  de  los  indios  ÁfotUones,  que  tanto  hostilizaban  el  comercio  de  San 
Faustino,  Mcrida  y  Maracaibo  con  sus  depredaciones  sobre  los  pasajeros. 
Pero  esta  aserción  del  doctor  Plaza  esti  contradicha  por  el  mismo  Virrey 
Guirior,  que  en  su  relación  de  mando  decía  á  su  sucesor:  «Hablase  confiado 
i  don  Sebastián  Guillen  el  reconocimiento  y  entrada  lias  habitaciones  de 
loa  indios,  y  |>oco  después  de  mi  llegada  á.  esta  capital  se  presentó  con  el 
misionero  capuclann  que  Ic  habla  acompaúado,  haciendo  relación  de  todas 
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»us  obsei'vacioncs,  de  las  proporciones  ventajosas  que  ofrecía  la  empresa, 
y  sobre  todo  délas  buenas  disposiciones  de  los  indios  Motilones,  que  lejos  de 
Oponerse,  apetecían  U  amistad,  deseaban  abrajar  ¡a  verdadera  reUgiá»  y 
ofrecían  poblarse  facilitándoles  los  medios  conducentes.  Deseando  aprove- 
char la  oportunidad,  no  sólo  se  tomó  en  junta  general  el  arbitrio  de 
socorrer  con  8^000  pesos  del  ramo  de  salinas  de  indios  para  el  logro  de  tan 
importante  expedición,  sino  que  pasado  ofido  al  Ilustrísimo  Arzobispo  y 
Cabildo  eclesiistico,  concurrieron,  éste  con  i,003  pesos,  y  2,000  cL  primero; 
á  que  añadí  yo  de  mi  renta  otros  2,000.  Y  con  las  instrucciones  que  pare- 
cieron más  acertadas  se  entregaron  á  don  Sebastián  Guillan,  para  que  sin 
perder  instante  de  tiempo  procediese  á  formalizar  las  poblaciones,  plan- 
tando sembrados,  fabricando  habitaciones  y  fijar  indios  formando  los  pue- 
blos en  las  veredas  del  camino  para  tenerlos  &  la  vista  y  con  sujeción  valién- 
dose de  alguna  tropa  para  infundirles  respeto.»— A  poco  tiempo,  dice  el 
Virrey,  que  recibió  muy  buenas  noticias  de  Guillen  y  de  los  curas,  pero 
que  la  empresa  se  paralizó  por  haber  resultado  aquel  sujeto  complicado  en 
la  causa  del  asesinato  del  o&cial  real  de  Mérlda, 

En  los  Pensamientos  y  rtoíictas  insiructivas  del  doctor  Oviedo,  hallan- 
te unas  notas  al  fin,  que  se  conoce  fueron  agregadas  posieriormentc,  y 
en  la  24  se  dice:  «San  Faustino:  se  siguió  pleito  entre  el  Fiscal  de  La 
Audiencia  y  el  Gobernador  de  esta  ciudad  sobre  la  presentación  y  nomi- 
nación del  primer  cura,  que  fu¿  interino  el  primero  ó  primeros  hasta  que 
la  Audiencia  dio  forma  en  esto  mandando  se  proveyera  cura  en  propiedad, 
cuyo  estipendio  se  pagase  de  la  real  ca¡a  de  Santafé  descontándose  la  parte 
de  los  diezmos  que  le  tocase.  Se  pusieron  edictos  para  el  concurso,  y  fué 
presentado  é  instituido  el  único  opositor,  bachiller  don  Icaá  Marfa  Figue- 
roa,  en  26  do  Enero  de  1767,  Ya  no  es  tan  formidable  la  hostilidad  de  los 
Motilones.  Su  pacificación  y  reducción  se  proyectó  muy  de  intenta  el  año 
de  1773  por  el  Virrey  Guirior,  estimulado  délos  clamores  é  informes  de 
los  cabildos  y  vecindarios  hostilizados  y  de  las  reales  órdenes  expedidas 
sobre  este  asunto,  para  lo  cual  se  libraron  10,000  pesos  de  la  real  hacienda: 
2,000  que  dio  el  Virrey  de  su  renta:  otros  r.ooo  el  Arrobíspo  Camacho: 
r,ooo  el  Dean  y  Cabildo,  y  algunas  otras  cantidades  que  se  recogieron.  S.  M. 
envió  á  sus  expensas  religiosos  capuchinos  con  mochos  abalorios  y  otras 
cosas  para  los  indios,  que  se  dijo  valdrían  10,000  pesos.  El  capitán  coman- 
dante de  la  expedición  nombrado  fué  don  Sebastián  Gnillén,  que  ante»,  coo 
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el  capuchino  fray  Fidel  de  Roda,  &  instancias  del  Gobernador  de  Maracaibo 
don  AntoDÍo  del  Río,  había  hecho  otras  entradas  en  los  caneyes  de  estos 
indios,  y  sacado  tres  6  cuatro,  desde  cuyo  tiempo  no  se  han  experímen* 
tado  más  hostilidades,  aunque  han  quedado  en  su  gentilismo.! 

Coasta  pues,  por  documentos  irrefragables,  que  la  conquista  de  los  Moti- 
Iones  emprendida  por  Guíriorno  tuvo  carácter  puramente  civil  y  sin  inter- 
vención de  la  rctigión,  como  lo  quiere  el  doctor  Plaía,  sino  que  fué  con  inter- 
vención de  los  misioneros  capuchinos  costeados  por  el  Rey  con  el  objeto  de 
convertir  los  indios  á  la  fe  católica  (V.  en  el  ApékdícecI  número  23), como 
se  ve  por  el  acta  del  Cabildo  eclesiástico,  y  como  lo  expresó  el  Virrey  Guíríor 
al  solicitar  él  mismo  su  cooperación;  y  consta  que  en  ese  concepto  el  Arzo* 
bispo  y  los  canónigos  auxiliaron  con  su  dinero  a!  Virrey.  Cl  doctor  Plaza  dice 
que  Guirior  juntó  13,000  pesos,  y  no  hace  al  gobierno  cclesÜstíco  el  honor 
de  haber  contribuido  con  3,000.  Era  preciso  pasar  por  alto  esta  ciicuns- 
tancta,  conocida  del  escritor,  para  sostener  su  idea  de  que  el  Virrey  había 
prescindido  absolutamente  de  la  religión  en  la  referida  conquista. 

Esperaba  Guirior  por  momentos  la  llegada  de  los  Visitadores  para 
emprender  la  reforma  de  las  órdenes  regulares.  Llegaron  al  ña,  pero  úni- 
camente para  los  agustinos,  tos  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios  y  los 
mercedarioa  de  Quito,  que  fueron  las  órdenes  cuyos  generales  hablan  hecho 
tal  designación.  A  los  primeros  les  vino  el  padre  fray  Juan  Bautista 
Gomales,  y  á  loa  segundos  el  padre  fray  Nicolás  de  la  Concepcióo  y 
Delgado. 

AI  hablar  sobre  el  asunto  de  reforma  el  doctor  Plaza,  omitiendo  la 
venida  de  los  Visitadores,  dice;  <rNo  desmayó  el  celo  de  Guirior  en 
procurar  una  reforma  sólida  en  las  órdenes  monásticos;  pero  toda  su 
energía,  todas  sus  buenas  disposiciones,  encontraron  tales  r/ndfrrdJ'M^ /a/ 
ofiosicián  en  e¡ prelada  y  en  loa  mismos  religiosos,  que  no  pudo  dar  evasión 
satiifactoria  á  tan  vital  empresa.  I-as  órdenes  que  coimioicó  el  V^irrey  á  los 
prelados  de  ks  conventos  fueron  desatendidas,  y  uno  de  éstos,  cl  de  San 
Agustín,  tuvo  la  osadía  de  desacatar  gravemente  á  Guirior,  quien  sabiendo 
hacer  respetar  su  autoridad  sin  contar  con  ¡a  aquiescencia  del  gobierno 
edístdstico,  envió  preso  á  Espada  al  provincial  para  que  se  le  juzgase  alU,> 

Muy  satisfactorio  ea  para  los  escritores  antícclesiásticos  encontrar 
algún  hecho  que  se  preste  para  dar  á  entender  que  la  autoridad  civil 
tu  sabido  sobreponerse  á  la  eclesiástica.  Así  ha  presentado  cl  doctor  Plaza 
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el  aconiccimientoocurrido  entre  el  Arzobispo  Saní  Lozano  y  el  Presidente 
CastiUo;  ycl  del  Obispo  Benavidcs  de  Cartíigena  con  el  Gobernador  Capsir 
Stnz  de  aquella  plaza:  hechos  que  ya  nuestros  lectores  «ben  cómo  pasa- 
roo.  •  Ahora  sobre  el  de  Guirior,  tocante  á  las  reformas  de  los  regulares, 
veamos  cómo  lo  refiere  cí  mismo  Guirior  en  su  relación  de  mando.  He  aqui 
5US  palabras:  «Esta  falta  (la  de  los  Visitadores)  ha  sido  muy  perjudicial  y 
ha  im¡)cdÍdo  en  mucha  parte  las  justas  intenciones  del  Rey,  porque  no  ha 
podido  procederse  con  UDÍÍormidad;  y  como  tienen  entre  sí  tanta  unión  los 
regulares  cuando  se  toca  en  puntos  trascendentales  á  todos,  conspiran  i 
darse  la  mano,  logrando  mayor  libertad  aquellos  que  todavía  carecen  de 
Visitadores  :  y  los  que  los  tienen  se  consideran  como  asegurados  en  la  eje- 
cución de  lo  que  seles  ordena  y  no  comprende  á  otras  religiones.  Por  esta 
causa  no  ha  sufrido  poicas  contradicciones  el  Visitador  de  los  agustinos 
hasta  verse  precisado  á  remitir  con  mi  acuerdo  y  auxilio  al  provincial,  bajo 
la  partida  de  registro  á  Espaíia,  facilitando  este  ejemplo  los  progresos  de  la 
reforma)  que  en  lo  sustancial  tiene  evacuada  con  supresión  de  algunos 
conventillos,  que  no  tienen  los  fondos  necesarios  para  mantener  conventua- 
lidad y  establecimiento  de  vida  común.» 

Véase  cuan  diverso  carácter  presenta  el  negocio  referido  por  cl  mismo 
Virrey  en  su  relación  de  m.indo,  que  tenemos  á  la  vista,  como  igualmente 
la  tuvo  el  doctor  Plaza.  ¿  En  dónde  se  queja  de  que  cl  prelado  de  la  Iglesia 
le  opusiera  embarazos  y  contradicciones?  i  En  dónde  de  que  i:l  provincial 
de  San  Agustin  hubiera  desacatado  con  osadía  su  autoridad  ? 

El  doctor  Plaza,  que  toma  sus  noticias  de  este  mismo  documento, 
pues  lo  cita  y  aun  copia  algunas  de  sus  cláusulas,  omite  la  venida  de  los 
Visitadores,  circunstancia  tan  importante  en  el  asunto,  que  cl  Virrey  Zerda 
decía  no  haber  podido  proceder  ¿  la  reforma  por  la  íjAxs.  de  estos,  y  Guirior 
dice  que  no  ha  podido  veríñcarse  en  Lodas  las  religiones  por  no  haberlos 
tenido  todas.  Propónese  pues  el  doctor  Plaza  presentarnos  un  Virrey  que 
enteramente  prescinde  de  la  juridicción  eclesiástica  y  que  todo  lo  sujeta  y 
reduce  á  lo  civil;  pero  la  historia  no  es  ésa:  y  para  dejarse  sorprender  con 
la.  idea  de  dicho  historiador,  es  preciso  no  saber  cuál  era  cl  respeto  del 
gobierno  español  en  aquellos  tiempos  vpor  las  leyes  canónicas  y  del  real 
patronato,  de  que  no  se  abusaba  impunemente.  Por  eso  siempre  que  el 
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gobierno  cenia  que  entender  con  los  eclesiásticos,  se  dirigfa  al  prelado  por 
medio  de  provisiones  de  ruego  y  encargo,  para  qoe  ¿ste  hiciese  cumplir  sui 
disposiciones.  Pero  esto  no  detiene  á  nuestro  historiador  para  asegurar  que 
Guiríor  sí»  contar  con  la  aquiescencia  dt¡ p^der  ecleiidslico  procedió  en  el 
negocio  y  envió  preso  ¿  Espafta  al  provincial  de  los  agustinos  por  lubcr 
desacatado  con  osadía  su  autoridad,  siendo  así  que  nt  fué  at  Virrey  X  quien 
desacató  el  provincial,  sino  al  visitador,  ni  fué  el  Virrey  quien  lo  hizu  pren- 
der y  mandar  á  EspaQa,  sino  el  visitador  quien  ocurrió  al  Virrey  para  que 
le  prestara  la  protección  y  brazo  fuerte  de  que  necesitaba,  y  que  el  Virrey 
le  prestó  como  que  estaba  obligado  i  ello  por  ser  vicepicrooo  real. 

Empeñado  siempre  el  doclor  Plaza  en  la  guerra  contra  toda  institu- 
ción eclesiástica,  se  convierte  en  panegirista  de  Guirior  cuando  dice  qoc 
viendo  este  magistrado  el  celo  religioso  maleolendidodetoscolonosquecon 
perjuicio  de  sus  familias  hacían  fundaciones  piadosas  que  iban  finalmente  á 
engrosar  las  arcas  del  clero,  trató  de  echarlo  abajo  de  im  solo  golpe,  *y  no 
vaciló  en  proponer  d  ¡a  Corte,  en  instar  y  recomendar  á  su  sucesor  que  era 
llegado  el  caso  de  extinguir  esas  fundaciones  declarando  á  los  poseedores  Ja 
plena  propiedad  de  aquellas  fincas,  cuyo  fundo  piadoso  representara  la  tota- 
lidad de  su  valor,  para  que  se  pudiesen  trabajar,  mejorar  libremente,  y 
entrar  on  el  comercio  como  cosas  propÍas.i 

Todo  esto  es  una  6cción  del  escritor  y  falsi&cación  de  la  Historia,  como 
se  va  i  ver  comparando  cate  trozo,  que  dejamos  copiado  á  la  letra,  con  el  de 
la  relación  de  mando  de  Guirior  á  que  hace  referencia,  único  documento 
de  donde  lu  podido  tomar  noticias  del  asunto. 

Con  motivo  del  íumcnto  de  la  agricultura,  y  no  con  el  de  corregir  el 
celo  religioso  extraviado  en  tos  colonos,  hablaba  el  Virrey  á  su  sucesor 
sobre  el  mal  que  causaban  los  poseedores  de  tierras  sin  trabajo;  y  así  decía 
-que  los  que  las  hablan  adquirido  por  nuretdes  antipias  ó  privilegios  y  que 
no  tas  cultivaran  ni  las  arrendaran  á  quienes  las  hiciesen  productivas,  de- 
herían  ser  obligados  á  ello,  ó  ú  que  las  dejasen;  y  luego  agregaba:  <y  esto 
mismo  sucede  en  muchas  en  que  contra  la  ley  y  razón  se  han  fundado 
capellanías  eclesiásticas  haciéndose  espirituales  é  invendibles,  dé  cuyo  rtm^ 
dio  podría  tratarse  en  el  CoitcUio  provincial. 9  * 
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¿  En  qué  se  parece  esto  á  lo  que  el  doctor  Plaza  dice  ? 

Véase  en  primer  lugar  que  la  idea  del  Virrey  no  se  dirigía  á  extinguir 
las  fundacioiiüs  eclesiásticas,  ó  de  manos  muertas,  para  corregir  «1  mal 
entendido  celo  religioso  de  los  colonos,  sino  á  que  no  hubiese  tierras  yermas 
inútiles  á  la  sociedad.  £n  segundo  lugar,  es  claro  que  Guirior  no  propuso 
tal  cosa  á  la  Corte,  toda  vez  que  no  lo  dice  á  su  sucesor,  como  tenía  obli- 
gación de  hacerlo.  •  En  tercer  lugar,  un  ciego  advertirá  que  Guirior  no 
propuso  cosa  alguna  sobre  fundaciones  pías  á  su  sucesor,  sino  que  le  indi- 
caba el  mal  que  á  la  agricultura  causaban  algunas  de  ellas,  y  quién  podta 
remediarlo,  que  do  era  la  Corte  sino  el  Concilio.  Y  por  6UÍrao  debe  notarse, 
que  mal  podía  este  Virrey  haber  propuesto  á  la  Corte  la  total  extinción  de 
las  fundaciones  eclesiásticas,  cuando  reconocía  que  s¿to  al  Concilio  tocaba 
poner  remedio  al  mal  que  causaban  en  las  Üncas  rurales,  únicas  á  que  se 
contraía,  y  no  á  todas  las  fundaciones  y  capellanías  eclesiásticas,  como  dice 
el  doctor  Plan. 

Véase  ahora  en  qué  han  venido  á  parar  estas  palabrotas  del  escritor: 
«Honra  y  muy  merecida  honra  merece  este  magistrado,  porque  entendido 
el  carácter  de  su  época,  toda  opinión  que  tendiera  á  soltar  la  venda  de  la  su- 
perstición era  digna  dc  eterna  rccomcndación.P 

No  era  un  celo  religioso  mal  entendido  el  que  había  Fomentado  las 
obras  pías  y  fundaciones  religiosas.  Los  que  habían  dispuesto  de  sus 
caudales  fundando  conventos  lo  hicieron  no  sólo  en  utilidad  de  la  Iglesia 
sino  también  de  los  pueblos.  Los  frailes  hablan  sido  los  ministros  de  la 
civilización,  no  los  conquistadores;  y  de  los  claustros  salieron  los  prinicro& 
destellos  del  saber  en  esta  tierra  que  habitamos-  Ellos  habían  sido  los  pri- 
meros maestros  en  las  letras  y  los  defensores  de  ios  indios  contra  el  despo- 
tismo dc  los  poderosos.  En  todas  las  representacionesque  se  elevaban  al 
Rey  solicitando  permiso  para  esas  fundaciones,  se  ha?Ian  valer  motivos  de 
utilidad  social;  no  sólo  se  exponían  razones  piadosas,  ni  apoyaban  meramen- 
te en  éstas  sus  informes  lo*  mandatarios  por  cuyo  conducto  ae  representaba. 
La  historia  verdadera  de  los  hechos  bien  comprobados  es  la  que  enseña  que 
loa  colonos  americanos  dcb'an  su  civilización  al  clero  y  particularmente  á 
loa  r^ulares,  quienes  donde  quiera  que  fundaban  un  convento  establecían 
UQ  centro  de  civilización,  de  industria  y  de  progreso.  Las  obras  materiales 
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cvryoi  moaumentos  ae  ven  hay  día,  aunque  en  su  nu)'or  parte  desolados, 
prueban  además  muy  bien  el  adelanto  en  que  pusieron  las  artes  en  el  país. 

EmpeQado  el  doctor  Plaza  en  inculcar  la  idea  de  que  en  este  país 
siempre  la  potestad  eclesiástica  ha  querido  invadir  los  fueros  de  la  civil, 
dice:  «Cuil  fuera  la  lucha  que  existía  entre  ambas  potestades,  nos  la  revela 
el  mismo  magistrado  al  dirigirse  á  su  sucesor.»  En  seguida,  y  como  com> 
probante  de  esto,  pone  el  trozo  siguiente:  «Siempre  se  ha  manifestado  un 
anhelo  por  ampliar  para  los  límites  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  cuantos 
fueros  fueren  posibles  con  detrimento  de  la  real,  pues  en  este  sentido  es 
mayor  el  tesón,  aunque  disimulado,  con  que  se  procura  por  medio  de  opi* 
niones  y  autores  poco  rede3tÍvos  ó  apasionados  en  extender  sus  facultades. 
Mas  este  conocimiento  y  el  de  la  justicia,  obliga  á  no  ceder  en  punto  tan 
interesantcy  á  no  dejar  pasar  ocasión  alguna  para  que  jamás  se  acuda  al  efugio 
de  la  costumbre  y  ejcmplares.p  (Plaza.  Memorias.  Cap.  xx,  pág.  323). 

Esto  se  muestra  como  texto  de  la  relación  do  Guirior.  Comparémosle 
con  el  que  sigue,  que  es  copiado  á  la  letra  de  aquel  documento;  dice:  «En 
estos  tiempos  se  han  manifestado  los  anhelos  de  ampliar  el  poder  eclesiás- 
tico los  límites  de  su  jurisdicción  sin  coidar  [del  detrimento  de  la  real;  y 
ahora  que  cl  celo  de  nuestro  gobierno  y  providencias  expedidas  en  distintos 
asuntos  dirigen  las  líneas  al  centro  de  su  conservación,  es  mayor  el  tesón, 
aunque  disimulado,  coa  que  »e  procura  por  medio  de  opiniones  y  autores 
poco  reflexivos  y  apasionados  extender  sus  facultades;  pero  este  conoci- 
miento y  cl  de  la  justicia  obliga  á  no  ceder  en  punto  tan  interesante,  y  i 
no  dejar  pasar  ocasión  alguna  para  que  jamás  se  acuda  al  efugio  de  1» 
costarobres  y  ejemplos.» 

Si  la  relación  de  Guirior  no  estuviera  en  castellano,  diríamos  que  el 
doctor  Plaza  había  hecho  una  nruüa  traducción;  pero  como  está  en  caste- 
llano, no  sabemos  qué  decir  de  este  modo  de  copiar  docamcntos  para  la 
Historia. 

Se  ve  que  Guirior  no  se  contrae  á  hechos  particulares,  sino  qne  en 
general  previene  á  su  sucesor  contra  ciertas  ideas  que  se  estaban  generali- 
zando por  algunos  escritores  y  que  podían  ser  en  detrimento  del  poder 
rcat.  Bien  lejos  está  de  referir:je  á  nuestro  país,  donde  no  había  discusión 
sobre  tales  materias,  ni  escritores  que  las  propagasen.  Esto  no  era  más 
que  una  advertencia  por  si  pujdleran  trasmitirse  de  Europa  esas  ideas;  y  si 
seguimos  oyendo  al  Virrey  ca  la  parte  que  el  doctor  Plaza  lo  dejó,  veremos 


auD  más  clarameute  que  lejos  de  temer  luchas  con  el  poder  eclesiástico, 
juzga  que  por  medio  de  la  autoridad  de  ¿sLe  se  evitará  aquel  mal.  óigasele: 
«Y  á  la  verdad  no  puede  presentarse  mejor  oportunidad  que  la  del  Concilio 
provincial,  para  que  sin  dar  lugar  á  perniciosas  tergiversacioaes,  ec  arre- 
glen cualesquiera  dudas  prescribiendo  los  límites  de  ambas  jurisdicciones,  ¿ 
efecto  de  que,  sin  perjuicio  de  las  regalías,  pueda  disponerse  por  la  autori- 
dad todo  el  auulio  y  protección  coa  quelas  leyes  y  nuestro  Soberano  quie- 
ren para  favorecer  y  hacer  venerar  á  los  ministros  y  prelados  eclesiásticos 
contribuyendo  al  mejor  gobierno  de  la  jerarquía  eclesiástica,  aumento  del 
culto  divino  y  propagación  del  Santo  EvangeUo,  como  también  honroso  á 
la  Monarquía.! — Se  ve  que  Guiríor  no  temía  mucho  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, cuando  á  ella  misma  confiaba  cl  remedio  para  precaver  los  males  de 
que  hablaba  1  su  sucesor. 

No  pensaba  este  Virrey  que  los  males  que  el  clero  pudiese  ocasionar 
con  su  relajación,  se  remediasen  con  quitarle  los  medios  de  subsistir,  sino 
con  proporcionarle  instrucción,  pues  no  siempre  nace  la  relajación  de 
perversidad  sino  de  ignorancia.  Cierto  es  también  que  la  relajación  viene 
de  que  muchos  abraian  el  estado  santo  del  sacerdocio  sin  más  vocación  que 
la  de  hacer  carrera  en  la  sociedad,  es  decir,  por  fines  mundanales;  pero  asi- 
mismo es  cierto  que  el  número  de  estos  falsos  apóstoles  será  menor  cuanto 
más  se  cuide  de  instruir  á  los  que  se  dediquen  á  la  Iglesia;  porque  el  cono- 
cimiento perfecto  de  los  deberes  del  sacerdocio,  de  su  santidad,  del  pecado 
que  comete  quien  toma  las  órdenes  con  otro  fin  que  el  de  abrazarse  con  la 
cruz  de  Cristo  con  toda  su  pobrera  y  sus  improperios,  para  salvar  las  almas, 
es  lo  que  evita  que  alcancen  el  estado  eclesiástico  los  que  no  tengan  verda- 
dera vocación.  No  hay  peor  mal  para  la  religión  que  un  clero  numeroso  é 
ignorante,  porque  en  esa  masa  mal  dispuesta  es  donde  fermentan  á  par  la 
inmoralidad,  la  superstición  y  cl  fanatismo,  y  de  donde  salieron  siempre 
los  insectos  que  han  devorado  á  la  Iglesia  con  sus  cismas,  y  la  fetidez  qoc 
los  incrédulos  maliciosamente  atribuyen  á  las  instituciones  católicas  pam 
desacreditarla  y  traer  los  pueblos  al  protestantismo  y  de  aquí  á  la  incre- 
dulidad. 

Dejamos  al  Arzobispo  en  los  negocios  de  visita,  concluidos  los  cuales, 
ordenó  de  sacerdotes  á  varios,  entre  ellos  al  doctor  don  Jos£  Celestino 
Mutis,  y  empezó! providenciar  sobre  la  reunión  del  Concilio  provincial  que 
debía  hjar  las  leyes  propias  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  granadina.  Esta  era 
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la  necesidad  urgente;  necesidad  que  habían  tratado  de  remediar  otros  pre< 
lados,  según  se  ha  visto  antes,  pero  sin  conseguirlo;  nece&idad  premiosa, 
porque  de  día  en  dfa  se  relajaban  más  las  costumbres  del  clero,  y  los  prela- 
dos no  tenbn  un  código  municipal  en  que  poder  fundar  ciertas  providen- 
cias especiales  que  no  estaban  al  alcance  de  las  leyes  generales  de  la  Iglesia, 
y  así  se  exponían  muchas  veces  i  ser  burlados  y  desobedecidos,  como  lo 
fueron  algunos.  En  fin  llegó  el  dfa,  el  14  de  Agosto  de  1773,  en  que  el 
señor  Camacho  pudo  expedir  sus  letras  convocatorias,  conforme  á  lo  raaat 
dado  en  la  real  cédula  de  ai  de  Agosto  de  1769. 

En  la  convocatoria  se  fijó  para  la  instalación  del  Concilio  el  27  de 
Mayo  y  se  comunicó  i  los  sufragáneos  en  1 5  de  Agosto  con  oficio  é  inclu- 
sión del  tomo  regio.  Los  Obispos  sufragáneos  eran;  el  doctor  don  Jeróni- 
mo Antonio  Obrcgón,  Obispo  de  Popayán;  el  doctor  don  Francisco  Javier 
Calvo,  de  Santamarta;  el  doctor  don  Agustín  de  AUarado  Castillo,  de 
Cartagena.  El  Obispo  de  Popayán,  el  más  antiguo  y  más  inmediato  de  los 
tres,  se  excusó  por  enfermo.  El  de  Santamarta  andaba  en  la  visita  pastoral 
de  su  diócesis.  El  de  Cartagena,  que  había  llegado  i  esta  plaza  el  dfa  17  de 
Mayo,  tuvo  que  trasladarse  á  Mompox  para  recibir  allí  la  consagración  de 
mano  del  Obispo  de  Santamarta,  y  yá  consagrado  tuvo  que  regresar  á  Car- 
tagena; y  el  de  Santamarta,  que  pasó  á  OcaAa  en  prosecución  de  su  visita, 
murió  allí  el  día  23  de  Noviembre.  No  concurrió,  pues,  al  Concilio  más 
sufragáneo  que  el  de  Cartagena,  quien  no  pudo  estaren  Sautafé  hasta  el 
12  de  Marzo  de  1774. 

El  Cabildo  de  Santamarta,  en  sede  vacante,  envió  sus  poderes  al  de 
Sflntafú,  para  que  de  su  seno  nombrara  un  sujeto  que  lo  representase  en  el 
Concilio.  El  Obispo  de  Popayán,  despulas  de  algunas  dificultades  y  con- 
testaciones, mandó  sus  poderes  al  Dean  don  Francisco  Moya. 

Estando  próxima  la  reunión  del  Concilio, quiso  Dios  enviarle  la  muerte 
aI  Arzobispo,  que  falleció  el  día  13  de  Abril.  El  Capítulo  Metropolitano  se 
ocupó  del  nombramiento  de  Provisor  gobernador  del  Arzobispado  en  sede 
vacante,  y  la  elección  recayó  en  el  doctor  don  Gregorio  Díaz  Quijano, 
dignidad  de  Chantre.  El  señor  Camacho  dispuso  en  su  testamento  que 
su  cuerpo  fuese  sepultado  en  la  sala  de  Capítulo  de  su  convento  y  que  se  le 
hiciesen  las  exequias  como  religioso  de  la  orden  dominicana;  todo  lo  cual 
se  cumplió  con  asistencia  del  Cabildo  eclesiástico  y  del  Obispo  de  Carta- 
gena, que  dijo  la  misa. 


£1  i8  del  mismo  mes  concedió  el  Capitulo  i  dicho  Obispo  el  uso  del 
pontiHcat,  y  toda  la  jurisdicción  que  por  derecha  podía  trasmitirle,  para 
que  como  único  sufragáneo  concurrente  al  Concilio,  pudiese  conttauar  en 
el  asunto.  Asimismo  acordó  que  el  provÍ60r  doctor  Díaz  Quijano,  en  re- 
presentación suya  y  sustituyéndolo  con  toda  su  jurisdicción  en  sede  vacante, 
asistiese  al  Concilio. 

Con  fecha  6  de  mayo  el^Obispo  pasó  oBcio  á  la  Keal  Audiencia,  hacien- 
do presente  que  por  la  muerte  del  Metropolitano  y  la  del  Obispo  de  Santa- 
marta,  y  la  falta  del  de  Popayin,  se  habla  devuelto  al  de  Cartagena  el 
derecho  de  continuar  las  diligencias  para  la  celebración  del  Concilio,  y 
agregando  que  en  virtud  de  ello,  para  dar  cumplimiento  á  las  disposiciones 
del  Monarca  y  remediar  los  males  de  la  Iglesia,  pedia  la  venia  al  tribunal 
para  proseguir  el  asunto.  Igual  oñcío  pasó  al  Virrey  al  dü.  siguiente,  y  de 
arabos  recibió  contestación  aprobatoria  de  cuanto  el  Prelado  suplente  indi- 
caba, para  que  se  continuase  en  el  asunto. 

En  9  del  mismo  mes  ofició  al  Provisor  remitiéndole  las  letras  con vo- 
CAtorias  que  &  su  nombre  dirigía  á  los  miembros  del  Concilio,  haciéndoles 
saber  que  el  día  fijado  por  cl  Arzobispo  tendría  lugar  su  instalación. 

En  la  misma  fecha  oGció  1  los  reverendos  padres  visitadores  y  provin- 
ciales de  las  órdenes  regulares,  y  á  las  preladas  délos  monasterios,  avisan* 
doles  la  próxima  reunión  del  Concilio,  para  que  por  espacio  de  tres  semanas 
hiciesen  oraciones  las  comunidades  ú.  fin  de  alcanzar  los  soberanos  auxilios 
de  la  divina  gracia. 

El  día  10  dirigió  al  Virrey  en  copia  las  letras  de  la  convocatoria  que 
por  su  parte  había  hecho  para  la  reunión  del  Concilio,  avisando  al  mismo 
tiempo  que  estaban  evacuadas  todas  las  diligencias  por  lo  tocante  á  la 
ciudad,  no  faltando  mis  que  las  cartas  á  los  vicarios,  que  en  la  misma  fecha 
se  iban  á  despachar. 

El  13  publicó  un  edicto  cl  Provisor  Gobernador  del  Arzobispado,  que 
exhortaba  á  todos  los  ñeles  para  que  con  sus  oraciones  concurrieran  &  im- 
plorar tos  divinos  auxilios,  tan  necesarios  para  el  acierto  en  tan  importante 
y  trascendental  negocio  como  el  que  iba  á  tener  principio  el  dfa  27  próxi- 
mo. Con  tal  objeto  se  disponfa  en  el  edicto  que  en  los  tres  sigaientes  do- 
mingos se  rebasen  las  letanías  y  preces  acostumbradas  en  la  iglesia  Catedral, 
á  tas  cuales  deberta  asistir  cl  clero,  y  que  en  la  parroquia  de  San  Carlos  se 
expusiese  por  tres  días  la  Majestad,  donde  se  exhortarla  á  los  fieles  instru- 
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yéndolos  sobre  los  saludables  objetos  que  se  proponía  «I  Concilio.  Se  convo- 
ca ha  también  al  clero  en  este  edicto  para  que  el  dfa  17  concurriese  todo  í 
las  nueve  de  la  mañana  i  la  dicha  iglesia  con  el  Notario  mayor,  á  ün  de 
elegir  los  individuos  que  debían  represcnuilo  en  aquella  Asamblea. 

Llegado  dicho  día  k  reunió  el  clero  presidido  por  el  Provisor,  y  verificó 
1a5  decciones  de  lepresentantes  y  la  de  Promotor  Fiscal. 

Con  fecha  19  uu  nuevo  auto  del  Obispo  hizo  saber  que  por  el  nom- 
bramiento que  el  Cabildo  eclesiástico  lubEa  hecho  en  el  doctor  don  José 
Gregorio  Díaz  Quijano  para  que  lo  representara  en  el  Concilio,  y  por  haber 
manifestado  el  doctor  don  Antonio  de  Guzmán  y  Monasterio,  dignidad  de 
tesorero  del  mismo  Cabildo,  el  poder  que  igualmente  lehabia  sido  conferido 
por  el  venerable  Dean  y  Cabildo,  sede  vacante,  de  Santamaría  para  repre- 
sentarlo en  el  Concilio,  en  consecuencia,  mandaba  que  arreglándose  los 
respectivos  documentos  que  acreditab.in  la  legitimidad  de  su  misión,  se  les 
convocase  á  junta  para  el  nombramiento  délas  comisiones  relativas  á  los 
negocios  de  que  el  Concilio  iba  á  ocuparse. 

El  31  se  congregaron  el  Obisjrade  Cartagena,  el  Provisorrepresentante 
por  el  Capítulo  metropolitano  dcSantafc,  y  el  canónigo  doctor  don  Antonio 
Guzmán  y  Monasterio,  representante  por  el  de  Santamaría,  y  acordaron 
nombrar  para  Secretarlo  del  Concilio  al  canónigo  doctoral,  doctor  don  Mi- 
guel Masúsiegui,  acto  que  fué  autorizado  por  el  Secretario  de  Cámara. 

En  el  mismo  dia  y  ante  el  Secretario  se  nombraron  ñscalea  y  demás 
oficiales  del  Concilio. 

El  23  se  fijó  en  las  puertas  de  las  iglesias  un  edicto  det  Obispo  Presi- 
dente del  Concilio,  por  el  cual  se  hacia  saber  al  clero  el  orden  quo  se  debía 
observar  el  día  27  pira  la  instalación  del  mismo,  y  cuál  debía  ser  la  cor 
ducta  qae  habían  de  guardar  los  eclesiásticos  durante  el   tiempo  de  sus' 
sesiones. 

En  la  misma  fecha  recibió  el  Obispo  Presidente  un  oficio  del  Virrey 
en  que  le  comunicaba  haber  nombrado  por  asistente  regio  en  cl  Concilio  al 
doctor  don  Benito  Casal  y  Montenegro,  oidor  de  la  Real  Audiencia,  y  por 
teólogo  para  el  mismo  al  reverendo  padre  fray  José  Perica,  Secretario  en  la 
reforma  de  los  agustinos. 

El  26  ofició  el  Obispo  Presidente  al  Virrey  avisándoicque  cl  siguiente 
día  se  reuniría  el  Concilio,  y  que  en  tal  concepto  dispusiese  lo  que  hallase 
por  conveniente  para  autorizar  aquel  acto;  á  lo  cual  contestó  el  Vir;ey  en 


la  misma  fecha  dando  las  gracias  al  Prelado  y  ofrccii^ndole  asistir  persoaal- 
mente  á  la  instalación. 

En  el  mismo  día  26  expidió  la  Congregación  tres  decretos,  uno  de 
acuerdo  y  declaración  de  que  el  Concilio  provincial,  estando  como  estaba 
legítimamente  convocado,  debía  dar  principio  en  el  siguiente  día:  otro  de 
policía  relativo  al  orden  de  los  asientos  en  la  sala  del  Concilio,  y  otro  que 
ordenaba  que  á  las  doce  del  mismo  día  26  se  hiciera  seflal  de  vísperas  con 
repique  general  de  campanas  y  á  prima  noche ;  que  al  amanecer  del  dEa  27 
se  hiciera  lo  mismo,  y  que  desde  el  momento  en  que  saliera  la  procesión  de 
la  Catedral  hasta  su  entrada  en  la  iglesia  de  San  Carlos,  se  repitiese  el 
repique. 

Todos  estos  preparativos,  que  por  s(  solos  eran  suficientes  á  excitar  los 
ánimos  religiosos  de  todas  las  gentes,  causaban  un  doble  efecto  en  las  per* 
sonas  pensadoras  que  comprendían  cuánta  era  la  importancia  de  la  materia, 
y  cuál  la  saludable  trascendencia  que  iba  á  tener  en  Us  costumbres  públicas, 
y  sobro  todo,  en  la  disciplina  eclesiástica. 

La  celebración  de  un  Concilio  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  iba  á 
ser  la  ¿poca  más  solemne  de  la  Iglesia  granadina,  y  por  lo  tanto,  tenía  esta 
fonción  preocupados  todos  los  ánimos,  que  no  veían  la  hora  de  que  ama> 
neciera  el  día  deseado. . 

Amaneció,  pues,  y  Santafc;  despertó  llena  de  alborozo  con  los  repiques 
de  la  aurora.  El  Virrey,  la  Real  Audiencia,  los  tribunales,  el  clero,  los 
caballeros  y  seDoras,  el  pueblo,  todos  se  engalanaban  para  asistir  á  la  sacra 
y  regia  función,  porque  así  el  espíritu  piadoso,  tan  general  y  vivo  en  aque- 
llos tiempos,  como  el  espíritu  de  curiosidid,  impulsaban  á  todos. 

Citado,  pues,  el  clero  por  el  edicto  que  se  había  fijado  en  las  puertas 
déla  iglesia  metropolitana  para  que  todos  sus  individuos  concurriesen  á 
las  siete  de  U  maüana  el  37  de  Mayo  á  la  casa  del  reverendo  Obispo  Pre- 
sidente  del  Concilio,  doctor  don  Agustín  de  Alvarado  y  Castillo,  atf  lo 
hicieron  revestidos  de  sobrepelliz  y  bonete,  según  se  había  prevenido  en  el 
mismo  edicto,  y  de  contado  acudieron  como  ellos  las  comunidades  de  re- 
gulares. Desd>:  allí  se  dirigieron  procesión  al  mente  á  la  iglesia  Catedral 
acompasando  la  cruj:  y  al  ilustrfsimo  sellor  Obispo  y  seúores  Dean  y  Ca- 
bildo, dignidades  de  chantre,  tesorero  doctoral  &c.,  que  iban  con  capas 
pluviales  de  color  carmesí.  Llegado  que  hubo  la  procesión  á  la  iglesia,  did 
el  Dean  agua  bendita  al  Obispo,  que  iba  de  capa  magna,  y  subiendo  al  altar 
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mayor,  el  FixlaJ'j  hizo  una  breve  oración  al  Santísimo,  y  luego  se  retiró  y 
se  sentó  en  la  sitia  del  dosel  al  lado  del  Evangelio.  Entonces  llegó  á  la 
puerta  déla  iglesia  el  Virrey  don  Manuel  Guírior,  Teniente  general  de  la 
Real  armada,  caballero  de  ta  orden  de  San  Joan,  de  grande  uniforme  con 
todas  sui  insignias, acompañado  déla  Real  Audiencia,  Tribunales  y  Cabildo 
secular.  ;  Espectáculo  majestuoso,  que  el  gentío  completaba  circundándolo 
por  todas  partcsl  Inraed latamente  salió  á  recibir  al  Virrey  el  ¡histrisimo 
Preladj  con  algunos  capitulares,  conforme  i  lo  dispuesto  en  la  real  ccduta 
de  1772. 

Dio  el  Obispo  agua  bendita  al  Virrey,  y  le  condujo  hasU  el  tugar  de 
la  nave  mayor  donde  estaba  colocado  el  dosel  y  asiento  que  le  correspondía 
como  á  vitepatrono  real.  La  Kcal  Audiencia  tomó  asientos  en  el  mismo 
Indo  del  Evangelio,  y  los  Tribunales  al  de  la  Epístola.  £1  Obispo  volvió  i 
su  dosel  acompañándole  el  Dean,  como  asistente  principal,  chantre  y  teso- 
rero, diáconos  y  subdiáconos  asistentes,  con  otros  miembros  del  Capítulo, 
diácono  y  subdiácono  del  altar. 

Revistióse  luego  el  Prelado  y  celebró  la  misa  solemne  de  Espíritu 
Santo,  en  la  que  dio  la  comunión  á  todo  el  clero,  bastante  numeroso.  Con- 
cluida la  misa  se  vistió  de  capa  pluvial,  y  puesto  de  rodiths  frente  al  centro 
del  altar,  entonó  la  antífona  Exaudi  nos  Domine,  que  los  cantores  con* 
ttnuaron,  y  enseguida  entonaron  ellos  el  salmo  Salvitm  tm/ac  Dcus;  y 
entretanto  que  se  cantaba,  se  volvió  el  Prelado  al  pueblo,  y  sentado  en  la 
silla  cotí  mitra,  permaneció  asi  hasta  que  el  coro  con  música  concluyó  el 
»Imo;  entonces  se  volvió  hacia  el  altar,  y  sin  mitra  dijo  la  oración:  Aásu' 
mtis,  et  Omnipoiem,  como  previene  el  ceremonial;  y  luego,  inmediatamente 
postrado  en  el  reclinatorio  con  mitra,  entonó  el  coro  las  letanías  hasta  el 
verso  Ut  ómnibus  fidelihus  de/unctis,  y  respondido:  Te  rogamus,  j-c,  se  le- 
vantó el  Prelado  y  tomando  el  biculd*,  vuelto  al  pueblo,  dijo,  bendiciendo  al 
Sínodo,  Vt  finnc  prcrseniem  Sinttdum,  ffc;  y  volviíndosc  á  postrar,  estuvo 
asi  hasta  la  conclusión.  Dcspuiís  sentado,  vuelto  con  mitra  al  pueblo,  puso 
incienso  en  el  incensario  con  la  bendición  acostumbrada,  y  el  diácono  del 
altar  pidió  la  bendición  para  cantar  el  Evangelio;  y  lufgo  encaminándose 
al  ambón,  cantó  el  que  señala  el  pontifical  Convocatus  Jesús  dmdecim 
discipttiis.  El  canónigo  penitenciario  doctor  D.  Josó  Santamaría,  que  recibió 
la  bendición  deipués  del  diácono,  se  dirigió  al  pulpito,  donde  aguardó  que  se 
cantara  el  Evangelio,  concluido  el  cual,  pronunció  una  larga  y  erudita  ora- 


ct6n  sobre  el  grande  objeto  que  en  iquel  día  ocupaba  la  atención  de  la  Iglesia. 

Terminado  el  sermón  se  ordenó  la  procesión  por  los  dos  maestros  de 
ceremonias,  y  salieron  toda  la  clerecía  y  rcligionos  cantando  cotí  la  música 
los  himnos  Veni  CrcatQV  y  Ave  MarissteUayy  las  demás  del  Espíritu  Santo 
que  señalaba  el  Gabanto,  dando  vuelta  por  la  plaTa  hasta  llegar  S  la  iglesia 
de  San  Carlos;  y  habiendo  entrado  y  llegado  ai  presbiterio,  subió  el  Obispo 
at  alur  mayor  y  dio  solemne  bendición  al  pueblo  en  señal  de  despedida. 

Retirado  el  concurso,  se  dirigieron  al  local  preparado  para  d  Con- 
cilio •  el  Obispo,  el  Virrey,  el  asistente  regio,  el  Fiscal  del  Rey,  los  canó- 
nigos, chantre,  tesorero  y  secretario  del  Concilio,  tos  Prelados  de  las  telt* 
gíonesy  demás  nombrados  en  los  oficios,  y  los  seglares  don  Miguel  Rivas, 
AlKrez  real,  don  Francisco  Vélez,  apoderado  por  parte  del  Cabildo  de  la 
ciudad,  y  el  Capitán  de  alabarderos  don  Mariano  Oribe. 

Tomaron  todos  asiento  en  el  orden  indicado  por  lus  maestros  de  cere- 
monias, y  después  de  un  rato  dcsuspenslún,  se  levantó  desu  silla  el  Obispo 
Presidente,  é  hincado  delante  del  altar  que  se  había  pre^-enido  entonó  el 
himno  Veni  Creaiür,  que  un  coro  de  música  siguió  cantando,  concluido  el 
cual,  dijo  el  versículo  y  oración  del  Espíritu  Santo,  y  se  retiró  del  dosel. 
Subió  entonces  ala  tribuna  el  Secretario,  y  leyó  el  tomo  régto.  Concluida 
la  lectura  tomó  el  Obispo  Presidente  al  altar,  y  vuelto  al  Concilio  le  dirigió 
la  alocución  que  previene  el  ceremonial,  VenerabUis  can-sacerdotei. 

Volvió  luego  al  dosel,  y  desnudándose  de  las  vestiduras  pontificales  se 
vistió  la  capa  magna,  tomó  el  bonete  y  se  sentó  en  la  silla.  Entonces  el 
Virrey  dirigió  una  alocución  al  Concilio  ofrec¡£-ndole  á  nombre  del  Rey  su 
real  protección,  con  otras  cláusulas  llenas  de  sentimientos  católicos. 

El  Obispo  Presidente  contestó  al  Virrey:  cExcclentísirao  sertor:  Si 
desde  su  cuna  logró  la  monarquía  espabola  distinguirse  de  las  demás  por 
la  vigilancia  de  sus  gloriosos  Reyes  en  conservar  la  pureza  de  la  religión 
católica,  yft  no  debemos  admirar  que  los  Sisenandos,  ChintilUs,  Recesvintos 
y  oíros  autorizasen  con  más  piedad  y  ejemplo  que  osicniación  aquellos 
sagrados  Congresos  que  veneró  la  antigüedad  y  sirven  hoy  de  norma  á 
nuestros  discursos. 

ff  Campo  más  dilatado  ofrecu  á  nuestro  agradecimiento  la  religiosa 


'  La  oAcriftla  de  la  ralsnuí  Iglcdo,  local  «pacíoeo  ;  bcUo  <]oo  ee  Uubtn  ooulniUo  ol 
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piedad  de  nuestro  católico  y  siempre  augusto  Soberano  ct  señor  don  Carlos 
m,  cuyoccto  inmutable  y  singular  anhelo  por  el  bien  espiritual  de  Codos 
sus  vasalIOiS,  sin  limitarle  á  los  dominios  de  Europa,  ha  querido  extender 
hasta  este  Nuevo  Mundo  sus  reales,  santas  y  nunca  bien  aplaudidas  insi- 
nuaciones para  que  se  celebren  en  él  Concilios  provinciales. 

«¿Qué  de  agradecimientos  debe  tributar  á  S.  M,  este  Nuevo  Reino  de 
Granada,  cuando  después  que  en  él  se  puso  la  primera  planta  de  la  sagrada 
religión  católica,  ha  carecido  de  tan  saludable  espiritual  medicina?  En  la 
realidad,  no  podré  asegurar  cuál  sea  mayor  heroicidad,  si  el  descubrimiento 
de  este  Nuevo  Orbe  y  la  extensión  en  él  del  Evangelio,  ó  la  reformación  de 
costumbres  á  qae  aspira  hoy  el  celo  de  nuestro  Soberano  después  de  tantos 
años,  pues  me  suspende  la  oración  que  acaba  de  decirse  en  el  santo  sacrificio 
de  la  misa,  Dcus  qut  humana  suhstantia:  dignitatem  trntahUiter  condídisti, 
et  miraltiUus  reformasti 

c  Justamente,  seQor  Excelentísimo,  puede  hoy  regocijarse  este  Nuevo 
Reino  notando  por  el  más  festivo  y  más  gloriosa  entre  los  más  felices  de 
sus  fastos,  estudia.  Y  silos  padres  del  Concilio  toledano  undécimo,  no 
encontraban  dignas  aclamiiciones  para  manifestar  su  gratitud  al  piadosísimo 
Rey  que  los  convocó  después  de  pasados  sóto  diez  y  nueve  aAos  desde  el 
anterior  de  aquella  ciudad,  ¿cómo  podrá  mi  torpe  y  turbada  voz  alcanzar 
expresiones  propias  á  rendir  debidas  gracias  á  nuestro  católico  Monarca, 
que  después  de  doscientos  treinta  y  seis  aftos  que  han  corrido  desde  que  se 
celebró  la  primera  misa  en  esta  iglesia,  quiere  que  en  ella  se  celebre  hoy  el 
primer  provincial  Concilio? 

«Vuesencia,  seflor,  á  quien  venera  este  sabio  6  ilustrado  Congreso,  es 
su  vi\'a  imagen  y  en  ella  mira  y  admira  la  acorde  consonancia  de  sus  reales 
deseos,  que  tiene  acreditado  V.  E.  con  el  fervor  de  sus  bien  premeditadas 
disposiciones  para  su  logro. 

<Y  pues  no  alcanzan  voces  ni  expresiones  á  donde  es  tnn  elevado  el 
beneficio,  reciba  nuestro  católico  Monarca,  y  V.  E.  en  su  nombre,  mi  cora- 
zón que  es  uno  con  el  de  esta  sabia  Asamblea,  y  su  espíritu,  el  mismo  que 
cifra  todos  sus  elogios  en  un  viva.  En  su  centro  se  hallará  la  gratitud  más 
reconocida,  el  amor  más  filial  y  más  rendido,  y  la  fidelidad  mis  acrisolada, 
que  lodos  quisiéramos  trasladar  de  nuestro  corazón  á  las  actas  del  Concilio 
para  cjueimpresa  en  el  de  los  demás  vasallos  fuese  eterna  su  duraciúo  como 
U  de  su  real  preciosa  vida. 


tKinguna  recompensa  podrá  ser  más  acepta  á  su  real  piedad  que  la 
obediencia  y  puntual  ot^ervancix  de  cuanto  se  prescribe  en  el  tomo  regio, 
mouumento  de  su  católico  heroísmo.  Y  para  verificar  sus  reales  intencio- 
nes, ya  que  son  débilci  mis  fuerzas,  y  la  Divina  Providencia  ha  querido 
valerse  de  este  tan  Teble  instrumento,  porque  nadie  duJa  ser  esta  obra  toda 
suya,  servirán  de  medio  proporcionado  á  tan  alto  y  sagrada  fin  los  desvelos, 
celo  ardiente  y  continuas  tareas  de  las  ilustres  dignidades,  sabios  icligiosos 
y  numeroso  clero  que  nos  asiste,  y  sobre  todo,  las  inspiraciones  y  miseri- 
cordias del  Altísimo.» 

Concluido  este  discurso  se  despidió  el  Virrey,  y  salieron  acompañán- 
dole liasta  la  puerta  de  la  iglesia  los  padres  del  Concilio  con  el  Obispo  Pre- 
sidente, como  lo  previene  la  nuera  real  cédula. 

Vueltos  á  la  sala  del  Concilio  mandaron  que  cl  Secretario  leyese  el 
decreto  en  que  se  declaró  estar  legítimamente  congregado,  y  scflalado 
aquel  día  para  su  incoación  por  et  ilustrfsimo  señor  Metropolitano,  y  que 
por  su  muerte  se  había  devuelta  el  derecho  de  continuarle  al  sufragáneo  más 
antiguo  que  ¡challase  presente,  y  por  consiguiente  al  Obispo  de  Cartagena. 
Luego  propuso  et  Fiscal  que  respecto  á  ser  ya  tarde,  si  agradaba  &  los 
padres  del  Concilio,  se  podría  dimediar  aquella  sesión  y  sedalarse  día 
para  continuarla;  y  respondieron  tcácA placel  nohís/  en  consecuencia  subió 
el  Secretario  á  la  tribuna  y  publicó  y  leyó  el  decreto  conforme  i  la  instan* 
cia  fiscal,  hecho  lo  cual  el  Obispo  dio  la  bendición  solemne  al  Concilio  y  se 
retiró  acompaAindole  todos  hasta  su  habitación. 

El  siguiente  día  28  á  Ins  siete  de  la  mañana  salió  el  Obispo  Pre- 
sidente de  su  casa  acompañado  de  los  canónigos,  chantre,  tesorero  doctoral, 
religiosos  y  clero  en  dirección  á  la  sala  conciliar,  y  hallándose  en  ella  se 
envió  una  comisión  al  Virrey  que  debía  venir  al  Concilio,  como  lo  veríBcó, 
acompañado  del  asistente  regio  y  de  la  guardia  de  alabarderos.  El  Obispo 
y  demás  miembros  del  Concilio  salieron  á  recibirle  á  la  puerta;  allí  el  Pre- 
lado le  dio  agua  bendita,  y  Juego  se  dirigieron  á  la  sala  de  las  sesiones, 
donde  tomando  sus  respectivos  asientos  se  dtó  principio  al  acto  por  la  misa, 
que  celebró  el  chantre  doctor  don  José  Gregorio  Díaz  Quijano.con  las  cere- 
monias acostumbradas. 

Concluida  la  misa,  el  Prelada  entonó  el  Fmi  Creator,  dijo  el  versículo 
y  oración  correspondiente  y  la  Adsumus,  Domiuc,  adsumus,  y  después  su- 
bió el  Secretario  á  la  tribuna  y  leyó  un  decreto  de  los  padres  en  que  manda- 
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ban  que  nadie  se  retirase  de  la  diócesis  hasta  la  conclusiún  del  Concillo. 
Luego  leyó  los  decreloí  siguientes  del  Tridentino:  el  segundo  de  la  sesión 
s$  de  re/brmatíone/  el  primero  de  la  scsiúii  13;  elprinieroy  segundode  la 
misma  sesión  25,  titulo  de  regulares,  y  el  segundo  ác  prúfesiotte  fidñ 
riw;Vf«(//i  de  dicha  icsióii  2$. 

Después  de  su  lectura  hizo  el  Obispo  Presidente  la  profesión  de  la  fe 
hincado  delante  del  altar,  y  volvió  á  ocupar  su  silla.  El  Secretarlo  subiáj 
nuevamente  i  la  tribuna  y  leyó  la  bula  pontificia  en  alta  V02,  y  todoii 
de  rodillas  fueron  repitiendo  sus  cláusulas.  Pasaron  luego  los  dos  maestros 
de  ceremonias  al  dosel  de!  Presidente,  quien  teniendo  los  santos  Ex'angelios 
en  las  manos,  recibió  la  profusión  de  fe  del  Virrey,  heclia  por  ¿ste  con 
grande  edificación  hincado  de  rodillas  ante  el  Prelado.  * 

Concluida  la  profesión  de  fe  del  Virrey,  se  acercaron  al  solio  del  Obis- 
po Presidente,  sucesivamente  y  por  su  orden,  todos  los  demás  miembros  del 
Concilio,  quienes  hicieron  la  misma  profesión.  Despods  dio  el  Prelado  la 
bendición  episcopal  1  todo  el  Concilio,  con  lo  cual  «u  apertura  ¿  insta- 
lación terminaron. 

Desde  el  2^  de  Mayo  expidió  el  Concilio  varios  decretos,  comenzando 
por  el  reglamento  para  guardar  el  mejor  orden  en  la  evasión  de  los  nego- 
cios y  facilitar  el  trabajo.  Por  otro  dispuso  que  los  curas  y  vicarios  que 
se  hallasen  en  la  ciudad  concurrícscn  á  todas  las  conferencias  y  sesiones  del 
Concilio,  para  que  impuestos  de  las  materias  que  se  trataban,  y  de  los 
santos  ñnes  que  el  Concilio  se  proponía,  se  informaran  del  estado  desús  felí- 
grescs,  y  suministrasen  noticias  seguras  acerca  de  los  abusos,  costumbres 
perniciosas  ó  relajación  que  hubiese  en  los  pueblos  ó  en  la  administración 
de  las  parroquias.  El  doctor  don  Josó  Gregorio  Díaz  Quijano  nombró  por 
un  auto  Notarios  públicos,  para  el  tiempo  que  durasen  las  sesiones  del  Coa- 
cilio,  i  los  doctores  don  Josó  Celestino  Mutis  y  don  Nicolás  Cuervo,  clérí- 
gos  domiciliarios  del  Arzobispado. 

Uno  de  los  primeros  asuntos  que  llamaron  la  atención  del  Concilio 
fu¿  el  de  la  veneración  de  reliquias  y  de  imágenes  milagrosas.  Tratábase 
de  impedir  toda  superstición  ¿  idolatría,  motivo  por  el  cual  se  miró  con 
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imporuncia  esta  materia,  y  al  efecto  se  dictó  un  auto  que  dispuso  que  los 
curas  párrocos  pasasen  al  Concilio  una  relación  circunstanciada  de  las  reli- 
quias é  imágenes  que  estuvieran  en  particular  veneración  por  algunas  cir- 
cunstancias ó  hechos  milagrosos  que  se  les  atribuyesen,  dando  puntual 
razón  de  la  naturaleza  de  las  reliquias  y  del  grado  de  su  autenticidad;  y 
respecto  i  las  imágenes,  sobre  el  origen  é  historia  de  su  devoción. 

Los  curas  Kectores  de  la  Catedral,  que  lo  eran  los  doctores  don  José 
Antonio  IsabeUa  y  don  Ignacio  Javier  de  Mena  Felices,  se  apresuraron  1 
informar  sobre  una  pintura  que  representaba  á  Marfa  Santísima  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Seflora  de  la  Luz,  que  cu  la  iglesia  de  Sao  Carlos 
hablan  hallado  con  una  confraternidad  de  congregación  y  novena;  culto 
establecido  por  los  padres  de  la  ertinguida  Compai'lía  de  Jesús,  lo  cual  lo 
hacfa  repugnante,  en  concepto  do  los  curas,  por  no  estar  en  consonancia 
con  las  reales  cédulas  y  pro\-Ídencias  dictadas  respecto  á  las  congregaciones 
de  los  extinguidos  jesuítas. 

Decían  los  curas  que  apesar  de  esto,  las  gentes  estaban  divididas,  pues 
unas  exigían  que  se  continuase  luciendo  la  novena  y  fiesta  de  esta  imagen, 
y  otras  opinaban  que  debía  abolirse  por  la  circunstancia  dicha;  y  que  para 
no  errar,  consultaban  al  Concilio  sobre  este  asunto. 

El  Fiscal  que  era  el  doctor  don  Ignacio  Tordesillas,  dijo  qtie  tenía  por  pe- 
ligroso el  que  se  le  diera  curso  á  U  representación  de  los  curas  en  los  tér- 
minos que  se  habla  confeccionado,  porque  se  suponía,  contra  el  público,  la 
división  de  partidos  en  materia  de  los  extinguidos;  lo  que  era  faltar  al 
mandato  de  silencio  que  se  habla  impuesto  y  se  guardaba  sobre  esto;  y  que 
tal  Mjposición  una  vez  introducida  en  el  Concilio  podía  dsr  lugar  á  un 
cisma  en  la  ciudad;  y  que  además  de  esto,  era  hacer  novedad,  porque 
habiéndose  propagado  esa  imagen  y  advocación  de  la  Virgen  en  toda  la 
EurujKi  y  manten i<;ndosc  aún  i  ciencia  de  la  Sitia  Apostólica,  sin  que  se 
hubiese  hecho  mención  de  ella  en  los  breves  que  habían  salido  sobre  esta 
clase  de  asuntos,  condenarla  era  tiacer  nna  tácita  acnsaclón  de  disimulo 
pernicioso  á  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia.  * 


*  Pero  eeto  so  en  cxtraGo  an  loa  que,  como  el  doctor  ImbcUo,  lisbfui  ooodeiuOo  U 
<mw^'"i*ft  beolfigic*  &t  Im  JMoItu,  U  cail  aa  mlameoto  corría  sia  ooabadieciúa  do  1» 
Rílla  ApoBtóUoa,  bíoo  antoefada  y  reoameiidadft  por  eU&  en  «lu  balai  raULiraa  &  la 
ComiMúÚ&^eiuColeeíos,  ea]woialmente  «o  la  dgl  S.  Pto  IV  uva  eapíen:  LUtcti  fiiti, 


Este  juicioso  dícumen  del  Fiscal  del  Concilio  era  la  formal  improba- 
ción ó  la  acusación  de  aquellas  autoridades,  a&I  civiles  como  eclesiásticas, 
que  condenaron  y  mandaron  abjurar  las  doctrinas  de  loa  maestros  y 
catedráticos  de  ta  Compaúla  que  habían  esUdo  cnseQando  en  toda  la  Europa 
y  la  América,  á  ciencia  y  paciencia  de  la  Silla  Apostólica  y  prelados  dioce- 
sanos, sin  que  tales  doctrinas  hubiesen  sido  calibeadas  en  términos  de  me- 
recer la  al^uraciiSn.  * 

La  cuestión  sobre  U  no  concurrencia  del  Obispo  de  Popayán,  ocupó 
bastante  la  atención  del  Concilio.  Hi  dia  i."  de  Junio  ae  presentó  el  Fiscal 
interino,  doctor  don  Manuel  Andrade,  pidiendo  se  acusase  de  rebeldía 
á  dicho  prelado  por  no  luber  mandado  sus  poderes  de  representación, 
como  era  de  su  obligación  hacerlo,  caso  de  estar  impedido  para  concurrir* 
por  sf  al  Concilio.  La  petición  fiscal  se  admitió  ordenándose  aguardaseí 
hasta  que  el  Obispo  respondiese  á  la  carta  de  reconvencióa  política  que  e! 
Cabildo  le  había  escrito.  En  la  misma  fecha  en  que  el  Fiscal  introdujo  su 
pedimento,  el  venerable  Dean  y  Cabildo  remitieron  al  Concilio  un  oficio 
del  seAor  Obregón  con  certiBcados  de  médicos  que  acreditaban  su  imposibi- 
lidad para  trasladarse  á  Sanlaf^.  El  Fiscal  ea  vista  de  estos  documentos 
dijo  que  el  Obispo  era  excusable  en  cuanto  á  la  no  concurrencia  pErsonal, 
pero  no  en  cuanto  á  la  falta  del  poder  que  debía  haber  otorgado  para  que 
otro  hiciese  sus  veces. 

Al  cabo  de  algunos  días  Ücgó  cl  poder  fechado  en  Popayán  á  2  de 
Junio,  por  lo  cual  el  Obispo  confería  su  representación  y  facultades,  en 
primer  lugar,  al  Dean  del  Cabildo  metropolitano,  doctor  don  Francisco 
lavior  de  Moya;  en  segundo,  al  canónigo  del  mismo,  doctor  don  Bartolo- 
mé Ramírez;  y  en  tercero,  al  doctor  don  Antonio  Guzmán  y  Monasterio, 
del  mismo  Capitulo. 

Este  poder  no  surtió  sus  efectos  por  faltarle  la  cláusula  de  sostituctón, 
y  por  otra  parte  los  nombrados  hicieron  presente  su  imposibilidad  de 
admitirlo,  por  ser  ellos  los  únicos  que  hablan  quedado  en  el  Cabildo 
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para  la  expedición  de  Io$  negocios,  hallándose  empleados  los  demis  en 
el  Concilio.  El  Fiscal,  á  quien  se  pasó  el  negocio,  varió  de  ideas  en  vista 
de  los  poderes:  disculpó  al  Prelado  del  delito  de  contutnacii  atento  á  que 
ya  había  acrediudo  coo  certiücados  de  médicos  que  su  salud  na  le  permitía 
hacer  viaje  á  la  capital;  y  cuanto  á  la  falta  de  la  cliusula  de  sostitucíón 
del  poder,  dijo  que  esto  debía  atribuirse  i  impericia  del  Escribano,  y 
que  de  consiguiente  no  debEa  perjudicarle  al  Obispo.  Escribiósele  nue- 
vamente con  la  excusa  de  los  nombrados,  y  entonces  mandó  nuevo  poder 
nombrando  eo  primer  lugar  al  doctor  don  Manuel  de  Caycedo,  Rector 
del  Colegio  del  Kosario  de  Santafé  ;  y  en  segundo  al  doctor  don  Agustio 
de  Alarcón,  cura  y  Vicario  de  la  ciudad  de  Tunja.  Sobre  este  negocio,  y 
con  fecha  15  de  Octubre  de  1774,  ocurrió  al  Rey  el  Obispo  Presidente 
del  Concilio  en  solicitud  de  ana  decisión  para  lo  futuro,  al  propio  tiempo 
que  daba  cuenta  del  curso  que  llevaban  los  negocios  eclesiásticos. 

También  el  Cabildo  eclesiástico  de  Popayán,  con  fecha  37  de  Juiíío, 
mandó  sus  poderes,  que  coD&rió  al  doctor  don  Juan  Antonio  de  Rivas 
abogado  de  la  Real  Audiencia,  cura  Vicario  del  pueblo  de  Cipaquirá  y  con- 
sultor jurista  del  Concilio.  El  Fiscal  los  había  echado  menos,  supuesta 
laño  concurrencia  del  Obispo  por  impedimento. 

Desde  el  24  de  Mayo  hasta  el  24  de  Septiembre  hubo  veintidós  Con- 
gregaciones, que  dieron  por  resultado  el  primer  libro  del  Concilio  provin- 
cial granatcnsc,  compuesto  de  veinticuatro  titulos. 

El  mismo  dÍA  34  de  Septiembre  se  expidió  un  decreto  para  continuar 
la  segunda  sesión,  señalando  para  ello  el  29  del  mismo  mes;  como  se  veri* 
ficó  en  efecto,  con  todas  la*  solemnidades  y  ritos  acostumbrados.  Continui- 
ronse  las  Congregaciones  semanales  hasta  el  6  de  Diciembre,  en  que  se 
suspendieron  para  continuarlas  el  3  de  Enero,  por  ser  aquel  tiempo  de  \'aca- 
clones,  y  para  que  en  ellas  pudiesen  los  curas  ir  &  visitar  sus  curatos. 

Entre  varios  negocios  con  que  se  ocurrió  al  Concilio  fué  uno  de  ellos 
el  que  propuso,  por  medio  de  una  presentación  á  nombre  de  los  agustinos, 
el  padre  fray  Juan  Bautista  González,  visitador  de  la  orden,  que  se  reducía 
ú,  hacer  scjiúit  de  U  casa  titulada  San  Miguel,  para  que  se  estableciese  allí 
el  colegio  de  ordenandos  que  se  proyectabí,  con  t:il  que  se  compensase  al 
convento  con  alguna  cosa-  El  Concilio  graduó  digna  de  consideración  la 
propucsu  y  mandó  pasarla  con  oGcío  al  Virrey.  No  tuvo  efecto  el  colegio 
de  ordenandos;   pero  se  destinó  el  edificio  para  hos[vcÍo  de  hombres, 


compensando  i.  U  religión  con  4,000  pesos  del  Kcal  Erario  pa.ra  que  pn- 
gase  los  costus  del  Visitador  cn  su  venjja  y  regreso  á  EspaAa.  *  £1  edificio 
de  que  se  habla,  había  sido  cl  primer  convento  de  los  aRusiinos;  y  después 
de  haber  servido  de  hospicio  de  hombres,  se  Jestinú  para  cuartel  del 
batallón  Auxiliar,  que  se  hallaba  en  el  local  del  Seminario. 

Reconociendo  los  padres  del  Concilio  que  la  relajación  en  mucha  parte 
del  clero  provenía  de  falta  de  instrucción,  nna  de  sus  disposiciuiies  er»  ta 
de  establecer  conferencias  teológicas  en  la  iglesia  matriz,  á  las  cuales 
debían  concurrir  todos  los  clérigos  residentes  en  la  capital.  El  Provisor 
quiso  adelantar  la  diligencia,  conociendo  la  necesidad  de  la  medida,  y 
expidió  un  auto,  no  en  ejecución  del  acto  del  Concilio,  que  no  citaba 
aprobado,  sino  como  propio  de  sus  facultades,  por  el  cual  mandó  establecer 
lu  conferencias  morales  y  que  asistieran  á  clUs  los  clérigos  de  la  capital  en 
Id9  días  martes  y  viernes  de  cada  semana. 

Algunos  clérigos  llevaron  ¿  mal  que  se  llamase  á  aprender  to  que  de- 
bían saber,  presunción  muy  propia  de  la  ignorancia;  pero  esto  no  arredró 
al  doctor  Gregorio  Díaz  Quijano,  que  en  lugar  de  aflojar,  dictó  otro  aato  porJ 
el  cual  obligaba  á  los  clérigos,  sin  distinción  alguna,  á  presentar  examen  de 
ceremonias  ante  el  doctor  Francisco  Martínez  de  Carrión,  que  con  tal  des- 
tino estaba  en  ta  Catedral  de  Cartagena  de  donde  había  venido  con  el  señor 
Alvarado.  Por  este  auto  se  apercibía  con  suspensión  á  los  que  faltasen  al 
examen,  y  el  examinador  debía  infornur  individualmente. 

También  había  establecido  en  Uirún  las  conferencias  morales  el  doctor 
don  Miguel  xle  la  Kocha,  Visitador  general  del  Arzobispado,  incluyendo 
otros  varios  puntos  de  disciplina  y  observancia  de  la  doctrina  cristiana 
extensivos  á  todos  los  fieles. 

En  Enero  de  1775  volvieron  á  reunirse  los  padres  del  Concilio;  pero 
i  Gncs  del  mes  se  suspendieron  los  trabajos  por  enfermedad  del  Obispo, 
quien  tuvo  que  retirarse  al  pueblo  de  Tabio  por  mandado  de  los  múdico^. 


*  Est«  padre  Vútador  lloró  oiu  cantidad  para  mud*  libros  &UbiUlioteoft  de  Sah 
AgosUn.  Vinienu  Um  ajoan,  y  lo  qn*  M  lulló  «u  ello*  fuarou  auca  ouuiUm  «jcmpli 
iñ  la  Miñita  teerrta  de  turjfnítmw,  obra  «púcri/s.  publlowln  «a  Cnooría  p«ra  caluiaiiíi 
i  U  Compafilá.  Lot  Utanw  p«niuui«w«ioa  truardado*  ea  «t  coavuito  por  miK^o  Uaaip(|^ 
liHtE  qiw  el  padre  Camocho  k»  eoavlrtió  «a  pacta  pora  haon  mnoctft*. 
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CAPITULO  XXX. 


ES  VirTfj-  Uuirtor  tmbaja  to  ln  Tfiforma  Qa  los  «lEiidiiM.— El  Fiecal  ¿on  FnoetMO  Ho- 
;rao  prfwaU  el  plun.— Gutiioc  jiiojocIa  riitoblcoei  ITnivBrsúljKl  jiúblioi.— OpoaioiÓD 
que  eacneiitra  ea  los  donuDÍcanos.— Estado  da  loa  oolcgioa  en  PaDftm&  j  Popft^o. — 
Kl  Colegio  Stminarío  et  «ostltuldo  con  «1  de  ordeii«&doe,— Mal  esUdo  de  lúa  tempera* 
lidftde*.— Meivnuí  ntftt«ti^e6  Í6 1&  iidniinisUadón  de  Ouirior.— Eeitablcoo  la  biblioteca 
piiblioa. — El  Daríéo. — Cs  nombcado  Goiiior  Tiirej  dal  Ferd, — Baja  &  Cartagena  & 
entregar  «1  mando  &  bu  saomat  don  Alanoel  Antoaio  FlAm. 


APLICÓ  Guiríor  sus  cuidados  al  fomento  de  los  estudios  generales; 
y  ¡its  ideas  sobre  este  asunto  eitin  consignadas  en  su  relación  de 
maudo.  tíc  aquí  sus  palabras: 
«La  instrucciúh  ile  la  jut^cntud  y  el  fomento  de  las  ciencias  y 
arles  es  uno  de  los  fundamentos  principales  del  buen  gobierno  que  como 
fuente  dimana  la  felicidad  del  país;  y  con  este  conocimiento  y  el  délos 
esmeros  con  que  nuestro  sabio  Monarca  y  su  gobierno  se  han  dedicado  á 
establecer  acertados  métodos  en  las  enseñanzas,  procura  también  instruirme 
del  estada  que  tenían  en  este  Reino  para  contribuir  por  mi  parte  á  tan 
gloriosa  empresa  continuando  lo  que  S.  E.  mi  antecesor  dejó  instaurado, 
de  erigir  Universidad  pública  y  estudios  generales,  por  no  desmerecer  este 
Reino  la  gloria  que  disfrutan  Líma  y  Méjico,  mayormente  orrcctcudo  pro- 


porciones  pxn  su  logro  la  apticacián  de  temporalidades  y  pudiendo  á  poca 
costa  hacer  el  Rey  felices  &  estos  tan  amados  vasallos,  qoe  privado*  de  la 
instrucción  en  las  ciencia»  útiles  se  mantienen  ocupados  en  disputarlas 
materias  abstractas,  fútiles  contiendas  del  peripato,  privados  del  acertado 
método  y  buen  gusto  que  ha  introducido  la  Europa  en  el  estudio  de 
las  bellas  letras.» 

Estas  cláusulas  hacen  honor  al  Virrey  y  desmienten  á  los  injustos 
apasionados  que  se  lun  empeñado  cii  pintar  al  Gobierno  español  oopio 
opuesto  á  la  difusión  de  las  luces  en  sus  colonias  y  celoso  en  mantener  i 
los  americanos  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  Al  contrario,  no  hay  mu- 
cha exactitud  en  Guirior  al  decir  que  hasta  entonces  no  se  habla  ocupado 
i  los  estudiantes  sino  en  las  cuestiones  inútiles  del  peripato,  pues  ya  hemos 
visto  á  los  jesuítas  enseñando  las  ciencias  físicas  y  exactas  en  sus  clases, 
desde  que  establecieron  colegio  en  Santafé. 

Esle  Virrey  se  quejaba  de  los  padres  dominicanos,  porque  celosos  del 
lustre  de  su  convento  se  oponían  á  la  erección  du  universidad  pública, 
teniéndola  ellos  por  privilegio.  Sincmbargo,  cl  proyecto  se  llevó  adelante, 
y  se  encargó  al  Fiscal  doctor  don  Francisco  Antonio  Moreno  la  formación 
del  plan  de  estudios,  que  se  puso  en  prictica  en  los  dos  colegios  de  San 
Bartolomé  y  el  Rosario  sin  permitir  que  los  estudiantes  acudiesen  á  otras 
clases.  «En  sólo  un  año  que  se  ha  observado  este  acertado  método,  decía 
Guirior,  se  han  reconocido  por  experiencia  los  progresos  que  hacen  los 
jóvenes  en  la  aritmética,  álgebra,  geometría  y  trigonometría,  en  la  juris- 
prud<;ncia  y  teología.»  • 

Lo  único  malo  de  estas  disposiciones  era  que  el  Colegio  Seminario  habla 
desaparecido,  estaba  eliminado;  mal  tan  notorio,  que  cl  mismo  Virrey 
mandó  que  se  estableciese  Colegio  de  ordenandos,  con  estatutos  especiales 
dados  por  el  Gobierno,  sin  ceAíise  á  Us  prescripciones  dui  Tridencíno,  y 
con  profesores  nombrados  par  «I  mitmo  Gobierno.  Esto  no  era  más  que  la 
secularización  del  Seminaria  eclesíibtica  bajo  el  nombre  de  Colegio  de  or- 
denandos, sin  otro  objeto  que  el  de  separar  d«  la  influencia  eclesiástica  la 
educación  de  los  mismos  que  se  dedicaran  á  la  carrera  de  la  Iglesia.  Ya  ea 


*  C(s»t«odg  ente  d»  la  rcUdióu  de  mando  ñci  Virrey,  no  mbonuM  i>6ino  ol  dooMr 
Plan.  7  lilütiiftmtnte  el  MÍlor  Joeú  U.  VergVB,  Itao  podiJo  decir  qaa  el  pLu  de  Mtddloa 
del  Fiscal  Moreno  so  •«  puso  ea  pr&oüca  por  b^erlo  improlNKlo  la  Corte. 


otra  p;iTte  hemos  observado  el  plan  que  en  esto  se  seguía,  qoisi  8in  com- 
prenderlo las  mismas  auloridadcs  ejecutoras  de  las  órdenes  del  Conde  de 
Aranda,  que  era  quien  dirigía  todos  estos  negocios,  de  acuerdo  con  los  en- 
ciclopedistas franceses. 

Informando  el  Virrey  Güirior  á  su  sucesor  sobre  esta  materia,  decía 
babcr  destinado  un  local  conveniente  para  el  Colegio  de  ordenandos,  «don- 
de con  arreglo  a!  capítulo  del  tomo  regto  y  d  las  partículares  inslruccioTies 
qtu  se  les  prescriban,  sujetos  rf  los  directores  qae  se  les  nombraren,  vivan 
por  el  tiempo  señalado  instruyéndose  en  U  moral,  liturgia  y  demás  condu- 
cente á  un  pcrfectu  eclesiástico,  que  se  les  facilita  con  la  inmediación  de  la 
biblioteca  y  el  lugar  á  donde  se  leen  las  cátedru,  á  la  parroquia  matriz  y 
Catedral,  i  donde  es  regular  acudan  con  alguna  frecuencia  á  la  celebración 
de  los  divines  oücios,  y  se  instruyan  en  todo  lo  conveniente  á  su  estado.» 

Por  estas  palabras  del  Virrey  se  ve  cuan  lejos  estaba  esto  de  Mr 
Seminario  Conciliar.  Continuando  sobre  la  misma  materia  decía:  c  Este  es 
uno  de  los  objctosque  ha  estimulado  eí  mejoramiento  de  las  enseñanzas  y 
prescribir  el  m¿iüdo  y  libros  por  donde  deben  los  maestros  instruir  á.  la 
juventud,  dándole  noticia  de  la  antigua  disciplina  eclesiástica,  p«ra  que 
belwendo  en  las  fuentes /«raí  de  la  Sagrada  Escritura  y  Santos  Padres, 
salgan  robustos  deíensores  de  la  ver.lad,  nutriéndose  los  jóvenes  con  ellos, 
libres  de  inútil  sofistería  y  de  fa  preocupación  que  es  inseparable  del 
espíritu  de  escuela.» — Por  este  troso  podríamos  decir  con  David  que  aquí 
andaba  la  mano  de  foab.  Quizá  Guirior  no  entendía  tal  lenguaje,  que  no 
era  otro  que  el  de  los  jansenistas,  filósofos  y  proleatantes;  los  unos  que 
acusaban  á  la  Iglesia  Romana  de  haberse  seprado  de  la  pureía  antigua,  y 
los  otros  de  preocupada  y  sofística.  Antigua  disciplina,  Santos  Padres, 
Biblia:  lié  aquí  el  cacareo  de  esas  tres  falanjes  anticatólicas. 

Hl  local  destinado  para  el  Colegio  de  ordenandos,  fué  el  Colegio 
Máximo  de  la  Compafti'a;  y  en  el  que  ocupaba  el  Seminario  se  puso 
la  biblioteca  y  el  cuartel  del  batallón  Auxiliar.  El  Fiscal  don  Francisco 
Antonio  Moreno  propuso,  en  el  artículo  13  del  plan  de  aplicacione*  de 
temporalidades,  que  &e  formara  una  biblioteca  pública  reuniendo  en  la 
capital  las  librerías  de  los  Colegios  de  Tunja,  Pamplona  y  Honda  que 
habían  sido  ocupados  á  los  jesuítas,  asignando  al  establecimiento  para 
pago  de  bibliotecario,  un  principal  que  reconocía  á  favor  de  so  biblioteca 
d  Colegio  Máximo,  cantidad  que- con  rédito»  caídos  ascendía  á  £,701  pesos, 


cuyo  principal  reconocía  don  Miguel  Rívns  sobre  U  hacienda  de  la  Clumi- 
sera,  que  había  rematado  en  45,81 7  pesos  z  reales;  todo  lo  cual  fué  aprobado 
porlaJunucrt  13  de  Septiembre  de  1 774,  y  nombró  por  primer  bibliote- 
cario al  presbítero  don  Anselmo  AK-arez. 

En  Panami,  Popayin  y  Quito  se  habían  arruinado  completamente 
los  estudios  desde  el  extrañamiento  délos  jesuítas,  fundadores  délos  únicos 
colegios  que  allí  existían,  y  en  los  cuales  tenían  el  privilegio  de  academia 
uDÍversitaría  para  conferir  grados.  Después  de  aquel  suceso,  el  Obispo  de 
Panami  formalizó  expediente  ocurriendo  i  la  Corte  para  que  continuara 
el  privilegio,  y  se  nombrase  Rector  y  profesores.  El  Rey  pidió  informe  al 
Virrey  y  Audiencia  de  Santafé;  pero  de  lo  actuado  se  reconoció,  dice 
Guirlor,  que  ni  los  fondos  de  temporalidades  eran  suficientes  por  aquella 
parte,  ni  8c  encontraban  sujetos  idóneos  en  aquella,  ciudad  para  enseñar, 
aunque  fuera  interinamente,  pero  ní  discípulos  que  fueran  á  oírlos. 

También  pretendía  Popayán  igual  privilegio,  ofreciendo  los  particu- 
lares contribuir  con  su  dinero  para  formar  un  fondo  suficícnle;  pero  el 
Virrey  estaba  en  contra  de  c&ta  idea,  siendo  la  euya  que  se  fomentara 
aquel  Seminario  y  que  en  Cartagena  se  erigiese  otro.q-jeJantlo  sólo  en  la 
capital  del  Reino  el  monupoUo  universitario. 

Resulta  de  la  relación  del  Virrey  Guirior  que  el  Reino  era  pobre  en 
aquellos  tiempos,  loque  conürma  el  dicho  de  los  nuestros  artesanos  que 
se  presentaron  á  Zerda  quejándose  de  las  contribuciones  á  que  se  les 
obligaba  cuando  habla  recibimiento  de  Virrey.  Guirior  decía  que  no  sólo 
no  alcanzaban  las  rentas  del  erario  para  los  gastos  públicos,  sino  que  se 
traía  situado  de  Lima  para  mantener  la  guarnición  de  Hanamd,  y  qnc  para 
la  escuadra  guardacosla  de  Cartagena  se  traía  de  la  Ha'oana.  El  Virrey 
atribuía  en  parte  el  mal  estado  de  la  real  hacienda  i  la  malversación  de  los 
empleados /or  el  eiwejccida  vicio  de  defraudarla  (son  sus  palabras),  y  tam- 
bién al  sistema  de  contabilidad,  que  hallaba  defectuoso,  y  es  de  notar  que  en 
la  dicha  relación  se  encuentra  indicada  la  idea  del  sistema  de  partida  doble. 

Sobre  teraporalid-ides,  sus  palabras  son  dignas  de  oírse,  para  confirma- 
ción de  lo  que  á  este  respecto  hemos  dicho  antes.  <  El  grave  y  delicado 
uunto  de  las  temporalidades  ocupadas  desde  el  extraAamíento  de  los 
regulares  de  la  extinguida  Corapaflfa,  tiene  tan  diferentes  ramos,  é  inciden- 
tes de  tanta  variedad,  que  nn  me  es  fácil  exponer  por  menor  y  con  indivi- 
dualidad su  estado,  por  ser  inevitable  la  confasión  que  ocasiona  la  tnuche- 


dunibrc  y  diversidad  de  :isuiilos  reunidos  en   esta  upiUl,  Á  donde  como 
lérmino  deben  concluirse  todos  los  de  esta  naturaleza,» 

Bajo  el  gobierno  de  Guirior  se  efectuaron  varías  mejoras  de  utilidad 
pública,  cotno  la  composición  de  c:;[ninos,  el  establecimiento  de  la  Biblio- 
teca pública,  y  providencias  dictadas  para  la  paciñcación  de  los  indios 
Goagiros,  Cocinas  y  de  Kiohacha,  qne  se  habían  lei-antado  para  hostilizar  el 
comercia  de  las  publacionee.  Los  sacerdotes  enviados  con  el  fin  de  pacifi- 
carlos é  instruirlos,  nada  habün  adelantado,  en  vista  de  lo  cual  d  Coman- 
dante Galluzo  informó,  que  í  los  Goagiros  era  menester  someterlos  por  la 
fuerza  de  las  armas,  porque  segGn  informaban  los  misioneros  capuchinos, 
había  mis  de  siete  mil  indios  suble\'ados.  Guirior  desaprobó  ti  plan  pro- 
puesto por  Galluzo  y  mandó  que  se  siguiese  la  paci6cacióu  por  medio  de 
!as  misiones,  mandando  al  mismo  tiempo  muchos  sacerdotes  que  sirvieran 
de  curas  entre  los  Cocinas. 

El  Darión,  objeto  constante  de  la  codicia  extranjera,  y  de  tantos  cui- 
dados y  trabajos  para  su  aticlanlo  y  conservación;  el  territorio  más  rico  en 
minerales  y  más  importante  por  su  topografía,  también  ocupó  la  atención 
de  Guirior.  T;n  extracto  del  informe  que  de  esta  provincia  recibió  don 
Andrés  de  Ariza,  Gobernador  de  ella,  dará  idea  del  estado  en  que  i  la  sazón 
se  hallaba,  bajo  el  aspecto  religioso  y  político,  y  de  sus  vicisitudes  sufridas 
desde  mucho  tiempo  atrás  por  diversas  causas. 

Fué  la  capital  de  esta  parte  interesante  del  Virreinato,  el  Real  de 
Santa  Marfa  hasta  1760,  mas  por  las  irrupciones  de  los  indios  se  pasó  al 
Nuevo  Real  de  Yavira,  en  razóu  de  ser  allí  la  confluencia  del  rfo  de  este 
neoabre  y  el  principal  llamado  Chucunaquc,  paso  preciso  de  los  bárbaros, 
y  punto  que  debh  defenderse  con  una  casa  fuerte  de  mampostería,  la  cual 
se  hizo  en  efecto,  para  vivienda  del  Gobernador  con  sesenta  hombres  de 
guarnición. . 

Comprendíanse  por  entonces  en  esta  provincia  nueve  poblaciones  con 
doscientos  vecinos,  poco  más  ó  menos,  tres  de  ellas  (ntcgramente  de  indios 
recien  convertidos  á  la  fe,  motivo  por  el  cual  no  pagaban  aún  tributo.  Es 
tas  nueve  poblaciones  estaban  servidas  por  sus  curas,  aunque  sin  iglesia 
ni  capilla  en  ninguna  de  ellas.*  Habla  además  de  la  casa  fuerte  de  Yavira 
otras  tres  de  madera  y  palma,  y  en  estos  fuertes  estaban  repartidos  veinti- 
dós pedreros  y  un  cañón  de  á  5  que  sólo  se  disparaba  cuando  ocurría  alar- 
ma por  invasión  de  indios. 


Gobernátase  militarmente  la  provincia  por  un  Gobernador  con  3,000 
pesos  de  sueldo.  Las  guarniciones  eran  de  gente  parda  y  20  soldados  vete- 
ranos del  batallón  de  Panamá.  Allí  no  te  cobraba  ninguna  especie  de  con- 
tribución ni  derechos  reales;  los  gastos  públicos  de  gobierno,  guarnición,  Slc. 
se  hacían  de  las  cajas  reales  de  Panamá,  y  el  comercio  era  libre,  sin  utnguna 
clase  de  gravamen  ó  impuesto,  todo  á  6n  de  fomentar  la  provincia  y  atraer 
pobladores  de  las  montañas  y  otras  partes.  La  única  contribución  existente 
era  ta  de  diezmos  para  el  mantenimiento  de  los  párrocos;  renta  que  ascen- 
día en  cada  quinquenio  á  quinientos  pesos  en  arrendamiento,  es  decir,  cien 
pesos  ataño;  loque  era  bien  poco  para  mantener  seis  curas  á  quienes 
tncaba  un  poco  más  de  16  pesos  al  aflo,  cantidad  con  que  no  alcanzaría  i 
mantenerse  un  mendigo.  No  había  cria  de  caballos,  ni  masque  una  docena 
de  bestias  de  carga  para  conducir  cada  dos  meses  los  víveres  de  la  guar- 
nición. El  ganado  vacuno  era  muy  poco,  y  de  consiguiente  la  carne  cara; 
pero  en  cambio  aquella  provincia  abundaba  en  caza  de  montería  de  diversas 
clases  de  animales,  es¡>ecíal mente  puercos,  mii  gmndes  que  los  de  ninguna 
otra  parte. 

A  pesar  de  ser  c&lido  el  temperamento  en  unas  partes,  y  templado  en 
otras,  tiene  esta  provincia  la  particularidad  de  ser  muy  limpia  de  bichos : 
no  hay  alH  pitos,  ni  chinches,  ni  garrapatas,  ni  aun  mosquito;  sino  única- 
mente el  piojito  colorado,  insecto  imperceptible  y  molesto  en  extremo,  que 
se  halla  en  Yavira  y  el  Keal  de  Santa  Marfa.     ^ 

Hasta  el  año  de  1727  se  contaban  en  la  provincia  de  Santa  María  la 
Antigua  diez  poblaciones  de  iiidios  cristianos  y  sujetos  al  Rey,  pero  Ubres 
de  tributos;  que  eran  Congo,  Balsas,  Acantí,  Paya,  Yavira,  Sanibre,  Pirre, 
Matumagunli,  Taparaca  y  Tupi&a.  Gracias  al  sistema  de  lenidad,  estas 
poblaciones  aumentaban,  con  indios  que  de  la  montaña  venían  i.  ellas  i 
hacer  parte  de  la  sociedad  civil  abrazando  la  religión  sin  repugnancia,  pues 
aunque  idólatras  nu  eran  tan  aferrados  en  sus  creencias  como  otroSi. 

Tenían  estos  indígenas,  como  los  del  centro  del  Nuevo  Reino,  su  Go- 
bierno propio,  con  sus  Alcaldes  y  Tenientes,  según  la  importancia  de  cada 
pueblo,  empleos  que  se  proveían  por  eJ  Gobernador  Comandante  general  de 
la  Provincia,  asf  como  el  Presidente  de  Panamá  proveía  tos  caciques,  pero 
siempre  en  individuos  de  la  nngre. 

Dichos  naturales  adelantab;in  en  la  agricultura;  tenían  rauy  buenas 
labranzas,  de  cuyos  productos  no  soto  sacaban  lo  suficiente  para  la  saña 


subsistencia  de  su  familia,  sino  aun  para  proveer  de  víveres  Ú  loa  mineros, 
de  quienes  nunca  quisieron  recibir  oro  en  pago,  sino  gcncros,  herramientas 
y  biijerfas!  y  esto  iba  estableciendo  un  comercio  sumamente  útil  para 
todos,  porque  aAÍlas  mín  as  contaban  con  el  recursode  tos  bastimentos,  y  los 
indios  con  Ins  efectos  necesarios  para  la  vida  doméstica,  i  tiempo  que  se 
introducía  en  ellos  el  gusto  por  el  vestido  y  adornos  de  Uijo.  Todos  estos 
intereses  combinados  impulsaban  la  agricultura  por  parte  de  los  unos,  y  el 
comercio  y  la  explotación  de  minas  por  parte  de  los  otros;  y  lo  que  era 
aún  mis  importante,  las  conquistas  que  á  sombra  de  dicho»  intereses  Itacfan 
la  religión  y  la  civilización. 

El  Daitcn  con  estas  bases;  con  excelente  clima;  surcado  de  ríos  nave- 
gables, ^-aríos  de  ellos  auríferos;  con  un  suelo  feraz;  con  montañas  de  ma- 
deras preciosos,  abundantes  en  caza,  como  los  ríos  en  pesca;  con  minas  de 
oro  riquísimas;  con  una  situación'  feliz  entre  los  dos  océanos,  llamados  i 
darse  allí  la  mano  por  un  itsmo  de  fácil  acceso  ¿por  qu£  es  hoy  un  desierto 
y  una  tierra  inútil  parala  Nación  i  que  pertenece  ? 

Esta  prcguiiti  ocurre  á  cualquiera,  y  con  testar  étnos,  en  primer  lugar, 
que  sus  mismas  riquezas  Ic  atraieron  la  decadencia  y  la  desgracia.  El  Da- 
ri£n  era  una  linda  doncella  que  tuvo  una  mrdrc  que  no  supo  cuidarla,  y 
los  libertinos  la  pusieron  en  un  citado  deplorable.  La  codicia  de  los  extran* 
jeros  y  las  malas  pasiones  de  los  naturales  incitadas  por  aquéllos,  desgra- 
ciaron esa  Provincia,  llamada  &  ser  la  más  rica  y  feliz  de  la  NuCva  Granada, 
y  conspiraron  á  ello  hasta  los  mismosque  debieran  propender  á  su  progreso 
no  solamente  por  los  intereses  sociales  sino  por  et  de  la  religión.  Los  miaio- 
neros  candelaiios  regaron  aquella  tierra  con  su  sangre  cumpliendo  con  los 
deberes  del  apostolado;  pero  no  pudieron  subsistir,  por  falta  de  apoyo  y 
cooperación  de  las  autoridades. 

Muchos  de  aquellos  pueblos  tuvieron  después  curas  de  vida  licenciosa 
y  desarreglada,  que  convirtieron  el  ministerio  de  ediGcación  en  ministerio 
de  destrucción,  según  se  dice  en  el  informe  de  donde  tomamos  estas  no- 
ticias. *  Las  malas  costumbres  de  dichos  pastores  y  el  mal  tratamiento  que 
las  autoridades  daban  i  los  indios,  ocasionáronlo»  alzamientos.  Unos  y 
otros   los  obligaban,   no  solamente  i  hacer  rozas  de  comunidad  para  su 
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mantención,  sino  umtKéii  para  negociar  ellos  con  sus  productos;  pero  lo 
que  más  dolia  i  los  indios  no  era  esto,  sino  que  los  magnates  los  apaleaban 
y  hasta  los  arrastraban  de  los  cabellos,  sin  que  estuvieran  libres  de  ello  ni 
los  tBismos  caciques  y  principales  del  pueblo,  lo  cual  fué  disponiendo  los 
ánimas  contra  el  Gobierno  de  la  Provincia  en  términos  tales,  que  sólo 
aguardaban  la  primera  ocasión  para  snblcvarse  contra  los  espaílolcs.  Agre- 
gábanse á  esto  las  sugestiones  de  los  extranjeros  que  se  metían  alti  en  busca 
deloro  y  no  perdían  ocasión  para  concitará  los  naturales  contra  el  Gobierno. 
Uno  de  eltos  fue  mi  francés  llamado  Carlos  Tibón,  que  después  del  primer 
saco  que  en  1713  habían  hecho  tos  ingleses  en  Santa  Crut,  llevándose  toda 
la  riqueza  y  esclavos  de  las  minas,  vino  con  ochenta  franceses  de  los  fora- 
gidos  que  infestaban  la  Provincia,  y  juntando  trescientos  indios  del  golfo, 
entraron  á  singrey  fuego  eti  busca  del  oroque&e  había  sacado  de  las  minas. 
y  cometieron  toda  clase  «e  excesos. 

El  Presidente  de  Panamá  don  Manuel  de  Alderete  mandó  una  fuerza 
cu  persecución  de  los  bandidos,  nombrando  jefe  de  ella  al  mestizo  Luis 
Garda,  hombre  esforzado  y  audax  y  de  gran  prestigio  entre  los  indios;  y 
mis  aún,  ofreció  al  mismo  García  un  premio  siempre  que  capturara  ó  mata* 
ra  al  cabecilla  Tibón.  Consiguió  García  lo  que  deseaba  matando  á  Mr.  Tíbóo, 
y  venido  á  Panamá,  se  presentó  al  Presidente  para  que  le  diese  la  cantidad 
que  se  le  habla  ofrecido  por  la  destrucción  de  los  bandidos.  El  seflor  Alde- 
rete, qu*  estaba  á  la  sazón  ocupado  en  un  asonto  importante  de  galeones, 
no  despachó  á  Garría  prontamente  como  esperaba,  y  cansado  éste  de  aguar- 
dar en  Panamá  sin  recursos  para  vivir,  tomó  el  partido  de  reemplazar  él 
mismo,  y  con  ventaja,  á  Mr.  Tibón:  volviéndose  al  Darién  alzó  bandera 
contra  la  Provincia  para  robar  las  minas  y  cuanto  tuvieran  los  vecinos,  que 
apenas  empezaban  á  reponerse  de  las  perdidas  y  demás  males  causados  por 
el  extranjera  auxiliado  de  Ins  indios  bárbaros. 

Pasó  García  al  pueblo  de  Balsas,  cuyo  cacique  pocos  días  antes  había 
sido  maltrado  por  su  cura,  y  contándose  el  uno  al  otro  sus  tnfortanios,  i. 
pocas  conferencias  resolvieron  retirarse  hacia  la  montaña  con  todo  aquel 
pueblo  y  con  oíros  que  estaban  dispuestos  á  la  mismo,  para  establecer  allí 
gobierno  independiente  de  los  españoles.  Verificóse  la  retirada  con  mái  sé- 
quito del  que  esperaban,  porque  tal  se  hallaban  de  prevenidos  los  ánimos 
contra  los  españoles,  y  una  vez  situados  en  el  lugar  que  habían  elegido, 
determiuó  el  vengativo  Luís  García  llevar  adelante  toda  su  idea,  que  no 
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sólo  comprendía  el  emancipnrsc  áe  los  españoles,  sino  también  su  exter- 
minio y  el  de  todos  los  indios  que  no  se  uniesen  i  la  causa  que  el  llamaba 
de  la  libertad  ¿  independencia  del  Darivn. 

Garcfa  se  habfa  ptieslo  de  acuerdo  en  estos  planes  con  los  franceses  qne 
estaban  casados  con  indias  en  aquellos  pueblos,  y  allí  los  había  dejado  para 
que  le  ayudasen  á  su  tiempo. 

Dio  el  primer  golpe  sobre  el  puebla  de  Yavirn,  donde  mató  a)  cura, 
al  alcalde,  al  teniente  y  demás  indios  que  no  quisierun  seguirle,  y  robó 
cuanto  tenían,  diciendo  queera  ¡lara  pagarse  rlc  lo  que  el  Key  le  debía  y  no 
se  le  habla  querido  pagar  en  Panamá. 

Alentado  con  el  éxito  de  su  estreno,  siguió  adelante  este  libertador  del 
Darían  dirigiéndose  al  Real  de  Santa  Marta.  Aquí  nejos  cogió  desprevenidos, 
porque  las  noticias  de  la  entrada  en  Yavira  habían  hecho  retirará  las 
geotes  principales  á  los  montes,  donde  se  escondieron  con  los  intereses  que 
pudieron  cargar.  Entró  allí  ún  resistencia,  porque  no  había  entonces  un 
soldado  cu  toda  ta  provincia;  y  no  encontrando  qué  robar,  prendió  fuego  al 
pueblo  y  mató  á  los  que  hallándose  en  él  no  quisieron  seguirle.  Soplándole 
bien  U  fortuna  y  orgulloso  de  ver  que  nadie  se  atrevía  á  resistirle,  cayó 
sobre  el  pueblo  de  Chapigana,  y  de  aquí  pafó  á  otros,  luógo  d  las  minas, 
robando  por  todas  partes  cuanto  encontraba,  dejando  á  las  gentes  aterradas, 
los  campos  talados  y  todo  en  ruinas,  y  siempre  diciendo  que  era  para 
libertar  el  Daríén  de  la  tiranía  de  los  españoles:  con  lo  cual  se  retiró  á  las 
montaAas  muy  satisfecho  de  ff  mismo,  mientras  los  pueblos  se  reponían  de 
■u  ruina,  para  volver  á  libertarlos  de  lo  que  hubieran  adquirido. 

Llegadas  i  Panamá  las  noticias  de  tan  funestos  acontecimientos,  el 
Presidente  hizo  marchar  setenta  hombres  de  tropa  veterana  con  buenos 
oficiales,  los  cuales  se  acamparon  en  el  pueblo  de  Chapigana;  alWvino  á 
atacarlos  García  con  su  aliado  el  cacique  Juan  de  Dios,  quien  murió  en  la 
refriega  después  de  haber  matado  á  uno  de  los  oficiales  sin  adelantar  otta 
cosa.  Pero  estas  novedades  no  sólo  difundieron  consternación  en  la  Provin- 
cia del  Darién,  qiic  contaba  ya  con  mis  de  veinte  mil  almas  de  población, 
sino  que  también  pusieron  en  cuidado  al  gobierno  de  Panamá,  que  se  vio 
precisado  á  tomar  varias  providencias  y  destinar  una  expedición  formal 
con  orden  de  entregar  vivo  ó  muerto  al  mestizo  García,  de  quien  dependían 
todos  \os  malrs,  y  sin  to  cual  nadie  podría  contenerlos. 

La  íuerza  marchó,  y  pareciéndole  á  Garda  bueno  el  puoco  de  Cbucu- 
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naque  para  defenderse  con  venuja,  esperó  allí  con  ruucha  gente;  trabadfj  el 
combiite,  después  de  matar  A  muchos,  murió  él  mismo  i  manos  de  on  negro 
minero  de  la  compañía  de!  Capitán  Pedro  de  Góndola. 

En  vista  de  tales  acontecimientos  y  pata  premunirse  contra  ello»  en  lo 
9ucesi\'v>,  i.'l  Gobernador  propuso  construir  dos  cuas  fuertes,  una  en  el  Real 
de  Santa  María  y  otra  en  Chapigana.  Pero  esto  no  inspiraba  confianza  4 
tndcü,  y  juzgándose  todavfa  en  estado  de  inseguridad,  e.'cpuestos  no  sólo  i 
perder  los  interese»  sino  también  la  vida,  los  moradores  de  aquella  comarca, 
feiiü  >in  tale»  libertadores,  empegaron  á  emigrar  para  Panamá,  Cartagena  y 
otras  provincias.  No  fué  menester  más  para  complclar  ta  decadencia  del 
Dari£n;  la  población  déla  provincia  quedó  reducida  á  unas  mil  personas 
dg  todas  edades,  de  las  que  por  inútiles  y  desvalidas  no  pudieron  huir. 

En  1714  los  indios,  con  algunos  franceses  qne  habla  de  los  conjurados 
con  Carca,  bajaron  á  Santa  Cruz  de  Cana,  y  como  estaba  indefensa,  la  sa- 
quearon á  su  satisfacción.  Para  asegurarla  en  lo  venidero,  se  levantó  allí 
otra  casa  fuerte;  pero  no  era  éste  el  medio  de  proteger  aquella  interesante 
Provincia,  sino  fundando  poblaciones  de  españoles  con  un  pie  de  fuerza  su- 
ficiente á  imponer  respeto  t-intoá  ios  indio*  como  á  los  filibusteros  de  otras 
partes;  y  estableciendo  en  debida  forma  el  sistema  de  misiones  conforme  al 
instituto  de  los  jesuítas. 

Los  indios  rebeldes,  restas  de  ta  facción  de  Garda,  hablan  engrosado 
sus  poblaciones  en  la  montaña  con  otros  que  fueron  obligados  i  seguirlos 
lemicndolos  mataran  como  á  tantoü  oíros  que  se  habían  resistido.  Estos 
indios  continuáronlos  a^aUos  sobre  los  pueblos  sometidos  al  Gobierno, 
haciéndoles  más  ó  menos  da^o,  hasta  177:  en  que  se  estableció  bien  la  casa 
faerte  de  Yavira.  con  fuerza  suficiente  para  dar  seguridad  á  la  Provincia, 
aunque  sin  conseguir  por  esto  restablecer  la  confianza  entre  sus  pobladores, 
ni  adelantar  en  las  misiones,  no  obstante  los  esfuerzos  de  algunos  jesuítas 
enviados  desde  antes  de  esta  época:  porque  fué  cosa  experimentada,  que 
dondequiera  que  los  extranjeros  pudieron  introducirse  con  los  indios,  los 
esfuerzos  de  los  misioneros  no  daban  fruto,  y  «n  el  Darién  meDOS  que  en 
ninguna  otra  parte. 

Despucs  de  esta  rápida  ujeada  sobre  las  vicisitudes  de  dictia  Provincia, 
no  estnrá  por  demíis  3puni.-ir  algo  de  lu  costumbres  de  sus  naturales  y  la 
riqueza  de  sus  minas.  En  cada  población  ó  ranchería  de  indios  hay  un 
cacique  ó  capitán  que  gobierna,  y  es  allt  la  primera  persona;  y  la  según- 


di.e\ifre,  sacerdote  ó  profeta.  Los  hr^s  son  más  contideradM  entre  U 
plebe  que  los  mismos  caciques;  y  micntraj  más  habbdor  y  cmbuitero  es  el 
tal,  tanto  más  lo  aprecian.  Dicen,  y  lo  creen,  que  cl  lere  habla  con  el  Dios 
chiquito,  y  que  éste  es  el  que  le  encarga  el  reciproco  cuidado  de  sus  perso- 
nas; y  aftaden  que  cl  Icre  ve  y  sa be  cuanto  pasa  arriba  en  la  región  del 
fuego.  Cuando  hay  alguna  fiesta  clásica  cl  lerc  ae  pone  á  ¡erear  desde  las 
vísperas  y  á  hacer  oraciún,  lo  que  practica  en  una  especie  de  cuarto  cerrado 
y  sin  techo,  con  un  piso  alto  ó  azotea  que  Itaman  carra.  La  oración  se  re- 
duce á  hablar  mucho,  y  en  el  canto  de  sus  oraciones  ha  de  imitar  tos  balí'- 
dos  y  graznidos  de  los  animales,  ejercicio  con  el  cual  adquieren  destreza;  y 
los  más  habladores  y  mis  hábiles  en  tal  remedo  pasan  por  mis  santos. 
Cuando  van  á  cacería  llevan  al  lere  para  qtie  sirva  de  reclamo  á  las  aves.  Es 
tanta  la  importancia  de  los  leres,  que  en  tos  asuntos  graves  consultan  pri> 
mero  con  cl  que  con  cl  cacique  gobernador. 

El  cairnturo  ó  músico  debo  ser  tan  ladino  como  cl  lere.  Ocupa  el 
tercer  puesto  en  la  jerarquía,  y  es  el  tercer  designado  para  gobernar  a! 
pueblo  á  Taita  del  cacique  y  d;l  lere,  que  es  el  segundo.  Su  oñcío  es  tocar  el 
cama  en  las  fiestas,  que  todas  se  reducen  á  bailar  y  embriagarse  con  chicha. 
El  catmt  es  una  especie  de  flauta  de  caña  con  agujeros  para  hacer  las,  pos* 
turas.  El  sonido  de  tstc  instrumento  es  desagradable,  y  los  sones  que  tocan, 
lúgubre»  y  monótonos.  Al  mismo  tiempo  que  tocan  hablan  cierta  jerigonza. 
Dice  el  Gobernador  don  Andrés  de  Ariza^que  hallándose  ¿1  en  una  función 
de  éstas  Je  preguntó  al  camoturo  qué  ei-a  lo  que  decía  á  los  danzantes,  y 
que  él  le  contestó;  lo  mismo  que  los  leres  aconsejan.  Su  baile  favorito  es  el 
gttayac-án^  que  consiste  en  formar  una  gran  rueda  de  hombres  y  mujeres 
alternados,  dentro  de  la  cual  se  pone  cl  camoturo,  y  al  son  del  camo  todos 
dan  dos  fuertes  zapatazos,  y  luego  dos  pasos,  y  enlazados  de  los  brazos  unos 
con  otros,  empiezan  á  dar  aceleradas  vueltas  al  son  que  en  el  centro  de  la 
rueda  toca  el  camoturo. 

El  urunin  es  et  comandante  que  disciplina  la  plebe  para  la  guerra 
contra  los  extranjeros,  y  tiene  que  ser  el  más  c&forzado  y  atrevido  de  entre 
ellos.  Las  partidas  de  caza  las  liaccn  en  común  y  son  como  expediciones. 
£1  cacique  seguido  del  lere  y  demás  empleados  las  dirige.  Los  puercos  de 
monte,  especies  de  jabalíes,  y  paboncs;  los  patos  reales;  las  perdices,  que 
son  tan  grandes  como  gallinas;  las  iguanas  y  monos  negros,  he  aqui  los 
objetos  que  se  buscan.  Nunca  vuelven  á  la  casa  sin  haber  matado  por 
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lo  menos  cincuenla  puercos.  Los  armas  de  esto»  índioi  wn  ta  flecha  y  la 
escopeta;  pero  desde  que  conocieron  el  arma  de  fuego,  poco  aprecio  hacen 
de  la  piimcra,  mientras  que  todo  indio  debe  tener  m  escopeta  y  municio- 
nes. Don  Andrés  de  Arizi  dice  que  no  gustan  de  la  flecha  para  la  caza 
porque  no  mata  inmediatamente  el  animal  y  las  mis  veces  hoye  á  morir 
muy  lejos  y  lo  pierden.  Esto  prueba  que  los  indios  del  Darien  no  usan 
lu  flechas  envenenadas. 

El  odio  que  tienen  &  los  españoles  viene  en  su  mayor  parte  de  las 
sugestiones  de  los  extranjeros  situados  por  la  costa  de  las  Mulatas.  Estos 
los  han  imbuido  en  que  los  españoles  les  enseñan  la  religión  para  hacerlos 
esclavos;  y  con  tal  idea,  fundada  en  la  mala  conducta  que  habían  obser- 
vado con  los  indios,  cada  dia  se  fué  haciendo  mis  dificultosa  la  reducción 
de  éstos  i  la  fe,  y  por  consíguíenle  la  civilización  de  estos  birbaros  ha 
x'enido  á  ser  poco  menos  que  imposible,  pues  que  para  conseguirla  sin 
destruirlos  y  aniquilarlos,  no  hay  otro  medio  que  el  de  ta  religión.  De 
aquf  vino  el  que  caos  indios  se  hicieran  tan  crueles  con  los  misioneros,  no 
conten tSndose  con  darles  simplemente  la  muerte,  sino  con  dársela  atormen- 
lándolos  en  venganza  del  crimen  que  les  atribuían,  de  tenderles  un  lazo  para 
esclavizarlos-  Los  padres  candelarios  en  las  misiones  del  Urabi  fueron  casi 
todos  mirtires  de  la  fe  por  esc  engaño. 

Hubo  antiguamente  una  tribu  singular  de  indios  en  la  provincia 
de  Santa  Marta,  llamados  Pi^/^roy,  cuya  principal  residencia  fué  entre  loi 
ríos  Yape  y  Puero  que  desaguan  en  el  Tuira.  Su  dialecto  era  distinto  del 
de  los  otros  indígenas;  sus  flechas  y  dardos  y  sus  herramientas,  de  peder- 
nales, porque  nunca  tuvieron  comunicactán  con  otras  gentes  que  les  dieran 
á  conocer  el  fierro.  Jamis  se  vió  indio  jW/íiro  en  población  de  espadóles 
ni  de  otros  indios,  ni  tampoco  se  les  vio  hacer  dafío  á  nadie  aunque  se 
encontraran  con  gentes  extrañas,  pues  si  les  acometían  no  pasaban  d«  la 
defensiva.  Los  Páparos  huían  de  los  indios  Cm/iú£  porque  éstos  les  robaban 
los  hijos  para  venderlos  como  esclavos  á  los  españoles,  y  esto  dio  I  ugar  á  una 
real  provisión  expedida,  por  ta  Real  Audiencia  ea  1713,  que  imponía  fuertes 
multas  á  los  que  recibiesen  indios  Pjparos  en  calidad  de  esclavos.  El 
Gobernador  Ariza  dice  que  en  su  tiempo  hizo  muchas  diligencias  por  saber 
dónde  habitaba  esta  tribu,  y  que  no  encontró  quien  supiese  de  ella,  lo  que 
te  hacia  creer  que  con  la  viruela  había  desaparecido. 

Cuando  on  lyr^  hizo  la  visita  de  las  minas  de  Santa  María  la  A  o- 


tigaa  el  doctor  don  José  Alzjmora  Ursino,  Oidor  de  la  Audiencia  de 
Panamá,  había  registradas  ocho  minas,  llamadas  Troncoso,  Síbalos,  Ta- 
yecuas,  Nuraganli,  Arquiati,  Nususanaquí,  Aniariscatí  y  Bagre;  y  eran 
(bcas  tan  abundantes,  que  en  su  auto  de  visita  tuvo  que  prohibir  el  con- 
curso de  mercachíQes,  cok  multa  de  cien  castellanos  de  »ro  el  que  se 
hallase  en  ellas.  Esto  tendía  á  evitar  los  robos  que  los  negros  mineros 
hacían  i  sus  amos  para  venderles  el  oro,  de  que  sacaban  grandes  canti- 
dades defraudando  los  derechos  reales.  Era  tanto  el  producto  de  las  minas, 
que  aun  los  derechos  eclesiásticos  aumentaron  pagando  en  pesos  de  oro  lo 
que  antes  se  pagaba  en  pesos  de  &  ocho  reales,  que  era  como  haberles  dupli- 
cado la  cantidad. 

La  mina  del  Espíritu  Santo  se  trabajó  hasU  el  aúo  de  1727,  y  según 
la  relación  del  nuestro  Pedro  Oramunío,  armero  empleado  en  las  minas,  se 
hallaban  acotados  en  <sta,  don  Antonio  Arguelles,  presbítero  Vicario  de  la 
Provincia^  don  Diego  de  Guardia,  Teniente  Gobernador  de  Cana,  don  Juan 
de  León,  don  Diego  Mojtca  y  don  Antonio  de  Sota.  ¡  Lástima  da  ver 
al  Vicario  de  la  provincia  á  la  cabeza  de  los  empresarios  de  mina!  ;  Con 
razón  que  allí  la  fe  se  perdiera  I 

La  veta  de  oro  de  ¿sta  era  muy  copiosa,  y  de  tan  fino  metal,  que  pasaba 
deas  quilates.  Era  tan  profunda  que,  para  bajar  los  trabajadores,  tenía  cinco 
escaleras  de  doce  4  quince  escalones,  y  cuatro  norias  para  subir  de  una 
en  otra  el  agua  que  filtraba  del  fondo.  Trabajaban  en  ella  mis  de  doscientos 
hombrcsque alternaban  nocheydfa  en  diversas  faenas.  Sacaban  fuera  de  la 
mina  la  tierra  y  pedernales  en  que  estaba  el  oro,  para  lavarlo.  El  socavón 
tenfa  cuatro  pisos  sostenidos  por  bastiones  que  iban  dejando  de  la  misma 
tierra,  los  que  eran  ayudados  con  puntales  y  travesados  de  maderas  íortí- 
simas.  El  último  piso  era  tan  espacioso  que  cabían  sin  embarazarse 
muchos  trabajadores;  pero  no  habiendo  sido  dirigidos  científicamente  los 
trabajos  subterráneos,  vino  A  desfondarse  el  segundo  piso,  que  cubrió  i  todos 
los  que  trabajaban  debajo.  Algunos  de  los  que  quedaron  en  ciertos  huecos 
y  lograron  cicapar,  salieron  huyendo  horrorizados,  y  no  fu¿  posible  obli- 
garlos á  seguir  en  los  trabajos  de  aquella  mina.  Esto,  unido  á  los  asaltos 
de  los  indios  y  A  las  piraterías  de  los  c:ctranjeros,  acabó  de  arruinarla 
provincia. 

Casi  todos  los  trabajadores  de  esta  mina,  aunque  de  color,  eran  librea,  y 
ganaban  de  jornal  un  platuncito  de  tierra  diario;  de  manera  que  cada  siba- 
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do  recibían  seis  platoncitos,  ó  siete  si  U  tierra  salía  escasa.  Lavada  la  tierra, 
sacaban  de  diez  y  seis  á  veinte  castellanos  de  oro  y  alganaa  veces  más;  de 
manera  que  podía  calcularse  la  semana  de  cada  uno  ea  treinta  ó  cuarenta 
pesos  por  lo  menos.  Pero  esto  no  era  todo,  sino  que  robaban  de  lo  mejor 
de  las  vetas  y  lo  iban  ocultando  para  sacarlo  entre  la  ropa  cuando  salían  ú 
cuando  les  llevaban  de  comer.  Abundaba  allí  Táoto  el  oro,  que  no  lo  ven- 
dían al  peso,  sino  por  frascos,  como  lo  re5ere  el  citado  maestro  Oramunio, 
que  se  bailó  en  el  derrumbe  y  futí  uno  de  los  que  pudieron  escapar;  y  afladla 
que  cuando  los  guardarainas  dormían  ó  se  descuidaban,  los  trabajadores 
que  conocían  <!únde  estaban  las  mejores  vetas  llenaban  los  bolsillos  ó  sacos 
de  á  tres  6  cinco  libras,  que  sacaban  lu¿go,  y  enterrándolo  fuera,  lo  reco- 
gían después.  Referia  que  aquellos  jornaleros  negros  cortejaban  en  los 
bailes  á  sus  queridas  espolvoreándoles  en  la  cabeza  el  oro  que  i  granel  lle- 
vaban en  los  bolsillos. 

.Un  esclavo  de  don  Andrés  de  Sosa  se  encontró  en  la  mina  un  depósito 
6  cangrejera  de  oro,  cuya  abundancia  el  lector  cotegiri  de  las  albricias  que 
recibió  de  su  amo  cuando  fu¿  á  pedírselas.  Sosa  le  did  la  libertad,  á  ¿1 
y  i  su  mujer,  casa  en  Panamá,  una  estancia,  y  dinero  para  trabajarla.  DJ- 
jose  que  la  tal  cangrejera  (al  revés  de  otras  que  así  llamamos)  contenía 
sesenta  mil  castellanos  de  oro  de  22  quilates. 

Ademis  de  esto,  en  las  montañas  habitadas  per  las  tribus  bárbaras 
hay  multitud  de  ricos  minerales,  que  los  indios  no  tocan  n¡  dejan  tocar 
¿  nadie,  porque  tienen  la  preocupación  de  que  mucre  pronto  el  que  recoje 
oro  ó  permite  que  otro  lo  recoja.  En  el  viajeque  por  comisión  del  Gobierno 
hizo  por  el  Darién  el  ingeniero  don  Antonia  Arévalo,  se  encontró  al  pasar 
por  el  río  del  Pla)'ón  en  Sabana,  dos  piedras  del  tamaño  del  puQo  de 
ta  mano  tachonadas  de  oro,  que  produjeron  diez  y  ocho  castellanos.  El 
lenguaraz  Simancas  que  las  vió  coger  lo  refería,  y  que  él  mismo  recogió 
otras  varias  que  los  indios  le  hicieron  tirar  por  el  temor  del  referido  mal 
agüero.  A  don  Joaquín  Balcázar  sucedió  otro  tanto:  siendo  protector  de 
indígenas  de  la  Provincia,  tuvo  que  transitar  por  el  río  Chucunaque  pan 
atravesar  por  el  brazo  de  Sucumbí  i  la  ensenada  de  Pinos,  y  hallando  un 
arroyo  que  desaguaba  en  Sucumbuti  y  en  él  muchas  piedras  esmaltadas  do 
oro  y  pepitas  de  este  melal,  trató  de  recogerlas,  pero  se  abstuvo  de  ello  por 
temor  de  los  indios  y  especialmcote  del  cacique  Arrisagala  Cuguí  que  le 
amenazo. 
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HIStORIA   DE  NUEVA  GRANAPA. 


Eo  el  rio  Cuque,  sobre  la  boca  del  Atrito,  según  relación  del  indio 
Diego  Mátalo  al  Alcaldt;  del  pueblo  de  Pinogana,  apoyada  por  el  cacique 
EstraJa  y  el  interprete  Simancas,  había  un  arroyo  ó  quebrada  abundanlí- 
wma  en  oro,  que  se  veia  brillar  sobre  la  tierra  í  manera  de  lajas.  Referían 
que  el  maestro  don  Juan  Carrizala,  personaje  con  honores  de  maestre  de 
campo,  vino  con  sus  esclavos  y  empezó  á  sacar  mucho  oro,  el  que  tuvo  que 
tirar  después  de  recogido  por  no  perecer  á  manos  de  los  indios.  Por  rela- 
ción de  Simancas,  en  la  gran  sierra  de  Malí  hacia  el  Sur,  en  un  arroyoque 
desagua  en  el  río  Puero,  hay  tantas  piedras  de  oro,  que  vino  á  ranchar  allí 
una  cuadrilla  de  negros  chocoes  para  sacarlo;  pero  tan  luego  como  loe 
\*ieron  los  indios,  vinieion  y  los  mataron  sin  dejar  uno- 
Todas  estas  noticias  se  hallan  en  el  informe  presentado  en  1774 
por  don  Andrés  de  Ariza  al  Virrey  Guirior,  quien  nada  pudo  hacer  porque 
su  gobierno  no  alcanzó  á  durar  tres  años,  á  consecuencia  de  haber  sido  pro- 
movido al  Virreinato  del  Perú  en  Agosto  de  1775.  Desde  antes  que  llegase 
su  sucesor  don  Manuel  Antonio  FIórcz  á  Santafc,  determinó  bajar  á  Car- 
tagena para  entregarle  el  mando  en  aquella  plaza,  y  allá  marchó  con  su 
numerosa  familia  y  ostentoso  tren,  porque  de  todos  los  Virreyes  venidos 
al  Nuevo  Reino,  ninguno  se  habla  presentado  con  mis  boato  que  éste.  Tra- 
jo y  llevó  para  Lima  muchos  criados  de  honor  y  lacayos.  (V.  en  el  Apkn- 
DICP.  el  número  24.) 

Antes  de  su  partida  expidió  un  decreto,  con  fecha  5  de  £ncro  de  1776, 
por  el  cual  cometió  á  la  Real  Audiencia  sus  faculudes  en  todo  lo  relativo 
á  gobierno  y  administración  de  justicia.  Al  Fiscal  don  Francisco  Antonio 
Moreno  conGrió  especial  comisión  en  lo  relativo  á  los  ramos  de  salinaS) 
aguardicutes  y  tabaco.  Al  contador  administrador  del  Tribunal  de  cuen- 
tas, don  Vicente  Narifio,  dejó  encargado  de  la  fibrica  de  pólvora  y  de  salitre, 
y  i  los  oBciaks  reales,  de  la  recaudación  y  administración  del  Real  Erario. 
Las  compañías  de  tropa  quedaron  de  orden  suya  al  mando  de  don  Joaquín 
Fernández,  quien  debía  fsMr  á  órdenes  del  Oidor  decano. 


CAPITULO   XXXI. 


£1  Virrey  Flvres  huIm  d«  OurtAgenA  &  SitatafC'  por  el  camino  d«  OpCo.— Intnós  de  «ts 
magulra4o  poc  \aa  mejofM  auterl&lda  del  pcJif.—£<i  el  fumladúr  ¿n  la  itnprAnte  «n 
Simt&fé.— Ayúdala  «a  eaU  empreu  el  Cabildo  eo]«BÍ&6tíoo.— El  teSar  Alvutado  h 
promovido  al  Anobúpado  de  SasUf^.— El  Vínrr  y  el  Aoabi«]io  m  UtCereno  es  el 
fomcato  dfl  hospicios  pon  recoger  Umouicroa.— M«jora  da  los  hoapítaI«L^El  Conde 
delAulto,6sMbK7>tlgUQldBpiuapIoiia.— FniuUctóndftloseaptiohiaoaeiiS&iitoff'.- 
El  Be&or  Airando  ««  nombrado  Anf^biapods  Ciudad  Rodrigo. — Viene  &  Santiifó  el 
B«sent>a  vlalUidor  doa  Jaui  Gatt<JrTeE  cki  Piííerca. — OiKrra  de  Bspula  con  la  Inglate- 
ML— SI  Virrey  FI6i«>  baja  í  OurtAffoaa.— Viene  el  ArtoUfpo  don  Antonio  Caballero 
yOónffora. — Proridenciaa  Hioalai  del  Befi^to. — Producen  la  rerolacióo  del  Sooo- 
rrOb— Sna  ooauecneBciks. 


EN  el  mes  de  Mayo  de  1776  se  posesionó  del  Virreinato  don  Manuel 
Antonio  Ftórez,  comendador  de  T.opera,  del  orden  de  Calatrava,  y 
Teniente  general  de  la  Real  Armada.  Vino  de  Cartagena  por  tas 
montaQis  de  Opón  ásilír  á  \'¿\cx,  tumaiidu  este  fragoso  camino 
para  ver  por  sí  mismo  si  se  le  podía  abrir  con  ventaja  y  evitar  lo»  pe- 
tigfús  del  Magdalena  y  el  camino  de  Hond.a.  Anticipados  nniy  buenos 
infonncs  de  este  caballero,  los  dos  Cabildos  lo  fvstcíaron  mucho  en  su 
eairada.  El  eclesiástico  nombró  comisionado  de  su  seno,  que  lo  fué  el 
CaoÓnigo  magistral  doctor  don  Joaquín  de  León,  para  recibirte  en  el  pueblo 
de  Cajicá  y  presentarle  allí  sus  cumplimientos.    TamWén  ss  acordó  a^ae^ 


desde  el  domingo  de  pascua  de  Espíritu  Santo,  36  del  corriente,  en  que 
debía  hacer  su  entrada  pública  el  nuevo  Virrey,  concorriese  el  Cabildo  por 
su  parte  ila^  fiestas  decretadas  por  el  secular,  poniendo  luminarias  por  tres 
días,  y  contribuyeudo  con  doscientos  pesos  fuertes  para  e!  refresco  de  uno 
de  los  tres  días  áe  toros ;  y  con  otros  doce  para  refresco  de  los  acólitos,  los 
que.  desde  Iu¿go,  celebrarían  la  entrada  del  Virrey  más  de  corazón  que  los 
contribuyen  les. 

La  Real  Audiencia  había  informado  i.  la  Corte,  desde  el  26  de  Septiem- 
bre de  1774,  muy  ventajosamente  á  favor  del  Obispo  de  Cartagena  por  su 
laboriosidad  é  interés  en  los  negocios  del  Concilio.  El  informe  no  fué  vano, 
pues  de  él  resultó  la  promoción  del  seQor  Alvarado  á  la  silla  metropolitana 
de  Santafé,  y  la  ccupación  de  <u  vacante  en  Cartagena  por  don  Blas  de 

Sobrino  y  Mitiayo,  que  al  año  siguiente  fué  promovido  A  la  iglesia  de 
Quitu. 

La  real  cédula  del  nombramiento  se  expidió  en  18  de  Mayo  de  I775i  Y 
el  Arzobispo  tomó  posesión  del  gobierno  del  Arzobispado  en  2  de  Junio  del 
siguiente  año. 

El  primer  negocio  que  puso  en  relaciones  á  las  dos  nuevasautoridades 
fué  ct  de  hospicios.  El  2Ó  de  Agosto  de  1776  recibió  el  Arzobispo,  don 
Agustín  Alvarado  y  Castilio,  un  oficio  del  Virrey,  don  Manuel  Antonio 
Flores,  con  copia  del  auto  proveidu  por  él  mismo,  á  consecuencia  de  lo 
dispuesto  en  real  cédula  de  20  de  Agosto  del  aflo  de  1774,  y  publicada  por 
bando,  sobre  establecimientos  de  casas  de  hospicio  para  recoger  ¿  los  pobres 
de  uno  y  otro  sexo,  huérfanos,  expósitos  y  desamparados,  en  los  cuales 
serian  alimentados  é  instruidos  cristianamente,  á  fin  de  que  por  la  autoridad 
eclesiástica  se  dispusiese  lo  conveniente  al  estado  eclesiástico,  y  se  dirigie- 
sen á  las  casas  de  misericordia  los  socorros  y  limosnas  que  se  acostumbrase 
dar  í  los  pobres,  yá  en  las  casas,  yi  en  las  porterías  de  los  conventos  y  mo- 
nasterios. El  bando  comprendía  cinco  artículos  del  tenor  siguiente:  1.^ 
Que  ninguna  persona  de  cualquier  sexo  6  calidad  pidiese  limosna,  pues  que 
siendo  verdaderamente  pobre  tenía  recurso  al  hospicio,  donde  serfaalimen* 
tada  caritativamente-,  y  si  no  lo  era,  debfa  aplicarse  i  oficio  ó  servicio  de 
alguna  casa,  pena  de  vergüenza  pública  y  destierro  á  las  obras  del  Rey, 
donde  depusiese  el  vicio  de  la  ociosidad,  conforme  á  lo  prevenido  en  las 
leyes  de  la  Gecopilación  Castellana,  reputándose  poi  vagos  y  holgaunes  los 
que  siendo  sanos  pedían  limosna  y  repugnaban  irabajui  3.^  Que  ningún 


muchacho  de  uno  y  otro  sexo  pudiese  pedir  limosna,  y  que  habiéndolos,  se 
tes  cogiese  y  mandase  al  hospicio  donde  se  les  ocupase  cnseQándoles  algún 
oficio,  debiendo  sus  padres  sufrir  un  castigo  proporcionado  á  sa  abandono 
y  dc3CUÍdo[  3."  Que  todos  los  jueces  y  alcaldes  ordinarios  como  de  barrio, 
fuesen  obligados  A.  indagar  por  los  que  pidieran  limosna,  así  adultos  como 
muchachos,  y  sin  dilación  los  aprehendieran  y  mandaran  at  hospicio,  pre- 
viniendo lo  mismo  á  loa  alguaciles  y  ministros  de  vara,  en  la  inteligencia  de 
que  los  receptadores  que  ocultasen  Ó  apadrinasen  coa  afectada  y  mal  entendi- 
da piedad  á  semejantes  pobres,  fuesen  también  castigados  como  trasgresores 
de  los  preceptos  de  la  justicia;  4,"  Que  debiendo  cada  vecino  ser  un  celador 
de  esta  providencia  dirigida  al  bien  común  de  la  humanidad  y  ile  la  patria, 
denunciase  i  cualquiera  que  pidiese  limosna,  para  que  sin  dilación  se  les 
recogiese,  pudiéndolo  hacer  por  sí  mismo,  con  la  debida  moderación,  sin 
causar  escándalo  ni  agravio;  y  5.°  Que  en  virtud  de  esta  piadosa  c  im- 
portante resolución  se  abstuviesen  de  dar  limosna  i  ningún  mendigo  ú 
holgazán  en  la  calle,  para  00  fomentar  su  vicio;  y  que  acudan  con  los  sub- 
sidios de  su  caridad,  según  les  dicte  su  celo  y  permitieren  sus  facultades, 
dando  la  limosna  en  el  hospicio,  6  cuaudo  los  pobres  de  él  salieran  á  reco- 
gerla para  invertirla  allt  con  el  arreglo  correspondiente.  Estas  disposiciones 
se  mandaron  observar  y  cumplir,  respecto  A  lo  eclesiástico,  por  auto  del 
Provisor  Quijauo  eii  38  de  Agosto. 

Tratóse  también  por  este  tiempo  de  mejorar  tos  hospitales,  con 
motivo  de  la  visita  que  el  padre  fray  Nicolás  de  la  Concepción  Delgado 
hizo  en  los  de  la  provincia  de  la  orden.  El  Procurador  de  tos  hospi- 
talarios, fray  Salvador  de  Vélez,  se  presentó  á  la  junta  de  temporalidades 
pidiendo  se  aplicasen  algunos  fondos  á  tan  piadoso  objeto.  En  el  hospital 
de  Santafé,  según  representaba  el  Procurador,  se  mantenían  de  i8o  á  300 
enfermos,  y  sólo  en  pan  se  gastaban  los  dos  novenos  y  medio  de  diezmos, 
DO  alcanzando  las  obras  pías  del  establecimiento  para  vestir  i  los  re- 
ligiosos. 

El  Visitador  habla  encontradt*  miserables  It>5  hospitales  de  Mariquita, 
Ve'lez,  Pamplona  y  Tunja;  quecniodos  estos  lugareslohabía,  y  hoy  no  exis- 
te en  ninguno  de  ello».  En  el  de  Tunja  sólo  halló  el  Visitador  diez  enfermos, 
en  un  local  húmedo,  y  algunos  con  tas  camas  en  el  sneto.  Mandó  al  Procu- 
rador que  pidiese  el  edificio  del  colegio  de  los  jesuítas,  que  se  estaba  arrui- 
nandoj  para  trasladar  allí  el  hospital.  £1  Procurador  hizo  la  petición,  y 


eotretanto  el  Visitador  de  los  agustinos  mandó  &  su  Procurador  que  pidiese 
dicho  edificio  para  poner  en  6\  una  recogida  conventualidad.  Dióse  tras- 
lado á  los  hospitalarios,  quienes  repitieron  su  instancia,  y  se  les  dio  el 
colegio  con  la  capilla,  vasos  sagrados  y  paramentos,  apUcindose  al  hospital 
on  principal  de  cofradía  de  la  Virgen  que  tenía  la  dicha  iglesia. 

Hubo  en  eita  ¿poca  un  hombre  c¿-lcbrc  por  sus  precedentes  y  aun  más 
por  su  vocación  apostólica.  Este  era  el  Conde  del  Asalto,  Marqués  de  Casa- 
González,  Coronel  del  regimieoto  de  Murcia,  caballero  de  ilustres  prendas 
y  de  m¿i>  noble  conducta. 

El  Conde  del  Asalto  fué  llamado  por  Dios  á  servirle  en  humildad  y 
pobreza  deespíritU!  y  dócil  i  este  llatnamienco  descendió  de  la  cumbre 
de  la  gloria  mundana  pan  vestir  el  sayal  de  religioso  capuchino.  Seme- 
jante al  ilustre  Arzobispo  don  fray  Luis  Zapata  y  al  joven  Virrey  Solís,  el 
Conde  d(i\  ¿\saUa,  llamado  en  1»  religión  fray  Miguel  de  Pamplona,  fué 
nombrado  Visitador  de  los  misioneros  capuchinos  de  Santamaría,  Riohacha 
y  Vailc-Dupar  y  después  electo  para  la  silla  episcopal  de  Arequipa  en  el 
Perú. 

Vino  al  Nuevo  Reino  «n  Octubre  de  1776  á  La  dicha  visita,  por  lo 
cual  pasó  ¿  Ssntaféd  tratar  apuntos  de  su  ministerio  con  el  Gobierno.  Hl 
Virrey  Flórez  lo  recibió  con  toda  la  distinción  que  *c  merecía  un  perso- 
naje de  tanto  mérito,  y  con  todo  el  afecto  de  la  amistad  que  los  dos  se 
habían  profesado  en  el  servicio  del  Rey.  De  tan  ventajosas  relaciones  y  an- 
tigua confianza  nc  usó  el  padre  Pamplona  sino  para  emplearlas  en  servicio 
de  la  rcli;;ión  y  bien  de  la  humanidad.  Conociendo  en  su  viaje  cuan 
importante  podría  ser  al  progreso  de  las  misiones  capuchinas  la  fundación 
de  un  hospicio  de  la  orden  en  U  capital  del  Reino,  propuso  al  Virrey  el 
proyecto,  de  común  acuerdo  con  el  Arzobispo  don  Agustín  Alvarado, 
quien  Jo  apoyó  decididamente  y  contribuyó  con  una  limosna  de  seis  mil 
pesos  para  lus  costos  de  fábrica.  Con  tan  favorables  principios  el  padre 
Visitador  marchó  á  h  Corte  con  la  solicitud  para  la  fundación  de  los  capu- 
chinos en  Santafé. 

£u  el  siguiente  aAo  fué  promovido  el  seAor  Alvarado  á  la  silla  episco- 
pal de  Ciadad-Kodrigo  en  España,  de  lo  cual  dio  aviso  al  Capitulo  Metro- 
politano en  el  mes  de  Noviembre,  paraqae  en  nombre  suyo  y  representando 
«u  propia  persona,  pudiese  en  su  ausencia  gobernar  el  Arzobispado,  y  nom- 
brar Provisor  vicario  general,  en  loe  mismos  término^  que  en  sede  vacante. 


El  Cabildo  eligió  al  Chantre  doctor  don  Gregorio  Díaz  Quijano,  y  á  pocos 
di  is  salió  el  Arzobispo  para  Espafla.   * 

No  se  sabe  por  que  raión  iid  volvierou  i  reunirse  los  padres  del 
Concilio:  ó  mejor  dicho,  por  qui:  el  señor  Alvarado  abandonó,  ya  de  Arzo- 
bispo, un  negocio  de  tanta  importancia  para  la  Iglesia,  recomen  dad  (simo  y 
mandado  ejecutar  por  el  Ucy,  y  en  el  punto  á  que  había  llegado;  ni 
menos  puede  presumirse  por  qué  el  Virrey  Flórez  no  instó,  como  debiera, 
al  Arzobispo  para  que  se  continuaran  las  sesiones  hasta  su  conclusión.  Al- 
gún misterio  hubo  en  esto,  y  de  las  palabras  del  Virrey  Guirior  inrerímos 
qi)C  desde  su  tiempo  se  había  perdido  la  esperanza  de  ver  concluido  el 
Concilio.  Estas  son  sus  palabras:  «Con  la  muerte  del  metropolitano  y  del 
sufragáneo  de  Santamarta:  cuando  ya  estaba  todo  pronto  para  iniciarse  el 
Concilio,  y  no  habiendo  venido  por  enfermo  el  de  Popayán,  se  dio  prínct* 
pió,  con  el  sufragáneo  de  Cartagena  en  calidad  de  Presidente.  Se  conti- 
nuaron las  sesiones  hasta  qne  ¿sre  mismo  fué  promovido  por  S.  M.  para 
esta  mitra  (de  Saotafé}  con  cuyo  motivo  y  no  habíéadose  provisto  las  de 
Cartagena  y  Santamaría,  h.)  quedado  y  se  mantiene  en  suspenso,  sin  que 
aproveche  lo  ya  conferenciado  y  no  decidido,  ni  se  tenga  sino  remota  espe- 
ranza deque  esta  importante  obra  se  perfeccione,  porque  habiendo  adole- 
cido el  ilustrísimo  metropolitano  se  ha  Imposibilitado,  y  por  un  efecto  de  la 
i II certidumbre  de  los  juicios  humanos  se  han  frustaJo  toiias  aquellas  venta- 
jas que  el  pueblo  y  yo  nos  prometfamo¿  con  una  elección  adecuada  para 
la  felicidad  del  Arzobispado.i 

Como  se  ha  visto,  desde  Enero  de  1775  se  suspendiercm  las  sesiones 
del  Concilio,  y  en  Noviembre  de  1777  dejó  el  señor  Alvarado  el  Arzobis- 
pado. ¿  Por  qné  en  el  espacio  de  tres  artos  en  que  estuvo  de  Arzobispo,  y 
de  consiguiente  con  más  interés  y  mis  obligación  de  cumplir  con  el  real 
mandato  y  de  proveer  á  la  mis  urgente  necesidad  de  su  Igltóía,  no  volvió 
i  dar  paso  sobre  la  ccniinuación  y  conclusión  de  aquel  cuerpo?  No  se  sabe, 
sino  apenas  que  el  seúor  Alvarado  recogió  todos  los  papales  de  la  Secre- 
taría del  Concilio  y  se  los  llevó  á  España;  de  manera  que,  si  su  sucesor 
hubiera  querido  continuarlo,  no  habría  podido.  Con  lo  cual  quedó  más 
inexplicable  el  asunto. 

Murió  este  Prelado  i  poco  tiempo  de  estar  en  Ciudad-Rodrígo,  y 


*  Acta  capitular,  del  mn  do  Novltmbre  d*  1777. 


en  su  espolio  se  hallaron  los  documentos  del  Concilio,  los  cualea  fueron 
remitidos  por  el  Consc)o  de  Indias  al  Arzobispo  de  Santofií,  con  oficio  en 
que  se  decía  eso  mismo,  haber  sido  hallados  en  el  espolio  del  Arzobispo  de 
Ciudad-Rodrigo.  Parece  que  tal  como  fueron  rccibidcs  estos  papeles  desde 
entonces,  asi  fueron  colocados  en  el  úUimo  lugar  de  la  estantería  del 
Archivo  Episcopal,  y  nadie  volvió  á  saber  de  ellos.  • 

Mucho  debe  lamentarse  et  que  hubiera  quedado  sin  efecto  la  reunión 
del  Concilio,  que  seguramente  habrfa  establecido  sabias  leyes  para  esta 
Iglesia,  atendido  et  mérito  de  los  eclesiásticos  que  lo  componían,  porque  sí 
es  cierto  que  en  aquellos  tiempos  había  una  parte  del  clero  entregada  á  la 
relajación  é  ignorante.  tambi¿n  lo  es  que  habla  otra  digna  de  todo  elogio  y 
consideración,  que  deploraba  eie  mal  estado  en  que  se  hallaba  la  disciplina 
eclesiástica  por  causa  de  ios  malos  ministros  de  la  religión,  y  sobre  lo  cual 
trataron  de  poner  remedio. 

En  el  Apéndice  cncontnrá  el  lector,  bajo  el  número  15,  una  lista  no- 
minal de  los  clérigos  concurrente»  al  Concilio,  sin  incluir  los  canónigos. 
Todos  estos  clérigos  eran  hombres  disttnguidoj  y  doctos,  digno  y  capaz 
cada  otio  de  ellos  de  ucnpar  con  honor  una  silla  episcopal  en  aquellos 
tiempos. 

Y  para  dar  noticia  de  los  trabajos  de  estos  padres,  hemos  querido  in- 
cluir en  el  ApÉNincE,  bajo  el  número  26,  los  títulos  del  Concilio  y  lo  san- 
cionado sobre  los  cuatro  primeros. 

Entrado  el  año  de  177S,  llegó  iSantafé  el  Regente  Visitador  don  Juan 
Gutiérrez  de  Piñcrcs,  que  vino  especialmente  antori:rado  para  entender  en 
todo  lo  relativo  i  la  real  hacienda,  debiéndose  sujetar  en  esta  parte  &  sus 


*  El  eefi&e  Areobispo  doctor  don  Knnoel  Jo*£  Moninen  tcni»  ootida  de  goe  aquí 
había  h&btdo  ua  Concilio  eu  el  siglo  XV7,  pero  no  aabla  mia.  Al  iwflor  Jlerr&a  no  neg%. 
ron  uayQtVB  noticias  que  &  su  w)t«oe»or,  «eBiin  itte  «oaiit&  por  faAbor  tratado  Bobre  el 
partímilar  vos  loa  doi  Prelfidoe^  qas  eatAban  tnu^  lejotí  de  sAber  ijas  «ntr«i  e)  polro  del  Ar> 
Abfvo  t«nlnn  las  actas  7  todoa  los  dooumeDtM  do  aqael  CoooUio.  Cuando  maprctid I 
«svríbii  la  Ifíílsrria  EeUrií;^tu«,  oonrrl  al  Mtlor  Herr&&  pon  que  na  ftan-iaeaaa  los 
AkIútos  edcsiúetícoa,  como  ae  mo  franqneaion;  y  entoncea  tul  tnajor  «mptílo  toé  el  de 
bailar  notldas  nbre  el  CoDciUo.  >'u  dejando  sada  por  resristnr,  taro  al  fin  la  fortona  da 
bailar  «I  deseado  depúeito  de  ««os  documeotoa  ea  et  rlaofia  vxS*  eleriHlo  do  la  eiUsterta. 
debajo  do  un  montan,  no  dírí-  di  polro,  ñno  do  tierra,  donde  M^nunente  loa  pvieroa 
deade  qna  vioiaxiQ  de  Etpaüa,  eiu  que  nadio  Tolvieao  &  Tcrtoa. 
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dictimeiiea  el  Virrey  don  Manuel  Antonio  Flórez.  Medida  fu¿  ¿sea  que 
labra  la  desgracia  del  Virrey  y  del  Reino,  como  se  veri  I-jégo. 

Don  Manuel  Antonio  Flórez  era  liombre  de  excelentes  prendas  y  de 
capacidad  para  gobernar;  y  desde  los  principios  de  su  administración  mani- 
festó interíi  por  el  progreso  del  país.  Estaban  las  artes  mecánicas  en 
grande  atraso  por  la  pobreza  del  pueblo,  y  el  Virrey  quiso  impulsarlas  or- 
ganizando los  gremios,  que  si  ya  existían  de  tiempo  atris,  no  se  habían 
regularizado  bajo  reglas  fijas.  Esta  medida,  que  ahora  parecería  contraria 
á  su  objeto,  en  aquellos  tiempos  era  necesaria.  La  agricultura  íui  otro 
objeto  qu«  llamó  su  atención,  y  como  se  ha  visto  antes,  dio  varias 
providencias  relativas  al  comercio  de  harinas  con  la  Costa.  Hizo  explo- 
raciones sobre  la  Costa  de  Mosquitos;  providenció  sobre  el  arreglo  de 
las  milicias  y  sobre  las  fortificaciones  de  Cartagena,  y  pu3u  cu  remate 
variar  rentas  que  antes  se  arrendaban  6  estaban  en  administraciún. 

Pero  el  Virrey  Flórez  tiene  otra  gloria  que  seguramente  no  podrán 
disputarle  los  que  se  han  empeñado  en  pintar  á  los  gobernantes  espartóles 
de  aquellos  tiempos  como  interesados  en  mantener  Us  Colonias  en  la  igno- 
rancia: la  de  haber  fundado  la  imprenta  en  la  capital  del  Reino,  haciendo 
venir  de  Europa  prensa,  tipos  é  impresor.   • 

También  cooperó  en  esta  empresa  la  autoridad  ccleisiástica,  siem- 
pre calumniada  por  los  escritores  anticatólicos  como  enemlgn  de  las 
luces.  El  Virrey  Flórez  excitó  al  Cabildo  eclesiástico  para  que  contribu- 
yese por  su  parte  con  alffuna  cantidad,  y  los  canónigos  corres|>ondieron 
A  la  exicitación  cediendo  cada  uno  una  parte  de  su  renta  del  añoj  lo  que 
consta  de  acta  capitular. 


*  1^  «sUonde  I*  primera  Imprenta  pilliltcft,  ponqué  ja  los  {^suituB  Is  («rUd  oa  aa 
col«gi^d«de  1731,  foOBStadc  una  oortftd^  podre  Dio^oilo  Moya  pablic)ulft«n  lav¡  In  de 
la  mat're  Francisca  Cattillo.donile  hablando  del  («nn^in  da  honras  üc  la  veserablemarl», 
dicR;  o  Para  que  hechas  laa  i]ilígrenciaa  do  ex^m^Deay  aprobat^iones  «e  pone:»  el  sermóo  & 
la  prensa,  lociul  hará  e)  harauao  Fnaoieoodela  Pviln.  queei  imprceoc  dvoflolo,  jami- 
qao  ahoTA  9»iÁ  d«  tal>nulor  nn  et  rjunpo,  jMlrñ  vetilr  &  Írapriin{r!a  itupliénddle  otro  el  mi* 
nisteiio  do  la  liacieiiila.  que  es  ul  Espinal,  por  uu  p«r  ilo  uieM»  í  lo  inía  largo;  y  to3o  m 
podrí  fauUItor  mia,  ai  tambidn  las  msdrM  grare*  expr«eatidi  sus  deseo?,  ««cribnn  óm 
ciDpetlú  ni  padre  pioríitci»],  y  asi  miamo  la»  bcrmanoi  da  V.  tt.  ofrenendo  eoítear  1h  im- 
presión, iiuo  como  M  han  estampado  catvctsmos  j  dotcduj),  podr¿  rata  obra  Mm«]*uit«- 
mcmt*  fa»|irimínA  ea  Cuartilla»,  pu'«!i&j  moliki  7  IHra  snfldeatd  luraeabo.^  Bala  carta 
aa  d«  28  daXoTienibre  da  17i6. 


Por  este  tiempo  se  recibió  real  cédula  que  aumentaba  el  oúmero  de 
prebendas  á  consecuencia  de  la  solicitud  hecha  por  el  Virrey  Guirior,  que 
siguiendo  U  indicación  de  su  antecesor  y  los  informe»  del  Arzobispo  don 
Francisco  Javier  de  Araus,  sobre  la  falta  de  sujetos  que  había  en  el  Coro  y 
ser  suficientes  tos  fondos  ds  diezmos  para  aumentar  su  número,  pidió  se 
concediesen  seis  prebendas  mis.  Por  la  real  cédula  se  concedieron  dos  ca- 
nonglas,  una  ración  y  una  media  ración. 

Esle  último  cropleo  era  nuevo  en  el  Coro,  y  se  corfiíió  por  el  Rey  i 
un  clérigo  joven,  que  couBado  en  la  lucida  carrera  que  por  sus  talentos 
acababa  de  hacer  con  el  aplauso  de  la  Universidad  en  que  se  habfa  gra- 
duado en  teología  y  en  ambos  derechos,  y  aun  más  en  el  brillante 
examen  que  había  presentado  en  las  oposiciones,  se  atrevió  ipretendcr  uno 
de  los  mejores  curatos,  el  cual  le  fué  negado.  Dicho  clérigo  era  el  doctor 
don  Jacobo  Groot  de  Alea  y  Estrada,  *  ¿  quien  su  padre,  picado  por  el 
desaire  que  creía  inferido  á  las  capacidades  de  su  hijo,  lo  envió  inme- 
diatamente á  pretender  á  la  Corte,  con  un  rauy  honroso  infortae  del 
Virrey,  otro  de  la  Audiencia  y  certificado  de  la  Universidad,  todo  en  pro 
de  sus  calidades  y  talentos.  Con  esto  el  Rey  le  nombró  raedio  racionero  del 
Coro  Metropolitano  de  la  Catedral  deSantafé,  ya  que  no  había  podido  con- 
seguir un  curato.  •* 

Los  canónigos  parece  que  no  gustaron  de  tener  por  compañero  á 
nn  clérigo  tan  fresco,  que^apéiías  contaba  veintidós  aflos  de  edad  i  mas  no 
pudiendo  rechazarlo  como  sus  antepasados  al  hijo  del  capitán  Zorro,  que 
era  mestizo,  lo  que  hicieron  fué  tratar  de  que  no  tuviese  voz  ni  voto  en  el 
Cabildo,  fundándose  en  que  por  la  erección  de  la  Catedral  no  lo  podían 
tener  los  medios  racioneros.  Cuestión  fué  ésta  que  ocupó  tres  Cabildos  pre- 


•  Tío  patemft  del  tutor. 

**  En  la  fojft  2.*  Tuolta  dol  oooibriusicnto  qoo^Mio  d  Araobl^podoa  FruioÍMO 
Javier  de  .Anoa  para  el  earrído  ds  UbecaBemiaorists  en  eljoreadoa  Jacobo  Oroot*  cd 
ITKS,  has  ^u>  t>o^  esciit»  y  ilnnadk  por  el  doctor  don  Joaé  Damiogo  DoqatnDe,  qiw 
di««:  ■lEl  uñar  doctor  don  Juobo  Groot,  bija  leslÜDio  de  doa  Jos6  Otoot  d«  Targw 
Mucliacti,  Regútor,  Fiel  Ejecutor  ;  tambiéa  Alc«M«  (H^ioarto  ile:  esU  ciudad,  j  de  ilafln 
MiuiuelaAleajrEstndniIprimw medio nteloaero  do  e«t«  Santa  IglwiA  Metropolitaos. 
de  qne  tom6  posean  en  S  d«  Octubre  de  1779  y  mariú  «a  8  do  Otiabro  do  1780  ooa  ust- 
TeiBulBontiiiiieato  [K)rsu9)exoeleDtes  precias,  eminenlfl  iogíDioT  fresca  edad  qne  pro- 
metía las  tnJuí  litilcí  cepertmzan.  Jote  Lvmñ^  Duquana  dt  ¡á  Mudfidji 
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^'aleciendu  siempre  la  opinión  contra  el  medio  racionero,  qus  sólo  coatabí 
con  dos  votos  i  su  favor,  el  del  doctor  Isabclb  y  ct  del  doctor  Pey,  hasta 
que  e!  interesado  ocurrió  al  Virrey  como  á  patrono  real,  el  cual  pidió  al 
Cabildo  la  erección  de  la  Catedral,  con  lestimoniode  los  documentos;  y  con 
vista  del  Fiscal  decretó  que  el  doctor  Groot,  como  todos  los  presentadas 
por  el  Rey,  debía  tener  voz  y  voto,  y  que  fueran  nulos  los  acordados  que 
st:  hablan  tenido  sin  f>\i  concurrencia. 

A  poco  ttemj>o  se  supo  que  con  fecha  7  de  Abril  del  mismo  año 
de  1778  se  había  expcdidn  real  orden  que  concedía  al  padre  fray  Miguel  de 
Pamplona  permiso  para  conducir  diez  y  ficho  religiosos  capuchinos  para  la 
fundación  del  hospicio  de  Santafú.  El  padre  Pamplona  mandó  innicdiau- 
mcnte  al  padre  fray  Félix  de  Gayanes,  que  se  hallaba  en  la  misión  de 
Santamaría,  la  patente  de  presidente  interino,  y  al  padre  fray  Domingo 
Bocairente,  de  la  misma  misión,  la  de  secretario.  Fistos  dos  capuchinos  se 
trasladaron  sin  dilación  á  Santafé  á  preparar  el  hospicio  para  la  comunidad, 
cuyos  individuos  estaban  ya  designados  y  con  pasaporte  para  embarcarse 
en  el  puerto  de  la  Coruni.  El  Ministro  de  Indias  doK  José  Gálvez  había 
escrito  con  fecha  2;  de  Diciembre  de  1777  al  Virrey  Flórcz  una  carta  en 
qne  le  decía  ser  voluntad  de)  Rey  que  desde  luego  se  pusieae  en  pose- 
sión del  edificio  de  San  Felipe  N'eri  á  fray  Félix  de  Gayanes  para  que  alK 
se  estableciese  el  hospicio  de  capuchinos.  A  consecuencia  de  esta  orden 
el  Virrey  ofició  al  Cabildo  eclesiistico  para  que  nombraie  dos  canónigos 
que  hiciesen  la  entrega  de  la  casa  c  iglesia  de  dicho  edificio,  en  asocio  de  un 
miembro  del  Cabildo  secular.  Los  canónigos  cumplieron  la  orden  á  pesar 
suyo,  por  los  inconvenientes  en  que  se  ponía  al  Cabildo  con  relación  al  ser- 
vicio de  la  Catedral,  privándolo  de  un  edificio  que  le  pertenecía,  contiguo  al 
templo  y  ocupado  con  varias  oficinas. 

Hfzose  la  entrega  del  edificio  al  padre  Gayanes  el  día  14  de  Mayo  de 
1 778,  siendo  comisionado  por  parte  del  Virrey  el  Regidor  Fiel  Ejecutor  don 
José  Groot  de  Vargas,  y  por  parte  del  Cabildo  eclesiástico  el  canónigo 
doctor  don  José  Isabclla. 

Los  capuchinos  que  se  habían  embarcado  en  el  puerto  de  la  Coruila, 
llegaron 'el  S  de  Agosto  á  Cartagena,  donde  hicieron  misión  con  gran  fruto. 
De  allí  s;.IÍeron  el  13  de  Septiembre,  estuvieron  en  Santafé  el  24  de  Octu- 
bre de  [779,  y  i  pnco  empezaron  A  empicarse  en  el  ministerio  délas  misio- 
nes circulares  entre  empandes,  que  estaban  ¿  cargo  de  los  jesuítas,  dando 


principio  por  la  ciudad  de  Santafc.  El  padre  fray  x\ntonio  de  Moro,  defi- 
nidor de  la  provincia  de  capuchinos  de  Valencia,  comisario  y  visitador  de 
tas  misiones  del  Nucvu  Reino,  dispuso  ciertas  ordenaciones  y  estaLutos 
para  el  gobierno  del  hospicio,  que  fueron  remitidas  i  U  Corte  para  su  apru- 
baciún.   * 

El  Obispo  de  Yucatán,  doctor  don  Antonio  Caballero  y  Gáttgora,  fué 
«tecto  para  la  silla  metropolitana  de  Santafé,  vacante  por  la  promoción  del 
señor  Alvarado  Castillo;  y  el  Cabildo  raetropotitano  recibió  carta  suya 
fechada  en  Campeche  i  i."  de  Enero  de  1778,  por  la  que  le  daba  aviio  de 
su  promoción  en  términos  loa  radE  urbanos  y  polfíicos.  Trece  meses  pasa- 
ron, hasta  el  de  Febrero  del  siguiente  aflo,  en  que  hizo  so  entrada  en  San- 
tafé.  Dispúsose  el  recibimiento  con  grande  entusiasmo,  porque  el  nuevo 
Arzobispo,  mediante  la  correspondencia  que  con  el  Cabildo  y  particulares 
había  tenido  desde  su  nombramiento,  se  había  granjeado  el  aprecio  y  sim* 
patfas  de  todos.  Nombráronse  diputaciones  para  recibirle  en  Facatativá, 
Fontibón  y  San  Diego,  y  otra  para  el  Palacio  arzobispal,  lo  que  no  sólo 
debía  entenderse  gn  cuanto  al  cumplimiento  de  etiqueta,  sino  también  en 
cuanto  i  las  diligencias  económicas  del  servicio  de  la  mesa:  para  todo  lo 
cual  se  libraron  mil  pesos  de  la  renta  de  diezmos,  como  era  de  costumbre. 

El  día  27  de  Jlarzo  de  1779  dio  el  Cabildo  posesión  del  gobierno  del 
Arzobispado  al  señor  Góogora  en  persona  del  Dean  don  Francisco  Javier 
de  Moya,  i  quien  el  Prelado  confirió  su  poder,  en  cumplimiento  de  la  real 
cédula  de  ruego  y  encargo,  porque  aún  no  habían  llegado  las  bulas.  Des- 
pués de  dada  la  posesión,  el  Dean  devolvió  al  Cabildo  el  gobierno  á  num* 
bre  del  Prelado,  según  sus  instrucciones. 

A  losdos  meses  casi  cumplidos,  el  25  deMayo,  tomó  la  posesión  real,  ac- 
tual y  corporal  de  su  Iglesia  y  Arzobispado,  y  la  investidura  del  palio  que  le 
dio  el  Dean  en  la  iglesia  Catedral  con  asistencia  del  Virrey,  Real  Audien- 
cia, Cabildo  de  la  ciudad,  tribunales,  comunidades  religiosas  y  colegios. 


*  La oomniwliid  m  oompenia  de  los  iiif^!eat«*  rgligjoiM:  podre  truj  Félix  <le  Ok* 
jaatit,  fmj  Damlnro  áa  Bocaircutc,  fn;  Antonio  d«  Moro,  tn,f  Ubildo  de  Altirm,  fnj 
Domingo  dfl  ViUajojrua,  fnj  Jone  d»  Babadilli,  ínj  Valcatta  tlg  Cubtllm  fraj-  Di«at£io 
d«  VnianucTs,  fray  Job6  d«  HonbaBle^rp,  tray  Mattu  de  Callosa,  tnj  Mig^uol  d«  Vülajo- 
joea.fr&y  Joai^nio  <1«  Finistsvla  y  íny  Jofú  Mon&nur,  j*  I<m  lego?,  hermano  I ny  •^*>a<1u'>> 
04  Desaguas,  fray  Jcwiuin  de  Su,  fray  Di<»uno  de  Tttleaeta.  fray  Bnaardo  de  Albocaoer, 
tey  JoeC  d«  Cmbitbii  ;  £ny  Joaquin  de  lb«. 
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La  función  se  hizo  con  todo  aparato  y  pompa,  después  de  la  cual  se  con- 
dujo al  Prelado  í  su  palacio  en  medio  de  la  asistencia  oBcial  y  de  innume> 
rabie  pueblo,  estando  ajamadas  de  colgaduras  las  caites  del  tránsito.  Habla 
presentimiento  de  que  este  Arzobispo  estaba  Itamadoá  hacer  nn  gran  papel 
en  el  Nuevo  Kelno,  como  en  efecto  lo  hizo;  y  tal  era  el  hombre  que  se  ne- 
cesitaba cuando  se  preparaba  un  porvenir  de  azarosas  circunstancias  para 
toda  la  Monar<juit  con  la  declaración  de  la  guerra  entre  Esparta  y  la  Ingla- 
térra.  Ésta  envió  &us  escuadras  sobre  la  costa  del  Darién  y  amenazaba  tas 
de  Cartagena,  Santamaría,  fie.  La  Corte  había  mandado  sus  órdenes  al 
Virrey  Flórez  para  la  defensa  del  Reino,  y  para  complirl-is  tuvo  que  bajar 
&.  Cartagena.  Antes  de  su  partida  expidió  un  decreto  con  fecha  ii  de 
Agosto  de  ]  779,  por  el  cual  delegaba  en  la  Real  Audiencia  y  en  el  Regente 
Visitador,  doctor  Juan  Francisco  Gutiérrez  de  Pifieres,  todas  sus  facultades, 
reservándose  sólo  el  despacho  de  los  asuntos  relativos  á  la  Capitanía  gc- 
nenl  y  Patronato  real  y  el  dictar  otras  providencias  en  caso  necesario  sobre 
los  mismos  puntos  comprendidos  en  su  decreto. 

El  Regente  Visitador  había  traído  facultades  privativas  déla  Corte 
para  el  arreglo  de  la  real  hacienda,  procurando  cuanto  fuese  posible  el 
aumento  de  sus  rentas  psra  hacer  frente  Á  los  muchos  gastos  que  tenía  que 
hacer  la  Monarquía  amenazada  de  guerra  extranjera.  Piílercs  dictó  provi* 
dencias  acertadas;  pero  también  las  dictó  imprudentes,  por  lo  cual  el  Virrey 
estuvo  con  él  en  desacuerdo,  y  habiéndolo  representado  i  la  Corte,  tuvo 
que  ceder  y  dejar  obrar  al  Regente  conforme  á  sus  ideas,  porque  se  le  dijo: 
<qae  el  modo  de  no  quedar  responsable  y  de  merecer  la  real  gratitud,  era 
que  providenciase  en  todo  con  arreglo  al  dictamen  del  Regente  Visitador, 
en  cuanto  perteneciese  &  la  real  hacienda.» 

Desde  entonces  el  hombre  prudente  abandonó  el  campo  al  nombrado, 
quien  continuó  dictando  medidas  las  mis  impolíticas  que  podían  darse, 
sin  pensar  en  otra  cosa  que  en  hacer  entrar  un  chorro  de  plata  á  las  arcas 
reales.  El  Virrey  estaba  ya  en  Cartagena  cuando  cl  Regente  etnpezó  1 
poner  en  ejecución  sus  decretos,  los  cuales  se  reducían  &  aumentar  los 
precios  de  los  ramos  estancados,  á  imponer  derechos  sobre  todas  los  indus- 
trias y  manufacturas,  y  á  imponer  nuevos  pechos  y  contribuciones  sobre 
los  pueblos,  Ic\-antando  un  cuerpo  de  guardas  y  comisionados  para  vigilar 
cl  contrabando  y  recaudar  los  impuestos,  elos  que  por  su  parte,  dtcc  el 
tei^or  Góngora,  atropellaban,  vejaban  y  arruinaban.v 


En  la  Provincia  del  Socorro,  como  que  cr2  la  más  industriosa  y  manu- 
facturera, fué  donde  más  se  dejó  sentir  la  pesada  man?  det  Visítaior,  y 
donde  más  exasperación  produjo  en  los  ánimos.  Al  disgu«G  causado  por 
las  providencias  del  Tícgente,  se  añadía  cl  ocasionado  catre  los  indio»  por 
U  visita  de  los  pueblos,  recieiucmcntc  hcchi  por  el  Fiscal  don  Francisco 
A.  Moreno,  quien  dispuso  que  se  agregasen  algunos  de  cortí)  vecindario 
indígena  á  otros,  y  que,  dando  en  estos  tierras  i  los  indios,  se  vendiesen  por 
cuenta  del  Rey  las  que  dejaban  en  los  otros.  Medida  fué  ésta  que  causó  el 
mayor  sentimiento  en  los  indígenas,  á  quienes  se  forzaba  á  dejar  los  lugares 
en  que  habían  nacido  y  vivido,  y  i.  tiempo  en  que  se  habían  divulgado  entre 
las  clases  del  pueblo  las  noticias  de  la  sublevación  de  los  indios  en  el  Perú, 
acaudillados  por  el  Inca  Tupac-Amaro.  Así  se  ponían  en  combustión  los 
iiiimúf,  aumentando  el  odio  contra  el  Gobierno  y  sus  agentes  en  los  pue- 
blos, y  preparando  una  explosión  terrible. 

Empezáronse  á  suscitar  alborotos,  primeramente  en  el  Socorro  y  San 
Gil,  de  donde  se  comunicaron  á  Finchóte,  Simacota,  y  hasta  Tunja  y  So- 
gatnoso.  La  primera  asonada  en  el  Socorro  la  hizo  una  vieja,  que  después 
de  arrancar  furiosa  y  rasgar  un  edicto  del  Gobierno,  que  se  había  fijado  en 
la  esquina  de  ta  plaza,  salid  con  un  tambor  tocando  y  gritando  á  todo  el 
mundo  para  que  tomasen  las  armas  contra  los  que  quisieran  llevar  i  efecto 
las  providencias  que  allí  se  indicaban.  Este  primer  movimiento  tuvo  lugar 
el  día  1 6  de  Marzo,  y  desde  aquí  empezó  la  revolución  popular,  desobede- 
ciendo al  Gobierno  y  sus  autoridades,  y  dándose  el  puebla  otras  á  su  aco- 
modo. Las  cárceles  se  abrieron,  y  los  criminales  salieron  á  engrosar  el  nú- 
mero de  los  revolucionarios.  Se  apoderaron  de  lo  Jas  las  rentas,  y  dando 
muerasalRcgcnte.scdeclararonaboIidashs  alcabalas  y  toda  clase  de  pechos. 
Nombráronse  cuatro  Jefes  titulados  Capitanes,  que  lo  fueron  don  Juan 
Francisco  Bcrbeo,  don  Antonio  Jcsé  Monsalve,  don  Francisco  Rosillo  y 
don  José  Antonio  Estévez.  Estos  y  el  Cabildo  leprcsenlaron  á  la  Audiencia 
que  tomase  medidas  conciliatorias  y  cu  favor  de  los  pueblos,  para  calmar  la 
revolución,  que  prendía  por  todas  partea,  y  los  cuatro  protestaban  que 
habían  admitido  los  nombramientos  porque  no  se  les  sacrificase,  y  nunca 
con  ánimo  de  ser  hosiiles  al  Rey. 

El  movimiento  se  generalizaba  de  día  en  día,  y  ya  había  ido  hasta 
Pamplona  v  lo?  Llan^w.  Se  había  dado  el  nombre  de  cowrii/J  A  las  juntas 
que  furuiabati  ios  vecinos  de  cada  lugar,  y  de  aquí  vino  que  tomasen  los 
revolucionarios  el  nombro  de  commieros. 


De  Santafé  recibían  papeles  calculados  para  animarlos,  y  entre  elloí 
unos  versos  satíricos  contra  cl  Regente  y  el  Fiscal  Moreno,en  que  se  pintaban 
las  cosas  como  que  tenían  muctio  apoyo  en  la  capital.  Las  noticias  de  tos 
triunfos  del  Inca  en  el  Perú  se  exageraban  y  servían  para  levantar  á  los  in- 
dios  en  todas  partes,  tanco  que  eu  el  pueblo  de  Silos  llegaron  á  proclamar 
por  Rey  i  Tupac-Amaro.  En  los  Llanos,  Javier  Mendoza  los  sublevó 
en  nombre  del  Inca,  mandó  cerrar  las  iglesias  y  prohibió  e!  ejercicio  del 
culto  católico- 

t^  revolución  anmentaba  á  pesar  de  las  órdenes  y  providencias  que 
la  Audiencia  comunicaba  al  Gobernador  de  Tanja  y  Alcaldes.  En  tal 
estado  la  Au^licnda  resolvió  someter  por  la  fuerza  á  los  comuneros;  pero 
no  había  en  Snntafé  m^  tropa  que  uno»  pocos  alabarderos  bisoftos,  que 
apenas  sabían  llevar  la  alabarda,  ni  en  el  parque  más  armas  que  doscien- 
tos fusiles  viejos  y  mohosos,  con  algunas  medias  lunas  enhastadas  en 
palos.  Reunieron  do  pronto  alguna  gente,  que  unida  i  los  alabarderos  llegó 
al  nú.nero  de  cien  hombres,  con  los  cuales,  al  mando  de  don  Joaquín  de  la 
Barrera,  marcharon  en  expedición  para  el  Socorro,  llevando  el  resto  de  los 
fusiles  para  armar  m¿s  gente  por  el  camino.  Et  Oidor  don  José  Osorio  iba 
de  comisionado  porta  Audiencia  con  plenos  poderes  para  restablecer  el 
orden. 

Llegó  la  expedición  á  Puente  Real,  y  allí  fué  acometida  por  los  comu- 
neros en  iiúiuerode  cuatro  mil  hombres,  que  aunque  sin  mis  armas  que  lan- 
zas, machetes,  hondas  y  pistolas,  fueron  suficientes  de  sobra  para  intimidar 
á  la  tropa  de  Barrera,  que  huyó  sin  aguardarlos,  dejando  á  los  comuneros 
dueflos  de  las  armas,  y  prisioneros  el  Oidor  y  el  Comandante.  También  co* 
gieron  al  ayudante  don  Francisco  Ponce  y  trataban  de  darle  muerte,  mas  él 
logró  escapárseles  disfrazado  de  fraile  franciscano,  y  éste  fué  el  primero  que 
trajo  la  noticia  del  fracaso  á  S;intafé.  Un  pinico  terror  se  apoderó  de  las 
autoridades  y  en  general  de  toda  la  población.  La  Audiencia  mandó  reunir 
iamediatamente  la  junta  de  tribunales,  lo  que  tuvo  efecto  Á.  las  seis  de  la 
tarde  del  I2  de  Mayo.  A  esa  misma  hora  so  presentó  Ponce  á  informar;  y 
lo  hizo  de  una  manera  aterradora,  principalmente  para  el  Regente,  por> 
que  entre  otras  cosas  dijo,  que  los  comuuero»  habían  publicada  ti:i  bando 
por  el  cual  estaban  sentenciados  á  muerte  el  Regente  y  el  Fiscal  Moreno 
(que  ya  h.ibia  marchado  para  Lima),  y  además,  que  hablan  protestado  entrar 
en  Santafc  y  sublevar  todo  el  Reino. 


La  junta  quedó  aterrada  en  presencia  de  Un  alarmante  situación,  y 
acordó  que  el  Regente  se  trasladara  S  Honda,  que  se  reuniesen  las  mi- 
licias para  custodiar  los  reates  intereses,  y  que  saliese  á  tratar  con  los  co- 
muneros una  comisión  compacsta  del  Oidor  Vasco  y  del  Alcalde  ordinario 
den  Eustaquio  Galavis,  en  asocio  del  Arzobispo  don  Antonio  Caballero  y 
Góngora,  que  acababa  de  llegar  de  U  visita,  la  cual  aun  no  había  podido  con- 
cluir, por  las  novedades.  Los  dos  primeros  iban  plenamente  autorizados 
por  la  Audiencia  como  negociadores  de  pai;  y  el  Arzobispo  como  media- 
dor, para  conseguirla  con  el  influjo  de  su  sagrado  carácter. 

Disolvióse  ta  junta  á  las  dos  de  la  mafiana  y  en  el  mismo  día  salió  el 
Regente  para  Honda  y  la  comisión  para  Ztpaqutrá,  y  no  tuvieron  necesi- 
dad de  ir  más  lejos,  porque  este  lugar  estaba  ya  ocupado  por  gente  de  los 
revolucionarios.  Allí  esperaron  la  llegada  de  todos  tilos  con  sus  Jefes. 
Berbeo  había  sido  nombrado  Jefe  supremo  por  haberse  mostrado  el  más 
ardiente  sostenedor  de  la  revolución  y  el  de  más  audacia  y  expediente 
para  dirigirla.  Eran  de  diez  y  ocho  á  veinte  mil  hombres  los  que  llegaron 
á  Zipaqoirá;  y  el  día  i6  de  Mayo  dieron  á  conocer  bien  á  las  claras  sus 
malas  disposiciones  de  ánimo,  haciendo  un  tnotCo  en  que  robaron,  no  sólo 
el  estanco  del  tabaco,  sino  también  la  casa  del  administrador  de  la  renta, 
dejándolo  arruinado,  y  otras  varias  de  particulares.  Los  mismos  Jefes 
no  podfan  contener  el  desorden,  y  sí  no  es  por  el  respeto  al  Arzobispo, 
qoi¿n  sabe  cuánto  hubieran  tenido  que  sufrir  los  habitantes  del  lugar. 
¿Qué  no  temerJan  de  esta  gente  los  comisionados  si  llegara  á  entrar  en 
Santafé  ? 

Con  la  propuesta  de  capitulaciones  hecha  por  éstos  á  Berbeo,  retiró  su 
campo  de  Zipaquirá  al  llano  dct  AEuTtIño;  y  desde  allí  propuso  £1  sus  tér- 
minos exigiendo,  como  vencedores,  que  fueran  i  su  campo  el  Cabildo  de 
Santafe  y  otros  funcionarios  públicos  á  tomar  parle  en  las  negociaciones. 
La  Audiencia,  ¿  quien  se  dio  parte,  mandó  que  fuese  nn  comisionado  del 
Cabildo  con  otros  de  los  cmpleadosque  se  exigían;  y  cuando  llegaron,  cua* 
tro  de  ellos  tuvieron  que  pasar  por  la  humillación  de  admitir  el  nombra- 
miento de  capitanes  por  Santafc,  cuyos  despachos  les  extendió  Berbeo. 
Algunos  de  los  comuneros  llevaron  esto  á  mal,  y  abandonaron  el  campo 
con  más  de  cuatro  mil  hombres  que  se  retiraron  á  sus  casas,  lu  cual  parece 
que  no  dejó  de  influir  en  el  resultada  de  hs  cosas. 

Redactáronse  las  capitulaciones  entre  Berbeo  y  los  capitanes  comone- 
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ros  y  los  de  Samaré,  aunque  el  papel  de  estos  últimos  fu¿  sólo  de  testigos 
actuarioí,  p»ra  poder  decir  que  los  representantes  por  Saotafé  habían  par- 
licipxdo  en  ellas.  Lo*  comuneros  tenían  la  fuerra,  c!  Gobierno  ninguna,  y 
todo  había  que  hacerse  i  gusto  de  ellos.  Las  capitulaciones  contenían  36 
artículos  que  no  eran  otra  cosa  que  el  programa  de  loa  camuaero».  Los 
comisionados  instaron  inútilmente  porque  se  modificaran  en  algún  tanto. 
KemíLidas  á  la  junta  de  tribunales,  fueron  devueltas  sin  aprobación,  encar- 
gando á  los  comisionados  que  con  toda  poUtio  trataran  de  recabar  alguna 
modificación  sobre  ciertas  exigencias  demasiadamente  humillantes  para 
el  Gobierna  del  Reino.  El  tratar  sobre  semejante  cosa  produjo  tal  eferves* 
cencía  cutre  U  multitud,  que  aquello  aa  se  sabía  con  quién  era,  y  todos 
gritaban  ¡guerral  ¡gutrra  á  Sauíafie.'  lo  que  bacía  ver  i  los  comisícH 
nados  el  nesgo  en  que  estaba  esta  ciudad  si  la  tempestad  no  se  conjuraba 
allí  mismo;  porque  no  siendo  aquella  gente  de  subordinación,  ni  los  mis- 
mos Jefes  eran  atendidos.  Aquí  también  valió  únicamente  la  autoridad 
del  Arzobispo,  quien  pudo  calmar  á  la  multitud  ofreciéndoles  que  las  capi- 
tulaciones serian  aprobadas  sin  modificación,  como  ca  efecto  lo  fueron  por 
la  juma  de  tribunales  á  la  cual  se  habían  devuelto  exponiéndole  el  angustioso 
estado  de  las  cous.  Mas  en  la  misma  reunión,  los  miembros  de  ella  firma- 
ron uua  protesta  secreta  declarando,  que  si  habían  dado  aquella  aprobación, 
era  violentados  en  fuerza  de  las  circunstancias,  por  evitar  mayores  males, 
y  que  de  consiguiente  daban  por  nulas  dichas  capitulaciones  como  arran- 
cadas por  la  fuerza  cuando  no  tenían  alguna  para  sostener  la  dignidad  del 
Gobierno. 

Cuando  las  capitulaciones  volvieron  á  Zipaquíri  aprobadas  y  juradas, 
hubo  misa  de  acción  de  gracias  c^n  7«  Deum,  en  que  ofició  el  Arzobispo, 
y  con  el  Sacramento  descubierto  se  juraron  las  capitulaciones  por  los  co- 
misionados i  nombre  de  la  Audiencia. 

Con  esto  los  comuneros  se  disolvieron  retirándose  para  sus  lugares, 
satisfechos  de  haber  conseguido  cuanto  querían,  aunque  no  todos,  pues 
no  faltaron  quienes  deseasen  la  continuación  de  la  guerra  y  el  desorden  para 
seguir  robando  por  los  pueblos  y  terminar  con  el  gran  golpe  sobre  la 
capital.  José  Antonio  Galán,  Jefe  militar,  el  más  atrevido  de  los  facciosos, 
foé  uno  de  éstos.  Era  natural  de  Charalá;  Itabfanle  llevado  de  recluta  á 
C*rt3gen:i,  de  donde  se  desertó  á  tiempo  de  la  revolución  y  vino  á  reunirse 
cun  los  comuneros.  Kste  no  quiso  someterse  á  la  capitulación,  y  junta- 


mente  con  Lorenza  Alcantuz,  Isidro  Molina  y  Manuel  Ortiz,  se  desprendió 
del  grueso  del  ejercito  con  una  partida  de  sus  soldados  para  andar  en  gue- 
rrillas por  los  pueblos  de  la  Sabana,  en  la  Provincia  de  Mariquita  y  Amba- 
lema  cometiendo  mil  depredaciones  y  excesos.  (Véase  en  el  Apénüicr  el 
núciero  27.) 

El  seQor  Góngora  siguió  para  el  Socorra  con  Berbeo,  Plata  y  otroi 
jefes  comuneros,  llevando  consigo  doscapuchinos  misioneros  que  le  acom- 
pañaban desde  Santafc.  En  esta  excursión  por  los  pueblos  del  Norte  em- 
pleó todo  su  influjo  y  su  política  en  favor  de  la  paz  y  obedieacia  al  Sobe- 
rano, logrando  muy  buenos  resultados  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo 
político,  lo  cual  se  ha  calificado  por  nuefitros  escritores  át  intrigas»,.-, 
¡  Santas  intrigas,  los  procedimientos  que  conducen  al  restablecimiento  de  la 
paz  y  el  orden  en  las  sociedades  revolucionadas!  Pero  es  que  todo  lo  que 
viene  por  mano  del  clero  y  i  influjo  de  Ii  religión  se  ha  de  tachar  con 
algún  defecto.  En  algunos  procede  esto  de  ridicula  manía;  y  en  otro»,  de 
odio  á  la  religión. 

El  Regente  había  dado  parte  al  Virrey  desde  las  primeras  noticias  que 
&c  tuvieron  de  la  sublevación  del  Socorro;  pero  el  sefior  FIórez  se  hallaba 
en  la  imposibilidad  de  auxiliar  i  la  capital  con  gente,  no  teniendo  en  Car- 
tagena más  que  el  regimiento  del  Fijo,  ea  circunstancias  de  estar  la  Costa 
amenazada  por  los  ingleses.  Con  todo,  como  la  necesidad  de  mandar  un 
auxilio  era  premiosa,  el  Virrey  reunió  junta  de  Generales,  y  en  ella  se  de- 
terminó niaudar  para  Santaíé  quinientos  hombres  de  las  milicias  al  mando 
del  Coronel  don  José  Bernet,  lo  que  se  verificó  inmediatamente.  El  Virrey 
mandó  al  mismo  tiempo  i  pedir  auxilio  de  dinero  y  geate  á  la  Habana. 
La  fuerza  de  Bernet  llegó  á  Santafé  al  cabo  de  tres  meses,  y  sirvió  de  res- 
peto para  que  no  continuase  la  nueva  sublevación  que  Galln  fomentaba 
activamente. 

Este  hombre  audaz  y  emprendedor  era  ya  el  terror  de  los  pueblos  y 
había  adquirido  tal  preponderancia  y  prestigio  entre  la  plebe,  que  ¿  su  voz 
lo  seguían  dondequiera.  Sus  depredaciones  obligaron  á  tos  vecinos  de  los 
pueblos  á  armarse  contra  vi,  y  asf,  ni  se  necesitó  de  la  tropa  para  capturarle: 
hicicronlo  por  si  los  habitantes  de  Onzaga,  quienes  lo  trajeron  preso  i 
Santafé  con  sus  tres  compaAeros.  £n  la  sentencia  de  este  reo  se  hace  rela- 
ción de  todos  los  crímenes  que  había  cometido;  pero  dicha  sentencia  es  un 
monumento  de  horror  en  que  se  Jtobrepasaron  los  términos  de  la  justicia 
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para  tocar  en  los  de  la  barbarie.  Ella  se  extendió  hasta  loa  inocentes,  con- 
dcDindo  á  la  descendencia  de  Galán  i  la  infamia,  y  agregando  al  suplicio 
ordinario  circunsUncías  de  iiihumaua  crueldad.  E3  cierto  que  la  legisla- 
ción del  tiempo  así  lo  permitía;  pero  también  lo  es  que  los  jueces  podían 
ser  m5s  humanos,  ó  por  lo  menos,  no  tan  bárbaros.  Sin  embargo,  á  no 
todos  ellos  comprenderá  el  anatema,  pues  el  tribunal  se  dividió,  y  el  abo- 
gado Serna,  americano,  que  entró  de  coojuez,  dirimió  la  discordia  adhi- 
riéndose á  la  parte  más  sangrienta.  Se  sabe  que  el  Oidor  don  Antonio  Mon 
fué  uno  de  los  dos  que  no  estuvieron  por  las  penas  infamantes.  (Véase 
en  el  Apéndice  el  número  28.) 

Las  capitulaciones  habían  údo  remitidas  al  Virrey  con  la  protesta  de 
los  miembros  de  la  Junta  de  tribunales;  y  como  á  la  sazón  la  tropa  de 
Bernet  se  calculaba  llegando  á  Santafé,  y  con  esto  podía  ya  sostenerse  la 
real  autoridad,  el  Virrey  improbó  las  capitulaciones  fundado  en  el  principio 
del  Derecho  de  Gentes,  como  arrancadas  por  la  fuerza.  El  doctor  Plaza 
dice  que  este  principio  00  era  aplicable  al  caso,  porque  la  mayoría  de  los 
pueblos  abundaba  en  los  sentimientos  comuneras  y  que  los  pactos  en  nada 
alteraban  el  domíoío  que  tenía  arrogado  electro  espafiol  en  estos  países. 
Es  cierto  que  en  la  revolución  del  Socorro  no  intervino  ningún  principio 
politico,  ni  menos  se  trató  de  libertad  é  independencia  de  ta  Monarquía 
espacióla,  y  tanto  el  seflor  Kcatrcpo  como  el  doctor  Plaza  así  lo  reconocen; 
pero  es  preciso  hacerse  muy  de  la  vista  gorja  para  no  ver  en  las  capitula- 
ciones de  los  comuneros  la  ley  impuesta  por  ellos  sobre  la  autoridad  real. 
Lo  de  que  la  mayoría  de  los  pueblos  aceptaba  la  revolución  es  evidente- 
mente falso,  porque  los  pueblos  del  Norte  no  constituían  la  mayoiía  del 
Virreinato;  y  en  cuanto  á  lo  del  dominio  arrogado  por  el  cetro  espafloi  en 
estos  países,  la  especie  pasa  á  ridicula,  porque  si  se  ha  ác  llevar  á  mal  la 
conquista  que  una  nación  civilizada  hace  sobre  los  pueblos  bárbaros  para 
introducir  en  ellos  la  civilización  del  cristianismo,  no  serían  nuestros  es- 
critores públicos,  hijos  de  loa  conquistadores,  los  que  tendrían  derecho  para 
clamar  contra  la  dominación,  sino  los  indios. 

(  y  cómo  había  de  aprobar  un  Virrey  del  Nuevo  Reino  esas  capitula- 
ciones, si  ellas  eran  la  ley  impuesta  á  U  real  autoridad  para  alwlir  casi 
todas  las  rentas  públicas,  y  con  tan  bárbaro  sistema  que  la  abolición  com- 
prendía hasta  los  derechos  de  peaje  y  pontazgo,  gravámenes  necesarios  para 
mantener  en  buen  estado  las  vía»  de  comunicación  en  beneficio  público? 

1^ 


Por  uno  de  sus  artículos  se  excluía  de  los  empleos  públicos  á  los  españoles: 
que  era  lanto  como  remover  al  Virrey,  Oidores,  &c.  Por  otro  se  exigía  la 
confirmación  de  los  empleos  niiliures  de  los  revolucionarios,  imponiéndoles 
el  deber  de  disciplinar  sus  getiies  todos  los  domingos  para  sostener  las  ca- 
pitulaciones. rCii  fin,  las  c.ipiluUcionMcran  el  programa  de  la  revolución  y 
el  acia  de  los  revolucionarios;  y  esta  acta  de  los  revolucionario»,  una  espe- 
cie de  Constitución  de  la  Monarquía,  Á  la  cual  debía  tiuedar  sujeta  la  real 
autoridad.  Locura  má)  grande  no  ha  podido  darse,  &  no  ser  la  de  los  que 
han  sostenido  t^ue  tales  pactos,  con  la  circunstaucia  de  la  violencia,  debían 
aprobarse  por  parte  del  Virrey.  Si  el  Virrey  Í05  hubiera  aprobado,  ¿  ol  Rey 
habría  pasado  por  ello? 

Cuando  los  comuneros  supieron  que  el  Virrey  habla  improbado  las 
capitulaciones,  entraron  en  furor  y  trataron  de  volver  á  las  armas;  pero  ya 
no  pudieron  hacer  nada,  porque  había  un  pie  de  fuerza  con  que  sujetarlos  y 
hacerles  respetar  el  gobierno;  y  por  otra  parle  el  Arzobispo  había  trabajado 
mucho  sobre  los  pueblos  para  hacerles  conocer  sus  deberes,  sin  desconocer, 
no  obstnnle,  el  grado  de  razón  que  les  asistía  en  sus  quejas  contra  los  inso- 
portables pechos  que  se  les  hablan  impuesto. 

Galán  y  sus  tres  compañeros  fueron  ajusiiciados  en  el  mea  de  Febrero 
de  iy$2  en  la  plaza  pública  de  Santafé.  Después  de  la  ejecución  hizo  una 
plAtica  el  padre  Acero,  franciscano,  sobre  la  justicia  con  que  se  había  proce- 
dido en  aquella  causa  y  sobre  el  deber  que  los  pueblos  tienen  de  obedecer  y 
respetar  al  Gobierno. 

Algunos,  6  por  ignorancia  de  los  hechos  ó  por  la  manía  de  ver  en 
todos  los  conspiradores  contra  los  gobiernos  héroes  de  U  libertad,  han  cali- 
ficado de  tales  á  Galán  y  sus  compañeros  ;  pero  lo  bueno  es  que  el  doctor 
Plaza,  siendo  uno  de  los  mis  3d\-ersos  al  gobierno  espaúot  y  de  los  que  más 
han  deplorado  la  muerte  de  ¿stos,  dice  y  repite  que  la  revolución  de  los 
comuneros  no  tuvo  tinte  político;  que  en  nada  menos  se  pensó  que  en 
independencia  ni  en  república. 

Este  autor  hace  cargo  de  traición  al  seAor  Góngora  por  haber  faltado 
á  la  fe  de  los  tratados  jurados  en  Zipaquirá,  como  si  no  hubiera  sido  el 
Virrey  Flórez  quien  improbó  y  dio  por  nulas  las  capitulaciones.  Después 
de  esto  el  señor  Góngora  lo  que  hizo  fué  reducir  á  los  comuneros  á  su 
deber  por  medio  de  sus  exhortaciones  y  de  su  buena  política.  Haciendo  rela- 
ción de  estos  sucesos,  decía  al  concluir: 


Mil 


«  Mis  peregrinaciones  y  exhortaciones,  por  mf  y  mis  misioneros  por 
'todas  las  provincias  manchadas  de  la  infidelidad:  et  con veoci miento  de  sus 
errores:  la  renuncia  de  aus  capitulaciones:  ta  restitución  del  Regente  visi- 
tador al  ejercicio  de  sus  facultades:  ta  entrega  de  sus  armas,  hasta  la 
obligación  que  les  hice  otorgar  de  resarcir  ¿  la  Real  Hacienda  los  perjuicios 
que  le  ocasionaron;  y  ünalmente,  unos  vasallos  üeles  y  arrepentidos  que 
puse  á  los  pies  del  trono,  y  el  perdón  que  por  mi  intercesión  lei  concedió  el 
piadoso  corazón  del  Rey,  podrá  V.  E.  verlo  todo  pormenor  en  la  corres- 
pondencia que  entonces  tuve  con  el  seQor  FIórez  y  los  demás  papeles  que 
existen  en  la  Secretarla.»  • 

Xo  se  ha  dado  un  Virrey  más  desgraciado  que  éste;  todas  las  desgra- 
cias vinieron  sobre  ¿1.  Las  medidas  írnpolilicas  del  Regente  visitador,  1 
quien  se  le  sujetó  en  materias  de  hacienda;  la  amenaza  de  los  ingleses;  b 
pérdida  de  la  mitad  del  Regimiento  de  la  Corona,  que  viniendo  de  la  Ha- 
bana en  dos  bergantines,  fué  empujado  el  uno  por  una  tormenta  sobre  las 
costas  del  Darién,  donde  los  indios  asesinaron  i  toda  la  gente  ¡  la  subleva- 
ción de  los  comuneros;  la  falta  de  recursos  para  sostener  su  gobierno.  En 
fin,  al  peso  de  tintas  desgracias  enfermó  en  Cartagena,  desde  donde  pidió  á 
la  Corte  su  relevo.  La  renuncia  del  Virreinato  le  fué  admitida  y  en  su 
lugar  se  nombró  á  don  Juan  Pimienta,  que  gobernaba  aquella  piara.  Florea 
pasó  i  Espai'ía  y  murió.  Su  íucesor  vino  inmediatamente  áS.intare£i  tomar 
posesión  del  gobierno.  Subió  el  Magdalena  sin  tropa  alguna,  para  inspirar 
más  confianza,  y  procuró  hacer  saber  sus  disposiciones  por  la  paz  y  la  tran- 
quilidad pública,  ofreciendo  un  olvido  general  por  todo  lo  pasado. 

Las  noticias  de  la  venida  del  nuevo  Virrey  y  de  la  política  conciliato- 
ria, hicieron  nacer  grandes  esperanzas  y  restablecieron  la  confianza. 

vYo,  dice  el  seilor  GóQgora,  determiné  salir  á  encontrarle  á  la  villa  de 
Honda,  cuatro  jornadas  de  Santafc,  con  el  objeto  de  informarle  del  estado 
de  los  negocios  y  acordar  los  medios  de  dulzura  y  suavidad  con  que  debía 
de  aumentarse  la  grande  obra  de  la  pacíficatiión  conforme  i.  las  órdenes  coa 
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que  nos  halJibamos  de  S.  M.  Pero  llegó  &  la  capital  bastante  accidentado  y 
al  cuarto  día  murió.  Su  gobierno  fué  un  relámpago  que  iluminó  por  un 
momento,^'  su  muerte  un  trueno  que  aterró  á  los  pueblos,  viendo  por  esta 
desgracia  desvanecidas  sus  espcraiiüas  y  dividido  el  mando,  según  disposi- 
ción de  las  Icj-cs,  en  aquellos  mismos  que  habían  sido  el  blanco  de  sus  iras. 
c  El  Regente  Visitador  se  posesionó  de  la  Capitanía  general,  y  la  Real 
Audiencia  seencargó  del  gobierno.  Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  en  aquellas 
circunstancias  no  podía  presentarse  acontecimiento  más  azaroso  que  la  pér- 
dida del  señor  Pimienta;  y  temf  una  crisis  fatal  en  la  recién  curada  enfer- 
medad del  Reino.  Pero  igualmente  creí  no  cumpliría  con  la  confianza  que 
el  Rey  acababa  de  hacer  de  raí,  autorizándome  para  representar  al  Virrey 
y  á  la  Real  Audiencia,  lo  que  conviniese  ¿  su  servicio,  si  no  exhortaba  i 
¿*[a  para  que  abriese  el  pliego  de  providencias  que  guardaba  en  su  archivo, 
en  que  probablemente  constaba  el  sucesor  que  el  Key  daba  al  señor  Pi- 
mienta; y  en  efecto,  por  fortuna  ó  por  desgracia,  tan  lejos  de  la  expectativa 
pública  como  de  nii  ministerio  y  profesión,  me  encontraron  preelegido  por 
el  Soberano  desde  Octubre  de  77,  cuando  aun  me  hallaba  de  Obispo  en 
Yucatán. 

«Tal  era  el  estado  del  Nuevo  Reino  de  Granada  cuando  tome  las 
riciidai  del  gübíerno.  Mis  primeros  pasos  fueron  lentos  y  muy  pausados, 
como  de  quien  camina  sobre  ruinas  y  escombros  y  pone  la  mano  sobre  una 
Haga  apenas  cicatrizada.  Con  todo,  me  valí  del  mismo  desorden  y  confusión 
para  introducir  novedades  convenientes  y  cimentar  más  oportunamente  tos 
varios  cuerpos  del  estado.  Pero  resiítuftjo  el  respeto  de  la  justicia,  el  decoro 
y  libertad  de  los  tribunales  y  la  autoridad  y  ejercicio  de  sus  facultades  á  los 
ministros  del  Rey,  y  el  orden  y  consonancia  á  todas  las  partes  del  cuerpo 
social;  restablecida  la  Real  Hacienda  ámis  ventajoso  pié,  y  aun  reintegrada 
de  los  perjuicios  sufridos,  y  consolidada  para  siempre  la  tranquidad  pública, 
creí  de  mi  deber  quedar  en  inacción  y  convertir  todo  mí  cuidado  al  esta- 
bleciinienLo  de  útiles  empresas  abandonadas  en  la  ejecución,  de  importan- 
tes proyectos  largo  tiempo  meditados  y  jamás  verificados,  al  fomento  de  un 
Reino,  cuanto  liay  de  más  precioso  en  todos  los  dominios  del  Rey,  y  aun 
singularísimo  en  riquísimas  preciosidades  exclusivamente  suyas.> 

Adelante  veremos  que  este  Virrey  fué  el  que  abrió  la  úra  científica  en 
la  Nueva  Granada,  con  inteligencia  y  acierto,  y  con  tanto  patriotismo,  que 
ningún  hi¡o  del  país  le  habría  aventajado. 
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iodpioa  (iel  g^oblemo  del  An»b¡i>iio  Virrey  don  Antonio  CaiMlIsroj  Gongo».— Indtilto 
to  fnvor  de  1«  oomuneroa.— A.rMf[li>  il«  lliniks  entre  ciortw  di6ctaa.— Enccida  de 
loa  Objtpadofl  de  Caneca  j  Mírida.— Proj-cclo de  ertctññn  áe  Ubie pndo on  Antíoquia. — 
AatC^edAd  de  «te  projccto.-  TA  Oidor  Virntador  don  Joan  Antonio  Mon  promovió 
■a  T«AlitaciúD.— BcneQcioi  que  cute  Oidor  liiio  &  la  Pruviocia  de  AntiOciQU.—Obieijn- 
don  ds  Puiaia&  j  Quito  eufrag-ánM»  de  Ltmn.-'Lo  qoe  ti  señor  Góag^om  pcnuba 
cobre  «tto. — Importancia  que  este  Vlrrej  data  &  lü  cetebraciúD  i3e  ud  Concilio  pro- 
Tincial. — Fandación  de  los  capuchinos  en  Santaf^  jp\  Socorro. — Sobre  los  «boma  qne 
M  cometían  en  lee  Capiiuloa  proriaciaiee  do  loe  ragoloiee.— En  loa  hoapitalarioe  no 
habla  CapítDloa,  {«to  tenian  otroe  ÍDoonTenivnteK — Mintont:*.— Interéa  qne  la  Cort« 
toinab*  por  la  ooiiTersián  de  lo*  indioa. 


UN  magistrado  que  reuniese  al  uber  y  la  prudencia  cl  espíritu  de 
caridad  cristiana  era  lo  que  se  necesitaba  para  restablecer  ta  con- 
fianza y  consolidar  la  paz  en  el  Reino  después  de  los  recientes 
trastornos.  Estas  cualidades  se  vieron  reunidas  en  el  sertor  Gón- 
gora,  con  la  oportunidad  de  concurrir  en  U  misma  persona  el  caricter 
sagrado  Je  Jefe  de  la  Iglesia  y  el  político  de  Jefe  del  Reino. 

Inauguró  su  gobierno  con  cl  auto  que  convenía  á  las  circunstancias, 
cual  fué  la  publicación  de  un  indulto  amplío  y  general  que  cl  Rey  concedía 
á  todos  tos  complicados  en  la  revolución  del  Socorro  (V.  en  el  Apéndicb  el 
número  29 ). 


Para  sosegar  desconfianzas  y  evitar  siniestras  interpretaciones  de  ligó- 
nos espíritus  mal  intencionados,  se  declaraban  comprendidos  en  el  indulto 
todos  los  jefes  revolucionarios,  sin  excepción  alguna:  y  no  sólo  esto,  sino 
que  se  les  declaraba  rehabilitados  para  que,  sin  nota  alguna  deshonrosa  por 
9U  anterior  conducta,  pudiesen  obtener  y  ejercer  todos  los  empleos  y  cargos 
honoríficos,  civiles  y  militares  á  que  por  su  mérito  fuesen  acreedores.  En 
consecuencia  se  mandó  poner  en  libertad  á  los  presos  que  por  causa  de  la 
re\'olución  estuviesen  en  las  cárceles,  y  que  todas  las  causas  se  cortasen  en 
el  estado  en  que  se  hullaran,  prohibiendo  á  todas  las  ¡ustícias  continuar 
bajo  ningún  pretexto  en  su  conocimicnio  ni  el  de  sus  incidentes.  También  se 
mandó  por  cl  mismo  decreto  que  se  quitasen  de  los  lugares  públicos  donde 
estuviesen  expuestos  en  escarpias,  los  miembros  de  Galán  y  sus  compañeros) 
con  acuerdo  de  las  justicias  y  los  respectivos  párrocos  para  que  éstos  les 
diesen  sepul'.uracon  el  culto  funeral  que  la  Iglesia  manda  y  que  era  debido 
celebrar  por  las  almas  de  unos  hombres  que,  aunque  criminales,  habían 
muerto  públicamente  arrepentidos  de  sus  delitos. 

El  Arzobispo  Virrey  al  hacer  saber  este  acto  de  la  benignidad  del  Sobe- 
rano, tan  conforme  con  sus  sentimientos,  manifestaba  á  los  pueblos  el  grande 
interés  que  tenia  por  cl  progreso  del  país,  y  las  ideas  que  concebía  para  su 
fomento  ;  y  en  este  sentido,  atendiendo  i  los  intereses  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  emprendió  un  arreglo  general  en  la  renta  de  diezmos,  y  con  tal 
motivo  se  hizo  una  nueva  demarcación  de  limites  entre  ciertas  diócesis, 
procediendo  de  acuerdo  la  autoridad  eclesiástica  y  los  comisionados  reales, 
según  lo  prevenido  en  reales  cédulas.  Verificóse  entonces  la  erección  del 
Obispado  de  Cuenca  dentro  de  los  Icrminos  y  jurisdicción  de  Quito,  y  la  del 
Obispado  de  Marida dcl^faracaibo  en  lo  comprensivo  de  su  gobierno, eegre- 
gándolo  del  Virreinato  de  Santafé.  Estas  provincias  correspondían  al  Virrei- 
nato, y  en  la  demarcación  hecha  por  el  Virrey  Flórez  quedaron  íncloídas 
en  la  Capitanía  general  de  Venezuela;  medida  que  el  Arzobispo  Virrey 
aplaudió  en  su  relación  de  mando  como  muy  conveniente  y  oportuna  para 
el  buen  gobierno. 

Las  diligencias  para  el  nuevo  Obispado  de  Mérida,  con  desmembración 
de  la  diócesis  de  Santafé,  se  habían  practicado  sin  contar  con  cl  Metropo- 
litano, á  quien  se  debía  haber  pedido  informe.  El  senor  Góngora  reclamó 
sobre  esta  informalidad,  y  asi  lo  representó  al  Hey,  no  para  oponerse  al 
proyecto,  sino  para  salvar  los  derechos  del  jefe  del  Episcopado.  El  Rey 


mandó  qoe  por  medio  de  la  Contídurla  de  Indias  se  diese  satisfacción  al 
Prelado  Metropolitano  y  que  se  efectuara  la  nueva  erección  (Real  cédula 
de  17  de  Febrero  de  1783). 

Los  comisionados  para  la  demarcación  de  límites  de  la  nueva  diócesis 
pretendieron  extenderla  hacia  la  parte  del  Virreinato  pasando  los  límites 
que  se  habían  señalado,  para  la  jurisdicción  civil,  entre  el  Virreinato  y  la 
Capitanía  general  de  Venezueia:  en  lo  cual  se  atuvieron,  no  á  esta  disposi- 
ción, sino  al  informe  que  había  dado  la  Contadurta  general  proponiendo  se 
comprendiese  la  Provincia  de  San  José  de  Cúcuta  y  la  ciudad  de  Pamplona, 
desentendiéndose  del  espíriía  de  la  real  cédula  que  al  disponer  estas  erec- 
ciones y  agregaciones  no  quería  otra  cosa  que  arreglar  á  una  misma  medida 
el  radio  del  gobierno  civil  y  el  del  eclesiástico,  para  evitar  los  inconvenientes 
que  resultaban  de  que  unos  mismos  individuos  fuesen  subditos  del  Gobierno 
de  Caracas  en  lo  civil  y  del  de  Santafc  en  lo  eclesiástico,  ó  viceversa.  Los 
términos  señalados  enire  el  Virreinato  y  la  Capitanía  general  los  determi- 
naba el  río  Táchira,  según  el  arreglo  territorial  fiechn  por  el  Virrey  don 
Manuel  Antonio  Flórez.  y  si  en  el  nuevo  Obispado  quedaban  comprendi- 
dos San  José  de  Cúcuta  y  Pamplona,  la  confusión  de  jurisdicciones  perma- 
necía, y  se  anulaba  el  objeto  principal  de  las  reales  cédulas  subrc  aquel 
arreglo. 

El  Arzobispo  Viricy  hizo  contradicción  sobre  este  punto,  no  tanto  por 
la  desmembración  que  sufría  la  diócesis  de  Santafé,  cuanto  porque  la  sufría 
inútilmente,  puesto  que  de  ese  modo  iba  á  quedar  la  misma  confuiión  de 
¡urisdicciones,  siendo  los  pamploneses  y  cucutertos  subditos  del  gobierno 
político  del  Virreinato,  y  en  la  espiritual  del  gobierno  eclesiástico  de  la  Ca- 
pitanía general  de  Venezuela.  Ocurrió,  pues,  á  la  Cjrte  con  su  reclamo,  y 
al  mismo  tiempo  escribió  al  Gobernador  y  al  Obispo  electo  para  el  nuevo 
Obispado,  que  lo  fué  el  reverendo  padre  fray  Juan  Ramófi  de  Lora,  misio- 
nero franciscano,  de  Méjico.  Uno  y  otro  contestaron  desistiendo  de  la 
agregación  de  Cúcuta  y  Pamplona,  sin  necesidad  de  otra  cosa  ;  pero  des- 
pués de  algún  tiempo  vino  de  Esparta  la  declaratoria  de  que  (us  Ifmilcs  del 
Obispado  de  Mcrida  no  dcbinn  pasar  del  Táchira  lucia  acá.  línea  que  de* 
terminaba  la  jurisdicción  civil  del  Virreinato  y  la  Capitanía  general  de 
Venezuela. 

Relativamente  ,\  la  renta  con  que  contaba  el  nuevo  Obispado,  dato  que 
puede  ser  de  alguna  utilidad  el  día  de  hoy,  tenemos  i  la  vista  el  expediente 


tn  que  obrt  un  certificado  del  EicriiMno  r»l  y  Nourío  mtyor  de)  jazg«do 
general  do  diezmo»,  Pedro  Joaquín  MalJ«>nido,  co»  fecha  6  de  Noviembre 
de  1790,  en  que  dice  que,  en  ti  aoo  de  83,  en  que  »e  wgregó  del  Ar/^Ucpado 
el  territorio  dtl  Obíipido  de  M«rida  de  Miracaibo,  imporUron  loi  diezmoi 
dcJ  nacvo  Obiipzdo  li  cantidad  do  11,863  poot  5^  re&lci,  en  la  forma 
alguien  te: 

Hl  Jozjiadoile  Barinji,  ^,t}ftf>  peton  3^  retle«;  el  de  San  Fauídno,  414; 
el  de  U  Grita,  930  jictos  7  reales:  cl  de  Mértda,  3,870  petoi  7^  reala;  cl  de 
San  CríMóval,  3^f  peíoi  5^  rcaln;  el  de  Gibraltar,  8S1  peíoi  7  reales.  En 
dicho  ano  importaron  los  díezmoi  de  lúlo  U  vereda  de  la  ciudad  de  Pam- 
plona, 1,232  peto»  ocho  y  medio  octavo»  (aal  eatl),  y  el  del  pueblo  de  San 
Jote  deCúcuta,  29cpeto«  y  i:  y  por  real  cédula  de  12  de  Marzo  del  aAo  de 
90,  «e  agregaron  i  dicho  Oblipada  de  MAida  loa  diezmoi  de  la  ciudad  de 
Pamplona  y  cl  de  la  parroquia  de  San  Sotó,  rematindote  cl  de  aquélla  en 
cantidad  de  707  pc»ot  3I  reale*,  y  I01  de  5an  Jo>¿  en  i8;;i  pctot  7^  reale*. 

1'ralú  el  AraobUpo  Virrey  de  efectuar  la  erección  del  Ülñtpado  de  la 
Provincii  de  Antíoquia;  negocio  promovido  en  cl  Conwjo  de  Indiai  d«de 
el  año  de  1  f)?,  i  conKCuencia  de  varioi  informci  recíbídoi  tobre  la  carencia 
de  las  cou»  espirituales  por  Io«  inconvenientes  que  nacían  de  la  eiieniíón 
de  territorio  é  intramitablct  uminoi  para  que  la  Provincia  de  Antíoquia, 
pertetiecieaie  t  la  dióceiti  de  Popayán,  fuete  visitada  por  su  Obispo. 

Lo*  vecirtoadc  ta  ciudad  de  Antioquia.en  lu  re;7re»cnt4ci4n  al  Concilio 
de  1868,  ubre  uaalaciún  do  la  lilla  epiacopal  á  Mcdellfn,  hacen  consUlir 
la  antigüedad  dct  nrgxío  de  erección  de  Obispado  de  lu  Provincia,  en  la 
visita  que  de  ella  hizo  cl  Oidor  don  Juan  Antonio  Mon  en  ¡jiSt  alH  dicen 
«fué  ct  primero  que  promovióla  erccci^  de  este  Obiipado.»  Este  es  un  error 
que  not  hace  comprender  que  lo»  aniioquefloi  no  conocen  d  importante 
documento  del  informe  dado  tobre  cl  particular  por  dicho  Oidor,  pue*  que 
alK  mismo  apoya  su  opinión  en  la  real  c¿duU  dada  en  San  I^jrenzoi  16  de 
Julio  de  1 597,  cometida  al  Presidente  don  Francisco  Sande,  para  que  prac* 
licite  tas  diligencia»  necesarias  i  fin  de  poder  informar  lobre  el  asunto. 
Hosolroi,  que  tomamos  onestras  nottctaa  del  expediente  original  que  en  doi 
cuadernos  tenemos  i  La  vista,  queremos  dar  í  conocer  i  los  antioquenos  lo» 
prittdpiles  docamentot  tobre  este  negocio,  lot  cuales  se  hallan  bajo  d  nú- 
mero ya  del  AnEannrr. 

la  ereeci^Q  de  una  «lia  epttcopil  en  Anüoqoía  en  unte  guii  Mcciaria 


c»4nta  que  tm  ntfivio*  M  nú  pAtruMto  nifHkn  cmndw  tmUnfinw  tt* 
nitndo  qur  r««natr»*  «t  Gobenutkr  il*  U  Píovíikí».  «i  m  cUm  «le  vw 


m  V  Cáitigvtu,  |WM 
^  \>At  J«c(»  t4t  »i  rt- 


cwíiprtiKkrae  en  s_  .' ,,_...., ^.  ... 

BuTtta  Mtá  oír  wtuv  tito  %t  Ar«>Al>(>ix«  \ 

tio^aia,  corno  im  (u  tiene  infotnudo  el  Oidor  Vüiutlor  iKm  AnlvMla  Mon, 

(■     ■       ■  ...  <it  U 

poli  de  SanulV,  cuyvv  UniitM  «crin  Ira  J9I  (nhiemo  itrcuUr  »n  qu? 
ictpocitvatnente  M  conifMrntlA  luirte  do  U  c-'^v 

roctmo  Actttlquicra  lie  c«ti^  .<- iiue  rciutuii  vji"  .    >  v>t>i. 

rítuiles  coa  sumo  dncon^iKlo  da  Iw  iMtfMf^   Stt  pi^tilj. ^mi^  el 

nue\'o  padtvNii  i^Mril  do  ou  Pntvui  <% 

que  5j  ion  Clérigo»,  numera  ^uc  c\ ^....,^.  ..«  .  .1 

lo4  de)  OtkUiudií  de  !ÑintAmjtrtJi>  auihjiic  10  iiwUiya  li  IN 
hactu. 

«  K»  I*  t:!rra  hiy  bíeo  corti  dtfcnnv'<a>  i«  ir  c\^«-;Mm4i<  tS  kU- 

itoKw,  ilr  .  .^«i1)9oluUineQI«  Ai)ti^^]ui:). y  vuvatitii.l.u'i>'M  rKiir«)jMfi 

tiitm  impcurtinie  aumiue  no  m  hubiera  de  verificiT  U  dciNdi  eivccit^Ui  |«uc« 
muchak  \Tcei  pcrmAnixe  uii  cuntv  sin  f^Arroco  por  tii^i  llciiip«.v  huu  q\i« 

la  coniij^ue  en  |uoi>(ev)Ad.  jtor  hu  haber  i  quíiftt  eiic4r^arh^  i -  ;.•. 

lo  que  M  «vit*ri4  li    hubiera   »i«ít  i^  do»  cAiu-cntvj  Je   il  ,1 

fumUcit^n  podría  concederte  A  la  provincÍA  dr  menoret  de  San  FrjiíwlMo  y 
deKAlto*  de  &in  Aeutiin  d«  SaiUftf^i  O  *<x-«^  &  los  ilr»isH  de  Bi|utllM 
vaulkn  que  oficcen  coiu-urrlr  con  io,ooo  CAitelUnni  d«  uro  |Mti  U  lunddt* 
ciAn  de  padre*  umllu*  ü  «{tontuntc*.  *  » 

La  viiilA  del  Oidor  don  Juan  Aatonto  Muii  f»it  de  Ia  mayor  uillKUd 

pAra  la  P(  ■■-'■.   -   '     \--'-  ■      "-    ''  ' ■■'-—  .'- 

y  |K>i  con-"  .  .,. .     I 

inter^  por  lu  prcaperidad,    Los  tnUoqucñcv  deben  de  luillclt  AlitVt 


'  I«  (^nmUIwMb  d*  RIoMfTC  l««  ba  rtdwlte  &  Mh  á  «I*  «nlNk. 


recuerdo  de  gratitud  hacia  d  scílor  Mon,  honrar  siquiera  su  memoria  con- 
tándolo en  el  número  de  sus  benefactores. 

Sus  sabias  providencias  en  favor  de  la  educación  pública,  del  comercio, 
de  la  agricultura, de  ios  establecimientos  de  beneficencia  y  orden  público,  le 
granjearon  vivo  afecto  en  los  antioqueflos,  cual  lo  manifiestan  lasexpre»Ío- 
ncs  con  que,  en  pro  de  la  permanencia  de  este  ministro  en  la  Provincia,  se 
dirigieron  al  Virrey  c!  Cabildo  y  el  cura  vicario  dcMedelÜndon  Juan  Salva- 
dor de  Villa,  cuando  supieron  que  se  le  habta  mandado  regresar  á  Saiitafú. 

«  No  es  corto,  decía  este  último,  (el  bien)  que  resulta  del  fundo  de  un 
hospital,  de  que  se  carece  en  ésta  de  Medcllín:  de  una  escuela,  que  no  la 
hay,  y  de  un  divorcio  en  donde  se  podrán  refrenar  las  licencias  de  algunas 

personas  de  perversos  procedimientos Por  este  motivo,  y  en  virtud  de 

que  el  referido  ministro  ha  dado  plenamente  ¿  conocer  con  qué  esmero  se 
halla  desempeñando  la  superior  confianza  de  V.  E.  y  que  por  su  retirada 
temo  el  que  falle  enteramente  la  ejecución  de  estas  cosas,  tengo  por  bien 
significar  á  V.  E.  &c.» 

En  la  representación  del  Cabildo  se  decía: 

tf  Miramos  no  sin  dolor  la  común  necesidad  que  aflige  á  estos  miseros 
vasallos  de  ensef\anz¿  pública  en  un  tugar  donde,  contándose  un  crecido 
número  de  vecinos,  no  se  encuentra  escuela  de  facultad  alguna;  por  cuyo 
defecto  no  aprenden  ni  aun  aquellos  rudimentos  propios  de  la  puericia,  ni 
se  ven  artesanos  útiles  como  necesarios  al  Ii)stado;  y  debiendo  íluir  el  reme- 
dio de  tanto  mal,  de  sus  mismos  vecinos,  dstos  desnudos  del  afecto  patriótica, 
por  efecto  de  un  ánimo  apocado,  »  miran  abandonados  i  la  barbarie, 
proviniendo  de  este  profundo  letargo  en  que  se  hallan  sepultados,  el  que 

carezca  esta  república  de  casas  de  cárcel,  de  cnscúanza  en  que  se  instruya 
la  juventud;  dá  hospital  en  que  se  ejerza  la  caridad  con  los  enfermos 

En  este  celoso  ministro  consideramos,  por  el  noble  espíritu  que  le  anima 
de  afecto,  dcsinteri-s,  literatura,  bella  índole;  como  por  todo  lo  demás 
agregado  de  relevantes  prendas  naturales,  morales  y  políticas  que  le  carac- 
terizan, el  remedio  de  i:in  estupendas  calamidades;  así  por  el  deseo  que 
arde  en  su  generoso  pedio  de  que  la  provincia  quede  en  un  pie  floiecientc 
según  lo  han  manifestado  las  bien  meditadas  providencias  que  á  este  fin  ha 
dictado  su  celo,  amor  y  prudencia;  como  por  el  conocimiento  práctico 
que  ha  adquirido  del  país  y  del  genio  de  sus  moradores.  Según  el  buen 
modo  y  don  de  persuasiva  que  Dios  ha  dado  á  este  ministro,  no  dudamos 
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que  faatlindose  presente,  sean  efectivas  sus  sabias  providencias  y  prosperada 
la  república.*  • 

El  Arzobispo  Virrey  recibió  cslas  representaciones  en  Cartagena,  y  en 
su  onsecuencia  dispuso  con  fecha  37  de  Enero  de  1788  que  el  Oidor  Mon 
permaneciese  por  algún  tiempo  más  en  Antioquia,  á  &n  de  que  pudiese 
llevar  ¿  cabo  las  disposiciones  de  que  íc  hablaba.  Al  oficio  que  el  señor 
Gdngora  le  dirigió  con  esta  resolucidn,  contestó  el  Oidor  tii  siguiente: 

1  Con  fech^  27  del  pasado  Enero  tnc  previene  V.  E.  disponga  mi  man- 
£¡ón  en  esta  villa  hasta  conseguir  el  alivio  que  solicitan  sus  habitantes  en 
la  construcción  de  algunas  obras  útiles  y  necesarias  en  una  república  culia 
y  civil,  aplicando  mis  e&tneros  parlictilarmente  á  la  agricultura  que  te  halla 
abandonada. 

«  Todo  €9  muy  constante,  y  tn  repetidas  ocasiones  lo  he  manifestado  A. 
V.  E.,  pues  no  hay  duda  que  esta  infeliz  Provincia  ha  sido  mirada  con 
abandono,  y  pudtcndo  ser  una  de  la  más  opulentas,  y  acaso  más  que  otra 
ninguna  de  todo  este  Reino,  se  halla  bstimosamente  atrasada  en  el  fomento 
de  muchas  cosas  que  pudieran  conducirla  &  un  estado  floreciente  y  venta- 
joso para  sus  habitantes  y  para  el  Soberano. 

'  «  Yo  agradezco  la  atención  del  Cabildo,  porque  ene  honra  en  su  solicÍ< 
lud,  y  mocho  mis  reconozco  la  excesiva  bondad  de  V.  E.  en  considerarme 
capaz  de  esta  empresa,  sabiendo  hasta  dónde  alcanran  mis  débiles  fuerzas. 
Todas  las  sacrifican;  gustoso  en  servicio  de  mi  Key,  como  su  Bel  vasallo;  de 
V.  E.coroo  mi  protector  insigne  bienhechor,  que  miro  como  padre;  y  de  este 
pueblo  que  manifiesta  el  deseo  de  mejorar  su  constitución;  pero  al  mismo 
tiempo  debo  hacer  presente  que  mi  residencia,  concluida  la  importante  obra 
de  fábrica  de  aguardientes,  es  gravosa  al  erario,  y  yo  ciertamente  apetezco 
separarme  y  descansar  de  mis  tareas,  que  aunque  confieso  no  habrán  sido 
tan  útiles  como  apeteciera  y  he  procurado  por  mi  parte,  al  fin  me  han  con- 
sumido una  gran  parte  de  salud  y  espíritu,  de  modo  que  no  me  será  fácil 
continuarlas  con  el  tesón  y  constancia  que  hasta  aquí  lo  he  ejecutado. 

c  Llevar  i  su  perfección  todos  los  proyectos  premeditados  es  obra  raay 
larga;  prescribir  reglas  para  su  dirección  y  economía,  no  parece  diffcil  y  se 


*  Kkta  repnKDtaciÓD,  qa«  notúgrafa  tcDcmoc  &  la  víets,  está  firmada  por  los  regido- 
ra Petlio  Arroyo,  Juan  LorvDso  ngtmpero,  Aivaicc  del  Pino,  Job¿  Antonio  de  PiednUts, 
Juftn  Jotü  Callej  v,  Uigncl  CamecioUU  y  Dominio  B«rmádet  de  Costra 


204 


HISTORU   DE  KUBVA  GEtANADA. 


puede  verificar  en  poco  tiempo,  pues  actualmente  se  ha  dado  principio  al 
establecí  miento  de  una  carnicería,  que  no  la  hubo  nunca:  de  un  puente 
Bobre  este  río,  que  no  hay  ninguno  y  son  frccuenies  las  desgracias  que  su 
falla  ocasiona:  de  una  pila  pública,  pues  se  están  bebiendo  aguas  inmundas 
y  salobres,  de  que  resultan  enfermedades  no  conocidas;  y  en  Gn,  tengo 
remitido  á  V.  E.  un  expediente  sobre  fábrica  de  cárceles  y  casa  de  Cabildo; 
y  si  mereciese  aprobación  este  proyecto,  prontamente  se  reduairi  i  prictica. 

«  Ensayados  en  estas  primeras  obras,  y  bien  instruidos  del  método  que 
deben  observar  para  su  manejo,  dirección  y  economía,  les  seri  fácil  em- 
prender las  demás,  según  vayan  proporcionando  los  arbitrios;  pues  los 
fondos  públicos  son  escasos;  y  mtiy  pocos  los  sujetos  particulares  que  tienen 
amor  patriótico,  y  asi  miran  con  indiferencia  su  miserable  situación.  Sobre 
todo,  *eñor,  sí  el  que  me  sucede  no  adopta  estas  mismas  ideas,  las  fomenta, 
las  sostiene  y  procura  llevar  hasta  el  fio,  de  poco  sirve  echar  ciraienlos  y 
dictar  providencias,  pues  por  acertadas  que  fuesen,  siempre  quedarán  desa- 
creditadas, si  no  se  interesa  la  autoridad  del  gobierno  en  quesean  efectivas. 
Dios  Nuestro  Señor  guarde  áV.  H.  muchos  artos. — Medellín,  Febrero  25  de 
1788,  &c. — ^Juan  Antonio  Mon.» 

Traiú  et  Arzobispo  Virrey  de  que  el  Obispado  de  Panamá,  sufragáneo 
del  Arzobispado  de  Lima,  lo  fuese  del  de  Santaf¿,  lo  que  era  de  grande  ne- 
cesidad y  conveniencia  porque  desde  el  descubrimiento  del  Cabo  de  Hornos 
la  comunicación  y  comercio  de  los  galeones  entre  Panamá  y  Lima  se  habla 
acabado,  quedando  aquélla  reducida  únicamente  al  comercio  y  comunicación 
con  Cartagena;  pero  no  pudo  efectuarse  por  entonces  esta  medida. 

De  la  misma  manera  pensaba  rcipecto  del  Obispado  de  Quito,  sufra- 
gáneo también  del  Arzobispado  de  Lima.  Estando  situado  entre  esta  me- 
trópoli y  la  de  Santaíé,  sus  comunicaciones  con  ésta  habían  venido  á  ser 
más  fáciles  desde  que  el  Virrey  Flórez  mejoró  los  caminos  de  Guanacas  y 
Quindfo. 

Respecto  del  Obispado  de  Cuenca,  el  seúor  Góngora  juzgaba  serle  más 
cómoda  ta  dependencia  de  Lima,  observando  siempre  por  regla  general  que 
los  gobiernos  eclesiásticos  debían  comprenderse  en  la  misma  circunscripción 
de  los  civiles  con  quienes  se  hallasen  ligados,  por  ser  menores  los  inconve- 
nientes que  aparejaban  l.-,s  grandes  distancias,  que  los  resultantes  i!e  tener 
que  entenderse  un  mismo  Obispo  con  dos  ó  más  vice-palronos  reates  de 
diferentes  jurisdicciones  políticas,  como  sucedía  con  las  provincias  eclesiis- 


ticas  que  comprendían  parte  de  un  Virreinato  y  parte  de  otro;  ó  de  un  Vi- 
rreinato y  una  Capiínnfa  general,  que  era  el  caso  de  Panamá  y  Quito, 
^territorios  co\nprcndidos  ambos  en  el  Virreinato  de  Santafc,  y  pcrtcnccien- 
tÍB8  á  Lima  en  lo  eclesiástico;  de  tnanera  qae  el  Gobierno  peruano  en  los 
negocios  relativos  al  ejercicio  del  real  patronato  venía  á  tener  influencia  y 
autoridad  sobre  los  pueblos  del  Nuevo  Reino. 

En  cuanto  al  Obispado  de  Mi^rida,  ocurría  el  inconveniente  para  esta- 
blecer este  arreglo,  de  que  no  habiendo  Metropolitano  en  Caracas,  tenia 
que  ser  sufragáneo  del  de  Santafé,  por  lo  cual  decía  el  señor  Góngora  que, 
ó  debía  incorporarse  nuevamente  al  Virreinato  el  territorio  qtie  se  le  había 
segregado  para  agregarlo  á  la  Capitanía  general  de  Venezuela,  ó  el  gobierno 
de  ésta  tendría  que  instruir  sus  fiscales  cerca  de  los  concilios  provinciales 
que  se  celebrasen  en  Santanf6,  para  representar  en  ellos  los  derechos  del 
real  patronato  tocantes  A  la  Capitanía  general,  porque  las  disposiciones 
eclesiásticas  que  estos  concilioe  dieran  para  la  provincíaeclesiástica  tendrían 
que  afectar  la  parte  correspondiente  á  aquel  gobierno. 

Pero  la  necesidad  premiosa  de  la  Iglesia,  y  cuyo  remedio  tanto  anhe- 
laban así  los  Obispos  como  los  Virreyes,  era  la  reforma  de  la  disciplina 
eclesiástica  por  ministerio  del  concilio  provincial;  lo  que  por  desgracia  se 
había  frustrado  varias  veces,  y  principalmente  á  causa  del  corto  número  de 
sufragáneos.  Así  lo  reconocía  el  Arzobispo  Virrey,  y  por  eso  quiso  aumen- 
tar el  número  de  Obispados.  Según  ¿I,  la  celebración  de  un  concilio  era  de 
la  mayor  importancia  para  el  buen  gobierno  de  la  Iglesia  y  del  Reino; 
pues  que  se  carecía  absolutamente  de  leyes  de  disciplina  propias  para  esta 
Iglesia,  que  sufría  males  de  inconvenientes  particulares  A  cuyo  remedio  no 
alcanzaban  las  disposiciones  de  los  concilios  generales,  ni  las  de  los  provin* 
cialesde  Lima,  que  estaban  mandadas  observar  en  el  Arzobispado,  lo  mismo 
que  el  sínodo  de  Caracas  á  falta  de  Código  canónico  municipal  de  esta 
iglesia;  mas  como  no  podían  ser  completamente  adaptables,  tampoco  era 
dable  seguir  otra  norma  ni  otra  regla  que  el  arbitrio  y  cuidado  de  los  pas- 
tores, y  no  podiendo  éstos  ser  siempre  uniformes  en  sistema,  el  que  trataba 
de  restablecer  el  rigor  de  la  disciplina,  muchas  veces  ocasionaba  notables 
perjuicios  encendiendo  reAidos  pleitos  y  disputas  entre  su  mismo  clero  con 
escándalo  del  pueblo  y  oprobio  para  la  Iglesia;  de  lo  que  escarmentados 
algunos,  dejaban  correr  el  desorden  por  evitar  más  escándalos  y  en  bien  de 
la  pa2.    Y  como  de  esta  especie  de  tolerancia  á  la  inacción  no  había  mis 
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que  un  paso,  y  la  energía  se  l>ib[a  hecho  un  defecto,  rcsultaha  de  aquí 
precisamente  la  relajación  de  la  disciplina  eclesiástica.  Son  dignas  de  consig- 
narse en  la  historia  de  nuestra  Iglesia  estas  palabras  del  Arzobispo  Virrey: 

<  La  experiencia  que  me  ha  propurcionado  mi  doble  gobierno,  me  ha 
hecho  conocer  hasta  quú  grado  es  necesaria  la  celebración  de  un  concilio 
provincial  de  todos  los  Obispos  del  Rei'to.  ¡  Cuánto»  nbusos  se  cortarían  y 
qué  bienes  se  conseguirían  !  Por  de  coñudo,  los  Obispos  celosos  tendrían 
con  quií  argiíír  á  su  clero,  y  éste  no  les  podría  redargüir  de  arbitrariedad  y 
capricho.  Los  que  se  dejasen  llevar  del  ardor  de  su  celo  más  allá  de  lo  que 
permitían  las  circunstancias,  hallarian  términos  de  que  no  les  serfa  lícito 
salir.  Los  que  por  demasiado  prudentes  degenerasen  en  inactivos  y  pusi- 
lánimes, verían  en  los  capítulos  del  concilio  un  6scal  que  los  acusaba  y  un 
protector  que  los  anímase  c  infundiese  el  espíritu  necesario  para  hacer 
frente  á  los  abusos.  Los  diocesanos  de  su  parte  nu  hallarían  arbitrio  de 
resistir  las  reformas  que  no  harían  sino  sostener  y  restablecer  los  prelados. 
£1  clero,  entrando  en  conocimiento  de  la  constitución  perpetua  del  estado 
que  van  á  abrazar,  jamás  reclamaría  al  ver  ejecutar  lo  ya  decidido.  Se 
fijarían  reglas  que  sirvieran  de  modelo  á  la  disciplina  eclesiástica  del  Reino, 
y  se  decidirían  muchos  graves  puntos  que  lo  exigen,  sin  estar  sujetos  á  las 
variedades  y  alternativas  del  carácter  de  los  Obispos  que  nuevamente  van 
ocupando  las  sillas;  y  finalmente,  todos  hallarían  en  el  concilio  sus  faculta- 
des y  obligaciones,  con  que  se  evitarían  repetidos  recursos  á  las  autoridades 
y  al  Consejo.»  • 

Todas  estas  razones  habían  tenido  presentes  algunos  de  los  predeceso- 
res del  seflor  Góngora.  Desde  tiempo  del  señor  Zapata  se  empezaba  á  sentir 
esta  necesidad.  En  tiempo  del  señor  Arias  de  ligarte  era  notable,  como  lo 
manifiestan  sus  letras  convocatorias  al  concilio,  de  que  hemos  dado  noticia 
en  otra  parte;  y  en  tiempo  del  scQor  Camacho  la  necesidad  era  ya  urgen- 
tísima. Entonces  parecía  estar  todo  hecho,  todo  conseguido,  c  pero  ec 
desvaocció,  decía  el  señor  Góngora  en  tono  lamentable,  y  desaparecieron 
todas  las  ventajas  que  el  pueblo  se  había  promctido.o 

<  Las  compHcadascircunstancias  de  mi  gobierno,  continúa  este  PreUdo, 
no  me  han  dejado  pensar  en  este  grave  negocio.    Al  de  V.  E.  queda  reier- 


*  Roluióu  Co  mundo  del  Arsobúpo  Vinvj  don  Aatooia  Caballero  j  Góofon.  Vótse 
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vada  la  gloriado  un  servicio  lan  paiticuUr  i  Dios  y  al  Rey;  pero  at  mismo 
tiempo  debo  manifestar  i  V.  K.  qiic  un  concilio  pro%"incial  que  ha  de  ser 
el  primero  y  debe  servir  de  modela  á  los  posteriores;  en  que  se  han  de 
decidir  las  materias  más  graves,  y  que,  finalmente,  ha  de  formar  el  carícter 
de  la  disciplina  eclesiástica  del  Reino,  vaga  y  fluciuante  hasta  ahora  en 
muchos  puntos,  exige  el  mayor  cuidado  en  las  decisiones,  pues  las  conse- 
cuencias han  de  ser  trascendentales.» 

Tocó  al  señor  Góngora,  en  clase  de  Virrey,  la  ejecución  de  la  real  cé- 
dula solicitada  por  el  Virrey  don  Manuel  Antonio  FIórez  para  la  fundación 
de  las  capuchinos.  Estos  religiosos,  establecidos,  ó  mejor  dicho,  hospedados 
en  el  edificio  de  San  Felipe,  daban  ejercicios  públicos  y  misiones  en  la 
ciudad,  granjeándose  asi  el  aprecio  del  pueblo,  que  veía  en  la  nueva  orden 
una  disciplina  y  arreglo  que  no  era  muy  común  en  las  otras.  Estas  por  su 
parte  entraban  en  una  vía  más  regular,  gracias  al  ejemplo  y  estimuladas 
eon  las  manifescactones  de  aprecio  que  las  gentes  tributaban  á  los  capuchi- 
nos, contra  quienes  nadie  se  atrevía  ¿  decir  cosa  alguna,  sabiendo  que  el 
Key  Carlos  Il[  los  habta  sustituido  á  tos  jesuítas.  Pero  aquéllos  estaban 
mal  acomodados  en  San  Felipe,  y  se  deseaba  un  local  donde  pudieran  edifi- 
car iglesia  y  hospicio.  El  Cabildo  de  la  ciudad  tenía  interés  en  ello,  y  uno 
de  sus  regidores,  don  Pedro  Ugarte,  hizo  donación  de  unos  solares  con 
caus  de  tapiz  y  teja  en  el  barrio  de  San  Victorino  á  favor  de  aquellos  reli- 
giosos, cuya  escritura  de  donación  ínter  vivos  otorgó  en  16  de  Septiembre 
de  1780  ante  el  Escribano  público  don  losé  Ignacio  Ramírez  Ortiz  d« 
Villamor. 

Concedió  el  Arzobispo  por  su  parte  la  licencia  para  la  fábrica  de  hos- 
picio é  iglesia  en  el  terreno  donado  y  que  se  trasladase  allí  la  comunidad. 
Pero  necesitándose  permiso  de  la  Real  Audiencia,  el  padre  Gayarles  ocurrió 
al  tribunal  con  escrito  solíciiándolo  por  medio  del  abogada  doctor  don  An- 
tonio González  Manrique.  El  Fiscal  fuú  de  sentir  que  se  remitiese  el  asunto 
al  Virrey  como  vicepatrono  real;  éste  se  hallaba  en  Cartagena,  y  de  allí, 
con  fecha  a:  de  Octubre  de  1781,  decretó  que  se  ocurriese  al  Rey;  y  en  14 
de  Marzo  del  siguiente  año  se  concedió  por  real  orden  el  permiso,  que  el 
Ministro  de  Indias,  don  José  Gálvez,  remitió  al  señor  Góngora;  éste,  en  fin, 
como  Virrey  fue  quien  la  comunicó  en  37  de  Octubre  al  padre  fray  José  de 
la  Satsadilla,  que  se  hallaba  de  presidente  del  hospicio. 

Una  vez  autorizados  procedieron  los  capuchinos  á  U  fabricación  de  su 


hospicio  é  iglesia,  para  lo  cual  hablan  reunido  j*a  suficientes  fondos  de 
donaciones  y  limosnas.  Ei  i8  de  Mayo  de  1783  se  puso  la  primera  piedra 
dtl  templo,  función  que  principió  á  las  tres  de  la  Urde  y  se  hizo  con  toda 
solemnidad,  concarriendo  á  ella  la  Real  Audiencia,  los  dos  Cabildos,  las 
otras  comunidades  religiosas  y  gran  número  de  gentes.  El  Arzobispo  Virrey 
bendijo  y  colocó  la  piedra  fundamenUl  de  ta  iglesia,  con  presencia  del  Es- 
cribano real  Jos¿  Ruiz  Bravo,  Notario  mayor  de  la  curia  eclesiástica  y 
Secretario  del  gobierno  del  Arzobispado. 

El  doctor  Plaza,  sin  más  noticia  sobre  esto  qac  la  de  luber  puesto  Is 
primera  piedra  del  edificio  el  señor  Góngora,  ha  dicho:  «Cabillero,  no  bien 
avenido  con  los  regulares  de  ta  tierra,  pensando  que  e&taba  falto  de  buenos 
operarios  en  la  viíla  del  Seflor,  y  resintiéndose  del  espíritu  de  paisanaje, 
acogió  con  entusiasmo  la  idea  de  aclimatar  un  nuevo  instituto  monástico, 
compuesto  de  observantes  nacidos  en  Espafla,  que  sirviesen  en  las  misiones 
é  inculcasen  &  los  colonos  loa  rudimentos  de  la  fe  cristiana  y  los  mantuvie- 
sen en  la  creencia  que  toda  idea  de  independencia  y  de  rebelión  contra  el 
Soberano,  era  un  pecado  de  primera  gravedad  y  el  que  procuraba  la  perdi- 
ción del  alma.  El  mismo  Virrey  puso  la  primera  piedra  fundamental  del 
edificio  que  debia  acoger  en  su  seno  Á  los  regulares  capuchinos,  y  siempre 
prestó  eficaz  cooperación  á  este  instituto.  Nobstantc  que  la  disciplina  de 
los  demás  observantes  andaba  bien  relajada,  el  Virrey  exajcraba  su  desa- 
rreglo para  hacer  resaltar  más  la  necesidad  y  sostener  su  predilecto  coa* 
vento.» 

Ni  el  objeto  de  la  fundación  de  los  capuchinos  fué  el  de  predicar  contra 
la  independencia  de  la  España,  puesto  que  tal  novedad  no  se  había  insinuado 
siquiera  en  la  pasada  sublevación  del  Socorro,  como  el  mismo  doctor  Plaza 
lo  advierte  al  hablar  de  este  suceso;  ni  el  seflor  Góngora  fué  el  que  acogió 
ia  idea  de  traer  los  capuchinos  á  la  Nueva  Granada. 

Recordará  el  lector  que  estos  religiosos  estaban  en  el  Reino  desde  el 
tiempo  del  Virrey  don  Sebastian  de  Eslava,  ocupados  en  las  misiones  de  la 
Goajira;  y  que  quien  concibió  y  propuso  la  idea  de  la  fundación  de  un 
hospicio  de  esa  ordenen  Santaf¿,fu£cl  padre  Visitador  fray  Miguel  de  Pam< 
piona,  como  ya  queda  referido  en  su  lugar.  *  No  fué  el  sefior  Góngora  quien 
acogió  la  idea  de  la  fundación,  ni  en  clase  de  Arzobispo  ni  en  clase  de  Vi- 
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rey,  pues  que  cuando  ella  se  propuso  por  el  padre  Pamplona  corría  el  aflo  de 
177^»  siendo  todavía  Arzobispo  de  Santafc  el  señor  Alrarado,  y  Virrey  don 
Manuel  A.  Flóre:r.  Fue  este  Virrey  á  quien  se  propuso  la  fundación,  y  él  quien 
acogió  la  idea  con  interés;  y  fué  et  Arzobispo  Alvarado  quien  la  apoyó,  no 
sólo  con  su  infarme,  sino  con  seis  mil  pesos  que  dio  para  su  fundación.  Esto 
era  algo  más  que  poner  la  primera  piedra,  y  con  todo,  nuestro  bistoria- 
dor,queatribu>'c  á  los  capuchinos  una  misión  odiosa  para  los  que  lian  tenido 
por  virtud  el  espíritu  de  rebelión  cnntra  los  Sober.mos,  liace  recaer  toda  la 
responsabilidad  de  la  medida  sobre  ct  Arzobispo  Virrey,  con  quien  parece 
estar  muy  de  malas;  óquízápara  contrapesar  con  este  disfavor  las  f^randea 
obras  que  se  veía  precisado  á  confesarle. 

No  fué  el  señor  Góngora  quien  asignó  misión  á  los  capuchinos  de  pre- 
dicar contra  la  independencia,  sino  el  Rey  Carlos  ITT  para  que  sustituyeran 
&  los  jesuítas  en  las  misiones  circulares.  £1  padre  fray  José  de  la  Salsadilla, 
presidente  de!  hospicio  de  capuchinos,  decía  en  una  representación  al  Virrey 
Espeleta,  en  tiempcs  posteriores: 

c  El  Rey  nuestro  se^or  don  Catlos  III,  de  eterna  memoria,  dando  i  los 
capuchinos  imponderable  honor  con  hacer  satisfacción  de  ellos  para  sustituir 
las  misiones  circulares  que  tenían  en  este  Reino  I0&  regulares  expulsos,  se 
dignó  6ar  á  su  cuidado  el  desempeño  de  ellas.  Por  tanto,  quedaron  á  su 
cargo  las  misiones  que  hacían  los  colc<;íús  de  esta  ciudad,  el  de  Tunja, 
Pamplona,  Honda,  Mompós  y  Cartagena.»  • 

Como  el  doctor  Plaza  dice  que  el  Arzobispo  Vlrruy  exageraba  el  desa* 
rregto  de  la  disciplina  de  los  demás  observantes  para  hacer  resaltar  mis  la 
necesidad  de  sostener  su  predilecto  con^^ento,  preciso  serí  trasladar  aquí  las 
palabras  del  Prelado,  á  fin  de  que  conste  la  pasión  con  que  el  escritor  trata 
el  asunto.  «  La  disciplina  mon&stica,  dice  el  Arzobispo  Viney,  no  padece 
mayor  alteración  desde  que  por  la  resolución  de  S-  M.  vinieron  visitadores 
de  España  á  restablecer  la  vida  común  y  regular;  pero  ni  pudo  conseguirse 
en  todo  n!  en  todas  partes,  por  haberse  tenido  consideración  á  causas  y  cir- 
cunstancias  locales,  y  es  necesario  tener  cuidado  no  se  abuse  de  esta  equidad 
y  vuelvan  S  caer  las  religiones  en  los  mismos  desórdenes  que  dieron  motivo 
i  la  general  rcrarma.> 


*  Expüdicat«  focmado  í  oooeecueDcta  d«  una  reprawataotSa  qae  hüo  ú  I&  Corla 
Fn7  Jo8£  Bíraordp  ilo  CqwrA,  procnrxilor  gt^ncRil  qua  fuñ  ile  la*  mUionw  oapachJDas 
de  ludiw,  «obra  qaa  é>bM  falt«b&n  en  el  Virreinato  al  iostitato  >*  rejluda  U  ardan,  por 
ludUiM  ínen  del  nUtutro  7  ta  ejcrciolM  ajenos  da  en  tnliún«[VQ.  \^ 
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Esto  es  todo  lo  contrario  délo  que  dice  el  doctor  Plaza,  puES  no  sólo 
no  se  exagera  aqui  ia  rclajactcn  <Je  laí  ordenes  religiosas,  sino  que  se  díce 
habla  cesado. 

El  Arzobispo  Virrey  dispuso  que  por  lo  pronto  se  fundase  también  el 
hospicio  de  capuctiinús  en  el  Socorro,  por  liaberto  pedido  a&l  con  mucha 
inslancia  aquel  vecindario  por  luediu  de  su  procurador  generj.1,  en  repre- 
seniacióii  elevada  al  Cabildo  y  regimiento  con  fecha  2  de  Octubre  de  1781, 
en  la  que  iban  ñrmados  todos  los  vecinos  notables  con  el  procurador  gene- 
ral don  Francisco  Javier  de  Uribe.  En  esta  representación  se  pedia  al  Cabildo 
scdirigicse  al  Ilustrfsinio  señor  Arzobispo  solicitando  aquel  establecimiento. 
El  Cabildo  decretó  como  »c  pedia  y  dirigió  la  representación  al  señor  Gón- 
gora.  Los  miembros  del  Cabildo  eran:  el  doctor  Berbeo,  antigao  jefe  de 
los  comuneros,  ti  doctor  Ángulo  y  Olarte,  Céspedes,  Tovar,  Uribe,  Salazar, 
Roldan  y  Delgaditlo.  * 

Apcsar  de  la  corrección  obtenida  en  la  disciplina  monástica  con  la 
reforma  de  los  visitadores,  ntinca  se  había  podido  corregir  el  desorden  que 
cada  cuatro  aAos  se  experimentaba  en  las  elecciones  de  provinciales.  Los 
bandos  dividían  las  comunidades  en  cada  una  de  estas  épocas  sembrando  un 
germun  de  división  que  no  pocas  veces  dejaba  entre  hermanos  hondas 
huellas  de  odios  personales.  Divididos  los  religiosos  en  candidatos,  cada 
parcialidad  apelaba  á  los  medios  de  la  intriga  y  hasta  de  la  difamación  para 
que  triunfase  el  suyo,  dando  así  grandes  escándalos  con  no  poco  perjuicio 
de  la  buena  fe  de  algunas  personas.  Estos  abusos,  no  extraúos  en  Europa» 
tomaban  en  América  mayores  proporciones,  por  la  gran  distancia  á  que  las 
ótdeiies  religiosas  se  hallaban  del  centro  de  la  autoridad  suprema  de  sus 
generales. 

Para  corregir  este  mal  se  habían  dictado  en  todos  tiempos  las  disposi-j 
ciones  convenientes,  hasta  mandar  las  leyes  municipales  que  los  Virreyes) 
asistiesen  á  los  capítulos  de  los  religiosos;  pero  las  divisiones  y  discordias 
seguían  apareciendo.  Varios  eran  tos  arbitrios  que  se  habían  propuesto,  y 
U  Corle,  Kpara  curar  de  r;ií¿  esta  obstinada  enfermedad  de  los  i.lau5tro5,»** 
|údió  que  sobre  ellos  informase  el  señor  Góngora,  y  que  ninguno  mejorque 
él  podía  haceilo,  por  reunir  en  su  persona  los  dos  caracteres  de  jefe  de  I2 
Iglesia  y  jefe  det  Estado.    Uno  de  los  medios  que  se  habían  prepuesto  á  la 
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Corte  era  el  de  suprimir  los  capítulos  províndJes  en  América,  y  que  en 
su  lugar,  «I  provincial  actual,  en  asocio  de  los  cuatro  qoe  !o  hubieran  sido 
anteriormente,  de  acuerdo  con  et  Virrey  y  Diocesano,  donde  estuviera  la 
casa  nativa,  propusieran  tres  sujetos,  para  que  de  ellos  eligiese  uno  el  gene- 
ral, &  quien  debía  remitirse  la  terna.^Por  éste  se  decidió  el  señor  Góngora 
en  &u  informu  &  la  Corte. 

Sólo  la  religión  de  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios  eaiaba  Ubre  de 
tal  inconveniente,  porque  no  tenía  capítulos,  sino  que  cada  %cis  años  le  venia 
de  EspaAa  un  superior  con  el  título  de  Comisario;  pero  este  sistcm:i  adolecía 
de  otros  Inconvenicnits,  dcquccon  razón  se  quejaban  losreligios  ¡s;  porque 
los  conventos  tenían  que  hacer  un  deicmbolso  como  de  diez  mil  pesos  para 
los  costos  de  venida  y  regreso  á  España  de  cada  Comisario.  Esta  condición 
de  huéspedes  los  hada  mirar  los  conventos  como  extrartos;  y  por  lo  común 
poco  propendían  por  sus  intereses,  con  perjuicio  de  los  pobres;  y_  sucedía 
que  muchíB  de  los  Comisarios,  después  de  consumir  las  rentás  y  limosnas, 
habían  tocado  con  los  principales,  motivo  por  el  cual  cada  día  iban  en  dis- 
minución; y  tales  hubo  que  por  hacerse  á  todo  el  manejo  de  los  ínteresesi 
se  usurparon  hasta  las  funciones  de  los  priores.  As(  lo  representó  el  padre 
Isla  al  Arzobispo  Virrey,  y  aun  habían  ocurrido  directamente  al  Rey  los 
frailes  sobre  esto,  y  en  su  consecuencia  ta  Corle  había  pedido  infurniesal 
Virrey,  •  quien  los  evacuó  dando  testimonio  de  la  verdad  de  lo  repre- 
sentado por  los  frailes.  *• 

Éstos  habían  propuesto  que  se  les  igualase  á  los  demis  en  cuanto  al 
derecho  de  elegir  superior,  pero  entonces  se  caía  en  el  inconvcnienie  que 
se  trataba  de  remediar  en  las  otras  religiones.  Kl  diciámcn  que  sobre  esto 
dio  i  la  Corte  el  Arzobispo  Virrey  fue,  qae  tos  comisarios  que  vinieran  de 
España  quedasen  en  América,  en  lo  cual  creía  encontrar  dos  ventajas,  ia 
ana,  que  tomasen  interiís  por  los  conventos,  mirándolos  no  ya  de  una 
manera  transitoria  para  ellos,  &ino  como  co»  propia,  y  la  otra,  que  asi  se 
obtendría  con  el  tiempo  un  número  sufiente  de  religiosos  de  importancia 
en  los  hospitales  del  Keino. 

Uno  de  los  objetos  en  que  la  Corte  española  ponía  más  cuidado  en  el 
Kuevo  Reino,  era  el  de  la  reducción  de  \ús  tribus  bárbaras  al  conocimiento 
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de  li  verdadera  fe  y  á  la  vida  social.  •  No  obstante,  el  doctor  Plaza  dice  : 
eSinembargct,  nunca  faltaban  en  la  serie  de  comunicaciones  con  la  Corte 
y  bajo  el  rubro  de  «Misiones,»  pomposas  noticias  de  los  esfuerzos  que 
hacía  el  Virrey  en  el  cumplimiento  de  estos  deberes.  A  dos  mil  legua» 
de  distancia  y  muy  desorientada  la  Corte  en  negocios  que  sólo  se  referían 
á  derramar  la  luz  del  Evangelio,  ni  paraba  la  consideración  en  este 
punco,  ni  trataba  de  informarse  si  sus  mandatarios  eran  tan  celosos 
cristianos  como  cumplidores  desús  deberes  en  estos  particulares.» 

Se  necesitaba  bastante  sanare  fría  ó  una  confianza  ilimitada  en  la 
ignorancia  de  los  Icctore*  acerca  de  la  historia  del  país,  para  lanzar  al 
público  semejintes  conceptos.  Casi  no  hay  persona  de  mediana  ilustración 
que  no  tenga  noticia  de  tantas  leyes  reales  como  se  dictaron  desde  el 
principia  de  la  conquista,  cun  relación  a  las  misiones.  En  los  archivos  del 
Virreinato  y  del  Arzobispado  se  encuentran  multiplicadas  cédulas  reales  y 
órdenes  tíesde  r  576  hjsia  iSoo,  que  yá  ordenan  librar  cantidades  del  real 
erario  para  edificar  iglesias  en  los  pueblos  de  misiones,  ó  pagar  sínodos  á 
los  misioneros,  ó  comprar  efectos  y  bujerías  para  atraer  con  dádivas  i  los 
indios,  ó  para  costear  escoltas;  yá  mandan  prestar  todo  auxilio  á  los  Obispos 
y  Arzobispos  en  la  obra  de  la  conversión  de  los  indios,  yi  providencian  so- 
bre su  enseñanza  y  educación  cristiana.  Multiplicadas  reales  órdenes  vinie- 
ron después  déla  expulsión  de  los  jesuítas  sobre  administración  y  arreglo  de 
misiones,  unas  cuantas  de  ellas  pidiendo  informes  ;  otras  resolviendo  sobre 
varias  cuestiones  y  auisulta;  ahí  están  en  el  archivo  los  expedienten  sobre 
Tepartición  de  misiones,  no  hay  más  que  vcríos.  Grande  injusticia  es  negar 
á  los  reyes  de  España  el  interés  que  siempre  tuvieron  poi  la  conversión  de 
los  indios,  y  por  su  enseñanza  y  buen  tratamicutOt  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista.  Muchos  documentos  pudiéramos  exhibir  en  com- 
probación  de  esta  verdad;  pero  basten  los  ya  citados  que  se  ven  en  el  Apén- 
dice del  tomo  1°  de  esta  obra,  y  que  inspiran  interés  no  sólo  por  el  celo 
cristiano  que  manifiesta  el  Monarca,  sino  tambí<^n  por  su  antigüedad.  En 
otros  varios  lugares  de  esta  Histokia  hemos  tenido  ocasión  de  demostrar, 
y  nuestros  lectores  lo  habrán  visto,  que  no  ha  habido  periodo  gubernativo 
que  no  se  haya  señalado  con  algún  hecho  notable  en  £ivor  de  las  mi- 
siones. 
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)li«i6n  de  San  Juui  de  to9  Uimoí.— Celo  npoet^lco  dd  lcs:o  fiay  Domingo  M  'Fierro. — 
Estodm  de  lu  miuones.— Ijon^rnvidail  di*  Ion  iudia*.— MíüfóQ  Ú6  Afflpel  CU  la  pravin* 
oift  de  Cartas«Ba.— Ea  Caatmre  «nlcn  los  ludios  i  peilír  oiiúoiicro».— Inforran  ul 
GobeniKdor  de  U  proriDCia. — Dan  Crcfrnrío  Lr:nua  hace  de  raúioncra.— Los  IdiKm 
taaeboa  piden  lo  mlstRo,— Celo  cTÍsUftnadi'l  Cnpitítu  V¿equex  por  Ucoavmiúo  d» 
eatM  indiM. — Cüínenos  del  Ara>bi«[io  V'itrejr  para  la  Tffcoaquistn  del  t>Ariúa.->Hx> 
l>ediciúadcl  AImir»nb)  i*et«da.— KI  CApitÁn  don  Antonio  de  Lutorrcjiíui  impor- 
tanUs  trabajen  en  r«iiiilr  pobladoucH  dluperitaa  en  la  {trorincíi  de  Carteiff«iui.— Re- 
conoce el  rio  Atml*.— Paaa  al  Orinoco  y  ti  M«a.—  Viene  i  Santafí.— ■RcL-ooooe  lu 
mootkfifts  de  TaBtgOKagi  y  pínunos  de  Ruis.— £1  Anvbiipo  Virrejr  b&jii  &  Cart«K«iia 
itntArdobi  ootonixsdMn  del  DnriCn.— RxfwtUcíán  del  Maríacal  Atévalo  ¿  ceo  te- 
rritorio.—Misione*  de  andaquíes.— Trabnjoccobre  vtua  de  ooaQtiaicaciúi  eu  la  pro- 
TÍncía  del  Choró.— El  0bi>|>0  I.a  Madrid  do  Cnrtagen». — Expediciún  de  Umites  coa 
«IBruil. 


BAJO  el  Gobierno  del  Arzobispo  Virrey  se  promovieron  varios 
asuntos  sobre  las  misíuiics  3'  se  dictaron  muchas  ú  importantes 
providencias.  El  padre  fray  Antonio  de  Miranda,  Procurador  ge- 
neral de  los  menores  franci<cano<,  en  h  provincia  de  San  Juan  de 
los  Llanos,  dirigió  al  Gobierno,  en  Mirzo  de  1777,  un  aviso  de  haber* 
se  fundado  tres  pueblos  denominados  Amma,  Yopo  y  Marícuare  con 
suficiente  número  de  ínJiu»  que  voliintiriamente  se  habían  reducido,  y 
cuyo  aumento  se  csperabí  atendidas  las  buenas  disposiciones  que  raanifes- 
laban  de  recibir  la  fe  cristiana.  Con  parecer  del  Fiscal,  la  Junta  de  tribu- 


nales  mandó  con  fecha  iSdel  Abril  que  se  prestasen  todo*  los  auxilios 
necesarios  á  los  misioneros,  tomando  las |canlidades  necesarias  de  los  pro* 
ductos  de  las  tres  haciendas  de  Cravo,  Tocaira  y  Caribabari,  las  cuales,  por 
disposición  de  la  Juntado  temporalidades,  se  habfan  aplicado  para  el  fo- 
mento de  las  misiones,  anulando  las  ventas  que  de  ellas  se  habían  hecho, 
por  no  haber  cumplida  los  rematadores  con  las  condiciones  del  remate. 
Los  franciscanos  administraban  con  celo  apostólico  aquellas  misiones,  y 
varios  de  ellos  >e  5>enaUron  en  este  ministerio;  pero  sobre  todos  se  hizo 
notable  un  hermano  lego  llamado  fray  Domingo  de  Fierro,  á  cinien  se 
asignó  estipendio  de  misionero  después  de  seguirse  actuación  sobre  sus  ser- 
vicios, en  que  se  contradijo  la  providencia  por  no  ser  sacerdote;  pero  aqué- 
llos eran  tan  importantes  y  estaban  tan  comprobados,  que  hubo  de  decre- 
társele la  pensión.  Este  religioso  tenía  diez  y  seis  aAos  de  servicios  en  la 
misión,  y  en  este  tiempo  había  fundado  el  pueblo  de  la  Concepción  de 
Arama,  y  catequisado  y  enseñado  el  idioma  español  á  un  gran  número  de 
indios,  hasta,  que  se  les  puso  por  cura  al  padre  fray  Ignacio  Molano.  De 
aqui  pasó  í  fundar  el  pueblo  de  San  Francisco  de  Macatla,  donde  perseveró 
poi  muchos  íAos  ensebando  á  los  indios  la  doctrina  y  el  idioma  castellano, 
á  muchc^  de  ellos  A  leer,  y  á  todos  Á  labrar  la  tierra,  haciéndoles  semente- 
ras, además  de  iglesia  y  casas,  y  provc^'éndolosdc  herramientas,  de  gallinas, 
de  algún  ganado  y  otros  anímales  domésticos.  Sin  socorro  alguno  por  parte 
del  Gobierno,  habfa  hecho  entradas  á  las  monlañas,  de  donde  sacaba  á  los 
indios  á  costa  de  mil  riesgos,  hambres  y  sudores;  todo  la  cual  se  hizo  cons- 
tar en  informes  del  Cabildo  de  San  Juan,  &  consecuencia  de  visita  efectuada 
en  las  misiones  de  orden  del  Virrey  poi  el  Corregidor  don   Josó  Algarate. 

Los  franciscanos  tuvieron  é-ias  perfectamente  bien  arregladas,  según 
aparece  del  expediente  formado  sobre  reclamo  de  estipendios  de  los  misío* 
ñeros  en  i;8i.  Allí  se  encuentran  las  listas  nominales  de  los  itidios de  cada 
pueblo  con  sus  respectivas  clasificaciones  de  sc^io,  estado,  edad  y  condicio- 
nes. Hs  notable  en  las  listas  de  tos  casados  el  número  que  figura  de  nona- 
genarios, líense  los  siguientes: 

Manuel  Lunares,  de  9oanos,  y  su  mujer  de  91,  con  on  hijo  de  5  afios. 

Bautista  Catamais.'dc  99  años;  su  mujer  de  26  anos,  y  tres  hijos  de  ella , 
Custodio  de  15  años,  Tomis  de  13,  y  Juhana  de  3. 

José  Giago,  de  93  años,  y  su  mujer  de  53,  y  tres  hijos,  uno  de  13  años, 
otro  de  e,  y  otro  de  3. 
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Juan  Loro,  de  93  años,  y  su  mujer  Je  91,  y  una  hija  de  9  aílos. 

Salvador  Mico,  de  99  aflos,  y  sti  mujer  de  20, 

Albino  Mcrchán,  de  <)0  artos,  y  su  mujer  de  17. 

Esteban  Morciélago,  de  93  afios.  y  s»  mujer  de  33,  con  dos  hijos,  uno 
de  7  artos  y  otro  de  3. 

Isidro  Mu(\oz,  de  92  año?,  y  su  mujer  de  96. 

Juan  Bobo,  de  37  artos,  y  su  mujer  de  90. 

Diego  Logrero,  de  93  años,  y  su  mujer  de  15. 

Bruno  Sufuega,  de  98  años,  y  su  mujer  de  30,  y  dos  hijos,  uno  de  12 
aflos  y  otro  de  7. 

líidroYomasa,  de  99  artos,  y  su  mujer  de  33,  con  dos  hijos,  uuo  de  13 
artos  y  otro  de  8. 

Francisco  Guayuco,  de  93  artos,  y  su  mujer  de  31,  con  dos  hijos,  uno 
de  9  y  otro  de  8  artos. 

En  el  pueblo  de  Pay-tya  se  nota  lo  contrario,  no  hay  matrimonios  de 
mis  de  50  artos,  y  de  ahí  pira  abajo  se  encuentran  tales  como  el  de  Sa- 
quibayo  de  14  artos  y  su  mujer  de  la. 

Estas  listas,  que  obran  cu  el  expediente  original  del  archivo  de  U  Real 
Audiencia,  están  autorizadas  por  el  padre  fray  Pedro  Guevara,  comisario 
üe  lus  menores  de  los  Llanos  de  San  Juan,  y  certificadas  por  los  alcaides 
de  los  pueblos.  t 

En  Noviembre  de  1782  don  Vicente  Gunailez  Balandres^  justicia 
mayor  de  la  villa  de  Ayapcl,  en  jurisdicción  de  Cartagena,  dio  parte  al 
Gobierno  de  que  en  un  sitio  llamada  San  Cipriano  residía  un  considerable 
número  de  indios  gentiles  que  deseaban  recibir  la  (c  cristiana  y  que  se  les 
diese  cura.  Esta  tribu,  según  informó  don  Roque  Quiroga,  hombre  inte- 
ligente de  aquella  vecindad,  hacía  más  de  veinte  años  que  había  venido  del 
Chocó,  bajo  el  mando  de  dos  caciques  y  capitanes,  al  rio  de  San  Jorge  y 
estab!ecÍdo3c  «n  la  boca  de  una  quebrada  lUm.ida  de  San  Ciprino,  í  orillas 
del  río  en  que  desagua  i  ocho  ó  diez  días  distante  de  t.i  villa  de  Ayapcl 
navegando  río  arriba.  Estos  indios  hablan  bajado  desde  aquel  tiempo  con 
un  intérprete  á  la  villa  de  Ayapel,  anhelando  mucho  ser  cristianos  y  so* 
licitando  cura.  El  Capitin  de  guerra,  que  to  era  don  Francisco  Máxera, 
pasó  al  sitio  á  donde  la  tribu  se  hibia  establecido,  y  conociendo  la  docilidad 
de  sus  naturales,  informó  al  Virrey,  q^ie  lo  era  entunces  don  Jus^  SuUs, 
quien  libró  despacho  inmediatamente  cometido  á  dicho  Náxera  para  que 
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recogiese  aqaellns  indios  y  les  Túndase  pjeblo  y  se  ]ei  hiciese  iglesia.  En 
efecto,  se  fabricó  en  poco  tiempo  con  cl  trabajo  personal  de  los  mismos 
indios,  que  lo  eiuprendíeron  con  entusiasmo,  recibiendo  tuégo  muchos  de 
ellos  las  agU3S  áv\  hauti$m!>  y  casindose  según  cl  rito  de  la  Iglesia,  minis- 
terios qiie  deicmpcrtaron  unos  saccrdolcs  que  pasaban  á  las  minas  de  Uri  y 
la  Soledad,  situadas  h  una  más  arriba,  y  la  otra  mSs  abajo  de  la  fundación 
de  San  Cipriano.  Informóse  al  Virrey  del  buen  estado  de  la  misión,  y  eo 
consecuencia  libró  despachó  al  Obispo  de  Cartagena,  que  lo  era  cl  doctor 
don  Manuel  de  Soza  y  Betaticur,  natural  de  Canarias,  para  que  se  proveye- 
se de  cura  &  aquellos  indios,  lo  cual  no  se  verificó  por  entonces  á  causa  de 
no  haber  encontrado  cl  Obispo  un  sacerdote  apropósito  para  la  misión. 

Ia  población  so  aumentaba  porque  los  indios,  siendo  de  muy  buea 
carácter,  gustaban  del  trato  con  las  gentes  qne  acudían  &  venderles 
efectos.  Eran  tan  dóciles,  que  ÍSi.«ra  consiguió,  sin  esfuerzo,  el  que  los 
hábiles  pagaácn  tributo  al  Kcy;  y  tan  leales  en  sus  compromisos,  que  com- 
prando  siempre  al  fiado  con  plazo  de  una  á  dos  lunas,  jamás  IlegabDn  á  fal- 
tar á  los  pagos,  trayendo  siempre  en  oro  el  precio  de  los  efectos.  Tenían 
estancias,  rocerías,  ba ni uctas  y  todo  lo  conducente  á  la  vid i  civil;  eran  muy 
valientes,  y  enemigos  declarados  délo*  del  Uaricn,  á  quienes  asaltaban  con- 
tinua y  rápidamente  para  tomarles  lo  que  podían  y  liaccr  algunos  prísio* 
ñeros,  que  tenían  por  esclavos  A  su  servicio.  Continuaban  inclinados  á  la 
religión,  gustaban  de  que  5e  les  cnscAiise  á  rezar,  i  hablar  el  castellano  y  á 
leer,  y  no  había  entre  ellos  asesínate^  ni  peleas,  ni  £,un  en  sus  borracheras, 
verdaderas  bacanales  que  tenían  de  costumbre  en  ciertas  ¿pocas  del  año, 
como  lodos  los  indios.  Cuando  éslisllegaban  se  recogía  toda  armí  y  se  de- 
positaban en  poder  de  cuatro  Ín(Íios  que  por  particular  disposición  guber- 
nativa tenían  quc  abstenerse  de  toJo  licor,  en  lo$  cuatro  dias  que  duraba 
la  bebcjíón,  debiendo  velar  sobre  todo  desurden  que  l(>s  demás  pudieran 
cometer, 

'['ras  de^an  buenos  principios  esta  población  se  hallab:i  completamen- 
te arruinada  en  1792  cuando  don  Vicente  Gonzileí  Balandrcs  volvió  i 
adquirir  noticias  sobre  ella;  y  toda  la  ruina  le  víim  del  descuido  que  habla 
habido  en  proveerla  de  misioneros.  A;!  fufi  que  la  iglesia  misma,  que  era 
muy  capax,  permaneciendo  abandonada,  vino  á  dar  al  suelo  al  cabo  de 
algún  tiempo,  después  de  h.iber  costado  tantos  esfuerzos  á  los  indios.  Kl 
señor  Góngor.t  dictó  algunas  providencias  par*  fomentar  nuevamente  á 
San  Cipriano,  pero  nunca  se  consiguió  un  adelanto  notable. 


Eli  Disanarc  también  pedía  la  mies  cultivadores.  En  1784  salieron 
muchos  indios  guajtvos  al  síiio  de  jManatf  eii  solicitud  de  cura  para  formar 
una  pobUcióti,  Et  Gobernaiior  de  Cawnare,  don  Joaquín  Fernández,  dio 
parte  al  Gobierno  informandohaber  visitado  aquella  tribu,  cuyos  naturales 
encontró  dóciles  y  bien  dispuestos  para  recibir  la  religión  y  reducirse  á 
sociedad;  pero  volviendo  alH  algún  tiempo  despu¿s,  yapara  erigir  un 
pueblo,  se  halló  con  que  los  Indiaí  se  habían  retirado.  Después  volvieron 
i  presentársele,  dtüculpindose  con  que  lo  habían  hecho  instigados  por  uno 
de  sus  capitaneí,  que  ya  no  existía-  Fernández  propuso  que  se  tes  mandase 
un  misionero  capuchino  ciiatilo  antes,  porque  los  indios  decían  que  si  no 
se  les  mandaba  curase  irían  para  Barínas  (V.  en  el  Api^xdicr  el  núm.  31). 
Entonces  sedispuso  que  la  religión  dominicana  cumpliese  con  la  disposición 
dada  anteriormente  para  que  volviese  í  tomar  á  su  cargo  las  misiones  de 
Casaoare.  Pero  de  este  retardo  110  eran  culpables  los  religiosos;  provino 
de  que  por  descuido  no  se  les  comunicó  la  ordet»,  como  lo  acredita  el 
provincial;  quedando  en  consecusncia  desamparados  los  curatos  por  mucho 
tiempo,  excepto  c!  de  Betoyes,  en  que  habla  permanecido  el  doctor  don 
Rafael  Ku i z  Bravo,  y  el  de  Patute,  donde  sc  habfa  mantenido  desde  los 
üempos  anteriores  el  p»dte  fray  Francisco  Cortázar,  por  no  haber  ido  i 
recibirlo  el  cura  clérigo  nombrado  cuando  sc  secularizaron  los  pueblos  de 
las  misiones  dominicanas.  Los  prelados  de  la  orden  aceptaron  el  encargo 
bajo  ciertas  condiciones,  después  de  representar  los  inconvenientes  tocados 
por  ellos  en  los  anteriores  tiempos  y  por  tos  cuales  se  hablan  visto  en  !a 
necesidad  de  hacer  suelta  de  las  misiones. 

No  parecía  sino  que  Dios  quería  hacer  palpar  cada  vez  más  la  falta  de 
les  misioneros  jesuítas,  en  quienes  no  sólo  hallaban  pronto  resurso  ios 
gentiles  que  buscaban  In  luz  del  Evangelio,  sino  que  ellos  mismos  entra- 
ban á  los  bosques  en  su  solicitud.  Otra  partida  de  indios  infieles  se  presen- 
tó en  Cuiloto,  en  1785,  pidiendo  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia  y  formar 
parte  de  la  sociedad  civilizada.  Quiso  Dios  que  un  buen  cristiano  de  la 
provincia  de  B-írinas,  llamado  don  Gregorio  Lemus,  natural  de  la  Parro- 
quia de  Nutrias,  en  la  provincia  de  Caracas,  viniese  á  establecer  un  hato  en 
Cuilot?,  lugar  de  los  Llanos  de  Casanare.  A  pocos  dias  de  llegado  se  le 
presentó  una  capitanía  de  indios  guajivos,  manifestándole  que  deseaban 
establecerse  allí  bajo  su  dirección  con  otro»  que  traerían  para  fundar  pueblo 
si  lescons^uía  un  padrcqu'.:  viniese  de  cura.  Leraus,quev)ó  la  tKasiónque 


se  le  presentaba  de  ganar  tantas  almas  para  Dios  é  individuos  para  la  so- 
ciedad, y  cabaEmente  áe  la  tribu  más  perjudicial  y  vagabunda,  como  era  la 
de  los  guajivos,  ocurrió  sin  demora  á  don  José  Daza,  Regidor  y  Alférez  real 
de  la  ciudad  de  Pore,  que  interinamente  desempeñaba  el  corregimiento 
de!  partido  de  Casanare,  y  le  hizo  presente  el  caso  para  obtener  Us  medi- 
das consiguientes  á  la  reducción  de  unos  indios  que  tan  buenas  disposicio- 
nes manifestaban.  Ki  Corregidor,  animado  délos  mismos  sentimientos 
que  Lemus,  proporcionó  i  éite  los  recursos  que  pudo  por  lo  pronto,  y  él 
mismo  fué  á  visitar  la  tribu  para  poder  informar  al  Gobierno  con  lodo 
conocimiento.  Hízolo  en  efecto,  no  sólo  sobre  el  estado  de  aquellos  bárba- 
ros y  sus  buenas  disposiciones  para  recibir  la  religión  y  entrar  en  parte  de 
la  sociedad  civilizada,  íino  también  sobre  la  honradez  y  celo  cristiano  de 
Lemus,  qi|c  hasta  de  su  ropa  de  uso  y  de  sus  cortas  alhajas  se  había  des* 
prendido  para  obsequiar  i  los  jefes  de  la  tribu,  á  fm  de  comprometerlos 
más  á  perseverar  en  sus  buenos  designios  y  atraer  i  otros,  como  en  efecto 
lo  iba  consiguiendo,  pues  había,  logrado  aumentar  el  número  hasta  tres- 
cientos {V.  en  el  Apéjídice  número32).  Informó  después  el  Gobernador  de 
tos  Lhnos  sobre  lo  mismo,  y  entre  otras  cosas  decía  que  estando  el  sitio  de 
Cuiloto  tan  inmediato  ala  fundación  de  Arauca,  esta  provincia  pnJría  repor- 
tar grandes  ventajas  fomentando  la  nueva  reducción,  porque  los  indios  scin- 
diñaban  mucho  á  comerciar  con  los  vecinos;  que  ya  Itabíaa  fabricado 
puentes  en  los  caftos  y  puesto  canoas  en  los  rtos  de  Cravo  y  Etc. 

El  negocio  llamó  mucho  la  atención  del  Gobierno,  y  tratado  en  Junta 
de  Tribunales,  se  resolvió  favorecer  Ja  etnpresa  con  iodos  los  medios  nece- 
sarios. A  Lemus  ic  le  despachó  nombramiento  de  Corregidor,  facultándo- 
le para  que  hiciese  lodo  lo  que  le  pareciera  conveniente;  se  libraron  can- 
tidades, y  la  autoridad  eclesiástica,  de  acueido  con  la  Audiencia,  mandó 
que  los  padres  dominica.iios  y  candelarios  que  estaban  en  las  misiones  de 
Casana re  prestasen  sus  servicios  á  la  nueva  población,  Ínter  se  hacia  for- 
mal erección  de  curato  en  CuÜolo. 

Estaba  el  Gobierno  eclesiástico  á  cargo  del  Provisor  doctcr  don  Miguel 
Masústegui,  por  ausencia  del  señor  Góngora,  que  había  bajado  á  Cartagen.^, 
y  i  propósito  déla  erección  del  nuevo  curato,  el  Fiscal  doctor  don  Miguel 
Vélcz,  recomendando  la  importancia  del  negocio,  decía  estas  palabras,  que 
son  dignas  de  tenerse  presentes  en  toda  provisión  de  bcnelicios  carados: 
<Es  muy  justo  conforme  á  Is^voluntad  del  Kcy,  servicio  de  Dios  y  al  espi- 
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ritual  y  sagrado  MinisLerto  de  U.  S.,  el  que  se  sin'a  de  acceder  i  U  plausi- 
ble y  cdificativa  solicitud  de  los  indios  de  la  nación  guajiva,  concurriendo  y 
coadyuvando  con  todoi  los  auxilios  espirituales  y  facultades  que  para  e 
asunto  abraza  la  autoridad  y  jurisdicción  eclesiástica,  conüríendo  la  nece* 
sana  al  ccIesÍás;ico,  sea  secular  ó  regular,  que  se  despachare  con  la  debida 
aprubacióti  en  el  correspondiente  examen  de  su  literatura,  virtud  y  total 
suficiencia  para  UesempcAar  un  encargo  cotrio  ¿ste,  de  tanta  mayor  grave- 
dad  cuanta  es  consiguiente  á  la  circunspección  y  conjunto  de  talentos  de 
que  debe  estar  revestido  un  sacerdote  que  va  á  plantar  en  nueva  tierra, 
cuales  son  les  corazones  de  los  gentiles,  la  vifía  evangélica,  quien  informado 
y  satisfecho  de  los  frutos  que  ella  produica  en  aquéllos,  y  seflales  que  den 
éstos  de  su  lirmcza  y  de  su  constancia,  en  sus  buenos  deseos  de  seguir  U 
religión  católica,  lo  participara  á  U.  S.  á  más  de  hacer  lo  mismo,  como 
debe,  con  el  superior  Gobierno,  que  ¿n  vista  de  todo  se  trate  y  promueva 
una  formal  y  solemne  erección  de  curato:  previniéndole  á  dicho  eclesiistico 
se  abstenga  con  el  mayor  cuidado  y  sinceridad  de  exigir  de  los  indios  cosa 
alguna,  por  mittima  que  sea,  en  razón  de  congrua  ó  estipendio  por  su  mi- 
nisterio espiritual;  pues  siendo  bien  conocido  el  genio  de  los  indios,  ocurre 
grande  peligro  deque  éstos  hagan  maL  concepto  de  la  cristiandad  y  sus 
santísimas  reglas,  si  como  necios,  rústicos  y  neófitos  discurren  que  la  reli- 
gión que  solicitan  se  les  imparte  por  intereses  temporales.* 

El  Provisor  decretó  con  fecha  i  de  Mayo  en  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  el  Fiscal,  y  dio  cuenta  al  Gobierno,  el  cual  trató  de  providenciar 
de  modo  que  todo  se  establecíe&e  de  una  manera  sólida  y  conveniente 
teniendo  presentes  las  razones  que  el  Gobernador  de  Casanare,  don  Joaquín 
Fernández,  habla  expuesto  sobre  la  necesidad  de  hacer  gastos,  que  á  su  pa- 
recer debían  salir  de  los  productos  de  las  haciendas  de  Caribabarí,  Cravo  y 
Tocaría,  conforme  al  método  de  los  jesuítas. 

La  resolución  de  la  Junta  de  Tribunales  se  comunicó  al  dicho  Gober- 
nador, quien  avisó  haberla  hecho  saber  &  don  Gregorio  Lemus,  en  presencia 
de  diez  y  siete  guajivos  que  con  cuatro  Capitanes  habían  ocurrido  en  soli- 
citud del  mencionado  Gobernador,  reclamando  el  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa de  darles  misioneros,  «  explicándose  los  indios,  aunquccon  rusticidad, 
dice  Fernández,  con  expresiones  de  encarecimiento  que  hacían  bien  ver 
sus  buenos  deseos.!  En  tal  virtud,  y  para  cumplir  con  lo  resuelto  por  el 
Gobierno,  el  Gobernador  pidió  por  escrito  al  padre  prefecto  de  la  misión 
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del  MeU  qti«  le  remitiera  al  supernumerario,  parí  que  de  la  ciudad  de 
Pore  marchase  &  Cuiloto,  lo  cual  verificó  eii  unión  de  Fernández,  quien 
hizo  varios  arreglos  con  Lemus  &ol>re  el  Gobierno  de  la  nueva  población. 

Dada  cuenta  del  negocio  al  Artobispo  Virrey,  contestó  dc&de  Turbaco, 
con  fecha  23  de  Mayo,  aprobando  todo  lo  dispuesto  y  manifestando  la  satis- 
facción que  le  causaba  el  interés  con  que  se  había  mirado  negocio  tan  im- 
portante para  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Pero  no  sólo  era  ésta  la  mies  que  blanqueaba  por  aquellos  tiempos  en  el 
campo  del  Señor;  ni  era  sólo  don  Gregorio  Lemiis  el  laico  que  daba  ejemplo 
á1  apostolado,  Los  indios  tunebos  buscaban  también  la  luz  del  Evangelio,  y  el 
Capitán  don  José  Miguel  V'ásqucz  se  interesaba  en  impartírsela.  Kstebuen 
Capitán  y  mejor  cristiano  se  dirigió  al  Provisor  con  un  «crito  manifcstin- 
dolé  la  Decesidad  de  aquellos  gentiles.  Kn  él  decía  haber  emprendido  la 
reducción  y  conquista  de  I05  indias  tunebos  con  el  felii:  principio  de  dos 
tribus  reducidas,  que  con  el  mayor  esmero  en  su  educación  y  doctrina  con- 
servaba hacü  cuatro  afios  á  costa  de  muchos  gastos,  asf  en  los  indios  como 
en  edificar  y  paramentar  iglesia,  la  cual  se  habü  destruido  en  un  incendia 
con  pérdida  de  alhajasy  bienes  de  su  propiedad,  quedando  en  total  atraM> 
para  continuar  la  empresa  que  tan  bien  establecida  tenía  :  pero  que  á  pesar 
de  esto,  había  tratado  de  restablecerla  Sülícílando  del  Gobierno  algurvis  au- 
xilios :  que  vsLc  Ic  había  hecho  merced  de  un  terreno  en  cuyos  límites  le 
había  deparado  Dios  una  salina  *,  y  que  lubiendo  tn  sus  inmediaciones 
vecindario  de  españoles  era  fácil,  con  ti  aliciente  del  comercio  de  la  sal,  au- 
mentarla, y  que  sir\'iese  de  tugar  de  escala  para  la  tot.^l  reducción  de  loj 
tunebos,  si  se  destinaban  misioneros. 

El  Capitán  Vásquez  propuso  para  el  efecto  dos  clérigos  á  los  cuales  ha- 
bía manifestado  su  pcnuimiento  y  propueilo  sus  planes.  Éstos  eran  d  doctor 
Anselmo  Alvarez,  anteriormente  Bibliotecario,  y  «1  doctor  Jysé  Bravo, 
quienes  le  habían  manifestado  estar  dispuestos  á  encargarse  de  la  misión, 
si  se  les  nombraba.  La  ¡dea  del  Capitán  Vásquez  era  hacer  dos  Fundaciones, 
una  bajo  el  nombrede  Chiqninquirá,  y  otra  co[i  el  de  Aguativa,  siguiendo 
las  indicaciones  que  debía  al  padre  capuchino  Fr.iy  FcHx  de  Gayanes,  con 
quien  había  consultado  el  negocio. 

E\  Provisor  doctor  don  Miguel  de  Eguinu  mandó  se  hiciese  saber  á  los 


(*)  £iU  talia»  €8  U  de  Oúím. 
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dos  clérigos  \í  propuesta  que  de  ellos  hacia  cl  CapiLin  Vásquez,  Éstos  con- 
testaron que  estiban  prontos  á  encargarse  de  la  misión,  porque  siempre 
habían  deseado  consagrarse  al  grande  objeto  de  predicar  el  Evangelio  i  los 
gentiles.  EniiuKcs  el  Provisor,  considerando  que  el  pueblo  de  Manare  per- 
manecía sin  cura  de»dela  expulsión  délos  jesuítas,  y  que  estando  inmediato 
á  los  tunebos  y  gnajivos  podía  servir  de  centro  para  la  reducción  de  estos 
indios,  poniéndole  cura,  nombró  al  doctor  Alvarcz  y  remitió  el  expediente 
al  Arzobispo  Virrey  á  Cartagena  para  que  le  librase  el  título  de  cura  misio- 
nero de  los  tunebos  y  guajivos,  y  al  doctor  Bravo  de  compaúcro  suyo  con 
destino  A  ta  salina  de  Aguativa. 

Los  títulos  vinieron,  y  hecha  la  erección  de  los  curatos,  cuando  se  co- 
municó la  providencia  á  tos  do&  clérigos,  éstos  se  excusaron  diciendo  que  st 
habían  condescendido  con  gusto  á  la  propuesta  del  Capitán  Vásquez,  era 
esto  en  la  iniefigencia  de  ir  con  el  título  de  misicncros,  pero  no  con  el  de 
párrocos,  que  los  sujetaba  á  tanta  responsabilidad.  Esto  lo  hicieron  presente 
al  Arzobispo  Virrey  en  representación  que  le  dirigícrun  S  Cartagena,  de 
donde  volvió  al  Provisor  con  oficio  en  que  se  le  pedía  informe  j  pero  entre- 
tanto ct  scflor  Góugora  »c  embarcó  para  España,  y  el  celo  del  Capitán  Vás- 
quez tuvo  que  conformarse  con  los  servicios  que  podía  prestar  un  religioso 
agustino  que  estaba  en  Chita,  el  cual,  aunque  había  tenido  á  su  cargo  la 
misión  de  los  tunebof,  nada  adelantó  efectivamente,  y  todo  se  le  habia  ido 
en  dar  quejas  á  sus  Prelados  de  lo  mato  de  los  indios.  * 

La  colonización,  ó  mejor  dicho,  la  reconquista  del  Darién,  fué  objeto 
sobre  el  cual  fijó  su  atención  el  Arzobispo  Virrey  en  los  últimos  tiempos  de 
su  Gobierno.  El  doctor  Plaza  en  sus  Af^mortas,  que  no  son  más  que  una 
eterna  y  apasionada  diatriba  contra  los  españoles  y  los  eclesiásticos,  maneja 
*al  señor  Góngoia  de  la  manera  que  ya  liemos  notado,  siguiendo  paso  á  paso 
sn  relación  de  mando  ;  pero  con  tal  arte,  que  las  personas  que  no  tengan 
más  noticia  de  nuestra  historia  que  por  las  dichas  ¿femort'as,  si  despuésieen 
los  documentos  que  pudo  consultar  su  autor,  quedarán  admiradas  de  la 
audacia  con  que  se  han  desfigurado  las  cosas  para  hacerlas  tomar  un  carác- 
ter odioso. 

Kl  cmpeúo  de  este  escritor  ha  sido  persuadir  que  el  Gobierno  español 
no  se  ocupaba  de  otra  cusa  qtic  de  esquilmar,  empobrecer  y  arruinarla 


*  iJcpAttieabe  orí; ioal. 


Colonia,  como  si  hubiera  eu  el  mundo  individuo  ó  Gobierno  tan  irracional 
que  se  propusiese  arruinar  laj  posesiones  cuyas  creces  le  dieran  rentas  y 
poder.  Escribir  esto  es  contar  mucho  sobre  la  simplicidad  de  los  lectores  ó 
escribir  sin  criterio.  Sinembargo,  constante  en  este  sistema,  dice: 
«  La  industria  en  los  principales  frutos  del  pais  era  prohibida. > 
V  ¿  que  prueba  da  de  esto  ?   Ninguna,   Nobstatiic,  como  si  la  hubiera 
dado,  pregunta  con  énfasis  :  «¿Cómo,  pues,,  era  posible  que   progresaran 
las  fundaciones  que  se  hacían  ni  que  excitase  el  de&cu  de   veriñcnr  otras  ?> 
A  esta  pregunta  se  re&ponde  él  mismo,  y  dice  :  <  Quería  la  Corte  que 
los  habitantes,  como  en  d  estado  de  la  naturaleza,  se  contentasen  con  ali- 
mentarse de  los  frutos  que  su  sudor  recogiera  de  la  tierra,  y  aun  de  éstos 
pretendía  arrebatarles  una   parte    con   nombres  especiosos  de  contribu- 
ciones eclesiásticas  y  seculares.» 

Aquí  se  ve  que  alude  al  diezmo,  objeto  no  tanto  de  la  codicia  cuanto 
de  la  saAa  de  los  enemigos  de  la  Tglesia,  cuyos  ministros  y  culto  divino  no 
pueden  sostenerse  ni  existir  sin  rentas. 

Otra  aserción  calumniosa  del  autor  al  hablar  de  las  colonizaciones 
es  ésta  : 

cOtro  obstáculo  grave  para  la  colonijtación  nacía  de  la  resislcncia  del 
sistema  absurdo  español  á  que  los  indígenas  formasen  asociación  en  unos 
mismos  pueblos  coa  la  raza  hispano-americana.» 

Esto  era  enteramente  falso,  porque  no  &6I0  no  había  disposición  direc- 
ta ni  indirecta  que  condujese  á  tal  resistencia,  sino  que  por  el  contrario,  se 
encargaba  y  ordenaba  á  los  pobladores  que  siempre  procurasen  poner  las 
fundaciones  de  indios  en  contacto  con  las  de  vecinos  blancos,  porque  esto 
facilitaba  mucho  las  reducciones  y  los  indios  se  docilitaban  con  el  trato 
y  comunicación  de  los  españoles.  Lo  que  se  encargaba  ¿  los  corregidores 
era  que  no  se  permitieran  negros  ni  mestizos  en  los  pueblos  de  indios, 
porque  los  pervertían  y  perjudicaban  con  cngartos.  • 

Hemos  visto  que  una  de  las  ventajas  que  el  Capitán  Vásquez  hacia 
valeren  su  representación  para  la  fundación  de  Aguativa,  era  que  habla 
vencindario  de  espaQoleí  inmediato  i  los  indios  y  que  cou  el  trato  de 
unos  y  otros  se  adclanlaria  la  empresa.  E!  doctor  Plaza  no  ha  podido  fun- 
dar en  documento  ni  en  hecho  alguno  su  aserción,  y  por  eso  la  enuncia  de 
una  manera  vaga,  que  estimó  su&ciente  para  poder  decir  j  renglón  se- 
guido : 

*  y.  «&  el  Jlpiíiálee  d«l  tomo  1.*  los  docomeiitos  d«l  QiSmero  7 .«,  pagina  621. 


<Y  esta  oposición  nacía,  de  un  principio  de  repugnante  avidez:  temíase 
que  con  la  refusión  de  estas  clases  paulatinamente  se  irían  mezclando  y  se 
acabarla  la  nza  tributaria.» 

Sigue  el  autor  aplicando  su  cniíca  á  los  negocios  del  Darién  y  luego 
se  contrae  4  las  providencias  tomadas  por  el  Arzobispo  Virrey;  y  como  en 
esla  piTlii  íM  fuente  de  noticias  no  es  otra  i^ue  la  relación  demando  del 
mismo  magistrado,  nosotros  haremos  otro  tanto,  pero  guardando  la  ñduli' 
dad  é  imparcialidad  que  cumplen  al  tiislOrJador. 

Los  ingleses,  como  hemos  dicho  en  otra  parce,  se  habían  apoderado  de 
esie  territorio  desde  muchos  ai\03  antes,  de  una  manera  indirecta,  después 
de  haber  concitado  á  los  indios  contra  tos  españoles.  El  Gobierno  había 
hecho  algunos  esfuerzos  para  desalojarlos,  pero  á  medias,  hasta  que  en  1779 
recibió  orden  el  Teniente  general  don  Juan  Pimienta,  Gobernador  de  Car- 
tagena, para  que  el  Almirante  Peredo  llevase  al  cabo  la  medida.  Mas  éste 
se  contentó  con  destruir  el  establecimiento  escocés  sin  fundar  ninguno 
espaflol;  por  lo  cual  volvió  á  quedar  la  Costa  en  el  mismo  abandono;  los 
ingleses  á  introducirse  en  ella,  y  los  indios  á  extender  sus  correrías,  en  las 
ctules  no  sólo  asesinaron  á  ochenta  y  siete  france&es  que  se  habían  hecho 
subditos  del  Rey  de  Espaila,  sino  que  acabaron  de  arruinar  Us  minas  de 
Santamaría,  asesinando  por  diversas  partes  á  muchas  personas  de  hacien- 
das y  lugares;  y  últimamente  cometieron  la  barbarie  de  pasar  á  cuchillo 
á  140  hombres  del  regimiento  de  la  Corona,  que  en  el  ailo  de  1782,  vinien- 
do de  auxilio  á  Cartagena,  fueron  llevados  por  un  temporal  i  las  costas  del 
Darién. 

A  poco  tiempo  llegó  i  Saniafc  el  capitin  don  Antonio  de  Latorre 
Miranda  de  una  comisión  que  se  le  había  encargado  relativa  á  cierto  reco- 
nocimiento que  debía  hacerse  en  el  Orinoco  y  el  Met^  A  e^te  oñcial,  tan 
activo  como  veterano  en  tal  clase  de  empresas,  se  le  iba  á  destinar  &  la  re- 
ducción de  los  indios  del  Darícu,  sobre  un  plan  ya  aprobado  y  que  ¿i  mismo 
habla  propuesto.  Mas,  antes  de  pasar  adelante,  será  preciso  tomar  de  atrís 
lu  cosa!,  para  dar  noticia  de  los  importantes  trabajos  de  este  hombre  en 
las  diversas  comisiones  que  obtuvo,  y  de  sus  resultados  en  beneficio 
público. 

En  12  de  Agosto  de  1774  el  Gobernador  de  Cartagena  don  Juan  Pi- 
mienlj,  le  ordenó  pasar  á  la  ísla  de  Veru  i  reconocer  su  Virreinato  y  las 
situaciones  que  ocupase,  y  que  examinando  la  calidad  de  los  terrenos,  esta- 


Í34 


HISTORIA   DE  NUEVA  OKANADA. 


Meciese  poblaciones  y  parroquias.  En  esta  comisión  abrió  varios  caminos 
por  montañas  liasla  entonces  no  traiisitail;i5;  hizo  navegables  muchos 
canos,  ciénagas  y  ríos  para  facilitar  el  comercio  recíproco  cntic  Cartagena 
y  otras  provincias,  con  utilidad  de  la  real  hacienda  >'  del  público.  Reunió 
cuarenta  y  tres  poblaciones^  en  que  Tundo  veintidós  parroquiris.  con  una 
población  total  de  41,133  almas  sacadas  de  los  montes  donJe  vivían  un  ley 
ni  gobierno,  casi  en  estado  salvaje. 

Componíase  la  masa  de  tos  habiíaiiics  de  estas  agrestes  cnniarcis  de 
descendientes  de  los  desertores  de  tropa  y  marinería ;  de  los  muclns  |>olÍ- 
zones  que  sin  licencia  ni  acomodo  vinieron  desde  E^pafta  en  los  primeros 
tiempos;  tic  I05  negros  esclavos  cimarrones,  y  de  criminales  escapados 
de  los  presidios  y  cárceles  y  finalmente,  de  indias  que  mezclados  con  Ci2s 
gentes  habían  propagado  una  abundante  casia  de  zambos,  mestizos  y  otros 
matices  difíciles  de  determinar. 

Todos  éstos  vivían  en  rancherías  diseminadas  entre  aquellus  cspe&r» 
bosques,  ciénagas  y  Cáfios,  sin  orden  alguno;  sin  trabajo,  inautcuiéiido^e 
con  el  plátano  y  la  pesca;  sin  vestidos,  de  que  no  necesitaban  pur  nu  mner 
frío  ni  vergüenza,  pues  sólo  las  mujeres  se  ponían  un  escaso  guayuco  en  la 
cintura.  Admírese  ahora  cómo  pudo  et  capitán  Lalorre,  sin  más  coropaí\ía 
que  la  de  un  criado,ni  más  fondos  que  su  sueldo  de  32  pesos,  relucirá  policía 
civil  á  todos  esos  alzados  y  formar  con  ello»  poblaciones  arregladas,  somtlidas 
al  orden  del  trabajo  en  la  agncnltura  y  varias  industrias:  todo  lo  cual  se 
■iulla  comprobado  c\\  su  relación  de  méritos  y  servicios,  con  ccrti6cados 
del  Arzobispo  Virrey  y  del  Regente  Visitador  don  Juan  Francisco  Gutié- 
rrez de  Pjfleres, 

Esto  es  un  ejemplo  de  lo  que  puede  la  virtud  unida  á  la  constancia. 
El  Capitán  Latorre  era  hombre  de  gran  piedad,  de  conciencia  pura,  y  suma- 
mente desinteresado.  La  relación  de  todos  sus  trabajos  cnipie;(a  y  acaba 
con  estas  palabras:  «Gloria  &  Dios.» 

Hablando  déla  orden  que  le  dio  Pimienta,  dice  : 

<  Con  esta  orden  y  con  el  auxilio  de  Dios,  de  María  Santísima  del 
Carmen,  del  Seí^or  San  José  y  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  protectora  de 
todas  mis  expediciones;  y  en  lo  humano  con  sólo  el  auxilio  del  moderado 
sueldo  de  mi  empleo,  y  el  de  un  criado,  emprendí  dicho  camino  con  el 
conocimiento  de  tas  muchas  oposiciones  y  embarazos  que  tenía  que  supe- 
rar, pues  hasta  entonces  se  miró  como  tenacidad   intentarla;  pero  la  cxpe- 


riencia  ha  manifesUdo  que  el  verdadero  amor  á  la  religión,  al  rey  y  á  la 
patria;  el  tesón,  prudencia  y  desioterés,  y  la  ioicgridad,  son  I03  verdaderos 
ejes  del  acierto.» 

I..OS  prodigios  hechos  por  este  hombre  en  su  comisión  fueron  parte 
para  que  k<s  virreyes  Guirior  y  Flores  le  ampliaran  las  facultadles,  dejando 
í&u  arbitrio  la  fundación  de  lugares,  la  apertura  de  caminos  y  cuanta 
creyera  conveniente  al  6n  propuesto. 

Cn  aquellas  tierras  tan  montuotas  nbríó  muchos  caminos  para  poner 
en  comunicación  todas  las  poblaciones  que  fundiba;  pues  esas  gentes, 
dispersas  y  en  abandono,  se  manejaban  antes  por  estrechas  trochas  para 
dirigirse  á  las  partes  que  frecuentaban ;  y  los  más  apartados,  que  algún  día 
de  ñesta  venían  á  misa  á  parroquias  donde  subslstiesu  uii  cura,  lo  hacían 
dando,  de  ranchería  en  ranchería,  dilatadísimos  rodeos. 

A  fuerza  de  tiempo,  constancia  y  trabajo  consiguió  formar  un  padrón 
general  de  todos  los  grupos  rcgularÍEidos,  el  que  ascendió  i  4I,!J3  almas, 
que  componían  43  poblaciones  con  que  se  aumentaron  veintidós  parro- 
quias al  Obispado  de  Cartagena. 

Peto  no  consistían  los  trabajos  dd  Capitán  Lalorrc  sólo  en  agrupar 
gentes  y  formar  poblaciones.  Arregladas  ¿stas,  repartía  tierras  en  propiedad 
á  los  vecinos  y  los  hacía  dedicarse  i  la  agricultura  y  crías  de  ganados  vacu* 
no  y  de  cerda;  de  caballos,  asnos  y  de  aves  domésticas.  Las  labranzas  del 
«  maíz,  cacao,  algodón,  añil,  &c.  les  producían  abundantes  cosechas  en  aque- 
llos feraces  terrenos.  Alas  mujeres  las  aplicó  á  las  manufacturas  de  varias 
producciones,  y  en  particular  á  la  del  agodón.  que  desde  muy  al  principio 
progresó  rápidamente  por  el  cuidado  con  que  se  les  empezó  i  enseñar  á 
hacer  varios  tejidos  de  lienzos  y  mantelerías,  inclusive  el  de  distintos  colo- 
res en. hamacas;  rengue*,  ruanas,  corazas,  cíngulos,  ceñidores,  ligas  &c.  De 
aguja  se  les  ensebaron,  además  de  la  costura,  las  labores  de  encajes,  redeci- 
llas y  otras  cosas  de  adornos,  que  llegaron  i  ejecutar  con  habilidad,  especial- 
mente las  de  la  población  de  la  montaba  de  María.  Adelantóse  también  el 
trabajo  de  hebra  de  fique,  moríche,  pita,  palma,  majagua,  &.*  Pero  b 
mejor  fué  la  emulación  en  que  entraron  las  de  unas  poblaciones  con  otras  ; 
y  hÓ  aquí  lo  que  mis  hixo  progresar  la  industria  y  el  trabajo  entre  gentes 
que  poco  antes  vtWan  entregadas  á  la  ociosidad.  Sostituldo  este  vicio  con 
la  laboriosidad,  ya  el  gusto  era  lucir  en  sus  reuniones   y   fiestas,  y  sobré- 


is 


todo  las  mujeres  se  atarcabati  para  presentarse  en  ellas  con  los  mis  lujosos 
atavíos. 

El  ejemplo  se  propagó  cu  todas  las  poblaciones,  y  entonces  ya  no  hubo 
que  hacer  más  esfuerzos.  La  apertura  de  los  caminos,  la  navegación  de  los 
canos, y  ciénagas,  les  facilitaban  el  cx|}endío  de  todos  sus  frutos  y  produccio- 
nes en  Cartagena  ;  y  esta  ciudad  se  hallaba  siempre  nbundosa  de  cuanto  se 
neccsitiba  en  punto  S  bastimentos  ;  !o  mismo  que  las  minas  de  Ciceres, 
Zaragoza,  Loba,  Soledad,  y  Ayapel,  y  las  de  Antioquia,  Citará,  Chocó  y 
otras  provincias,  que  consumían  mucho. 

Antes  de  fundarse  las  poblaciones  eran  muy  pocos  los  que  transitaban 
por  aquellas  comarcas,  por  carecer  de  caminos  y  promediar  la  montaba  de 
María,  que  se  creía  inaccesible:  y  así  los  que  se  velan  precisados  á  pasar  de 
aquellas  partes  á  la  provincia  de  Cartagena,  no  embarcándose  en  Tolú  ó  en 
algün  otro  puerto  de  aquella  costa,  tenían  que  hacer  un  rodeo  de  muchos 
dias  por  malísimas  vías  cortadas  |)or  multitud  de  pequefios  ríos  de  pasos 
peligrosos.  Para  evitar  estos  trabajos  y  facilitar  el  comercio  interior  y 
exterior,  tomó  el  Capitán  Latorre  la  resolución  de  abrir  el  camino  que 
atraviesa  la  montaba  de  María,  en  extensión  de  muchas  leguas,  con  el  fin 
de  dar  comunicación  i  las  «abanas  ó  praderas  llamadas  de  Tolú,  empresa 
que  entonces  se  tuvo  por  imposible. 

Con  perseverancia  y  mafia  venció  Latorre  les  muchos  obstáculos  y 
dificultades  que  se  le  presentaron,  ya  por  parte  de  un  palenque  de  negros 
llamado  de  San  Basilio,  ya  por  la  suma  aspereza  de  la  montafta,  cuyos 
gigantescos  y  tupidos  árboles  no  permitían  la  entrada  de  los  rayos  del  sol. 
Los  negros  del  palenque  eran  descendientes  de  antiguos  cimarrones  pró- 
fugos de  las  haciendas  de  sus  amos,  que  después  de  haber  defendido  &1H 
su  libertad  á  costa  de  much.is  vidas  de  tos  que  iban  á  capturarlos,  se  halla- 
ban establecidos  como  colonia  independiente  bajo  el  mando  de  un  capitán. 
Latorre  consiguió,  por  medio  de  capitulaciones,  que  se  reuniesen  en 
población  en  el  sitio  que  les  designó  en  la  falda  de  la  montana.  Uno  de  los 
artículos  de  la  capitulación  fué  que  se  les  había  de  permitir  siempre  elegir 
un  capitán  de  entre  ellos  mismos  para  que  los  gobernase ;  y  otro  estipu- 
laba que  no  había  de  vivir  eo  el  poblado  ningún  blanco,  á  excepción 
del  cura. 

Ayudado  por  estos  negros  fué  como  empezó  U  apertura  del  camino 
que  facilitaba  la  comunicación  de  Cartagena  con  las  sabanas  de  Tolú. 


laternado  en  la  montafia,  tuvo  que  caminar  y  vagar  á  pié  por  muchos 
días,  venciendo  asperezas  y  precipicios,  hasta  que  consiguió  hallar  salida  á 
la  parte  que  deseaba. 

En  esa  raonUQa  se  fundaron  las  poblaciones  de  San  Cayetano,  de  San 
Juan  Nepomuccno,  de  San  Jacinto  y  de  San  Francisco  de  Asís,  que  suma- 
ban 2,657  almai.  Y  pira  que  tuvieran  coniunicactáii  con  el  r[o  Magdalena, 
ic  fundú  otra  pequeña  con  diez  y  nueve  familias,  b.-ijo  el  nombre  de  San 
Agustín  de  Playa  Blanca,  que  se  situó  frente  í  U  villa  de  Tenerife  de 
la  provincia  de  Santamaría.  Las  familias  fundadoras  de  esta  poUación  se 
sacaron  de  los  iniinitos  dispersos  de  la  jurisdiccidn  de  San  Benito  Abad  ¡ 
tos  cuales,  dedicados  á  las  labranzas  y  crías  de  ganados,  bien  pronto  pudie- 
ron levantar  sus  iglesias,  que  paramentadas  regularmente,  se  proveyeron 
de  párrocos. 

Establecidas  así  estas  poblaciones  y  abiertoi  muchos  caminos  para  U 
comunicación  del  Magdalena  y  el  Cauca,  se  fundó  la  población  de  Tacaloa, 
donde  se  reunieron  287  vecinos  con  sus  familias,  la  cual  servia  de  escala  i 
los  que  comerciaban  con  las  minas  de  Nechí,  Zaragoza,  Guamoco  y  Cáce- 
res,  y  á  los  que  por  esa  vía  pasaban  i  la  (provincia  de  Antioquia.  Por 
aquella  misma  parte  y  á  orillas  del  río  de  San  Jorge  se  fundó  la  población 
de  San  Sebastián  de  Madrid  fon  593  almas  :  y  más  ?rriba  la  del  Retiro;  y 
í  orillas  del  dicho  río  la  de  Tacasaluma,  donde  sv  juntaron  597  almas.  Las 
gentes  con  que  se  formaron  estas  poblaciones,  aunque  feligreses  de  dichas 
parroquias,  lo  eran  en  el  nombre,  porque  tales  parroquias  no  exislían,  no 
habiendo  párrocos,  y  viviendo  todos  dispersas  y  sin  orden,  en  rancherías 
diseminadas  entre  el  monte  y  á  grandes  distancias  de  lo  que  llamaban 
parroquias.  Estas  gentes,  entregadas  á  la  ociosidad  la  mayor  parte  del 
tiempo,  no  tenían  más  industria  que  las  sacas  de  aguardiente  de  palma 
que  veodUn  de  contrabando  entre  los  trabajadores  de  las  minas. 

Para  dar  comunicación  por  tierra  desde  la  Villa  de  Santiago  de  Totú 
á  Us  poblaciones  de  las  orillas  del  Sinú,  se  fundó,  á  cinco  leguas  de  ¿sta  j 
una  del  mar,  la  población  de  Santero,  donde  el  Capitán  Latorre,  con  su 
genial  paciencia  C  incansable  celo,  recogió  á  todos  tos  dispersos  de  aquellas 
cosus,  estableciendo  noventa  y  ocho  familias  con  488  olmas.  Se  fundaron 
otras  varias  poblaciones  en  las  inmediaciones  de  San  Antonio  Abad;  como 
fueron  las  de  Sincelejo,  San  Rafatl  de  Chinó,  San  Juan  de  Sabagún  y 
San  Pedro  de  Pichorroy,  que  dejó  arregladas.   ¥  comunicándolas  coa  las 
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del  río  Sídú,  se  abrió   on   camino  de  muchas  l^uas  por  la  montaflz  de 
Palmito. 

De  ahf  pasó  e]  Capitán  Latorre  al  rio  Sioú,  y  á  cuatro  leguas  del  sitio 
en  donde  los  Indios  del  Darién  habían  cometido  tantos  robos  y  asesinatos, 
funda  la  población  de  San  Bernardo  Abad,  en  It  caal  pado  reunir  1,368 
almas,  que  derramadas  antes  por  las  márgenes  del  no  y  orillas  de  los 
muchos  ca(\G3  y  ciénagas  de  aquellos  anegadizos  y  manglares,  vivían  dis- 
tantes muchas  leguas  de  sus  parroquias,  privadas  absolutamente  de  loa 
auxilios  espirituales  y  de  las  ventajas  de  la  sociedad,  y  á  la  merced  de  los 
indios  del  Dari¿ii  por  su  desunión.  Esta  población  sirvió  para  contener  las 
depredaciones  de  esos  birbaros  y  fui  de  grande  utilidad  para  los  que  nave- 
gaban por  aquel  rio,  por  ser  escala  donde  se  detenían  los  que  sallan  al  mar 
para  seguir  á  Cartagena.  A  la  parroquia  de  S;nta  Cruz  de  Lorica,que  era 
la  única  que  contaba  con  un  corto  vecindario  regularizado,  le  agregó  La- 
torre  un  crecido  número  de  familias. 

En  la  isla  de  Sabe,  formada  por  dos  caños,  fundó  la  población  de  San 
Pelayo  con  276  faroitias:  y  i  tres  leguas  de  Lorica,  la  nueva  población  de 
la  Purísima  Concepción,  con  306  familias.  El  fundador  hace  una  adver- 
tencia curiosa,  y  el  lector  debe  oírla  de  su  boca  para  que  le  d¿  el  crídit 
que  quiera.  Dice  asf  : 

«Para  evitar  la  disonancia  que  puede  causar  que  un  corto  número  de 
familias  componga  tan  crecido  número  de  almas,  se  ha  de  advertir  que 
además  de  ser  muy  fecundas  las  mujeres,  es  muy  común  parir  dos  y  tres 
criaturas  en  un  parto,  y  alguna  hubo  de  cinco,  como  se  vio  en  el  primer 
parto  que  tuvo  la  mujer  del  cabo  de  justicia  de  la  población  de  San  Cristó- 
bal, que  todas  recibieron  el  agua  del  bautismo  y  le  quedaron  tres.  La  dis- 
persión y  soledad  á  que  estaban  habituados;  el  ningún  recato  y  muclta 
disolución  con  que  se  juntaban  para  los  hundes  y  bailes  ó  borracheras;  el 
no  tener  por  defecto  para  casarse  haber  parido  antes  tres  ó  cuatro  veces, 
era  causa  para  que  un  padre  con  tres  ó  cuatro  hijas,  sin  haberse  casado 
ninguna,  $e  hallase  con  doce  6  catorce  nietos,  como  sucedió  entre  otras 
muchas  i  la  vieja  Rivera,  que  con  sólo  tres  hijas,  que  no  fueron  casadas, 
juntó  treinta  y  dos  de  familia.» 

Parece  que  esto  envuelve  contradición,  porque  la  disolución  antes 
esteriliza;  pero  no  la  hay,  si  se  atiende  á  que,  teniendo  tantos  hijos  sí n 
cuarse,  la  prole  iba  quedando  en  una  sola  familia,  mientras  que  casándose 
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se  dividirla  en  rarús  familias.  Es  decir,  que  habría   menos   gente  en  cada 
familia;  pero  habrfa  más  familias. 

Después 'ie  nueve  años  de  trabajo  en  esta  comisión  y  üe  reunir  en 
poblactanes  bien  organizadas  41,133  almas,  cl  Capitán  Laturrc  formd  su 
plano  de  tojo  lo  que  comprendían  aquellos  territorios,  y  un  informe  sobre 
la  facilidad  que  había  para  dar  comunicación  ¡ur  el  rfu  Sínú  ó  por  el  Aira* 
10  i  las  provincias  de  Kitará,  Chocó  y  Antioquia,  y  de  éstas  á  oirás  de 
Keino ;  c  i?ualniente  sobre  la  manera  de  ocupar  las  tierras  de  los  indios  del 
Darién,  para  la  seguridad  del  tráfico  y  comercio  por  el  rí-i  Atrato  y  con 
meóos  COSÍO  del  que  para  contener  aquellos  indios  hacia  la  real  hacienda. 
Este  plano  é  ínlormc  fueron  presentados  al  Gobernador  de  Cartagena, 
quien  los  presentó  al  Virrey,  con  cuya  aprobación  te  imprimió  el  plano  en 
Madrid  por  el  geógrafo  don  Tomás  Lópex. 

Encargado  Latorre  de  la  apertura  <le  dicho  cauíiao,  resolvió  hacer  el 
reconocimiento  del  rio  Atrato,  y  tomando  dos  embarcaciones  pequeñas  de 
1-19  que  navegan  en  el  Sinú  y  conducen  víveres  á  Cartagena,  h$  tripuló  con 
18  hombres  y  5  foldados  y  algunos  bastimentos,  oon  lo  cual  salió  al  mar  y 
sin  práctico  alguno  tomó  rumbo  para  el  golfo  del  Dari£n.  Atravesando  por 
frente  de  los  puertos  que  en  ú\  tenían  los  indios,  reconoció  las  bocas  del 
Alrato,  y  entró  por  una  de  ellas  el  día  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Luego  que  se  impuso  en  la  vigia  acerca  del  camino  que  debía  seguir 
por  tierra,  hizo  regresar  para  San  Bernardo  las  embarcaciones  con  los  ma- 
rineros, y  pasando  al  real  de  tas  minas  de  Pabarandó,  tomó  seis  indios,  un 
negro  y  un  mestizo,  y  provisto  de  los  víveres  necesarios,  siguió  por  una  de 
aquellas  montanas  dirigiéndose  á  la  cumbre;  m.ts  habiendo  llegado  á  cierto 
grado  de  elevación,  la  gente  se  reustió  á  seguir  por  el  excesivo  frío  que  ex- 
pcrimentaban,  por  lo  que  tuvo  que  de<icender  hasta  la  quebrada  de  Tuni- 
barador,  siguiendo  hasta  el  rio  Verde,  con  propósito  de  hacer  atl(  dos  bal- 
sas para  bajar  embarcados;  pero  eran  tan  pocas  sus  aguas,  que  no  fué  posi- 
ble la  navegación.  Sin  embargo,  las  dos  balsas  se  hicieron  con  la  esperanza 
d«que  si  llovía,  como  cni  probable,  el  rio  crecería  y  podrían  embarcarse. 
Ko  se  hizo  esperar  mucho  el  agua,  porque  en  esa  misma  noche  se  desgajó 
tan  fuerte  aguacero,  que  á  breve  rato  d  río  estaba  crecidísimo,  y  el  agua 
montaba  sobre  los  barrancos,  en  tínnínos  de  desalojarlos  corriendo  del  que 
habían  elegido  para  poner  sus  toldos  de  dormir. 

Apenas  empezó  á  aclarar  el  día,  se  proveyeron  de  bejucos  para  itoí- 


rrarse  donde  fuera,  necesario,  y  meiténdo&e  ea  las  balsas  con  bus  petates  y 
víveres,  se  largaron  agua  abajo  llenos  de  alegría,  cuando  un  gran  ruido  de 
aguas  los  puso  en  el  mayor  cuidado.  A  pocas  vueltas  de  las  barrancas  com* 
prendieron  que  ib2n  á  descender  por  un  raudal  impetuoso,  y  no  tuvieron 
más  recurso  que  amarrarse  contra  el  asiento  de  las  balsas  y  encomendarse 
i  Dios.  Llegados  al  descenso,  ta  primera  balsa  agachó  la  parte  delantera,  y 
envuelta  por  el  torrente,  dio  abajo  en  un  gran  remolino,  del  que  salió  feliz- 
mente sacando  ilesos  i  sus  tripulantes,  gracias  á  las  cuerdas  que  &.  ella  los 
atabe  n. 

La  otra  balsa  por  fortuna  se  habla  detenido  enredada  en  las  ramas  de 
un  grande  árbol  caído  esa  noche  cun  la.  creciente,  y  esio  les  valió  para  no 
perderse,  si  las  dos  balsas  zabullen  una  tras  otra;  mas  á  un  momento,  la 
corriente  la  desprendió  para  hacer  la  misma  zabullida  de  la  primera.  No 
sabían  ciSmo  dar  gracias  á  Dios  por  haber  salido  de  aquel  peligro.  TJbres 
ya  de  sustos  por  ser  menos  la  violencia  de  la  corriente  y  las  laderas  más 
bajas  y  accesibles,  conocieron  que  habían  pasado  del  terreno  más  quebrado 
y  montadoao.  Siguiendo  la  navegación,  al  cabo  de  algunas  horas  se  unie- 
ron estas  aguas  con  Us  del  río  Sucio,  que  baja  de  las  montañas  de  Guritici 
en  la  Provincia  de  An^i^^iu'^-  Allí  pierden  ono  y  otro  río  su  nombre  para 
tomar  el  de  Sinú.  Desde  aquí  siguieron  ya  con  conocimiento  del  terreno 
por  haber  llegado  hasta  estos  puntos  el  Capitán  Latorre  en  su  primera  ex* 
ploraclón,  y  se  dirigieron  hacia  la  quebrada  de  Kay,  con  la  csperansa  de 
encontrar  por  aquella,  parte  el  camino  que  buscaban.  A  poco  rato  atracaron 
en  dicha  quebrada,  pero  como  en  las  balsas  no  podían  navegar  contra  la 
corriente  para  entrar  por  ella  á  tomar  el  camino  qus  necesitaban  seguir, 
tuvieron  que  abandonarlas  y  saltando  &  tierra  atravesar  la  quebrada  cogi- 
dos todos  de  las  manos  formando  cadena,  con  el  agua  al  [iccho,  yendo  á  Ja 
cabeza  un  indio  práctico  apoyándose  en  una  lanza,  y  con  mucho  peligro 
por  lo  rápido  de  la  corriente.  Puestos  del  otro  lado,  caminaron  hasta  ua 
sitio  abierto  entre  el  monte,  donde  pasaron  la  noche,  rodeados  de  candela- 
das para  librarse  de  los  tigres  que  bramaban  por  todas  partes. 

Al  otro  día  mandó  latorre  al  mestizo  con  dos  indios  y  dos  soldados, 
para  que  siguiendo  por  la  trocha  que  habían  hecho  aates,  caminaran  hasta 
hallar  terreno  de  la  jurisdicción  deZitará:  y  entretanto  permanecieron  en 
aquel  sitio  manteniéndose  con  frutas  sílvesircs  y  alguna  caza  de  loros  y  mo* 
aos,  porque  los  soldados  no  liabían  dejado  perder  sus  fusiles  en  la  zabullida 
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del  rio  y  habbn  tenido  cuidado  de  secar  la  pólvora  de  sus  carcucheru.  A 
los  do»  dfas  volvieron  los  exploradores  con  dos  indios  de  Pabarandó,  ira- 
Tcndo  la  noticia  de  que  al  ñn  de  la  troch;i,  como  á  un  cuarto  de  legud.  ha- 
bían encontrado  las  veredas  que  ten(an  abiertas  estos  indios  para  sus  nion- 
terUs. 

Con  esto  se  pusieron  en  marcha  para  Pabarandó,  guiados  por  los  i¿i* 
dios  de  este  lugar.  De  aquí  siguieron  á  la  población  de  San  Jerónimo,  i 
donde  llegaron  á  los  tres  días;  y  de  aquf,  por  camino  de  tierra,  fueron  i 
Cartagena,  en  donde  encontrando  el  Capitán  Latorre  al  Virrey  Flores,  que 
habla  bajado  de  Santafv  con  motivo  de  la  guerra  con  lofi  ingleses,  le  pro 
sentó  sus  planos  y  ct  diario  de  su  expedición  con  todos  los  informes  que 
se  deseaba  tener  sobre  el  río  Atrato. 

A  este  tiempo  se  tuvo  una  junta  para  acordar  medidas  sobre  la  gue- 
rra; y  el  Virrey,  el  Gobernador  don  Juan  Pímienia,  el  Intendente  don 
Pedro  Fernández  de  la  Madrid  y  oficiales  reales  aeordaron  encargar  al 
Capitán  Latorre  el  abasto  de  víveres  para  la  fuerza  armada  de  mar  y  tierra. 
En  esta  ocasión  se  reconocieron  las  granites  ventajas  que  se  habían  obteni- 
do con  la  fundación  de  tantas  poblaciones  bien  organizadas  y  aplicadas  i 
la  agricultura  y  cria  de  ganados,  resultado  de  los  trabajos  del  Capitán  La- 
torre  en  desempeño  de  h  comisión  que  se  le  había  dado  siete  aAos  antes 
por  el  Gobernador  de  Cartagena.  Los  víveres  .se  obtuvieron  en  grande 
abundancia  y  se  conducían  á  la  plaza  con  suma  facilidad  por  los  muchos 
caños  que  se  h:ibfan  hecho  nave|*ablei  y  tantos  caminos  como  se  habían 
abierto  al  comercio  de  todas  esas  poblaciones. 

En  la  relación  del  Capitán  Latorre  se  encuentra  el  itinerario  del  ca- 
mino que  hacfan  los  comerciantes,  desde  la  plaza  de  Cartagena  hasta  la 
ciudad  de  Quibdó,  capital  de  la  Provincia  del  Zitirá  ;día.s  que  tardaban  en 
el  viaje,  y  costos  de  la  conducción  de  50  cargas  de  mcreanciaí.  Ettc  itine- 
rario, comparado  con  el  que  se  hacía  después  del  reconocimiento  del  Atrato 
y  apertura  de  las  nuevas  vías  de  comunicación,  da  por  resoltado  un  grande 
ahorro  de  tiempo,  de  peligros  y  de  g.isto»  para  el  comercio. 

Se  gastaban  anteriormente  desde  CarUgena  á  Quibdó  87  dias.  Éstos 
se  redujeron  por  el  nuevo  itinerario  á  24.  En  la  conducción  de  50  cargas 
se  castcahtiii  3,806  posos  6  reaíes.  El  costo  vino  á  reducirse  tanto,  que  la 
c  >nducc¡ó[)  de  160  cargas  se  hacía  con  504  peso.i.  Y  todas  nquclías  mejoras 
no  bahfan  costado  al  real  tesoro  sino  únicamente  Us  raciones  suministra- 


das  á  lo*  boga»,  peones  y  prácticos,  escolias  y  bagajes,  no  iganando  mSs  el 
Jefe  de  la  comi&iún  que  un  satldo  da  33  pcs'is  mensuales,  y  6,000  que  se 
libraron  para  p<ig.ir  varias  acreencias  que  habla  coiitraiilo  en  tamos  traba- 
jos como  había  emprendido  y  llevado  al  cibo  con  tan  corta  cantidad. 

Después  de  estas  dos  últimas  comisiones  encargadas  al  Capitáa  Lato- 
rre,  tuvo  la  del  reconociiiiÍeni'>  del  camitio  de  tierra  hasta  el  puerto  de 
Macuco  en  el  rio  Meta;  y  la  de  éste  y  el  Orinoco  hasta  el  presidio  de  h 
antigua  Guayana  y  sus  desagües  en  el  mar,  con  el  6n  de  observar  los  pues* 
tos  ventajosos,  islas,  raudales,  arrccif<;s  y  peñones;  los  puntos  por  donde 
loa  extranjeros  pudieran  ititetuar  la  subida  del  río;  y  los  parajes  por  donde 
fuera  posible  poblar  para  fomentar  U  agricultura  y  aprovechamiento 
de  las  especiales  é  infinitas  producciones  naturales  de  aquellos  fcrliles  y 
dilatados  desiertos,  en  beneficio  de  sus  iiabitantes  y  del  comercio. 

Cumplida  esta  comisión,  vino  por  los  Llanos  de  Casanare  y  ios  pára- 
mos de  C!iita  y  Tiinja,  y  de  aqui  i  Santafc.  Aun  no  habla  acabado  de  dar 
cuenta  de  su  comisión  cuando  se  le  encargó  el  reconocimiento  del  Valle  de 
FnsagasDgá,  las  montañas  de  V^alunda,  Icononzo,  Garrapatas,  Cunday  y 
Suroapa2,  en  donde,  además  de  doscientas  especíales  producciones  de  dis- 
tintas  temperaturas,  encontró  considerable  porción  de  árboles  de  quina  tan 
buena,  s^n  el  doctor  Mutis  y  otros  inteligentes,  como  la  mejor  de  las 
conocidas. 

Antes  que  Latorre  hubiera  podido  dar  cuenta  de  esta  comisión,  reci- 
bió el  Arzobispo  Virrey  la  noticia  ilet  destrozo  hecho  por  los  indios  del 
Daricn  en  la  nueva  población  de  San  Jerónimo  de  Buenavista,  la  última  y 
mis  avanzada  que  Latouc  habla  fundado  á  orillas  del  rfo  Sinú.  Con  este 
motii'o  se  le  ordenó  que,  además  de  los  informt^  que  desde  177S  habfa 
presentado  para  U  fácil  ocupación  del  Darién  y  reducción  de  aquellos 
indÍQs,  propusiese  los  medios  que,  en  vista  de  hs  circunstancias,  creyera 
más  convenientes  para  conseguir  aquel  fin.  En  cumplimiento  de  esta  orden, 
Latorre  presentó  al  íeflor  Góngora  un  proyecto,  que  la  Junta  de  tribunales 
prefirió  á  los  que  habían  presentado  tos  gobernadores  de  Cartagena,  Santa- 
marta,  Portobelo  y  Real  de  Santamaría,  nombrindúlo  Comandante  de  la 
expedición,  lo  cual  aprobó  el  Arzobispo  Virrey;  mas  no  tuvo  efecto  este 
nombramiento  por  haberse  enfermado  gravemente  el  Capitán  Latorre,  á 
consecuencia  de  tantos  trabajos  como  habfa  soportado,  en  diez  artos  de 


penalidades  y  maltratamientos  en  temperamentos  mortíferos,  sin  los  re- 
cursos necesarios  y  con  la  más  grande  abnegación. 

A  este  tiempo  vino  real  orden  al  Arzobispo  Virrey  para  que  de  cual- 
quier roodoisc  ocupase  la  costa  del  Darién;  pero  sin  prometer  dar  tropa 
DÍ  Oinero,  y  antes  por  et  contrarío,  se  trataba  de  retirar  la  marina  real  y  se 
suf.pendla  la  remesa  del  situado  de  la  Habana  ;  y  esto  cuando  las  cajas 
reales  habían  quedado  exhaustas  con  los  pasados  preparativos  de  guerra 
con  los  ingleses,  y  finalmente,  cuando  se  acababan  de  desembolsar,  no  en 
papeles  sino  en  pura  plata,  ^89,433  pesos  para  pagar  la  deuda  contraída 
con  cl  comercio  de  Cartagena. 

En  estas  circunstancias  cl  seAor  Góngora  tomó  informes  para  ver  de 
qué  arbitrios  se  podía  echar  mano  para  cumplir  las  reales  órdenes,  y  con 
tal  objeto  bajó  á  Cartagena  queriendo  entender  de  cerca  en  el  negocio.  Allí 
tomó  todas  sus  disposiciones,  y  hablándose  procurado  los  recursos  necesa- 
rios, armó  una  expedición  que  puso  al  mando  del  mar¡sc:il  Arúvalo,  la  cual 
marchó  en  Enero  de  1 785,  y  ocupó  á  Caimán,  Mandinga  y  la  Concepción ; 
pero  como  aun  faltaba  Calidonía,  »e  le  mandó  más  gente  á  loi  seis  meses, 
y  sin  resistencia  se  ocupó,  dándole  el  nombre  de  Carolina  del  Darién. 

Procedióse  luego  á  fundar  una  población  por  la  parle  del  sur  en 
Puerto  Principe,  y  por  la  del  norte  se  hicieron  los  desmontes  y  se  constru- 
yeron casas  y  fuertes  para  defenderse  de  las  invasiones  de  los  indios.  En- 
tonces se  recibió  la  providencia  del  Gobierno  británico  para  el  Gobernador 
de  Jamaica  en  que  se  le  prohibía  auxiliar  de  modo  alguno  á  los  indios  del 
Dari¿n;  providencia  bastante  eficaz  para  desalentarlos,  pues  á  pocos  días 
vino  :i  Cartagena  ci  Zf  ^  ó  gran  sacerdote  de  Mundigalla  á  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  ante  el  Arzobispo  Virrey,  %.  nombre  de  ocho  pueblos 
sobre  tos  cuates  tenía  jurisdicción.  Todo  presentaba  favorable  aspecto ; 
pero  bien  pronto  volvieron  )oi  indios  i  sus  traiciones  y  atacaron  el  fuerte 
de  Cirolína,  de  donde  fueron  rechazados. 

Discurrióse  cl  arbitrio  de  persoadirios  á  la  paz  y  obediencia  al  Gobier- 
no cspaftol  por  medio  de  im  Íngl¿s  llamado  Henrique  Hooper,  que  hada 
veinte  aftos  comunicaba  con  ellos,  entendía  el  idioma  perfectamente  y  era 
hombre  bueno.  Hecho  cargo  de  la  comisión,  persuadió  al  cacique  General 
Bernardo,  que  era  mirado  entre  ellos  con  veneración,  para  que  con  cinco 
Capitanes  pasase  á  Cartagena  á  sentar  capitulaciones  de  paz  con  el  Arzo* 
bijpo  \'Írrcy,  lo  que  se  verificó  en  31  de  Julio  de  17S7,  coque  reconocieron 


por  si  y  á  nombre  de  los  demás  la  autoridad  y  dominio  del  Rey  de  Espada, 
conviniendo  en  otros  artículos  relativos  i  la  prohibición  de  trato  con  los 
ingleses  y  que  no  tuvieran  gente  armada  sino  con  hachas  y  machetes  para 
sus  rozas  ;  y  en  que  tampoco  tomaran  venganza  de  los  agravios  que  se  les 
hiciesen  por  alguno,  sino  que  ocurrríesen  con  sus  quejas  á  la  autoridad  del 
establecimiento, 

Asi  logró  el  Arzobispo  Virrey,  cuando  el  real  tesoro  estaba  exhausto, 
y  sin  más  fuerzas  que  el  regimiento  de  la  Princesa  y  1.1$  milicias  de  Pana* 
má  y  Cartagena,  establecer  algún  sistema  de  orden  con  regularidad  entre 
los  bárbaros  del  Darién,  cuya  reducción,  emprendida  con  tantos  recursos 
hacia  cien  años,  no  se  había  podido  conseguir.  No  creyendo,  sín  embargo, 
que  el  Darién  quedaría  establemente  sujeto  por  estos  medios,  sino  que  era 
preciso  echar  mano  del  sistema  de  colonización,  trató  de  traer  familias 
norte-americanas;  pero  hubo  de  suspenderse  la  ejecución  de  este  plan  por 
aguardar  á  que  se  disipasen  las  ñcbres  ocasionadas  por  los  desmontes  em- 
prendidos, que  tanto  estrago  habían  hecho  en  la  guarnición.  En  este  pie 
estaban  los  negocios  de  esa  parte  tan  interesante  de  la  Nueva  Granada, 
cuando  el  señor  Góngora  dejó  et  Virreinato.  Hs  probable  que  si  hubiera 
continuado  por  algunos  aAos  más,  siguiendo  luego  las  misiones  á  la  coloni- 
zación, la  religión  habría  completado  la  obra  social  y  civilizadora  de 
aquellos  bárbaros  que  con  tantas  riquezas  naturales  sólo  se  hablan  empleado 
en  asesinar,  á  instigación  de  los  ingleses  y  holandeses,  así  como  los  fran- 
ceses y  holandeses  habían  instigado  y  pervertido  á  los  caribes  en  el  Orí- 
ñoco.  • 


*  OÍfain<M  lo  qtw  K>br«  tñta  dice  un  rtcHtar  birn  impacto  de  loa  Iieeho*.  «  ¡T 
qtUM  podx&  ¿ecir  tos  excesos  borroados  oometidoi  en  tantos  aík»  por  nnm  7  otros  t  Leu 
&iacM«s  7  holAsducs  con  lo«r  oaríbfi  n«t«ioQ  &  un  r«nt>r»bl«  Obispo  fraoc^  qne,  wtt- 
mulitdodeun  apostólico  oelo,  lubta  mudo  do  U  Fisocta  &  Orinoco,  o»n  brerc  poatifloio, 
7  habla  jra  hecfao  una  poqaefia  poblacfóa  d*  )o«  indio*  arnmcoa.  Batraros  &  mnno  armada 
flB  Ik  x«dacof6n,  maUtoa  al  Obispo,  i  bu  criado  7  i  mncbos  indios:  profanaron  loa  mgn- 
do*  omameatoa,  el  dUíi,  pat«na,  im&ga&n  7  al  Santo  CmdSjo.  6«  lo  lloraron  todo,  ni 
ae  pudo  recobrar  otra  com  dcitpnús.  qno  alanos  roHqofas  7  el  Santo  Crlato.  Poco  dMpots 
entraron  «n  ana  r«dnocÍÚn  de  otion  indica  fundada  por  «I  Teoerable  padie  Fra7  ándi^ 
L6pe>,  digno  hijo  de  San  Pranoíico  de  Aa(*:  (]acinnroa  Ia.i  cawu:  raatnron  cuaatoi  ¡odio* 
podieron :  mortiriuron  7  quitaron  la  rida  con  tomentos  oraellsitnos  al  Fadn,  7  asado  í 
fnego  t(!Dto7de«pelUjiH3ocoiso  San  Bartolomé,  s*  lo  comieron  &  pedasoa  loa  earib»i>, 
porc[ae  do  lle;^  i  creer  qiu  la  bacbuidoJ  do  loi  earapeos  llegAra  &  tal  pasto.  Pero  al 


Las  misión»  de  Andaquíes  estaban  recomendadas  por  real  cédula  de 
1756  í  los  padres  franciscanos  de  Popayáii,  los  cuales  tenían  i  su  cargo  Iw 
del  Caquctá  y  Putiimayo.  Al  principio  adelantaron  poco  por  la  incons- 
tanca  de  los  indios,  que  les  abandonaban  las  poblaciones,  después  de  fun- 
dadas con  gran  trabajo,  llevándose  las  herramientas,  géneros  y  detnis 
didivas  con  que  procuraban  atraerlos,  y  corriendo  muchas  veces  peligro  la 
vida  de  los  misioneros  en  estas  retiradas. 

Impuesto  cl  Gobierno  de  tales  acontecimientos,  dio  convenientes  dis- 
posiciones para  fijar  la  inconstancia  de  los  indios  y  procurar  seguridad  i 
los  misioneros.  Una  de  ellas  fué  nombrnr  un  cabo  con  veinticuatro  solda- 
dos para  que  los  distribuyese  á  su  arbitrio  según  la  necesidad,  porque  de 
esta  manera  se  había  conseguido  la  estabilidad  de  cinco  pueblos  fundados 


•BÍ«tlftn  CttM  á  toles  ídbuIu».  S«  vetan  ta  nUs  ootkioaH  loe  «luopeoe  meioladoi  con  los 
carílM*,  hoobo*  b&rb«roi  eoLn  birbaroi;  aat»  v«e«a  Testidoa  á  Ut  fn&oen  7  ho1uid«wi ; 
otru,iUMrfb«;  y  otruB.  desnudos,  holaadesee  7  franawi  eotn  los  indio*,  pfotMlon 

OOB  HÍií<rtied«  colorado  7  con  plamu  rn  la  ctbeu Lo  peor  il«  todo  «a  qito,  pum 

«onMrTBT  k  los  Oftribea  en  sn  «mistad  7  comercio,  loa  ímbafan  bien  \a»  bolondetM  f  fran- 
ccMS  CB  aoB  aifiíimiiit  implas  7  Mcrfl»fr«a.  Leí  aprobaban  «1  tonar  muobaa  majoiM  j 
concabinaa  caastmoqniídatBa:  aplAndian  sos  fruteaohelas  7  borraotiArai:  Imkooqhjb* 
ban  qaa  no  M>  culdwan  da  lejM  ni  de  religión:  qa«  TÍríetft  eaáx  ano  &  na  libvrCad;  j 
eobra  toOo,  qa«  inintran  bi«n  loqtu  hadan,  porqtie  ai  &  penmactóiL  da  l04  mltíoavros 
Il«g*baa  &  flajetazao  &  loa  reres  do  Eapalla  7  i  U  Hbennla  ecpaHoU,  estaban  perdidoa:  / 
8sf,  qoa  sí  amaban  «a  propia  libertad  j  feltoidod,  do  habloa  Jamii  do  dir  oidoa  &  los  en- 
gaüoa  y  palabras  da  aqa&llos  qno  Tf  nlan  do  Orinooo  Tcatidoa  n«  lai^  7  con  oorooa  ca  la 
oaban,  para  hmccrlos  criítíaiica  y  vocalloa  del  Kcy  do  EspaOa.  En  suma,  procanban 
•quelloa  Fxtraojrro*,  como  liombr«3  que  eran  sin  fo  ni  religión,  infundir  en  los  caribes 
sa  odio  Implacable  contra  la  ío  csl¿lÍoa,  coa  mil  calamoiaa  ó  InToaclonni  propios  át  na 
Mplritu  ber£tíco;  y  oa  «focto,  de  tan  perrerEaa  mlximaa  bailaron  iníoctoa  cui  todas  las 
nacionw  do  aquella  porte  del  Orinoco  los  misioneroa  qns  en  cl  í5o  d«  I72tí  entraron  ¿ 
trabajoj  on  aquella  viflo. El  acHor  Felipa  T^  no  monoa  celoso  del  bien  do  la  reli- 
gión qna  del  bien  da  sub  viaallon,  atuparó  aquellns  pobre*  noción»!  americanas,  dI6 
■aUas  pTOTidoDcias  pan  atajar  tantea  des^rdenca.  Mandó  S.  M.  por  loa  a2o4  de  1730  da 
Gobernador  de  la  Oaayasa  i  don  Corlot  de  Suero  (abuelo  d«I  Oran  K&tiaoal  de  AjrMO- 
elio).  rállente  «oldado  j  boniadfsJmo  flamenco,  acabados  loa  guerr&i  de  princápto*  do 
Oft«  (iglo;  y  al  miwno  tiempo  mi«oneros.tpaTa  que  i  uda  y  otn  mano  as  precarleMn 
extnuijeraa  iDSOlcadaa  7  se  prorcjera  i  la  qaietad,  alivio  y  bien  CRpintuil  da  nqaeUaa 
aaoboea.  Toa6  al  inFlgnepulro  Manuel  Uomán,  bien  conocido  por  el  dcKcnbrimie&to 
da  Ib  mmn&iccción  del  rio  Orinoco  can  el  Maraügn,  la  «nerto  do  ir  &  sotríi  fi  8.  M.  & 
QridOOO;  7  A  la  Tefe  don  Carlos  do  Sucre  büda  la  Gaa;anl.ii 
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entre  las  márgenes  de  los  ríos  Fragua  y  Pescado,  donde  habitaban  innu- 
merables indios.  Estas  nuevas  redacciones  proporcionaron  á  los  misione- 
ros el  descubrimiento  de  un  paso  mucho  más  corto  que  los  antiguos  para 
sus  principales  misiones  en  el  Caqueiá  y  Putuinayo,  el  cual  era  por  el  pueblo 
de  San  Francisco  Javier  de  la  Ceja,  que  servía  de  escala  para  unas  y  otras. 
En  el  Puturaayo  y  el  CaquetA  tenían  los  misioneros  establecidas  de 
ocho  á  diez  poblaciones,  lo  que  da  una  Idea  bien  triste  del  progreso  de  la 
civilización  del  país  viendo  perdidos  esos  adelantos  al  c&bo  de  un  siglo, 
tiempo  en  que  debían  estar  ya  pobladas  todos  esos  inmensos  y  fértiles 
territorios  y  sus  naturales  haciendo  parte  dd  rebaño  de  Jesucristo  y  de  la 
sociedad  política. 

Los  misioneros  franciscanos  de  la  propa^mida  jide  hacían  grandes  es- 
fuerzos para  convertir  á  la  fe  IdS  inmensas  tribus  allí  esparcidas;  pero  nunca 
ha  dejado  de  haber  quienes  por  un  interés  particular  liigan  guerra  scrda 
á  los  misioneros.  En  tiemitos  anteriores  á  los  dn  que  vamos  hablando,  se 
quitó  á  los  religiosos  el  pucUu  üe  la  Ceja  para  dirselo  á  un  clérigo  á  quien 
pedían  con  empeño  los  indios;  mas  advirtiendo  luego  que  esto  no  era  mis 
que  una  intriga  de  sujetos  desafectos  i  los  regulares  para  estorbar  su  obra, 
seles  restituyó,  porque  esie  pueblo  era  paso  preciso  para  las  misiones 
del  Caquetáy  el  Putumayo,  una  vez  abandonados,  por  dilatados  y  esca- 
brosos, los  antiguos  caminos  de  Almagucr  y  Sucümbios.  El  de  Pasto  no  se 
habla  tenido  por  conveniente,  y  el  de  Sabandijera  quedaba  muy  extraviado 
después  de  que  por  reaj  cédula  de  17  de  Abril  de  1756  se  trasladó  el  cole- 
gio franciscano,  de  la  ciudad  de  Pasto  á  la  de  Popayín,  disposición  que  si 
bien  facilitaba  no  sólo  la  reducción  de  los  andaquíes,  y  por  tnedio  de  éstos 
U  de  los  habitantes  de  las  márgenes  del  Otcguesa,  Caque'.á  y  Macaya,  hacia, 
sin  embargo,  más  difícil  la  entrada  en  el  Putumayo,  cuyas  márgenes  esta- 
ban y  están  hasta  hoy  habitadas  por  innumerables  naciones  indígenas,  só- 
brelas cuales  iníorroando  al  Arzobispo  VNrrey  el  padre  comisario  de  tas  mi- 
siones, decía  se  podían  emplear  con  fruto  veinticinco  misioneros,  estable- 
ciendo otro  colegio  de  misiones  en  la  ciudad  de  Pasto,  pnr  cuanto  á  qut 
había  ocurrido  al  Presidente  uno  de  los  indios  principales  á  pedirle  mi- 
sioneros. 

El  doctor  Plaza,  qne  hace  á  los  jesuítas  Ins  elogios  que  justamente  se 
merecen  como  misioneros,  al  hablar  de  los  padres  franciscanos  misioneros 
de  los  andaquíes,  se  desvia  del  camino  de  la  justicia  y  los  maltrata  diciendo 


que  «la  indolencii  de  los  religiosos  del  conventa  de  Popayin,  malamente 
tituiado  de  propaganda  fid^,  había  sido  catisa  de  que  esas  reducciones  mar- 
charan con  una  lentitud  indecible.  »  Decimos  que  en  eito  es  injusto  el  his- 
toriador, porque  tonianilQ  toda  esta  parte  de  la  historia  de  la  relación  del 
Arzobispo  Virrey,  que  habla  de  los  franciscanos  en  términos  honroso»  y  sin 
atribuir  á  culpa  suya  los  pocos  adelantos  que  en  el  principio  se  hablan  con- 
seguido en  la  misión,  el  doctor  Plaza  atribuye  esto  á  su  indolencia,  hirién- 
dolos en  su  denonn'nación  con  malicioso  sarcasmo. 

Kelativantenie  i  las  vfas  de  comunicaciún,  el  Arzobispo  Virrey,  con 
más  tiempo,  habría  hecho  mejoras  de  mucha  importancia.  Ya  hemos  ha- 
blado de  la  comisión  científica  que  había  sido  encargada  del  reconocimiento 
de  los  caminos  desde  Santafd  hasta  los  ríos  Meta  y  Orinoco,  al  nundu  de 
don  Antonio  de  Latorre,  Capitán  de  infantería  de  los  reates  ejércitos.  Él 
presentó  al  Gobierno  en  17S3  una  memoria  de  sus  observaciones  en  U  ex. 
pedición  ya  ejecutada. 

También  se  trataba  de  poner  en  comunicación  los  ríos  de  San  Juan  y 
Atrato  del  Chocó.  Por  la  comisión  nombrada  i  este  efecto  se  informó  que 
el  río  de  San  Juan,  que  desagua  en  el  mar  de)  Sur,  y  el  Quito,  que  entra  en 
el  Atlántico,  sólo  están  divididos  por  un  istmo  cuya  parte  mis  estrecha  lia* 
man  Bocachica.  «Por  este  estrecho,  decfa  el  Arzobispo  Virrey  en  su  rela- 
ción, se  debe  hacer  la  comunicación,  y  efectivamente,  un  eclesiástico  con  cl 
fin  de  beneficiar  sus  minas  *  abrió  un  canal  de  comunicación  dando  pen- 
diente á  las  aguas  de  la  quebrada  Rapadura  y  hacÍ¿ndobs  entrar  en  el  rio 
de  San  Juan,  quedando  dicha  quebrada  con  esta  operación  dividida  en  dos 
brazos,  el  uno  que  tenía  par  su  naturaleza  que  incorporándose  con  la  que- 
brada de  San  Pablo  entra  en  el  rto  de  Quito,  y  dijo  desaguaba  en  el  Atrato, 
y  el  otro  la  canal  abierta  que  comunica  al  de  San  Juan.  Pero  se  ha  encon- 
trado el  defecto  de  no  poderse  aumentar  las  aguas  de  la  citada  canal  en  tér- 
minos que  se  baga  navegable  para  embarcaciones  regulares,  aunque  se  le 
incorporen  las  quebradas  de  Quiadorito.  Platinita  y  Quiado,  que  únicamente 
le  están  superiores:  Antonio  Pesca,  vecino  de  aquella  provincia  y  graa 
práctico  (porque  por  pura  práctica  se  ejecutan  allf  las  operaciones  hidráu- 


*  Ests  «elMiáatieo  «tA  «In  dada  dft  ftqtulla*  á  qolenu  «ludia  el  doctor  don  Basilio 
Tlorate  de  Oviedo,  cuando  deds,  habludo  d«  oiertH  lofuei  donde  hnlila  Indios  qu  de- 
•UtMUí  tenar  curM  /  no  loi  Bsoontraban:  d  i  Oh  qnA  UAtimni  Si  fnaraa  minanlM  de  «o, 
d  Ntancoi  <iue  nb  habUnuí  dado.»  Víaas  el  tomo  I.",  plCf .  4iü. 


licas),  es  de  parecer  que  tambicn  lo  son  las  tle  AguacUra,  el  Caliche  y  otros 
de  aquellas  íamedíaciones,  con  las  que  se  congregarfan  las  aguas  necesarias 
para  la  navegación  de  barcos  capaces  de  una  regular  carga,  y  el  mismo  se 
ofrecfa  á  ejecutarlo  en  un  año  con  el  auxilio  de  cien  peones.  » 

Este  trozo  de  la  relación  de  mando  del  Arzobispo  Virrey  hará  conocer 
la  importancia  que  el  daba  al  progreso  material  del  pats;  y  que  no  era  de 
esos  teóricos  que  coniponcn  las  vías  de  comunicación  en  el  papel,  cuando 
no  se  puede  andar  por  ellas.  *  Este  Virtey  fué,  sin  duda,  el  que  con  mis 
interés  6  inteligencia  trató  de  las  mejoras  del  Nuevo  Reino;  y  acabaremos 
de  confirmarlo  con  lo  que  hizo  por  la  educación  pública  y  cultivo  de  tas 
ciencias. 

Por  este  mismo  tiempo  se  gloriaba  Cartagena  de  tener  un  Prelada  de 
grandes  cualidades,  don  Fray  José  Díaz  de  la  Madrid,  religioso  franciscano 
natural  de  la  ciudad  de  Quito,  que   tomó  posesión   dul   Obispado  en  1778. 
(  Este  Obispo,  dice  un  escritor  de  Cartagena,  es  el  que  ha  dejado  más  re- 
cuerdos  de  su  piedad  cristiana.  Era  sabio,  modesto,  tenía  todas  las  virtudes 
de  un  pastor  solícito  por  la  salud  de  su  grey,  y  no  se  diferenciaba  de  los 
apóstoles  mis  que  en  los  vestidos  pontificales,  siendo  basta  eti  ellos  muy 
llano.  Visitó  sus  ovejas,  protegió  la  erección  de  algunas  parroquias  y  cele- 
bró sínodo  diocesano.   Consagró  la  iglesia  catedral;  la  adquirió  un  magnf* 
ñco  pulpito  de  mirmol;  la  enlosó  de  jaspes  y  le  hizo  varias  donaciones  de 
alhajas  de  valor,  entre  ellas  una  rica  y  hermosa  custodia  de  oro  y  piedras 
preciosas;  que  costó  muchos  railes  de  pesos.  Mantuvo  la  disciplina  eclesiás- 
tica con  toda  la  severidad  de  los  sagrados  cánones.  Pero  el  monumento  que 
ha  perpetuado  más  su  memoria  es  el  hospital  de  caridad  para  mujeres  po< 
bres,  titulado  Ohrapia,  que  reedificó  y  enriqueció  con  las  rentas  de  la  mi* 
tra,  agregándole  una  cuna  para  niflos  expósitos,  que  han  trasmitido  su  apela- 
tivo hasta  nuestros  días;  y   los  que  lo  llevan  lo  dilatarán  en  la  posteridad 
como  un  horaotuje  que  lleva  tras  desl  el  grato  recuerdo  del  pastor  cuida- 
doso. Como  una  prueba  de  distinción  se  conserva  su  retrato,  de  cuerpo  en- 
tero, eo  una  de  las  naves  de  la  iglesia  catedral,  á  la  entrada  áf  la  sacristía. 


*  A  pnpáeito  d«  »to.  BvdVtn  pubUckdocn  la(7dCi!íatuiturtlcoloebqiieel  Gobierno 
bao!»  Hibsr  al  pdblico  las  modidiu  ()ae  se  bnUoD  tomado  [laca  la  mejor»  de  loa  «ftinino* 
(poc  itipaeato  qae  tai  alior»  en  la  paCrÍa)¡  en  tiempo  UarÍMO  j  bftll¿ndoM  el  de  Bogot4 
ft  Ftmift  BU  pésimo  estado,  tle^onn  &  un  mal  poso  doa  amigoo,  y  perplejo  el  una  por  á¿n- 
d«  debto  metor  «I  «abiUcK  Ift  tlí  jo  el  otro:  •  tnh»  por  donde  I4  dio*  U  Oa<:tta.t 


Este  Prelado  fué  promovido  i  la  silla  de  Quito  á  los  catorce  aflosdc  servir 
la  de  Cartagena,  es  decir,  el  de  1793.»  * 

Et  sei^or  La  Madrid  contribuyó  por  »u  parte  á  la  mejora  de  la  reduc' 
ción  de  los  indios  de  Ayapel.  negocio  que  había  quedado  suspenso  desde 
que  dej¿  el  Virreinato  el  seflor  Góngora.  Ezpeleta  lo  continuó  auxiliado 
dct  scftor  La  Madrid;  pero  sin  ¿xito,  como  casi  siempre  sucedió  en  las  mi- 
siones de  la  costa  y  sus  adyacentes  (V.  en  el  Ap.  el  niirn.  33). 

La  cuestión  de  límites  con  el  Brasil  se  agictba  desde  el  Gobierno  de 
don   José  Solís.  Las  dos  coronas  de  España  y  Portugal  nombraron  cada 
una  sus  comisionados  para  pasar  á  los  lugares  disputados  £  verificarlos 
recíprocos  arreglos.  La  real  expedición  de  límites  por   parte  de  la   Corte 
espaflola  trajo  órdenes  amplias  para  que  el  Virrey  de  SantAÍé  la  asistiese 
con  los  fondos  que  necesitase;  pero  esto  fué  iofructooso,  pues  que  en  tiempo 
de!  Arzobispo  Virrey  todavía  la  cuestión  estaba    por  decidir.  El  Coman- 
dante Requena,  Jefe  de  la  expedición,  daba  parte  al  Gobierno  de  todas  sus 
operaciones,  y  se  le  mandaban  todos  los  auxilios,  mas  tampoco  se  adelan< 
ba  nada.  Hablando  sobre  este  asunto  el  Arzobispo  Virrey  decía  i  su  suco- 
sor  que  desde  U  paz  de  1 777  se  estaba  tratando  de  la  demarcación  de  limi- 
tes de  las  dofi  potencias  en  v\  río  Maratón;  pero  que  ¿  pesar  de  los  esfuer- 
zos ampleados  por  parte  de  los  agentes  españoles  para  que  los  de  la  Corte 
de  Lisbo»  evacuaran  las  diligencias  de  su  cargo  y  de  común  acuerdo,  con- 
forme i  los  tratados  y  real   orden  instructiva  de  6  de  Junio  de  1781,  en 
nada  más  hablan  pcnudo,  después  de  ocho  anos  de  hallarse  reunidas  las 
dos  comisiones  en  la  villa  de  Egas,  sino  en   oponer   obstáculos  y  preten- 
siones infundadas,  á  fin  de  ganar  tiempo  para  atraerse  á  los  indios  de  los 
ríos  Tanaro,  Tapora  y  Patumayo  que  debían  quedar  ilc  parte  de  la  Eapafia. 
Ademis,  los  portugueses  acababan  de  poner  embarazos  en  las  bocas  de  este 
último  río  para  estorbarnos,   suscitando  enemigos  y  guerra  á  los  indios  re- 
ducidos porEspafla,  lo  cual  tenían  representado  muchas  veces  loa  misione- 
ros, avisando  el  grande  tráfico  que  allí  se  bacía  de  zarzaparrilla,  quíoa, 
carey  y  otras  infinitas  producciones  de  aquellos  lugares,  al  mismo  tiempo 
que  suscitaban  embarazos  y  aun  abierta  persecución  que  dichos  indios  su- 
frían de  los  portugueses,  pues  estos  daban  títulos  y  autorizaban  hombres 


"  GtogniÍM  hüUríat,  «to.,  de  la  piOTÍncia  de  Cutaceua,  por  Jaui  Joe£  Kisto. 
AflodslSa». 
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perversos  y  aun  foragidos  de  las  mismas  provincias  del  Virreinato,  para 
aquellas  extracciones  y  demás  perversos  designios.  El  Arzobispo  Virrey 
decía:  «Yo  no  he  podido,  ni  mis  antecesores,  hacer  otra  cosa  que  apoyar 
sus  quejas  y  representaciones,  manifestando  el  notorio  abuso  que  hacen 
los  comisionados  portugueses,  y  el  mismo  Capitán  general  del  Gran  Para, 
de  nuestra  tolerancia,  con  gran  perjuicio  del  real  erario,  consumiéndose  en 
esta  expedición  gran  parte  de  los  productos  délas  cajas  de  Quito  ;  y  asi 
nada  convendría  más  que  V.  E.  manifestase  estos  graves  perjuicios,  á  fin 
de  que  la  Corte  obligase  á  la  de  Lisboa  á  concluir  esta  larguísima  ope- 
ración.» 

El  señor  Góngora  concluía  manifestando  ta  conveniencia  de  estable- 
cer en  aquel  territorio  una  gobernación  y  fundar  poblaciones  para  impe- 
dir el  tráfico  de  los  portugueses. 


CAPITULO  XXXIV. 


Interéa  dol  ATaobUpo  Vlrwf  pnr  Ia  ionruoitítjn  pública.— Arreglo  da  loa  colesrl«a.— El 
seOor  Q¿0][ora  pretende  qnllari  Io«  domlaicoaM  la  Uníverndwl  pan  «Etablaonlft 
piSblicA  con  ««toJios  («iieralM  y  dentlGtxw. — \TT«g\a  ile  Ia  Biblioteca  pdblica. — 
IntefÍA  del  ArubUpo  Vlrrcj  por  la  ednoadóa  do  U  oinu.— Primira  rUíta  del 
moiuHterio  de  U  EnBeSAaut,— ^^«ntoUr  <1«  en  faudidora,  y  aun  díxposioíooea  toeta- 
medtalea.— El  Obispo  auxÍIíkc  del  Mfior  Oúogúra.— Hoeipicto  do  pobm.— Ii»  Rx> 
pedición  botinioa  fundada  por  el  Azsobtspo  Vimf. — El  dootor  Mutí?,  director  de 
etla.^EI  doctor  Elc^  Volenzaela,  cora  do  Bno&runao^  segando  director.— StiitfB,^ 
Loa  díbajentcA.— DHCabrimientoe  7  CrahajM  oiontificos  del  ImtiCntqi— Enttuioetao 
dd  Arxobicpo  Vimy  por  ettoH  pn>^Teeo«.— Su  oorresixmdeQoía  con  1a  Cott«..— Tome 
)'>aU  el  lanjar  interés  en  el  «innu.— Lobono  de  loa  minos.— Vícno  la  Com]Ukñlade 
ralaeros  alcsuaee  pnteetantoe.— So  lee  tísrauliu  la  libertad  relixIoaL— El  aeBor 
Otrora  bace  venir  &  D'  EUtu/or. — ^Trobajoa  deotíBeos  de  este  roineraloffíato.— 
Terremolo  de  ITSá.— El  Arzobtiipo  Virrey  «ele  eos  reotw  do  noo  j  otro  corKO^  pan 
la  reporaoión  de  los  «lESoloa  pdbltcor.— Inocnilio  del  Palacio  riireiuiil.— El  ínf^ 
aiero  Domingo  E^iuiaqul.— DoaiciouHi  dd  soSor  Gdosora  &  favor  do  loe  Arsobifi- 
poa  7  de  1»  cofradía  del  SAirrflCHO,— El  pigmeo  &f*eluulo  J  m  cetario  m>d  eario- 
doa  al  Itef. 


EMOS  recorrido  desde  el  priiicipÍJi  hisU  el  fin  el  período  guber- 
nativo del  Arzobispo  Virrey  bajos  ciertos  aspectos,  yá  en  lo 
político  y  civil,  yA  en  lo  eclesiástico.  Ahora  vamos  á  verlo  bajo 
pnntos  de  vista  demasiado  inlcresantes.  Tales  son: 

La  educación  de  la  juventud; 

Las  letras,  y 

Lu  ciencias  propiamente  dichas. 


Indisputable  es  el  mérito  del  Arzobispo  Virrey  don  Antonio  Caba- 
llero y  Góngora,  sobre  el  de  toJos  tos  demás  jefes  que  antes  de  él  habijii^ 
tenido  el  mundo  político  del  Reino.  Hombre  de  ideas  elevadas,  de  gran 
talento  y  conocimientos  superiores,  comprendió  á  una  s>^U  mirada  todo 
cuanto  convenia  hacer,  crear  y  reformar,  asi  en  lo  eclesiástico  como  en  lo 
político  y  civil;  y  basta  sabtT  que  los  mismos  escritores  que  por  preven- 
ciones apasionadas  contra  tod')  lo  cspaAol  y  eclesiástico  han  tratado  de 
menguar  su  mérito,  no  han  podido  menos  de  confesar  que  á  el  debe  1i 
Nucs'a  Granada  el  planteamiento  délas  ciencias  y  las  medidas  más  sabias 
y  eficaces  para  el  desarrollo  y  progreso  de  los  intereses  materiales  det 
país, 

La  educación  de  la  juventud  fué  uno  de  los  objetos  que  más  ocuparon 
la  atención  de  este  sabio  magistrado.  Según  se  expresaba  en  la  relación  de 
mando  que  dejó  á  su  sucesor  en  el  Virreinato,  la  instrucción  qac  la  juven- 
tud  recibía  en  los  colegios  de  Santafé,  por  el  plan  de  estudios  que  en  éstos 
Tcgfa,  no  estaba  á  la  altura  que  correspondia;  era  inconveniente  y  defec* 
tuosa.  <Lo  principal,  decía,  y  que  ciertamente  sirve  de  fundamento  á  lo 
demás,  es  la  educación  de  la  juventud.» 

La  administración  de  la  rentas  de  los  colegios  corría  en  un  desarreglo 
cumpleto,  según  su  modo  de  ver;  y  con  el  fin  de  establecer  en  esto  un  buen 
sistema,  nombró  visitadores  que  examinasen  el  estado  en  que  ellas  se  halla- 
ban. Por  lo  pronto  se  hicieron  algunos  arreglos:  pero  conociendo  que  era 
negocio  de  consideración  conexionado  con  la  reforma  que  demandaba  el 
plan  de  estudios,  se  reservó  c\  Eocar  esta  materia  hasu  tomar  ciertas  medidas 
previas  c  indispensables  á  la  consecución  del  fm  que  se  dcsesba.  Intertanto, 
se  fundó  una  cátedra  de  matemáticas  en  el  Colegio  del  Rosario,  y  de  aqu! 
resultó  que,  por  una  laudable  cmjlación  de  los  estudiantes  de  San  Barto- 
lomé, el  catedrático  de  artes  de  este  colegio  se  comprometió  voluntaria- 
mente y  de  acuerdo  con  sus  discípulos  «L  abrir  un  curso  de  la  misma 
materia  en  su  colegio. 

Los  Virreyes  eran  Vice-patronos  reales  de  los  dos  colegios:  pero  el 
patronato  particular  del  segundo,  como  Seminario,  correspondía  á  los  Arzo- 
bispoG  .á  pesar  de  todo  lo  dicho  y  hecho  por  el  Fiscal  Moreno,  que  habla 
logrado  ganar  la  cuestión  en  sentido  contrario.  Mas  como  al  Seminario 
se  había  agreg.ido  la  fundación  de  becas  rcAtca,  era  esto  un  doble  carácter 
qiio  al  Kílor  Góngora  le  parecia  moy  inconveniente,  s«gúa  lo  tenia 


acreditado  la  experiencia,  «pues  no  siempre  h%bfan  conservado  la  mejor 
armonía,  y  algunas  veces  habii  llegjdo  la  discordia  i  térrainos  demasiado 
escandalosos.»  Opinaba  que  se  debía  hacer  una  separación  de  sus  rentas,  lo 
cu:i1  no  tenía  por  difíciU  siendo  muy  distintas  las  del  Seminario  y  !a>  del 
colegio  real.  Con  tal  medida  creía  facilitar  la  separación  material  de  los  dos 
colegios  en  locales  distintos,  de  lo  cual  ^e  prometía  importantes  ventajas, 
pues  que  fuera  de  evitarse  competencias  podría  organizarse  mejor  el  siste- 
ma de  educación  en  tos  jóvenes,  porque,  decía,  «deben  ser  muy  distintas  las 
ciencias  y  conocimintos  que  adquieran  los  que  aspiran  á  la  abogacía  y  car* 
gos  de  la  República,  de  los  que  deban  poseer  los  que  se  dedican  al  servicio 
de  la  Iglesia.» 

Estas  últimas  palabras  del  Arzobispo  Virrey  están  desmintiendo  «que* 
Ha  especie  tan  común  de  los  enemigos  de  los  prelados  y  magistrados  de 
aquel  tiempo,  sobre  que  no  trataban  de  otra  cosa  sino  de  dar  i,  la  juventud 
de  los  colegios  una  cdncaetin  monacal. 

En  nuestros  tiempos  st:  h]  cicído  que  loa  jóvenes  podían  estudiar  y 
aprender  á  la  vez  muchas  materias;  y  este  error  se  tu  tenido  por  un  efecto 
de  adelanto  en  ideas,  calificando  de  estúpidos  á  nuestros  mayores  por  no 
haber  dado  en  tan  bello  descubrimiento;  pero  es  preciso  que  nuestros  lecto- 
res sepan  que  si  esto  es  un  progreso,  este  progreso  fué  bieu  conocido  de 
nuestros  mayores,  como  también  fué  uno  de  los  defectos  que  encontró  el 
seAor  Góngora  en  tos  estudios.  Óigasele-  «lY  con  motivo  de  hallarse  juntas 
las  cátedras  de  teología  y  derecho,  se  ha  introducido  el  gravísimo  abuso  de 
estudiar  los  alumnos  á  un  mismo  tiempo  ambas  facultades,  y  sin  saber  nin- 
guna optan  grados  en  la  Universidad.» 

Otro  inconveniente  encontraba  para  el  progreso  de  tos  estudios,  y  era 
el  modo  como  se  hollaba  establecida  la  Universidad  en  poder  de  los  padres 
dominicanos.  Sobre  esto  informó  el  Arzobispo  Virrey  ásu  sucesor  de  una 
manera  bien  desfavorable  á  tos  padres;  y  esto  fue  lo  que  dió  materia  al 
doctor  Plaza  para  decir  que  el  seúor  Góngora  ano  estaba  bíen  avenido  con 
los  religiosos  de  U  tierra.»  Pero  de  lo  que  éste  decía  sobre  la  Universidad 
toniÍGiica,  no  puede  inferirse  una  consecuencia  general.  «Esta  se  halla,  decía, 
&  cargo  de  los  religiosos  de  Sant'j  Domingo,  pero  solamente  en  el  ciombre, 
porque  no  teniendo  más  cátedras  que  la  latinidad,  filosofía  peripatética  y 
teología  escolástica,  tas  mismas  materias  que  los  demás  religiosos,  y  aun  en 
mejor  pie,  se  ha  visto  el  Gobierna  en  la  precisión  de  habilitar  para  la  cola,* 


ci6n  de  grados  los  cursos  que  se  ganan  en  los  colegios  de  las  cátedras  parti- 
culares; y  en  ellos  se  han  fundado  declarando  compueslo  el  claustro  y 
cuerpo  de  la  Universidad,  del  pad  re  rector  y  los  catedráticos  de  ambos  cole- 
gios, y  que  los  exámenes  se  hagan  por  éstos,  teniendo  ct  voto  decisivo,  en 
caso  de  discordia,  el  decano  de  li  facultad.  De  modo  que,  á  excepción  del 
derecho  de  colar  los  grados  y  manejar  las  rentas,  no  se  han  dejado  otras 
facultades  á  los  reverendos  padres,  y  esto  con  la  dependencia  del  Gobierno, 
y  obligiindolos  d  dar  cuenta  al  director  de  estudios,  que  lo  es  el  Fiscal  civil, 
sobre  lo  que,  i  consecuencia  de  aiis  órdenes,  rae  ha  informado  última- 
mente nuestro  ministro,  el  despotismo  con  que  se  han  manejado  creyendo 
ser  arbitros  de  unoscaudr.!csde  que  son  roeros  administradores.  En  vista 
de  esto  no  parece  temerarin  creer  Ecr  ésta  la  verdadera  causa  del  ardor  con 
que  siempre  han  defendido  un  principio  que  por  lo  demás  sólo  sirve  de 
oprobio.» 

Mas  no  satisfecho  con  c5to  el  Arzobispo  Virrey,  intentó  la  creación  de 
estudios  generales  y  universidad  pública;  pero  este  pensamiento  no  pudo 
realizarle  p»r  falta  de  fundus,  y  la  junta  encargada  del  negocio  tuvo  que 
limitarse  4Í  arreglo  referido,  que  era  casi  insuficiente  para  remediar  el  mal. 
Ko  desalentó  esto  at  seilor  Góngora,  quien  después  de  mcJítar  un  poco  mis 
sobre  la  naturaleza  del  arreglo,  y  animado  con  los  buenos  resultados  de  las 
cátedras  de  matemáticas  de  los  dos  colegios,  trajo  de  nuevo  ¿  examen  el 
punco  de  fondos,  que  era  la  piedra  de  tropiezo,  y  entonces  el  Fiscal,  que  lo 
era  el  doctor  Andino,  con  atención  i  lo  mandado  en  real  cédula  de  l8  de 
Abril  de  1778  propuso  varios  arbitríosque,  junto  con  otros  excogitados  por 
el  señor  Góngora,  ofrecieron  un  fondo  de  13.132  pesos  de  renta  anual  para 
la  competente  dotación  de  cátedras.  Vencida  esta  dificultad  se  fundó  un  plan 
de  estudios  por  el  cual  se  ertgfa  universidad  publica  con  extinción  de  ta 
tomística.  Sobre  cita  parte  es  preciso  trascribir  las  palabras  del  Arzo- 
bispo Virrey  en  su  relación  de  mando,  para  que  se  vea  una  vez  más  cuánto 
se  interesaba  por  la  ilustración  y  progreso  del  país;  y  para  que  se  acabe  de 
ver  con  cuánta  prevención  é  injusticia  se  ha  tratado  de  oscurecer  el  mérito 
de  este  benéfico  magisitado,  quizá  por  haber  reunido  ct  carácter  eclesiástico 
al  civil. 

«Todo  el  objeto  del  plan  se  dirigió  á  sostiiuír  las  útiles  ciencias  en 
lugar  de  las  meramente  especulativas  en  que  hasta  ahora  lastimosamente 
se  ha  perdido  el  tiempo,  porque  un  Reino  lleno  de  producciones  que  debe 


utilizar:  de  montes  que  allanar:  de  caminos  que  Abrir:  de  pantanos  y  mi- 
na&que  secar:  de  agu^i  que  dirigir:  de  n-.etiles  que  depurar,  cieriaiiieate 
que  necesita  más  de  sujetos  que  sepan  conocer  y  observar  U  nacurateza  y 
manejar  el  cálcub,  el  compi»  y  la  regla,  que  de  quienes  entiendan  y  crean 
el  ente  de  razón;  la  primera  materia  y  la  furnia  sustancial.» 

Aquí  se  podU  preguntar  si  alguno  de  los  tn:igistr3dos  modernos  se  ht* 
bla  podido  explicar  meJL>r  en  U  aiatena,  para  pasar  por  hombre  ilustrado  y 
de  progreso,  V  sincmbargo,  el  que  as(  hiibUba  era  vn  Virrey  cspaAol  y 
Arzobispo;  es  decir,  uno  de  aquellos  magistrados  á  quienes  se  ha  atribuido 
ignorancia  é  interés  en  mantener  el  oscuraníisfoo  en  la  Culoiiia.  Pero  oiga- 
mosto  un  poco  mis: 

«Bajo  este  pie  propuse  i  la  Corte  la  creación  de  la  Universidad  pú- 
blica de  Santafó,  y  tal  wz,  la  gravciad  du  la  materia  ha  dilatado  la  resolu- 
ción; pero  según  las  noticia»  cxtrajudiciatcs,  se  trabaja  en  un  plan  metó- 
dico de  estudios  pan  la  instrucción  de  la  juventud  americana.  Pero  no 
sicndu  unos  mismos  los  recursos  de  las  provincias  para  la  dotación  de  cá- 
tedras, siempre  habría  dificultad  en  el  númeru  de  ellas;  y  cuanto  á  este 
Reino,  convendría  no  se  excusasen  las  de  botlnica,  química  y  metalurgia, 
necesarias  al  reino  de  tos  metales  y  preciosidades  de  la  naturaleza  vegetal.» 
{V.  en  el  Ap.  el  núm.  34). 

La  Biblioteca  pública  se  había  fundado  en  ttcmpodcl  Virrey  Guirior, 
pero  sin  acuerdo  del  Rey:  co&a  en  que  puso  reparo  el  Fiscal  don  Estanislao 
Andino,  con  motivo  de  un  expediente  que  le  pasaron,  en  que  el  escribano 
Pedro  Joaquín  Maldonado  cobraba  de  los  o6ciaIes  reales  los  derechos  que  se 
le  adeudaban  por  variis  escrituras,  autorizadas  por  ¿1,  de  reconocimientos 
de  temporalidades;  una  de  ellas,  la  de  5,701  pesos,  sobre  la  hacienda  de 
Chamicera,  á  favor  de  la  Biblioteca.  El  Fiscal  dijo  que  aquel  negocio  no 
podía  subsistir  sin  la  aprobación  del  Rey.  &  quien  se  debía  ocurrir  pidién- 
dosela, sin  revocar  lo  hecho.  El  negocio  fu¿  remitido  i,  la  Corte  por  el  seúor 
Góngúra,  con  un  infirme  en  que  manifestaba  U  necesidad  y  utili  lad  de  la 
Biblioteca  para  el  adelanto  de  loj  estudiantes  y  cultivo  de  U  literatura. 
En  respuesta  vino  una  real  urden  fechada  en  Aranjuez  á  ib  de  Abril  de 
1778,  en  que  se  aprobaba  la  erección  déla  BiUioLeca  pública  y  la  aplicación 
del  principal  de  1,701  pesos,  sin  que  sirviese  de  ejemplar  esta  aprobación 
para  hacer  otra  aplicación  de  cantidad  alguna  de  temporalidades,  por  ha- 
llarse el  ramo  exhausto  á  consecuencia  de  las  grandes  cantidades  que  k 


impendfan  en  Ins  pensiones  alimenticias  y  demás  gastos  de  suadmínu- 
(ración. 

También  tniró  con  grande  interés  este  magistrado  la  educación  de  las 
niñas.  Aplicó  su  atención  al  íomento  del  colegio  lecién  fundado  de  la  En- 
señanza. En  el  mes  de  Marzo  de  J  78^  dispuso  que,  estando  ya  establecido 
el  colegio  conforme  i  la  voluntad  de  la  fundadora,  la  prelada  admitiese  en 
clase  de  colegialas  internas  aquellas  niñas  cuyos  padres  6  tutores  lo  soli- 
citasen, pagando  una  pensión  de  cien  pesos  anuales  por  trimestres.  Las 
externas,  qu<,  diariamente  debían  concurrir  i  h  cscuek,  debían  ser  ense- 
ñadas gratis;  y  manduque  se  diese  principio  á  las  larcas  del  colegio  y 
escuda  desde  el  33  de  Abril.  A  poco  tiempo  la  superinra  del  monasterio 
informó  al  Arzobispo  Virrey  de  los  buenos  resultados  que  iba  teniendo 
el  establecimiento,  manifestándole  la  necesidad  de  aumentar  el  nú* 
mero  de  rcV'^iosas,  por  no  ser  suficientes  las  que  había  para  el  dcsem- 
pcrto  del  rí.lcgio  de  internas  y  externas.  Inmediatamente  ocurrió  el  Arzo- 
bispo Virrey  á  la  Corte  .lolicitando  el  real  permiso  para  aumentar  con  dlex 
Jas  religiosas. 

En  tySi;  se  hallaba  en  Cartagena,  y  desde  Turbaco  ofició  en  el  mes  de 
Agosto  al  doctor  don  Miguel  Masúsiegui,  Provisor  del  Arzobispado,  para 
que  en  sus  manos  hiciesen  la  profesión  la  supenora  y  dcmils  novicias  del 
nuevo  monasícrio,  cuyo  tiempo  de  noviciado  est-iba  ya  ciimplido.  Esta 
supcriora  era  doAa  alaría  Magdalena  Caícvdo,  sobrina  de  la  fundadora 
(V.  en  cl  APósnicr  el  niim.  15). 

En  el  mes  de  Septiembre  te  hizo  la  primera  visita  del  monastario  por 
su  capellán  el  doctor  don  Fernando  Caicedo  y  Flotes,  en  conformidad  de 
lo  dispuesto  por  su  lía  la  fundadora.  Ésta  había  muuito  el  2  de  Octubre  de 
1779,  á  los  68  do  edad  y  á  los  nueve  de  estar  trabajando  en  la  fábrica  del 
convento;  siendo  c!U  misma  la  que  entendía  en  todos  los  contratos  y  tra- 
bajos. En  su  t»t:imento  dejó  dispuesto  que  «1  Arzcbispo  solicitase  del  Rey 
licencia  para  aumentar  el  número  de  monjas  sobre  el  de  diez  de  su  funda- 
ción, y  que  se  instituyen  capellán  prefiriendo  á  los  de  la  familia,  con  decla- 
ración de  que  el  que  hubiera  de  obtener  dicho  empico  hubiese  de  estar 
antes  ordenado,  puM  debía  ser  f«or'iyí«ííf«f//ii«,  y  para  su  congrua  sus- 
tentación se  le  asignaron  doscientos  pesos  del  producto  de  la  mina  del 
Zitará,  cuyo  valor  en  aquel  tiempo  era  de  cuarenta  rail  pesos.  Sobre  csle 
capiUi  dejó  cargados  otros  leeadoi  píos  á,  favor  del  culto  en  la  iglesia  del 


monasterio.  Nombró  por  patronos  i  los  Arzobispos. 

El  Arzíbispíi  Virrey  tuvo  por  auxiliar  pti  el  gobierno  ccIesíAsiico  al 
Obispo  de  Caristo,  doctor  don  Joíé  Carrión  y  Marfil,  d  cual  estuvo  de  go- 
bernador del  Araobispado  en  178&,  con  renta  de  3,000  ptsos  que  le  asignó 
de  la  suya  el  scrtor  Góngora. 

Otro  objeto  que  ocupó  la  atención  del  Arzobispo  Virrey  fui  el  Hospicia 
de  pobres  y  niAos  expósitos.  Sus  e&caces  providencias  sobre  este  establecí- 
miento  de  caridad  y  beneficencia  pública  hicieron  subirlas  rentas  de  fondo 
á  ta  cantidad  de  sesenta  mil  pesos.  Las  obrasdeeste  Prelada  y  jefe  del  Go- 
bierno acreditaron  i^uc  no  era  sólo  de  palabra  el  interés  que  rastraba  por 
el  pafs.  Hav  un  hecho  inmortal  en  la  administración  del  señor  Góngoia, 
que  baitará  para  señalarla  como  la  más  feliz  y  filosóñca  que  haya  visto  e^te 
pafs.  Hablamos  del  instituto  de  ciencias  naturales  conocido  bajo  el  nombre 
de  ExptdicióJi  botíinica,  t-niprcsa  que  realizó  con  gloria  y  que  llevó  el  nom- 
bre de  los  granadinos  al  gabinete  de  los  sabios.  Este  establecimiento  es  la 
aureola  del  Arz'ibispo  Virrey  (V.  en  el  ApíxniCR  el  oúm.  34). 

Concebido  el  proyecto  y  propuesto  á  la  Corte  por  este  magistrado,  fué 
aprobado  por  real  cédula  de  i."  de  Noviembre  de  (783  bajo  aquel  nombre, 
y  al  doctor  José  Celestino  Mutis  se  le  nombró  director,  botánico  y  astróno- 
mo del  Rey.  V.\  doctor  Mutis,  sacerdote,  sabio  astrónomo  y  naturalista  que 
había  venido  al  Nuevo  Reino  con  el  modesto  lltulo  de  ni¿dico  del  Virrey 
j£crda,  se  ocupaba  hacia  veinte  aAos  en  trabajos  botánicos  recorriéndolas 
provincias  del  Virreinato.  Sus  descubrimientos  hablan  colocado  su  nombre 
en  el  catálogo  de  los  sabios  de  Europa.  El  In^tituto  en  su  base  eaiaba  com- 
puesto de  un  director,  un  segundo  y  un  dibújame,  El  doctor  Eloy  Valen- 
zuela,  cura  de  Oucaramang:),  hombre  de  talento  y  de  muchos  conocimientos 
en  historia  natural,  fué  nombrado  segundo  director. 

Establecióse  el  centro  del  Instituto  en  la  Capital  del  Reino,  en  un  edi- 
ficio espacioso,  con  gran  solar  para  el  jardín  botánico-  Allí  mismo  tenía  su 
habiíaciór.  el  sabio  Mutis,  c<m  los  pintores  de  Quilo  y  otros  de  Esparta: 
uno  de  ¿stos  había  practicado  el  arte  con  don  Antonio  Rafael  Mcngs,  pin- 
tor del  Rey.  A  éstos  se  agregó  luégn  un  muchacho  que  el  ductor  Mutis 
trajo  de  la  Villa  de  Guaduas.  Estando  en  aquel  lugar,  en  una  de  sus  corre- 
rías, lo  vio  que  traveseaba  en  dibujar  flores  sin  que  nadie  le  hubiese  enie- 
Aado.  Le  conoció  Mutis  el  genio,  lo  pidió  á  sus  pidrcs,  y  ellos  se  lo  entre- 
garon con  mucho  gusto  para  que  aprendiese  i  dibujar  con  los  pintores  de  U 


botánica.  Apenas  se  víó  el  joven  en  Us  salas  del  dibujo,  entre  los  elementos 
de  la  pintura  y  eii  cl  centro  del  jardín  boiáníco,  se  olvidó  de  que  tenia  fa- 
milia en  Guaduas;  se  olvidó  de  que  era  muchacho,  no  pensando  más  que 
en  el  dibujo  y  en  salir  el  domingo  á  Ins  campos  inmediatos  A  recoger  flores 
y  planta», deque  venía  cargado  i  la  bo/dm'ca,  muchas  veces  por  la  noche, 
sin  haber  comido  en  todo  el  día.  Eslc  muchacho  se  llamaba  Francisco 
Javier  Matiz,  cuyo  nombre  consignó  con  honor  en  una  de  sus  obras  el  sabio 
Humboldt- 

Los  trabajos  cíentfScos  de  este  instituto  se  desarrollaban  de  día  en  día 
bajo  la  protección  del  Gobierno,  que  no  omitía  medio  para  fomentarlos. 
¡Qué  conquistas  Iss  que  hadan  sobre  nuestra  virgen  naturaleza  esos  apóft' 
toles  de  la  ciencia!  Con  razón  decía  tr&sportida  de  entusiasmo,  i  vista  de 
tales  progreso!,  cl  Arzobispo  Virrey  en  su  relación  de  mando:  «Los  efectos 
han  sido  corrc-^pondienies  d  las  esperanzas,  ¡lorque  se  han  hecho  copiosüí- 
mas  remesas  Je  prcciosidadc*  con  que  este  Reino  ha  concurrido  i  enri- 
quecer el  [^jbinete  de  historia  naturj.  Se  han  descubierto  y  arreglado  el 
beneficio  de  machos  aceites,  gomas,  resinas,  betunes,  maderas  preciosas  y 
mármoles.  De  todo  he  remitido  muestras  á  la  Corte.*  Se  ha  conseguido 
ver  nacidos  y  casi  logrados  once  árboles  de  canela  de  Mariquita  y  de  las 
8«milla8  silvestres  de  Andaquíes,  para  corregir  con  cl  cultivo  la  demasiada 
rigidez  y  babosídad  que  únicamente  impide  su  uso  general;  y  si  llega  á  con- 
t^uirsc  [que  gloria!  ¡cuánta  utilidad!  Y  también  ha  dirigido  Mutis  la  ex- 
ploración de  las  montañas  setentrionales  del  Reino,  en  donde  se  hallan  de 
las  tres  especies  de  quinas,  roja,  blanca  y  amarilla,  tan  selecta  como  la  de 
Cuenca,  según  resulta  del  análisis  químico  que  de  ella  se  hizo  en  la 
Corte.» 

El  t¿  de  Bogotá  era  otro  de  los  descubrimientos  á  que  daba  grande  im- 
portancia el  Arzobispo  Virrey.  De  este  precioso  hallazgo  le  d¡ó  parte  el 
doctor  Mutis  en  1 786,  con  las  muestras  de  la  planta  que  se  remitieron  á  la 
Corte  para  su  reconocimiento,  que  fué  verificado  por  los  botánicos  de  Madrid, 
y  con  tal  motivo  el  ministro,  Marqtiés  de  Sonora,  con  fecha  en  San  Ildefon- 
so á  a  de  Octubre  de  aquel  ano,  envió  una  real  orden  ai  que  se  decía  haber 


*  En  1a  relación  de  maado  cl  ttÍLt  Góopirs  dta  mbn  esto  diez  y  Doera  efldo*. 
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correspondido  c\  ínrorme  dado  sobre  esta  pfnnU  por  el  primer  catedrático 
del  real  jardín  boiánico  con  las  observaciones  hechas  por  el  doctor  Mutis,  y 
se  previno  al  Arzobispo  Virrey  liiciese  cuantas  remesas  de /^r  de  Bogotá 
fuese  posible  (V.  en  el  Ap.  el  núm.  37). 

De  otros  muchos  productos  naturales  se  enviaron  muestras  á  la  Corle 
para  su  reconocimiento  y  aplicación,  cou  el  fin  do  hacer  de  ellos  otros 
untos  artículos  de  comercio  en  beneficio  del  pats.  Desde  Turbaco  escribía 
el  sertor  Góngora  al  doctor  Mutis  encargándole  hiciese  una  colección  de 
muestras  de  maderas  preciosas  para  remitir  i  la  Corte,  conforme  á  una  real 
orden  comunicada  por  el  Marqués  de  Sonora. 

Mutis  había  emprendido  una  grande  obra,  que  sí  no  se  hubiera  malo- 
Grado  habría  hecho  época  en  los  anales  de  la  ciencia  y  su  nombre  se  habría 
inmortalizado  doblemente.  Esta  obra  era  ¿<t  Fhrn  de  Bogotd,  en  la  que  el 
sabio  autor  iba  á  dar  á  conocer  las  riquezas  naturales  de  nuestro  país.  Ade- 
lante nos  ocuparemos  con  má*  extensión  en  lo  tocante  á  tos  trabajos  cien- 
tífico» de  este  distinguido  sacerdote  y  i  las  honms  que  le  tributaron  por 
ellos  los  sabios  de  Europa. 

Ei  indisputable  al  señor  Góngora  el  mérito  y  la  gloria  de  haber  fun- 
dado  el  templo  de  la  ciencia  en  Nueva  Granada  ¿  impulsado  su  desarrollo 
en  todas  direcciones,  y  este  país  debe  recordar  con  gratitud  que  á  dos  ecle- 
siálicos,  Góngora  y  Mutis,  es  deudor  de  ese  gran  paso  dado  en  la  vía  de 
la  alta  civilización  de  las  naciones.  Es  deplorable  que  quien  como  el  doctor 
Plaza  ha  escrito  la  historia  de  la  Nueva  Granada,  haya  querido  defraudar 
al  Arzobispo  Virrey  de  tan  merecida  gloria,  asentando  lo  siguiente  al 
hablar  del  movimicnio  cientflíco  de  aquella  ¿poca: 

«Algunas  de  las  buenas  semillas  sembradas  por  Guirior,  Hzpeleta  y 
Mendlnuela  fructificaron  copiosamente,  porque  la  tierra  no  necesitaba  sino 
de  pequeños  abonos  para  colmar  ios  deseos  del  sembrador,!  &c. 

¿Qué  parte  tuvo  Gutrior  en  la  formación  de  la  Expedición  botinica? 
Ninguna;  porque  el  autor  de  esle  proyecto  y  el  que  consiguió  su  aproba- 
ción de  la  Corte  íu¿  el  %ci\or  Góngora,  cuyo  nombre  omite  aquí  el  doctor 
Pía»  con  ofensa  de  la  justicia  y  de  la  verdad  histórica,  por  mera  antipatía. 
En  el  país  se  hallaba  Mutis  desde  tiempo  del  Virrey  ZerJa,  consagrado  al 
estudio  de  la  naturaleza,  y  el  Virrey  Guírior  no  se  acordó  de  él,  ni  stt  su- 
cesor tampoco,  hasta  que  el  scíior  Góngora  sacó  de  la  oscuridad  este  tesoro 
cscoDdido  p&ra  colocarlo  en  <1  teatro  qae  lo  correspondía.  Ezpeteta  y  Mea- 


dinueta  no  hicieron  más  qu«  seguir  protegiendo  la  obra  fundada  por 
Góngori. 

Et  laboreo  de  Us  minas,  fuente  principal  de  la  riqueza  de  la  Nueva 
Granada,  fué  otro  de  los  grandes  objetos  de  este  Magistrado.  Desde  tiem- 
po de  Zcrtla  se  habla  propuesto  á  la  Corle  el  proyecto  de  traer  minero» 
alemanes  para  la  c:(plotacion  de  las  minas  de  plata  de  Mariquita,  lo  que' 
se  aprobó  por  real  cédula  de  3  de  Agosto  de  1783,  en  la  que  se  disponía 
viniese  una  compaftta  de  ellos,  y  que  como  á  protestantes  que  eran  se  les 
garantizaba  su  libertad  religiosa;  circunstancia  que  modiñca  mucho  la 
idea  que  algunos  han  tenido  del  Gobierno  español  de  aquel  tiempo,  mirin* 
dolo  como  el  tipo  de  la  intolerancia.  Cuando  esta  real  cédula  vino,  ya 
estaba  gobernando  el  Virreinato  el  scrtorCóiigora,  y  él  fué  quien  comunicó 
la  real  orden  al  Gobernador  de  Cartagena,  expresando  que  cuando  llegasen 
los  mineros  alemanes  no  se  les  registrasen  sus  cargas  ni  se  les  impidiese 
inircducir  sus  libros  y  papeles  consiguientes  á  su  creencia  religiosa  (V.  en 
el  Ap.  el  número  38).  • 

Después  de  esto  fué  cuando  el  Arzobispo  Virrey  tuvo  que  Iwjar  á  Carta- 
gena í  entender  en  el  negocio  de  colonización  del  Darién  con  norte-ame- 
ricanos,  como  lo  tend  proyectado,  y  á  esta  sazón  llegó  la  compañía 
alemana  i  aquella  plaza.  Pero  el  scrtor  Góitgora  consideraba  injuriólo 
i  los  nacionales  que  se  echase  mano  de  tos  extranjeros  para  trabajos  seme- 
jantes, pudiéndose  conseguir  mineralogistas  nacionales  &  quienes  encar* 
gar,  no  sólo  U  dirección  de  las  minas,  sino' también  el  que  dirigiesen  una 
escuela  de  metalurgia,  para  obtener  con  el  tiempo  hijos  del  país  que 
desempeñasen  los  trabajos  sin  necesidad  de  echar  mano  de  los  europeos, 

€  Es  un  oprobio,  decía,  el  que  estos  extranjeros  viniesen  á  nuestros 
países  á.  mostrarnos  los  tesoros  de  la  naturaleza ;  oprobio  que  tanto  nos 
han  echado  en  cara  y  que  creí  deber  concurrir  &  desagraviar  en  esta  parte 
á  la  Nación.» 

Para  ello  ocurrió  4  la  Corte  con  un  informe  sobre  las  causa»  de  la 
decadencia  dc  las  minas,  indicando  los  remedios  generales  para  su  fomento 
y  fijando  su  atención  primeramente  en  las  de  plata  de  Mariquita,  cuya  ex- 
plotación se  tubia  ya  abandonado.  £n  el  informe  trataba  sobre  Jos  diversos 
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procctlímicntos  para  extraer  el  metal,  yá  por  medio  de  fundición,  yá  por 
amalgamación.  En  esc  ínfoime  piJió  á  la  Corte  que  se  mandasen  dos  pro- 
fesores de  mineralogía  instruidos  en  los  m0toilo3  de  fundición,  tegua 
60  practicaba  en  las  minas  de  Succia  y  Alemania,  ofreciendo  costearlos  de 
su  renta  para  que  fundasen  escuelas  y  ensebasen  la  ciencia  y  el  arte  d<  la 
minería.  Ivntoncci  fué  cuando  el  Rey,  no  sólo  aprobó  el  proyecto,  sino  que 
por  real  orden  de  31  de  Diciembre  de  17S3  mandó  que  de  la  real  hacienda 
se  costeare  «supcrabundantemcnte»  ul  mineralogista  don  Josú  D'EIhuyar, 
hermano  del  afamado  dunFau5tu,dírcctúrdcl3s  minas  de  Méjico.  D'Elhuyar 
fué  mandado  á  A)etTunia,  antes  de  venir  á  la  Xueva  Granada,  para  que 
practicase  los  mejores  métodos  que  se  hubJesen  descubierto.  £a  la  Biblio- 
itca  nacional,  co/etxióu  de  Pineda,  se  encuentran  los  documentos  autógrafos 
sobre  los  trabajos  de  este  hibil  profesor  y  sus  corapafteros  en  las  rainas  de 
San tana. 

El  Arzobispo  Virrey  había  establecido  una  serie  de  comunicaciones 
con  la  Corte  sobre  este  asunto,  y  la  Corte  correspondía  inmedíatamento  á 
todas  sus  indicaciones,  y  á  consecuencia  de  ellas,  no  sólo  fué  nombrado 
D'Eihuyar.  sino  que  se  aniicipó  á  mandar  las  instrucciones  del  nuevo  mé- 
todo üe  amalgamación  descubierto  por  ct  barón  Bron,  y  se  mandó  por  real 
orden  suspender  las  operaciones  y  que  se  fuesen  construyendo  las  o6cÍnas 
necesarias  entre  tanto  que  venían  las  máquinas.  El  nuevo  método,  según 
decía  el  señor  Góngora,  consistía  en  pulverizar  el  mineral  por  medio  de  la 
rastra  hasta  hacerlo  impalpable,  para  que  tocándolo  el  azogue  per  mil 
puntos,  no  se  cscafiase  de  su  acción  partícula  alguna  del  meta).  De  aquí 
resultaba,  según  informe  de  D^EIhuyar,  haber  observado  en  sus  ensayos 
que  se  saca  al  metal  toda  su  ley,  que  se  extrae  todo,  siendo  asf  que  por  el 
stsicina  antiguóse  quedaba  una  tercera  parte  entre  el  material:  queso 
ahorraban  tres  cuartas  partes  del  azogue,  por  lo  menos:  que  gaseándose 
antiguamente  diez  días,  y  :\uu  más,  en  una  operación,  por  el  nuevo  sistema 
se  hacía  en  cuatro  horas;  y  así  se  podía  repetir  dos  veces  al  día.  loqueáraxón 
de  35  quintales  cada  vez,  dejaba  beneficiados  50  por  día  en  las  operaciones 
por  mayor.  También  informaba  D'Eihuyar  estarse  concluyendo  las  oficinas 
y  demás  cosas  necesarias  para  emprender  las  operaciones  en  grande,  paralo 
cual  se  hallaban  ya  60  quintiles  de  material  preparado;  y  calculaba  podrían 
obtenerse  de  esta  cantidad  4.000  marcos  de  plata. 

Sincmbargo,  cxíslU  una  di&cultad  para  csln  grandes  operaciones,  y 
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era  U  del  azogue,  demento  principal  de  clUs.  que  traído  de  Espaíla  6  del 
Perú  era  costosísimo.  El  stñor  Góngora  sabía  que  en  el  Quindio  se  habían 
hallado  muestra»  de  sinabrio  en  tiempos  antiguos  *,  y  corai»ionó  al  doctor 
Mutis  para  el  reconocimiento  de  aquellas  monlañas. 

Las  minas  de  esmeraldas  de  Muzo  se  habían  abandonado  porque  loa 
coitos,  según  lo  maniftstaba  la  experiencia,  eran  ma^'ores  que  los  pro- 
ductos; mas  no  consistía  esto  en  la  poca  riqueza  de  las  minas,  sino  en  que 
no  se  había  sabido  establecer  los  trabajos  de  U  manera  conveniente. 

En  Loja  se  trabajaba  sobre  una  veta  de  plata  ^que,  según  los  ensayos, 
había  dado  buenos  reinUados;  y  las  de  oro  de  Zarama  se  explotaban  con 
empeAo,  cuando  «I  derrumbe  de  un  cerro,  ocurrido  el  3  de  Agosto,  causó 
grandes  estragos,  quedando  bajo  la  tierra  cuarenta  y  cinco  personas  y  arrui- 
nadas las  estancias  inmediatas  con  una  especie  de  erupción  volcánica  arro* 
jada  del  centro  del  cerro  derrumbado.  Esta  catástrofe  fu¿  seguramente 
producida  por  la  misma  cansa  que  produjo  el  temblor  de  tierra  del  12  del 
mes  anterior,  que  tintos  danos  causó  en  varias  poblaciones,  principalmente 
en  Santafé,  y  de  que  se  dio  noticia  en  tres  boletines  impresos  con  el  título 
de  oAv'iío  del  terremoto,  &c.u 

£1  12  de  Julio  de  1785,  i  los  tres  cuartos  para  las  ocho  de  la  mañana, 
aconteció  el  terremoto,  calculándose  su  iluracíón  en  dos  minutos,  con  ua 
movimiento  de  oscilación  de  Sur  á  N'ortc,  al  principio,  y  1u¿go  de  trepida* 
ción  aun  más  fuerte.  Grandes  fueron  los  daAos  causados  en  los  cdiñcios, 
prÍDcipalmeiitccn  el  del  convento  ¿  iglesia  de  Santo  Domingo.  Varias  de 
las  personas  que  habían  ido  i  mifa  quedaron  sepultadas  bjjo  las  ruinas  del 
templo,  del  cual  no  quedó  en  pie  más  que  una  nave.  Del  convento  se  arrui- 
nó gran  parte  del  claustro  en  el  segundo  patio.  De  tas  personas  que  se  saca- 
ron prontamente  de  entre  los  escombros  sólo  se  salvaron  tres,  una  mujer 
y  dos  hombres,  que  quedaron  bajo  el  hueco  de  un  confesionario.  Murieron 
también  una  mujer  y  un  hombre,  sobre  quienes  cayó  un  capitel  del  campa- 
nario de  la  Capilla  del  Sagrario  á  tiempo  qoe  pasaban,  y  escapó  de  haber 
corrido  la  misma  suerte  el  Oidor  Mesia  Caiccdo  que  iba  nn  poco  más  ade- 
lante de  ellos.  La  Catedral  sufrió  bastantes  daños,  principalmente  en  la 
torre.  El  convento  de  San  Francisco  lo  mismo,  pues  quedaron  enteramente 
vencidas  las  paredes  del  paflón  de  la  iglesia,  y  aun  más  la  torre,  que  fué 
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necesario  apuntalarla  inmediatamente  y  abrazarla  con  llaves  de  madera, 
bajo  la  dirección  dct  Coronel  de  ingenieros  don  Domingo  K^quia^ui;  quien 
dirigió  también  el  descargue  de  la  torre  del  colegio  del  Rosarlo,  cuyu  daño 
fué  tal,  que  nadie  se  atrevió  i  subir  á  tila  y  fué  necesario  ri>dearla  de  anda- 
mies para  descargarla.  Las  ermitas  de  Guadalupe  y  Egipto  íurrieron 
mucho  daAo,  princípalmenEe  la  primera,  por  lo  que  hubo  que  bajar  la 
imagen  de  U  Virgen  i  la  iglesia  de  lus  padres  candelarios,  6  igualmente  la 
de  Egipto.  Ambos  las  bajó  la  comunidad  en  procesión  acompaí^ada  de 
mucho  gentfo  rezando  el  rosario.  En  la  Tercera  cayó  todo  el  claustro  del 
lado  de  ta  iglesia.  Quedaron  también  en  ruina  Us  iglesias  de  algunos 
pueblos,  tales  como  las  de  Suacha,  Engativá,  CajicJ  y  Funlíbóu. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  mismo  día  se  volvió  i  sentir  otro  moW 
miento  de  tierra,  aunque  lento,  pero  suficiente  para  mantener  el  terror 
que  dominaba  en  los  ánimos.  La  comunidad  de  San  Francisco  sacó  al 
Santísimo  en  procesión,  de  la  iglesia  de  la  Veracrnz,  dando  vuelta  por  la 
plazuela,  y  lo  mantuvo  expuesto  hasta  la  noche,  en  que  se  liizo  plática  exhor- 
tando i  la  reforma  de  costumbres,  la  cual  verdaderamente  se  experimentó  con 
gran  número  de  casaniienlus  de  gentes  que  vivkn  en  mal  estado,  y  además 
hubo  varios  pleito:;  cortados  y  restituciones  de  bienes  mal  habidos. 

Hubo  también  velación  del  Santísimo  en  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  Bárbara,  con  sermón  de  penitencia  pronunciado  por  su  párroco,  el 
doctor  don  Diego  Tirado.  En  el  primer  cAviso  del  terremoto»  se  dccta: 

«Sinembargo  de  las  aSiccioncs  que  han  causado  en  este  vecindario  loi 
referidos  sucesos,  ha  tenido  el  consuelo  de  ver  que  se  han  apersonado  á 
repararlos  del  modo  posible  todos  sus  individuos,  en  que  muy  particular* 
mente  se  han  esmerado  los  señores  Oidores  déla  Real  Audiencia,  concu- 
rriendo todos  á  facilitar  con  sus  providencias  los  más  oportunos  auxilios 
para  el  remedio,  animando  con  su  presencia,  que  ha  contribuido  á  que  sin 
excepción  de  personas,  hayan  concurrido  todos  los  estantes  y  habitantes  de 
esta  capital  á  socoirer  el  convento  é  iglesia  de  Santo  Domingo,  que  ha 
sido  el  que  más  ha  padecido.  A  su  imitación  el  seftor  Comandante  de  ar< 
tillen'a  du  la  plaza  de  Cartagena,  don  Domingo  Esquiaqiii,  que  por  fortuna 
se  hallaba  en  eíta  capital,  sjlió  al  momento  que  se  sintió  el  terremoto,  con 
la  gente  de  sumando,  artesanos  y  peones,  y  fué  muy  oportuna  y  útil  su 
asistencia  para  que  el  tumulto  de  gentes  que  allí  se  juntó  no  causara,  por 
falta  de  quien  dirigiese,  más  daQo  que  provecho. 
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tKo  menos  han  edificado  queayadado  i  loj  acelerados  trabajos  que  ha 
9Í<Jo  preciso  lucer,  lodos  los  religiosos  capuchinos  con  los  oficiales  y  peones 
que  tenían  en  su  obra,  los  unos  con  sus  palabras  y  exhortaciones  y  los  otroi 
con  sus  tnanos  é  inteligencia,  corno  son  los  legos  maestros  de  albaflilería  y 
carpintería. 

«El  señor  Comandante  de  las  armas,  don  Manuel  de  la  Ca&tilla,  ha 
estado  igualmente  vigilante  i.  que  U  tropa  hiciera  su  deber  como  tan  pre- 
ciso y  necesario  es  en  lances  semejantes. 

•(Aunque  dura  la  timidtfz  y  cuidado  en  que  cada  uno  puede  conside* 
rar  A  este  vecindario  contemplando  lo  expuesto,  son  pasadas  más  de 
treinta  horas  sin  que  se  haya  sentido  nuevo  movimieniOr  pero  muchas  de 
las  familias  de  esta  capital  han  abandonado  sus  cómodas  y  propias  habita- 
ciones, recelosas  de  lo  sucedido,  y  le  mantienen  en  las  casas  bajas  de  los 
Ij^rríos  y  de  los  campos  inmediatos  Á  esta  capital.» 

Kl  día  14  se  sintieron  otros  dos  movimientos,  uno  A  la  una  de  la  ma- 
ñana y  otro  á  los  trascuartos  para  la  cinco.  £ti  ese  día  se  reconocieron 
algunos  edificios  públicos,  y  resultaron  dañados,  una  pat^e  del  de  la  Audien- 
cia, el  Palacio,  la  cárcel  y  los  claustros  de  los  monasterios  de  la  Concepción 
y  Santa  Clara.  En  la  tarde  del  mismo  dfi  se  sacó  de  la  Catedral,  en  proce- 
sión de  rogativa,  dándote  vuelta  á  la  plaza,  la  imagen  d<:  nuestra  Señora  del 
Topo,  precedida  de  San  José  y  San  Francisco  de  Borja,  con  acompañamien- 
to de  la  Real  Audiencia,  Cabildos  y  Tribunalcí  y  comunidades  religiosas 

En  esta  ocasión  se  seftaló  una  vez  más  el  genio  benéñco  y  generoso 
del  «ñor  Góngora,  quien  al  recibir  estas  noticias  en  Turbaco,  ofició  inme- 
diatamente á  la  Audiencia  haciendo  cesión  de  todas  las  rentas  que  se  le 
debían  como  Virrey  y  como  Arzobispo,  en  favor  de  la  ciudad,  para  el 
reparo  de  los  edificios  públicos,  principalmente  el  del  Colegio  del  Rosario. 

Las  noticias  recibidas  defuera,  y  que  publicó  el  número  3.*  del  Aviso, 
eran  :  que  en  Ibagué  había  sido  muy  fuerte  el  temblor,  aunque  sin  hacer 
tanto  daño  en  los  edificios  del  poblado  como  en  Saniafe  ;  que  en  las  mon- 
tafiss  inmediatas  se  habían  abierto  diez  bocas  de  volcanes,  las  cuales,  arro- 
jando tan  densos  vapores,  oscurecían  la  atmósfera;  que  en  otras  panes  había 
habido  derrumbes  tan  grandes  de  terreno,  que  obstruyendo  el  cauce  de  los 
rfos  Amaime  y  Magdalena,  los  habían  hecho  represar  por  algunos  días. 
De  Popayán  se  dccta  que  el  temblor  habla  sido  bastante  fuerte,  aunque 
iÍD  causar  mayores  daños.  En  este  mismo  Avüo  se  daba  noticia  de  la 
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muerte  del  Obispo  de  aqotlla  Diócesis,  doctor  don  Jerónimo  Antonio  de 
Obregón  y  Mena.  acaccuJa  el  17  dtl  mistiin  mes  del  íemblor,  y  d  los  77 
artos  de  su  edad,  despuís  de  gobernar  aquella  iglesia  por  espado  de  37 
anos  con  todo  el  celo  apostólico  que  c.iTacter¡7aba  á  ete  digno  Prelado,  tan 
juitamcnte  seniidodc  sus  diocesanos.  Kra  natural  de  Urna;  nacido  en  22 
de  Agosto  de  1708,  y  elevado  á  la  dignidad  episcopal  en  13  de  Marzo  de 
175S.  Sin  ser  tan  crecidas  las  rentas  de  la  mitra,  se  supo  que  repartía  de 
limosnas  más  de  3,ooo  pesos  al  aAo,  no  contando  las  extraordinarias.  La 
ciudad  de  Popayán!manifestó  gran  duelo  en  la  muerte  de  su  Prelado;  y 
et  ló  se  le  hicieron  las  exequias  funerales  en  su  Iglesia  Catedral,  donde  fué 
sepultado. 

Inmediatamente  fué  electo  para  reemplazarte  el  doctor  don  Ángel 
Velarde  de  Bustamante,  Prelado  de  grandes  cualidades,  natural  de  Palen- 
cía  en  los  Reinos  de  España. 

AI  ido  siguiente  del  terremoto  la  ciudad  de  Santafc  sufrió  otra  cala- 
midad, y  atendiendo  á  sus  consecuencias,  se  puede  decir  que  el  Reino 
entero.  Faé  la  quema  del  Palacio  virreinal,  donde  perecieron  inanidad  de 
documentos  importantes  para  la  Historia,  sobre  todo  de  la  primera  ¿poca 
de  la  conquista  del  Reino  de  Bogotá  y  establecimiento  de  su  gobierno  en 
la  capital. 

Halliba&e  el  Virrey  en  Cartagena,  como  ya  se  lu  dicho,  y  et  Palacio 
estaba  cerrado  y  sin  gente  que  to  habitara;  motivo  por  el  cual  no  hubo 
quien  advirtiese  el  incendio  sino  cuando  i  medio  noche  las  llamas,  saliendo 
sobre  los  tejados,  iluminaban  toda  la  plaza.  Don  Primo  Groot,  que  habita- 
ba ci)  una  de  las  cnsas  de  frente  at  Palacio,  notó  que  entraba  luz  porjas 
hendijas  de  las  puertas  del  balcón,  y  teniendo  que  madrugar  para  irse  i  su 
hacienda,  se  levantó  creyendo  que  era  ya  de  día  ;  pero  como  al  abrir  la 
ventana  viera  el  incendio  que  devoraba  el  Palacio  en  silencio,  corrió,  el 
primero  de  todos,  á  avisar  al  campanero  de  la  Catedral,  que  vivía  en  la 
torre,  para  que  tocase  á  fuego,  como  se  hizo  Inmediatamente.  Al  toque  de 
Us  camparías  ocurrió  la  gente  de  todas  partes,  y  tas  autoridades  dictaron 
todasJ^s  providencias  del  momento  para  cortar  el  fuego  y  que  no  se  co- 
municara 1  los  ediñcios  de  toda  la  manzana,  cuales  eran  la  Audiencia,  la 
contaduría  general,  Us  cajas  reales  y  la  cárcel  de  corte.  El  Coronel  Esquiaqai, 
que  ocurrió  sin  demora  con  la  tropa,  dirigió  las  operaciones  en  térmi- 
nos que,  evitando  la  confusión,  unos  atendieran  al  fuego  y  otros  i  sacar 


dos  piezas,  de  bs  que  una  habían  ya  invadido  las  llamas  y  consu- 
mido gran  parte  de  tos  papeles  más  interesantes  por  su  anligüeJad.  Entre  los 
muchos  documentos  que  se  perdieron,  uno  de  ellos  fué  el  que  coiuenía  Us 
noticias  sobre  Ins  minas  de  La  Plata  y  la  ruina  de  ellas  con  b.  poblaciúii 
del  lugar,  por  la  repentina  Irrupción  de  los  indios  paezes,  quieues  las  tapa- 
ron en  términos  de  no  poderse  desculjrir  después. 

No  so  pudo  averiguar  quién  ó  cómo  prendió  fuego  en  el  Palacio; 
aunque  no  dejó  de  atribuirse  este  daüo  1  cierto  reo  de  estaLlo  que  habían 
mandado  de  Antioquía  por  complicidad  en  ciertos  movimientos  revolucio- 
narios intentados  en  aquella  provincia.  Lo  cierto  «  que  el  expediente  de 
la  causa  que  se  le  seguía  en  el  gobierno  fué  uno  de  los  que  desaparecíeroo. 
A  más  de  los  papeles  se  perdieron  otras  cuántas  cosas,  yá  robadas  en 
aquel  desorden,  yá  consumidas  por  el  fuego  ;  cada  vez  que  se  echaban  de 
menos  algunas  cosas,  ya  se  sabía  cual  era  U  respuesta:  <  Se  quemaron  ;r 
de  modo  que  quedó  por  refrán  para  cuando  algo  se  perdía:  <  la  quema  de 
Palacio.  * 

Decíamos  poco  antes  que  con  motivo  de  los  daños  t-ausajos  por  el 
temblor  en  los  edificios  públicos  de  la  capital,  el  Arzobispo  Virrey  había 
hecho  cesión  de  todos  I03  sueldos  que  se  1c  debían,  para  el  reparo  de  loi 
edificios.  Uno  de  ellos  era  ct  del  Palacio,  que  habla  sufrido  mucho  con  el 
temblor  y  debía  construirse  de  nuevo  sobre  lo»  planos  que  se  habían  man- 
dado formar  al  ingeniero  don  Domingo  Esquiaqui.  Mas  no  quedó  en  esto 
la  generosidad  del  señor  Góngora,  «ino  que  también  donó  sti  casa  en  favor 
de  los  Arzobispos  por  escritura  otorgada  en  Carugena;  y  donó  igualmente, 
en  favor  de  los  mismos,  su  librería  y  los  cuadro»  de  pintores  famosos  que 
había  hecho  venir  de  Europa.  Dejó  para  Nl'cstko  Amo  una  silla  de  manos 
de  todo  lujo,  con  imposición  de  dos  mil  pesos  para  su  conservación  y  renta 
de  lacayos  de  librea  que  la  cargasen  en  pos  de  la  Majest.íd  cuando  saliera 
á  visitar  los  enfermos.  Nombró  ¡lor  patronos  de  esta  fundación  á  los  Arzo- 
bispos, y  la  confió  á  los  Oidores  don  Estanislao  Andino  y  don  José  jbfarfa 
Caicedo  y  al  Canónigo  don  Francisco  Javier  de  Eguinc. 

Presentóse  algún  tiempo  después  al  Arzobispo  don  Francisco  Javier 
de  Vergara,  mayordomo  tesorero  de  la  capilla  del  Sagrario,  solicitando  se 
le  con6ase  la  administración  de  loa  réditos,  comprometiéndose  á  poner 
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coche,  muías  y  cochero  para  iacar  al  Santísiuj  en  la  procesión  del  Do- 
mingo de  Cuasimodo  de  cada  año,  y  que  en  la  de  Corpus  saliera  el  cochs 
tras  el  palio.  La  propuesta  fué  aceptada,  y  el  coche  laltó  por  primera  vez 
en  la  procesión  del  i."  de  Mayo  de  1791. 

El  seAor  Gúngora,  hombre  á  quien  Itamaban  la  atención  todos  loi 
fenómenos  de  la  naturaleza,  estando  ¿un  en  Cartagena  remtíió  al  Key,  con 
el  Capitán  de  la  Corona  don  Miguel  Kaoii.  un  enano  natural  de  la  ciudad 
de  Cart.igo,  llamado  Antonio  Machado,  como  objeto  digno  de  la  curioisidad 
de  un  Principe,  por  las  raras  cualidades  que  retiñía.  TenU  22  aQos  de 
edad  y  su  estatura  era  como  la  de  un  niflo  de  cinco.  Sabía  leer  y  escribir; 
locar  violín  y  guilirra  ;  bailaba  y  montaba  á  caballo  con  suma  agilidad  y 
de&ireza ;  de  genio  despejado  y  vivo,  £u  conversación  era  agradable  y 
chistosa.  Pero  lo  más  particular  era  la  buena  proporción  de  sus  miembros, 
pues  no  tenia  la  deformidad  de  loa  enanos,  «ino  que  era  un  hombreen 
diminución  perfecta. 

AI  mismo  tiempo  que  llegó  el  enano  á  Cartagena,  supo  el  señor  Gón* 
gora  que  en  una  estancia  tenían  un  esclavo  de  criatura  gigantesca;  y 
para  que  el  real  presente  que  iba  á  hacer  i  la  Curie  tuviera  la  pariicula- 
ridad  de  la  antítesis,  lo  compró  para  enviarlo  de  criado  del  enano,  quien 
apenas  le  llegaba  á  la  rodilla,  no  excediendo  en  edad,  el  criado  al  amo,  mis 
que  en  dos  años.  Hl  enano  era  hijo  natural,  y  su  madre  lo  cedió  gustosa  al 
Arzobispo  Virrey,  quien  ie  dejó  asegurada  una  pensión  vitalicia  para  su 
subsistencia. 


CAPITULO  XXXV. 


Denuncia  el  Anobiepo  Virrt^.— Le  luccilecavl  Vinvbulodaa  Fr«DCÜwo  Git  f  Lem». 
£1  CtibíUlo  de  SoaUfú  cciunltaála  Audifíicía  RObn  el  reoibítiikutc  del  VimT. — 
Gil  j  L«nint  ufícia  ánát  CutB^eSK  &  la  Audiencia  para  qn*  m  le  preren^n  looai 
¿«nOo  bftbitar,  nblenilo  ta  r,aomadcl  ralieio.— Kl  mf^or  Góngon,  pmnoriilo  &l 
0bií]<ft>¡0  lie  WrOoljrt,  imrte  ¡lora  EipoRa-^Bi  ooia1»iulo  Canlenn!.— Su  muerte.— 
ti'il  y  Lemas  protegió  ú  ¿ou  Antonio  KañSo. — Real oídnl*  de  CurloilV,  en qun  comu- 
nica U  noticia  de  In  uoerte  de  ku  [uulre  CuIor  III. — Por  íoforme  de  Gil  j  Lemos  I» 
Cotta  Abandona  fl  Uahco.— A  I<M«tet«  tncwidej»  «I  Virreinato  Gil  7  Lemns  7  poaa 
&  Limo.— £1  Virrrr  don  Jo«¿  de  UipcleU  saocdc  ¿  Gil  7  Leinni.'-I>OMrfbMe  el  »• 
x&vt«r  7  cos'viimbrFs  d^  inte  coImIIciu,— CoSaUmia  deU  Pu,  la  Víneino.— Su  be- 
Ueea  7  excelentes  ptenl.'^i — Cuadro  de  oostombree  del  tiempo,  A  de«crípc¡ÓD  d^l  paseo 
que  hiw  EzjwIotB  al  Salto  cun  ^onde  comitiva.— Foobito  Cu«r<ro  el  bufúD  tambti^n 
íav  dv  la  po/ttda. — Xo  lodo  ha  d«  w-'  r<  TÍo.^Las  doa  torda»  d«  rnchtto  Cuervo,  ú  nea 
la  pega  qoc  hizo  i  la  Virreina. — Laa  bodoa  de  Caaacho  ca  &oa<^. — Eipelota  or- 
dena á  Etqnlaqul  la  foniinoivn  del  ploao  tnatcmitíoo  dal  Salto. — Beedifica  wte  ia- 
Ceniero  Im  igle«ia  dv  Snn  FrandKo.— Víctor  qne  dieron  al  lego  sacristáa.^Espeleta 
jifot^pe laa  Icuw. — F.\  Papel  i'rriiáiM. — ¡sociedadce  liurariai.— Idcofl  liberalesemi- 
tída«  en  el  periódico.— La  Capilla  CuUbow. — Medidas  econúmic^f  de  Expelet»  sobre 
real  hoAJeada.— El  Arzobispo  CompaTtún  complementa  la  felicidad  drl  Reino.— (Irma- 
de  aprecio  que  Iiixo  EzpeUtn  de  eete  Prelado.— Coosagracióii  de  la  iglesia  de  oapn- 
chint».^  Pin  turo»  de  Pablo  Cabnll9io.-^u  habilidad  para  retratar.— I-I^uela  de  pin- 
tora de  SanUív. — Cuadros  de  Ticiono,  del  Gacrohino  7  de  Morillo  traídos  para  el 
Palacio  anobispal. 


HIZO  dimisión  4t  ambos  cargos  el  Arzobispo  Virrey  (i  788).  y  fué 
nornbrndn  para  stístitiilrle  en  el  Virreinato  don  Francisco  Gil 
y  Lemus,  Teniente  general  de  la  Real  armada,  Bailíu  de  la  orden 
de  San  Ju.iii.  Llegó  la  noiicia  á  Santafú  cuando  aún  no  se  había 
puesto  mano  en  la  refacción  del  Palacio  que  habla  sido  destruido  por  las 
llamas,  por  lo  cual  el  Cabildo  de  U  ciudad  ofició  á  la  Audiencia  pregun- 
tando si  era  á  este  tribunal  6  al  ilustre  ayuntamiento  á  quien  tocaba 
preparar  la  correspondiente  habitación  para  el  Virrey. 
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La  Audiencia  creyó  que  tocaba  »1  Virrey  providenciar  sobre  este  asunto, 
y  rcmiiió  la  reprtse» tacto»  del  Cabildo  al  scftor  Góngora.  Este  paíó  el  ne- 
gocio al  .uesur  general,  ¿m'icn  fué  de  dictamen  que  se  mandasu  llevar  & 
efecto  la  construcción  de  uit  Palacio  ul  como  el  Arzobispo  Virrey  lo  habta 
decretado  desde  que  el  temblor  venció  el  que  existía,  bajo  los  planos  que  al 
efecto  se  ItabUn  mandado  fotmar  al  ingeniero  don  Domingo  Esquíaqu). 
Según  estos  plinos,  la  obra  era  comj)rensiva  tíc  (oda  la  m-iuj-ina.  Kn  ella  se 
debía  hacer  la  casa  de  habitación  para  la  familii  del  Virrey,  y  los  edíGcios 
convenientes  para  Real  Audiencia,  Concadurtí  gent-ral,  Tesorería,  cárcel  de 
corte,  cScina  de  correos  y  cuartel  para  la  guardia  del  Virrey.  Pero  ci  caso 
era  que  el  nuevo  Virrey  estaba  ya  en  vía  y  nu  había  un  real  con  que  hacer 
tales  gastos.  El  asesor  creyó  zanjar  estas  dílicultadcs  con  decir  que  ínter  se 
construía  el  Palacio,  el  Virrey  podía  permanecer  en  Cartagena;  y  que  en 
cuanto  i  fondos,  se  ocurriera  al  ramo  de  penas  de  cámara  y  otros  arbitriost 
indicando  el  del  estanco  de  chichas. 

El  Arzobispo  Virrey  no  se  confornió  con  este  dictamen,  y  vuIvíd  el  ex- 
pediente i  la  Audiencia  cf.n  una  resolutión  en  que  decía  que  habiendo  en 
Sanlafc  casas  buenas  y  decentes  para  poderse  alojar  los  Virreyes,  alendo  una 
de  ellas  laque  llamaban  de  los  Prietos,  situada  en  la  plaza,  con  inmedia- 
ciones i  la  Audiencia  y  Catedral,  xe  hiciese  diligencia  para  conseguirla  en 
arrendamienuí;  ó  que  en  junta  de  tribunales  se  eligiese  la  que  mejor  se 
proporcionara,  y  se  procediese  i  prepararla  con  U  comodidad  y  decencia  de- 
bida, ínter  se  edificaba  el  Palacio. 

El  Virrey  Gil  y  Lemus  aportó  i  Cartagena,  y  con  fecha  lo  de  Enero 
de  1789  ofíció  á  la  Real  Audiencia  con  inclusión  de  una  real  cédala  en  que 
se  disponía  que  si  la  casa  que  servia  de  habitación  para  los  Virreyes  estaba 
ocupada  por  el  Regente  ú  Oidores,  se  hiciese  desocupar;  y  que  si  por  causa 
de  los  temblores  estaba  deteriorada,  se  hiciese  reparar  cuanto  Tuera  necesa- 
rio. El  Virrey  supo  lo  del  incendio;  ñus  teniendo  determinado  seguir  in- 
mediatamente para  la  capital,  encargaba  en  su  oficio  se  hiciese  lo  posible, 
y  á  la  mayor  brevedad,  para  conseguirle  habitación  decente  para  su  familia; 
pero  consultando  su  comodidad  con  la  mayor  econuinía  en  los  intereses 
reales,  pues  no  era  so  in¡  mo  gravarloi  en  más  do  I>>  justo. 

La  Audiencia  nombró  i  los  dos  Oidores  IncUn  y  Mosquera  en  comi- 
sión, al  primero  para  preparar  la  casa,  y  al  segundo  para  correr  con  toJo  lo 
Dcccsario  al  recibimiento  dtl  Virrey.  Hecho  esto,  pasó  el  negocio  i  la  junu 


de  tribonates  i  fin  de  qae  resolviese  sobre  la  consecución  de  cau,  teniendo 
presentes  hs  iiidicacíünes  del  señor  Gúngora.  La  junta  acordó  que  se  to- 
mase la  casa  de  don  Francisco  Santamaría,  que  también  era  en  la  plaza;  y 
que  sin  pérdida  de  tiempo  se  encargase  de  su  composición  á  don  Domingo 
Esquiaqui,  facultándolo  para  construir  de  nuevo  algunas  piezas  para  ofici- 
nas del  despacho,  lo  cual  se  \*eríñcó  á  la  mayor  brevedad. 

El  Arzobispo  Virrey  presentó  á  su  sucesor  su  extensa  y  luminosa  rela- 
ción de  mando  en  Cartagena,  y  después  de  algunos  dfas  se  embarcó  para 
Espafta  A  ocupar  la  silla  episcopal  de  Córdoba,  á  que  se  Ic  había  promovido. 
A  poco  tiempo  fué  nombrado  Cardenal;  pero  la  muerte  no  le  dio  lugar  A 
vestir  el  capelo,  pues  qae  con  motivo  de  estarse  celebrando  en  Córdova 
unas  fiestas  en  su  honor,  y  A  hs  cuales  fué  convidado  el  Jíey,  como  estuviera 
el  Prelado  en  h  función  del  recibimiento,  demasiado  acalorado,  tomó  un 
aire  frío,  que  le  produjo  una  pulmonía  de  que  murió. 

Gil  y  Lemus,  después  de  bien  informado  del  estado  del  Daríén,  siguió 
para  la  capital,  donde  ¿c  le  bizo  por  la  Audiencia  pomposo  recibimiento, 
siendo  Alcalde  Ordinario  don  Antonio  Kariño.  La  administración  de  e&tc 
Virrey  no  duró  más  de  siete  meses,  por  haber  sido  nombrado  Virrey  del 
Perú.  Don  Antonio  KaríAo  tuvo  con  el  mucha  amistad  y  logróle  nombrase 
tesorero  de  diezmos,  contra  el  voto  y  voluntad  del  Cabildo  eclesiástico,  á 
quien  correspondía  la  elección  de  dicho  empleado.  Los  canónigos  no  pudie< 
ron  tolerar  esta  arbitrariedad  del  Virrey  y  ocurrieron  con  la  queja  al  Rey, 
quien  improbó  aquel  procedimiento  mandando  que  el  Cabildo  proveyese  el 
destino,  como  lo  hizo  nombrando  al  mismo  Nariño  con  aumento  de  fianza. 

A  pocos  días  de  posesionado  Gil  y  Lcmiisdel  mando,  por  el  raes  de 
Marzo  de  1789,  llegó  la  real  cédula  de  Carlos  IV,  fechada  en  Madrid  á  24 
de  Diciembre,  en  que  avisaba  la  muerte  de  su  padre  Cailos  III,  acaecida  el 
día  14  de  Diciembre  de  1788,  á  la  una  menos  cuarto  de  la  mañana;  y  daba 
tal  aviso  con  el  fin  de  que  se  celebrasen  las  correspondientes  honras  funera- 
les por  su  alma,  las  que  se  celebraron  con  toda  |Kjmpa  en  la  iglesia  Catedral. 

Nada  notabre  se  encuentra  en  el  corto  período  administrativo  de  Gil  y 
Lemus,  sino  es  el  haber  pedido  á  Espaila  doce  capuchinos  más  para  las  mi- 
siones y  el  haber  dictado  algunas  providencias  económicas  con  que  pensaba 
restablecer  un  tanto  el  real  erario,  exhausto  entonces  i  consecuencia  de 
tantas  erogaciones.  Informó  ála  Corte  sobre  el  mal  éxito  que  habían  tenido 
todas  las  providencias  tomadas  sobre  ct   Darién.   Con  indecibles  gastos  se 
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habían  formado  las  cuatro  poblaciones  de  Carolina,  Coticepcíón,  Mandinga 
y  Caimán,  las  que  se  sostenían  á  fuerza  dcgrandc  trabajo,  y  de  sacrificios  pecu- 
niarios y  de  genie.  Nü  puJiciido  cl  Gobierno  sostener  pur  más  tiempo  teme* 
jante  empresa,  resolvió  abandonarla  luego  que  recibió  cl  informe  de  Gil  y 
Lcmus,  no  conservandode  aquellos  establecimientos  mis  que  el  de  Caimán. 

Gil  y  Lemus  no  hizo  relación  de  mando  por  escrito  i  su  sucesor  en  el 
Virreinato,  que  lo  fue  don  José  üe  Ezpclcta  Galdeano  Dicastillo  y  Prado, 
del  orden  de  San  Juan  y  Mariscal  de  Campo  de  los  reales  ejércitos,  quien 
del  Gobierno  de  ta  isU  de  Cuba  fué  promovido  al  Virreinato  de  Santafé. 
Entró  en  esta  ciudad  «1  día  i."  de  Agoilo  de  1789,  y  en  el  mismo  tomó 
púsesiún  del  Gobierno. 

Era  Ezpeleta  caballero  de  grandes  prendas  personales,  rumboso,  muy 
amigo  de  buena  sociedad,  amante  de  las  letras  y  de  las  bellas  artes;  distin- 
guía mucho  á  los  literatos;  tcnfa  mesa  de  estado,  y  su  mayor  gusto 
consistía  en  obsequiar  en  ella  á  sus  amigos,  que  lo  eran  todos  los  caballeros 
de  Santafé. 

La  Virreina  su  esposa,  doña  María  de  la  Pai  Enrile,  era  digna  esposa 
de  tal  marido.  La  fama  pública  la  scilalaba  como  la  mujer  más  linda  de  su 
tiempo,  y  á  la  belleza  de  su  físico  se  agregaba  la  de  su  alma,  reconocido 
modelo  de  virtudes.  Sencilla,  moderada,  candorosa,  enteramente  ajena  de 
presunción,  y  afable  con  cuantos  se  le  acercabín,  no  parecía  la  mujer  di;  un 
Virrey  sino  de  un  simple  particular.  Tenia  amistad  con  todas  !.is  señoras 
de  Sant¿f¿,  que  la  visitaban  con  la  última  confianza  ;  y  no  sólo  honraba  de 
esta  manera  á  las  señoras  de  la  alta  sociedad,  sino  aun  á  tas  de  baja  posi- 
ció»,  y  con  los  pobres  se  mostraba  siempre  amable  y  compasiva. 

El  Virrey,  aunque  ostentoso  caballero,  era  hombre  sumamente  popu- 
lar. Amaba  al  pueblo  y  no  se  desdeñaba  de  tratar  con  los  artesanos.  .Algu- 
nas veces  se  sentó  á  almorzar  á  la  mesa  con  el  maestro  Lechuga,  su 
peluquero. 

Llegó  Expeleta  á  Santafií  encantado  con  la  vista  de  la  sabana  de 
Bogotá;  y  tomando  noticias  de  todas  las  particularidades  del  Reino,  mani- 
festó que  tenía  vivísimo  deseo  de  ver  el  Salto  de  Tequendama.  Se  le 
dijo  que  el  tiempo  era  á  propósito  para  verlo,  por  ser  de  verano  ¡  y  con 
esto,  no  fué  menester  mis  para  quese  formalizase  un  gran  pasco  al  Salto. 
Verdadero  cnadm  de  cosiumbres  que  podrá  dar  idea  de  las  de  ta  época  y 
de  la  muntücencia  de  aquel  Virrey,  nosotros  lu  pintaremos  ^cooforme  i  lo 


que  de  niflos  oímos  i  nuestros  padrea  con  nqueüa  atención  y  cuidado  que 
en  esa  edad  no  dRJa  escapar  la  menor  circunstancia. 

Convidó  Ei-pcleta  á  lodys  sus  amigos,  y  la  Vil  reina  i  todas  sus  amigas 
de  más  conüanza.  Tomáronse  por  disposición  del  Virrey  cuantas  medidas 
discurrió  el  propósito  de  evitar  inconvenientes  í  los  convidados,  de  manera 
que  no  les  quedara  motivo  para  excusarse.  Como  por  lo  regular  uno  de 
esos  inconvenientes  consiste  en  la-;  cabalj^aduras,  pidió  á  varios  hacendados 
que  Je  facilitasen  los  mejores  caballos  dfc  litla  que  tuvieran  paralas  scfto- 
ras,  y  lodos  se  (.-smeraron  en  mandarle  los  mejores,  sin  interés  alguno,  los 
cuales  se  empotreraron  en  el  ejido  de  la  Caballería.  El  mayordomo  del 
Virrey  pasó  aviso  i  todos  los  convidados  con  una  boleta  para  que  los  que 
necesitasen  caballos  mandaran  por  dios  á  la  caballería.  Enviáronse  al  pueblo 
de  Soacha  comisionados  que  preparasen  casas  y  armasen  toldos  de  campaña 
y  una  grande  enramada  en  la  plaza  cubierta  de  toldos  y  adornada  interior- 
mente con  calchas  dedamatco,  para  poner  allí  la  gran  mesa  donde  debían 
comer  todos  los  del  pasco. 

El  día  de  la  partida  parecía  qtie  5e  ponía  en  marcha  un  grande  ejercí* 
to.  La  vanguardia  de  esta  alegre  expedición  liabfa  marchado  desde  por  U 
mañana,  presidida  por  los  reposteros  y  cocineros,  algunos  de  ellos  esclavos 
que  el  Virrey  había  traido  de  la  Habana.  •  Con  éstos  iba  el  Irén  de  cocina 
y  de  repostería  ;  más  una  cargazón  de  rancho,  botijas  de  vino  puro  como 
el  que  se  tomaba  entonces;  frasqueras  de  diversos  licores  ¡damajuanas  de 
aloja  y  orchata:  los  jamones,  los  pavos,  y  en  fin.  cuanto  se  acostumbraba 
en  aquellas  sustanciosas  cernidas  á  la  española  antigua,  en  que  se  consultaba 
mis  el  gusto  del  paladar  que  el  de  la  vista;  cuando  los  gastrónomos  no 
habían  lanzado  anatema  contra  la  caspiroleta  y  el  artquipc  para  sosiiiuírlos 
con  torres  y  castillos  de  pasta  francesa  adornados  de  monos  y  banderillas, 
en  que  es  más  lo  que  hay  que  escupir  que  lo  que  hay  que  comer. 

Los  músicos  de  la  Corona,  dirigidos  por  Carricarle,  iban  en  la  gran 
comparsa,  que  salió  de  Santafó  á  los  cuatro  de  la  tarde  con  un  tiempo 
bcllíiimo.  Marchaban  en  diversos  grupcs.  según  las  relaciones  que  habd 
entre  los  de  la  comitiva.  Las  señoras  en  billones  de  terciopelo  chapeados  de 


*  Cuniulo  K^1«U  n^niA  i  Ei^fl»  los  dejú  Ithnn.  j  t¡u«i&it  famlliB  <1«  U»  cocia«- 
'  tM  ooq  el  combrfi  d*  Espvletii,  qw  boita  suvUm  diw  bAB  nbülo  eettaarTu  hoorftdi- 
Dea  te. 
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pl&ta,  con  sombreros  cubanos  y  paAndos  vn  I3  can  pan  no  quemarse. 
porque  entonces  no  fiabú  galápagos  ni  pnragüiLis.  Los  caballeros  y  galanes 
iban  en  sillas  bridas  chapeadas  de  ptaia,  con  (gualdrapas  y  pistoleras  del 
mismo  género,  con  bordados,  galones  y  Quecos,  unos  de  plata  y  otros  de 
orO|  cnyas  tapifundas  han  venido  en  nuestros  Hcroposá  servir  de  patiu  ea 
los  altares,  suerte  mucho  más  afortunada  que  la  de  los  espadíltes,  que  han 
sido,  convertidos  en  asaJores  de  cocinas.  Los  jaquimones  y  frenos,  cubier- 
tos de  estopefoles  de  plata,  agobiaban  las  cabezas  de  los  crinudos  aguilillos. 
Los  caballeros  grave?,  padres  de  familia,  iban  en  sus  sillas  orejonas  con 
pellón  y  ruanas  pajtusas,  quirivillos  y  sombreros  de  hule  verde.  Cerraban 
la  marclia  la  guardia  de  caballerfa  del  Virrey  y  una  runfla  de  pajes. 

En  el  grupo  de  los  Virreyes,  formado  por  supuesto  de  la  gente  má» 
distinguida,  iba  un  personaje,  quizá  el  mis  intercsanti:  para  el  caso,  aun- 
que de  ruana  y  alpargatas.  Era  Pac/ufo  Cuervo,  célebre  por  su  genio  y 
ocurrencias,  que  cual  otro  SaiK:ho  Panza  al  lado  de  la  Duquesa  en  la  parti- 
da de  caza,  iba  junto  á  la  linda   Virreina  contándole  cuentos  y   aventuras 

ocurridas  en  semejantes  paseos Tire  aquí  el  lector  la  rienda  al  caballo, 

y  aguarden  aht  los  del  pasco,  mientras  damos  noticia  individual  de  este 
sujeto. 

Era  Pachito  Cuervo  un  hombre  plebeyo,  pero  dotado  de  talento  parti- 
cular para  hacer  pegadur.i3,  contar  cuentus  y  di\*enir  1  la  gente.  Su  humor 
siempre  alegre  ;  sus  ocurrencias  chistosas;  su  habilidad  en  remedar  y  dar 
chascos,  lo  hacían  necesario  en  todos  JcfS  pasftw,  fiuatas  y  diversiones.  Era 
casado  con  una  mujer  de  su  clase,  formalota  y  trabajadora,  que  mantenfA 
li  casa,  porque  Pachito  Cueivo  no  pensaba  sino  en  divertirse.  N'o  había 
fiestas  donde  no  estuviera,  ni  paseo  donde  no  fuera  convidado.  Muchas 
veces  se  largaba  ilas  chírríaderas  délos  pucMns  sin  decirle  nada  á  su  mujer, 
y  no  voU'fa  hasta  despu*3s  de  quince  Ó  mis  días,  lo  que  le  costaba  sus  bue- 
nas pestes,  que  él  sabía  conjurar  por  medio dealguna chuscada  con  que  hacía 
reír  á  la  costilla.  Entró  un  dia  visita,  y  ella  lo  mandó  á  traer  candela  para 
encender  tabaco.  Pachito  Cuervo  salid  y  se  largó  á  unas  fiestas  det  campo, 
de  donde  volvió  á  los  ocho  días  soplando  un  tizón  de  candela  que 
presentó  i  la  mujer  para  el  visitante  famador.  Tenía  gran  facilidad 
para  fingir  diferentes  voces  aun  tiempo,  figurando  camorras  y  bullicios, 
con  lo  cual  se  divertía  por  las  noches  poniendo  en  movimiento^  la  ronda, 
haciéndola  correr  de  una  parte  iotra,  sin  masque  ponerse  él  í  hacer  uo 


alboroto  á  ta  vuelta  de  una  esquina,  y  cuindo  tanteaba  que  venia  la  ronda, 
pasaba  disimulado,  y  entonces  h  bulla  empozaba  por  otra  , parte,  á  donde 
volvía  el  Alcildc  con  sus  alguaciles  para  hallarjc  otra  vez  sin  nada.  Pero 
la  ocurrencia  más  graciosa  que  tuvo  fué  ésta.  Informado  Ezpeleta  del 
genio  de  este  humbrc,  á  quien  los  granje»  acariciaban  por  gozar  de  eus 
chistes,  mandú  á  llamarlo  diciéndole  que  deieaba  conocvrlo,  Pachito  Cuer- 
vo vino  á  la  hora  que  «ele  citaba,  y  d  Virrey  lo  recibió  con  mucho 
agasajo,  procurando  inspirarle  confianza.  Mxndó  tuégo  á  un  paje  que  la 
llevase  á  la  recámara  de  la  Virreina  para  que  ¿sta  lo  conociera.  La  seflora, 
con  su  genial  bondad,  conversa  con  él  sobre  varias  cosas  relativas  al  país 
de  que  deseaba  informarse. 

Al  despedirse,  la  seflora  le  dijo  que  le  llevara  á  su  mujer,  porque 
deseaba  conocerla.  Cuervo  se  excusó  diciendo  que  era  una  tapia  de  sorda. 
y  que  no  quería  él  proporcionar  á  su  excelencia  la  molestia  de  hablar  á 
gritos.  La  Virreina  ii^sistió  en  que  se  la  llevara,  y  Pachílo  Cuervo  convino 
en  ello  con  cierto  aire  de  repugnancia,  y  se  despidió  con  mil  retóricas  cor- 
tesías hasta  el  día  siguiente,  en  que  ofreció  volver  con  au  mujer. 

Luego  que  llegó  i  su  casa  dijo  i  su  esposa  que  la  Virreina  estaba  empe- 
flada  en  conocerla  y  que  tenían  que  ir  al  otro  día  i  Palacio;  pero  que  la 
Virreina  era  sorda  y  que  era  preciso  hablarle  á  gritos.  Al  día  siguiente  se  fue- 
ron i  la  visita.  El  lacayo  avisó  á  la  seflora  Virreina,  quien  mandó  que  los 
introdujese  &  su  recámara,  Al  entrar,  U  mujer  de  Cuervo  saludó  i  la  Virrei- 
na con  grites  y  cortesías,  y  la  Virreina  le  contestaba  lo  mismo,  figurándose 
que  la  misma  sordera  la  hacia  hablar  recio.  La  otra  á  su  vez  creyó  lo 
mismo  de  la  Virreina;  y  tentadas  ambas  se  gritaban  á  cuál  mis,  cuando 
oyendo  Ezpeleta  las  voces  salió  apresurado,  y  entrando  en  la  recámara 
preguntó  qu¿  era  aquello  :  í  lo  que  le  respondió  dot'^a  María  de  la  Paz: 
—Pues  que  la  seflora  es  sorda  y  hay  que  hablarle  recio. — Vuesencia  es  la 
sorda,  que  yo  no  lo  soy,  dijo  la  otra;  y  entonces  todos  largaron  la  risa,  y  el 
Virrey  más  que  nadie,  conociendo  el  ch.isco  y  admirando  la  ocurrencia  de 
Cuervo,  que  á  todas  éstas  se  manienfa  serio  como  un  palo. 

Ahora  si  pique  el  lector  y  siga  la  alegte  comitiva  para  Soacha. 

Llegados  á  este  pueblo  cuando  los  últimos  rayos  del  sol,  ocultos  á  la 
sabana,  doraban  los  pcrñU-s  de  Guadalupe  y  Monscrratc,  todo  hombre  echó 
pie  á  tierra;  y  aquf  fueron  los  comedimientos  y  las  cortesías  para  desmon- 
tar i  las  señoras;  pero  todo  con  aquel  grado  de  franqueza  qao  se  adquiere 


én  un  paseo  de  buen  humor  y  en  que  los  que  presiden  dan  el  ejemplo, 
como  loduban  EzpelcU  y  su  señora.  Por  supuesto  que  Mi  nadie  tenfa  que 
j>cns2r  en  su  caballo,  porque  casi  lodos  eran  ajenos,  ni  en  que  los  indios  les 
robaran  los  estribos,  porque  los  lacayos  del  Virrey  servían  i  las  mil  mará- 
villas.  Entrando  en  los  alojimientos  se  siguieron  tos  atiflos  femeniles,  para 
el  baile  en  Soacha,  parte  integrante  del  paseo.  Se  bailó  paspi¿  y  bo- 
lero con  castañuelas;  y  hubo  espléndida  cena.  Al  otro  día,  después  de  des- 
ayunarse con  chocolate  y  tostadas,  siguieron  para  el  Salto,  donde  estuvieron 
más  de  dos  horas;  y  habiendo  almorzado  en  el  A/pmrsar/ero,  volvieron  íi 
comer  i  Soacha.  Aquí  fueron  las  verdaderas  bodas  de  Camacho.  Al  otro  día 
visitaron  la  /^wí/ríj  offc/jo,  sobre  la  cual  se  bailó  el  raínuc;  y  regresaron  4 
Santafé,  á  donde  entraron  con  música  por  las  calles,  [acompañando  toda  la 
comitiva  al  Virrey  y  Vinciria  hasta  su  Palacio. 

Encargó  Ezpeleta  al  Teniente  Coronel  de  ingenieros  don  Domingo 
Esquiaqui  la  comisión  de  le^'a^ta^  el  plano  matemático  del  Salto;  loque 
verificó  con  inteligencia  y  gran  trabajo,  teniendo  que  situarse  en  diversos 
puncos  inaccesibles  i  la  planta  humanaj  pero  cuyo  acceso  consiguió  con 
muchas  dificultades  y  maniobras,  no  sin  ricsgodc  verse  precipitado  por  aque- 
las  escarpadas  rocas.  Según  la  publicación  que  de  estos  trabajos  se  hizo  en 
aquel  mismo  tiempo,  resultaban  las  siguientes  observaciones  por  medio  de 
la  sondalesa: 

Que  desde  el  alto  del  rio  hasta  el  primer  banco  en  que  se  estrella  la 
corriente,  hay  5  loesas;  desde  éste  al  segundo,  3g;  del  segundo  al  tercero, 
89Í,  que  son  133^  tuesas.  Profundidad  del  pozo  y  abismo,  20  tocsas.  Altura 
del  descenso  desde  ct  lecho  natural  del  rio  hasta  la  corriente  inferior,  113^ 
toesas. 

De  las  observaciones  meteorológicas  resultaba  que  en  la  región  supe* 
rior  del  río  la  altura  media  ó  ascenso  mayor  del  barómetro,  era  de  23  puN 
gadas  y  8  líneas;  y  en  el  termómetro  5  pulgadas. 

En  la  región  inferior,  continuamente  nebulosa,  la  altura  Ó  ascenso  ma- 
yor en  el  barómetro  era  de  22  pulgadas  3  lincas.  En  el  termómetro,  78  pul- 
gadas. 

Siguiendo  el  cálculo  déla  substracción  ascendente  y  descendente  en  el 
barómetro,  reiultabade  17,  de  pie  del  Rin,que  componen  16  de  pie  de 
rey,  que  contadas  á  10  toesas  por  línea  de  ascenso,  resultan  164  toesas,  que 
son  382^  varas;  que  despreciando  la  fracción,  la  altura  desde  el  salto  al 
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lugar  de  la  observación,  y  desde  el  curso  del  tín  á  dicho  punto,  50^  toesas, 
ó  1 1 7Í  varas.  • 

Logró  Esquiaqui  levantar  no  sólo  el  plano  matemático,  sino  también 
el  mnpa  scenográfíco  de  la  célebre  cascada,  cuyos  trabajos  remitió  Ezpeleta 
3I  Rey,  quien  contestó  de  la  manera  más  satisfactoria  para  el  Virrey  y  más 
honrosa  para  K&quiaqui. 

Se  debió  también  á  este  ingeniero  la  obra   de  la  Iglesia  de  Sin  Fran> 
cisco,  que  casi  se  hizo  de  nuevo,  con  excepción  de  la  cubierta,  que  mantut 
apuntalada  mientras  se  descargaron   y   se  Icx'antaron   desde  sus  cimientos' 
las  paredes  y  pilastras  que  la  sostienen.  Se  agregó  la  nave  del  lado  de  la 
pbzuela  ;  se  levantó  la  torre  y  se  hizo  la  portada  de  piedra  de  sillar  muy 
bien  labrada  con  columnas  de  orden  dórico  muy  elegantes. 

La  obra  se  concluyó  en  1794,  y  el  señor  Compañón  consagró  la  Iglesia. 
Esto  dio  lugar  i  una  anécdota  graciosa. 

El  lego  sacristán  era  de  aquello»  reverendos  de  gorro  negro  que  com- 
parten el  gobierno  del  convento  en  la  parte  material.  Este  lego  era  el  que 
corría  con  1.a  obra,  en  cuanto  á  la  asistencia  de  los  trabajadores,  contratar 
y  recibir  materiales,  llevar  las  cuentas  &c.  El  día  que  se  concluyó  U  obra, 
cuya  dirección  tenía  Esquiaqui,  el  lego  andaba  muy  satisfecho  recibiendo 
plácemes  de  todos  cuantos  iban  á  ver  la  iglesia.  Uno  desús  amigos  le  dtó 
un  Víctor  en  versos  escritos  en  seda,  acompaflado  con  música  y  cohetes  por 
la  noche.  La  cosa  se  le  indigestó  á  don  Francisco  Caro,  empleado  de  la 
Secretaría  del  Virreinato,  andaluz  gracioso  y  poeta  satírico,  quien  compa- 
so con  tal  motivo  la  siguiente  decima  : 


Unos  versos  han  salido 
Publicando  un  parabién 

Dado  á  fray .qué  sé  yo  quién  ? 

Por  un  templo  concluido. 

—Después  de  haberlos  leído 
Escritos  en  tafetán; 

Y  patatín  patatan... 

Dijo  un  andaluz;  (Carrizo! 
Nu  elogian  al  que  1o  jizo, 

Y  elogian  ai  sacristán  1 


"  A/wI  PvriHico,  oúmeio  88.  U&jo  3  de  1703. 


Bajo  el  ilustrado  Gobierno  de  EzpeleU  recibió  mucho  impulso  el  mo* 
vimicnto  literario.  Unit  asociación  de  individuos  de  ambos  »exo4,  amantes 
del  salwr  y  de  las  letras,  su  reunía  en  ciertos  días  de  la  semana  por  la  noche 
bajo  et  nombre  de  Tertulia  entvoptlica,  donde  se  trataba  toda  clase  de 
asuntos  sobre  literatura,  ciencias,  y  bellas  arte&  AlH  se  daban  tema5para 
composiciones,  yi  en  prosa,  yá  en  verso,  y  machas  veces  se  improvisaban 
las  composiciones.  Con  motivo  de  haberse  dado  dos  ciegos  un  encontrón 
en  la  esquina  de  la  tLTtulia,  en  la  noche  de  esc  día  se  dio  i  una  seAora  de 
tas  academias  este  asunto  jccoso  para  una  composición,  la  que  veríñcó  con 
d  siguiente  epigrama: 

Al  doblar  por  una  esquina 
Dos  ciegos  se  atropcllaron, 
Y  muy  furiosos  gritaron; 
— ¡Qué  I  no  ve  cómo  camina? 
— No,  scfior,  porque  soy  ciego, 
Se  dicen,  y  aquí  los  dos 
£.xclaman: — Líbrenos  Dios 
De  otro  abrazo! -fuego,  fuego! 


Como  consecuencia  de  csle  movimiento  científico  y  literario  debía 
venir  el  periodismo;  y  en  efecto,  el  Virrey  Ezpclcta  fué  su  fundador.  Bajo 
el  nombre  de  Papti  Periódico  de  ¡n  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá  se  hizo  lij 
primera  publicación.  La  edición  era  de  ocho  piginas  en  un  pliego  de  papel 
florete;  y  se  publicó  el  número  i."  el  día  9  de  Febrero  de  J791  con  este' 
texto:  Communis  uti/ifas  SKÍetatis  máximum  et  vindum.  He  aquí  el  decano 
del  periodismo  en  Kueva  Granada,  i'tambiéii  Roma  tuvo  por  principio  unas 
cabanas  pajizas !  La  lista  dí:  los  suscripiorcs  empezaba  por  el  Virrey;  se- 
guían los  Oidores;  el  Cabilda  eclesiástico,  Alcaldes;  todos  los  empleados; 
el  Arzobispo  se  suscribió  luego  que  vino;  multitud  de  particulares;  en 
fin,  la  lista  de  los  suscriptores  foíS  tan  copiosa,  que  pocos  de  nuestros 
periódicos  del  día  habrán  tenido  tantos  suscriptores  al  principio  de  su 
publicación. 

Basta  leer  algunos  artículos  del  Pafiel  Periódico  para  conocer  co&n 
equivocadas  andan  los  que  piensan  que  en  aquellos  tiempos  muy  poco  se 
entendía  de  libertad  y  progreso.  En  el  niJmero  24,  correspondiente  al  22  de 


Julio,  se  encuentra  un  articulo  en  que  comparando  el  estado  anitguo  de  la 
Nueva  Granada  con  el  actual  se  decía  lo  siguiente: 

oEsta  es  la  pintura  más  propia  y  natural  de  lo  que  era  la  América 
gentil  y  aun  la  cristiana  no  hace  mucho  tiempo,  ks  verdad  que  vino  la 
religión;  pero  no  la  verdadera  filosofía:  y  como  para  entender  bien  aquélla 
y  hacerla  brillar  con  unos  resplandore»  dignos  de  su  purcía  y  sublimidad 
son  necesarias  unas  nociones  luminosas  acerca  de  la  humanidad  y  la  polí- 
tico, yacfa  esta  parte  del  cristianismo  oscurecida  entre  las  fucnestas  som- 
bras de  la  ignorancia.  Se  Ic  tributaban  sa^nticios  al  verdadero  Dios;  había 
corazones  religiosos  llenos  de  caridad  y  de  respeto;  mas  faltaban  hombres 
que  honrasen  la  sociedad  y  diesen  á  la  especie  humana  aquel  espíritu  de 
energía  üto&ófica  sin  el  cual  no  puede  gustarse  In  vida  civil  ni  reinar  la  feli- 
cidad de  los  imperios  y  repúblicas.  Hablemos  clare:  lubía  escuelas  donde 
se  aprendían  los  rudimentos  de  algunas  ciencias  que  quizá  solo  servían 
para  pervertir  el  buen  orden  político;  pero  la  razón  aún  permanecía  dor- 
mida en  la  OECuridad  du  las  aulas  sin  salir  de  allí  á  dcrrjmar  sus  celestiales 
luces  en  lo  común  del  pueblo.  A  éste  se  le  hicía  ct  agravio  de  mirarlo  no 
sólo  con  indiferiencia,  sino  con  positivo  desprecio,  pues  no  se  le  ]>agaba  el 
tributo  que  se  le  debía,   que  es  la  ilustración   por  medio  de  las  papeles 

públicos >  Hn  el  número  t."  del  mismo  periódico  se  decía,  hablando  de 

su  objeto:  aLa  filosofía  política,  que  nos  conduce  al  conocimiento  guberna- 
tivo de  los  pueblos;  la  moral,  que  influye  acerca  de  la  regularidad  de  nues- 
trai  costumbres,  y  la  ccon6mÍca  qne  nos  inspira  un  sabio  método  en  orden 
á  nuestras  familias,  podemos  decir  que  son  Us  tres  potencias  del  alm»  de  la 
prudencia.  Bajo  la  triple  alianza  de  estas  virtudes  esti  formado  el  humano 
plan  de  la  felicidad  de  los  hombres,  porque  ellas  son  productivas  de  un  sin 
número  de  objetos  interesantes  á  la  sociedad  y  armonía  civil.» 

En  los  números  S  y  9  e£  publicó  un  artículo  dirigido  &  los  jóvenes. 
Su  objeto  era  apártalos  de  loa  resibios  escolásticos  del  peripato  ¿  inspi- 
rarles afición  á  los  estudios  científicos,  políticos  y  literarios  conforme  al 
espíritu  moderno.  Después  de  una  introducción,  decía:  «El  placer  que 
tendría  en  ver  florecer  en  mi  patria  los  estudios  últiles,  de  que  no  se  tiene 
ni  aun  idea,  me  haría  recordar  con  mis  satisfacción  que  Cé&ar  sus  victona*, 
los  trabajos  y  persecuciones  con  que  habría  comprado  vuestra  ilustración,  * 
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y  »  1¡L  vida  de  un  despreciable  ciudadano  fuese  bastante  precio,  yo  correrla 
al  paítbulo  pidiendo  soíamente,  por  merced  y  de  gracia,  un  momento  para 
inundarme  en  la  alegría  de  ver  á.  mt  amada  juventud  respirando  humani- 
dad y  patriotismo,  ilustrada  y  feliz S¡  los  sabios  callan,  no  es  porque 

aprueben  vuestros  estudios,  que  sólo  son  apropósito  para  formar  orgullosos 
ignorantes,  sino  porque  faltándoles  el  coiiocimientai  de  vuestro  corazón, 
desesperan  llegar  alguna  vez  á  romper  esos  muros  de  bronce  que  opuso  la 
ignorancia  á  la  entrada  del  buen  gusto;  y  si  yo,  olvidado  de  la  debilidad 
de  mis  talentos,  me  atrevo  d  una  empresa,  al  parecer  tan  temeraria,  como 
intentar  que  unidos  todos,  como  buenos  patriotas,  hagamos  frente  al  fana- 
tismo, rompamos  las  cadenas  tiac  esos  infames  déspotas  de  la  literatura 
pusieron  á  nuesrros  entendimientos,  y  sacudamos  el  yugo  de  la  servidum* 
bre  filosófica,  es  porque  conociendo  vuestro  generoso  ardimiento  y  la  vasta 
extensión  de  vuestros  ingenios,  estoy  seguro  de  la  victoria  si  los  llegáis  i 
empeñar  en  el  combate Nadie  ignora  que  los  sabios  son  en  tas  repú- 
blicas lo  que  el  alma  en  el  hombre.  Ellos  son  los  que  animan  y  ponen  en 
movtTnÍen'.o  este  vasto  cuerpo  de  mil  brazos  que  ejecutan  cuanto  le  su- 
gieren, pero  que  no  sabe  obrar   por  sí    mismo  ni  salir   un   punto  de  lo* 

planes  que  le  trazan ¿Y  qué  luces  han  derramado  sobre  nosotros  las 

escuela  públicas  que  hace  cantos  aflos  fundaron  la  generosidad  de  nues- 
tros padres  y  el  noble  celo  de  nuestros  soberanos  para  que  se  formasen  en 
ellas  sabios  que  engrandeciesen  é  ilustrasen  su  patria  ?  Mi  espíritu  se  turba 
al  recorrer  los  fastos  de  nuestra  miserable  literatura,  y  mi  corazón  se  añige 
y  enternece  al  ver  tintos  granJes  genios  capaces  de  inmortalizar  su  siglo 
y  su  nación,  ir  á  perderse  en  c!  caos  de  un  sin  número  de  cuestiones 
insulsas,  inútiles  y  ridiculas  que  evaporan  la  razón  y  corlan  el  vuelo  del  mis 

valiente  ingenio  que  iba  i  ser  la  gloria  y  las  delicias  de  su  patria 

La  patria  se  presenta  hoy  á  nosotros  baflada  en  lágrimas;  se  queja  de  nues- 
tra indolencia;  nos  reconviene  de  nuestra  ingratitud;  levanta  una  mano  y 
nos  señala  ta  bella  Naturaleza  convidándonos  al  examen  de  sus  maravillas, 
y  con  la  otra  nos  muestra  en  la  Península  derribados  los  templos  del  fana- 
tismo y  erigido  sobre  sus  ruinas  el  trono  de  la  filosofía,  esa  poderosa. 
señora  en  cuj'as  manos  está  depositado  el  buen  gusto  de  las  ciencias  y  tas 
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artes,  ta  gloria  y  la  felicidad  délas  naciones Mirad  queU  patria  finca 

en  vosotros  U  esperanza  de  su  felicidad:  vuestros  padres  su  honor  y  su 
fortuna:  la  Fama  prepara  su  clarín  para  derramar  vuestro  nombre  sobre  la 
tierra,  y  el  Nuevo  Reino  espera  cl  suceso  de  una  acción  cuyo  prcuío  es  la 
iamortalidad.» 

Estas  ideas  estaban  proclamadas  desde  el  Virreinato  de  Gttirior; 
puestas  en  acción  por  cl  Arzobispo  Virrey,  y  Bzpeleta  era  el  protector  de 
la  prensa  que  las  popularizaba,  no  sólo  en  el  p.ifs  que  gobernaba,  sino  que 
las  comunicaba  á  los  demás  países  de  la  America  Española,  svgún  se  ve  en 
el  número  24  del  mismo  periódico,  en  que  se  inserta  un  articulo  tomado 
de  un  periódico  de  Lima  que  hablaba  de  la  carta  que  este  Virrey  habla 
dirigido  á  uua  sociedad  de  literatos,  con  quienes  estaba  en  correspondencia, 
recomendándoles  el  número  primero  del  Papel  Periódico  que  les  remitia. 
«La  empresa,  decía  el  articulo,  es  apreciaWe;  de  contado  tiene  á  su  favor 
el  empenocon  que  la  mira  aquel  Excelentísimo  Virrey,  declarado  protector 
de  las  letras  y  de  los  literatos.! 

Nos  hemos  detenido  en  estas  inserciones  con  el  ñn  de  disipar  la  vulgar 
preocupación  que,  con  poca  buena  fe  ó  demasiada  ignorancia,  han  propa- 
gado varios  de  nuestro  escritores  sobre  que  el  Gobierno  español  no  se 
ocupaba  de  otra  cosa,  ni  tenia  otro  pensamiento  que  el  de  mantener  ¿  les 
americanos  en  la  más  completa  ignorancia,  regidos  por  déspotas  imbéciles 
que  no  les  permitían  hablar  de  civilización,  de  patriotismo,  de  ñlosofia  ni 
de  cosa  que  puediera  elevar  sus  ideas  basca  la  región  de  la  ciencia  política. 
Lo  que  acabamos  de  copiar  no  es  más  que  una  muestra  Je  tanto  como  hay 
escrito  en  la  colección  del  Papel  Periódico,  que  está  en  dos  gruesos  volú- 
menes, y  en  la  que  se  leen  artículos  escritos  con  toda  libertad  sobre  legis- 
lación, economía  política,  filosofía  &c.  * 

Ezpeleta  tuvo  que  entender  á  pocos  días  de  su  venida  en  el  negocio 
de  temporalidades,  como  Presidente  que  era  de  la  Keal  Junta  de  aplicacio- 
nes, con  motivo  de  una  represeutación'dcl  Comandante  de  armas  don  losi 
de  ta  Mata  y  del  capellán  de  la  tropa  doctor  don  Josó  Luis  Azuola,  en  que 
pedían  la  aplicación  de  la  Capilla  que  servia  á  la  congregación  de  artesanos 
de  los  jesuítas,  situada  en  el   mismo  altozano  de  la  Iglesia  de  San   Cario», 


'  Pata  oeteíonute  «le  ello  do  hnjr  mis  qae  ii  i  la  BlbUotoca  NmíoiuI  j  tic  los  to- 
liLmcau  ea  la  mooíóo  2.*,  eolcccdfiu  do  na«il«. 
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para  trasladar  alU  ta  Capilla  castrense  con  su  tabernáculo,  por  hallarse  ven- 
cida  la  del  Colegio  Seminario,  que  p^r  estar  acuartelada  el  BatalIóD 
Auxiliar  en  dicho  Colegio  desde  la  expulsión  délos  jesuítas,  era  la  que 
servía  de  Capilla  castrense.  La  Junta  hÍio  reconocer  el  edificio,  y  resultó 
que  estaba  próximo  á  arruinarse;  con  lo  cual  se  mandó  descargar  y  se  hizo 
la  aplicación  pedida  por  el  comandante  y  el  capellán  de  la  tropa. 

Una  de  las  cosas  sobre  que  puso  Ezpcleía  su  atención,  desde  que  entró 
á  gobernar  el  Keino,  fué  la  de  cxhonerar  la  real  hacienda  de  tantos  cense 
y  juros  con  que  estaba  gravada,  reduciendo  sus  gastos  i  lo  más  preciso,  y 
á  cuyo  efecto  sacrificó  más  de  300,000  pesos  en  redenciones  creyendo  que 
hacia  una  buena  obra  y  que  le  sería  aplaudida  por  la  Corte.  Pero  le  salió 
al  revés,  porque  la  Corte  estaba  ya  apurada  por  plata,  y  no  sólo  se  le  im- 
probó la  medida,  sino  que  se  le  ordenó  admitir  cuantos  caudales  quisieranj 
imponerse  sobre  elTcsoro,  asegurándolos  con  la  renta  de  tabacos,  mediante'^ 
el  interés  de  cuatio  por  ciento  ataAo.  En  esta  conformidad  se  admitieron 
muchos  principales  hasta  el  afiode  1795  en  que,  por  representación  del 
Arzobispo  don  Baltazar  Jaime  Martínez  de  Conipañúii,  mandó  el  Rey  que 
en  adelante  quedaran  pignoradas  á  favor  de  los  principales  que  se  impusie* 
sen  sobre  el  real  Tesoro  todas  las  rentas  púUicas. 

Fué  este  excelente  Azobispo  el  que  tocó  á  la  administración  de  Ezpe- 
teta  para  acabar  de  ser  afortunada  y  feliz.  Era  el  sei^or  Compañón  natural 
de  la  Villa  de  Cabredo,  en  Espai'ia,  é  hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  Mayor 
de  Sancti- Espíritus  de  la  Villa  de  Otlate,  mereciendo  ser  electo  rector  de 
el  y  de  su  uiversidad,  á  los  veinticinco  años  de  su  edad,  y  al  mismo  tiempc 
regentaba  las  cátedras  de  teología  y  jurisprudencia.  Fué  hombre  con-^ 
sumado  en  los  estudios  eclesiásticos;  las  Santas  Escrituru  y  U  célebre  colee* 
ción  de  Concilios  de  Labcc  eran  su  estudio  favorito.  En  la  colección  de 
veintisiete  tomos  que  dejó  de  esta  obra  apenas  se  halló  página  que  no^ 
tuviera  anotación  de  su  propio  puflo.  Fué  electo  canónigo  doctoral  de  U 
Catedral  de  Santander;  chantre  de  la  de  Lima;  y  nombrado  primer  Secre- 
tario del  Concilio  límense  celebrado  en  1773.  Fueron  tintos  y  tan  impor- 
tantes los  trabajos  que  presentó  al  Concilio  y  tanta  la  estimación  que  por 
ello  obtuvo  en  aquella  Asamblea,  que  no  se  decía  punto  alguno  de  impor- 
tancia sin  oír  antes  su  dictamen,  suscribiendo  á  sus  pareceres  todo  el  Con- 
cilio; el  que,  congregado  en  la  última  sesión,  dio  públicas  gracias  i  su 
Secretario  confesándose  deudor  á  sus  luces  del  aciertoen  sus  más  impor- 
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tantea  decisiones  *.   Después  fué  nombrado  Obispo  de  TrujlUo,  y  úUima* 
mente  Araobispo  de  Santafé. 

El  señor  Compañón  fué  uno  de  los  hombres  m¡ls  laburtQ^os  que  le 
hayan  visto.  Sacaba  copia  de  todos  los  actos  y  providencias  de  su  Gobíer* 
no.  En  ci  archivo  del  Virreinato  se  encuentra  una  colección  de  los  con- 
cernientes á  su  Obispado  de  Trujülo,  los  cuales  ocupan  como  seis  resnias 
de  papel  florete,  todo  escrito  de  «nía  misma  letra  y  con  la  úllínu  Umpieza. 
En  sus  autos  de  visita  es  donde  más  se  conocen  el  talento  y  la  ciencia  de 
este  Prelado,  su  prudentía  y  su  gran  cuidado,  no  sólo  en  lo  relativo  á  disci- 
plina eclesiáíllea  y  celo  por  las  buenas  c-'jstumbres,  sino  también  por  su 
grande  interés  relativamente  al  progreso  y  felicidad  de  los  pueblos  en  et 
orden  civil  y  prosperidad  del  Estado.  Tres  aúos  empleó  en  U  santa  visita 
del  Obispado  de  Trujtllo,  poniendo  el  mayor  cuidado  en  la  que  hizo  de  las 
minas,  sobre  cuyo  mal  estado  y  modo  de  mejorailas  informó  al  Virrey 
largamente  presentándole  los  planos  de  ellas  con  un  proyecto  de  32  artícu- 
los sumamente  minuciosos,  según  sus  observaciones,  el  cual  confeccionó 
con  una  junta  de  treinta  dueAosdc  minas,  A  quienes  htbU  hecho  pre^ntes 
todos  los  males,  abusos  y  defectos  que  hallaba  en  los  trabajos  de  ellas  y 
sus  poblaciones.  Kl  Virrey  contestó  al  seflor  Compañón  de  la  manera  más 
honrosa,  dándole  las  gracias  por  su  celo  en  favor  de  los  intereses  públicos  y 
manifestándole  todo  ul  aprecio  con  que  recibía  sus  indicaciones  (V.  en 
el  ApénuicecI  número  39). 

Uegó  á  Honda  en  la  tarde  del  28  de  Enero  de  1791,  donde  íci  recibí* 
do  por  el  Deán  doctor  don  Francisco  Martínez  y  otros  individuos  del  coro 
que  fueron  con  esta  comisión.  Al  quinto  dia  de  estar  en  Honda  recibió%l 
palio  arzobispal  de  mano  de  dicho  Deán  en  la  iglesia  parroquial,  donde  cant¿ 
la  misa  el  doctor  don  Pedro  Echcvarri,  prebendado  racionero  de  la  Cate- 
dral de  Santafé,  á  quien  traía  de  Secretario  el  Arzobispo.  Detúvose  el  señor 
Compañón  algunos  días  en  Guaduas,  y  entró  áSantafé  el  J  2  de  Marzo^ycn 
el  mismo  tomó  posesión  del  Gobierno  eclesiástico.  Inmediatamente  después 
de  8u  posesión  expidió  una  pastoral  que  revelaba  toda  su  ciencia  y 
virtudes. 

Encontró  el  ouevo  Arzobispo  las  religiones  en  el  mismo  pie  en  que 


*  Orftcifin  fÚnabre  pnannadoda  por  el  doctor  don  Femftada  Caioeda  /  Fl&rts  «n 
1h  honiM  qtte  ee  tohícjeroa  b1  rielado  ealalglatade  la  KQMflanM,aSa  de  1797. 


las  había  dejado  su  anteceaor.  Sus  elecciones  provinciales  se  habían  hecho 
sin  disturbio»;  no  había  llegado  el  casu  de  tener  ijiic  mandar  MinísLro  de 
[a  Audiencia  ni  otra  persona  caracterizada  por  parte  del  Gobierno.  Kobstan- 
te,ei)  el  último  capítulo  que  t-ii  tiempi;>  de  Ezpeleta  tuvieron  los  francisca' 
nos,  después. de  concluídu  paciñcamente,  hubo  di;>Cbrd¡as  y  aun  contienda^ 
hasta  llegar  el  caso  de  tener  que  ociirrir  al  padre  comisario  gcnerat  de 
Indias,  residente  en  £spaA3;'de  lo  cual  resultó  que  el  Consejo  encargase  al 
Arzobispo  el  arreglo  del  negocio. 

El  instituto  de  «apuchinos,  como  ya  se  lu  dicho,  había  fundado  un 
hospicio  en  Santafé  y  un  convento  en  la  Villa  del  Socorro.  El  cdiñcio  del 
primero,  con  su  iglesia,  su  concluyó  ga  tiempo  del  seilor  Ccmpañón,  quien 
consagró  la  iglesia  el  dí.i  ^  de  Octubre  de  I79i>  Hste  cdifícío  fué  construido 
par  uno  de  los  capuchinos,  excelente  arquitecto,  como  lo  manifiesta 
la  obra,  que  en  esta  línea  es  la  mis  perfecta  y  sólida  de  todaa  las  de  la 
capital.  Ahora  les  han  quitado  i  las  paredes  el  móríto  del  estucado,  dándoles 
blanquimento  con  yeso.  En  ella  hay  varías  pinturas  de  Pablo  CabalIerOi 
pintor  de  Cartagena,  y  onas  de  don  Antonio  García,  de  Santafé,  existente 
en  ese  tiempo,  el  cual  había  sido  discípulo  del  maestro  Gutiérrez,  y  éste 
del  maestro  Bandera,  que  tuvo  muchos  discípulos,  pero  de  los  cuales  no 
ejercieron. ef  arle  sino  dos,  que  fueron  Gutiérrez  y  Posadas.  El  maestro 
Gutiérrez  piotó  los  cuadros  de^la  vida  de  San  Juan  de  Dios,  que  estaban  en 
el  claustro;  y  muchas  otras  cosas  para  diversas  iglesias.  Este  artista 
no  dejaba  de  manifestar  genio,  pero  le  faltabí  bastante  para  ser  regular 
pintor.  El  maestro  Posadas  se  distinguió  mucho  en  pintar  diablos;  en  este 
género  no  £e  le  puede  negar  la  habilidad,  como  se  ve  p3r  los  cuadros  de 
la  Candelaria  que  están  en  las  paredes  del  presbiterio,  y  por  el  San  Mtj;uel, 
mucho  mayof  que  el  natural,  que  pintó  para  la  Capilla  castrense. 

D&este  maestro  son  las  pinturas  de  la  Tercera,  é  igualmente  las  de  la 
vida  de  San  Nicolás  del  claustro  de  la  Candelaria. 

Pablo  Caballero  era  pintor  de  coches:  no  entendía  el  arle  de  la  pintura, 
pero  hallándose  dotado  de  gran  facilidad  para  imitar  ñ^onomías,  se  resolvió 
á  hacer  algunos,  retratos,  que  si  bien  de  poco  dibujo,  de  parecido  exce- 
lente. Con  esto  empezaron  á  ocuparlo  todos ;  y  como  los  dejaba  tan 
lemejantes,  el  hombre  se  halló  bien  piOnto  cargado  de  obras  y  con  plata. 
Con  este  aliciente  y  tal  priciica,  fué  perfeccionándose  hasta  llegar  á  ser 
buen  dibujante  y  poder  pintar  cuadros  con  figuras.  Uno  de  los  mejores  que 
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hemos  visto  es  el  de  la  Inmaculada  Concepción,  dé  grandes  dimensiones, 
que  está  en  la  sacristía  de  la  Catedral  metropolitana.  Pablo  Caballero  luvo 
un  «tilo  suave  y  un  colorido  moderado  y  jugoso.  Las  figuras  .aereas  6  ne- 
bulosas de  sus  fondos  de  gloria,  son  muy  buenas.  Pira  dar  idea  de  la  fací- 
lidad  que  luvo  en  retratar,  referiremos  lo  que  nos  consta.  • 

Trktó  don  Primo  GrL>ot  A  Caballero  en  Cartagena  la  víspera  ^  ulir 
el  primera  de  aquella  (^laz^para  Santafú,  y  quedaron  amigos  y  compro* 
etidosácieribirso  mutuamente.  Cnandodoii  Primo  Grootllegó  á  Santafé 
se  enconcró  en  el  correo  con  carta  de  Caballero  y  un#  encomienda.  Esta 
encomienda  era  un  retrato  átí  Groot,  de  medio  cuerpo,  al  ó1eo,que conserva 
la  familia,  tan  paretído  ctnl  s^  se  fiul;iera  sacado  viendo  el  original  6  de 
alguna  futografta.  '* 

Ya  hemos  dicho  en  otra  paite  que  el  seíior  Góngora  habfa  traído  cua- 
dras muy  buenos  de  España  para  la  ca^a  y  capilla  arzobispal.  Entre  ellos 
habfa  algunos  de  asuotosdc  la  fábula,  que  el  señor  Compaflón'  no  creyó 
propios  de  aquel  lugar  y  se  los  dió  al  pintor  don  Antonio  García  por  algu- 
nas obras  que  le  hizo  para  la  capilla  y  ^sa  arrobispal.  Tales  fueron  un 
Hércules  hilando  con  Venus  A  su  lado,  y  otros  ¿etiios  en  paisaje;  figuras 
del  natural,  obra  de  Tfciano:  un  Endimeón  dormido,  y  un  cuadro  de  una 
diosa;  quesedeciaserdcCaVaccio.  El  ultimólo  destruyó  don  Antonio  García 
dejando  sólo  la  cabeza,  porque  el  desnudo  te  parecía  indeccnie;  el  Edimeón 
no  se  sabe  qué  se  hizo,  y  el  Hércules  fué  vendido  por  don  Victorino  García, 
hijo  de  don  Antoúio,  al  Coronel  Joaquín  Acosta.  quien  lo  llevó  á  Francia; 
y  según  se  dijo,  tal  obra  fué  victima  del  comején  en  Cartagena. 

1  Quedaron  en  e^  Palacio  arzobispal  una  Concepción  y  un  San  Jotf, 
de  Murtllo;  una  negación  de  Sju  Pedro,  del  Guerchino,  y  un  eran  cuadro 
flamenco  representando  una  cecina.  El  San  José  de  Murillo  es  el  único 
que  existe  por  estar  incrustado  en  lo  mis  alto  del  taberniculo  de  la  capilla. 
La  negación  de  San  Pedro  se  maotenia  en  una  de  las  salas  hasta  estos 
úUinios  tiempos,  en  que  se  dice  la  lle^-ó  para  Francia  un  extranjero.  El  cuadro 
flamenco  se  perdió  desde  el  año  de  i8i6,  como  veremos  al  llegar  ¿  esta 
época. 
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I>M  oapnofaiaoi  d«  Suitafé  aocunido»  por  ftl  procurtuloír  do  «u  Orden. — Estos  uLigi oso ■ 
<lej4&  loh  raisiODM  lie  CuHoto. — So  ooinbnn  otroi  miaioBeroa  de  1»  loisma  ord«o,  7 
mirohKD  |mra  Cuilotc.— Muerte  do  iloa  Ote^rio  L«mus,  Corregidor  d«  Cnlloto.— 
Ei«legitlo  pftn  et  misma  dcetiito  su  hetmftOOdoD  CATKano,— DsItM  oatUBdon  por 
loa  lodÍM  clihicou  «a  b  mÍMÓu.— Infccme  dol  QolnniRiluT  dv  1m  Uanos  «obre  «1 
mft)  cor&ctec  de  loa  indios  ohlrlooas.— Muere  don  Ckjetano  Leniiv<.  7  los  mfsiODea 
de  CaÍ¡g(o  eo  disipan. — Mal  manejo  de  Im  mlf  ioa«rM  CApochlno*.— Los  onaJeluiM 
■e  encnrput  de  esta  iDÍsiÓD. — Este*  religiosos  bao  sido  loa  que  mejor  han  mftaejsda 
lasmisioiu*.— PmTeBcloiics  bícbu  ti  snperíor  de  la« -opucbíaos  ptirh  fakoerles 
obeerru  la'dfeuipüna  cuODlUtic*.— Abtiéoa  de  los  mífiioocroe  do  Aiidv(ufee.— El 
Ximj,  doocaerdo  con  d  Anohiupo,  escribe  al  mperior  de  \tí  pn'¡Mga>uia  fide  de  Po* 
peT^LT)  para  sa  nmedio.— Uiibo  do  cDcargane  ee»  misión  &  loa  fnmcisoanos  de 
Bantaf^.— iDeoDvenlenusdvlwtemft  de  eobcrniu'  Ua  CoI(»iÍM  por  «xpodlcute*. — 
MifliODCe  dé  loa  dooaicícftnoa  en  CíiAnnar».— L«e  do  Saotam&irta  7  Hiah&cba,  &  c^igo 
do  locapBoliiuoa.— Xiss  do  Fuituii,  4  cargo  do  \o%  fmocUcaaoa.— Juivio  do  Espelata 
aobre  lea  ceaaa*  de  alnM  ea  lea  misíoaesL 


LA  religión  de  los  capuchinos,  última  que  te  fundó  en  el  pats,  ha  sido 
la  que  peor  fín  ha  tenido;  peor  que  el  que  tuvo  la  dib  los  jesuítat,  i 
quienes  habían  querido  íostiluir;  y  esto  después  de  haber  tenido  que 
sufrir  acusaciones,  contradicciones  y  calumnias.  Su  mismo  procura- 
dorgeneral  en  las  misiones  de  Indias,  fray  Josií  Bernardo  de  Espera,  represen- 
(6  al  Rey  que  los  capuchinos  residentes  en  el  Virreinato  de  S.intafófjiltaban  al 
iostilutoy  regla  déla  orden;  á  consecuencia  ríe  la  cual  vino  una  real  cédula 
para  que  el  Virrey,  en  asocio  del  Arzobispo,  informase  circnnstancialmente 
•obre  el  particular.  El  Virrey  la  corountcó  al  señor  Compañón,  y  éste  contestó 
en  Febrero  de  1 793  irnJicando  las  medidas  que  previamente  deberían  tomarse 
para  poder  informar  de  una  manera  cierta  y  dictar  las  providencias  necesa* 
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rías  pira  reducir  á  la  regla  á  aquellos  rclgiosos,  caso  que,  cútnosc  decfa,  fal- 
tasen á  el  U.  Ezpeleta,  que  en  negocios  eclesiásticos  siempre  estuvo  de 
acuerdo  con  el  Arzobispo,  pasó  un  oficio  al  padre  presidente  del  hospicio  y 
otro  al  superior  del  convento  del  Socorro  para  que  le  informasen  sobre 
codos  los  puntos  que  el  Arzobispo  le  habla  indicado;  y  asíoltsmo  o6ciú 
i  los  Obispos  en  cuyas  diócesis  había  destinados  capuchinos,  y  á  los  Go- 
bernadores políticos,  para  que  reservadamente  le  infonnucn  sobre  las 
ocupaciones  y  conducta  de  aquellos  religiou».  De  todo  esto  resultó,  como 
consta  del  informe  que  el  Virrey  acompañó  i  la  Corle  con  documentos, 
que  los  religiosos  existenus  fuera  del  claustro  habían  sido  destinados  por 
el  Arzobispo  Virrey  á  serí-ir  de  capellanes  en  los  establecimientos  del  Di- 
rién  y  en  los  buques  corsarios;  que  en  tiempo  de  Ezpclcta  ninguno  había 
salido  de  su  conventualidad,  y  que  nunca  habla  habido  falta  de  religiosos 
en  el  claustro. 

Con  motivo  de  la  real  orden  citada,  Ezpeleta  dispuso  que  los  padres 
debtinadus  fuera  de  los  conventos  volviesen  &  ellos.  * 

Pocos  dias  antes  de  enviar  el  Virrey  al  Arioblspolareal  orden  y  oficio 
sobre  la  representación  del  procurador  general  de  tas  misiona  capuchinasi 
había  comunicado  otra  sobre  proveer  de  misioneros  las  misiones  de  Cuíloio, 
que  habían  quedado  zbandénados  de&de  el  afio  98, en  que  las  habían  dejado 
los  capuchirms  por  falta  úv  sujetos.  Ezpeleta  decía  al  Arzobispo,  en  su 
oficio  remisorio  de  ta  real  orden,  que  sí  hasta  entonces  las  dichas 
mi&íones  habian  estado  abandonadas  por  no  haberse  podtdu  destinar  otros 
capuchinos  i,  causa  de  su  corto  número  ni  h.iber$e  encontrado  clérigos  que 
las  sirviesen  á  pesar  de  las  diligencias  del  Prelado,  la  dtficulud  había 
cesado  ya  ton  U  llegada  de  doce  capuchinos  más,  que  habla  pedido  su 
antecesor  Gil  y  Lemus,  y  con  los  cuales  debían  proveerse  las  misiones; 
en  este  concepto  le  pedía  expusiese  su  parecer  para  disponer  lo  con- 
veniente. 

Desde  este  momento  se  empezaron  i  practicar  las  diligencias  para 
mandar  los  misioneros  á  Cuiloto;  pero  el  Virrey,  que  no  daba  paso  de  esta 
clase  sin  contar  con  el  Arzobispo,  consultóle  sobre  el  orden  y  modo  como 


•  Loa  padru  VillajoTOBa,  FiBirtrand.  VslMíffn»  7  Ayelo.  m  Obitpo  y  *1  Gobernador 
de  CwrUgfQ*  rapmtDtAroD  I*  falta  qiM  hufaa  ea  la  proriocia ;  pero  no  m  ooaiintU  cb 
díjuloi  (oficio  DÚn,  75). 
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debía  proceder.  El  Prelado  Ic  indicó  todo  cuanto  debía  Iiacer,  y  en  virtud 
de  eslo  pidió  varios  informes  al  presidente  del  hospicio  sobre  el  numero 
de  religiosos  existentes  y  otras  circunstancias  relativas  i  los  ministerios  que 
se  hubiesen  asignado  al  destinarlos  para  América.  También  püió  informe 
circunstanciado  al  padre  Cervcra,  superior  que  lubía  rfdo  de  las  mismas 
misiones  y  nuevamente  nombrado  para  ellas,  sobre  varios  puntos  que  el 
Arzobispo  le  había  indicado. 

Et  padre  Ccrvcra  informó  diciendo,  entre  otras  cosas,  que  á  su  salida 
de  Cuiloto  habla  dejado  cinco  pueblos  dé  indios  neólitos  con  habitaciones 
construidas;  el  primero  llamado  la  Soledad  de  Cravo,  con  271  indios  de 
ano  y  otro  sexo;  de  ellos  47  recién  bautizados.  El  de  San  Javier  de  Cuiloto, 
distante  del  primero  cinco  horas,  compuesto  de  300  indios;  de  ellos,  30 
recién  bautizados.  El  de  San  José  de  Elec:  dist.intc  del  anterior  tres  horas, 
compuesto  de  240  indioj.  El  de  San  Joaquín  de  Lipa,  dos  horas  discante 
del  precedente;  se  compunía  ¿«224  indios,  de  ellos,  4$  recién  bautiiadus:y 
el  de  San  Fernando  de  Arauca,  distante  siete  horas  de  camina  Éste  tenía 
de  población  300  indios.  Esas  cinco  pueblos  no  tc-nfan  má»  que  una  igle- 
sia. Había  otros  cinco  i  grandes  distancias  y  á  los  cuales  no  habían  podido 
llegar  1os  capuchinos,  y  eran:  San  Gregorici  de  Mantancgra  de  Arauca, 
Santa  Ana  de  Guaclurí;  Santo  Tomás  de  Capanaparo;  San  Rafael  de 
Capanaparo,  y  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Casanavito,  todoa  con  mu* 
ches  indios. 

Al  padre  Cervera  se  le  nombró  nuevamente  superior  de  las  misiones 
de  Cuiloto,  con  facoltad  de  proponer  cinco  pidtes  y  un  lego,  y  en  su 
informe  propuso,  como  mí»  aptos  para  conversoros,  i  los  padres  Tadeo  de 
Valencia,  José  de  Villena,  Salvador  de  Alcoy,  José  de  Canct,  Ambrosio  de 
Callosa  y  al  hermano  le};o  fray  Esteban  de  Biniarda;  número  de  sujetos 
que  el  Arzobispo  había  juzgado  suficiente  para  las  misiones.  El  padre 
Cervcra  aceptó  el  destino  con  palabras  dignas  de  ser  consignadas  en  eita 
parte  de  nuestra  Historia.  «El  único  reparo,  dice,  que  pongo  para  hacerme 
cargo  'de  dichas  conversiones  y  padres  conversores,  es  mi  mucha  inutilidad 
é  insuficiencia;  pero  sinembargo,  me  iujeto  á  la  voluntad  de  Dios,  y  en 
ella  á  mis  superiores,  sacTiftcando  desde  lué^o  lui  vida  por  la  salud  de  Ui 
almas.» 

Al  padre  Cervera  »c  le  había  pedido  razón  de  todocuanto  se  necesitase 
yi  relati\.*o  al  viático  y  demás  cosas  necesarias  á  los  misioneros,  yá  para 


el  ejercicio  del  culto;  yá  para  la  enscf  anza  de  los  indios,  yái  finalmente, 
para  atrierlos  con  halagos  y  presentes.  El  padre  pasó  una  minuta  de  todo  lo 
que  juzgaba  necesario  según  los  conocí mientos  que  antes  había  adquiri- 
do, la  cual  fué  aprobada  por  el  Arzobispo;  'y  provistos  de  lodo  lo  necesario, 
marcharon.  El  Virrey  pasó  un  oficio  ai  padre  presidente  del  hospicio  par» 
que,  reuniendo  ¡a  comunidad,  explorase  nucx'amente  la  voluntad  de  Io&  mi- 
sioneros, y  ratificados  en  su  propósito,  les  hiciese  una  plática  de  exhortación 
recordándoles  la  importancia  del  ministerio  que  iban  á  desempeñar,  la 
estrechez  de  sus  obligaciones  y  ct  anory  catidad  con  que  debían  tratar  A 
los  indios,  haciendo  por  su  bien  toda  clase  de  sacrificios. 

Pasó  otro  oficio  al  padre  superior  de  la  misión  con  varias  advertencias 
importantes,  encargándole  que,  antes  de  partir,  le  presentase  con  los  otros 
religiosos  sus  subditos  al  Arzobispo  para  recibir  su  bendición  y  las  órdenes 
que  quisiera  darles;  y  le  encargaba  particularmente  la  exacta  observancia 
de  tas  instrucciones  que  le  había  comunicado.  '* 

Los  misioneros  partieron  para  su  destino  á  principios  de  Junio,  y  He* 
garon  i  Cuíloto  á,  mediados  de  Agosto.  El  padre  Ccrvera  dio  parte  al  Vi- 
rrey de  haber  llegado  sin  más  novedad  que  la  de  haber  caído  el  padre  VÍ< 
llena  en  un  rio,  de  donde  lo  sacó  á  nado  el  padre  Ambrosio,  sin  perder  mi 
que  el  sombrero,  c  Mis  indios  de  Soledad  salieron  á  recibirme,  dccfa  la  c 
del  padre  Ccrvera.  Hal1¿  congregados  130,  que  son  de  la  parcialidad  del 
alcalde,  que  es  el  que  vid  V.  E.  en  Santafé;  los  demás  andan  dispersos,  y 
algunos  van  ya  llegando.  Hasta  el  verano  no  podré  salir  de  mi  rancho, 
donde  vivo  con  misindicsicn  el  monte.  Con  todo,  vamos  fabricando  el  pue- 
blo dos  millas  más  cerca  á  esta  parte  del  rio  Ci^vo  y  al  medio  del  camina 
real,  para  la  civilización  de  los  iodioe  y  que  pierdan  el  miedo  i  los  espa- 
ñoles.» 

Los  demás  padres  se  habían  repartido  en  diversos  puntos,  llevando 
todo  lo  necesario  para  ejercer  el  ministerio  parroquial.  Había  muerto  ya 
don  Gregorio  Lemus,  Corregidor  de  CuÜoto,  i  quien  los  indios  amaban 


"  La  ordiD  da  po^  qtto  en  1 1  do  Enero  de  1793  ee  pato  &  loa  mísúlioa  de  rtal  Iw- 
dttdft  pan  cabrír  í  doa  Ju.ia  Aatonio  Uricoechea  el  importe  d«  ts»^s  u^rnulo»,  oros* 
meaUM-inlsaleii,  ii]i¿gfnea  fce.,  imporUb»  I,9¿7  pesos  i^  naic». 

**  IÍatwliutcBcciooneafoniian>apotlo3capitBlosdoUvUcali«oal  «la!  doctor  Berrl» 
7  por  los  oonteoidos  ea  el  oSdo  qua  ot  Anobispo  oontoelú  &1  Vtrre;  á  la  ooDsulcft  qtw 
sobre  ello  le  tabla  bteba 
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tiernamente.  Los  misioneros  solicitaron  por  su  hermano  don  Cayetano,  S 
instancias  de  los  indio?;  y  en  efecio,  aquél  se  presentó  en  la  misión  deniro 
d«  algunos  días.  Los  indios  lodos  lo  aclamaron  á  una  voz  por  su  corregidor, 
y  d  padre  Ccrvera,  de  acuerdo  con  don  Feliciana  Otero,  Gobernador  de  Ic 
Llanos,  lo  propuso  al  Virrey  para  aquel  destino.  Ezpeleta  hizo  el  nombra- 
miento,  de  acuerdo  con  el  Arzobispo,  y  ¿stc  redactó  una  prolijay  bien  cal- 
culada instrucción  de  diez  y  siete  artículos,  que  el  Virrey  autorizó  y  envió 
i  Lcmus  para  que  la  observase  puntualmente  (V.  en  el  Ap.  «I  n.^  40}. 

La  misión  estaba  pcrrcccamente  bien  establecida,  y  las  capuchinos, 
consagrada*  asiduamente  á  su  ministerio,  hacían  prcprcstjs  «11  aquella  gen- 
tilidad; pero  4  poco  tiempo  empezaron  á  sufrir  con  Us  invasiones  ric  los 
indios  cAirtcMS,  que  capitaneados  por  un  negro  prófugo,  y  animados  por  la 
falta  de  escoltas  en  las  misiones,  bien  pronto  eytendícron  sus  correrías  y 
depredaciones,  empezando  por  Ui  misiones  de  los  padres  dominicanos.  En- 
tonces vinieron  d  K/.peIcta  representaciones  de  éstos  y  de  los  capuchinos, 
con  informes  del  Gobernador  de  los  Llatto»,  en  que  manifestando  los  danos 
que  sufrían  y  el  riesgo  en  que  se  hallaban  de  perderse  tod^s  aquellas  pu- 
blaciones,  pedían  que  se  enviasen  escollas  (V.  en  el  Ap.  el  n."  41). 

El  Gobernador  de  los  Llanos,  en  uno  de  sus  informes,  describía  la  mala 
índole  de  los  c&irícoas,  en  estos  términos:  (  Si  la  experiencia  no  hubiera 
ensenado  la  suma  volubilidad,  traición  y  perfidia  de  los  gentiles,  parecería 
fácil  su  reducción  i  vida  civil,  con  lo  que  se  xeniediarün  tan  graves  daflos; 
pero  aquf  liay  que  admirar  una  singularidad  sin  ejemplo,  y  es  que  d  todas 
las  naciones  conncida^  en  loa  descubrimientos  de  nuestra  Amciici  se  les  ha 
observado  su  nativo  fuelot  y  aunque  entre  la  oscura  miseria  de  su  gentili- 
dad, una  vida  sociable,  tal  cuál  era,  ó  es  capaz  aquel  inculto  estaco.  Pero  i 
los  vagos  chiricons,  no  sólo  aquellos  principios,  sino  que  no  hay  caso  eu 
que  un  aAo  se  mantengan  en  un  solo  paraje,  y  por  eso  es  que  no  tienen  la- 
bores, ni  mAs  ajuar  que  un  chinchorro  ó  red  de  quiteve,  que  es  la  cama  en 
que  duermen,  manteniendo  mientras  esto  ejecutan  vtgil.iniea  centinelas  í 
porque  como  continuamente  andan  prófugos,  causando  cuantos  dafios  pue- 
den y  les  facilita  su  p¿»ima  índole,  temen  la  justa  remuneración  desús 
agravios.  * 

4  Son  tan  dados  al  engaño,  que  no  se  deniegan  d  población,  si  k  if 
proponen,  y  también  se  ha  experimentado  que   concurren  d  formar  pueblo 
y  vivir  en  t\  mucho  tiempo,  como  aconteció  en  el  año  de  1663  que  »c  sa- 


jetaron  i  pueblo  bajo  la  advocación  de  San  Ignacio  en  las  iDtnedlacioncs  de 
Pauto;  y  en  ti  año  de  17:5  en  las  ribu-ras  del  río  de  Cravo;  existiendo 
mientras  no  se  iratá  üc  inspirarles  las  leyes  del  Cristianismo;  pero  apenas 
lo  presumieron  y  se  les  quiso  arreglar  sus  detestables  costumbres,  abando- 
naron la  pgblación  y  tomando  su  natural  vida  tornaron  á  ser  padrastros  de 
la  Provincia;  aumentándose  cl  daño  hasta  el  estado  de  que  no  pudiendo 
arruinar  las  poblaciones  ya  civilizadas,  causaban  á  los  indios  perjudicial  es- 
cándalo con  sus  especies  dirigidas  á  vivir  libremente  como  ellos;  de  donde 
se  sigue,  y  es  público,  que  muchos  indios  cristianosandítatas  de  sus  pueblos 
se  refugian  en  aquella  bárbara  nación,  que  acompaíiadas  sus  tropas  de  los 
más  insignes  facinerosos,  fugitivos  por  sus  delitos  du  las  cárceles,  cometen 
con  cl  mayor  desenfreno  y  altanería  los  crímenes  constantes  en  cl  mismo 
proceso...... a 

El  Virrey  Ezpcleta  acudió  al  remedio  y  decretó  las  escoltas  pedidas; 
mas  no  duraron  mucho  tiempo  los  progresos  de  los  misioneros  en  Cuiloto, 
pues  ante»  de  concluir  este  magistrado  su  período,  tuvo  el  dolor  de  verlos 
disipar  por  muerte  del  segundo  Corregidor  don  Cayetano  Lemus. 

Algún  tiempo  después  se  cumplió  5  dos  de  los  capuchinos  cl  término 
de  su  comprometimiento,  y  pidieron  su  licencia  para  regresar  á  España.  • 
Otro  de  ellos  había  tratado  de  establecer  una  hacienda  propia  á  sombra  de 
la  administración  de  un  hato  que  se  les  habla  concedido  para  la  misión;  y 
por  último,  cl  padre  Cervera,  disgustado  de  estas  cosas,  porque  era  reli- 
gioso muy  observante,  cardado  de  artos  y  de  enfermedades  pidió  su  licencia 
para  retirarse  á  morir  en  su  hospicio,  al  lado  de  sus  hermanos,  en  quienes 
se  notaban  ya  algunas  faltas  á  las  reglas  de  su  orden. 

Entonces  fu¿  cuando  el  Virrey,  de  acuerdo  con  cl  Arzobispo,  pasó  uo 
oficio  al  padre  presidente  de  los  capuchinos,  previniéndole  que  jaroáj,  por 
ninguna  causa  ni  motivo,  dispensase  la  hora  de  oración  de  mañana  y  tarde; 
que  i  ningún  religioso  permitiese  salir  solo  de  la  casa,  mantener  caballo, 
ni  tener  peculio,  ni  cosa,  por  pequcila  que  fuese,  que  pudiera  oler  í  pro- 


"  Lm  capochtaoa  no  Mtabaa  obligados,  oooto  loi  joiaitas,  &  tomu  el  deatíuo  qiw 
Iw  dlena  mi  snpcriom.  Ellos  iban  á  lu  midoiiM  por  ti  tlemí»  &  (jne  vútaDtAñaiD«Dt« 
■t  Dompronetlneo,  7  nle  i&co&rcnicuta  lo  cspaso  «1  et&ot  Compañóo  &  Espelst»  «n  U 
respuesta  qua  le  dio  en  17'JG,  í  coas&cacacta  da  U  re»!  ord«a  en  que  w  m&ndKlMi  ni  Vi- 
rtcj  que,  do  acuerdo  coa  ol  Atxoblspo,  ngiúaiizoaa  la  disciplina  de  loé  oapaohlaot  del 
Nuevo  Beina 
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piedad;  que  tampoco  permitiese  á  ninguno  de  sus  subditos  ejercer  el  carga 
de  syadante  6  teniente  de  cura,  sino  cuando  mis,  desde  la  dominica  de  pa- 
sión hasta  la  dominica  m  a/di's,  y  esto  sin  perjuicio  del  coro  y  confcsiona- 
nariuy  demás  funcionesdelacasa,  con  cargo  de  que  la  limosna  de  misas 
y  sermones  que  se  tes  diese,  hubía  de  ser  fntegramcntc  para  la  casa;  y  en 
esta  proveer  al  religioso  de  Lodo  lo  necesario;  que  hiciese  explicar  todos  tos 
domingos  por  I2  larde  un  punto  del  Evangelio  en  la  iglesín,  como  tjmbién 
que  todos  los  religiosos,  en  los  dfas  festivos,  celebrasen  las  misas  de  tabU 
des<!c  las  cinco  hasta  las  diez  de  la  maAana,  por  na  antigüedades,  sin  ex- 
cepción  nt  distinción  alguna;  que  asisiiesen  á  confesar  i  los  pobres  enfer- 
mos de  los  hospitales  y  presos  de  las  cárceles,  cuando  fuesen  llamados  sin 
excusa,  y  aun  sin  serlo,  á  enseñar  la  doctrina  cristiana;  ñnalraente,  que  hi- 
ciese observar  exactamente  todos  lo<;  demás  puntos  prescritos  por  las  reglas 
de  su  orden.  " 

Estas  y  otras  cuántas  prevenciones  relativas  á  los  capuchinos  del  So- 
corro y  Santamaría  suministró  el  señor  Compañón  al  Virrey,  para  que  éste 
las  hiciese  i  los  superiores  de  dichos  religiosos,  lo  que  prueba  que  habta  re- 
lajación. 

El  Arzobispo  aconsejó  al  Virrey  que  encargase  las  misiones  de  Cuiloto 
á  los  padrea  candelarios,  pero  sin  concederles  dos  curatos,  como  ellos  pre< 
tendían.  En  todo  esto  procedió  Ezpcletasin  separarse  del  dictamen  del  Ar- 
zobispo; y  en  cuanto  á  los  inconvenientes  de-  dar  curatos  ¿  los  regulares, 
el  Virrey  tos  explicó  muy  bien  en  la  relación  de  mando  que  dejó  á  su  so- 
cesor.  Uno  de  ellos  era  la  disipación  de  espíritu  que  se  apoderaba  del  reli- 
gioso que  dejando  la  observancia  del  claustro  salía  á  vivir  en  su  casa  como 
particular,  donde  trataba  frccocntcmenie  con  diversas  gentes  de  uno  y  otro 
texo,  y  tenia  que  entender  en  negocios  seculares  que  lo  inclinaban  al  tráfico; 
y  después  de  algunos  años  de  e^ta  vida  libre,  si  volvía  al  claustro,  no 
pudiendo  acomodarse  ya  á  la  vida  monástica,  iba  á  servir  de  escándalo  y 
nul  ejemplo  i  los  demás,  y  de  tormento  á  los  superiores,  á  cuya  obedien- 
cia no  puede  acomodarse  quien  ha  vivido  sin  depender  de  nadie. 

No  hay  duda  que  de  las  órdenes  religiosas  á  quienes  se  entregaron  las 
misiones  despuds  de  la  expatriación  de  los  jesuítas,  la  de  los  candelarios  fué 


*  I  ttzoa  Iwmn  loa  r«llgio«os  gao  el  Rey  hiio nstitiilr  &  loa  jesattoa  I  Xanca  el  Qo- 
bíeno  taro  qtte  encarsu  bI  saperíot  da  eetcu  últimos  qoa  lea  bicteM  cumplir  coa  U  regí». 


la  que  con  más  orden  y  arreglo  tnant^ó  el  negocio.  Estos  religiosos  fon- 
d.iron  algunos  pueblos,  aunque  no  fueran  de  nuevas  conquistis.  Lai 
haciendas  que  se  les  entregaron,  no  &úIo  eran  bien  a^lministradas,  sino  que 
tuvieron  grandes  aumentus.  según  consta  de  k-s  estados  que  en  muy  buen 
orden  presentaban  aiiualmciitc. 

At  hablar  Kzpeleta  sobre  las  misiones  en  su  relación  de  mando  se  ex- 
presaba de  esta  suerte:  <  El  iraportaiitisimo  asunto  de  la  reducción  de  in- 
dios in6eles  al  gremio  de  la  Iglesia  y  á  la  obediencia  del  Gobierno,  está 
puesto  al  cuidada  de  hs  religiones  desde  el  descubrimiento  liu  la  América. 
Han  ocuirldo,  entre  tanto,  en  este  Reino,  algunas  variaciones  y  principal- 
mente/i7j  cor/n^«i'fnj'f«AÍ  cx/rf^A/rw/^nfi^  ^t; /oj/>j;í//ííj,  en  cuyo  lugar  se 
subrogaron  tos  operarios  de  otros  iiistilutos;  pero  dejando  para  la  Ilistoria 
esta»  noticias,  *  me  contraeré  í  manifeítar  el  actual  e:»cada  de  estas  reduccio- 
nes, que  es  más  interesante  al  Gobierno.»  Estas  noticias  que  Ezpekta  reser- 
vara pata  la  Historia,  las  hemos  visto  en  las  relaciones  de  los  anteriores  Vi- 
rreyes, aunque  también  con  un  tanto  de  resebvn.  porque  entonces  habría 
sido  un  üe'iito  decir  claramente  que  se  habla  hecho  un  mal  á  las  misiones 
con  la  expuhián  de  los  jcsuiías.  Ezpeleta  lo  ha  dicho  todo  con  esa  re- 
ticencia. 

Las  misiones  de  andaquíes,  que  no  habían  pertenecido  i  los  expa- 
triados,  estaban,  como  en  otro  lugar  se  ha  dicho,  ^i  cargo  de  los  padres 
franciscanos  de  Popayán.  Ezpeleta  había  recibida  denuncio  y  malos  ín- 
íorm»  sobre  su  administracién,  y  el  Virrey,  para  saber  lo  que  hu- 
biera de  cierto,  porque  anteriormente  las  cosas  se  hnbfan  manejado  bien, 
nombró  un  corregidor  de  su  conñanza,  no  pudiendo  .fiarte  del  que  lo  era 
en  aquellas  misiones,  por  ser  nombrado  por  los  mismos  padres,  según  se 
hab:a  tisado  hasta  entonces;  pero  acostumbrados  á  ejercer  este  derecho^ 
no  podían  llevar  á  bien  una  medida  que  por  si  sola  estaba  indicando  que 
se  desconfiaba  de  dios;  y  así  discordaron  muy  pronto  con  el  nuevo 
corregidor. 

Bien  impuesto  Expélela  del  estado  de  las  cosas,  formó,  de  acuerdo  con 
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el  Arzobispo,  una  inEtrucción  de  varios  artículos  en  que,  fijando  las  atribu- 
ciones de  les  corregidores  y  hs  reglas  que  delrian  seguir  los  nii&ionerof,  cor- 
laba los  abusos  que  se  podían  cometer  por  parte  de  los  padres, quienes  igno- 
rantes ú  olvidados  del  caricier  del  apostolado,  querfati  conducir  i  los  indios 
más  por  el  rigor  que  por  la  dulzura,  casiig&ndolos  con  el  litigo  por  sui 
propias  manos,  lo  cual  motivaba  no  sólo  la  deserción  de  las  poblaciones  y 
el  poco  fruto  que  se  hacía,  &Íno  que  aun  liabla  ocasionado  la  sublevaci<Jn  de 
los  indios,  con  perjuicio  de  tantas  almas. 

As{  se  habla  ccnverüdo  il  ministerio  de  cdiBcación  en  ministerio  de 
destrucción,  cuando  Eipeleta  escribió  al  padre  superior  de  la  propaganda 
fide  de  Popayin  sobre  tales  desórdenes  para  que  los  remediase  enviando 
Otros  religiosos  á  ocupar  los  puestos  abandonados  en  las  misione*.  Pero 
el  superior  contestó  denegándose  i  enviar  otros  reügioáos,  por  creerlos  ex- 
puestos al  furor  de  los  indios.  Ezpeleta  manifestó  al  Arzobispo  la  contesta* 
ción  del  padre,  y  conferido  el  negocio  entre  los  dos,  el  PtcUdo  creyó  que  lo 
mejor  era  mudar  de  ropa,  y  aconsejó  al  Virrey  que  encargase  aquellas  mi- 
BÍoncs  i  los  franciscanos  de  Santafc.  Así  se  biso,  y  fueron  enviados  dos  al 
pusUo  de  la  Ceja,  <3  hizo  nuevo  nombramiento  du  gobernador  para  que  le 
informase  de  todo  puntualmente. 

Según  lo  que  decían  los  franciscanos  de  Popayin,  los  padre«  iban  i 
correr  bastante  riesgo  entre  los  indios  andaquíes,  pero  nada  de  eso  hubo, 
pues  no  sólo  estuvieron  muy  bien  los  misioneros  en  el  pueblo  de  la  Ceja, 
sino  que  uno  de  ellos  se  internó  en  las  mafiianas  ¿  admiitislrar  los  sacra- 
mentos éntrelos  indios  dispersos  qtic  ya  dd  nuevo  se  habían  reunido  en 
sus  lugares  ni  »abcr  la  llegada  du  nuevos  doctrineros.  El  negocio  se  había 
puesto  ea  buen  píe,  y  se  trataba  de  enviar  otros  padres  con  todo  lo  necesa- 
rio al  fomento  de  las  misiones,  cuando  llegó  una  real  cédula  en  que,  á  con* 
secuencia  de  lo  infotmado  sobre  los  disturbios  de  los  padres  de  Popayán  y 
5u  conducta  en  las  misiones,  se  m.-.ndaba  al  Virrey  remitir  el  asunto  a 
Obispo  y  al  Gobernador  de  Popayin, 

Tratado  el  negocio  con  el  Araoblípo,  éste  fué  de  opinión  que,  atendido 
á  que  cuando  l.i  real  códula  se  habla  dictado  no  se  sabia  en  la  Corle  el  buen 
pie  en  que  se  hablan  puesto  ya  tas  cesas,  dicha  real  cóJula  se  obedeciese, 
pero  que  se  suplicase  representando  los  baenos  resultados  que  la  refcrma 
estaba  prtducten<!o.  Pero  Eziieleta  estaba  jburxido  con  un  expediente  que 
á  cada  paso  producía  nuevos  incidentes  y  co  ol  que,  para  ponerlo  en  el 


estado  en  qtic  se  hallaba,  hibfa  tenido  que  lidiar  con  mil  úiconvcníentes  de 
materia  mixta;  asi,  pues,  resolvió  remitirlo  áPopaydn  y  desprenderse  ente- 
ramente del  negocio.  Hablando  de  esto  Ezpcleta,  dice  que  fué  la  única  vez 
en  que  se  separó  del  dictamen  del  Arzobispo,  dando  compímicnto  á  la  real 
cédula  sin  representar  cosa  alguna. 

Kt  Gobernador  de  Popayán  no  pudo  conseguir  misioneros  ni  en  aquel 
lugar  ni  en  Cilí;  ni  regulares  ni  clérigos,  y  la  míes  era  grande,  pues  los 
indios,  á  consccucncis  de  las  nuc\'as  medidas  que  se  habfan  tomado,  se 
congregaban  cada  día  en  mayor  número  esperando  nuevos  curas.  Pena 
causa  considerar  que  en  el  clero  se  hiiya  dadg  tal  ejemplo  de  indiferencia 
y  abandono  en  el  principal  fin  y  objeto  del  apostolado.  *  Ocurrió  pues 
aquel  Gobernador  al  Virrey  representándole  U  necesidad  en  que  se  halla- 
ba, para  que  le  mandase  padres  misioneros  de  Santafé.  El  Virrey  envió 
cuatro  franciscanos  Ú.  más  de  los  que  habían  ido  antes,  y  á  esta  sazón  vino 
otra  real  cédula  volviendo  á  encargar  el  negocio  al  Virrey  y  a\  Arzobispo 
paia  que  de  común  acuerdo  lo  arreglasen  y  propusiesen  los  medios  que 
tuvieran  por  más  convenientes  y  útiles  á  la  completa  reducción  de  los 
indios  andaquíes. 

El  Arzobispo  era  de  opinión  que,  trasladándose  los  religiosos  de  Popa- 
yán y  Cali  i  la  recoleta  de  San  Diego  de  Santifé,  lr>s  padre»  de  ésta  se 
fuesen  á  Popayán  á  encargarse  de  las  misiones  de  andaquíes,  y  que  aquéllos 
tomasen  por  su  cuenta  las  de  San  Juan  de  los  Llanos.  Esta  medida  S\i6 
suKrita  por  Ezptleta,  mas  no  tuvo  efecto. 

Los  misioneros  franciscanos  de  loi  Llanos  de  San  Martin  tenían  cate- 
quizados en  tiempo  de  este  Virrey  1,700  indios.  Los  dominicanos  en  los 
cinco  pueblos  que  tenían  en  Casanare  contaban  5,316.  Sóbrelas  misiones 
de  Saniamarta  y  Riotiacha,  que  tenían  tos  capuchinos  catalmc;,  no  se  sa- 
bia más  sino  que  los  indios  chimilaes  continuaban  pacíficos,  yaque  no 
reducidos.  Las  de  Panamá,  que  estaban  á  cargo  de  los  franciscanos,  según 
el  estado  que  su  procurador  presentó  á  Ezpelcta,  tenían  fundados  seis  pue- 
blos con  1,834  neófitos:  28^9  gentiles,  731  párvulos  y  345  matrimonios  ce- 
lebrados según  el  rito  católico. 

£1  juicio  formado  por  Ezpeletx  sobre  las  causas  de  atraso  de  las  mi> 
siones  y  los  medios  de  adelantarlas  es  demasiado  interesante  para  dejar  de 
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trascribirlo  en  este  lugar.  He  aqu(  sus  palabras;  s Hablando  en  todo  rígor, 
los  progresos  de  los  regulares  en  las  redacciones  que  tienen  i  su  cargo 
debían  medirse  más  bien  por  cl  número  de  los  pueblos  que  hubiesen  entre- 
gado al  ordinario  eclesiástico,  qtic  por  el  de  indios  extraídos  de  los  bosques 
y  reducidos  d.  población;  porque  aunque  efectivamente  sc  mantengan  y 
conscr^'cn  en  ellas  por  muchos  añon,  poco  ú  nuda  n&  lia  logrado  si  su  per- 
oíaneticia  y  conservación  se  debe  mis  bien  i  toa  regalos  del  misionero  ó  i 
su  conducta  y  manejo,  y  al  miedo  de  la  escolta,  qij«  al  cononoci miento  de 
¡as  verdades  de  la  Religión,  á  la  detestación  d«  sus  antiguos  errores  y  al 
justo  concepto  de  sus  ventajas  bajo  el  Gobierno  i  que  se  les  pretende  reducir. 

a  Yo  no  ignoro  que  i  un  indio  sacado  de  las  montanas  csdificil  sugerirle 
dentro  de  poco  tiempo  ideas  tan  grandes  y  elevadas;  que  es  menester  ga- 
narle antes  su  cuerpo  que  su  espíritu,  y  que  el  talento  del  misionero,  la 
paciencia  y  cl  tiempo  son  los  que  pueden  obrar  esta  feliz  revolución;  pero 
cuando  observo  que  en  tantos  años  no  se  han  desprendido  los  religiones 
de  un  sulo  pueblo,  habiéndoseles  entregado  algunos  fundados  y  catequiza- 
dos mucho  antes  por  los  jesuítas,  no  puedo  dejar  de  admirar  la  lentitud 
con  quesecaminageneralmenteenelpuntode  reduccionnes,  ni  abstenerme 
de  entrar  en  el  examen  de  las  causas  que  pueden  motivarle. 

(Si  se  allende  á  que  las  naciones  que  han  generalizado  más  su  idioma 
son  las  que  han  extendido  más  sus  dotninios,  aumentado  su  riqueza  y  en- 
sanchado  sus  relaciones,  se  encontrará  fácilmente  acreditado  el  imperio 
de  la  palabra  sobre  el  espíritu  del  hombre.  A  cita  se  debió  en  gran  parte 
la  rapidez  con  que  dichosamente  sc  propagó  la  luz  del  Evangelio  en  todo 
el  orbe;  y  Jesucristo,  que  había  mandado  á  los  apóstoles  saliesen  á  predicar 
por  todo  el  mundo,  quiso  que  recibiesen  antes  e!  Espíritu  Santo  y  el  don 
de  lenguas  para  que  fuesen  entendidos  de  las  naciones  á  quienes  debían 
predicar.  *  Esto  que  entonces  fué  un  milagro,  debía  ser  ahora  una  ne- 
cesidad y  un  trabajo  mis  para  los  que  se  dedican  &  la  útil  y  meritoria  ca- 
rrera de  las  misiones,  con  la  cual  se  evitarían  al  mismo  tiempo  los  intrusos 
vagabundos,  porque  resultaría  bien  probada  la  vocación  del  que  se  sujetase 
á  aprender  la  lengua  de  los  indios,  casi  sin  otro  tnacstro  ni  arte  qae  sa 
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aplicación  y  su3  deseos  de   Instruirlos  en  las  verdades  eternas  y   en   los 
buenos  principios  de  la  moral  y  dtl  gobierno. 

«Pero  muy  at  contrario;  en  nada  se  piensa  menos  qne  en  aprender  el 
idioma  de  los  indios,  siendo  de  exirafiar  que  el  que  ra  i  buscarlos  y  á  sa- 
carlos de  su  antiguo  modo  de  vivir  para  reducirlos  A  otro  nuevo  y  muy 
diverso,  quiera  hacerse  entender  y  captarles  la  voluntad  con  palabras  ex- 
tranjeras para  ellos,  y  aun  imponerles  la  ley  deque  las  estudien  para  cntcn> 
derics,  lo  que  acaso  es  mis  pesado  y  penoso  para  el  indio  que  el  reducirse 
i  la  óbedencta  del  misionero. 

eEs  indudable  que  los  jesuítas  practicaron  con  buen  éxito  el  método 
de  instruirse  en  el  idioma  de  las  naciones  de  indiosque  pretendían  reducir, 
que  los  padres  de  la  Qinddnría  han  imitado  en  parte,  con  igual  succfio, 
este  ejemplo;  y  que  ninguno  podía  comunicar  mejor  4  otro  sus  ideas  y 
hacerle  entrar  en  sus  intereses  que  el  que  se  haga  entender  y  entender 
mejor,  lo  que  no  se  logra  sino  por  medio  de  la  comunicación  de  las  pala- 
bras, que  son  al  fin  los  signos  de  los  conceptos. 

«Con  esta  precisa  circunstancia  debe  concuriirotra  no  menos  esencial, 
y  C5  la  vocación  del  misionero  y  su  buena  inteligencia  y  talento,  que  pue- 
den suplir;  porque  sin  estas  calidades  poco  fruto  debe  cspcrilrfe  del  trabajo 
de  los  conversorcs.  Las  religiones  que  han  sabido  escoger  sujeto^  para  sus 
respectivas  misiones  no  han  dejado  de  hacer  progresos  en  ellas,  y  sería  de 
desear  que  todas  las  que  tienen  reducciones  de  indios  á  su  cargo  estable- 
ciesen una  especie  de  aprendizaje  para  servirlas  cun  utilidad,  pues  de  este 
modo  no  tardarían  en  tener  religiosos  á  propósito  para  su  buen  desempeño, 
así  como  no  les  faltan  y  procuran  formarlos,  para  el  pulpito,  confesionario 
y  cátedras,  que  sin  duda  les  merecen  mejor  atención  que  el  importantísimo 
objeto  de  las  misiones,  á  que  en  lo  general  no  se  destinaban  antes  sino  i 
los  religiosos  inútiles  para  el  claustro,  como  !o  informó  á  S.  M.  el  Arzo- 
bispo Virrey.» 

En  uno  de  los  muchos  expedientes  que  sobre  misiones  hemos  tenido 
á  la  vista,  se  halla  perfectamente  corroborada  la  opinión  del  Virrey 
Ezpeleta. 

Representando  al  Capitán  de  guerra  de  la  villa  de  Ayapel,  en  la  pro- 
vincia de  Cartagena,  el  protector  é  interprete  de  aquellos  indios,  José  de 
Andrade,  sobre  la  necesidad  de  ponerles  cura  y  remediar  algunos  abuses, 
decía;  que  et  capltia  de  aquellos  indios,  llamado  Jacinto,  había  ocurrido  á 
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él  con  otros  cuatro  i  nombre  de  todos,  representándole  que  por  faltn  de 
cura  los  indios  nacían  y  morían  ain  lus  sacramentos,  y  que  por  este  aban- 
dono se  estaban  retirando  ild  ¡Hjt:bIo  de  San  Cipriano  para  irse  i  vivir  í 
los  montes:  que  en  e!  año  anterior  el  cura  de  la  villa  de  Ayapcl  habla 
cogido  á  dos  muchachos  que  habían  llegado  á  ella  en  diligencia  y  los  habla 
mandado  á  la  hacienda  de  un  hermano  suyo,  donde  los  tenían  á  su  servi- 
cio con  otra  muchacha  que  también  tenían  detenida.  El  cora  que  habían 
tenido  los  indios  de  San  Cipriano  apenas  había  durado  un  año;  cr.i  el  padre 
fray  Josií  PaUcios,  «quien  por  su  violento  genio,  dice  Ajadradc,  en  logar 
de  aumentarla  población  la  exterminó,  porque  como  no  les  entendía  U 
lengua,  ni  su  genio  era  iipar(;nte,  los  ni.-iltratabi  y  ellos  huían.» 

A  consecuencia  de  esta  representación  »e  mandó  por  el  Virrey  que  el 
Gobernador  de  Cartagena,  don  Joaquín  de  Cañaveral,  providenciase  con  el 
Obispo  don  fray  Ju!é  Díaz  de  Lamadrid  sobre  el  nombramiento  de  cura. 
Fué  nombrada  el  padre  capuchino  fray  Jnsc  de  Finistrad,  quien  mantfesló 
después  de  algunos  días  no  poder  aceptar,  y  se  nombró  al  franciscano  fray 
Ignacio  Aldana,  señaUudole  de  las  cajas  reales  183  pesos  de  csttptndio  y 
50  para  oblata, 

Cuando  el 'padre  Aldana  fué  i  recibir  el  curato,  resultó  que  el  padre 
Palacios  se  habla  llevado  todos  los  vasos  sagrados  y  ornamentos:  pero  no 
se  podía  saber  de  su  paradero,  porque  habienJo  escrito  al  provincial  de 
Santafé  para  que  dijese  dónde  se  tullaba,  coni&ító  que  ni  era  de  su  pro* 
viñeta  ni  sabía  dónde  podía  hállate.  Por  último  se  sopo  de  él;  se  le  hizo 
venir  al  convento,  donde  se  le  tomó  declaración  jurada  sobre  el  hecho,  y 
resultó  que  los  útiles  del  cuito  quo  había  sacado  de  San  Cipriano  eran 
suyos  y  que  en  el  cura'to  no  los  había  cuando  se  encargó  de  tí. 

Estos  hechos  eran  los  que  hacían  decir  i  Ezpeleta:  «Me  atrevo  á  a6r- 
mar  que  mientras  no  se  varíe  de  método  (si  es  que  una  pura  rutina,  dema- 
siado desacrediuda  por  la  experiencia,  merece  este  nombre),  se  gastará  ea 
vano  el  tiempo,  el  caudal,  las  providencias  y  chanto  sea  dirigido  á  estable- 
cer unaentera  reforma.»  Sobre  esta  rutina  era  sobre  la  cual  decía  el  Arzobispo 
Virrey:  «Dios  libre  i  un  Obispo  de  la  Iglesia  católica  de  sentar  proposición 
alguna  que  retarde  la  propagación  del  Evangelio;  pero  el  interés  mismo 
de  la  religión  pide  que  no  se  arrojen  las  margaritas  á  los  puercos.  Estas 
almas  embrutecidas,  no  hallándose  en  estado  de  conocer  las  verdades  su- 
blimes del  CrisCianismo,  es  necesario  disipar  las  tinieblas  en  que  estiti 
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sumergidas,  por  medio  de  ideas  y  conocimientos  análogos  á  su  actual  situa- 
ción, y  conducirlas,  como  por  grados,  á  la  luz  del  Evangelio.» 

Esto  era  lo  que  sabían  hacer  los  jesuítas,  y  por  eso  se  mandó  en  real 
cédula  continuar  su  método,  pero  no  se  le  observó  sino  en  alguna  parte  por 
los  candelarios,  que,  según  llevamos  dicho,  entre  todos  los  sustitu- 
tos de  aquéllos,  fueron  los  que  trabajaron  con  más  fruto. 
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LalMceo  de  lasminaa.— St  poente  da  E¡  ¿Irnila.— Dilígeocias  par»  conatnir  na 
puente  de  «alíoauto  en  el  río  de  QtiíndtOk — G1  ho«pÍeío,  y  cómo  rvcogíd  foudoe  Espo- 
leta para  Mttt  obra  de  boDpfíciencitk.— Anfvdota.— Priuier  iuit^io  d«  uonupiractún 
política.— natiflo  J  kU  pablIoad¿ii  de  los  D^nvh^ji  it^l  /íomirn. — Iioo  Aooatuailos. — 
Cooctojre  el  periodo  do  Kzp^to.— til  Virrejr  don  t'edra  Mendinii^ta  pobUca  al 
honroao  joioiodfl  re«ideDcta  eobfera  a&teoewr.— Caso  qao  refiera  BolMdilla  aobee 
Htm  iuldos. 


EZPELETA  en  el  plan  que  liabí^  ideado  para  la  reformEi  del 
sistema  de  misiones  no  consideraba  en  el  mi&ioiierj  al  hombre 
espiritual,  sino  al  hombre  carnal,  y  st  <n  cslu  acertaba  en  vista  de 
tos  hechos  prácticos,  erraba  por  ntra  parte:  pues  es  sabido  que  en 
la  predicación  del  Evangelio  no  debe  el  apóstol  esperar  premios  ni  recom- 
pensas mandanalcs;  y  si  un  los  Itopitales  se  ve,  como  nota  Bdlmc^,  y  nos- 
otros lo  hemos  experimentado,  que  cuando  no  es  el  espirita  religioso  ^e  la 
caridad  cristiana  quien  asiste  i  les  pobres  enfermos,  sino  el  contratista  que 
aspira  ¿  la  ganancia,  los  putares  no  tienen  mayur  alivio;  asi  tampoco  U»s 
b&rbaros  gentiles  de  los  bosques  serin  bien  sotíciíados  ni  bien  doctrinados 
por  misioneros  que  ponen  el  op  en  los  honores  y  premios  que  la  autoridad 
humana  puede  acordarles.  El  Virrey,  siguiendo  su  idea,  decía:  «No  hay 


quien  no  apetezca  ciertas  ventajas  en  recompensa  de  su  trabajo,  y  de  que 
se  le  distinga  cuando  cumple  to»  exactitud,  Pero  el  religioso  destinado  i 
las  misiones  no  goza  de  consideración  alguna  en  su  comunidad,  si  no  ad- 
quiere otro  título  en  la  religión,  para  cuyos  empleos  y  honores  muere 
civilmente,  por  decirlo  asi,  desde  que  sale  del  convento  para  la  reducción. 
El  servicio  que  hace  en  ella  no  se  Ic  cuenta  aunque  se  le  aprecia.  Sino 
vuelve  ai  convento,  apen-is  puede  aspirar  á  otro  premio  que  al  de  una  pa- 
tente de  predicador  que  adquiere  cualquiera  que*  deja  de  ser  corista;  y  si 
algúu  día  vuelve  al  claustro,  tiene  que  emprender  una  nueva  carrera  para 
sus  ascensos,  y  siempre  p:isa  por  el  diígittto  de  ver  mejorados  á  los  que 
entraran  i  la  religión  cuando  él  salla  para  las  misiones. 

«Lejos,  pues,  de  presentar  atractivo;  el  e¡ercicÍo  de  las  misiones, 
padece  estos  embarazos,  que  no  son  de  corta  entidad,  principalmente  para 
los  religiosos  de  literatura  y  de  conocimientos  útiles,  que  prefieren  la  lee* 
tura  de  una  citedra,  siempre  útil  y  honrosa,  al  estéril  cargo,  pero  mis  digno 
6  importante,  de  emplearse  cu  una  reducción.» 

A  esto  atribula  Eiipeleta  el  motivo  por  qu¿  tío  habían  pensado  los 
misioneros  que  tenían  fundados  varios  pueblos,  en  entregar  alguno  al  or- 
dinario eclesiistico;  porque,  decía,  hallándose  cansados  é  impedidos  por  su 
edad  y  achaques,  para  emprender  nuevas  reducciones,  tendrían  entonces 
que  venir  á  sus  convenios  á  representar  el  triste  papel  de  simples  conven- 
tuales, después  de  muchos  aftos  de  servicios  y  aun  de  destierro  de  toda 
saciedad. 

En  resumen,  Eijieleta  atribuía  á  cuatro  causns  el  poco  progreso  de  las 
misiones:  i."  la  ignorancia  en  que  los  misioneros  estaban  dd  idioma  de  los 
indios;  2.^  la  falta  de  circunstancias  correspondíeitles  á  la  profesión  de 
Cales;  3.*  el  mal  método  que  se  seguia  erí  las  reducciones;  y  4.<*  el  níngúo 
aliciente  para  atraer  á  ellas  dignos  openrios.  La  primera  y  la  segunda 
dependían,  según  ¿I,  de  los  religiosos,  pudicndo  y  debiendo  éstos  dedicarse  al 
aprendizaje  y  cultivo  de  todos  aquellos  conocimientos  necesarios  al  buen 
desempeño  del  ministerio.  Las  dos  restantes  las  hacía  consistir  en  el  Go- 
bierno que  tenia  en  sus  manos  todos  los  arbitrios  para  remediarlas;  y  al 
efecto  proponía  que  ct  Rey  se  sirviese  ampliar  para  todas  las  religiones 
que  tenían  misiones  á  si  cargo,  las  gracias  ó  indultos  de  que  gozaban  las 
de  San  Francisco  y  Santo  Domingo. 

Poco  honor  resultaba  i  los  religiosos  de  las  ideas  expuestas  por  Ezpe- 
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leta  sobre  misiones.  No  sabemos  cuánta  raión  tendría  para  creer  que,  no 
las  recompensas  que  Jesucristo  prometió  á  los  pretlicadores  del  Evangelio 
podfan  servir  de  móvil  para  tener  buenos  misioneros,  sino  las  qui;  el  mnn- 
do  ofrece  con  sos  honras  y  comodidades.  El  Virrey  Zerda  parece  que  an- 
daba más  acertado  cuando  atribuía  el  mal  á  la  fa'ta  ds  vocación  religiosa 
en  los  que  iban  á  las  misiones,  pifes  sin  c*tt>  no  hay  que  esperar  cosa 
buena.  El  Arzobispo  gresentó  á  Ezpeleta  un  proyecto  de  decreto  para 
arreglar  las  misiones,  cl  cual  fiid  sancionado  poco  antes  de  (erininar  el 
período  de  este  Virrey. 

También  se  interesó  mucho  Ezpcleta  en  favor  de  la  educación  pública. 
En  su  relación  de  mando  se  complació  al  tributar  los  elogios  que  eran  de- 
bidos á  la  piadosa  fundadora  del  convento  de  la  Enseñanza.  «Es  cierta- 
mente digna  de  la  más  grata  memoria,  decía,  la  persona  que  por  meJío  de 
este  útil  establecimiento  ha  procurado  facilitar  á  las  jóvenes  el  aprendizaje 
de  amas  de  su  casa  y  madres  de  familia;  pero  no  lo  scri  menos  cuando 
logre  cl  Prelado  que  reciban  tas  niñas  una  educación  correspondiente  á 
estos  objetos,  y  que  sin  dejar  de  instruirse  en  la  religión  y  buenas  costum- 
bres,  que  es  lo  principal  y  en  que  no  dudo  w  pone  mucho  cuidado,  se  ins- 
truyan también  y  se  eduquen  para  la  sociedad  á  donde  deben  volver  pasa- 
dos algunos  afl03-> 

Después  de  la  seílora  Caicedo  no  sólo  debe  figurar  como  benefactor, 
sino  como  fundador  de  tan  útil  obra  el  Arzobispo  doctor  don  Baltazar 
Jaime  Martínez  Compañón,  quien  tomó  tan  ¿  su  cargo  la  protección  del 
establecimiento,  que  en  el  mes  de  Septiembre  de  1791  pasó  una  carta  á  la 
priora  manifestándole  que  deseaba  dolar  algunas  plazas  de  pensión  istaseo 
el  colegio  de  niAas  y  auxiliar  en  lo  que  fuese  necesario  la  escuela  do  exter- 
nas; y  para  proceder  con  todo  cano;;imiento,  pidió  á  la  snperiora  informes 
detallados  sobre  varios  puntos.  La  priora 'contestó  al  Preladü  llena  de  re- 
conocimiento por  sus  generosas  disposiciones  y  en  su  informe  manifestó 
la  necesidad  que  había  de  aumentar  religiosos;  de  fundos  para  costear  útiles 
para  proveer  de  ellos  4  las  niiias  pobres,  y  sobre  todo,  de  edificio  espacioso 
para  aulas  y  otras  oficinas. 

Los  efectos  que  produjo  e^ic  informe  se  palparon  bien  prouto.  A  poco 
tiempo  el  número  de  rcliginsas  se  vio  aumentado,  y  edificadas  desde  sus 
cimientos  todas  las  oQcinas  que  fucroa  necesarias  para  montar  perfecta- 
mente el  colegio;  todo  costeada  por  d  Arzobispo,  quien  proveyó,  ademis, 


292 


HISTORIA   DE  NCEVA  ORAKADA. 


de  servicio  de  mesa  completo  el  refectorio  de  las  colegialas;  dejó  impuestos 
51,500  pesos  para  dotes  de  las  veinticinco  religioias  que  aumentó  al  mo- 
oa&Lerio  y  dispuso  que  el  r<5dito  de  dos  casas  que  compró  se  aplicase  des- 
pués de  sus  días  para  alimentos  y  vestida  du  las  colegíalas  pobres. 

Visitaba  frecuentemente  el  colegio  para  estimular  sus  adelantos  y  pro* 
porcionar  á  las  reí iyiusas cuanto  necesitaban,  to  que  hacía  que  continuamen- 
te les  estuviere  enviando  rt^galos,  ya  d»  cosas  para  su  servicio,  ya  de  útiles 
para  la  iglesia.  *  ^ 

También  tenía  proyectada  el  seitor  Compañón  la  construcción  de  un 
edificio  pera  colegio  de  ordenandos,  y  para  la  obra  del  acueducto  público 
de  San  Victorino  había  ofrecido  contribuir  con  ocho  mil  pesos;  pero  la 
muerte  no  le  d¡ó  lagar  para  ejercitar  mis  su  genio  emprendedor  y  ca- 
rilativo. 

Tanto  cuantg  era  de  generoso  este  Prelado  para  con  los  demás,  era  de 
económico  para  consigo  mismo.  A  vista  de  los  que  no  te  conocieran  á 
fondo,  habría  pasado  por  miserable  al  verlo  cubierto  siempre  con  un  pobre 
vestido  roto  y  reuiendado,  y  sti  musa  era  tan  ordinaria  y  Frugal  como 
ta  del  hombre  pobre.  Asf  trataba  su  i>ersona,  pero  no  aparecía  así 
como  Prelado  de  la  Iglesia,  pues  entonces  se  dejaba  ver  con  toda  la  gran- 
deza y  decoro  convenientes  i  la  dignidad  episcopal,  revestido  con  orna* 
racriios  tan  ricos  como  pocos  Arzobispos  los  han  tenido  en  la  diócesis  de 
San  tafo. 

Lfts  limosnas  que  daba  cían  tintas,  y  principalmente  á  pobres  vergoii* 
xantes,  que  hub»  semana  de  hallarle  sin  un  real  para  sus  gastos  ni  para  dar 
limosnas,  y  como  acudieran  por  ellas  los  muchos  pobres  á  quienes  socorría, 
no  teniendo  qu£  darles,  llamó  i  un  eclesiástico  confidente  suyo  y  le  dijo: 
«Yi>  estoy  demandado  por  mis  acreedores,  y  lo  peor  es  que  es  ante  un 
Juez  que  sabe  hasta  tus  más  escondidos  peosaniientos  de  mi  corazón.  Los 
acreedores  son  los  pobres:  d  Juez  es  Jesucristo  y  la  demanda  se  dirige 
sobre  que  me  haga  pagarles  cuanto  antes  las  limosnas  mensuales  que  cinco 
días  hace  debía  haberles  contribuido;  lo  que  hasta  hoy  no  he  hecho  por  no 
haber  un  real  eu  casa;  quiero,  por  tat>to,  que  en  cl  día  se  me  busquen  pres- 
tados doscientas  pesos  para  salir  por  ahora  de  este  apuro,  que  por  lo  que 
toca  al  gasto  de  mi  casa  el  Seflor  proveerá.» 

Fue  este  Prelado  muy  estimado  de  Ezpeteta;  y  reciprocamente  el 
Ariobispo  apreciaba  mucho  al  Virrey,  Era  el  confesor  de  la  Virreina  y  él 


bautizó  i  la  hija  que  los  dos  ilustres  consortes  tuvieron  después  de  estar 
en  Sanuré.  Hubo  gnn  soletnnidad  en  este  bautismo,  cuya  función  se  des- 

'  cribe  en  cl  número  44  de  Et  PapeJ  Periódico  en  una  oda  anacreóntica  por 
don  Manuel  del  Socorro  Rodríguez. 

Celebróse  el  bautismo  en   la  tarde  del  9  de  Diciembre  de  1791.  El 
Virrey  salió  de  Palacio  á  las  cinco  con  su  escolta  de  alabarderos  *,   acom-  . 
paftado  de  un  cortejo  compuesto  de  todpi  los  altos  empleados,  empezando 

,por  los  Oidores  y  acabando  por  el  Cabildo  de  la  ciudad,  ceciales  militares 
y  multitud  de  nobles  caballeros; '«cgufa  lu£go  la  guardia  de  caballería, 
cuyo  uniforme  era  análogo  al  délos  alabarderos,  pero  con  botas  alias, 
calzón  de  ante  amarilla,   y  espada  toledana  al   hombro.  Detrás  de  esta 

I  guardia  sc;;uía  cl  coche  virreinal,  en  que  iba  la  criatura  con  todo  el  tren  y 

,  aparato  correspondiente. 

El  repique  de  campanas  en  la  Catedral  saludó  alegremente  á  la  comí* 

|tiva  desde  que  salió  de  Palacio,  y  continuó  hasta  que  entraron  en  la  iglesia, 
cuyo  interior  habla   hecho  adornar  pomposamente  ti  Arzobispo.  El  con- 

ícurso  popular  en  numeroso.  Dio  principio  el  acto  con  la  música  de  la 
capilla  alternando  con  la  militar  de  ia  Corona;  y  el  Arzobispo,  revestido  de 
medio  (lontilical  acompañado  del  Cabildo  eclesiástica  y  demás  clero,  pro- 
cedió ala  sagrada  ceremonia  ajtninistrando  á  la  criatura  el  sacramento 
del  bautismo  y  luego  el  de  la  confirmación.  Se  le  pusierom  estos  tres 
nombres,  Afíiría  de  la  Concepción  Leocadia  Baliazara.  El  primero  por 
haber  nacido  el  día  anterior  al  8  de  Diciembre;  el  segundo  por  ser  bauti- 
zada  en  el  día  de  Santa  Leocadia,  y  cl  tercero  en  señal  de  aprecio  por  el 
Ilustrffimo  Arzobispo  don  Baltazar  Jaime  Martínez  de  Compañón  que  la 
bautizaba.  Et  padrino  de  bautismo  fué  el  lego  capuchino  Lorenzo  Vella- 
gracia. 

Despuís  del  bautismo  el  Arzobispo  con  el  Cabildo  eclesiástico  se  diri- 
gió á  Palacio  á  cumplimentar  á  la  Virreina.  La  humilde  elección  de  com- 
padre que  liizo  Ezpeleta  hace  conocer  su  virtud. 


*  Lo*  al&bnrlefOT,  como  la  sriurdia  de  calwlleHK.  emn  todos  ««pndoiea.  Et  ttnl* 
forme  entfrtc:  owac*  tml  ilc  cuollo  iv«to  do  grana:  corto  redondo  y  foldu  ponti*- 
j[nd«8  qoft  UegübaD  IiMta  la  corva,  00a  vuvltw  c^oIorada•  cu  la*  moajtna;  cbal»oo  l»taaoot 
enJ&du  «¡ni  corto,  cturnclaa  á  1m  nvliltni  rordia  blnoca;  B-ipato  emltotA^o  oon  ^rmuda 
Itebilla  d«  cobre,  7  eotnbrero  gmnde  du  tres  p.ooe  ood  cumda  eacaniada,  coo  ^¿a  7  no 
1)0t¿u;  el  pelo  rooogido  atr&a  oon  moflo  qua  llamabaii  caleta. 


Más  taide  hubo  otra  función  pomposa  en  la  Catedral,  en  que  ya  no 

fué  un  pobre  lego  el  padrino,  sino  un  Virrey.  Hablamos  de  la  consagración 
de  don  fray  Manuel  Cindido  Torrijos,  natural  de  Santafé,  Obispo  de  Mé- 
rida  de  Maracaibo,  y  en  la  cual  íuú  padrino  don  Jü«¿  de  Ezpclcta  y  asis- 
tentes los  doctores  don  Francisco  Martínez,  Deán  de  la  Iglesia  metropo- 
litana, y  don  Miguel  Jo&¿  Masústegui,  Atcedeatio'de  la  misma.  El  Arzo- 
bispo pronunció  un  sabio  y  elocuente  discurso  sobre  los  deberes  y 
obligaciones  que  comprende  el  alto  ministerio  del  episcopado. 

Ciento  treinta  y  nueve  afios  se  contaban  desde  la  muerte  de  limo, 
seaor  don  fray  Cristóbal  de  Torres,  futidador  del  Colegio  del  Rosario, 
cuando  los  hijos  de  esta  casa  quisieron  dar  un  testimonio  público  y  solem- 
ne de  su  amor,  agradecimiento  y  veneración  por  la  memoria  de  su  buen 
padre,  irasíadando  sus  preciosos  restos  á  la  capilla  de  su  coiegio,  cual  los 
h'jos  de  Jacob  trasladaran  los  rcftos  del  suyo  á  la  tierra  de  Canán. 

No  se  sabe  por  qué  raión  habían  tardado  tinto  en  dar  cumplimiento 
á  la  manda  amorosa  del  padre  que  quería  que  sus  cenizas  reposasen  en  su 
casa  y  enmedio  de  sus  hijos.  * 

Tratándose  de  hacer  su  traslación  con  la  pompa  debida-i  tan  santo  6 
ilustre  varón,  se  dirigió  una  excitación  á  todos  los  hijos  del  colegio,  asi  de 
la  capital  como  de  las  provincias,  para  que  cada  cual  contribuyese  coa  la 
cantidad  que  quisiera  para  el  gasto  de  tan  justo  y  debido  homenaje.  En  la 
relación  que  sobre  esto  se  publicó  en  aquel  tiempo  se  dice;  «El  entusiasmo 
se  apoderó  en  un  momento  de  sus  corazones.  Sin  violencia;  sin  esfuerzo  de 
parte  del  que  la  debfa  promover,  los  más  de  los  que  actualmente  residían 
en  la  capital  vinieron  i  ofrecer  por  s(  mismos  el  donativo  del  amor,  de  la 
ternura  y  del  reconocimiento.  Los  ausentes  contestaron  á  la  circular  co 
que  se  les  comunicaba  el  proyecto,  con  expresiones  llenas  de  calor  y  de  los  más 
vivos  sentimientos  de  respeto  hacia  el  fundador;  acompañando  considera- 
bles contribuciones;  y  envidiando  la  suerte  de  los  que  tuvieran  la  dicha  de 

pagar  otro  tributo  mis  debido  á  su  memoria el  de  las  lágrimas  sobre  el 

sepulcro.! 


*  T.n  la  pdütnft  339,  1. 1,  dljimoe,  duendo  la  relacJAa  del  \aáte  Zamcn,  qne  el 
mBot  TortM  hahla  dú])D««to  en  cu  tnt«ni«Dto  <tae  se  le  sepoItMe  en  la  Cat«dr&t.  Mrjor 
inrormfldos  poet^riormEnt»,  tabemuque  sn  dispoeicíAD  foáqooite  1«  BcpnltiiBe  on  ev 
ooire'*';  pci^  ^  Cal>ítclo  ccleoictica  y  oí  PreBÍdonta  detennioAnm  qoc,  cquu>  cu  iIop¿dt<\ 
M  le  diese  Bepultoi»  oa  1a  Cateánl,  pora  tnuJadiu-Ie  Inígv  al  colegia 


El  seAor  Compañón»  Ifeno  de  interés  por  obra  tan  debida,  dio  su  con- 
sentimiento para  la  exhumación  del  cadáver;  y  se  señaló  el  29  de  Abril 
para  hacer  la  excavación,  á  cuyo  efecio  ae  trasladaron  á  la  Catedral  el 
Reccor  don  Fernando  Caícedo  y  Flores,  el  VÍce~rector,  los  conciliarios  y  el 
Secretario  del  colegio  don  Antonio  Solur.  Siguiéndose  por  las  noticias  de 
Ocáriz  y  del  padre  Zamora,  hallaron  á  poco  de  haber  trabajado  el  cajón 
en  que  estaban  tos  huesos  con  las  vestiduras  pontificales,  mitra,  bonete, 
guantes,  tunicelas,  medias,  chinelas  y  un  anillo  de  ópalo  montado  en  oro. 

Hallado  este  venerable  deposito,  ocurrieron  en   gian  numero  los  hijos 
del  buen  paJre  á  pagar  el  tributo  de  su  reconocimiento  y  venirración  i  los 
despojos  del  tiempo  y  de  la  muerte;  despojos  que  algún  día  animó  el  esp>ri-^ 
tu  generoso  que  había   comprendido  á  todos  los  colegiales  en  sus  libera- 
lidades extendiendo  sus  miras  benéñcas  sobre  las  generaciones  futuras. 

El  Rector,  sin  permitir  que  otras  matios  tocasen  los  venerables  res- 
tos, descendió  á  la  fosa  y  pur  si  mismo  los  recogió  y  puso  en  la  caja  i{ue 
allí  se  tenía  preparada  para  rccibirJos.  ÍJ\  comunidad  aguardaba  en  el 
colegio  el  aviso  del  Rector  para  pasar  &  la  Catedral,  como  lo  verificó  en  el 
momento  de  recibirlo.  Allí  tomaron  en  hombros  el  féretro  los  superiores 
del  colegio,  y  acompañando  la  comunidad  y  multitud  de  gente  que  habla 
concurrido,  fueron  trasladados  los  restos  del  x'encrable  Prelado  á  la  ¡nrae- 
dtala  Capilla  del  Sagrario  ínter  se  construía  en  la  del  colegio  el  monu9ien- 
to  que  debía  encerrarlos  defínitivamente. 

Esta  obra  tardó  algunos  meses,  hasta  el  3  de  Noviembre,  día  señalado 
para  la  traslación  de  acuerdo  con  ul  Virrey,  que  en  aquella  pompa  fúnebre 
había  de  presidir  los  tribunales;  del  Arzobispo,  que  había  de  hacer  et  en- 
tierro, y  del  Rector  del  colegio,  que  iba  i  pronunciar  la  oración  fúnebre. 

A  las  nue\*e  de  )a  mañana  de  esc  dia  pasó  la  comunidad  del  colegio 
&Ia  Capilla  del  Sagrario,  cubicrlos  los  escudos  de  la  beca  con  un  canto  de 
ésta  en  seQal  de  duelo,  el  cual  no  se  manifestaba  tanto  en  esto  como 
en  los  semblantes  de  aquella  juventud  agradecida.  A  poco  rato  estuvieron 
allí  el  Virrey  y  los  iribunale»,  comunidades  y  colegio  seminario,  que  tomaron 
sus  asientos  hasta  que,  revestido  el  Prelado  y  cantado  el  primer  responso, 
pusieron  cu  sus  hombros  el  féretro,  cubierto  de  terciopelo  encarnado  guar- 
necido de  galones  de  oro,  el  Rector,  el  Vicerrector  y  dos  colegiales,  que  lo 
entregaron  en  la  primera  posa  &  otros  cuatro;  y  así  sucesivamente. 

El  Cabildo  eclesiástico  y  el  clero  secular  y  regular  fueron  los  que  turna- 


ron  de  cargucrxis,  según  el  orden  de  pontifical,  hasta  colocar  el  féretro  sobre 
el  túmulo  que  es'aba  preparado  en  la  capilla  del  colegio.  El  resto  de  la 
comunidad  con  cirios  encendidos  lo  rodeaba,  acompañada  de  la  del  colegio 
de  San  Birtolumc,  presidida  por  su  venerable  Rector,  doctor  don  Manuel 
Andradc,  también  guardando  Into.  Las  comunidades  ibn.n  colocadas  por 
el  orden  de  su  ant'gGedad:  y  tras  el  IlastiUímo  preste  los  tribunales  pre* 
sididos  por  el  Virrey,  á  quien  seguían  la  compañía  de  alabarderos  y  goardí» 
de  caballería.  Un  doble  general  de  campanas  aumentaba  la  solemnidad 
de  lan  lúgubre  función:  cl  gentío  era  inmensu,  y  el  silencio  profundo 
apenas  era  interrumpido  por  los  cantos  ávrequim  y  cl  doble  de  campanas. 
No  parecía  que  se  trasladaban  de  una  parte  á  utra  las  ceniías  üe  un  hombre 
muerto  hacia  casi  siglo  y  medio,  sino  como  st  hubiera  muerto  el  día  antes. 
1  Ta1  era  la  memoria  de  sus  beneticioa  y  virtudes,  que  en  tantos  afios  s« 
conservaba  Lan  entera  como  sus  primeros  dfae  I 

Tres  cülegiaics  sacerdotes  llevaban  delante  del  féretro  cl  báculo,  mitra 
y  Cruz;  porque  el  actual  Prelado,  para  dar  ana  prueba  de  reverencia  hacia 
el  ilustre  difunto,  quiso  prefiriese  ala  suya.  La  procesión  díó  \-ueIta  &  la 
plaza,  luego  siguió  por  la  Calle  Keal  al  colegio,  y  circuló  por  cl  claus* 
tro  con  muchas  posas  hasta  entrar  en  la  iglesia  y  colocarte  sobre  el  túmulo. 
La  comunidad  de  San  Francisco  cantó  la  vigilia,  y  luego  dijo  la  misa  de 
pontifical  el  Ar2obispo.  Concluida  la  misa,  propuncíú  una  elocuente  oracíóa 
fúnebre  el  Rector  del  colegio,  á  la  que  d¡ó  principio  con  este  texto  del 
Génesis,  que  en  verdad  no  lu  pcxlría  haber  encontrado  mejor: 

( £n  morior;  in  s^ulcro  meo  quod  fodi  mihi  in  ierra  Chanaart, 
sepultes  me.* 

Esta  función  concluyó  á  la  una  de  la  tarde,  habiéndose  principiado  á 
las  nueve  de  h  mailana.  En  los  cinco  días  siguientes  se  continuaron  los 
sufragios  en  la  misma  capilla  del  colegio,  haciendo  los  oGcios  tas  demás 
religiones  con  la  mayor  solemnidad.  En  cl  primero  de  ellos  pontificó,  por 
primera  vez,  el  Obispo  de  Mérida  don  Fray  Manuel  Torriíos. 

Dejemos  en  par  al  ilustre  fundador  del  Colegio  del  Rosario  y  veamos 
lo  que  se  hacía  por  la  instrucción  pública. 

Siguiendo  Kzpeleta  la  idea  del  Arzobizpo  Virrey,  tritó  de  acuerdo 
con  el  señor  Compaúón  de  separar  el  Colegio  Seminario  del  Colegio  Real 
de  San  Bartolomi.  Esta  separación  debía  i-erificarse  pasando  al  Colegio  del 
Rosario  las  becas  dotadas  del  Colegio  Real,  de  manera  que  el  Seminario 


quedase  exclusivamente  &  cargo  del  Arzobispo,  con  lo  cual  se  evitaban  las 
competencias  que  solfan  ocasionarse  entre  las  dos  potestades.  Este  proyecto 
futí  propuesto  á  la  Corte  de  acuerdo  con  el  Prelado  y  la  R^l  Audiencia  en 
Mayo  de  1796. 

La  Junta  de  estudios  creada  en  tiempo  Jcl  Arzobispo  Virrey  habla 
establecido  en  los  dos  Colegías  cátedra  de  derecho  público,  que  dcspuiSs 
fué  sostituida  por  la  de  derecho  real.  La  abolición  de  la  Universidad 
dominicana  tampoco  había  tenido  efecto,  pues  hubo  de  permitirse  su  con- 
tinuación por  falta  de  fondos  cnn  qtic  reilliar  el  proyecto  del  *sct\or  Gdn- 
gora,  i  lo  que  se  agregaba  la  tenacidad  con  que  les  padres  defendían  el 
derecho  que  creían  tener  al  privilegio  universitario.  *  Ezpclcta  no  creía 
difícil  vencer  la  primera  dílicuUad  contando  con  las  rentas  que  aun  tenfa 
la  Universidad;  con  las  de  los  colegios,  y  sobre  todo,  con  las  de  tempora- 
lidades, sobre  lo  cual  decía  que  no  les  podía  dar  una  inversión  mis  con- 
forme con  la  mente  de  los  individuos  Cuyas  doaacioües  y  memorias  pií* 
dosas  constituían  gran  parte  dü   las  temporalidades  ocupadas  i  los  jesuítas. 

En  cuanto  á  la  segunda  dificultad,  que  consistía  en  la  resistencia  de 
los  dominicanos.  Ezpeleta,  mirando  la  cosa  desde  un  punto  de  vista  más 
elevado  y  general,  decía  que  en  presencia  del  interés  público  debía  ceder 
el  particular  de  los  padres  y  que  imponiííndoles  un  perpetuo  silencio  debía 
llevarse  á  cabo  la  erección  de  la  Universidad  pública  conforme  al  nuevo 
plan  de  estudios  que  se  había  de  adoptar  en  este  sentido;  porque  Ezpeleta, 
DO  considerando  bueno  el  que  la  Junta  de  estudios  habla  formado,  propuso 
á  la  Corte  mandase  uno  de  los  que  últimamente  se  hablan  dictado  para  las 
Universidades  de  la  Metrópoli,  lo  que  hará  siempre  apreciable  la  memoria 
de  este  Virrey,  que  no  quería  fuesen  menos  nuestros  colegios  que  les  de 
aquélla. 

Par<i  la  enscfíaiua  de  primeras  letras  en  la  capital  también  se  funda- 
ron escuelas  de  barrio  en  tiempo  de  este  Virrey;  proyecta  que,  según 
decía  él  mismo  en  su  relación  de  mando,  se  hallaba  en  muy  buen  pié, 
»  debiéndose  á  la  generosa   piedad   del  señor  Compañón  la  dotación  de 


"  Loa  padre*  m  fundaban  a»  el  testamento  da  Gupar  ydfleit,  qtiien  dejó  los  foailoa 
para  Ib  Univeraldad  ;  peto  «w  tcntainentg  so  m  habta  podido  «noootzar  huta  lo*  dltí- 
tnoii  tirmpo*  (le  Ez[ieleta,  y  aunque,  >e]i^  dicsfate^  no  fatoc«cfa  &  losdooiinicaso»,  el 
becliD  ea  qao  fetos  siguúioo. 


stras.»  •  EstaWccidrcnse  también  escuelas  ác  primeras  tetras  en  los 
jeblos  con  las  rentas  de  propios,  sistema  con  que,  según  decía  d  mismo 
Virrey  en  su  relación  de  mando,  se  prometía  generalizar  la  instrucción  en 
todos  ellos.  , 

Ezpclcta  h'áhii  informado  x-en  tajona  mente  á  la  Corte  sobre  los  talentos 
literarios  que  en  cl  Colegio  de  San  Carlos  de  la  Habana  habla  manifestado 
el  joven  don  Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  y  propuso  se  le  diese  alguna 
colocación  donde  pudiera  perfeccionar  sus  conocimientos,  ganando  lo 
suficiente  para  subsistir  y  poder  socoirer  i  su  madre.  A  consecuencia  de 
este  informe  llegó  una  real  orden  autorizando  at  Virrey  para  que  le  hiciese 
venir  de  la  Habana  y  le  diese  colocación  en  Santafé.  Ezpelcta  lo  hizo  venir 
y  lo  encargó  de  la  Biblioteca  pública,  nombrándolo  Bibliotecario  ;  destino 
que  sucesivamente  habfan  desempeñado,  primero,  cl  presbítero  don  An»eU 
mo  Alvarcz,  y  luígo  cl  presbítero  don  Joaquín  Esguerra.  Ambos  lo  habían 
dejado  por  lo  exiguo  del  sueldo,  que  no  era  más  que  de  doscientos  pesos  al 
aíio  ;  de  los  cuales  tenían  que  «car  para  pagar  un  ayudante.  Don  Manuel 
del  Socorro  representó  sobte  esto  manifestando  que  le  era  imposible 
subsistir  con  tan  poca  renta,  teniendo  que  socorrer  ¡1  su  madre  que  habla 
quedado  en  la  Uabatta.  Sobre  esta  representación  resolvió  la  Junta  de 
temporalidades  que,  por  entonces,  se  lenumeuiasen  ochenta  y  dos  pesos 
que  producía  de  rédito  otro  principal  aplicable  at  mismo  objeto  y  que  se 
informase  &  la  Corte  sobre  la  utilidad  que  reportaba  el  cultivo  de  las  letras 
con  el  esEablecimiento  de  la  Biblioteca,  á  fin  de  que  se  aplicase  por  lo 


*  Haj  UD«  triulicíOa  que  &  toilu  lucea  ee  ¿aba  respecto  al  mKoc  Compallón.  Be  ha 
dicho  que  Apoj6  un  informe  do  1<M  Oominicimo*  L  la  Cort*  contra  «1  i>Ian  <lc  wLndioe  d«l 
Flflcal  tCoieno,  j  (|tie  babtaodo  d«  los  ooIodos  decía  el  Prelado  qao  crati  d4  io^nlo  pero 
iniT/inA</<i«  á /a  Arn^Ya.  Xooiajioúble  iMMiiu¡aiit«c«peoÍa  oa  nn  Prelado  tan  akbiojtnn 
discreto  como  el  eeftor  Compaflúu.  ¿  C¿rao  inorar  á  loi  amerícanoB  ana  ofensa  como  te  I 
4  Qué  datos  (lodia  tener  pura  caltCoarlcs  de  tales  7  ¿  Cdmo  n  infonnó  ds  que  tuvieran  tal 
ÍDcIioaciÚD  en  uu  tiempo  en  qus  la  menor  manifafltaci¿n  de  eea  clase  los  habita  II  erado 
&  la  laquieicttin  7  [  T  al  dar  á  la  Corto  ccpaBoln  MmcgantQ  notI«Ía  id  Prelado  que  «liaba 
encargado  de  peritp^ir  la  menor  mBuifcslaciún  da  herrjEa,  no  habría  miIo  TApreadldo 
por  omiso  6  por  encubridor  );i»cj(U)  que  sabia  la  mata  inclinación  de  ¡mu  dlooeaanoa  t 
Pero  ha]'  man ;  7  ea  qa«  las  eavttiones  Í>  Iníormca  sotna  el  pías  d»  estadio*  del  seBor 
2tor«DO  fueron  en  tiempo  ürI  Vinrj-  Oniríor  7  del  Arsobispo  Cnmacho,  negocio  qna 
qQ«d6  cntemmento  concluido  en  el  Vírnlnaco  del  se&or  Gúngara  7  de  que  no  u  Tolvió  & 
tratar  despulía. 


meno3  un  fondo  de  veinte  mil  pesos  para  asignar  al  Bibliotecario  ochocien- 
los  de  renta  y  doscientos  para  ir  aumentando  la  Biblioteca  con  laadquisi- 
drtii  de  nuevos  libros  y  papeles  curiosos.   El  resultado  de  esto  fué  que»' 
asignaron  de  rentz  al  Bibliotecario  cerca  de  setecientos  pesos,  de  varios 
ramos  de  temporalidades. 

Sobre  otro  negocio  influyó  mucho  Ezpelcta,  y  fue  el  del  establecimiento 
del  teatro,  cuya  empresa  proyeció  y  llevó  i  cabo  Don  Francisco  Ramírez, 
comerciante  espaflol  de  lOiS  más  ricos  que  había  en  Sanlafd.  Tuvo  gu 
estreno  cl  teatro  (coliseo  sedéela  entonces),  aunque  sin  concluir,  en  la 
noche  del  6  de  Octubre  de  :793.  La  primera  pieza  que  se  representó  fué 
una  comedia  titulada  El  Afomtrtto  en  ¡os  jardines.  Después  se  representó 
/jí  Misantrapia,  pieza  que  excitó  demasiado  la  sensibilidad  de  las  damas  de 
aquel  tiempo,  no  acostumbradas  á  esas  chanzas.  El  Arzobispo  no  usluvo 
en  esto  de  acuerdo  con  el  Virrey,  y  propuso  i  Ramírez  le  vendiera  el 
edibcio  para  poner  un  beaterío.  Ramírez  no  quiso,  porque  hacia  cuentas 
muy  alegres,  las  que  le  salieron  muy  tristes  pues  que  se  arruinó  con  la 
empresa. 

El  Instituto  botánico  seguía  su  curso  de  progreso,  y  Ezpelcta,  no  menos 
interesado  en  ello  que  el  Arzobispo  Virrey,  ansiaba  por  la  conclusión  de  la 
Flora  de  Bagntdj  que  Irabajabj  el  doctor  Mutis.  ■  Pero  U  delicadeza, 
decía,  y  la  misma  prolijidad  de  su  autor,  la  dilat2.n,  sin  duda,  á  pesar  de 
la  expectación  del  Ministerio  y  del  público;  y  considerando  yo  que  las 
obras  del  entendimiento  no  pueden  ni  deben  precipitarse,  me  he  ceñido 
i  dar  noticia  á  don  José  Celestino  Mutis  de  las  reales  órdenes  del  asunto  y 
i  franquearle  cuantus  auxilios  me  ha  pedido  para  el  desempeño  de  su  co- 
misión.» 

El  laboreo  de  las  minas  ocu|>ó  también  la  atención  de  este  Virrey,  yj 
sobre  esta  materia  habla  largamente  en  la  relación  de  mando  que  hizo  i1 
don  Pedro  Mendinueta,  su  sucesor,  á  quien  dejó  indicados  varios  medios 
para  favorecerá  tos  explotadores' y  facilitar  sus  rendimientos.  El  qucquier| 
saber  hasta  dónde  se  habían  adelantado  estos  trabajos ;  tos  ¡mensos  gastos^ 
que  en  ellos  se  habí.in  hecho;  la  inteligencia  con  que  se  dirigían,  y  las 
grandes  riquezas   que  la   nación   habría    obtenido   de  sn  continuaciónt 
puede   ver  en   la   Biblioteca   nacional,   colección  de  Pineda,  sección   5* 
de  manuscritos  originales,   volumen    ].°  los  documentos  que  contienen 
la  correspondencia  autógrafa  entre  el  Gobierno  y  los  ingenieros  mínc- 


ralogistas  don  Juan  Jo*é  D'Elhuyar  y  don  Ángel  Díaz;  y  entre  éstos  y 
otros  empleados  de  las  minas  con  los  directores  y  empresarios  de  las 
reinas  de  Quito  y  Popayán,  &.  donde  fueron  destinados  algunos  de  los 
mineros  alemanes,  «obre  cuyo  envjo  instal^  don 'Andrés  José  Pérez  de 
Arroyo,  quíea  informaba  al  Virrey  acerca  üc  la  riqueza  de  tas  minas  de  oro, 
plata  y  cobre  existentes  en  U  Provincia  de  Popayán. 

En  cuanto  á  mejoras  materiales,  Ezpelcta  es  demasiado  memorable;  á 
él  debemos  el  bello  puenic  de  Ei  Cojwiím,  sobre  el  río  Panza,  en  el  camino 
nacional  del  norte;  obra  un  útil  é  importante  como  la  del  Pitetttt  gratiáe^ 
sobre  el  mismo  río,  en  et  camino  de  occidente,  y  que  se  debió  i  los  Pre&i> 
dentcs  Egues  y  Vülalba,  según  hemos  dicho  en  su  lugar.  El  puente  de  El 
Comiiw,  cuya  construcción  se  encirgó  al  ingeniero  don  Domingo  Esquía- 
qui,  costó  cien  mil  pesos,  parte  tomados  de  las  rentas  del  común,  parte  de 
las  del  mismo  Virrey;  y  dejó  proyectada  la  construcción  del  camellón,  línea 
recta,  desde  la  alameda  de  San  Dic^o  hasta  dicho  puente.  En  el  paso  de 
Balsillas  había  proyectado  hacer  otro  puente,  mis  no  tuvo  efecto  por 
escasea  de  fondos.  Hizo  diligencias  para  construir  en  la  montaña  de  Quíndío 
un  puente  de  calicanto  sobre  el  rfu  de  este  nombre  y  otro  sobre  el  de  San 
Juan,  ambos  rfos  caudalosos  y  peligrosísimos  que  embarazaban  el  tránsito 
al  Chocó  y  Popayán  en  los  inviernos;  pero  el  cabildo  de  Cartago  informó 
sobre  la  imposibilidad  de  semejantes  obras  en  donde  no  hay  piedra  de 
labor,  por  no  hallarse  en  los  ríos  sino  guijarros  que  resisten  al  acero,  y 
lencr  que  llevar  h  cal  de  Honda  ó  de  Cali.  Según  el  informe  del  cabildo,  lo 
Único  que  podría  hacerse  serla  un  puente  de  madera  sobre  el  río  Quindfo, 
pero  con  el  riesgo  de  perderse  en  una  de  sus  crecientes,  como  había 
acontecido  dos  artos  antes  con  el  que  hizo  construir  el  Virrey  Flórez,  puente 
que  fué  llevado  por  un  grande  árbol  que  bajó  arrastrado  por  una  creciente 
del  rio.  También  fué  obra  del  Virrey  Ezpeleta  el  enlosado  de  la  Calle  Real. 

En  cuanto  á  obras  de  beneficencia  pública,  ahf  está  el  monumento 
que  recuerda  á  este  digno  Magistrado:  el  edificio  nuevo  del  Hospicio  de 
pobres,  que  levantó  contiguo  al  del  noviciado  de  los  jesuítas,  que  servia  de 
Hospicio  de  mujeres  y  cuna  de  expósitos.  Deseaba  Ezpclcia  fundar  una 
casa  de  beneficencia  pública  y  de  caridad  para  los  pobres,  pero  quería  que 
fuese  una  cosa  digna  de  su  objeto,  cual  era  el  de  que  tuvieran  dónde 
recogerse  y  encontrar  trabajo  seguro  en  qué  ganar  la  subsistencia  multi- 
tud de  hombres  pobres  que  en  las  ciudades  vagan  sin  encontrar  medio« 
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psra  trabajar,  y  por  esta  dificultad  se  entregan  á  la  ociosidad  y  los  vicios, 
siendo  el  mis  comin  robar.  Otros,  inutilizados  para  las  obras  y  servicio, 
perecen  de  necesidad  y  tienen  que  liacerse  mendigos,  y  otros,  en  fin,  se 
entregan  i  la  vagancia  y  los  vicios  en  clase  de  limosneros  por  no  trabajar- 

Expeleta  queda  remediar  todos  estos  males  proporcionando,  á  los 
primeros,  la  ocupación  que  noencontrann  en  la  sociedad  para  asegurar  su 
subsistencia;  á  los  segundos,  1j  clase  du  ocupación  Ó  servicio  de  que  su 
inutilidad  fuese  capaz,  aun  citando  fueran  ciegos  ó  mancos,  y  á  los  últimos, 
obligarlos  por  medio  de  la  sujeción  al  trabajo. 

Con  un  establecimiento  bien  montado  que  Correspondiese  á  estos 
objetos  esperaba  el  Virrey  sacar  mucho  provecho  para  la  sociedad  evitando 
al  mismo  tiempo  los  males  que  acarrea  la  vagancia  y  la  mendicidad.  Uno 
de  los  bienes  que  se  prometía  era  el  de  propagar  el  aprendizaje  de  varios 
oficios  ¿industrias,  formando  en  el  Hospicio  una  maestranza  de  donde 
pudieran  salir  maestros  de  diversas  artes  y  oficios,  principalmente  de  lot 
que  no  hubiera  en  el  país.  * 

He  aquí  proyectos  de  verdadero  patriotismo  y  de  verdadero  progreaOi 
en  beneficio  del  pueblo,  en  beneficio  de  la  humanidad;  y  alicudase  i  que 
éstas  noson  pinturas  ni  novelas,  sino  realidades  cuyos  monumentos  existen 
i  víata  de  todos  para  dar  testimonio  de  tristes  verdades. 

Todo  eso  y  más  se  compren'tiiii  en  el  proyecto  del  Virrey  Ezpeleta; 
pero  si  abundaba  en  deseos  le  faltaban  fondos  para  levantar  el  edificio  tal 
coa]  se  necesitaba  y  se  había  trazado  el  plano  por  ei  ingeniero  don  Do- 
mingo  Esqniaqui  y  formado  el  presupuesto.  Sinembargo,  Ezpeleta  no  8c 
desanimó  y  empezó  á  idear  medios  pira  hacerse  á  recursos.  El  Hospicio 
que  estaba  fundado  tenfa  fondos,  pero  si  esos  fondos  se  invertían  en  la  obra 
material,  no  habla  con  qaé  mantener  á  los  pobres.  Apeló  al  medid  de 
recoger  limosnas,  y  nombró  comisiones  para  que  turnasen  por  semanas. 
Los  Oidores,  los  principales  empleador  y  vecinos  de  los  míi  distinguidos, 
,  dieron  nombrados  al  efecto.  El  Virrey  quiso  dar  el  ejemplo  y  se  nombró  el 
rimero  que  debía  salir  en  comisión.  Viúsele  con  un  compaficro  y  con  el 
platillo  en  la  mano  recorrer  las  tiendas  de  comercio  y  casas  pidiendo 
la  limosna  para  los  pobres.  ]  Esto  sí  era  grande !  No  sabemos  que  en  todo 
nuestro  patriotismo  republicano  humanitario  se  haya  visto  cosa  semejante. 
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Con  este  motivo  Euvo  la^ar  la  siguiente  anécdota^  de  cuya  verdad 
responden  personas  que  aun  viven. 

Don  Manuel  Fuenmayor  era  uno  de  los  comerciantes  más  ricosj 
hombre  de  genio  raro,  muy  benéfico,  pero'  muy  brusco.  Llegó  á  £u  tienda 
el  Virrey  á  pedir  la  limosna  á  tiempo  que  el  dueí\o  estaba  con  otras  per- 
sonas.  La  contestación  de  Fuenmayor  fu¿:  «No  doy  nada.»  El  Virrey  sufrió 
este  sonrojo  y  siguió  su  camino.  Apenas  se  hab-a  alejado  medía  cuadra, 
pasó  Fuenmayor  á  la  casa  de  don  Andrés  de  Urquinaona,  comerciante 
espaúol,  que  estaba  al  frente  y  le  dijo  que  le  diera  cien  doblones  que  nece> 
sitaba  en  el  momento.  Urquínaona  se  los  dio,  y  tomándolos  el  otro  corrió 
para  Palacio,  donde  no  encontró  sino  á  la  Virreina,  á  quien  entregó  los  do- 
blones para  que  se  los  diera  al  Virrey  como  limosna  para  los  pobres,  pero 
que  no  se  publicase  su  nombre,  que  él  no  daba  limosna  para  que  se  supiera, 
y  por  eso  le  habU  dicho  al  Virrey  que  no  daba  nada. 

Cuando  Ezpclcta  volvió  al  Palacio  y  se  encontró  con  los  cuatrocientos 
pesos  del  que  le  había  dicho  que  no  daba  nada,  le  pasó  U  molestia  que 
semejante  respuesta  Ic  había  causado  interiormente  y  no  pudo  menos  que 
admirar  el  carácter  de  aquel  sujeto. 

Juntó  de  limosnas  5,317  pesos  5^. reales,  con  cuyo  fondo  y  el  de  23,612 
pesos  3|  reales  de  principales  redimidos,  reunió  la  suma  de  28,930  pesos, 
con  la  cual  se  estuvieron  pagando  los  jornales  de  los  trabajadores,  que  no 
habían  bajado  de  600  á  700  pesos  mensuales,  según  las  cuentas  del  difunto 
administrador  don  Pedro  Ugarte;  y  asimismo  cubrióse  el  costo  de  mate- 
riales. 

Se  había  gastado  basta  Enero  de  92  la  cantidad  de  28,530  pesos  4  rea* 
les,  y  go  se  contaba  más  que  con  el  residuo  de  340  pesos,  que  era  nada 
para  loque  faltaba  por  hacer.  En  este  caso  Ezpeleta  determinó  excitar  al 
público  á  una  contribución  general  y  voluntaria  en  que  cada  cual  diera  lo 
que  pudiese  ó  loque  quisiese:  y  esperanzado  en  este  recurso,  tomó  con 
calidad  de  reintegro  la  cantidad  de  6,950  pesos  de  tas  rentas  decimales 
correspondientes  á  las  limosnas  que  dejó  el  señor  Góngora.  En  el  Papel 
Periódico  se  halla  la  siguiente  razón  de  las  cantidades  empleadas  por  aquel 
tiempo  en  la  obra  del  Hospicio. 

Remanente  de  la  cuenta  de  don  Pedro  Ugacte 6,ooo  ... 

Pasan ••• 6,000  ... 


AU 


^^ 


Vienen 6,000 

Redimidos  de  principales  impuestus 6,000 

De  I39  rentas  decimales  del  ¿eñor  Góngora 4,oco 

De  las  rentas  del   mismo   para  limosnas  con  calidad  de 

reintegro ^i9S0 

Limosnas  de  la  Curia  eclesiástica loS 

De  don  Juan  de  Olea 25 

De  Dit  debito.... » 512 

Id.  de  otro » 16 

Déla  limosna  pública £i3>7 


7i 


28,930    í 


No  ae  ponían  aquí  algunos  créditos  cedidos  por  varios  sujetos,  por  no 
haberse  aún  cobrado. 

Con  estas  y  otras  cantidades,  proporcionadas  de  la  miima  renU  del 
Virrey,  se  construyó  la  obra  del  Hospicio,  donde  se  montaron  algunas 
miquinas  de  tejer,  hitar  y  desmotar  algodón,  que  Ezpclcta  había  encargado 
á  Europa  mandando  el  dinero  suficiente. 

Todos  estos  trabajos  costó  al  Virrey  don  José  de  Ezpcleta  establecer  el 
Hospicio  de  pobres,  empezando  desde  los  cimientos  del  edificio  y  empe- 
zando él  mismo  por  pedir  limosnas.  ¿  Qué  diría  este  hombre  benéfico  si 
hoy  viniera  á  esta  ciudad  y  viera  en  lo  que  ha  parado  su  obra  ? — ¿  Qué 
ha  hecho  iodo  lo  que  yo  trabajé  para  los  pobres  ?  diría  ¿  Por  qué  se  hai 
vuelto  los  pobres  monjas  ?  ¿  Por  qué  se  han  vuelto  las  monjas  pobres  ?. 
— Progreso  indefinido.  Adelante  t  Adelante— !  Hé  aquí  la  respuesta  del 
gento  revolucionario. 

El  Virrey  Ezpcleta  tcnfa  predilección  por  la  villa  de  Guaduas;  le 
gustaba  mucho,  hacia  sus  paseos  d  ella,  y  fué  el  que  erigió  en  villa  ese 
partido  por  decreto  de  17  de  Septiembre  de  1789.  Allí  había  pasado  sus 
temporadas  el  doctor  Mutis,  exnmiiiandu  la  naturaleza  de  esos  campoS|, 
ricos  en  producciones  naturales;  lo  cual  había  fifado  más  ía  atención  del 
Virrey  sobre  ellos  y  en  sus  visitas  contríboyó  mucho  á  darles  animacíóa 
iraundo  con  los  vecinos  sobre  mejora  de  los  establecimientos  dearúcares. 
La  última  vifita  que  les  hizo  fué  ett  1794,  y  entonces  se  le  presentó  el 
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padrón  de  aqncl  vociadario  levantado  por  su  orden  en  el  aflo  anterior 
(véase  en  el  Apendicb  el  n."  42). 

La  pobUciótidc  Guaduas  tuvo  principio  en  el  convento  de  frtnci$ca- 
nosquccn  uno  de  esos  sitios  solitarios,  donde  no  había  más  que  guaduates 
y  culebras,  se  fundó  en  1696.  Don  Beotto  Sánchez,  de  aquel  vecindario, 
dio  vi  terreno  y  costeó  de  su  propio  peculio  el  convento  y  la  capilla  llama- 
da de  loa  Angeles.  La  iglesia  fué  costeada  con  limosnas  recogidas  por  I0& 
padres.  Este  convento  vino  á  ser,  con  el  tiempo,  un  centro  de  población, 
porque  los  vecinos  de  aquellas  tierras,  perteneciendo  unos  á  la  parroquia 
de  Honda  y  otros  i  la  de  V'iíleu,  cocicurrian  con  más  comodidad  al  con- 
vento i  cumplircon  los  deberes  de  la  religión,  y  por  esto  hubo  de  erigirse 
en  parroquia  bajo  el  nombre  de  <  Las  Guaduas  de  Kuestra  Señora  de  loa 
Angeles;  >    y    fuií  nombradu    primer   cura   el    guardián   del  convento. 

Estando  Ezpelcta  en  Guaduas,  recibió  el  aviso  que  la  Audiencia  le 
mandó  por  posta  sobre  la  conspiración  que  se  babfa  descubierto  contra  el 
Gobierno. 

Las  ideas  filosóñcas  revolocianarias  habian  pasado  de  la  otra  parte  de 
IOS  mares  á  ésta,  como  pasan  las  pestes  en  las  cobijas  de  los  fardos.  Las 
chispas  del  incendio  prendido  en  Francia  llevaban  el  fuego  á  todas  partfs. 
Uno  de  los  mismos  oficiales  de  la  guardia  del  Virrey,  que  sin  duda  seria 
liberal,  franqueó  ádon  Antonio  Nariño  el  libro  de  la  historia  de  la  Asamblea 
Constituyente  de  Francia.  NarJflo  copió  la  parte  correspondíetite  á  los 
DírecJtos  del  hombre  y  la  imprimió  en  una  imprenta  de  su  propiedad, 
denominada /íí//'icí¿i'<»i,  que  le  manejaba  don  Antonio  Espino&a  de  los 
Monteros,  con  licencia  del  Gobierno;  cuyo  despacho  estaba  en  la  plazuela 
de  San  Carlos,  s<^ún  consta  del  número  86  de  J£l  Papel  Periúdico^  que 
dcíde  este  número  continuó  allí  su  publicación  ofreciendo  mejoras  en  la 
parle  material,  las  que  no  se  notan,  como  que  sin  U  advertencia  nadie  cono- 
cería que  había  variado  de  imprenta.  El  editor  de  los  Derechos  det  hombre 
tuvo  con  alguna  reserva  los  ejemplares,  aunque  sin  dejar  de  circular  algunos 
entre  los  amigos.  Uno  de  estos  ejemplares  fué  descubierto  por  el  espaflol 
don  Francisco  Carrasco,  quien  denunció  al  estudiante  Juan  MuflQz  que  lo 
teala.  Aparecieron  al  mismo  tiempo  unos  pasquines  contra  el  Gobierno,  lo 
que  era  tanto  como  dar  avisodeloquepensalran  hacer.  Entonces  fué  cuando 
se  le  mandó  el  posta  á  Ezpelcta,  quien  se  vino  en  el  acto  de  Guaduas  stn 
traer  más  que  un  paje,  al  cual  dejó  atris  por  no  poder  la  bestia  andar 


tanto  como  la  del  Virrey.  Este  llegfi  cerca  de  noche  í  la  vcnti  de  Cuatro- 
Esquinas,  donde  se  desmontó  y  pidióle  hicieran  chocolate.  La  ventera  le 
dijo  que  no  había;  mandó  él  que  Ic  hiciesen  alguní  otra  cosa  decomer,  y  ti 
le  contestó  que  no  había.  El  Virrey  entró  á  imi  pieza  y  tendien  Jo  su  pellón^ 
se  recostó  i  descansar  un  momento.  Entonces  llegó  el  paje,  y  orno  vtó  el 
caballo  fuera,  entró  preguntando  por  el  scftar  Virrey.  La  ventera,  que  supo 
así  quién  era  el  JiuéjpeJ,  salió  aranadisima  i  darle  satisfacciones,  diciendo 
que  no  sabía  que  era  su  Excelencia;  que  se  aguardara  un  poco,  que  ya  se 
le  iba  á  hacer  la  comida.  El  Virrey  apenas  tomó  chocolate  y  dijo  á  la 
mujer  que  loa  que  tenían  ventas  en  los  caminos  era  para  servir  i  todos 
por  su  dinero,  y  que  no  era  mejor  el  del  'Virrey  que  el  de  los  demás. 

Apenas  llegó  á  Santafe  ordenó  con  la  mayor  actividad  la  iniciación  de 
tres  procesos,  que  fueron  :  sobre  conatos  de  seJición  ¡  sobre  la  impresión 
de  los  Derechos  díl hambre,  y  sobre  pasquines.  Los  comisionados  para  cono- 
cer en  estas  tres  causas  fueron  los  Oidores  do:i  Juan  Fernindez  de  Alva, 
paru  Ii  primera  ;  don  Joaquín  Mosquera  para  la  segunda,  y  don  Joaquín^ 
Inclán  para  la  tercera. 

Como  complicados  en  la  primera  y  tercera  causa  fueron  reducidos  4' 
prisión  el  francés  Luis  Ricux,  el  portugués  don  Manncl  Frocí,  los  aboga- 
dos don  Ignacio  Sandino,  don  Pedro  Pradilla,  don  José  Ayata  y  don 
Francisco  Antonio  Zea  ;  y  los  estudiantes  don  Sinforoso  Mutis,  don  José 
María  Cabal,  don  Enrique  Umafta  y  otros  practicantes,  entre  los  cuales 
se  contaban  don  Pablo  Uribe y  di>n  José  Maria  Duran.  A  este  ultimóse^ 
aplicó  inútilmente  la  birbara  pena  del  tormento  para  arrancarle  algm 
confesión  sobre  la  causa  de  pasquines.  No  debemos  olvidar  al  pulpero  Ci- 
fuentes,  i  quien  enrolaron  en  la  partida  por  simple,  más  bien  que  por, 
otra  cosa. 

Do  las  indagaciones  sobre  la  impresión  del  folleto  resultó  que  don 
Antonio  Narirto  era  el  traductor  y  editor.  Se  le  redujo  á  prisión  por  el 
Oidor  Mosquera  y  se  le  tomó  confesión  ;  pero  Nariilo  siempre  sostuvo  que 
ninguno  otro  había  tenido  parte  en  aquella  publicación;  y  de  ellj  se  dis- 
culpó diciendo  que  su  objeto  no  habla  sido  promover  revolución  contra  el 
gobierno,  sino  únicamente  el  especular  con  la  venta  del  impreso,  qoe  aun 
no  habla  expedido  por  haber  reflexionado  podría  tomarse  á  mal  por  el  go- 
bierno, como  que  no  se  había  solicitado  la  licencia  para  imprimirlo. 

Requerido  para  que  entregase  los  ejemplares,  dijo:  que  desde  el  rao- 
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mentó  en  que  supo  que  se  procedía  á  hicer  averíguacióa  sobre  el  asunto, 
los  habí  >  quemada  tuJiu. 

Sinembargo,  todo  esto  no  era  sino  disculpas,  porque  no  hay  dada  de 
que  Nariño  no  había  tenido  en  mira  otra  cosa  que  difundir  las  ideas  repu- 
blicanas entre  las  gentes  capaces  de  trabajar  por  U  destrucción  del  gobier< 
no  esparto!.  Nariilo  no  sólo  estaba  cootaminadu  con  las  ideas  de  loa  filó- 
sofos enciclopedistas,  sino  imbuido  y  empapado  en  ellas.  Él  mismo  nos  ha 
hecho  saber  en  tiempos  posteriores  que,  cuando  se  le  hifc>  cargo,  como 
á  tesorero  de  diezmos,  de  haber  hecho  sacar  de  su  casa,  por  la  noche  del 
día  en  que  iban  á  prenderlo,  dus  baúles  muy  pesados  cfin  dinero,  en  oro, 
esos  baúles  do  contenían  onzas,  ,como  se  pensaba,  sino  las  obras  de  Vol- 
taire,  Rousseau,  Raynal  y  otras,  que  por  ser  prohibidas  las  había  hecho 
llevar  donde  doúa  Mariana  González  á  Cuairo-Esquinas,  de  allf  á  Scrre- 
zucla,  y  que  últimamente  su  hermano  las  había  hecho  traer  al  convento  de 
los  capuchinos,  i  la  celda  del  padre  fray  Andrés  Guijdn,  hasta  que  fueron 
denunciadas  &  la  Audiencia  por  el  Teniente  Coronel  don  Manuel  de 
Hoyos.  • 

La  causa  de  los  demás  se  siguió  con  activ-idad  hasta  deportarlos  para 
España  presos.  N'ariúo  fué  condenado  i  diez  aflos  de  presidio  en  África  ; 
pero  remitido  con  los  demás  1  Espafia,  hizo  fuga  del  puerto  de  Cádiz.  Sus 
compañeros  siguieron  á  la  Corte,  donde  se  vió  su  proceso,  y  no  solamente 
fueron  absuekos  para  que  pudiesen  regresar  &  su  país  sin  nota  alguna  des- 
honrosa, sino  empleados  algunos  de  ellos  con  cargos  de  consideración. 

Concluyó  Ezpeleta  su  período  gubernativo  en  3  de  Enero  de  1797,  y 
pasó  con  honor  á  la  Corte  para  ser  Virrey  de  Navarra,  condecorado  con  el 
título  de  Conde.  Este  Magistrado  Integro  é  ilustrado,  que  tanto  interés 
tomó  por  la  felicidad  y  verdadero  progreso  de  la  Nueva  Granada,  fué  ge- 
neralmente apreciado  y  generalmente  sentido.  Nadie  tuvo  una  sola  queja 
que  dar  contra  él  cuando  su  sucesor  y  juez  de  residencia,  don  Pedro  Men* 
dinueta,  publicó  su  edicto  llamando  á  todos  los  individuos,  de  cualquiera 
clase  y  condición  que  fuesen,  para  oir  en  justicia  las  quejas  que  contra 
aquel  Magistrado  tuvieran  por  agravios  ó  injusticias  que  hubiesen  experi- 
mentado en  su  gobierno.  Ninguno  se  presentó  quejoso,  y  si  todos  pesarosos 


*  VéaM  an  defesaa  ftate  «1  Senado  de  CoIombiAon  1624.  Sa  halla  «n  la  Bib1iot48a 
KftOional,  odleooiÓD  da  Fúicda,  Hcci6a  1.* 


por  el  retiro  de  tan  cumplido  mandztario,  que  habrían  querido  conservar 
por  los  días  de  su  vida  (V^éase  en  el  Ai'Ésdice  el  n.*  15). 

Es  preciso  confesar,  por  mSs  que  en  contra  se  diga,  que  cl  Monarca 
español  se  interesaba  por  los  americanos,  dándoles  verdaderas  garantías 
contra  el  abuso  que  de  su  autoridad  pudiesen  hacerlos  mandatarios  que 
les  enviaba.  A  este  fin  se  dirige  precisamente  la  disposición  de  juicios  de 
residencia.  Es  importante  lo  que  sobre  esta  materia  dice  Solárzano  en  su 
IMiiica  indiana.  Oigámoslo  por  un  momento  : 

«No  sólo  se  procede  á  la  averiguación  y  pesquisa  de  las  acciones  de 
los  Virreyes,  Presidentes,  Oidores  y  demás  ministros  de  las  Audiencias 
d&  las  Indias,  y  otros  que  en  ellas  hubiesen  tenido  cargos  de  administra- 
ción  de  justicia  ó  hacienda  real  en  la  forina  que  se  ha  dicho  en  los 
capítulos  pasados;  pero  también  cuando  por  cualquiera  modo  dejan  ó  acaban 
los  oficios,  ó  pasan  á  otros  tuayores,  estío  obligadas  al  sindicada  y  residen- 
cía  de  ellos,  como  cualesquiera  otros  Corregidores  y  Magistrados  temporales. 
Porque  con  este  freno  se  ha  juzgado  estarán  más  atentos  y  ajustados  á 
cumplir  con  sus  obligaciones,  y  se  moderarán  en  los  excesos  ¿  insolencias 
que  en  provincias  tan  remotas  puede  y  suele  ocasionar  la  mano  poderosa 
de  los  que  se  hallan  tan  lejos  de  la  real.>  * 

A  los  residenciados  se  tes  señaiaba  cierto  y  determinado  tiempo,  que 
llamaban  de  sindicado,  dentro  del  cual  debían  permanecer  en  el  país  des- 
pués de  dejado  cl  destino,  para  el  caso  en  que  resultase  contra  ellos  algún 
cargo,  que  respondiesen  por  ello  ;  y  á  este  propósito  refiere  Bobadílla  ud 
hecho  con  que  prueba  la  severidad  del  Consejo  en  esta  parte,  y  es  c!  de  un 
Oidor  de  Indias  á  quien  obligó  á  volver  á  ellas  á  cumplir  el  término  de  su 
sindicado,  porque  se  probó  que  había  emprendido  el  viaje  para  Espada  el 
día  ames  de  cumplirse  el  término. 

Y  los  tales  juicios  de  residencia  no  eran  de  ceremonia,  sino  que 
llevaban  á  puro  y  debido  efecto,  sin  ninguna  clase  de  consideración.  Ya  er 
otra  parte  hemos  visto  i  uo  Prcsidcnie  demandado  por  un  sastre  ante  el 
Juez  de  residencia,  que  lo  condenó  al  pago  de  lo  demandado.  También 
hemos  visto  al  Oidor  Montano  remitido  i  Espada  con  una  cadena  a]  pié,  y 
degollado  luego  en  la  plaza  de  Valladotid;  á  un  Presidente,  Marqués  de  So- 
fraga,  destituido  de  sus  títulos  y  empleo,  mandado  preso  i  España  y  multado 


*  PMitiea  indUma,  Ub.  V.,  cap.  Z. 
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en  ochenta  mil  pesos  para  indemnizar  daños  y  perjuicios  ¿  los  por  ¿1  perju* 
dicados  i  y  en  ñu,  hemos  visto  á  un  Oidor  degollado  en  la  plaza  de  SanUfé 
por  haber  matado  i  un  hombre  cualquiera.  Puede  ser  tjue  en  U  República, 
por  mis  democracia  que  se  decaule  y  por  más  garantías  que  se  sancioneo 
contra  los  abusos  de  los  encargados  del  poder  público,  no  veamos  nunca 
ejemplos  semejantes,  como  no  los  liemos  visto  hasta  ahora,  aunque  no 
tiaya  faltado  quien  necesite  algunas  estopas. 

y  para  conclusión  de  este  capitulo,  ya  que  hemos  venido  i  la  cuestión 
de  la  conducta  del  Key  de  España  con  los  colonos  americanos,  cuestión 
pi;esentada  siempre  con  tos  colores  más  odiosos,  hablaremos  de  un  docci- 
menlo  demasiado  importante  en  la  materia  y  enteramente  desconocido  ds 
la  presente  generación.  Este  documento  es  una  Real  orden  de  Carlos  IV 
en  favor  ie  la  educación  de  los  nobles  americanos,  la  que  fué  comunicada 
a)  Virrey  Ezpeleía,  con  fecha  22  de  Marzo  de  1793,  por  el  Ministro  Mar- 
qués de  Bajamar,  con  el  oficio  siguiente  : 

ExcelenUsimo  señor: 


c  Pur  la  adjunta  real  cédula,  de  la  cual  remito  también  ¿  V.  E.  diez 
ejemplares,  se  ha  dignado  el  Rey  fundar  un  Colegio  de  nobles  americanos 
en  la  ciudad  de  Granada,  para  que  la  juventud  diitinguida  de  esos  domi- 
nios pneda  instruirse  fundamentalmente  bajo  la  inmediata  inspección  de  S. 
M.  en  las  cuatro  carreras  eclcsii«t¡ca,  togada,  militar  y  política  ;  y  es  su 
voluntad  soberana  que  desde  luÚ-go  se  publique  en  ese  territorio  e&te  rasgo 
de  su  real  beneficencia,  ¿  fin  de  que,  conociendo  sus  vasallos  el  parcrnat 
cuidado  con  que  mira  su  felicidad,  sepan  aprovechar  los  ventajosos  mcdioi 
que  tes  ofrece  para  conseguirla.  Lo  participo  á  V.  E.  de  real  orden,  para  sa 
inteligencia  y  real  cumplimiento»  &c  (V.  en  el  Apé.sdicb  el  n."  16). 


CAPITULO  XXXVIII. 


El  Tirrvy  don  PoIn  UcmJioueta— Arreglo  sobre  praTisidn  de  oantoa — ^Se  fa^a  Ktiírio 
da  nxpftTiii  7  ft^nri-oi^  i-Q  riwitstú— ltiqDÍ"Liir!m  en  «I  (Jobi«ni»—I*radeDbN  moil Has 
iIb  Men'^noeUi— Nariño  •»  jwcMDta  por  Int4rrt«sfd¿D  dt-l  AnoMvpo— Plan  in  coos- 
pinoión  H«  IcM  aegrcw  frauones  «a  Cnrt«f[Mi<L— InturreccKo  d«  lo*  indios  de  Tilfine- 
ma— '«  >Ji-Dnncin  nn  »cimún  del  cnin  Út  AnolaJma  contra  los  rapañolñ— Obispado 
d«  ABtioquÍB~-El  Socorro  j  3aa  Jil  {>r>tciid?a  silla  epUco|«l — Piojecto  de  Obispado 
CQ  CMaanarr— Loa  tnUfoDPs  -  Int»r¿>  «Idl  Vimy  por  lu  rrnniÓD  itr-l  Poncilio— Doi 
rusos  caraoUrlsticot)  ie  la  virtad  del  aeilor  CompaSóB  -  As  mafrte— Baro  estado  de 
lasárdeoea  moKáAticM— Ixiscai^cliinos  del  Hooorro  calumniado*— Estado  dv  tod«s 
lu  XDi^io&cs— Projiictoa  de  ÜcndJDueta  eabte  este  utinto— Loa  bocpitalea. 


Tomó  posesión  dei  mando  como  Virrey  del  Reino  el  d(a  z  de  Enero 
de  1797  don  Pedro  Mendinueta  y  Muzquiz,  Teniente  General  de 
los  Reales  ejércitos,  Caballero  de  h  orden  de  Santiago  y  Gran 
Cruz  de  Carlos  III. 
Guardó  Mendinueta  tan  bueni  armonfa  con  el  Prelado  de  la  Iglesia 
como  Ezpeleti ;  ninguna  compeicncia  se  ofreció  entre  las  doi  potestades 
respecto  al  ejercicio  del  real  patronato.  El  mismo  Virrey  es  quien  lo  dice 
al  tratar  este  punto  en  su  relación  de  mando,  y  ¿stas  son  sus  palabras:  «Yo 
debo  ceñirme  á  manifestar  que  durantt-  el  tiempo  de  mi  gobierno  no  sólo 
no  ha  ocurrido  novedad  que  haya  podido  alterar  ^» /o  mt/i /ír<  «i'm»JM 
/«-jW/cdr  el  libre  uso  de  esta  importantísima  parte  de  la  real  autoridad, 
sino  que  ames  bien  se  ha  restablecido  la  observancia  de  alguna  ley  contra 
la  cual  se  había  introducido  una  práctica  absurda.» 

Sinembargo,  el  doctor  Plaza,  que  siempre  presenta  á  las  dos  potesta- 
des en  colisión  y  i  los  Arzobispos  conitnuamente  invadiendo  las  regaifas 
del  patronato,  dice  en  sus  Alemonas  lo  siguiente :  *  Ineficaces  fueron  todos 
loa  medios  que  se  emplearon  para  la  reforma  de  tintos  y   tan  seotídoa 


males.  Sinerabargo,  el  Virrey,  aliando  la  afabilidad  con  la  entereza,  no 
permitió  la  menor  irrupción  en  el  terreno  del  patronato,  y  aun  logró  desa- 
rraigar  el  abuso  de  la  provisión  de  beneficios  curados,  en  cuanto  el  inflado 
juzgaba  qttt  este  asunto  era  de  su  omuimoda  inter/erencia^  y  en  este  sentido 
obraba  J  su  sota  discrectín.f 

Quien  lea  este  párrafo  no  podrá  menos  de  creer  que  en  tiempo  de 
Mcndinueta  Iiubo  tcu'ativas  de  invasión  sobre  el  terreno  del  patronato, 
pues  lo  que  no  se  permite  es  porque  se  ha  intentado.  Se  creerá  asimismo 
que  el  Prelado  resistía  la  corrección  de!  abuso  que  se  dice  había  en  la  pro- 
visión de  beneficios,  supuesto  que  se  asevera  que  el  Prelado  juzgaba  este 
asunto  de  su  omnímoda  interferencia.  Pero  todos  estos  juicios  errados  desa* 
parecen  al  oír  al  mismo  Virrey  en  ta  parle  de  su  relación,  de  donde  única- 
mente  ha  podido  tomar  sus  noticias  el  doctor  Plaza. 

Es  de  saber  que  el  pretendido  abuso  de  que  se  habla  consistía  en  un 
inconveniente  dimanado  de  la  topografía  del  país.  Oigamos  al  Virrey: 
«Estando  prevenido  que,  para  cada  bcncñcio  curado  de  los  que\'aqucn, 
pongan  los  Prelados  diocesanos  edictos  públicos  con  términos  competentes 
llamando  á  oposición  con  la  expresión  de  precederse  á  ello  en  virtud  de 
orden  y  comiíión  regia,  se  habla  olvidado,  yo  no  s£  desde  qué  época,  el 
Cumplimiento  de  esta  ley  en  los  dos  puntos  indicados.  Por  consecuencia  de 
este  olvido  se  aguardaba  á  que  hubiera  muchos  curatos  vacantes  para  los 
edictos ;  se  comprendían  en  éstos  no  sólo  los  beneficios  vacantes  sino 
también  sus  resultas  y  los  que  vacasen  después  durante  los  concur- 
sos de  oposición,  que  se  prolongaban  hasta  casi  tres  anos,  y  se  omitía  la 
interesante  cláusula  de  precederse  i  estos  actos  por  orden  y  comisión 
rca1.> 

Esto  es  lodo  lo  que  ha  dado  lugar  al  doctor  Plaza  para  decir  lo  que 
ha  dicho.  Se  ve  que  la  omisión  de  una  palabra  de  pura  fórmula  no  pedia 
suministrar  materia  para  tanto  veneno,  pues  bien  pudo  provenir  e<ito  de 
un  simple  descuido  repetido  por  Ja  Costumbre,  como  lo  dice  el  Virrey.  Y 
en  cuanto  al  modo  de  procederse  eu  las  convocatorias,  también  el  Virrey 
da  la  razón  que  para  ello  había  habido,  é  igualmente  nos  dice  el  medio  que 
en  concordia  con  el  Prelado,  se  adoptó  para  regularizarlo,  que  nunca  pudo 
ser  de  la  manera  que  la  ley  mandaba.  Sigamos  oyendo  áMendinueta: 
c  Pero  por  otra  parte  se  tocaban  grandes  inconvenientes  en  la  rigurosa 
práctica  de  la  ley,  pues  siendo  tan  vasto  el  distrito  de  este  Arzobispado  ; 


""^^^■^ ^-" 


habiendo  en  ¿I  más  de  trescientos  beneficios  curados  y  un  número  considc> 
rabie  de  sacristías,  ocurriendo  repetidas  vacantes  en  distintos  meses  del 
año,  resultaría  que  en  uno  solo  so  abrirían  muchos  concursos;  que  los  curas 
opositores  tendrían  que  estar  fuera  de  sus  iglesias  por  largo  tiempo,  lailán- 
do  i  la  residencia  que  tanto  conviene  y  les  esti  prevenida  ¡  que  se  recarga- 
rían de  empeAos  y  de  gastos  en  la  repetición  de  viajes  á  la  capiral  desdfti 
parajes  distantes  y  por  caminos  fragosos,  como  lo  son  ca^i  to<)o^  los  del 
Reino,  ó  al  conirarlo,  se  verificaría  que  retrayéndose  por  estas  dificuUadei 
los  curas  más  exactos  y  celosos  se  abstendrían  de  comparecer  i  los  concur- 
sos, sufriendo  el  perjuicio  de  no  ser  promovidos,  y  se  causarían  reparos  en 
la  provisión  por  falta  de  concurrencia  de  tos  párrocos  más  dignos  y  bene- 
méritos. 

«  Para  evitar  estos  inconvenientes  y  consultar  al  establecimiento  de  la 
prácLÍca  legal,  se  discurrió  y  aiiupió  por  vfa  de  concordia  con  este  Hustrisi- 
mo  Prelado  el  medio  conciliaturio  de  abrir  en  cada  año  un  concurso  pi^ra 
la  provisión  de  tojos  los  curatos  y  beneficios  que  se  hallen  vacantes  al 
tiempo  de  fijar  los  edictos ;  que  íí-tos  se  publiquen  cuando  lo  determine  y 
acuerde  el  Prelado  con  el  Virrey  ;  y  que  insertándose  en  ellos  la  cláusula 
de  la  ley  municipal,  *  se  haga  expresa  mención  de  todos  los  beneficios 
Vacantn,  se  comprendan  íuí  resultas  y  se  incluyan  los  que  vacaren  des- 
pués de  la  promulgación  del  edicto,  los  cuales  habrán  de  quedar  reservados 
para  otro  concurso,  poniéndose  entre  tanto  en  ellos,  por  la  autoridad  com- 
petente y  con  tas  formalidades  debidas,  vicarios  é  interinos  hasta  su  efecti- 
va provisión.  De  este  moJo  nn  se  falta  absolutamente  á  la  objcrvancía  de 
una  ley  fundamental  del  patronato,  ni  se  da  lugar  á  los  perjuicios  (fite  ofre- 
cía su  estricto  CHmfiUmíento.t 

De  manera  que  ni  el  Virrey,  con  t'^da  >a  afabilidad  y  entereza  que  el 
doctor  Plaza  le  confiesa,  pudo  poner  en  práctica  la  ley  sobre  provisión  de 
curatos.  Luego  no  puede  atribuirse  su  inobservancia  á  Prelado  alguno  que 
hubiese  ju/gado  cque  este  asunta  era  de  su  omnímoda  interferencia. a  como 
ha  tenido  á  bien  decirlo  el   historiador  granadino  sin    mis  fin  que  el  de 


*  K<ttii  era  la  24,  tfluTo  4  *,  Ifbro  1.*  <1e  Imlla»,  «n  que  «e  nkolitba  que  [wr*  eada 
Iw&pflcio  cnra-lo  que  rani^t  m  fljnran  (MÜcto»  ][«mnD<lú  á  opMidón,  lo  qne  tm(a  CodM 
Itn  jDoonT«Dl«ntc9  de  lu  aaturaleu  del  p«f8  pars  ao  podano  practicar,  como  no  ee 
fmetioaba. 


hacer  aparecer  en  tocias  ocasiones  á  la  autoridad  eclesiástica  bajo  un  aspec- 
to detesuble  y  odioso. 

Para  dar,  pue^,  á  cada  uno  lo  que  es  suyo  y  que  la  calumnia  no 
boiTiic  en  adelante  sin  verse  contradicha  con  testimonios  irrefragables, 
hemos  cciJo  de  nuestro  deber,  como  católicos  y  como  historiadores, 
reproducir  la  voz  de  tos  mismos  personajes  cuyo  testimonio  ec  hace  valer 
de  una  manera  tan  poco  fiel. 

£1  pafs  estaba  enteramente  tranquilo  cuando  Mendinucia  entró  á  go- 
bernar :  ya  no  haba  rastros  de  las  agitaciones  producidas  por  los  encausa- 
mientes  de  1794  ;  pero  i  poco  tiempo  los  recelos  volvieron  i  aparecer  y 
con  ellos  cierta  agitación  en  los  ánimos  que  llamó  la  atuncián  del  Virrey. 
La  causa  de  esto  era  la  noticia  de  la  fuga  que  de  España  habia  hecho  Na- 
riño,  de  quien  sedéela  estaba  ya  oculta  en  Santafé*  Con  esta  novedad  los 
afectos  i  U  revolución  dejaban  traslucir  cierto  aire  de  satisfacción  indiscre- 
ta, y  los  que  no  to  eran,  estaban  alarmados. 

Al  dar  cuenta  Mcndinueta  sobre  este  estado  de  cosas  á  «u  sucesor, 
decía  :  t  Uno  de  los  mayores  cuidados  del  Gobierna  es  el  de  mantener  el 
buen  orden  interior,  la  subordinación  á  los  Magistrados  y  li  tranquili- 
dad pública  :  cuidado  que  en  tiempos  mis  felices  ha  costado  ¡kicos  des- 
velos. La  comunícición  con  tos  extranjeros  por  medio  dL>I  contrabando; 
la  introducción  de  libros  y  papeles  públicos  prohibidos  por  perniciosos  i 
la  religión  y  al  estado  ;  su  lectura  mil  digerida  ;  ciertas  máximas  lisonje 
ras,  no  bien  entendidas ;  un  fanatismo  filosófico,  y  más  que  todo,  un 
espíritu  de  novcleiü  pudieron  trastornar  algunas  pocas  cabezas,  hacerlas 
adoptar  varías  especies  que  profirieron  indiscretamentd  como  conceptos 
propios,  y  de  aquí  tomaron  su  origen  las  novedades  ocurridas  en  esta  capi- 
tal el  ai\o  de  1794 

c  A  mi  llegada  áesta  capital  todo  estaba  en  perfecta  calma,  pero  na 
duró  mucho  tiempo  esta  feliz  situación.  La  fuga  que  hizo  de  Madrid 
uno  de  dichos  sujetos  •  y  su  oculu  venida  al  Reino,  y  &  cata  mi&ma 
capilal,  de  que  se  tuvo  pronta  noticia,  renovaron  el  cuidado  y  alarma, 
ron  los  ánimos  recclosoí  de  nuevas  actuaciones,  pcsquizas  y  procedi- 
mientos. 


*  Im  proccatd«  en  ITIN,  da  los  oobIm  el  prlaolpal  eta  NoriOo. 


c  Asf  lo  comprendí  desde  luego,  y  sin  dejar  de  ocurrir  coq  la  mayor 
vigilancia  i  precaver  las  consecuencias  que  pudiera  tener  un  suceso 
inesperado  que  anunciaba  no  buen  intento  y  relaciones  para  sostenerlo  ó 
procurarlo,  me  parecif  conveniente,  y  lo  fué  cu  realidad,  adoptar  ciertas 
medidas  extraordinarias  para  que  el  mismo  sujeto  se  presentase  al  Go< 
bremo,  como  se  logró  inmediatamente.  La  prudencia  con  que  me  pro- 
puse obrar  surtió  todos  los  erectos:  se  indagó  cuanto  convenía  saber ;  y 
calmados  los  temores  del  público,  no  ha  tenido  otra  trascendencia  este 
acontecí  mi  ento.s 

Las  providencias  extraordinarias  de  que  usó  el  Virrey  para  hacer  pre- 
sentar á  Nariílo,  consistieron  en  hibUr  al  Arzobispo  el  mismo  Mendínueta 
para  que  le  ofreciese  garantías  á  Nariña  si  se  presentaba.  Cabalmente  éiie 
se  hallaba  asilado  en  casa  del  seflor  Compañón,  por  cuyo  medio  se  presen- 
tó al  Virrey,  quien  le  ofreció  garantías  siempre  que  revelase  lo  que  supiera 
sobre  nuevos  trastornos. 

Presentado  Narinoá  Mendinucta,  este  le  concedió  un  amplio  indultoJ 
é  inmediatamente  ocurrió  1  la  Corte  por  la  confirmación,  pidiénilole  tita-i 
bi¿n  para  los  demás  reos  companeros  de  Nariña,  todo  lo  cual  fué  üonce- 
dido;  pero  estando  de  por  medio  la  guerra  con  el  extranjero,  se  mandó 
que  la  gracia  no  se  otorgase  lix^ta  la  paz,  y  que  intertanto  Nariílo  per^ 
manecicsc  detenido  en  un  cuartel,  y  otros  en  Cartagena. 

Narríio  para  satisfacer  i  Mendínueta  y  salir  de  embarazos  hizo  ciertas 
revelaciones  en  !u  confesión,  pero  revelaciones  que  no  podían  tener  con- 
secuencia,  por  ser  contra  Tallíen  y  Peel,  ministros  extranjeros  con  quienes 
habia  tratado  en  Europa.  En  lo  único  que  no  se  le  puede  disculpar  es  en 
lo  que  declaró  relativamente  á  algunos  clérigos  con  quienes  habia  hablada 
en  les  pueblos  del  tránsito  á  su  regreso  i  Santafí;  pero  tampoco  tuvo 
resultado  alguno  contra  éitas  la  declaración  de  Nariflo. 

Ocunió  también  por  ese  tiempo  la  revolución  intentada  por  loa 
negros  franceses  de  Cartagena.  Su  plan  era  asaltar  el  fuerte  de  San  LorenzO| 
que  dominaba  la  piara,  para  tomarla  ;  asesinar  al  Gobernador,  que  lo  era 
el  Marisca)  de  campo  don  Anastasio  Cejudo,  y  saquear  las  caías  reales. 
Pero  la  conspiración  fu¿  descubierta  i  tiempo  por  el  Gobernador,  y  la 
ciudad  se  libró  de  una  calamidad,  en  que  no  sólo  habrían  corrido  riesgo  el 
Gobernador  y  los  caudales  públicos,  sino  tambíún  los  particulares  y  ecle- 
siástícoj.  Era  Obispo  de  aquella  iglesia  el  doctor  don  Jerónimo  de  LiQán  y 
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Borda,  natural  de  la  misma  ciudad  de  Cartagena,  que  murió  en  30  de 
SepLiembre  de  1805. 

Insurreccionironsc  en  la  misma  época  los  indios  de  Túquerrcs  y  Guai- 
Urilla,  del  partido  de  los  Pjstos,  los  cuales  astsinaroii  alevosamente  at 
Gobernador  y  al  recaudador  de  diezmos,  sin  que  i  este  último  le  valiese 
refugiarse  entre  un  alear  de  la  iglesia. 

A  todos  estos  acontecimientos,  que  ponían  en  alarma  al  Gobierno, 
cuando  se  hablan  visto  conatos  de  conspiración,  se  aAaJtó  otra  cosa  sig- 
nificativa, y  fué,  que  los  alcaldes  ordinarios  del  partido  de  Anolaima, 
Francisco  Javier  Garay,  y  Benito  de  San  Juan,  ocurrieron  con  un  denun- 
cio por  escrito  al  teniente  Guberfiador,  doctor  don  Jt^qutn  Camacho.  ha- 
ciéndole saber  que  el  doctor  don  Lorenzo  Ferreira,  cura  del  pueblo  de 
Anolaima,  habla  dicho  en  un  sermón  de  6eita  solemne,  que  las  desgracias 
que  se  experimentaban  tenían  origen  en  la  venida  de  los  españoles, 
porque  eran  castigos  de  las  crueldades  que  habían  cometido  con  los  indios. 
Esto  en  aquellas  circunstancias  era  sedicioso  indudablemente,  y  el  Gober- 
nador dio  parte  i  la  Audiencia,  la  cual  mandó  pasar  al  Oidor  decano  á  casa 
del  Arzobispo  para  la  comparecencia  del  clérigo  y  que  se  ordenase  al  doctor 
don  Joaquín  Camacho  practicar  información  de  testigos.  VerilicaJas  las 
diligencias,  cun  declaraciones  de  varios  españoles  vecinos  de  U  Mesa  de 
Juan  Dfaz  y  Anolaima,  resultó  que  el  dicho  cura  era  un  hombre  bueno, 
enteramente  retirado  del  trato  de  las  gentes;  que  en  el  sermón  nada 
habla  habido  de  sedicioso,  y  que  de  los  antcccleniei  no  podía  inferirse 
otra  cosa  sino  que  to  dicho  por  el  cura  se  refería  al  Corregidor  de  indios 
don  Manuel  Balboa,  quien  los  maltrataba  A  menudo,  razón  pnr  la  cual 
había  tenido  disturbios  con  el  dicho  cura  que  los  dcfcndia.  El  negocio  se 
concluyó  con  el  informe  del  doctor  Camacho,  que  dijo  no  hallaba  otro 
delito  cu  aquel  sacerdote  sino  su  caridad  y  celo  en  favor  de  los  indios. 

El  asunto  de  erección  de  »itla  episcopal  <n  Antioquía  ocupó  la  aten- 
ción del  nuevo  Virrt-y.  Bien  penetrado  de  la  importancia  de  este  asunto, 
trató  de  llevarlo  á  cabo,  y  para  ello  pidió  informes  i  los  cabildos  de  aquella 
provincia,  y  todos  contestaron  representando  la  necesidad  de  la  creccidn 
de  Obispado,  suplicando  al  Virrey  impetrase  del  Monarca  esta  gracia. 

Meiidinueta  no  recelaba  hubiese  oposición  por  parte  del  Metropolitano 
aun  cuando  se  desmembrasen  de  la  diócesis  de  SantafC  algunos  curatos 
que  debieran  agregarse  1  la  de  Antioquia,  pues  desde  cl  tiempo  de  Ezpe- 


leti  el  seüor  Compañón  no  sólo  manifestó  sus  buenas  disposición»  sobre 
ote  asunto,  sino  su  interés  porque  ¡c  vcn6cara,  teniendo  más  presente  el 
Iwen  e&piriiual  de  aquella  provincia  que  el  suyo  propio  en  lo  temporal. 
Pero  no  espcriKi  Meiidinueta  lo  mismo  del  Cabildo  y  Obispo  de  Popayán 
por  ta  desmembración  de  toda  la  provincia  de  Antioquia.  sinembargo  de  no 
quedar  por  ello  indaladüs  aquella  mitra  ni  su  coro,  como  que  se  había  aumen- 
tado tan  considerablemente  la  renta  decimal,  que  aun  se  solicitaba  por 
e$U  razón  el  aumento  de  canonjías.  El  Virrey  no  quiso  consentir  en  esto, 
porque  dvcfa  que  más  importante  era  aprovechar  ti  aumento  de  la  renta 
fundando  una  sitia  episcopal  en  Antioquia,  qile  aumentar  el  coro  de 
Popayán. 

Pretendieron  también  las  villas  del  Sflcorro  y  Sangil  la  erección  de 
Obispado  en  su  jurisdicción,  apoyándose  en  varias  razones,  que  el  Virrey 
no  halló  muy  fundadas»  siendo  una  de  ellas  la  distancia  considerable  i  que, 
decian,  se  hall-iban  de  la  capital  de  Santafé,  y  lo  malo  de  los  caminos. 

Mendinueta  conceptuó  que  no  era  tanta  la  diñcuUad  para  el  Socorro 
y  Sangil  cuanto  io  era  para  otras  provincias  más  remotas,  y  esta  idéalo 
determinó  á  investigar  cuál  seria  el  territorio  que  en  realidad  tuviese  nece- 
sidad de  silla  episcopal.  De  aquí  resultó  que  se  decidiese  á  promover  la 
erección  en  la  provincia  de  los  Llanos  de  Casanarc,  tanto  por  la  gran 
dificultad  que  para  la  visita  pastoral  presentaba  al  Prelado  de  Santafé  U 
inmensa  distancia  y  fragosos  caminos  de  aquella  provincia  á  esta  capital, 
como  por  el  buen  servicio  y  progreso  de  las  misiones.  La  idea  del  Virrey 
era,  que  este  Obispo  fuera  auxiliar  del  Metropolitano,  sin  necesidad  de 
cabildo  eclesiástico,  juzgando  suficientemente  dotada  la  mitra  con  los 
diezmos  de  la  provincia.  No  creía  que  U  rebaja  de  ¿stos,  en  la  masa  délos 
del  Arzobispado,  perjudicase  á  la  catedral  metropolitana,  atendido  el  consi- 
derable aumento  que  de  año  en  aAo  iba  teniendo  el  ramo,  tal  que,  en 
aquel  tiempo,  tocaban  á  la  mitra  44.000  pesos  anuales;  2I  dcanato  4.000  ¡ 
A  cada  dignidad,  3.306;  las  canonglas,  2,466;  las  raciones,  1,726,  y  las 
medias  raciones,  S03. 

Pero  la  consideración  que  mis  pesaba  en  el  ánimo  del  Virrey  á  favor 
de  la  erección  de  obispado  en  Casanare  era,  según  lo  decía  ól  mismo  en  su 
relación  de  mando,  la  grande  extensión  comprendida  en  los  limites  de  la 
provincia;  la  escasa  población  deespafloles.de  indios  reducidos  y  otras  castas 
repartidas  en  aquellas  dilatadísimas  llanuras  y  espesos  bosques,  habitados 


al  mismo  tiempo  por  innumerables  indios  bárbaros,  cuya  reducciún  de- 
mandaba más  actividad,  más  interés,  lo  que  no  podría  conseguirse  de 
otro  modo  que  con  la  residencia  He  un  Prelado  inmediato.  <  Lo  que  con- 
viene i.  mi  intento  por  ahora,  decía  e!  Virrey,  es  observar  que  desdg  el  fx- 
(rañíimienlo  de  ¡os  regulares  de  la  Q-mpañia  dt  Jeiüs,  que  tenían  á  su 
cargo  la  maj-or  parte  de  aquellas  misiones,  se  notan  pocos  ó  ningunos 
adelantamientos  en  ellas,  y  que  el  Gobierno  ha  tocado  diñcultades  tan 
insuperables  para  'proveer  de  conversores  á  estos  gentiles,  que  algunas 
veces  han  salido  de  las  mont.iñas  espontáneimente,  ó  á  poca  diligencia 
de  algún  aventurero,  á  solicitar  su  reducción.» 

Era  tanto  más  problemático  para  Mendinueta  el  adelanto  de  las  misio- 
nes, cuanto  que  en  muchos  años  no  se  había  secularizado  un  solo  pueblo  ni 
salido  de  la  clase  de  misión; y  como  la  distancia  y  la  natiiraleztdel  terreno 
que  ocupaban  hacían  algo  menos  que  imposible  su  secularización  á  otros  i 
que  no  fueran  los  misioneros,  esas  mismas  di5cultades  tratan  la  de  indagar 
previamente  los  progresos  de  cada  rc>lucción.  método  que  en  ellas  5cobscr< 
vara,  obstáculos  que  lo  retardaran,  medios  de  vencer  estos  obstáculos, 
auxilios  que  necesitaran  para  su  perfección. 

Nada  hallaba  el  Virrey  más  conducente  para  el  logro  de  estos   finca 
que  la  presencia  de  un  Prelado  que,  revestido  de  toda  la  autondad,  repre- 
sentación y  facultades  del  miiiisierio  episcopal,   y  animado  de  verdadero, 
celo,  velase  sobre  el  dcsempeAo  de  los  misioneros  y  estableciese  el  método  I 
conveniente  en  las  reducciones,  alta:iando  las  dificultades  á  que  no  podrían 
ocurrir  los  prelados  de  las  religiones  que  estaban  encargadas  de  las   misio* 
nes.  La  vigi la ncia,ÍD mediata,  el  pronto  recurso  para  los  auxilios  que  se] 
necesitasen;  la  frecuente  visita  délos   pueblos:   la   mayor   recomendación 
consiguiente  al  carácter  y  dignidad  de  un  Obispo  en   cuanto   hubiera  que 
consultar  y  proponer  al  supremo  Gobierno,  ó  hacer  ó  disponer  por  su  ati- 
toridad;  la  dependencia,  en  fin,  de  las  misiones  bajo  de  una  sola  mano,  y  la 
facilidad  de  tener  el  competente  número  de  operarios, — hablan  de  causar, 
según  decía,  una  feliz  y  pronta  revolución,  que  cu  muchos  aflos  no  seria  de 
esperar,  ni  tal  vez  en  todo  un  siglo,  supuesta  la  continuación  del  sistema 
hasta  entonces  seguido. 

Por  iguales  razones  se  acababa  de  erigir  el  Arzobispado  de  Mainas, 
que  segregado  del  Arzobispado  de  Santafú  fué  agregado  al  de  Lima.  '  El 
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fUey  dotaba  esta  mitra  con  4iOoo  pesos  del  real  erario   y  con   otros   1,000 
'^para  pagar  dos  sacerdotes  asistentes;  de  donde  debía   Inferirse  cuán  cono 
lebla  de  ser  el  producto  de  los  diezmos  en  aquella  provincia.  Y  si  á   pesar 
[de  esto  y  de  tener  tan  poca  población  de  españolea  el   nuevo  Obispado,  se 
|lub(a  verificado  su  erección,  aun  con  menoscabo  del  Virreinato,  cuánto  más 
acreedora  debfa  ser  la  provincia  de  los  Llanos  de  Casanare  al  mismo  bene- 
ficio, teniendo  mucho  mayor  población  de  espafíolesy  sus  diezmos  de  mayor 
i  producto,  cuando  se  dejaba  ver  que  en  cl  año  de  iSoo  habían  ascendido  á 
'tnis  de  11,000  pesos,  cantidad  bascante  para  dotar   la  mitra  sin  gravamen 
del  erario  ni  considerables  rebajas  de  las  cuartas  arzobispales  y  capitulares 
kdc  la  iglesia  metropolitana. 

-Mendinuata  era  de  dictamen  que  por  entonces  no  se  erigiese  Cabildo 
¡eclesiástica  en  los  T.tanos,  sino  que  se  solicitase  del  Rey  la  absoluta  apH* 
fcación  de  aquellos  diezmos,  deducida  la  dotación  del  Obispo,  principal- 
I  mente  al  costo  de  uno  ó  dos  colegios  de  misiones  ;  después  1  la  fábrica  de 
¡catedral ;  luego  ¿  la  de  un  seminario  conciliar,  y  así  respectivamente  á 
I  Otros  objetos  precisos  y  útiles  á  la  nueva  diócesis  ;  pero  con  ta  coniltciún 
expresa  de  no  acudir  á  los  últimos  sin  haber  llenado  el  primero  en  todas 
BUS  partes.  * 

Otra  de  las  razones  que  en  concepto  de  este  magistrado  debían  tenerse 
en  cuenta  para  promover  con  el  mayor  interés  la  erección  de  los  dos  nue- 
vos Obispados  de  Antioquia  y  de  Casanare,  era  la  de  poder  contar  con  un 
número  regular  de  obispos  sufragáneos  del  metropolitano,  para  efectuar  en 
algún  [iempo  la  deseada  reunión  del  Concilio,  de  que  tanto  bien  debía  es- 
perarse, y  sobre  lo  cual  táriiu  se  habU  hecho  anteriormeatc,  hasta  verlo  no 
5ÓI0  reunido  slao  muy  adelantados  los  trabajos,  bajo  el  Virreinato  de 
Guirior. 

A  su  continuación  ó  nueva  apertura  pensaba,  Mendinueta  que  debía 
[preceder  ta  visita  de  cada  diócesis  por  el  Prelado  respectivo  ;  pucscrefaquc 
isia  un  conocimiento  de  su  estado,  de  loa  desórdenes  y  abusos  que  se  hn- 
fliíeran  introducido,  y  de  las  circunstancias  locales  que  allanasen  ó  que  difi- 
^cuitasen  el  camino  de  las  reformas,  serla  imposible  aplicar  cl  remedio  conve- 
uniente  al  tratar  de  fíjar  la  disciplina  vaga  y  fluctuante  hasta  entonces,  se* 
Igún  el  testimonio  de  los  anteriores  Prelados. 

La  continuación  del  Concilio  habría  sido  más  fácil  ¡  pero  la  ímposibE- 
I4)tó  absolutamente  la  ciicuustancia  de  haberse  llevado  el  archivo  de  la  Se- 


crcUrla  conciliar  para  España  el  Arzobispo  tlun  Agustín  de  Alvarado,  ña 
saber  para  qué,  ni  haber  dado  razón  de  ello;  porque  aun  cuando  Ig&  papeles 
fueron  hallados  en  su  espolio  y  remitidos  por  el  Consejo  al  Arzobispo  doD 
Antonio  Caballero  y  Gángora,  ellos  fueron  archivados,  y  olvidados  segura- 
mente, con  tantas  ocurrencias  como  hubo  en  ese  tiempo,  y  más  sí  se  atien- 
de á  la  circunstancia  de  haber  sido  remitidos  de  Espada  cuando  el  seQor 
Góngora  se  hallaba  en  Cartagena. 

La  falta  de  uniformidad  en  tas  jurisdicciones  eclesiástica  y  civil  debU 
de  aparejar  algunos  inconvenientes  y  tropiezos  para  las  disposiciones  de  un 
Concilio,  como  que  pertenecían  Panamá.  Quito  y  Cuenca,  en  loectesiástica, 
áLiraa  y  en  lo  civil  al  Virreinato  de  Santafc;  mas  eru  preciso  prescindir  de 
tales  inconvenientes,  según  el  sentir  de  Mendinueta,  en  presencia  de  las 
graves  necesidades  que  por  fólta  de  un  Código  eclesiástico  sufrU  el  resto 
del  Virreinato.  Pero  por  mis  interés  que  este  Virrey  tuviese  en  llevar  á 
cabo  asunto  tan  importante,  nada  pudo  hacer,  por  haber  ocurrido  á  los  cua> 
tro  meses  de  su  gobierno  la  muerte  del  Arzobispo,  y  poco  después  las  va- 
cantes de  los  Obispados  de  Santamaría  y  Mérida. 

Para  concluir  nuestras  noticias  sobre  la  vida  del  seflor  Corapaflón  re- 
feriremos lo  siguiente: 

Había  nn  cura  relajado  qoe  daba  escándalo  á  sus  feligreses,  los  cuales 
dirigieron  al  Prelado  una  queja  con  información  documentada,  en  términos 
de  no  dejsr  duda  sobre  la  mala  vida  del  clérigo.  El  Arzobispo  le  escribió 
una  carta  particulardiciéndolequecuando  sus  ocupaciones  se  lo  permitieran 
viniese  á  la  capital,  porque  tenfa  que  hablar  con  él  sobre  negocios  propios. 
El  cura  se  apresuró  á  venir,  y  presentado  al  Arzobispo,  éste  le  sclaAó  hora 
para  que  volviese  á  hablar  con  él.  Llegada  la  hora,  el  clérigo  estuvo  en 
casa  del  Arzobispo,  quien  introduciéndolo  en  su  sala  particular,  le  dijo:  ele 
he  mandado  venir  i  usted  porque  me  han  presentado  esta  queja  documen- 
tada  contra  un  cura,  y  quiero  que  impuesto  usted  de  los  documentos,  se 
ponga  en  mi  lugar  como  Arzobispo,  y  sentencie  á  este  individucí  Dicho 
esto,  le  puso  en  las  manos  el  expediente  que  contra  ¿1  le  habían  dirigido,  y 
dejándolo  solo  en  la  sala,  se  retiró.  Cuando  calculó  que  el  clérigo  habíaj 
acabado  de  leer  los  documentos,  volvió  á  la  sala.  Apenas  lo  vtó  entrar  el 
clérigo,  se  echó  á  sus  pies  y  derramando  lágrimas,  le  dijo:  cSenor,  soy  crlj 
minal,  y  Usíallustrísimadcbccastigarmecorao  tal.»  El  Arzobispo  lo  levar 
tó  del  sucio  y  tomando  los  papeles  eo  la  mano  le  dijo:  cVenga  usted  coi 


migo»;  y  conduciéndolo  al  orjtorio,  donde  habla   hecho   poner  un  brasero 

encendido,  arrojó  al  fuego  tos  papeles  en  su  presencia.  Hincóse  de  nuevo 
el  clérigo  pidiéndole  perdón.  Entouccí  el  Arzobispo,  que  lenía  sobre  el  al- 
tar dos  disciplinas,  tomó  unas  y  Jüsnudindose  las  espaldas  te  dijo:  «ADios 
es  al  que  usted  ha  ofendido,  y  yo  voyá  pedirle  para  usted  el  perdón;»  y  eni' 
pezó  i  azotarse.  El  clérigo,  conmovido  hasta  el  alma  como  estaba,  no  podo 
I  menos  que  tomarlas  otras  disciplinas  y  hacer  lo  mismo.  Desde  aquel  día 
foé  un  eclesiástico  ejemplar. 

Otro  hecho  caracteriza  bien  la  delicada  conciencia  que  en  materia  de 

intereses  tenia  este  Prelado.  Como  sus  remas  eran  cuantiosas,  aunque  hubo 

vez  que  lo  alcanzaran  los  pobres,  consultó  á  una  junta  de  teólogos   sobre  si 

[podría  destinar  alguna  parte  de  ellas  para  socorrer  i  sus  parientes  pobres 

en  Espaftj.  Todos  le  dijeron  tiiie  si,  menos  un  clérigo  que  le  dijo:  «Consulte 

.Usía  Iluílrisima  con  los  pobres  de  su  Arzobispado  para  ver  si  ellos  quieren 

[socorrer  i  los  pobres  de  España,   y  sí  le  dicen  que  sí.  puede  Usía  Ilustrísí- 

ma  socorrer  ásus  parientes  pobres  con  la  renta  del  Arzobispado.»  No  nece- 

'  sitó  de  mis  el  Arzobispo  para  renunciar  á  su  deseo. 

Murió  este  santo  Prelado  d  día  17  de  Agosto  de  1797.  No  habitó  en 
[Ja  cnsa  arzobispal,  que  con  tal  destino  había  dejado  el  señor  Góngora,  sino 
ien  ia  de  su  propiedad,  que  compró  con  el  destino  de  dejarla  á  tas  monjas 
\ác  la  Enseikanza,  y  es  la  que  linda,  calle  de  por  medio,  con  et  monasterio 
[al  Oriente,  y  at  Sur  con  el  edificio  déla  CaieJral.  Celebráronse  las  exé- 
[quias  con  toda  pompa  en  la  Iglesia  Metropolitana,  entre  lágrimas  y  sollo- 
[sos  de  innumerables  pobres  que  rodeaban  el  féretro  de  aquel  que  los  ali- 
¡ mentaba  con  sus  limosnas. 

Las  monjas  de  la  Enseñanza,  deudoras  de  tantos  beneficios  recibidos 
trie  este  generoso  Prelado,  le  hicieron  unas  solemnes  honras,  en  las  cuales 
^pronunció  la  oración  fúnebre  ei  doctor  don  Fernando  Caicedo  y  Flores.  * 
¡n  el  mes  de  Octubre  se  le  hicieron  otras  en  la  Catedral,  y  predicó  en 
tellas  el  doctor  don  Manuel  Andrade,  prebendado,  provisor  y  vicario  capi- 
ílijlar  del  Arzobispado.  En  Noviembre  se  le  hicieron  en  la  Capuchina  y 
into  Domingo,^  predicó  en  estas  últimas  el  padre  fray  Manuel  Ruiz. 

■  Anobtspo  <1*  SonUM  d«  B«got&  desde  I82S  i  1S32.  Eatt  Mnafts  aa  InprimU  ;  7 
i  de  (Atfí  dacnmtüto  ciuna  de  U  HÍHtoru  mmiitacrita  que  d«l  moDuterío  il«  la  Enu- 
.  se  halla  <-n  la  Bibliotcaa  Kwíonal,  ca  do  donde  hernoe  tomado  la  m^jtir  puto  de 
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La  elección  de  Provisor  y  Vicario  capitular  en  el  doctor  Andrade  !.i 
hizo  el  CubÜdo  edesiistico  el  21  del  mismo  mes,  en  que  murió  el  Arzobis- 
po; y  le  revistió  con  la  facultad  de  conocer  en  toia  ouaa  perteneciente  al 
fuero  y  defensa  de  la  jurisdicción  eclesiástica ;  matrimoniales  y  decimales ; 
para  discernir  censuras  y  poderlas  Icvanur  ó  reagravar  hasta  las  de  anate- 
ma y  eclesiástico  entredicho,  y  de  todo  lo  demás  que  en  la  vac?.t)tc  se  ofre- 
ciera; nombrando  intcrinarios  en  los  curatos  que  vacasen,  previo  examen  y 
aprobación  de  los  nombrados;  reservándose  el  Cabildo  la  facultad  de  con- 
ceder reverendas  y  dimisorias  ;  las  elecciones  de  las  abadesas  y  prioras  de 
de  los  monasterios  y  visitas  de  ellos  ;  todo  en  conformidad  de  real  cédula 
de  29  de  Diciembre  de  1796,  que  se  acababa  de  recibir. 

No  obstante  la  falta  de  leyes  que  arreglasen  la  disciplina  eclesiástica, 
la  de  las  órdenes  monásticas  se  había  puesto  y  continuaba  en  buen  pié, 
según  el  testimoin'o  de  Mendinueta,  de  lo  cual  se  lisonjeaba  en  su  relación 
de  mando,  c  La  exactitud  y  puntualidad,  decía,  con  que  los  individuos  de 
los  diversos  institutos  religiosos  t'itablecidos  cu  esta  capital,  asisten  al 
público  en  los  ministerios  del  pulpito  y  de!  confesionario;  las  frecuentes 
y  oportunas  visitas  que  los  Prelados  hacen  en  cada  período  de  su  go- 
bierno por  todas  las  casas  del  distrito  de  su  provincia;  la  tranquilidad  y 
concordia  que  se  lia  visto  reinar  en  los  capítulos  provinciales  y  la  acer- 
tada elección  de  sujetos  en  los  más  dignos  de  la  prelacfa,  son  un  evidente 
testimonio  de  la  regularidad  que  se  mantiene  en  los  claustros.  Efectiva- 
mente ni  ha  habido  queja  alguna  en  esta  parte,  ni  yo  he  observado  cosa 
que  desdiga  del  carácter  religioso  de  las  comunidades.  Si  después  de  esta 
feliz  situación  hay  algún  voto  que  formar,  es  el  de  la  continnación  dá 
estado  actual.» 

Sincnibargo,  no  faltaron  quejas  contra  los  padres  capuchinos  del  So- 
corro. £L  doctor  don  José  María  Lozano,  cura  de  aquella  villa,  habia  ocu* 
Trido  al  Virrey  con  una  representación  informativa  quejándose  de  que 
dichos  padres  faltaban  á  las  cargas  i  que  se  habían  obligado  en  su  erección 
para  con  los  curas  y  el  vecindario.  El  asunto  pasó  al  Acesor  general,  que 
pidió  los  autos  de  fundación  de  convento  de  capuchinos  cu  el  Socorro,  y 
no  habiendo  sido  hallados  en  la  Secretarla,  pasó  al  Fiscal  Blaya,  quien  pidió 
se  mandase  informar  al  cabildo  de  dicha  villa  reservadamente,  y  en  los 
mismos  términos  al  guardián  del  convento. 

£1  cabildo  informó  en  corroboración  de  lo  representado  por  el  cura,  de 
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caya  representación  se  había  enviado  copia  á  aquel  cuerpo.  A  poco  tiem- 
po vino  otro  inrorme  más  circunstanciado  del  mismo  cabildo,  en  el  coal 
DO  sólu  SO  acusaba  á  los  capuchinos  de  faltar  á  la»  obligaciones  del  minis- 
terio, sino  que  se  tocaba  en  la  moral  de  su  conducta  denunciando  hechos, 
tales  como  los  de  estar  enteramente  apegados  ii  los  intereses  temporales] 
que  andaban  por  las  calles  del  Socorro  con  buenos  sombreros  y  bastones; 
qne  cuando  saltan  i  los  pueblos  se  les  veía  con  vestidos  interiores  de  gé* 
ncros  unos  y  costosos ;  que  concurrían  á  las  ñcslas  de  toros  y  de  fuegos  ar- 
tiGciales  por  la  noche;  que  ac  les  encontraba  en  las  casas  de  juego ;  que 
visitaban  casas  de  muieresy  que  concurrían  á  fandangos.  " 

De  los  dos  informes  se  pasó  copia  al  padre  fray  Valentín  de  Castalia, 
guardián  del  convento,  para  que  evacuase  el  que  anteriormente  se  le  había 
pedido.  El  padre  informó  primerameramente  sobre  el  cargo  que  el  cura 
habla  hecho  á  los  capuchinos,  de  ingratitud  hacia  el  pueblo  que  les  había 
costeado  el  templo  que  poseían.  En  efecto,  cuando  el  Cabildo  solicitó  U 
mediación  del  Arzobispo  Virrey  para  que  el  Rey  concediese  la  fundación 
del  convento  de  capuchinos  en  la  villa  del  Socorro,  el  vecindario  se  com-' 
prometió  al  costo  del  edi&cio.  Declan  en  aquella  solicitud:  «  Este  vecina 
darío,  obtenida  la  real  merced,  se  obliga,  conforme  á  derecho,  y  concu* 
rriri  gustoso  A.  dar  el  terreno,  fabricar  y  concluir  &  su  costa  el  convento 
6  interior  adorno  del  templo,  de  modo* que!  los  padres  sólo  les  reste 
tomar  la  pojesión,  sin  que  les  falte  de  lo  preciso  cosa  alguna  para  la 
observancia  regular.» 

£t  padre  guardián  decía  en  su  ifil'oime  que  tal  vez  esta  cláusula  era 
la  que  habla  movido  al  cura  á  decir  que  el  pueblo  había  construido  el 
templo  á  sus  expensas.  Pero  el  padre  demostró  con  documentos  que,  i 
pesar  de  esta  cláusula,  el  vecindario  no  había  concurrido  sino  con  300 
pesos  de  mandas  recibidas  por  los  p-idres  A  su  llegada  al  Socorro  j  200 
una  limosna  que  había  mandado  recoger  el  Arzobispo  Virrey,  y  200  pes 
más  que  habla  importado  el  trabajo  personal  de  las  cuadrillas  que  por 
algún  tiempo  habíao  concurrido ;  partidas  que  agregadas  i  la  de  777  pesos 
que  se  hallaban  en  caja^  correspondientes  al  subsanamiento  de  dafíos  y 

*  Do  «atot  d<M  iaíonao,  ol  primero  vIdo  insotito  poc  loa  i«8:idoce«  don  Juan  B.  FUa 
Acavedo,  don  Jacinto  M,  Ramlrec  j  (lanxUei ;  ¿on  Fruicisoo  Koaülo,  don  J(»6  M.  Gúmet 
lloatoro  7  doQ  lanado  lUf  no  da  Ytugis.  El  ee^uado  sólo  ?úio  firtudo  por  don  Joaq  B. 
Píate  ÁMTcdo,  don  Praiuúoo  BoñUo  7  don  Jo«6  Háiíñ  Oómu  Uootvro. 

21 


perjuicios  caa»dos  por  U  revuluciún  de  1781,  que  se  mandaron  aplicir  á 
la  fábrica  de  upuchitios  por  el  mísruu  Virrey,  a£c<:tid[a  todo  i  1,477  pe&os: 
cantidad  bien  insigniñcanic  para  una  obra  que,  sin  estar  concluida  sino  en 
io  principal  y  mis  necesario,  costiba  ya  49,000  pesos  fuertes,  según  el 
avalúo  que  el  guardián  presentó,  hecho  por  el  indiu  don  Andr<^  Moreno, 
maestro  de  albañilcría  y  carpintería. 

Resultaba,  pues,  que  el  costo  de  la  obra  se  había  hecho  por  los  capu- 
chinos, que  aplicaban  á  ella  cuanto  cogían  de  limosnas,  de  misas  y  sermo- 
nes, con  más  loque  importaban  algunas  contratas  que  tenían  con  varios 
curas  á  quienes  desempeñaban  en  ciertas  ocasiones  y  ministerios. 

El  guardián  mandó  al  Virrizy  su  infonne  acohipañado  de  veinte  car- 
tas contestadas  por  sujetos  caracterizados  y  de  lo  principal  del  Socorro, 
entre  ellos  el  doctor  don  Jacinto  Ramírez,  Alcalde  ordinario  de  segundo 
vo^o;  don  Ambrosio  Nieto,  regidor  del  cabildo;  don  Miguel  Rengifo, 
Procurador  general;  don  Lorenzo  Plata,  padre  general  de  menores;  don 
Miguel  Gutiérrez,  comandante  de  la  bandera  recluta;  don  Albino  Bcrbco, 
etc.  Todos  deponían,  no  soto  en  contra  del  cura  y  del  informe  del  cabildo, 
uno  en  términos  sumamente  honrosos  para  los  capuchinos,  como  consta 
del  expediente  original  que  hemos  tenido  á  la  vista. 

El  guardián  comnroÍ3ó  U  temeraria  falsedad  de  la  mayor  parte  de  los 
hechos  principales  de  la  acusación,  tales  como  el  de  que  no  predicaban  aj 
administraban  al  pueblo  y  á  los  enfermos  los  sacramentos,  pues  de  la  depo- 
sición de  tudus  esos  sujetos  resultaba  que  en  tres   aAos  que  hacia  estaban 
alli  los  padres,  no  se  había  pasado  ut]  domingo  sin  que  predicaran  por  la 
tarde  en  su  iglesia,  con  tal  concurso,  que  en  tiempo  de  cuaresma  tenían  que 
poner  el  pulpito  en  la  calle,  y  hablan  hecho  diez  y  seis  misiones.  Sobre  la 
administración  del  sacramenta  de  la  penitencia  y  comunión,  resultaba  ser 
tinto  el  despacho  en  la  iglesia  de  los  padres,  que  se  computaban  consumid 
das  en  cada  ano  doce  mil  formas  de  comunión.  Tocante  á  la  asistencia  de 
los  enfermos,  se  comprobó  igualmente  que  Ocurrían  á  donde  se  les  llama- 
ba, y  sobre  este  punto  vino  í  resultar  un  cargo   para   los  curas,  porque  el 
guardián,  conf&ando  que  algunas  veces  se  había  excusado  de  ir  á  confe- 
sar enfermos  fuera  del  lugar,  dijo,  citando  casos  y   personas,  que  era  por- 
que cuando  los  curas  sabían  que  ya  el  enfermo  estaba  confesado,  no  se  apu- 
raban á  admi  nistrarlo,  y  que  varios  hablan  muerto,  por  esta  causa,  sin  re- 
cibir el  viático  y  extremaunción. 


Alguna»  de  las  acusaciones  tenian  un  viso  de  verdad,  pero  de  tal  ca- 
rjtcter,  que  despojadas  del  ropaje  con  que  aparecían  revestidas  en  la  acusa* 
rcitin,  en  nadi  podían  perjudicar  á  los  capuchinos.  Tales  eran,  la  de  que 
«tlstlan  por  la  noche  á  fiestas,  lo  cual  dependía  de  que  cu  la  jura  del  Rey 
el  mísmu  Cabildo  había  convidado  á  la  comunidad  para  los  fuegos  artificia- 
les, á  los  cuales  asistieron  algunos  religiosos;  y  después  de  eso,  en  las  de- 
más fiestas  del  ano  siempre  que  había  aqudla  diversión  se  veían  corapro* 
metidos  i  concurrir  algunos,  por  no  desairar  á  las  personas  que  hacían  el 
convile.  En  fia,  el  padre  guardián,  no  obstante  sus  pruebas,  concluía  di- 
ciendo que  si  como  honibres  que  eran  los  religiosos  que  estaban  á  su  cargo 
podían  cometer  algunas  faltas  que  no  estuvieran  í  su  alcance,  él  redoblaría 
5u  celo  y  vigilancia  para  evitar  eo  su  comunidad  cualquiera  motivo  de 
escándalo. 

Como  el  negocióse  trascendió  en  el  público,  no  obstante  cl  carácter 
reservado  con  que  se  habla  mandado  seguii;  y  como  naturalmente  los  ca- 
puchinos debieron  de  manifestarse  quejosos  por  la  prevención  que  contra 
ellos  tenían  algunas  personas,  se  divulgó  la  voz  de  que  trataban  de  retirar- 
se, y  esto  dio  lugar  á  que  mis  de  ueinta  veciuos,  de  lo  principal  de  la  villa 
del  Socorro,  representasen  al  Virrey  protestando  contra  todas  las  calum- 
nias que  la  perversidad  y  la  envidia  habían  forjado  contra  una  corporación 
religiosa  que  tantos  servicios  pre&taba  en  lo  espiritual  al  vecindario.  La 
represen tución  se  dirigía  á  que  se  conservase  el  instituto  en  el  Socorro  y  á 
que  le  mandase  dar  una  satisfacción  á  ia  comunidad  por  las  injurias  que  se 
le  habían  irrogado  con  tinta  injusticia. 

Este  negocio  se  concluyó  con  un  decreto  en  que  se  mindaba  sobreseer 
en  el,  comunicándose  así  al  padre  guardiiii  y  por  separado  al  cura  y  Ca- 
bildo de  la  villa,  previniéndoles  que  &Í  llegasen  á  dar  motivo  de  queja  tos 
religiosos,  diesen'  cuenta  justificada  con  la  precaución  correspondiente  para 
que  no  padeciese  el  honor  y  crédito  de  la  religión  por  las  fragilidades  de, 
algunos  individuos.  * 

Respecto  á  la  religión  de  San  Juan  de  Dios,  que  tenía  á  su  cargo  los 
hospitales  de  entcrmos,  el  Virrey  Mendinueta  nos  dice  que  á  consecuencia 
de  informes  dados  por  el  médico  del  H-jspttal  sobre  las  malas  asistencias 
qnc  se  suministtaban  d  los  enfermos,  tanto  en  remedios  como  en  alimentos 


■  Expediente  oilgiaal. 


y  camas,  nombró  á  un  Oidor  de  la  TtcaX  Audiencia  para  que  hiciese  la  re* 
vista  del  establecimiento,  y  que  habiéndo&e  verificaju,  resultó  que  los  in- 
formes no  eran  en  el  todo  exactos  y  que,  para  que  en  lo  sucesivo  no  hu- 
biera faltas  en  la  asistencia  y  cuidado  de  tos  cnferní'^,  se  dispuso  turnasen 
por  semanas  los  regidores  del  Cabildo,  concurriendo  diariamente  uno  de 
ellos  en  cada  scmjina  á  tnsptcutonar  el  servicio  de  los  enfermos. 

Ht  hospital  militar  estaba  en  el  mismo  local  del  público,  tamb¡¿n  á 
cargo  de  los  religiosos,  por  contrata  particular.  El  prior  representó  que  ni 
ellos  podían  seguir  en  la  contrata,  porque  los  precios  ile  las  cosas  habían 
aumentado  considerablemente  y  lo  que  s:  les  pagab;t  no  era  suficiente 
para  los  gastos,  ni  al  servicio  del  público  le  tenía  cuenta  el  que  los  padres 
w  ocupasen  en  asistir  i  los  militares.  Sobre  esto  se  furmó  expediente,  que 
era  loque  entonces  sucedía  con  todos  los  negocios  gubernativos,  rutina 
de  que  tanto  se  quejaba  el  Virrey  Ezpeleta  por  el  retardo  que  sufría  el 
despacho. 

Per  real  cédula  de  i8  de  Diciembre  de  1794  se  previno  que  el  comí- 
aario  celebrase,  sin  pérdida  de  tiempo,  el  cipitulo  y  procediese  á  los  demás 
encargos  de  su  oficio,  con  acuerdo  del  Arzobispo,  ó  de  la  persona  consti- 
tuida en  dignidad  eclesiástica  que  el  Prelado  destinase  al  intento,  y  que, 
verificado  todo,  se  pasasen  la»  actuaciones  al  Virrey,  quien  debería  ¡nfor- 
mar  loque  tuviese  por  conveniente  con  justificación,  parecer  de  los  dos  fis- 
cales y  voto  consultivo  de  la  Real  Audiencia. 

Hay  que  tener  presente  en  e5te  punto  lo  que  en  otra  parte  hemos  di- 
cho cuanto  al  modo  como  estaba  constituida  y  gobernada  la  orden  de  hos- 
pitalarios en  el  Reino,  y  lo  que  sobre  esto  se  había  presentado  á  la  Corte.  • 

En  cumplimiento,  pues,  déla  real  cédula,  procedió  el  Arzobispo  don 
Baltasar  Jaime  Martínez  de  Compañón  i  practican  las  diligencias  corres- 
pondientes, dando  principio  por  la  visita  del  hospital;  pero  desgraciada- 
mente el  Prelado  falleció  antes  de  concluirla,  y  aunque  en  su  testamento 
dejó  expresamente  nombrada  la  persona  que  debía  continuarla,  como  care- 
ciera ésla  del  preciso  requisito  de  dignidad  eclesiástica,  no  tuvo  efecto  tal 
nombramiento  y  se  suspendieron  las  diligencias.  El  Virrey  dio  cuenta  á  la 
Corte  de  este  resultado,  proponiendo  se  encargase  la  comisión  al  Prelado 
•ucesor. 


■  TétM  la  pifiu  SU  át  ««te  tomo. 


Murió  también  el  comisario,  que  fué  reemplazado  provisionalmente 
por  el  prior,  en  conformidad  de  las  constituciones  del  convento  hospital  de 
Panamá,  que  era  donde  estaba  la  ca«  matriz  ó  principal.  También  se  ha 
dicho  anteriormente  que  tos  comisarios  venían  de  España,  coiu  que  tenia 
grandes  inconvenientes  y  sobre  lo  cual  se  habla  tratado  de  establecer 
otro  arreglo  uniformando  el  sistema  de  esta  orden  al  de  las  demás,  aunque 
sin  haberse  atlelaniado  nada.  También  era  un  inconveniente  para  el  buen 
gobierno  de  una  orden  que  tan  relacionada  estaba  con  el  servicio  público, 
el  que  la  casa  matriz  estuviera  en  Panami,  sobre  lo  cual  se  trataba  de 
solicitar  por  el  Virrey  que  el  titulo  de  tal  se  trasladase  al  convento  hospital 
de  Santafé. 

Conitidetaba  Mendinueta  de  absoluta  necesidad  introducir  dos  refor- 
mas en  el  gobierno  del  hospital.  La  primera,  variar  de  mano  la  adminis* 
tración  de  las  rentas ;  y  la  segunda,  desembarazar  á  los  religiosos  de  toda 
otra  incumbencia  que  no  fuera  ta  que  les  seríala  e)  cuarto  voto  de  su  orden, 
cual  era  la  asistencia  de  los  pobres  enfermos. 

<  £t  manejo  de  caudales  confiados  i  niano^  muertas,  decía  el  Virrey, 
ha  sido  aquf  generalmente  desgraciado,  y  exceptuando  á  los  regulares  de 
L\  extinguida  Compartía  de  Jesús,  únicos  que  por  medio  de  una  sabia 
economía  conservaron  y  aumentaron  sus  temporalidades,  toJas  las  demis 
religiones  han  perdido  cuanto  han  podido  adquirir,  que  ha  sido  mucho. • 
En  prueba  de  esto,  Mendinueta  «xponía  el  estado  que  actualmente 
tenían  dichas  órdenes,  las  cuales  se  mantenían  con  bástanle  escasez,  princi- 
palmente los  monasterios  de  religiosas,  queademis  de  las  rentas  de  su  fun- 
dación, tenían  un  ingreso  sucesivo  y  considerable  con  las  dote»  de  las  que 
entraban  de  nuevo  y  hacían  suyas  las  comunidades,  aunque  no  había  faU 
tado  quien  fundase  su  derecho  de  reversión  á  ta  familia.  Aquí  se  ven  los 
crepúsculos  de  la  desamortización, 

L.OS  fondos  de  los  hospitales  consistían,  ó  en  haciendas  de  campo,  ó  en 
posesiones  urbanas  que  producían  un  arrendamiento;  en  capitales  prove- 
nientes de  donaciones  íi  otros  títulos,  que  se  dab.in  i  censo  redimible  :  eo 
la  parte  de  diezmos  que  les  estaba  asignada  y  percibían  en  dinero,  y  eo 
las  limosnas  y  agencias  honestas  de  los  re1Ígios-><t,  que  producían  muy 
poca  cosa. 

No  consideraba  Mendinueta  que  los  religiosos  que  debían  estar 
consagrados  á  la  asistencia  de  tos  enfermos  pudiesen   admioistrar  con 


acierto  semejantes  tnlereses,  de  los  cuales  algunos  cxígtan  conocimientos 
especiales;  y  crcí:i  que  la  calillad  tic  públicas,  ¡nhcreiilc  á  estas  rentas, 
pedía  un  manejo  público  y  más  subordinado  al  gobierno,  «porque  si  llegase 
el  caso,  decía,  de  una  gran  quiebra  por  mala  versación  ú  otro  motivo 
semejante,  ¿  cómo  &e  indetnnizarfa  cl  hospital,  ó  por  mejor  decir,  el 
público?  La  acción  conira  ios  prelados,  priores,  procuradores  y  religiosos 
encargados  de  este  negociado,  serla  inútil  y  nugatoria  en  sus  efectos,  y  la 
pérdida  inevitable.» 

Para  evitar  esto  proponía  á  su  sucesor  que  la  atíministracióo  de  las 
rentas  se  pusiese  en  manos  diestras  y  activas,  no  privilegiadas,  sujetas  i 
upa  inspección  frecuente  y  exacta  del  gobierno,  cuya  acción  habían  de 
sentir  al  momento  de  notarse  algún  defecto  6  alguna  falta,  y  que  pudieran 
6cr  responsables  al  arbitrio  del  mismo  gobierno. 

Una  de  las  ventajas  que  este  sistema  debía  producir,  según  el  Virrey, 
era  la  de  que  se  reanimaría  la  caridad  de  las  personas  pudientes  con  U 
confianza  de  qiic  sus  donaciones  y  limosnas  tendrían  el  piadoso  destino  i 
que  las  aplicaban.  Y  ciertamente  que  bajo  aquel  orden  de  cosas,  con  un 
gobierno  de  responsabilidad  rml  y  efectiva,  no  ilusoria,  como  en  la 
República,  el  medio  era  excelente  y  capaü  de  inspirar  toda  confianza. 

En  todos  los  conventos  hospitales  del  Virreinato  se  habían  recibido 
más  6  menos  liraosnas  á  título  de  fundaciones  de  cofradías,  aniversarios  y 
otros  objetos  y  ejercicios  piadosos,  muy  laudables  en  *í,  pero  nada  confor- 
mes con  el  instituto  de  los  hospitalarios,  que  ocupados  en  estas  obligaciones 
tenían  que  desatender  d.  su  principal  destino,  la  asistencia  ¿  los  pobres 
enfermos. 

Verdaderamente  era  una  torpeza  de  las  personas  que  fundaban  tales 
devociones  hacerlo  en  el  convento  de  los  hospitalarios,  pudiéndolo  hacer 
en  tantos  otros  conventos  coma  había  de  las  otras  órdenes,  consagradas 
únicamente  al  fomento  de  la  de\'orí6n  y  del  culto.  Era  quitar  á  los  pobres 
enfermos  una  parte  de  los  cuidados  que  debían  prestarles  los  religiosos,  i 
quienes  se  embarazaba  con  las  ocupaciones  á  que  por  las  fundaciones  de 
esas  hermandades  se  obligaban.  Estas  fundaciones  de  culto  y  dcvocidn 
quedaban  tan  bien  desempeñadas  por  los  franciscanos,  dominicanos,  agus- 
tinos, etc.  como  por  los  hospitalarios,  pero- los  pobres  enfermos  no  tenían 
quien  les  reemplazase  el  servicio  que  los  hospitalarios  dejaban  de  pres- 
tarles mientras  se  ocupaban  en  otras  cosas.  Dios  nos  libre  de  aqacl  cdo 
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por  los  pobres  que,  como  el  de  Judas  en  casa  de  Leví,  tiene  por  verdadero 
objeto  censurar  el  culto  y  las  prácticas  piadosas;  pero  en  el  caso  de  que 
tratamos  bien  podemos  decir  como  dijo  el  mismo  Salvador  á  los  fariseos, 
era  necesario  hacer  estas  cosas  y  no  estorbar  aquéllas. 


CAPITULO  XXXIX. 


üáÁidodftlu  misional— Lude  Moco»  (ondMds  por  b1  padre  Pu  del  cosTento  ngutiiM 
de  PuM — Coleerio  dfl  raldoocn»  ooad«lar1aa— Mi«¿ii  de  Cailoto— Ia  del  Hste  á 
«ugo  (l«  los  mfnnoB— La  do  Ion  Llmoa  di  Sua  Juan,  j  Sao  Martín  &  cargo  d«  toa 
f randKaoos— Ia  múíiSa  de  Aeii»1ÍT3  j  cu  maJ  catado — ^TxAbitjoa  inútilcH  de  la  mi- 
•íoneto  il  padn  B*rrera— Uiaidii  de  Panamá,  Vera^rna,  Sastataarta  y  tUoluiehBi — 
U»dio  propursto  X"^  3I»D()tatieta  para  torrar  fruto  cq  liu  inÍAlonei — CúQaistta  tn 
establecer  colegios  de  múioncB  pva  formar  n)úionf>ioB—E«to  tais  lo  qne  dosbaratú 
CaiIotlII— Frovid<nolaa  |>ara  obtener  la  vacuna~-Se  toman  oUaa  pora  eritar  el 
OOnta^^a  de  la  virurla — Hoapituti;*  d«  virolento*— ProTÍilencla»  de  poücf*  cobre 
Bendigas — Sobre  inRtnociún  pdblica— I^s  colegios. 


LAS  misiones  marchaban  con  lentitud  en  tiempo  de  Mcndiiiucta, 
como  hablan  marchado  desde  cl  extrañamiento  de  los  jesuítas.  Las 
d^  los  andaquíes  permanecían  interinamente  en  poder  de  algunos 
religios^>s  áú  convento  de  San  Francisco  de  SantaFé,  desde  tiempo 
de  Ezpeleta.  Aúi>  no  se  había  obtenido  de  la  Corte  resolución  alguna 
sobre  lo  propuesto  desde  1796  tocante  á  este  negocio. 

Hay  un  hecho  muy  notable  en  la  relación  de  mando  del  Virrey  Men- 
dinueta,  por  cuanto  á  que  en  ¿1  se  rc\'ela  el  poco  celo  que  había  en  el  clero 
por  la  propagación  del  Evangelio  y  salvación  de  las  almas.  El  religioso 
que  en  aquellas  misiones  asistía  el  pueblo  de  Pecunto,  y  el  que  asistía  el 
de  el  Hacha,  se  retiraron  casi  al  mismo  tiempo  ;  el  uno  poique  decía  no 
poJfa  sujetar  á  los  indios,  y  ct  otro  por  sus  enfermedades.  El  Virrey  trató 
de  llenar  la  falta,  pero  nada  pudo  conseguir.  <  Debo  decir  áV.E.  con 
admiración,  decía  este  Magistrado  á  su  sucesor,  que  practicadas  pür  espacio 
de  dos  años  las  mis  activas  diligencias  para  solicitar  misioneros  entre  el 
clero  secular  y  regular  de  esta  diócesis  y  la  de  Popayin,  no  se  ha  conse- 
guido ni  uno  solo.  Únicamente  se  ha  respondido  por  todos,  que  no  tienen 
individuos  que  poder  franquear  para  el  ministerio  de  conversóte»  ¡  y  vien- 
do apurados  todos  mis  esfuerzos,  he  tenido  el  dolor  de  dejar  abandonados 
aquellos  dos  pueblos  y  aoordar  de  dar  cuenta  de  cílo  á  S.  M.  con  testimo- 
nio  del  expediente  impetrando  el  envío  de  misÍoneros.> 
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La  misión  de  Mocoa,  fundada  en  1795,  se  debió  aI  celo  apostólico  del 
padre  Francisco  Javier  de  la  Paz,  religioso  agustino  de  Pasto.  Eatc  religio- 
so reunió  más  de  doscientos  indios  y  porción  de  negros  fugitivos,  auxiliado 
por  el  gobierno  de  Popayin,  diligencias  que  fueron  aprobabas  por  el 
Virrey  Mendinucta.  No  contento  con  esto  el  padre  Paz,  ocurrió  al  Virrey 
con  información  de  todo  b  hecho,  y  en  su  consecuencia  se  dió  orden  para 
que  se  le  auxiliara  con  las  rencas  del  tesoro  en  todo  lo  que  fuese  necesario. 

La  misión  de  Cuiloto,  en  la  Provincia  de  los  llanos  de  Casanare,  habfa 
sido  aceitada  por  los  •candelarios,  después  de  que  la  dejaron  los  capuchinos. 
E»tos  padres  solicitaron  que  se  les  diesen  rios  caratos  y  se  les  permitiese 
fundar  un  colegio,  pidiendo  á.  EspaAa  algunos  religiosos  para  que  vit^iesen 
á  hacerse  cargo  de  úl  i  fin  de  formar  misioneros.  El  Kcy  concedió  que 
se  les  diese  el  curato  de  Morcóte  y  otro  que  designase  el  Arzobispo  ;  que 
en  dicho  pueblo  se  fundase  el  colegio,  y  que  se  colectasen  en  Espaíla 
'  treinta  religiosos  sacerdotes  y  seis  legos  para  la  fundación  de  aquella  casa. 
Se  concedió  también  un  hato  de  ganado  para  que  ayudase  á  los  gastos  ; 
pero  entre  tanto  el  religioso  que  estaba  hecho  cargo  de  la  misión  la  dejó,  y 
todo  volvió  á  quedar  en  abandono. 

Las  misiones  del  Meta  se  conservaron  en  buen  estado  por  los  raisraos 
rcligiobos  candelarios.  Mcndinucia  a^i  lii  dice,  aunque  sin  los  datos  oficia- 
les, que  habi'a  pedido  al  provincial,  los  que  hasta  el  fio  de  su  gobierno  do 
había  conseguido.  (Véase  en  el  Apénd,   el  número  45). 

Las  de  los  Llanos  de  San  Juan  y  San  Martfn,  encargadas  á  los  francis* 
canos,  tenían  fundados  nueve  pueblos  en  1794»  pero  muy  mal  situados, 
demasiado  distantes  entre  sí,  é  interceptados  por  ríos  y  por  caminos  in- 
transitables en  invierno.  En  1796  se  trasladaron  á  mejores  parajes  y  ds 
mejor  lemperaraento,  reuniendo  algunos  para  disminuir  su  número  y  el  de 
los  misioneros  que  debían  administrarlos.  Al  6n  del  gobierno  de  Mendi- 
nueta  había  seis  pueblos  con  1,230  indios  de  población,  y  nno  que  se  habfa 
secularizado  y  entregado  al  ordinario  eclesiástico.  También  tenían  los  fran- 
ciscanos la  misión  de  GQicin,  que  estaba  reducida  á  un  solo  puebla.  Estos 
indios  eran  feroces  y  difíciles  de  reducir. 

Los  cinco  pueblos  d«  misiones  de  Casanare,  i  cargo  délos  padres  do- 
ininicanos,  según  el  catado  que  últimamente  habían  presentado,  contaban 
5,425  indios.  Estos  pueblos  conservaban  cinco  haciendas  de  ganado  para 
au5  gastos. 
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Li  misión  de  Acuativa,  sobre  qnc  lánto  había  trabajado  el  celoso  cris- 
tiano Capitán  conquistador  José  Miguel  Vásquez,  se  hallaba  cada  día  en  Ci- 
tado m¿s  lamentable.  Ko  habiéndose  podido  establecer  allí  hatos  de  ga- 
nado como  en  Casanare,  ni  ningún  otro  recurso,  últimamente  sedcterminó 
continuare  desempefiando  aqut4  pueblo,  como  doclriiicio,  el  padre  agu»títio 
fray  Santiago  Barrera,  quien  ocurrió  al  Virrey  en  Junio  de  1800  represen- 
lando  el  estado  deplorable  de  dicha  misión.  Cuando  este  padre  fué  allá 
dice  que  no  encontró  era  el  lugar  más  que  treinta  indios,  erueramcnle  im- 
brutccidos,  de  recio  carácter  é  índole  opuesta  á  lodo  buen  orden  y  costura* 
bres;  que  en  los  montea  los  había  infinitos,  pero  tan  rebeldes,  que  en  una 
entrada  que  había  hecho,  apenas  consiguió  sacar  unos  pocos;  que  otros» 
habían  comprometido  á  salir  á  la  misa  el  domingo;  que  por  atraerlos,  en 
la  primera  ocasión  que  salieron,  les  había  dado  unos  pedazos  de  carne  y 
rcgaládoles  otras  cosas  que  é\  de  su  bolsillo  había  costcadoj  pero  que  no 
pudicndo  ¿1  continuar  con  este  gasto,  tampoco  habían  continuado  los  in- 
dios en  salir  á  misa. 

El  padre  Barrera  daba  cuenta  de  haber  hecho  edificar  quince  casas  en 
el  pueblo,  y  que  actualmente  edífícaba  casa  cural;  que  la  iglesia  era  mallsí' 
ma  y  falta  de  todo;  que  para  conseguir  harina  y  vino  para  celebrar,  tenía 
que  pedir  limosnas  á  los  pasajeros.  Solicitaba,  pues,  que  se  te  auxilíase  con 
lo  necesario  y  se  le  diese  una  escolta  para  sujetar  á  loa  indios  que  tan  mí- 
serablesé  insubordinados  andaban.  Recordaba  el  padre  Barrera  el  estado 
florccienie  de  aquella  misión  bajo  los  jesuítas,  y  decía:  «Se  puso  aquel  pue- 
blo de  modo  que  era  un  jardín  en  la  educación  y  doctrina;  escuela  de  mú- 
sica y  canto  que  de  sus  frutos  participaban  los  lugares  comarcanos.* 

Indicaba  este  religioso  al  Virrey,  como  medio  necesario  para  poner  y 
mantener  en  buen  pie  la  reducción,  el  que  se  formase  vecindario  de  blan- 
cos que  trabajasen  y  cultivasen  aquel  feraz  é  inmenso  territorio,  en  que  lo» 
indios  no  hacían  nada  y  continuamente  lo  defendían  como  propios  res- 
guardos. Decía  que  dejando  á  ¿stos  un  territorio  suficiente  no  sólo  para 
manteoeríe  sino  hasta  para  enriquecerse,  si  quisieran  darse  al  trabajo,  so- 
braba todavía  tanto,  que  podfa  ser  capaz  de  mantener  un  gran  vecindario 
de  blancos  que  allí  podían  hacer  mucho  comercio  y  enseflar  con  su  ejem- 
plo á  trabajar  ¿aquellos  indios,  cuya  índole  principal  era  la  de  la  vaga- 
mundería y  la  ociosidad. 

Este  mismo  religioso  tenia  &  su  cargo  por  el  Provisor  doctor  don  Ma- 
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luel  Andrade  ta  atlministración  del  pueblo  de  Ten,  inmediato  ni  de 
lAcuativa. 

A  consecuencia  de  la  indicación  del  padre  Barrera  se  admitieron  vc- 
;ino«  c<ípai\oles  en  Acuati\'a,  á  quienes  se  les  dieron  terrenos  para  casa  y 
labranza;  pen/lo$  indios  ocurrieron  quejándose  de  que  se  les  hablan  qui- 
tado 5US  tierras,  con  grave  perjuicio  propio,  y  pidieron  el  lanzamiento  de 
aquellos  vecinos. 

t.1  providencia  se  dio;  pero  pasado  el  expediente,  que  comprcndia 
otros  punios,  al  fiscal,  éste  hizo  notar  cierto  contrasentido  entre  esta  pro- 
videncia y  otra  que  sobre  el  negocio  se  había  expedido.  El  resultado  fii£ 
que  la  providencia  da  lanzamiento  se  mandó  suspender  hasta  que  se  eva- 
cuaran ciertas  otras  diligencias,  con  advertencia  de  que  los  vecinos  queda- 
sen obligados  i  pa^ar  .irrendamiento  i  los  indios  mientras  se  podfa  saber 
M  en  efecto  los  naturales  se  perjudicaban  ó  no  con  privarlos  de  todas  aque- 
llas tierras. 

Entretanto  murió  el  buen  padre  Barrera,  á  quien  se  habtan  mandado 
dar  del  real  Tesoro  500  pesos  de  auxilio,  orden  no  vcriñcada  todavía. 
Se  nombró  en  su  lugar  al  padre  fray  Francisco  Páer,  de  la  misma  religión, 
quien  ocurrió  i  su  preUtdo  manifeslindole  la  miseria  y  mal  estado  de  la 
misión  de  Acuativa.  El  prelado  hizo  su  gestión  ante  el  Virrey,  y  se  le 
scQaló  estipendio  y  una  cantidad  para  oblata. 

Sobre  las  misiones  de  Veraguas,  á  cargo  de  los  padres  franciscanos  de 
Pinami,  y  las  de  Santamaría  y  Uiohacha,  nada  se  había  adelantado  en 
aquellos  tiempos,  ni  el  Gobierno  había  recibido  datos  oficiales  acerca  del 
estado  en  que  se  hallaran.  Solamente  se  había  tenido  noticia  de  la  fundación 
de  una  nueva  reducción  de  indios  hecha  en  la  Provincia  de  Panamá  por  el 
presbftero  Andrés  Francisco  Peda,  cura  y  fundador  del  pueblo  y  doctrina 
dé  San  Carlos  de  Chirú,  quien  representó  al  Virrey  sobre  tributos  que  se 
exigi'an  indebidamente  de  aquellos  indios. 

La  historia  constante  de  las  misiones  del  Nuevo  Reino,  desdóla 
expatriación  de  los  jesuítas,  no  es  otra  cosa  que  la  historia  de  su  decadencia 
y  ruina.  Algunas,  es  cierto,  se  mantuvieron  en  buen  píe  y  aun  progresaron 
por  algún  tiempo.  Tales  fueron  las  que  se  encomendaron  á  los  padres 
candelarios;  pero  en  lo  general,  la  proposición  que  acabamos  de  sentar  es 
cierta:  ella  se  desprende  de  los  documentos  oficiales  auténticos  y  originales 
que  hemos  tenido  1  la  vista  y  i  que  nos  referimos  en  todo  lo  dicho. 
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Desde  que  se  quitaron  las  misiones  i  los  jesuítas,  «I  Gobierno  no  dejó 
de  traijajar  con  todos  sus  agentes  y  con  todos  los  recursos  del  resl  erario 
para  hacer  andar  las  misiones,  ó  por  lu  menos  para  conservarlas;  pero 
todo  con  poca  utilidad^  ó  al  menos,  »in  poder  conservar  lo  que  se  habría 
conservado  sin  la  memorable  y  funesta  Pragmática  sanción  de  Carlos  lU. 

No  hay  más  que  leer  las  relaciones  de  los  Virreyes  desde  Zcrda,  el 
mismo  que  la  puso  en  cjecucíún  en  1767,  hasta  Mendinueta,  que  entrega  el 
mando  en  1803  á  don  Antonio  Amar.  Nosotros  podríamos  abundar  en 
documentos  rehacientes,  de  que  hemos  lomado  copias  y  cuyos  originales  se 
hallan  en  losexpedientes  conservados  en  la  Biblioteca  y  Archivos  del  Go- 
bierno; mas  nos  hemos  contentado  con  publicar  algunos,  omitiendo  otros 
que,  probando  lo  mismo,  darfan  contentamiento,  y  acaso  armas,  á  tos  que 
confunden  la  Kclígión  con  sus  ministros  y  i  los  institutos  monásticos  con 
la  relajación  de  algunos  de  sus  individuos. 

El  Virrey  Conde  de  Ezpclcta  habla  propuesto  varios  medios  de  acuerdo 
con  el  seí\or  Compaflún  para  tiacer  progresar  las  misiones.  Mendinueta  les 
conceptuó  en  lo  general  buenos,  pero  ineficaceí,  y  dijo  sin  vacilación  que 
no  habta  otro  que  el  de  formar  ministros  á  proposito  para  el  desempeño 
de  las  misiones.  Toda  su  idea  consistía  en  la  fundación  de  colegios  semi- 
narios en  los  parajes  de  escala,  donde  se  educasen  y  formasen  nada  mis 
que  misioneros.  Este  pensamiento,  que  él  no  tuvo  tiempo  para  poner  en 
ejecución,  lo  dejó  recomendado  con  sumo  interés  á  su  sucesor,  i  quien 
decía: 

«  En  vista  de  lo  que  dejo  dicho  acerca  de  las  misiones  del  Andaqul  y 
de  Cuitoto,  y  de  lo  que  consta  en  las  relaciones  de  los  gobiernos  de  los 
Excelentísimos  señores  doctor  Antonio  Caballera  y  el  Conde  de  Ezpeleta, 
parece  estamos  en  el  aiso  de  confesar  de  buena  fe,  que  se  camina  con 
demasiada  lentitud  en  las  reducciones,  y  que  los  medios  empleadoe  lusta- 
ahora  para  su  adelantamícnta  lun  sido  ineficaces.  Es  preciso  discurrir 
otros  y  proveer  i  la  falta  de  operarios,  que  cada  dU  es  mayor  y  más 
sensible. 

■  Los  recursos  propuestos  por  mi  inmediato  antecesor  son,  desde 
luego,  muy  oportunos,  y  nada  lo  es  tanto  como  la  formación  de  instruccio- 
nes que  sirvan  de  regla  á  los  misioneros  ;  pero  en  mi  concepto  lo  primero 
que  debe  procurarse  es,  el  establecimiento  de  colegios  de  misioneros  en 
donde  se  formen  sujetos  capaces  de  tan  alto  mÍDÍsterío. 


a  Aun  cuando  el  establecimiento  de  religiones  en  América  se  hubiera 
permitido  con  otro  designio  que  t!  de  la  propagación  del  Evangelio,  punto 
que  no  admite  duda  ni  dispuij  por  estar  bien  clara  en  este  punto  la  legisla* 
cifln  •  que  desJc  el  momento  en  que  se  les  encargó  y  aceptaron  las  misione* ' 
vivas,  debió  ser  %a  primer  cuidado  formar  un   plantel  de  operarios  para^ 
desempeñar  dignamente  esta  obligación. 

a  No  podía  presentarse  para  esto  otro  medio  mejor  que  el  de  la  erec- 
ción <4  colegios  ó  seminarios  de  misiones,  en  donde  probada  la  vocación  y 
di&po&iciones  de  los  religiosos  para  este  ministerio,  se  instruyesen  en  el 
modo  de  ejercerlo  fructuosamente,  aprendiendo  la  lengua  de  los  indios, 
tomando  noticia  de  sus  costumbres  y  de  su  carácter;  y  en  una  palabra,  en 
los  seminarios  es  donde  únicamente  podrin  formarse  ministros  cofM  los 
ex-j'esuítas  los  íuvitrttn  en  sus  colegios.  ** 

<  Oe  allí  habrían  salido,  no  sólo  varones  apostólicos,  siuo  apústolei  ias- 
irufdos,  como  deseaba  el  Arzobispo  Virrey,  que  reuniendo  S  los  conoci- 
mientos generales  de  su  profesión  religiosa  los  demás  que  se  necesitan 
para  atraer  á  los  indios,  fíjar  su  inconstancja  y  hacerlos  probar  laa  como- 
didadcs  de  la  vida  social  y  preferir  el  buen  orden  civil  á  una  vida  errante 
y  ociosa,  hubieran  tenido  la  noble  satisfacción  de  presentar  unos  verdadero! 
fieles  á  la  religión  y  unos  vasallos  útiles  al  Estado.  Pero  nada  menos  que 
esto:  los  religiones  han  hecho  consistir  su  principal  gloria  en  dilatarse  por 
el  terreno  llano  y  pacífico,  contra  el  espfritu  de  las  leyes;  en  mantener  es- 
tudios florecientes  y  servir  al  pueblo  católico  con  utilidad  y  edíGcación' 
suya,  no  lo  niego;  pero  con  menos  necesidad  y  urgencia  que  los  infieles  é 
idólatras.!  ' 

Vuelve  el  Virrey  en  esta  parte  de  su  relación  A  hacer  mérito  de  las 
muchas  ¿  infructuosas  diligencias  que  hizo  por  conseguir  misioneros  para 
los  Andaquíes,  y  se  admira  de  que  ui  del  colegio  de  misiones  do  Cali  ae 
hubieran  podido  obtener,  sabiendo  que  no  tenía  á  su  cargo  ninguna  reduc- 
ción i  pesar  de  ser  ése  su  principal  instituto.  Luego  continúa  diciendo: 

cEsta  indiferencia  de  los  regulares  hacia  un  punto  tan  interesante 
anuncia  nada  menos  que  ti  total  abandono  de  las  conversiones  y  llama  la 
atención  del  Gobierno  para  aplicar  el  conveniente  remedio. 


*  I<e7  !.■  dol  Utato  S.'  libro  I.  (1«  lu  HoQtoipfctu  y  sus  ooBOordAotu. 
**  lll«odÍnueta  no  dejó  osto  jKm  la  Ilisboria.  Ea  su  tíenpa  pamoo  «luv  j»  oo  w  Unía 
tanCo  mMo  de  clMÍr  la  voi^ad  cu  crte  ponto. 


<Yo  no  hallo  otro  mejor  que  el  ile  la  erección  de  colegios  en  los  para- 
jes que  sirven  de  escala  ó  entrada  á  las  misionen,  ú  en  otros  que  se  con- 
sideren más  oportunos;  y  aun  cuando  para  mantenerlos  fuera  necesario 
Suprimir  algún  convento  del  respectivo  instituto,  no  debe  ser  éste  un 
obstáculo  que  detenga  una  providencia  tan  urgente.  Fundados  los  colegios, 
no  debe  perdonarse  medio  alguno  para  conservarlos  en  el  mejor  pie  posi- 
ble, dictando  reglas  fij;is  para  la  instrucción  de  Los  misioneros:  punto  en 
que  es  preciso  vayan  de  acuerdo  la  religión  y  la  filosofía,  y  que  porTo  mis- 
mo exige  tratarse  por  una  mano  tan  hábil  como  diestra.  Sería  ocioso  repe- 
tir que  el  estudio  de  la  lengua  de  los  indios  mereciera  en  cjtos  reglamentos 
el  primer  lugar,  y  que  una  no  interrumpida  aplicación  sabrá  vencer  cual- 
quiera dificultad  que  se  presente  para  conseguir  un  diccionario  completo 
del  idioma  de  cada  nación.  Las  leyes  miran  como  preciso  este  estudio,  y 
asi  lo  persuade  la  razón.» 

Mendínueta  estaba  contra  el  sistema  que  se  había  seguido  hasta  en- 
tonces de  emplear  escoltas  en  las  re;3uccioncs  para  evitarla  fuga  de  los 
indios  y  defender  los  poblados  contra  los  asaltos  que  les  dábanlos  indios 
no  reducidos.  El  Virrey  dejó  indicado  á  su  sucesor,  como  medio  más  útil 
que  ct  de  tas  escoltas,  el  hacer  avanzar  las  poblaciones  civilizadas  y  con 
vecindario  de  espafioles,  hacia  las  de  los  indios,  y  repartir  algunas  armas 
entre  dichos  vecinos  para  imponer  respeto  i  los  que  asaltaban  y  contener 
i  los  que  ee  huían.  Sobre  las  facilidades  para  adoptar  este  sistema  decía: 

«La  abtmdancia  de  tierras  realengas  y  baldías;  la  du ganado  mayor  en 
algunas  partes;  l.i  facilidad  de  edificar  con  los  materiales  que  ofrece  c)  pafs; 
la  feracidad  del  terreno,  que  produce  con  una  rapidez  increíble  fruías, 
aunque  groseras,  análogas  al  gusto  y  necesid.i(lcs  de  los  que  han  de  com< 
poner  estas  pequeras  cotonías,  todo  convida  i  preferir  este  medio  at  de 
escoltas. 

cNo  carecerá  entonces  el  misionero  de  una  regular  compañía  ni,  como 
ahora,  de  todos  los  recursos  de  la  sociedad  ¡  cada  vecino  será  un  soldado 
y  un  ayudante  déla  reducción;  con  la  suavidad  del  ejemplo  y  ct  atrac- 
tivo del  agasajo,  se  proporcionará  ¿  los  indios  algún  comercio  y  comuni> 
cación  con  gentes  civilizadas  ;  observarán  su  trato  y  costumbres;  verán 
que  disfrutan  de  ciertas  conveniencias,  bajo  de  un  orden  establecido  :  y 
«e  adelantará  mucho  por  este  medio,  yá  sea  que  obre  con  los  indios  el 
poderoso  aliciente  de  la  propia  comodidad  ó  el  espíritu  de  imitación 
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iSe  habrá  perfeccionado  la  obra  importante  (3c  la  religión  en  todo  el  dis- 
triEo  del  Virreinato,  y  se  facilitará  el  tráfico  de  unas  provincias  á  otra», 
cesando  el  peligro  de  alraveiar  por  medio  de  indios  bárbaros,  y  el  Estado 
adquirirá  una  porción  considerable  de  individuos  que  serán  útiles  s¡  hoy 
son  perjiídicialesv 

El  Virrey  concluye  U  parte  de  su  relación  sobie  este  punto  del  mcdoj 
siguiente:  tTodo  lo  dicho  tiene  una  intima  conexión  con  el  cstablccimien-^ 
to  de  sitia  episcopal  en  Los  Llanos,  en  donde  se  halla  el  mayor  númetQ 
de  reducciones.  Las  del  Meta  y  Cuiloto,  al  cuidado  de  los  recoletos  de 
San  Afjustín;  las  del  San  Juan  y  San  Martín,  al  de  franciscanos  obscr- 
vaotei;  las  de  Guaicán,  al  mismo  in&tttuto;  las  de  Casanare,  al  de  los  reli- 
giosos de  Santo  Domingo,  y  la  del  mismo  nombre  de  los  agustinos  calza* 
dos,  todas  están  en  el  Distrito  de  aquel  Gobierno,  y  aun  para  las  de  los 
andaquíes,  se  cree  muy  fácil  la  entrada  y  comunicación  por  Los  Llanos 
de  San  Juan.* 

El  Arzobispo  Virrey  había  hecho  una  pintura  bien  triste  del  estado 
del  Nuevo  Reino.  Mendinueta  no  convenía  en  lal  concepto,  y  en  su  relación 
de  mando  trató  de  ilustrar  mejor  sobre  este  punto  á  su  sucesor.  Decía  que 
aquello  era  exageración  de  un  celo  desmedido,  pero  perjudicial,  porque 
presentaba  una  idea  equivocada  al  Gobierno,  cuyo  á:iÍmo  pudiera  desfa- 
llecer con  la  representación  de  un  desorden  invencible. 

La  población  del  Virreinato,  según  Mendinueta,  pasaba  de  dos  millo- 
nes; se  contaban  más  de  ircinta  ciudades,  porción  de  villas  ílorecientes,  y 
muchos  ingenios  de  azúcar  y  de  añil  en  las  haciendas.  El  comercio  de 
efectos  europeos  se  regulaba  en  cuatro  millones  de  pesos  anuales.  La  renta 
decimal,  de  sólo  el  Arzobispado,  había  producido  cn  el  último  aQo  270,000 
pesos.  Otra  de  las  cosas  que  ponderaba  Mendinueta  era  la  feliz  y  envidia- 
ble seguridad  con  que  se  transitaba  por  todas  partes,  en  términos  de  poder 
viajar  los  correos  cargados  de  dinero,  por  todos  los  caminos  y  despoblados, 
sin  llevar  escolta  ni  armas.  «Los  foragídos  en  los  bosques,  parece  se  con* 
teman  con  vegetar  libremente,  decía  el  Virrey,  pues  en  catorce  afios  no  se 
ha  oído  decir  que  turben  el  sosiego  público,  ni  que  salgan  de  sus  guaridas 
i  cometer  alguna  violencia. p  |  Fdiccs  tiempos  en  que  los  foragídos  eran 
/ait  buenos  ! 

Hizo  Mendinueta  grandes  esfuerzos  por  conseguir  en  los  hatos  de  las 
haciendas  la  vacuna,  y  ofreció  un  premio  al  que  la  hallara;  mas  nada  se 
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consiguió.  Vino  luego  de  España  ;  pero  desvirtuada.  La  pidió  A  Filadelfia; 
tampoco  produjo  su  efecto.  Proyectó  eiitunces  mandar  muchachos  de 
Cartagena  á  Jamaica  para  que,  vacunados  allí,  trajeran  el  pus  Á  la  CosU, 
y  que  de  ahí  se  fuese  comunicando  hasta  el  interior;  perú  entonces  apa* 
redó  la  viruela  en  Popayán  (i8ot),  y  ya  no  se  trató  masque  de  impedir 
el  contagio.  Varías  medidas  se  tomaron  con  este  objeto,  pero  tolas  en  vano, 
paes  apoco  tiempo  se  presentó  la  epidemia  en  los  pueblos  cercanos  i 
Santaf¿.  Entonces  se  dirigió  el  Virrey  al  Cabildo  para  que  formase  hos- 
pitales, fuera  de  la  ciudad,  y  los  proveyese  <ic  todo  !o  necesario  para  con- 
ducir allíá  los  virolentos  que  fuese  habiendo. 

El  Cabildo  contestó  inmediatamente  proponiendo  se  crease  uní  nu- 
merosa junta  de  salubridad  pública  para  atender  á  este  objeto;  que  se  fot- 
masen  cinco  ó  seis  hospitales  en  los  barrios  para  recibir  á  los  pobres,  en  el 
caso  de  que  se  hiciese  general  el  contagio,  por  cuanto  no  habría  lugar  en 
el  de  San  Juan  de  Dios.  El  Cabildo  manifestó  que  no  había  fondos  para 
nada  de  cuanto  estas  providencias  exigían,  porque  Us  rentas  todas  esuban 
empeñadas,  y  proponía  al  Virrey  el  medio  de  echar  mano  del  sobrante  de 
las  rentas  decimales;  del  producto  del  indulto  cuadragesimal,  del  ramo  de 
vacantes,  y  de  las  rentas  de  la  mitra  y  del  Cabildo  eclesiástico,  protestando 
que  sin  estos  auxilios  no  podría  dar  un  paso  adelante  en  el  asunto. 

Viendo  el  Virrey  que  el  atender  á  U  salud  pública  era  el  objeto  roii 
propio  de  las  rentas  del  Cabildo  y  el  primer  deber  de  este  cuerpo,  volvió  á 
oficiar  para  que  sc  cumpliese  lo  que  tiabia  prevenido  sobre  la  formación 
de  un  hospital,  por  lo  menos. 

Providencias  semejantes  hizo  tomar  el  Virrey  en  las  demás  ciudades 
del  interior;  pero  sus  esfuerzos  principales  sc  veriñcabati  en  la  capital, 
porque  estaba  persuadido  de  que  en  una  población  de  30,000  alma»,  que 
se  le  regulaban  entonces  á  Santaf¿,  prendida  U  epidemia,  haría  muchos 
más  estragos,  podría  tomar  pvor  carácter,  y  era  de  temerse  un  violento  y 
ripido  contagio  en  los  pueblos  comarcanos.  £1  Prior  del  Hospital  de  San 
Juan  de  Dios  acababa  de  dirigir  al  Virrey  una  representación,  apoyada 
por  el  Cabildo,  en  quo  manifestaba  que  en  el  caso,  no  remoto,  de  propa- 
garse la  viruela  en  el  pueblo,  las  salas  Se  aquel  estableci'micnto  ns  eran 
suficientes  para  recibir  á  Canto  pobre  como  habría  de  ocurrir.  A  consecuen- 
ciadeesto  dictó  Mcndinueta  un  decreto,  en  iz  de  Septiembre  de  1801, 
en  que  previno  al  Cabildo  que  se  hiciese  algún  cálculo  del  número  de  enfer- 


auM  pobres  que  pudieran  ocurrir  á  un  tiempo  en  la  ciudad,  dido  caso  de 
generalizarse  Uepidemia,  y  el  costo  que  harían  en  iu  asistencia  y  curación; 
que  por  medio  de  una  diputaciúu  y  dos  médicos,  hiciese  reconocer  las 
salas  de  San  Joan  de  Dios,  y  que  calculando  el  número  de  virolentos  que 
allí  podrían  caber,  determinase  cuántas  oirás  casas  habría  que  deitínar 
para  hospiules;  que  acordase  cun  el  Prior  du  San  Juan  de  Dios  la  cantidad 
con  que  deberían  concurrir  las  rentas  del  hospital  para  la  asistencia  de  lo» 
enfermos  que  fueran  i  los  otros  hospitales,  y  viese  la  que  podía  hacerse 
efectiva  de  las  rentas  de  propios,  atendido  el  destino  de  este  fondo  público; 
que  abriese  una  suscripción  general  y  voluntaria,  y  recomendó,  por  lo  pron- 
to, alguna  parte  para  les  gastos  que  se  habrían  de  anticipar,  hiciese  después 
efectivo  el  cobro  de  In  demás  á  que  ascendiese;  que  si  estos  arbitrios  no 
eran  suficientes,  diese  cuenta  de  todo  i  la  mayor  brevedad,  para  las  demás 
providencias  que  hubieran  de  tomarse. 

Con  estas  providencias  se  logró  fácilmente  calmar  las  viruelas  en  su 
primer  acometimiento  ;  pues  por  ese  medio  se  separaban  los  enfermos  de 
lo»  sanos  inmediatamente  que  les  aUcaban  los  primeros  síntomas.  £1  cuí* 
dado  del  Virrey  y  alarma  de  la  población  habían  calmado  ;  ya  parecía  que 
debía  contarse  con  la  detaparición  del  azote,  cuüudo  en  Junio  de  iSoa 
aquel  Magistrado  tuvo  aviso  de  que,  en  lo  más  remoto  de  un  barrio,  había 
algunos  virolentos,  y  dos  en  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Tomados 
informes  resultó  tudo  cierto,  y  el  Cabildo  en  el  suyo  añadía  que,  en 
dictamen  de  los  médicos,  el  contagio  era  inevitable,  é  tnsuBciente  una  sola 
casa  de  hospital  para  virolentos,  debiéndose  poner  una  por  lo  menos  en 
cada  barrio.  Concluía  el  Cabildo  su  informe  diciendo  que,  para  cubrir  su 
responsabilidad  para  con  Dios,  el  Rey  y  el  público,  tenía  representado 
cuanto  había  creído  conveniente;  que  no  podía  contarse  con  tas  rentas  de 
la  ciudad  en  la  ocasión,  por  sus  notorios  empeños;  que  ya  había  indicado 
los  atbitrios  de  que  se  debia  echar  mano,  y  que  se  eximiese  á  los  capitula- 
res  del  manejo  de  los  intereses,  porque  eran  pocos,  esbbaa  recargados  de 
otras  comisiones  y  sólo  podían  cooper^ir  con  su  trabajo  y  asistencia  personal  A 
cuanto  fuese  necesario  para  servicio  de  los  pobres. 

El  Virrey  contestó  inmediatamente  al  Cabildo,  que  no  resultando 
haber  sino  seis  virolentos  en  la  ciudad  y  dos  en  el  Hospital,  no  era  ni  po- 
día ser  inevitable  el  contagio,  á  menos  que  no  se  mirase  con  abandono  la 
salud  pública,  y  que  no  debiéndose  permitir  esto,  se  dispusiese  U  pronta 
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traslación  de  aquellos  enfermos  al  hospital,  ejecutándolo  en  el  día,  y  dando 
cuenta  de  quedar  asf  cumplido  ¡  que  en  el  caso  de  una  absoluta  imposibili- 
dad, cuya  califícación  tocaba  á  los  médicos,  se  dejase  á  los  enfermos  pudieo- 
tes  en  sus  casas,  conminando  á  los  dueños  de  ellas  con  multas,  á  fin  de 
evitar  ta  comunicaciún  que  pudiera  ocasionar  el  contagio  y  menos  el  lomar 
/«j  para  inocular  á  otros;  que  se  celase  Cito  por  medio  de  visitas  ;  que  se 
recorriese  la  ciudad  por  los  alcaldes,  regidores  y  comisarios  de  barrio  / 
médicos,  i  fin  de  indagar  si  hjbú  mis  enfermos,  y  se  diese  aviso  al  Virrey, 
quien  extraAaba  no  le  hablase  el  Cabildo  una  palabra  sobre  el  cumpliniien* 
lo  de  su  decreto  de  12  de  Septiembre,  dictado  para  el  caso  presente,  el 
cual  debía  cumplirse  á  la  mayor  brevedad:  que  supuesto  haberse  dicho  no 
se  podría  disponer  de  las  rentas  del  común  por  tener  que  hacer  pagos,  «e 
suspendiesen  éstos  hasta  que  el  Gobierno  se  impusiese  de  su  estado  6 
inversión.  Úitimamente  el  Virrey  decía  al  Cabildo,  queextraflaba  macho 
se  eximieran  sus  miembros  del  manejo  de  los  intereses  que  se  destinaban 
i.  los  pobres,  al  mismo  tiempo  que  deseaban  servir  á  los  pobres,  pues  que 
¿ste  era  un  servicio  para  ellos  y  en  extremo  pairiútico. 

Las  disposiciones  del  Virrey  tuvieron  en  parte  su  cumplimiento;  mas 
no  en  ct  todo,  pues  el  hospital  formado  poco  antes  por  orden  suya,  sin  so 
orden  ni  conocimiento  se  habla  abandonado.  No  existía,  por  consiguiente, 
hospital  para  virolentos  ni  disposición  alguna  para  ocurrir  á  la  presente 
necesidad.  Kl  mismo  Cabildo  confesaba  que  había  abandonado  toda  dili- 
gencia, diciendo  que  reputaba  como  concluido  todo  lo  relativo  i  viruelas 
y  excusada  toda  actuación  ulterior. 

El  Cabildo  no  tenía  caudal  alguno  de  propios,  ni  dio  paso  para  adqui* 
rirlos  por  el  medio  de  suscripción  y  otros  que  se  le  indicaron  ;  los  regido- 
res se  excusaban  de  correr  con  los  gastos  ;  las  noticias  de  los  progresos  de 
la  epidemia  se  aurneutaban;  la  urgencia  no  daba  lugar  para  llevar  el  nego- 
do  por  loa  trámites  y  vía  de  expediente;  las  viruelas  iban  por  la  vl« 
ejecutiva  ;  el  pueblo  estaba  amenazado,  alarmado  y  afligido  ;  el  Virrey  se 
hallaba  en  un  conQicto.  * 


*  Con  ««te  motivo  se  oontó  UQ  eoento  al  Vimy.  ÉriM  tm  míel«ro  da  1»  pluaels 
Ú6  San  l*rattoiHo,  ijiu  tocaba  víoljn,  j  ¿  qnleo  habfato  nKomoailadooQ  amchaclM  pan 
qnole  (.usoSlso  mdaií».  El  mielero  lo  ponía  Atener  oaentAdo  1a  canoa  damísl  f  le  Ovjalift 
•a  Icodón  da  notot  Pera  «1  mnohaclio  feuala  tan  mal  ddo,  qne  no  en  posible  apreoiliMí  i 
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En  esta  sittiación,  resolvió  tomar  el  negocio  &  su  cargo  y  nombró  al 
Alcalde  de  segando  voto,  don  Miguel  Rivas,  y  al  mayor  provincial  don 
Josi£  Antonio  de  UgarLe,  para  que  en  calidad  de  comisionados  del  Gobier* 
no  cuEupIivscn  las  órdenes  dadas  sobre  formación  de  hospitales.  Estos 
comisionados  fueron  autorizados  para  hacer  todo  cuanto  hallaran  por  con- 
veniente, teniendo  á  su  disposición  los  médicos  y  comisarios  de  barrio  y 
asimismo  los  fondos  que  se  juntasen  de  propios  y  de  lotería.  £1  Virrey 
indicó  y  facilitó  en  el  mismo  día  el  local  para  el  primer  hospital,  y  con 
esto  tlió  cuenta  al  Cabildo  avisándole  que  estaba  resuelto  i  no  escribir  mis. 
Pero  como  los  fondos  de  propios  y  de  lotería  eran  poca  cosa  para  hacer 
frente  i  los  gastos,  no  pudiendo  ya  atajar  los  progresos  de  la  epidemia, 
convocó  Mendinucta  la  Junta  superior  de  Real  Hacienda,  y  propuesto  el 
caso,  se  acordó  echar  mano  del  fondo  de  hospitales  vacante  y  sin  destino, 
con  calidad  de  reintegro. 

Se  publicaron  por  bando  varias  disposiciones  de  policía,  una  de  Ia& 
cuales  prohibió  alzar  el  precio  i  los  artículos  de  preciso  consumo  para  los 
enfermos,  í  ña  de  que  no  se  abusase  de  la  calamidad  pública  para  liaccr 
negocio.  Hoy  día  que  no  se  habla  más  que  de  htimamíartsmo  se  diría  que 
esta  medida  era  un  atentado  escandaloso  contra  la  libertad  de  industria,  y 
asi  tendríamos  que  creerlo.  Se  arregló  el  servicio  de  los  médicos  y  sangra* 
dores  ;  se  hizo  limpiar  toda  la  ciudad  para  dcsinfcccíonar  el  aire  ;  se  pu- 
sieron dos  hospitales  mis,  y  se  destinó  uuo  de  ellos  para  inoculados;  se 
prohibió  sepultar  virolentos  en  las  iglesias,  y  se  hicieron  cementerios  para 
este  fin  ;  en  suma,  se  dispuso  y  ejecutó  cuanto  se  tuvo  por  conveniente 
para  disminuir  la  acción  del  contagio  y  para  asistir  con  todo  esmero  á  los 
pobres  y  &  los  ricos,  sujetando  á  unos  y  &  otros  ¿  unas  mismas  reglas  y  día- 
posiciones  de  policía. 

Dios  bendijo  los  trabajos  del  Virrey,  y  los  comlsiopados  los  ejecutaron 
con   una  actividad  y   celo  dignos  del   mayor  elogio.  El  pueblo  sintió  el 
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bien;  y  en  su  agradecimiento  no  pudo  menos  qne  dar  i  Mendinucta  d 
nombre  de  benefactor  de  la  Humanidad. 

A  favor  de  todos  estos  cuidados  se  consiguió  que  las  viruelas  no  tomaran 
mal  carácter  y  que  la  mortandad  fuese  muy  inferior  i  la  habida  en  las  de 
1,702,  en  que  perecieron,  sólo  en  Santafé,  7,ooo  personas  en  menos  pobla- 
ción que  la  del  tiempo  de  Mendlnueta,  que  contaba  un  siglo  más. 

Por  loi  estados  presentado»  al  gobierno  se  halló  que,  Hasta  el  5  de 
Agosto,  habían  entrado  i  tos  hospitales  8 1 4  virolentos,  de  los  cuales  salieron 
carados  701,  habiendo  muerto  113  y  quedando  sólo  uno.  De  los  814  pad&> 
cicro»  viruelas  naturales  710.  y  'os  96  iriücutados.  De  los  primeros  murie- 
ron 111,  y  de  los  «egundos  1.  Fuera  de  los  hospitales  liabfaii  fallecido  S17 
per<ionas;  y  el  gasto  de  los  hospitales  ascendió  á  6,000  pesos. 

Sin  tanto  interés  y  aclivídad  como  desplegó  Mendinueta,  y  sin  la  reso- 
lución que  hizo  de  asumir  la  responsabilidad  de  providencias  que  quÍ2Í 
no  estuvieran  en  sus  atribuciones,  bien  podía  haberse  temido  un  estrago  es- 
pantoso en  el  pueblo. 

Sinembargo  de  esto,  el  Cabildo  se  quejó  contra  el  Virrey  por  haber 
procedido  por  sf  á  disponer  de  los  fondos  municipales,  y  del  de  lotería,  que 
eetaba  asignado  para  la  construcción  de  una  galera  ó  presidio  de  mujeres, 
lo  cual  nunca  tuvo  efecto  por  ser  insuficiente  el  producto  de  aquclarbitrío, 
que  al  fin  hubo  de  abandonarse.  El  Virrey  echaba  en  cara  al  Cabildo  tinto 
escrúpulo  para  disponer  de  esos  fondos  del  público  en  beneficia  del  mismo 
público,  en  circunstancias  de  tanta  necesidad,  mientras  que  no  reparaba  en 
proponerle  que  se  echase  mano  de  las  rentas  eclesiásticas. 

El  Rey  pidió  informe  sobre  los  puntos  en  que  el  Cabildo  acusaba  al 
Virrey,  y  como  el  celo  y  servicios  de  úste  en  favor  del  pueblo  eran  cons- 
tantes y  tan  recomendables,  sus  medidas  fueron  aprobadas  por  la  Corte 

Indicó  MendiQueta  al  Cabildo  de  Santafé  varias  medidas  sobre  polida, 
aunque  estaba  persuadido  de  que  nunca  podría  ser  cual  debía,  por  no  al- 
canzar para  todo  las  rentas  de  propios,  las  cuales  producían  en  su  tiempo 
sólo  6,000  pesos  y  se  hallaban  empeñadas  en  1 6,OQO.  Pero  en  su  concepto 
si  no  producían  más  era  por  estar  mal  administradas,  y  se  fundaba  en  qne 
estos  productos  se  habían  mantenido  sin  aumento  alguno  en  los  diez  aOos 
anteriores,  á  pesar  de  haber  aumentado  considerablemente  los  ramos  qoe 
los  caosabao,  entre  ellos  el  de  arrendamiento  de  los  ejidos. 

Una  de  las  cosas  sobre  que  hizo  este  Virrey  buenas  iadícaciones  fué 


acerca  del  modo  dedismiimfr  el  número  de  mendigos,  que  eran  muchos  los 
que  ezistfan  á  pcs&r  del  establecimiento  de  hospicios,  los  cuales  se  hallaban 
bien  administrados  por  una  junta  especial  de  la  cual  era  presidente  el 'fis* 
cal.  Según  el  estado  de  las  dos  casas  que  habta  en  Santafá,  para  hombres  y 
mujeres  y  cuna  do  expósitos,  resultaba  que  en  el  quinquenio  comprendido 
entre  1796  á  iSoo  enaflo  común,  había  en  las  dos  casas  258  individuos,  á 
aaber:  94  hombres,  137  mujeres  y  37  expíísitos.  Las  rentas  consistían  en 
SiTSi  pesos  4^  reales  anuales,  de  que  deducidos  i,2to  pesos  que  importaban 
los  sueldos  de  empleados  y  el  rédito  de  un  capital  de  8,000  pesos  que  al 
tres  por  ciento  reconocían  los  hospicios  &  favor  de  la  caja  de  Montepío, 
qoedaban  7,331  pesos  4^  reales  para  la  subsistencia  de  los  pobres,  canti- 
dad que  00  alcanzaba  á  cubrir  el  gasto,  según  las  cuentas  del  administrador. 
Para  que  los  reclusos  no  vivieran  cu  ociosidad  y  que  al  mismo  tiempo 
contribuyeran  con  su  trabajo  á  la  propia  subsistencia,  se  les  empleó  en  fa- 
bricar varios  telas  de  lana  y  de  algodón,  con  tas  cuales  se  vestían,  y  el  so- 
brante se  vendía  para  ayuda  de  los  demás  gastos. 

Opinaba  Mendinueía  que  la  mendicidad  era  una  verdadera  enfermedad 
Itsica,  política  y  moral.  Es  digno  de  oírse  sobre  este  particular.  «Es  conse- 
cuencia, dice,  de  la  desaplicación  al  trabajo;  pero  esta  falta  de  aplicación 
puede  dimanar  de  principios  en  los  que,  averiguada  la  verdad,   no  rcsulta- 
■rian,  quizá,  originalmente  culpados  los  mismos  mendigos. 

■  Prescindiendo  de  casos  fortuitos,  por  no  entrar  ahora  en  mil  rellcxio- 
■nes,  y  contrayéndorae  á  este  reino,  pudiera  encontrarse  la  causa  de  la  men- 
dicidad en  la  falta  de  educación;  eo  el  descuido  de  los  jueces  subaUcrnos 
en  perseguir  á  los  vagos  y  mal  entretenidos  de  cada  lugar,  y  en  la  falta  de 
na  salario  proporcionado  con  qoé  atraer  al  trabajo  esos  brazos  que  al  fin 
debilita  y  consume  la  ociosidad. 

<EI  aumento  de  salario  ó  de  jornal  á  los  trabajadores  sería  un  poderoso 
aliciente  para  sacar  de  la  inercia  í  los  ociosos.  El  interés  de  una  ganancia 
d  utilidad  regular,  los  pondría  en  actividad: y  no  sé  yo  que  haya  otro  re- 
sorte ni  medida  para  facilitar  los  trabajos  penosos  y  d  que  se  sujeta  el  hom- 
[  brc  llevado  de  uo  conato  á  satisfacer  sus  uecesidades  i  toda  costa.  Los 
■hombres  ana  ve^  reducidos,  son  unos  mismos  en  todas  partes.  Si   hay  en- 
tre ellos  alguna  diferencia  de  las  que  comunmente,   y  quizá  con  error,  se 
'atribuyen  al  clima,  temperamento  y  otras  circunstancias   locales,   no  es 
^ciettamcute  tal  que  enajene  de  sus  conveniencias  á  tos  que  se  supongan 


menos  favorecidos  de  la  naturaleza.  Et  sustento,  el  vestido,  U  habitación, 
un  desahogo  ó  distracción,  a1f¡una  superfluidad  ó  vicio,  si  se  quiere,  snn 
cotas  comunes  á  todos  los  puel^los  y  :iun  de  los  que  se  llaman  ao  civiliza- 
dos. Todos  conocen  estas  comodidades,  las  desean,  casi  no  pueden  pasar 
sin  alguna  de  clUs,  y  se  afanan  más  ó  menos  por  alcanzarlas.  De  aqu{  la 
sujeción,  cuando  no  sea  amor  al  trabajo;  y  un  pueblo  entero  de  gentes  ab- 
solutamente  ociosas  es  un  fenómeno  no  visto  hasta  el  día,  es  imposible. 

«Pero  cuando  el  trabajo  es  grande  y  rudo  y  se  paga  mal  y  escasamen- 
te, desfallece  ta  aplieacíón.  La  falta  de  remuneración  es  un  agravio  que  et 
pobre  jornalero  recibe  del  más  pudiente  que  le  emplea  y  le  solicita,  y  se] 
venga  de  éste,  rehusando  contribuir  á  sus  ganancias.  Ambos  desconocen 
sus  verdaderos  intereses;  pero  la  necesidad,  siempre  imperiosa,  facilita  al 
rico  algunos  brazos  para  sus  faenas,  que  no  pueden  prosperar  mucho  porque 
el  trabajo  es  al  &n  proporcionado  al  pequeño  jornal,  y  el  infeliz  que  no 
quiso  sujetarse  á  vender  su  industria,  sus  fuerzas  ó  su  inteligencia  por  me- , 
nosprecio,  viene  á  ser  la  víctima;  se  entrega  al  vicio,  y  para  en  la  mcn- 
diguez. 

«Son  generales  las  quejas  contra  la  ociosidad;  todos  se  lamentan  de  \íi 
falta  de  aplicación  al  trabajo;  pero  yo  no  he  oído  ofrecer  un  aumento  de' 
salario,  y  tengo  entendido  que  se  paga  en  la  actualidad  el  mismo  que  ahora 
ciocueota  ó  más  aflos,  no  obstante  que  ha  subido  el  valor  de  todo  lo  nece-| 
sario  para  la  vida,  y  que  por  lo  mismo  son  mayores  las  utilidades  que  pro-' 
duce  la  agricultura  y  otras  haciendas  en  que  se  benefician  6  trabajan  losj 
artículos  de  preciso  consumo. 

lEsta  es  una  injusticia  que  no  puede  durar  mucho  tiempo;   y   sin  in-] 
troducirme  á  cakulatr  probabilidades,  me  parece  que  llegará  el  dfa  en  qn«| 
los  jornaleros  impongan  la  ley  á  los  dueílos  de  haciendas  y  ¿stos  se  v{ 
precisados  á  hacer  partícipes  de  sus  ganancias  á  los  brazos  que  les  ayudaí 
i  adquirirlas.  Entre  tanto,  es  preciso  compadecer  la  suerte  de  los  pobreSfl 
cualquiera  que  sea  la  causa  porque  lo  son,  y  la  religión  ha  venido  ¿  su   so- 
corro  por  medio  de  la  car¡dad.>  • 

Hé  aquí  un  hombre  dv  sentimientos  verdaderamente  humanitarios, 
en  nada  se  parece  d  los  de  nuestros  días,  que  halagando  á  las  masas  coi 
las  doctrinas  comunistas  y  predicando  fraternidad,  regatean  con  el  pol 
jornalero  el  miserable  salario  de  su  trabaja.  Pero  el  hecho  es  que  el  vail- 
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cíoio  de  Mcndinueta  se  está  cumpliendo,  y  esto  prueba  qae  c»  hombre 
político. 

En  materia  de  instrucción  pública  las  cosas  permanecUn  en  el  mismo 
pie  que  en  tiempo  de  Ezpeleta.  Mendinueta  había  seguido  el  expediente 
sobre  erección  de  universidad  pública  en  los  mismos  términos  que  sti  ante- 
cesor. Sólo  agregaba  por  su  parte  el  medio  de  proporcionarse  aumento  en 
las  rentas,  y  este  medio,  que  dejó  indicado  á  su  sucesor  Amar,  consistía 
en  aplicar  á  la  Universidad  el  producto  de  todas  las  ca pella nias^'wrí  d¿' 
vohilQ  que  fueran  resultando  en  adelante,  en  lugar  de  darlas  i  los  eclcsiás' 
ticos  que  el  Arzobispo  ó  Cabildo  eclesiástico  tuviesen  i  bien,  como  se  habla 
acostumbrado  con  aquellas  en  que  no  aparecieran  opositores  por  derecho 
de  sangre.  Pero  sin  duda  el  Virrey  ignoraba  que  por  real  cédula  de  i8  de 
Marzo  de  1776  se  había  mandado  suspender  la  aplicación  de  las  rentas  de 
capellanías  colativas  y  laicales  en  otros  que  no  fuesen  de  la  familia  de  tos 
fundadores,  y  que  en  caso  de  110  aparecer  alguno,  se  reservasen  sus  frutos 
hasta  tanto  que  hubiese  quien  por  derecho  de  sangre  reclamase. 

Pero  por  un  abuso  ó  descuido,  no  se  había  dado  cumplimiento  ea  el 
Arzobispado  á  esta  ley,  i  pesar  de  haber  sido  obedecida  y  mandada  cum- 
plir por  el  Capitulo  metropolitano,  en  23  de  JqIío  del  mismo  año,  según 
consta  del  libro  3."  d«  acuerdos  al  folio  too.    '^ 

Con  no  menos  celo  que  su  antecesor  por-í^  ilustración  de  lus  america- 
nos, encarecía  y  recomendaba  la  erección  de  cátedras  de  buena  filosofía,  de 
ciencias  físicas  y  matemáticas,  de  ambos  derechos  y  de  dibujo,  lameniando 
el  estado  á  que  estaba  reducida  la  juventud,  c^n  sólo  dos  carreras  que  se* 
guir,  la  eclesiástica  ó  la  del  foro,  en  un  paU  donde  tanto  se  podía  esperar  de 
sus  riquezas  naturales  pudiéndose  dedicar  loa  hombres  á  las  ciencias  y 
arles  que  enseñan  á  aprovecharlas. 

Los  colegios  jcminarios  de  Popayán,  Cartagena  y  Panamá  continua- 
ban bajo  el  patronato  y  dirección  inmediata  de  los  Gobernadores  y  Prela- 
dos eclesiásticos  de  aquellas  provincias. 

El  Colegio  real  y  seminario  de  San  Bartolomé  de  Sant^fé,  sobre  cuyo 
patronato  había  habido  competencias  entre  los '  Arzobispos  y  Virreyes' 
continuaba  bajo  el  patronato  de  los  primeros,  pcfquc  así  se  había  declarado 
por  una  real  cédula.  Aquellas  competencias  habían  dimanado,  según 
lo  expresó  el  Arzobispo  Virrey,  de  la  reunión  del  seminario  concillar  y  el 
Colegio  real  de  convictores,  confundido  igualmente  que  los  alumaoa,  el 
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manejo  de  las  rentas  de  uno  y  otro.  Esto  hacia  que  las  dos  potestadca 
pretendiesen  cada  una  el  derecho  de  patronato.  Pero  como  el  seminaria 
conciliar  era  de  más  antigua  erección  y  sus  rentas  eran  mayores,  y  por 
otra  parte,  como  lus  prelados  eclesiásticos  no  podian  gobernar  muy  bien 
el  Colegio  laico,  ni  tampoco  los  Virreyes  el  Colegio  eclesiástico ; 
ni  por  el  Concilio  de  Trcnto  los  seminarios  estaban  encomendado»  á  otrcs 
íjQC  á  los  Obispos,  era  preciso  que  en  aquella  situación  excepcional,  mien- 
tras no  se  separaran  los  dos  Colegios,  la  cuestión  se  rcfolviese  como  se 
resolvió  por  aquella  real  cMula. 

El  doctor  Mutis  se  había  encargado  de  enseñar  física  en  el  Colegio  del 
Rosario,  pero  no  llegó  á  efectuarlo  por  sus  muchas  ocupaciones,  y  hubo 
de  ponerse  un  sostituto,  lo  cual  íuú  bastante  para  que  los  estudiantes  te 
desalentaran  y  abandonasen  la  clase. 

La  erección  de  universidad  púUica  y  la  sanción  de  un  buen  plan  de 
estudios  eo  consonancia  con  los  últimos  conocimientos,  eran  para  Mendi- 
nueta  dos  objetos  de  la  mayor  importancia  y  sin  los  cuales  nada  podría 
avanzar  la  instrucción  pública.  Recomendándolos  á  su  sucesor  lamentaba 
la  pérdida  que  se  había  hecho  en  la  carrera  de  las  letras  con  haber  aban- 
donado el  plan  del  Fiscal  l^reno;  y  era  su  opinión  la  misma  del  Arzobispo 
Virrey  y  de  Ezpclcta,  de  que  se  adoptase,  en  cuanto  las  circunstancias  lo 
permitieran,  alguno  de  los^iimoa  planes  de  estudios  que  se  hablan  dado 
para  la  Península.  ^ 
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HiuiiboMt.7  RoiipUi»!— Kl  Dnróndo  IluniboIdtBa  el  g^binota  de  dotln  Alaanvla 
S&at4UiiacÍa — Correepondenda  do  Ilumbolilt  00a  Sfcndlouota— LMTolüOticfr—  UuoiEo 
d«  Matis— (^oUlfM  ijuecU  enurgodo  de  hacer  bus  vwx». 


El.  Instituto  botánico,  gloría  del  Virreinato  del  señor  GMgora, 
continuaba  sus  trabajos  científicos  bajo  la  protección  dcl  Virrey 
don  Pedro  Mendinueta.  Sobre  el  origen  y  principios  de  este  esta- 
blecimiento hemos  hablado  antes;  pero  ahora  queremos  dedicar 
exclusi\'amente  este  capitulo  á  lan  bella  como  importante  materia,  aunque 
nos  anticipemos  á  los  tiempos  y  tengamos  que  volver  luego  atrás,  con  tal 
de  no  interrumpirla  con  otros  asuntos. 

Al  hablar  de  la  expedición  boídnica  del  Nuevo  Reiao  de  Granada, 
I  <iu¿  figuras  tan  notables  se  presentan  á  nuestra  imaginación  I  [Clldas, 
Lozano,  Vatcnzuela,  Zea,  Matiz,  Pombo,  Toricest  Pero  en  el  centro  de 
esta  constelación  luminosa  vemos  á  Mutis  como  el  sol  á  cuyo  derredor 
giran  esos  astros  de  U  ciencia. 

i  Oh,  ai  pudiéramos  evocar  esas  sombras  ilustres,  cuántas  cosas  ten- 
drían que  preguntarnos  1  [  cuántas  cosas  tendríamos  que  decirles  I...<¿  La 
Kepública  es  acaso  enemiga  de  las  ciencias?  nos  dirían.  Üónde  estín 
nuestros  trabajos?  ¿  Dónde  nuestros  continuadores?  ¿  Por  qu¿  el  primer 
templa  de  Urania,  nos  diría  Caldas,  erigido  en  la  América  dcl  Sur,  está 
desiertoy  casi  en  ruinas  ?> 


Noestro  literato  el  scrtor  José  Marta  Vcrgara  les  responde: 

■  El  tempestuoso  genio  de  la  libeítad  inspiró  en  el  Virreinato  la  nicmo- 
mUe  fiesta  del  20  de  Julio,  en  que  terminó  para  siempre  la  academia 
científica  compuesta  de  Io3  discípulos  de  Mulis,  porque  lodos  ellos  se  cu- 
brieron con  el  casco  guerrero  y  roarcharon,  unos  á  los  afanes  y  agitaciones 
de  la  política,  y  otros  á  los  pdigros  de  las  batallas.»  * 

jOh  !  ¡  cuánto  mejor  le  hubiera  estado  á  Lozano  escribir  memorias  sobre 
las  serpientes  que  constituciones!  **  jCuánio   mejor  le  hubiura  estado  á 

Caldasobservar  los  astros,  que  vaciar  caflones! ¡Lástima  de  hombres! 

La  política  acabó  con  todo  eso,  y  al  cabo  de  medio  siglo  la  política  va  aca- 
bando con  nosotros. 

Pero  nonos  anticipemos  amarguras.  Y  entretanto, entremos,  como 
Fenelón,  &  los  Campos  Elíseos  á  conversar  con  lo«  muerto». 

Mutis,  este  sabio  y  ejemplar  sacerdote,  esta  ¡oya  recogida  por  el  inte- 
Hgcntc  Góngora  para  hacerla  brillar  sobre  la  diadema  de  la  patria,  habla 
pasado  su:í  aAos  en  la  oscuridad,  entregado  al  estudio  de  la  naturaleza  de 
nuestro  país.  Los  bosques,  las  montanas  de  los  Andes,  las  riberas  de  los 
ríos,  I04  ardientes  valles  donde  la  vegetación  se  desarrolla  vigorosamente, 
eran  el  teatro  de  sus  especulaciones.  AUf  interrogaba  á  la  naturaleza  en 
su  majestuoso  silencio,  y  de  sus  respuestas  hacia  un  copioso  caudal  para 
enriquecer  la  historia  de  las  ciencias  naturales. 

Su  primera  colección  botánica  contenía  la  vegetación  de  las  costas  de 
Nueva  Granada  y  riberasdel  Magdalena.  |  Qué  de  importantes  descubri- 
mientos de  nuevas  especies  no  hizo  el  sabio  naturalista  enmedio  de  una 
naturaleza  virgen  y  tan  rica  como  la  nuestra  I  «El  descubrimiento  de  las 
fínssijioras  arbóreas^  uno  de  los  más  bellos  del  celebre  Mutis,  dice  Caldas, 
y  c)  que  le  asegura  los  elogios  de  los  botinicos,  debe  llamar  la  atención 
de  los  naturalistas.  En  un  gíncro  en  que  todas  las  especies  son  volublesj 
cu  un  género  tan  numeroso,  tan  extendido  como  la  panijiora  (vulgo  gra- 
nadilto)  ver  aparecer  dos  individuos  con  todo  el  hibito  y  con  todos  los 
caracteres  de  un  árbol,  es  un  ejemplo  bien  raro  ;  un  ejemplo  luminoso  y 
que  arruina  las  ideas  de  aquellos  botánicos  que  han  dividido  las  plantas 
tw  árboles  y  cs\  yeróíts,  fundando  estas  divisiones  en  el  hibito  y  no  en 


"  ifUtitria  dt  la  literatura  áe  Stuta  Orinada,  capitiüo  XV,  p&g'.  3D0. 
"*  Fu6  Diio  d«  ka  antorca  de  la  ConatitaciÓQ  d«  181K 
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i-loa  caracteres  tomados  ile  la  fructificación.  Mutis  ha  constituido  dos 
especi«  nuci-as  ¡  á  I3  ana  llama  passifiora  arbórea  y  A  la  otra  passiflora 
arborescens. » 

La  espeletia,  una  de  las  plantas  más  elevadas  y  iná$  bellas  de  los 
Andes,  descrita  por  Motls,  y  de  que  formó  un  género  nuevo  de  su  Flora. 
Lx  impuso  el  nombre  de  esf^eUtia  en  honor  del  Virrey  Czpeleta. 

El  //de  Bogoiá  fud  ntro  importantísimo  dcscubrtmiciito  del  doctor 
Mutis,  reconocido,  como  hemos  dicho  ya,  por  los  botánicos  de  Madrid,  y 
haJIadj  con   tudas  las  buenas  cualidades  qucle  atribula  su  descubridor.   * 

El  descubrimiento  de  la  quina;  el  de  los  Arboles  de  canela;  el  de  tn 
cera  de  los  Andaquíes;  el  de  las  minas  de  azogue  en  el  Quindía  y  Antio- 
quía,  con  otros  muchos,  se  debieron  á  Mutis. 

Después  de  algunos  años  de  mansión  en  Mariquita  se  había  trasladado 
á  Santafé  para  concluir  su  grande  ubra  de  la  Fhrn  de  BogQid,  tan  deseada 
de  los  sabios  como  recomendada  pur  la  Corte  de  Madrid  á  sus  Virreyes, 
i,  quienes  se  habían  dado  órdenes  para  que  franqueasen  al  sabio  natura- 
lista cuarcci)  necesitase  para  llevarle  á  cabo.  Tenemos  á  la  vista  un 
fragmento  del  expediente  sobre  auxilios  para  la  conclusión  de  la  Flora  tit 
Bogotíi,  el  cual  tiene  fecha  ^^  de  Octubre  de  )79i<  En  é\  ee  hace  relación 
de  un  oficia  de  Mutis  á  Ezpelcta  en  los  tcrminos  siguientes: 

«  El  director  de  la  Real  Expedición  Botánica,  don  José  Celestino 
Mutis,  para  dar  á  su  obra  intitulada  la  Flora  dt  Bogotá  todo  el  impulso 
que  estrechamente  encarga  Su  Majestad  se  le  dé,  en  las  últimas  Reales 
Ordenes,  propone  se  le  agreguen  para  los  trabajos  científicos  á  don 
Francisco  Antonio  Zea,  sujeto  de  su  satisfacción,  con  590  pesos  anuales, 
y  á  sus  dos  sobrinos  don  José  y  don  Sinforoso  Mutis,  sin  5ueldo  por  ahora, 
del  mismo  modo  que  está  sirviendo  tiempo  hace  otro  joven  á  quien  no 
nombra.  Expone  las  utilidades  que  resultan  de  esta  agregación,  hvclu  con 
tan  poco  gravamen  de  la  Real  Hacienda,  pues  va  á  depositar  sus  conoci- 
mientos en  cuatro  jóvenes  y  repartir  con  ellos  el  trabajo  de  sus  cxpc- 
diciones. 

<  Avisa  que  han  llegado  ya  los  cuatro  pintores  de  Quito,  destinados 
[ior  decreto  de  este  Virreinato,  feclu  de  30  de  Junio  de  90,  á  sostituir  los 

*  Eq  el  oQo  áe  1821  llevó  don  Franoisco  de  Qnjainiiottft  &  Jainftfca  una  carado 
Iiojas  de  Ms  i«n  que  Uda»  bu  rccococfinlciito  el  doctor  Vuieacut,  aiídloo  Ixitánico 
francés  (laiea  lo  halló  tan  bneno  como  el  de  la  Cliiaa,  Do  '     iodols  m&a  que  vi  bdutldo. 
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dos  de  ta  Academia  de  San  Fernandn,  con  la  misma  dotación;  y  pide  se 
continúe  desde  tu¿go  el  abono  áa  ¿sta,  quQ  ea  de  2,000  pe&03  anuales, 
desdo  que  dejaron  de  percibirla. 

■  Dice  que  resulta  de  ella  algún  sobrante,  como  también  de  las  econo- 
mías que  ha  hecho  sujetando  á  jornal  á  todos  los  pintores  según  sus 
respectivos  sueldos;  lo  que  compone  un  Tondo  de  alguna  consideración 
y  debe  aplicarse  á  dotar  cinco  pintores  más,  sin  nuevo  gasto  de  la  real 
hacienda. 

<  Pide  se  reúna  la  dotación  de  pintores  y  demás  empleados  de  su  ofi- 
cina en  las  cajas  de  esta  capital,  tomándose  noticia  del  día  en  que  cesaron 
de  percibirla  en  Honda. 

«  Recomienda  el  mérito  que  ha  contraído  don  Francisco  Sabaraln, 
oficial  de  la  Expedición,  y  el  que  continúa  haciendo,  para  qucá  su  tiempo 
sea  recompensado  y  atendido  en  proporción  á  sus  servicios. 

(  También  insinúa  ser  su  ánimo  formar  tan  sencilla  y  claramente  tas 
cuentas  de  la  inversión  de  los  caudales  que  eslán  destinados  á  los  gastos 
de  expedición,  que  puedan  reconocerse  fácilmente  en  la  Secretarla  del 
Virreinato,  bajo  cuya  inmediata  protección  giran  estos  asuntos,  con  el 
Conocimiento  de  todas  sus  circunstancias,  que  no  pueden  graduar  los  ofi* 
cíales  reales  d  quienes  son  extrañas  todas  estas  noticias.» 

Para  facilitar  las  resoluciones  sobre  estos  puntos  se  agregaban  tres 
reales  órdenes.  Por  la  primera,  de  27  de  Octubre  de  89,  extrañando  S. 
M.  la  falta  de  noticia  del  estado  de  La  Mora,  previene  \>cnga  Mutis  á  esta 
capital,  instruya  á  este  Virreinato  de  sus  trabajos,  y  se  tomen  las  provi- 
dencias oportunas  para  que  continúe  la  obra  con  todo  empeño  y  acierto. 
Perla  segunda,  de  27  de  Enero  dc90,  que  previene  el  Rey  al  Virrey  anime 
y  aliente  4  Mutis  y  á  sus  dependientes  á  los  mayores  adelantamientos  de 
la  obra,  auxilíándolosconcuantolcfuerenccesarto,  y  alH  encargasetomeo 
las  medidas  correspondientes  para  que  en  cualquier  caso,  á  que  daba  re- 
celo la  quebrantada  salud,  edad  y  trabajosa  vida  de  Mutis,  nada  se  ex- 
travie de  sus  preciosas  obras.  Por  la  tercera,  de  25  de  Eneto  de  91, 
deda  el  Rey  haberle  sido  de  mucha  satisfacción  la  cumplida  noticia  que 
se  lu  daba  del  estado  de  La  Fhra,  á  cuyo  autor  quería  se  proporciona- 
sen todos  los  auxilios  y  comodidades  que  necesitase  para  la  conclusión  de 
la  obra,  dejándole  vivir  donde  más  le  conviniera  para  que  trabajase  á  su 
gusto  y  sin  menoscabo  de  su  salud,  que  tanto  importaba. 


La  resotución  que  recayó  sobre  el  oficio  de  Mutis  fué:  «  En  todo  como 
propone  el  Director  de  la  Keal  Expedicíófí  botánica.  Expídanse  al  efecto 
las  órdenes  corres  pendientes.! 

Ezpeleta,  á  quien  tocó  este  negocio,  contestó  á  Mutis : 

<  Teniendo  presentes  las  diversas  reales  órdenes  comunicadas  fi  este 
Virreinato,  y  especialmente  las  de  27  de  Enero  de  90,  y  25  de  igual  raes 
de  este  ano,  en  que  previene  Su  MajusUd  ee  franqueen  á  usted  todos  los 
auxilios  que  pida  y  necesite  para  dar  impulso  á  sus  trabajos,  condescen- 
diendo, desde  luego,  en  cuanto  me  propone  usted  en  carta  de  27  del  mes 
anterior.  En  consecuencia,  quedan  agregados  á  esa  Real  Expedición  botá- 
nica, bajo  las  órdenes  de  usted,  don  Francisco  Antonio  Zea,  don  José  y 
don  Sinforoso  Mutis  y  don  Juan  Bautista  Aguiar,  respecto  á  ser  estos 
jóvenes  de  1n  satisfacción  de  usted,  y  i  concurrir  en  ellos  las  circunstancias 
necesarias  para  servir  en  los  objetos  de  la  expedición  í  que  usted  quiera 
destinarlos.  El  primero  gozará  el  sueldo  de  500  pesos  anuales  desde  este 
día,  y  los  otros  tres,  como  usted  propone,  servirán  sin  asignación  por 
ahora ;  pero  se  tendrá  presente  el  mérito  que  contraigan  según  los  in- 
formes de  usted. 

<  Con  esta  fecha  expido  las  ordene»  corfespondientes  á  los  ministros 
de  U  rcalhacienda  de  csi^f  capital,  para  que  satisfagan  i  don  Francisco 
Antonio  Zea  el  sueldo  que  se  le  ha  asignado  y  tambión  para  que  contí* 
núen  suministrando  los  3,ooo  pesos  de  la  dotación  de  los  dos  pintores 
de  la  academia  de  San  Femando  desde  el  dfa  en  que  dejaron  de  perci- 
birla, á  fin  de  que  la  distribuya  usted  en  los  cuatro  pintores  que  han  ve- 
nido de  Quito,  *  y  deben  sostituir  á  los  dos  referidos  ¡  en  ia  inteligencia 
de  que  me  parece  muy  bien  y  apruebo  el  arbitrio  que  usted  ha  tomado  de 
admitir  cinco  pintores  mis,  destinando  para  su  dotación  el  sobrante  del 
goce  de  los  de  la  academia  y  el  fondo  que  resulta  de  las  útiles  economías 
propuestas  por  usted  en  las  contratas  de  los  demás  pintores. 

c  Asi  la  dotación  de  éstos  como  la  de  dun  Francisco  Sabarafn  y  demás 
empleados  á  la  inmediación  de  usted,  se  reunirán  en  estas  cajas,  i  cuyos 
oficiales  lo  prevengo  asi  con  esta  fecha  y  que  al  efecto  totaeo  las  conve- 
iiienies  noticias  del  oficial  real  de  Honda. 


*  Estoa  «ran  Mariuio  ülnojoBa,  Antonio  Cortto,  Nicol&s  Coiüt  y  Javiox  Cortúb  Loa 
tm  primcroa  gtnftbon  3  peeos  diufoa  y  el  leteero  It  tmIca  EMm  hablan  ompeuida  ft 
tnbajtx  desda  d  <  da  Julio  da  17e7. 


<t  Tendrá  presente  en  ocasión  oportuna  la  recoinenil ación  que  me  hace 
usted  del  mOrito  del  referido  Sabarafn,  no  debiendo  dudar,  todos  los  em- 
picados en  esa  oficina,  de  que  se  les  atenderá,  según  sus  servicios  y  des- 
empeño, oyendo  los  ¡nformcs  de  usted. 

II  Últimamente,  por  lo  que  mira  á  tas  cuentas  de  la  inversión  de  cau- 
dales, me  las  presentará  usted  cuando  corresponda,  y  se  reconocerán  en  la 
Secretaría  de  este  Virreinato  en  los  términos  que  ajKftece  usted  para  eviur 
las  dudas  qoe  podrían  ocurrir  en  otra  oficina  por  carecer  en  ella  de  las 
noticias  y  conocimientos  necesarios.  Que  es  cuanto  debo  decir  á  usted  «n 
contcsUcióii  á  su  propuesta,  esperando  tener  la  satisfacción  de  manifestar 
á  Su  Majestad  el  celo  y  actividad  con  que  usted,  sin  perdonar  trabajo  al- 
guno, promueve  la  conclusión  de  la  Fhra  de  Bogotá,  Dios  guarde  1  usted 
muchos  anos. — Santafc,  n  de  Noviembre  de  1791*. — José  de  Ezpeleta, — 
Seflor  don  José  Celestino  Mutis,  Director  de  la  Real  E.\pedición  botánica.»  • 

La  Flora  de  Bogotá  contenía  una  copiosa  colección  de  láminas  de 
objetos  de  historia  natural,  trabajados  en  miniatura  con  exquisito  esmero  y 
con  colores  superiores. 

£n  la  casa  del  instituto  había  establecido  Mutis  una  clase  de  ensefian- 
za  de  dibujo  gratuita  para  las  personas  que  quisieran  aprender  el  arte. 
Allí  tenia  un  gran  solar  donde  había  puesto  el  jardín  botánico.  Había 
reuoido  un  herbario  que  contenía  veinte  mil  plantas,  entre  ellas  tres  pal- 
mas tomadas  sobre  los  Andes  de  Guanacas  j  más  de  cinco  mil  muestras 
de  objetos  minerales;  un  copioso  semillero;  una  gran  colección  de  mues- 
tras de  maderas  preciosas,  de  las  cuales  se  habían  mandado  otras  tantas  á 
ta  Corte;  objetos  marinos,  aves,  reptiles,  insectos,  y  varios  cuadros  al  oleo 
que  representaban  costumbres  de  los  indios,  tomados  del  natural. 


*  Oon  G«to  BB  coatesta  &  loa  qao  Itau  catado  «D^üaado  al  pdbUoo  ood  U  eepecdc  de 
que  la  Corte  oipaílolft  DO  bwla  mis  que  cs"^'""'  ^  6^^ui<i  jmutiteusrta  en  la  ijtiio- 
tsoelB.  Y  pon  OMbu  de  ooufaodlr  &  loe  calamoiaotcB,  acan  quienes  fafir«a,  oqnf  está 
«1  toetimonio  do  HamboUt.  «De«de  Sao»,  dloo,  del  i«üiado  d»  Carlos  III  y  durante  el  da 
Culos  rv,  el  estadio  da  lu  doncíu  natunlee  ha  hocbo  froadi»  progrccoa  no  i^  en 
Ufijlco  fiiao  también  oa  todaí  la*  ooloulu  oapoSoIUi  JVTjtjrún  ;ii&i«-iw  evntpev  lit  Bsori- 
ficado  Biimiu  tan  constdentbln  «Kao  1m  que  ha  Infertído '  «I  ewpafiúl  pan  fomentar  al 
conocimiento  do  loB  ve^tolHk  Tres  ai^ediiiioaae  boCánicu,  £  saber:  la  d*l  Perd,  Naara 
Oranada  J*  Kuora  EtpaTio,  dirigidas  por  loe  mSotos  Rniz  y  Tabúii,  don  Joa£  Ceteetíiui 
Uotüi  y  S<«);  y  Hociilo,  bui  coatado  al  tesoro  al  pte  de  coatrocieiitos  mil  pea06.11  (Gotayo 
jxiUtíco  Bobie  KoOTa  ERpaOo,  tomo  \.\  libro  2.",  cip.  Vil), 


Mutis  fü6  el  primer  naturalista  que  verificó  los  efectos  del  ^taco  sobre 

las  culebras  en  la  provincia  de  Mariquita.  Es  curiosa  la  relación  que  uno 

de  Iü5  compaOeros  de  Mutis  en  stis  expediciones,  hace  de  tal  experimento. 

Se  publicó  anónima  desde  aquel  tiempo  en  vi   Pci^í  FeniiUco  y  vcx^kq^ 

que  la  consignemos  en  este  capitulo.  Dice  : 

a  Ya  había  yo  oído  hablar  de  semejante  preservativo;  pero  habiendo 
estado  en  Mariquita  eu  1788  quise  certificarme  de  propia  vista  de  lo  que 
el  sabio  director  de  botánica,  doctor  don  Jo5¿  Mutis,  me  había  referido 
acerca  de  la  facilidad  con  qne  los  negros  de  aquellas  cercanías  y  riberas  del 
rio  de  la  Magdalena  cogían  vivas  las  culebras  llevándolas  en  las  manos  sin 
peligro  alguno. 

«  Destinamos  parn  esta  operación  el  30  de  Mayo,  habiendo  hecho 
venir  desde  la  tarde  antes  un  negro  de  un  hacendado  de  la  misma  ciudad, 
don  José  Armero,  que  pasaba  por  el  más  diestro  en  aquellas  peligrosas 
experiencias.  El  negro  trajo  consigo  una  culebra  ponzoñosa  conocida  allí  por 
el  nombre  de  taya  equis,  á  causa  de  las  manchas  blancas  que  tíüne  sobre  cl 
lomo  y  son  algo  semejantes  á  la  letra  X.  En  el  día  destinado  cogió  cl  negro 
la  culebra  entre  sus  manos  y  habiéndole  dado  varios  movimientos  sin 
que  se  inquietase  ni  le  mordiese,  juzgué  que  el  negro  le  había  quitado 
antes  los  colftiillos  ó  que  la  culebra  era  de  la  especie  de  las  que  no  son  ve- 
nenosas. Hfcela  abrir  la  boca,  pero  notando  en  ella  los  dientes  caninos  y 
asegurando  todos  ser  de  las  más  venenosas  de  aquella  tierra,  no  me  quedó 
dada  de  la  efícacia  del  preservativo,  y  consiguientemente,  determiné  hacer 
por  mí  mismo  la  prueba  sujetándome  á  la  práctica  con  que  los  negros  hacen 
sus  curaciones  para  lograr  la  terrible  satisfacción  de  manosear  las  culebras. 
La  operación,  pues,  que  se  hizo  conmigo  fué  la  siguiente:  Exprimió  el 
negro  en  un  vaso  el  zumo  de  algunas  hojas  de  la  yerba  del  guaco:  me  hizo 
tomar  dos  cucharadas  de  él  y  pasó  á  Inoculármelo  por  la  piel,  haciéndome 
seis  incisiones,  en  cada  pie  una;  otra  en  el  índice  y  el  dedo  pulgar  de 
cada  mano,  y  las  dos  últimas  en  los  dos  lados  del  pecho.  £□  saliendo  la 
sangre  por  estas  pequeflas  heridas  se  derrama  encima  un  poco  del  zumo 
dicho  y  se  frotan  con  la  misma  hoja.  Después  de  lo  cual  se  reputa  cl  sujeto 
como  verdaderamente  curado  y  en  estado  de  coger  cualquier  culebra  sin 
peligro  alguno,  como  lo  ejecuté  yo  inmediatamente. 

<  Aquel  día  no  sólo  me  inicié  yo  en  estos  misterios  sino  también  otros 
varíe»  sujetos  qne  <e  baltaraa  en  casa  del  seAor  Mutis.  De  este  número 
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fueron  don  T-rancisco  Sabaraín,  doit  Francisco  Javier  Matiz,  don  Ignacio 
CaU'iíio,  un  pajecillo  mío  y  otro  arbolario  del  insinuado  sedor  Mutis,  quien 
aprobó  nuestra  resolución. 

<t  Para  satisfacerme  de  un  modo  indubitable  de  la  eñcacia  de  la  yerba 
del  giuico,  cog{  yo  en  mis  propias  manos  la  culebra,  que  se  manifestó  un 
poco  inquitita,  pero  sin  apariencia  de  morder;  y  perdido  uita  vez  el  miedo, 
la  volví  á  CK^cr  por  dos  veces  en  presencia  del  citado  don  Jo$¿  Mutis,  de 
don  Diego  Ugalde,  que  hoy  es  prebendado  de  la  catedral  de  Córdoba,  de 
don  Anselmo  Alvarcz,  que  fué  bibliotecario  de  Santafú,  y  de  muehisimas 
otras  gentes  que  se  hallaron  presentes  á  la  novedad.  En  consecuencia  de  lo 
que  me  ineron  hacer  los  otros  inoculados,  se  atrevieron  á  coger  la  culebra: 
pero  la  dieron  tales  movimientos,  que  se  irritó  y  mordió  por  último  £  don 
Francisco  Matiz  en  la  mano  derecha  sacándole  alguna  sangre.  Algo  nos 
consternó  este  incidente  y  no  dcjibamos  de  recelar  algún  suceso  funesto; 
pero  el  negro  manifestó  mucha  serenidad,  y  aun  el  mismo  mordido,  luego 
que  aquél  le  frotó  la  herida  con  las  hojas  de  la  yerba  y  le  aseguró  no  tener 
riesgo. 

t  En  efecto,  nada  se  siguió  de  aquella  picadura.  Matiz  se  desayunó 
inmediatamente  con  apetito;  trabajó  todo  el  d(a  en  su  arle  de  pintor  y 
durmió  la  noche  sin  sentir  la  más  ligera  novedad,  qucdandoUodos  entera- 
meóte  convencidos  de  la  bondad  del  remedio  y  deseosos  de  su  propagación 
co  beneficio  del  gcneio  humano.» 

£1  instituto  botánico  recibió  su  complemento  dividiéndose  en  seccio- 
nes con  ta  agregación  de  varios  individuos.  Tales  fueron  don  Jorge  T&deo 
Lozano,  don  Francisco  Josó  de  Caldas,  don  Benedicto  Domínguez  y  don 
Juan  Bautista  Aguiar.  Estos  en  la  parle  cíentí&ca;  y  en  la  ariísiica  lo  fue- 
ron los  dibujantes  don  Salvador  Kizo,  Vicente  Sánchez,  Antonio  Barrio- 
nuevo,  Francisco  Villarreal,  Manuel  Uutles,  Manuel  Martínez,  José  Joaquín 
Ponce  y  Félix  Tello. 

Mutis  era  un  célebre  astrónomo.  Hasta  sa  tiempo  algunos  astrónomoi 
europeos  opinaban  que  la  lona  debía  tener  ua  ínQujo  directo  en  las  va- 
riadoDcs  del  barómetro.  Mutis,  colocado  en  el  Observatorio  de  Santafé, 
verifica  sus  observaciones,  las  presenta  al  mundo  científico  y  la  duda  des- 
aparece. 

Este  observatorio  astronómico,  el  mejor  situado  de  los  que  existen,  se 
debió  á  la  generosidad  de  Mutis.  Hrapezó»e  la  obra  el  día  34  de  Mayo  de 


i8o2  y  se  concluyó  el  30  de  Agosto  de  1S05.  El  arquitecto  á  quien  confió 
la  formación  de  los  planos  y  la  ejecución  de  la  obra  íaé  el  lego  capuchino 
fray  Domingo  Pctrez.  Además  de  esto,  el  señor  Mu tii  procuró  al  estaUe- 
cimiento  varios  instnimcntos,  y  c!  Rey  lo  enriqueció  complelaraenie  do- 
nándole excelentes  telescopios,  teodolitos,  péndulos,  etc.,  que  constan  de 
In  relación  de  Caldas  (V.  en  el  Apénijicü  cI  número  46). 

La  historia  del  Instituto  botánico  es  la  historia  de  sus  iadividuos,  y 
no  debemos  omitir  en  este  lugar  las  noticias  que  sobre  Caldas  y  sus  tra- 
bajos cicnttScos  no&  hemos  procurado  por  carias  autógrafas  del  místno;  por 
sus  publicaciones  en  los  periódicos  de  la  época  y  por  la  notable  Memoria 
histórica  iobre  ia  vida,  cardcUr  y  trabajos  de  Francisco  Jos^  áe  Caltias, 
que  en  185a  dio  á  luz  el  seílor  Lina  de  Pombo,  discípulo  suyo  en  mit- 
temáticas. 

Nació  en  Popayin  en  1771;  estudió  latinidad  y  filosofía  en  el  Colegio 
Seminario  de  esta  ciudad,  bajo  la  dirección  del  doctor  Félix  Restrepo,  na- 
tural de  Aniíoquia.  Caldas,  embebido  en  el  estudio  de  las  ciencias  fteico- 
matemácicas,  dotado  de  genio  especial  para  ellas,  en  poco  tiempo  no  sólo 
adelantó  á  sus  condiscípulos  y  maestros,  sino  á  los  mismos  autores  por 
donde  en  aquel  tiempa  se  estudiaban  las  ciencias,  porque  semejante  al 
geómetra  Pascal  adivinaba  aquello  5  que  no  alcanzaban  los  textos.  Tal  era 
la  aplicación  del  joven  estudiante,  que  pasaba  las  noches  en  vela  sobreloa 
libros;  loque  advertido  por  sus  padres,  tuvieron  que  prohibirle  el  estudio 
por  la  noche  de  cierta  hora  para  adelante.  Pero  las  horas  se  Ic  pasaban 
»n  sentir,  y  últimamente  fué  necesario  privarle  de  la  luz  por  la  noche  parí 
que  no  pudíendo  estudiar  se  recogiese  á  dormir. 

Ea  1788  tomó  la  beca  de  col^tal  del  Rosario  en  Santafé,  donde  estu-' 
dio  jurisprudencia  hasta  recibir  el  grado  en  esta  facultad.  Pero  no  era  et 
foro  el  teatro  destinado  para  Caldas;  era  el  teatro  inmenso  de  la  Natura* 
leza  quien  lo  reclamaba,  y  él  no  podía  resistir  al  encanto  de  las  estrellas  de 
los  ciclos,  ni  al  perfume  de  las  flores  de  los  campos;  las  leyes  de  Kepler  y 
no  tas  de  don  Alonso  eran  las  que  ocupaban  su  atención. 

En  1793  regresó  i  Popayán  y  tuvo  que  entender  en  algunos  negocio» 
de  comercio;  pero  tampoco  el  hijo  de  Urania  podía  avenirse  con  las  coni> 
pras  y  ventas.  Desembarazóse  de  todo  lo  que  no  era  servir  á  las  ciencias, 
y  semejante  á  aquellos  héroes  de  la  religión  que  se  nos  pintan  en  las  vidas 
<le  los  santos  renunciando  al  mundo  para  no  pensar  más  que  en  la  etcrni- 
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dad,  sepultados  en  los  desiertos  ó  en  la  oscuridad  de  los  claustros,  asC  Caldas 
diá  de  mano  i  todo  lo  que  no  era  de  la  ciencia  de  sus  siropaiUs,  y  desde 
entonce»  no  se  le  vid  ocupado  en  otra  cosa:  yá  en  las  montadas  y  los 
(ampos  consultando  la  naturaleza  de  las  plnntas,  y^  en  el  observatorio  as- 
tronómico observando  el  curso  de  los  astros  y  los  fenómenos  melcorolój^U 
eos  de  iiuuótra  atmósfera. 

Pero,  ¿qué  hacer  este  ardiente  genio  estimulado  vivamente  por  los 
conocimientos,  en  un  teatro  desprovisto  de  todo,  de  maestros,  de  libros, 
sin  instrumentos,  sin  en  quién  encontrar  eco  que  correspondiese  á  sus 
voces?  A  fuerza  de  díligcnciiii  sólo  pudo  conseguir  tas  observaciones  astro- 
nómicas del  marino  espailol  don  Jorge  Jujn;  pero  no  podía  pro^'ec^sc  de 
instrumentos  sino  construyéndolos  por  sí  mismo.  Pero,  ¿cómo  construía 
instrumentos  matemáticos  y  de  fínica  donde  no  hnbia  las  artes  auxiliares 
para  semejante  trabajo  ?  Todo  lo  vencieron  la  perseverancia  y  la  paciencia 
unidas  i  un  gran  talento.  Auxiliado  por  un  herrero,  un  platero  y  un  car* 
piniero,  como  los  que  entonces  habia,  construyó  los  injtrumentos  mis  ne- 
cesarios para  tus  primeras  observaciones. 

Hallamos  mucha  analogfa  entre  nuestro  pintor  Vásquez  y  nuestro 
flíJco  Caldas,  cada  uno  en  el  orden  de  su  profesión*  Ambos  sin  recursos, 
metidos  en  el  corazón  de  I us  Andes,  han  llegado  á  un  grado  eminente  de 
celebridad:  aquél  en  su  arte,  ¿stc  en  la  ciencia;  ¡genios  especíale!  y  privi- 
legiados de  aquellos  que  aparecen  de  tiempo  en  tiempo  ! 

£1  primer  instrumento  matemático  que  hÍ2o  Caldas  fué  un  gnomoa 
de  la  madera  muy  6na  y  compacta  conocida  en  el  paU  con  el  nombre  de 
biomate,  cuyo  horizonte  de  tres  pulgadas  de  grueso,  apoyó  con  cuatro 
tornillos  de  6erro  para  nivelarlo  y  tomar  alturas  de  sol  con  el  objeto  de 
arreglar  un  péndulo  :  y  como  no  tenía  péndulo  ni  cronómetro  para  sus 
observaciones,  reformó  un  reloj  antiguo  inglés  de  péndula  quitándole  las 
piezas  que  servían  parala  campana,  á  fin  de  que  quedase  más  sencillo  y 
menos  expuesto  á  variaciones. 

Propúsose  luego  construir  un  cuadrante  solar  con  su  anteojo  acromá- 
tico. Para  ello  fabricó  un  cuarto  de  círculo  de  aquella  misma  madera,  ¿ 
incrustó  eu  él  una  faja  concéntrica  de  estaQo  bruAido  para  servir  de  limbo, 
y  trazó  en  él  la  graduación  con  suma  delicadeza.  El  centro  del  cuadrante 
era  de  marfil  embutido,  con  una  aguja  muy  fina  clavada  en  él,  de  la  cual 
pendía  una  pcsita  de  plomo  al  extremo  de  un  cabello  destinado  á  marcar 


I»  arcos  de  los  ángulos  ó  alturas  medidas;  y  el  instameato  giraba  vertt- 
calracnte  sobre  un  eje  central  de  acero  fij.ido  á  un  mástil  de  madera  de 
naranjo,  dindolc  movimiento  por  medio  de  un  cordún  de  seda  atado  al 
extremo  del  radio  superior  qut  pasaba  por  lo  alto  del  mástil  é  iba  á  envol- 
verse abajo  en  nna  clavija  &.  cuya  cabeza  se  aplicaban  los  dedos  del  obser- 
vador. El  plano  horizontal  del  gnomon  servia  también  para  colocar  el 
cuadrante  en  posición  vertical.  A  fuerza  de  diligencias  y  trabajos  pudo 
conseguir  lentes  para  cl  anteojo,  que  hizo  de  cartón,  y  puso  en  su  cuadran, 
te,  cuyo  vidrio  objetivo  estaba  cortado  por  dos  dtimetros  de  cabello  per- 
pendiculares entre  sí.  No  pudíendo  adaptar  al  cuadrante  un  núñen  para 
su  valuación  de  fracciones  de  la  menor  división  del  limbo,  ideó  un  tor- 
nillo muy  fíno  en  que  el  paso  de  la  hólico  estaba  seguramente  en  conocida 
relación  con  cl  arco  de  la  división  menor,  atravesaba  el  anteojo  en  sentido 
perpendicular  al  cabello  horizontal  del  objetivo,  entrando  par  cl  centro  do 
un  círculo  situado  encima  del  anteojo  y  cu^a  circunferencia  se  hallaba  di- 
vidida en  cien  partes.  Lo  que  subía  ó  bajaba  el  extremo  visible  inferior 
del  tornillo  movido  por  arriba  con  un  botoncito,  lo  indicaba  un  puntero 
en  aquel  circulo  graduado.  Observando,  pues,  la  altura  aparente  de  la  res- 
pectiva fracción  de  arco  sobre  d  cabello  horizontal  y  la  vuelta  que  para 
recorrerla  hacía  el  tornillo,'  marcada  por  el  puntero,  computaba  con  bas- 
tante aproximación  la  parte  fraccionaria  que  debía  agregar  á  la  diviúón 
del  limbo  mis  próxima  á  la  vertical  de  la  plomada  del  instrumento.  Esto 
que  ideaba  Caldas  por  pura  necesidad,  aquí  en  cl  rincón  de  la  América, 
coincidía  con  la  idea  producida  en  Francia  por  el  lujo  de  la  ciencia  y  los 
trabajos  de  Mr.  de  Prony  para  mover  los  hilos  de  los  micrómetros  de  los 
telescopios. 

Hemos  entrado  en  esta  minuciosa  relación  para  que  se  conozca  cuánta 
era  la  fuerza  del  ingenio  de  Caldas  y  cuánta  su  deci&Jón  por  la  ciencia  á 
que  se  dedicaba.  Si  Newton  hubiera  tenido  que  luchar  con  tales  dificulta* 
de5  para  adquirir  la  ciencia,  quizá  no  habría  sido  astrónomo. 

Sorprendido  quedó  cl  Barón  de  Humboldt  cuando  vio  estos  instru- 
mentos y  supo  cómo  habían  sido  hechos.  Con  ellos  hizo  Caldas  sus  prime- 
ns  observaciones  astronómicas,  en  las  cuales  fijó  los  principios  geográficos 
de  Popayán  y  calculó  varías  otras  latitudes  y  longitudes,  que  compara- 
das despu¿ü  con  las  hechas  pjsienorraente  por  medio  de  buenos  instru- 
mentos, discreparon  bien  poco.  Cuando  vino  por  segunda  vez  á  Santafí,  ya 
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había  trabajado  bastante  con  el  barómetro,  y  publicado  sus  bsetvacioncs 
barométricas  en  el  periódico  titulado  Correo  Curioso/  *  es  decir,  que  áU 
edad  de  26  aüos  poseía  todas  lis  dotes  intelectuales,  naturales  y  adquiridas, 
y  nociones  prácticas  necesarias  para  emprender  la  importante  empresa  que 
meditaba  de  levantar  la  carta  general  del  Virreinato  y  para  servir  líltima- 
niente  á  la  astronomía,  como  observador  del  hemisferio  austral  celeste  en 
la  vecindad  del  Ecuadur. 

Kn  1799  decía  el  mismo  Caldas,  ei)  una  nota  al  Gobierno:  que  se  pre- 
sentaban á  su  espíritu  muchas  ideas  sobre  la  constancia  del  calor  del  agua 
en  ebullición,  y  sobre  su  variación  mudando  de  nivel;  ideas  que,  aúade, 
se  pusieron  en  práctica;  que  subió  cuatro  veces  sobre  los  Andes  de  Po- 
payán,  y  cargado  con  sus  barómctroi,  termómetros  y  una  lámpara  de 
ebullición,  verificó  una  larga  serie  de  observaciones,  obteniendo  por  resul- 
tado, que  las  montai^as  se  pueden  medir  con  el  termómetro  lo  mismo  que 
con  el  barómetro. 

En  un  viaje  hecho  de  Pupayin  á  Quito  en  1801  escribió  una  memoria 
sobre  la  nivelación  de  tas  plantas  que  se  cultivan  en  vecindad  del  Ecuador, 
la  que  dedicó  y  remitió  al  tífior  Mutis  en  1802-  Este  trabajo  era  un  ensayo 
de  otro  mayor,  i  saber;  el  de  U  geografía  de  las  plantas  del  Virreinato  de 
Santafé  y  su  carta  botánica)  con  perfiles  de  las  varias  ramificaciones  de  los 
Andes  en  la  extensión  de  nueve  grados  ds  latitud,  que  diesen  í  conocer  la 
altura  en  que  vegeta  cada  planta,  el  clima  de  que  necesita  para  vivir,  y  el 
que  mejor  conviene  á  su  desarrollo:  obra  de  prodigiosa  utilidad  para  la 
agricultura,  para  la  medicina  y  el  comercio. 

En  esta  época  de  real  y  verdadero  progreso  científico,  apareció,  como 
un  cometa  luminoso  sobre  nuestro  horizonte,  uno  de  los  sabios  mis  nota- 
bles de  Europa,  el  Barón  de  Humboldt,  asociado  con  Mr.  Bonpland.  Vino 
aquél  atraído  á  la  capital  del  Virreinato  no  sólo  por  estudiar  su  naturaleza, 
sino  por  conocer  y  tratar  al  seAor  Mutis,  cuya  ciencia  admiraban  ya  los 
sabios  naturalistas  en  Europa.  Aportó  en  Cartagena  en  1801,  y  con  la 
mayor  prontitud  que  pudo  subió  al  Magdalena  ;  sin  dejar  de  detenerse  ua 
tanto  en  Mompox,  Honda  y  en  uno  que  otro  pueblo  del  río,  donde  hizo 
diversas  observaciones.  Llegado  á  la   capital,  el  Virrey  don  Pedro   Mcndt- 


*  Eate  papel,  redactado  por  don  Jot^o  Ta^eo  Loxaao  ;■  •!  pn»%Itero  doctor  da 
Jeid  Lola  AsBoU,  taé  d«  maj  poca  daraciOn. 


nueu  lo  recibió  con  las  mayores  manifestaciones  de  aprecio,  y  le  propor* 
cioQÓ  cuanta  podía  ser  necesario  al  servicio  personal  de  tan  distinguido 
huésped. 

La:  relaciones  con  los  miembros  del  Instituto  botánico,  la  fama  del 
saber  y  el  trato  y  maneras  tan  culta»  de  este  caballero,  le  atrajeron  bien 
pronto  las  simpatías  y  amistad  de  las  gentes  notables  de  Santafó.  Las  per- 
sonas inteligentes  y  curiosas  se  apresuraban  á  presentar  al  Barón  cuantos 
objetos  raros  podían  conseguir,  asi  de  las  antigüedades  indígenas  como  de 
producciones  naturales.  El  Barón  iba  colectando  en  su  casa  cuanto  le  pre- 
sentaban los  obsequiosos  santafereños  ¡  con  esto  formaba  un  pequeño 
gabinete  de  historia  natural,  á  mis  de  los  objetos  que  vino  recogiendo 
desde  la  costa  y  que  se  complacía  en  manifesiar  á.  todos  los  que  lo  visita- 
ban; así  se  puso  en  relaciones  científicas  con  todas  las  personas  Instruidas 
de  la  capital.  Entre  éstas,  figuraba  una  seAora,  doAa  Manuela  Santa- 
maría, esposa  del  doctor  don  Francisco  Manrique,  hombre  de  edad,  pero 
de  humor  chistoso  y  satírico.  La  señora  Santamaría  era  toda  una  literata. 
Sabía  latín  tan  bien,  que  pasaba  la  traducción  á  sus  hijos  que  estaban  en  las 
aulas,  ¿igualmente  traducía  el  italiano  y  el  francés;  leía  mucho;  tenía  buena 
librería  y  gabinete  de  historia  natural,  y  con  esto,  nu  hay  para  qué  adver- 
tir que  los  negocios  de  despensa  y  cocina  iban  manga  por  hombro,  y  el  Doctor 
Manrique  no  muy  servido  con  tanta  literatura  de  su  mujer.  El  Barón  fué 
í  visitarla  acompañado  de  algunos  amigos  que  le  habían  hablado  mucho  del 
talento  y  luces  de  doña  Manuela,  y  esta  lo  recibió  con  todas  aquellas  aten- 
ciones que  son  de  suponerse.  La  conversación,  por  supuesto,  fué  de  ciencias 
naturales,  en  que  se  lució  nuestra  literata,  que  hablaba  al  Barón  con  desem- 
barazo y  suficiencia.  LuÓgo  lo  introdujo  en  su  pequeño  gabinete  de  histo- 
ria natural,  donde  tuvo  ella  mis  campodc  lucirse  disertando  sobre  cada  uno 
de  los  objetos  que  iba  presentando  al  Barón.  Los  amigos  estaban  admira- 
dos de  oírla,  lo  que  notado  por  el  doctor  Manrique,  que  estaba  entre  ellos, 
les  dijo:  *  Señores,  ¿  no  es  verdad  que  esta  mt  mujer  parece  un  barón  ?  » 
I.OS  que  la  conocían  cayeron  en  la  cuenta  del  equivoco,  pero  el  Barón,  que 
no  podía  entenderlo,  tomándolo  por  un  elogio,  apoyó  al  doctor  Manrique 
con  expresiones  demasiado  honorífica:)  para  su  mujer. 

Visitó  Humboldt  la  Biblioteca  pública  y  las  de  los  conventos,  tomando 
algunas  notas  de  citas.  Los  padres  dominicanos  lo  introdujeron  en  su  nue- 
va iglesia,  obra  del  arquitecto  capuchino  anterior  á  fray  Domingo  Pétrez, 


Condojéronle  i  una  víeía  sacristía  para  mostrarle  algunas  alhajas.  Tenían 
alli  varios  cuadros  rezagados,  restos  de  U  antigua  iglesia,  entre  los  cuales 
habla  un  cruci6jo¡  y  aunque  colocado  éste  en  alto  sobre  una  ventaba  cu}-a 
luz  no  dejaba  verlo  bien,  el  Barón  se  fijó  en  la  pintura,  y  sin  atenderá 
otras  cosas,  pidió  á  ios  padres  lo  hiciesen  bajar  para  verlo  en  buena 
luz.  Bajaron  et  cuadro,  que  fuiS  alabado  por  el  ilustre  viajero.  Creyó  serta 
pintura  de  la  escuela  sevillana;  pero  lo»  padres  le  dijeron  que  era  de 
Vásquez,  pintor  de  Santafé,  lo  que  no  habría  creído  el  inteligente  Barón 
si  no  hubiera  viuo  al  pie  de  la  cruz  d  nombre  del  artista  y  la  fecha  en 
Santafé,  iño  de  régS,  en  que  había  sido  pintado  el  cuadro.  Apenas  podía 
creer  que  hubiera  habido  eti  este  país  un  pintor  tan  notable  en  el  siglo 
XVII,  y  deseando  conocer  otras  obras  suyas,  se  le  manifestaron  infinitas, 
principalmente  las  de  la  Capilla  del  Sagrario,  en  lasque  encontró  muchos 
motivos  de  admiración. 

Humboldt  visitó  repetidas  veces  la  casa  del  Instituto  botánico,  y  en  ella 
pasaba  muchas  horas  en  sabías  conferencias  con  el  doctor  Mutis,  quien  le 
hizo  manifestación  de  todos  los  objetos  y  de  lodos  los  trabajos  que  estaban 
á  su  cargo  y  bajo  su  dirección.  Ij  F/ora  de  Bogotá  excitó  el  más  vivo  in- 
terés ?n  el  sabio  viajero,  quien  manifestó  i  Mutis  cuánto  deseaba  que  el 
mundo  científico  fuera  enriquecido  con  esa  producción. 

Visitó  el  Salto  de  Tcqucndama  y  el  puente  natural  de  Pandi,  formado 
éste  por  tres  enormes  piedras,  dos  que  sirven  de  estribo  i  uno  y  otro  lado, 
y  una  q  uc  csti  cogida  entre  las  dos  y  que  da  paso  á  los  transeúntes.  Visitó 
también  las  minas  de  plata  de  Mariquita  y  la  de  sal  de  Zipa.quírá,  y  subió 
hasta  lo  más  elevado  del  páramo  de  Chingasa,  para  completar  el  pcrOl  que 
desde  el  nivel  del  mar  vino  sacando  con  todas  sus  alturas  desde  Santamaría 
hasta  esta  eminencia. 

Cuando  el  ilustre  viajero  siguió  su  expedición  para  et  Sur,  Mendinueía 
le  dio  honrosas  cartas  de  recomendación  para  varios  personajes,  una  de 
ellas  para  el  Virrey  de  Lima;  y  mantuvo  correspondencia  epistolar  con 
Humboldt  mientras  estuvo  éste  en  América  (V.  en  el  ApÉ.VDiCBel  n.°  47), 

Después  que  Caldas  concluyó  y  remitió  desde  Quito  al  seflor  Mutis 
su  memoria  sobre  la  nivelación  de  tas  plantas,  empezó  una  serie  de  obser- 
vaciones cíentífícas,  saliendo  de  aquella  ciudad  en  Junio  de  1803,  después 
de  observar  el  solsticio,  y  se  dirigió  hacia  los  corregimientos  de  Ibarra  y 
Ouvalo,   cuya  caru  levantó  por  observaciones  astronómicas  y  trabajos 


geodésicos  en  que  midió  las  montañas  nevadas  de  Cotacache,  Mojaada  é 
Imbabura;  entró  en  el  critcr  de  este  último  volcán  i  y  colectó,  describió  y 
diseñó  multitud  de  plantas.  Ln  ñJAción  cxactn  de  ta  latitud  de  Qnito,  con 
diversos  objetos,  le  ocupó  de  una  manera  seria,  y  á  su  r^rcso  A  esta  ciudad, 
por  instancias  del  Presidente  Barón  de  Carondelec  y  por  recomendación  de 
Mutis,  se  comprometió  S  explorar  el  territorio  por  donde  se  pretendía 
abrir  un  nuevo  camino  de  Ibarra  á  la  embocadura  del  río  Santiago  en  el 
Pacifíco.  Penetrando  en  aquellos  bosques  solilarios,  cumplió  con  su  comi- 
sión levantando  el  plano  topográfico,  trazando  el  curso  de  los  ríos  con  de- 
terminación astronómica  y  barométrica  de  todos  los  puntos  importantes. 
Hizo  numerosas  herborizaciones ;  cortó  el  perhl  del  terreno  desde  la  nieve 
perpetua  hasta  el  mar;  estableció  la  altura  del  mercurio  y  el  grado  de  calor 
del  agua  hirviendo  al  nivel  del  mar. 

Después,  en  1804,  emprendió  otra  expedición  cíeniifica,  y  recorrió  loa 
corregimientos  de  Latacunga,  Ambato,  Riobamba  y  Alami ;  la  Goberna- 
ción de  Cuenca  y  el  corregimiento  de  Loja  hasta  los  confines  del  Perú, 
acopiando  datos  astronómicos  y  geodésicos  para  la  carta  geográfica  que 
formó  después.  Recogió,  describió  y  diseaó  cinco  especies  de  quinas  y  grao 
número  de  plantas  útiles.  Hizo  multitud  de  observaciones  astronómicas, 
barométricas,  meteorológicas  y  sobre  cl  calor  del  agua,  que  cn  la  cumbre  del 
Asuay  resultó  ser  de  69,3  grados  de  Rcaumur.  Midió  y  dibujó  los  restos  de 
varios  palacios,  fortalezas  y  caminos  de  los  antiguos  Incas,  y  recogió  como 
un  tesoro  curioso  una  lápida  de  mármol  blanco  de  las  colocadas  por  Mr. 
de  La  Condamíne  con  inscripciones  latinas  relativas  á  la  medición  del 
grado  del  meridiano  terrestre,  la  cual  había  estado  por  muchos  aAos  sir- 
viendo de  puente  en  un  arroyo. 

En  el  itinerario  que  llevó  en  este  viaje  se  lee  lo  siguiente: 
c  ¡  Que  suerte  tan  triste  la  del  viaje  más  célebre  de  que  puede  glo- 
riarse el  siglo  XVHI I  Lápidas,  inscripciones,  pirámides,  torres,  todo 
cnanto  podía  anunciar  i  la  posteridad  que  estos  países  sirvieron  para 
decidir  la  célebre  cuestión  de  la  6gura  déla  tierra,  ha  desaparecido.  Nos- 
otros, deseosos  de  perpetuar  loque  ec  pueda,  hemos  fijado  en  nuestro 
plano  el  lugar  en  que  existió  esta  torre,  más  célebre  que  las  pirámides  de 
Egipto,  ■  • 

*  Se  tulla  este  iveciom  docmnento  maooBcrilo  ca  1a  BIblfot«c«  KnoicNa*!,  oolec- 
clÓB  de  Pineda. 
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BISTORU   Olí   NU£VA   ORANADA. 


En  la  misma  relación  se  encuentran  reglas  prácticas  para  el  uso  dt:l 
barómetro  y  la  observación  zoológica  acerca  de  dos  especies  de  condores 
de  los  Andes,  uno  de  color  negro  con  cuello  blanco,  y  otro  gris. 

En  Diciembre  de  1804  regresó  Caldas  á  Quito,  donde  se  detuvo  tres 
mcsci  poniendo  en  orden  lo»  abundantes  objeto»  colccbídos  en  su  expedi- 
ción al  Sur,  Alli  determinó  con  precisión  la  longitud  del  ¡M^ndufo  de 
segundos  y  corrigió  su  plano;  ob:i«rvó  la  ley  ile  sus  \'ariaciones  barom¿tr¡' 
cas,  y  multiplicó  los  elementos  astronómicos  para  ta  fiiación  de  su  posición 
geográfica,  especialmente  en  cuanto  á  la  longitud,  de  que  resultó  hasta 
grado  y  medio  de  discrepancia  con  tos  trabajos  anteriores. 

Siguió  sus  exploraciones  por  Pasto,  Popayán,  el  Cauca  y  Neiva  hasta 
Santaf^,  ¿  donde  llegó  el  2S  de  Marzo  de  1805  trayendo  tantas  riquezas 
naturales  como  había  colectado,  entre  ellas  las  quinas  de  diversas  especies 
cuyas  láminas  se  introdujeron  en  U  Fíora  dt  Bogotá. 

El  señor  Alutis  recibió  con  gozo  inexplicable  al  hombre  coa  quien 
podía  compartir  sus  científicas  tareas,  y  recibió  con  muestras  del  mayor 
aprecio  lodos  aquellos  objetos  é  importantes  observaciones,  fruto  de  los 
trabajos  más  laboriosos  y  asiduos.  Caldas  fuó  incorporado  en  la  Expedición 
botánica  desde  ese  día,  aunque  ya  Mutis  lo  habfá  inscrito  en  ella  un 
año  antes. 

En  Diciembre  Jel  mismo  año  el  seAor  Mutis  puso  á  su  cargo  el  obser* 
vatorio  astronómico;  y  desde  ese  momento  se  halló  en  su  centro  e&e  genio 
prodigioso.  ;  Caldas  era  el  gran  sacerdote  de  esc  templo  erigido  á  Urania  ! 
I  Qué  no  haría  este  genio  especial  para  la  astronomía,  situado  en  un  buen 
observatorio  y  provisto  de  excelentes  instrumentos,  cuando  con  los  mal 
acomodados  que  él  mismo  habia  construido  podo  hacer  tantas  y  un  impor- 
tantes observaciones  ? 

Aquí  empezó  Caldas  su  más  feliz  carrera ;  estos  fueron  tos  más  dicho- 
sos dÍ3S  de  su  vida  :  [  ojalá  nunca  hubieran  sido  interrumpidos  !  Aquí  pa< 
saba  el  día  con  sus  libros,  con  sus  esferas  y  sus  cálculos,  y  las  noches  con 
sus  telescopios,  cuando  ellas  eran  favorables  á  la  observación.  Dos  ó  tres 
amigos  hacían  su  compañía,  uno  de  ellos  su  futuro  biógrafo  niño  aún,  y  el 
joven  don  Benedicto  Domínguez,  asociado  al  Instituto  en  b  parte  astronó- 
mica; y  de  quien  hizo  honrosa  memoria  el  mismo  Caldas  en  su  Stmauario.  * 


*  SI  doctor  B«a«dioto  Oomlngucs  er*  el  dnico  reito  qoe  («nlamoe  de  na  ¡Dt- 
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Apenas  se  entregó  Calda»  del  observatorio,  montó  Codos  los  instrumen- 
los,  como  él  mÍ£nio  lo  dice  en  su  relación  sobre  este  asunto,  y  empezó  una 
serie  de  observaciones  astronómicas  que  comprendía  tas  alturas  diarias 
meridianas  del  sol;  las  de  las  estrellas,  los  eclipses  de  luna  y  de  sol;  las  in- 
mersiones y  emersiones  de  los  satélites  de  Júpiter;  las  ocultaciones  de 
astros  por  tos  planetas,  y  dcmis  fenómenos  celestes  notables;  y  además, 
series  d-' observaciones  diarias  á  tres  horas  diferentes  en  el  barómetro,  el 
termómetro  y  el  higrómctro. 

Otros  trabajos  especiales  sobre  las  refracciones  astronómicas,  al  nivel 
y  latitud  del  Observatorio,  ocuparon  el  genio  prodigioso  de  Caldas;  y  en 
sus  übserv:icÍoMe3  geométricas  tuvo  lugar  la  medida  de  la  altura  del  cerro 
nevado  del  Tolima,  cuyo  cálculo  encontrará  el  lector  en  el  Ai'lÍNmcE  bajo 
el  nilmero  48. 

Dejemos  por  ahora  a!  astrónomo  en  su  observatorio  y  volvamos  la 
vista  sobre  los  otros  compañeros  del  célebre  Mutis.  Pero  ¿  cómo  entrar  en 
largas  relaciones  sobre  los  trabajos  cíencí&cos  de  cada  uno  de  ellos  ?  Alar- 
garíamos este  capítulo  más  de  lo  necesario.  No  haremos  sino  trazar  algu- 
nos rasgos  que  los  den  á  conocer  lo  bastante  para  formar  idea  de  lo  que 
era  el  Instituto«botáaico  y  de  lo  que  habría,  sido  con  el  tiempo,  &Í  sigue  su 
marcha  sin  interrupción. 

El  doctor  Eloy  Valenzuela,  cura  de  Bucaramanga,  y  segundo  de  Mu- 
tis, era  otro  genio  privilegiado  para  las  ciencias  naturales.  Caldas  en  su 
Semanario  hace  el  elogio  de  las  observaciones  económico- botánicas  del 
c¿Ubre  cura  de  Bucaramanga.  Son  expresiones  con  que  lo  califica 

El  doctor  Valerizuela,  entre  otros  muchos  útiles  descubrimientos, 
Uiio  el  de  una  abundante  mina  de  alumbre  en  las  inmediaciones  de  Girón, 
en  un  sitio  llamado  Chocoa.  Sobre  ello  publicó  una  sabia  disertación  en 
que,  dando  todas  Ins  noticias  de  la  mina  y  de  otros  fósiles,  hacía,  brillar  sus 
muchos  conocimientos  en  ciencias  naturales. 

Publicó  también  cl  descubrimiento  que  hizo  de  una  turma  silvestre 
tan  útil  como  las  que  sc  cultivan,  pero  enteramente  desconocida  de  las 
gentes,  y  tal  vex  ignorada  de  los  botánicos.  Fué  lullada  por  el  doctor  Va- 
lenzuela  en  las  pequeñas  vegas  que  hace   la  quebrada  de  Malavida,  al  tem. 


tltTicifia  Am  mbí<w  qut  Iua  hecho  el  vn-dacleio  boaoi  il«  nueetro  pate.  En  od  fllteofo 
y  UQ  literato.  H»  nuerto  hace  poco  »a  la  míccrU  porqua  tÍtía  de  un  patcoooto  dfl  fiml- 
Ua  qno  eo  deol«rideia«iUM  nuartu:  7  71  m  saben  los  efectos  de  eetu  manaa. 


termómetro 
un  litio  donde  ningún  animal  doméstico 
so  por  lo  ispero  del  lerreno. 

El  doctor  Valcneucta  hÍ7o  la  dcacrlpcíón  botánica  de  esta  especie  con 
todos  sos  detalles,  reducida  para  los  inteligentes  á  estos  términos:  solauum 
papa:  yadice  tuberosa  foiijs  pi^naiis;  fruciu  ghberrimQ  ablotigo;  con  I'» 
qac  la  distinguía  especialmente  del  so/anrim  tub^rasum  y  del  ruvianrtm. 
De  esta  semilla  dice  el  doctor  ValenzueU  .en  su  dcKripcióii  botánica,  que 
sembró  y  U  cultivó  para  propagarla  entre  los  agrícuUores  i  quienes  hizo  su 
ofreciroientu.  Tambicn  descubrid  una  nueva  phnta,  que  denominó  Risoa, 
por  haberla  dedicado  i  don  Salvador  Riro,  mayordomo  del  Insticutti 
botiDÍco. 

Se  había  dedicado  por   mucho  tiempo  C£ie  eclcstdsücQ  estudioso  á 
recoger  csq  nclctos  y  apuntes  de  las  plantas  de  su  feligresía ;  y  de  c\lo  había 
formado  una  colección  con  elementos  de  todas  temperaturas.  Había  proyec- 
tado el  doctor  Valcnzuela   hacer  una   publicación  de   todos  sus  trabajos 
botánicos  bajo  el   titulo  de  Fhra  Hé  Bucarama.   t^   primera  ccnturís 
según  dice,  contendrU  las  gramíneas,  sobre  las  cuales   poco  ó  nada  hablan 
dicho  los  viajeros,  á  pesar  de  haber  en  ellas  cosas  singulares.£n  la  publicit- 
ción  no  se  observaría  el  orden  sistemíiico,  por  preferir  las  mis  raras  ó  mis. 
útiles,  pero  se  ofrecía  hacer  en  el  índice  la  clasíücación  según  Lineo.  HiíoJ 
también  la  descripción  dedos  malvas  nucv.is,  lal  ve?  mis  útiles  .1  la  medi- 
cina que  las  conocidas,  las  cuales  no  hallaba  descritas  el  doctor  Valenzuet 
en  ct  monñgrafo  de  Cabauillas,  aunque   muy   parecidas  alas  que  lUtni 
malva  dombey.  Bzpelcta  confió  á.  este  eclesiástico  la  instrucción  de  sus 
jos,  pues  5  su  saber  ie  agregaba  una  virtud  esclarecida. 

Don  Jorge  Tadco  Lozano,  otro  célebre  ingenio  de  la  época,  era  lu- 
toral  de  Saatafé,  hijo  del  Marqués  de  San  Jorge,  descendiente  del  Capicdn  i 
Antón  de  Olalla,  que  tuvo  la  encomienda  de  Bogotá.  Este  marquesado  »e| 
fundó  en  dos  potreros  de  £'/W(>fiV/íro,  llamados  el  uno  San   Jorge  y  el' 
otro  San  Miguel.  Después  se  le  fueron  agregando  estancias  á  fuerza  de  Ui 
Industria  de  \felo,  mayordomo  muy  honrado  y  laborioso  del  Marquiüsde 
San  Jorge.  Este  tuvo  hijas  y  dos  hijos,  el  mayorazgo  don  José  María,  que 
entró  en  el  marquesado,  y  el  don  Jorge,  deque  vamos  tratando.  Este  hizo  sus 
estudios  en  el  colegio  del  Rosarío  de  Santafé,  y  después  pasó  á  Esparta,  íd 
donde  se  dedicó  al  de  las  matemáticas  y  luego  al  de  las  ciencias  naturales, 


qnc  era  el  de  «u  inclinación.  Concluidos  estos  estudios,  entró  de  guardia  de 
corps;  pasó  luego  í  París,  donde  aprendió  el  francés;  y  de  aquí  regresó  á 
Satitafí,  donde  casó  con  su  sobrina,  mediante  dispensa  del  Papa,  bajo 
condición  de  hacer  una  obra  de  beneficencia  púbtica,  lo  que  cumplió 
haciendo  et  acueducto  que  conduce  el  agua  1  la  parroquia  de  Funza  desde 
el  rfú  de  Subachoquc. 

Incorporado  en  la  Expedición  botánica,  Mutis  lo  encargó  de  ia  parte 
zoológica,  y  desde  entonces  empezó  sus  observaciones,  las  que  dieron  por 
resultado  su  famosa  obra  titulada  La  Fauna  Cundinamarqueía,  con  una 
descripción  del  hombre  y  de  las  razas  del  Nuevo  Keino  de  Granada.  Aparte 
de  esto  escribió  y  publicó  una  cicntiftca  memoria  sobre  las  serpientes,  sus 
contravenenos  y  preservativos.  Esta  memoria,  según  el  elogio  que  de  ella 
hizo  Caldas  en  El  Semanario,  esti  llena  de  observaciones  curiosas  i  impor- 
tantes para  la  historia  natural. 

En  otra  parte  hemos  hablado  de  don  Salvador  Matiz,  otro  genio 
especial  para  la  botánica.  Hizo  varios  descubrimientos  botánicos,  entre  ellos 
el  de  una  planta  presentada  por  ¿1  al  señor  Mutis,  que  htrola  descripción  y 
la  envió  á  Linea,  quien  le  puso  el  nombre  de  Mulisia.  Matiz  pintó  una 
parte  de  las  láminas  de  la  colección  botánica,  en  miniatura  y  á  la  aguada. 
Pintó  también,  en  este  último  género,  una  colección  de  maestras  de! 
cuerpo  humano,  observando  las  reglas  de  la  anatomía. 

Otros  individuos  habla  que  aun  cuando  no  estaban  inscritos  como 
miembros  del  Instituto  botánico,  lo  eran  en  el  hecho,  porque  á  consecuen- 
cia de  una  excitación  dirigida  por  Caldas  á  lodos  los  amigos  de  la  ciencia 
para  que  contribuyesen  con  sus  luces  y  observaciones  al  adelanto  de  los 
uabajos  del  Instituto,  estabaa  en  correspondencia  con  ¿1  y  mandaban  á 
este  foco  científico  sus  trabajos  sobre  nuc\*os  descubrimientos  y  observa- 
ciones astronómicas,  meteorológicas,  geogrificas,  etc.  Ast,  el  doctor  Parra, 
cura  de  Matanzas,  presentó  su  memoria  sobre  el  cultivo  del  trigo  ;  escrito 
que  Caldas  publicó  va  El  Semanario  y  que  calificó  como  el  más  útil  de 
todos.  El  doctor  don  Josó  Manuel  Campos,  cura  de  Piado,  remitió  una 
descripción  de  su  curato.  Caldas  escribió  en  E/  Semanario  un  elogio  sobre 
esta  producción  coando  dijo  :  «  La  descripción  del  curato  de  Prado  por  su 
virtuoso  é  ilustrado  cura  merece  nuestro  aprecio  y  nuestro  reconocimien- 
to. >  El  doctor  don  Jos<í  Manuel  Rcsircpo  concurrió  con  su  descripción 
sobre  la  provincia  de  Aalioquía  :  escrito  en  que,  según  Caldas,  el  político, 


el  geógrato  y  el  físico  hallarían  muchos  preciosos  materiales  recogidos  á 
costa  de  mucho  trabajo  y  aplicación. 

La  noticia  sobre  Pamplona,  por  el  doctor  don  José  Joaquín  Camacho, 
en  estilo  claro  y  sencillo,  tlcna  de  noticias  interesantes  para  el  Gobierno. 
para  la  agricultura  y  el  comercio.  Don  Jdm:  Marfa  Salairar  presentaba  la 
descripción  ilc  Santafé  y  sus  alrededores  con  obser^-ai:iunes  y  noticias  do 
importancia  para  la  ciencia. 

En  Cartagena,  en  Cali  y  Popayán  w;  hacían  ubscrv-acioncs  meteoro- 
lógicas con  vasos  construidos  conforme  &  las  reglas  dadas  por  el  Instituto. 
Los  individuos  dedicados  á  esos  trabajos,  que  enviaban  al  Instituto,  eran  : 
don  Manuel  Rodríguez  Torices,  al  nivel  del  mar  en  Cartagena  ;  don  Anto- 
nio Arboleda  y  don  Santiago  Pérez  Valencia,  en  Popayán,  á  2,083  varas 
sobre  el  nivel  del  Océano  ;  y  don  Mariano  del  Campo  Larraondo,  en  el 
sitio  de  Alegría,  á  1,137  varas  sobre  el  mismo  nivel. 

De  la  comparación  de  las  observaciones  meteorológicas  remitidas  par 
estos  individuos  al  observatorio  de  Sintafé,  deducía  Caldas  lo  siguiente: 
que  la  cantidad  de  lluvia  decrece  en  razón  de  la  altura  en  la  cordillera; 
que  si  en  Cartagena  no  se  ve  la  mayor  snma,  proviene  de  que  las  estacio- 
nes de  lluvia  y  sequedad  eran  en  diferentes  meses  del  aRo  en  Us  costas  que 
en  el  interior  del  Reino  ;  y  agregaba  :  a  Por  eso  deseamos  un  período  com- 
pleto, ó  una  revolución  entera  del  sol,  y  si  hemos  de  decir  nuestro  modo 
de  pensar,  se  necesitan  las  observaciones  de  nueve  afios.  La  luna  tiene  un 
influjo  poderoso  sobre  los  meteoros,  y  en  general  sobre  la  constitución  de 
nuestra  atmósfera.  Exhortamos  de  nuevo  i  los  jóvenes  amigos  de  las  cien- 
cias y  de  la  Patria,  continúen  estas  observaciones  y  nos  las  comuniquen 
para  utilidad  común^  Las  consecuencias  que  ^c  deban  deducir,  consecuen' 
cias  importantes  á  la  agricultura,  á  la  medicina  y  á  U  fiiica,  deben  reani- 
marlos í  sostener  este  género  de  observación»  con  constancia.  El  recono- 
cimiento público  y  la  gloria  de  ser  Ic^s  primeros  que  han  sujetado  i  exa- 
men los  meteoros  de  su  patria,  será  su  recompensa.^ 

Era  llegado  ya  el  ñn  de  los  días  del  ilustre  sacerdote  Directoi  del 
Instituto  botánico,  fundador  délas  ciencias  en  Nueva  Granada.  Nacitfocii 
Cádiz  en  1732,  falleció  en  Santafú  el  día  2  de  Septiembre  de  1S08,  á  la 
edad  de  76  afios.  Apenas  tuvo  tiempo  para  concluir  su  famosa  obra  la 
Flora  de  Bogotá^  que  en  ct  af)o  anterior  había  enviado  á  la  Corte.  * 

*  V4uo  e&  el  A.r¿.xDiCE  ol  número  <9— <Bepirewiitsoiúa  de  Uatía  al  Vírrer  KcndJ- 
anet»). 


Para  comprcndur  cuil  fuera  el  mérito  del  seAor  Mutis,  bastará  saber 
cuántos  elogios  y  honores  le  tributaron  los  primeros  sabios  naturalistas 
europeos,  con  quienes  mantuvo  correspondencia  científica  todo  el  tiempo 
que  estuvo  cu  Nuei-a  Granada.  Lineo,  el  padre  de  la  botánica,  lo  inscribió 
en  la  Academia  de  las  ciencias  de  Stokolmo,  y  haciendo  mención  de  ¿1  en 
una  de  sus  obras,  lo  cal¡íio6  de  esclarecido  boiénico  americano,  ctijro  nom^e 
inmorta/  j/tmds  borrará  el  tiempo.  •  Y  Cabanillas.  haciéndote  una  dedicato- 
ria, lo  proclamaba  vnrCn  sapientUimo,  digno  de  icr  inscrito  cutre  ¡os  prin- 
cipes de  la  botánica  en  Europa.  "*  Humboldt  escribió  al  freute  de  su  obra: 
c  Geof^a/ia  de  las  plantas  d  cuadro  físico  Ve  los  Andes  equinoxiales  y  de 
las  partes  vecinas,  levantado  sobre  las  observacioties  y  medidas  hechas  sobre 
¡os  mismos  lugares  desde  fj^<)  hasta  1803,  y  dedicado,  con  los  setitimietitos 
del  mds profundo  reconocimiento,  Al.  Ii-USTIÍH  patriarca  dk  los  dotXkicos 
DOCTüK  DON  José  CüLESTiNO  Mlitis,  por  Federico  Alejandro  Barón  de 
Humboldt. ^ 

Esta  obra  fuá  escrita  en  Guayaquil,  y  el  ilustre  autor  la  remitió  en 
francés  al  doctor  Mutis,  quien  la  mantuvo  inédita  hasta  su  muerte.  At 
añu  siguiente  se  publicó  en  <  El  Semanario,  b  traducida  al  castellano  por 
Caldas. 

Godoy  en  sus  Memorias,  hablando  del  seflor  Mutis,  dice:  ■  De  este 
sabio  naturalista,  hijo  de  Cádiz  y  honor  de  EspaAa,  dió  testimonio  ct 
ilustre  Lineo  cuando  hablando  en  su  suplemento  del  género  Mutisia  con 
que  designó  los  descubrimientos  de  Mutis,  escribió  de  esta  suerte:  JVbwrí» 
inmortale  etc.  La  admirable  Flora  de  Santafé  de  Bogotá,  que  trabajó  este 
gran  botánico,  se  encuentra  todavía  arrumbada  en  los  archivos  del  jardín 
de  plantas  de  Madrid,  sin  que  en  tantos  años  que  han  pasado,  ninguno  de 
tos  que  me  han  sucedido  en  el  poder,  siquiera  por  la  gloria  de  su  patria,  se 
haya  movido  á  hacer  que  se  publique.  Cuando  á  fines  del  año  de  1 807  llegó 
i  Madrid  fj/« /ejoro  de  la  ciencia,  que  envió  Mutis,  habla  yo  resuelto 
confiarla,  para  que  fusse  dada  á  luz,  al  laborioso  culo  y  distinguida  capaci- 
dad de  don  Mariano  Lagasca,  que  tan  justa  reputación  tiene  ganada  entre 
los  primeros  botánicos  de  Europa;  pero  este  sabio  naturalista,  mal  mirado 


*  NonMD  [nmoriftle  qnod  duIU  letaa  noaqoftm  dclsbit. 
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por  los  enemigos  capitale«  de  las  luces,  que  ban  mandado  tanto  tiempo  en 
España,  lejos  de  poderlo  hacer  mis  adelante,  cayó  también  bajo  el  azote 
de  las  horribles  proscripciones  que  afligieron  cl  Reino,  y  buscó  un  asilo  en 
Inglaterra.  El  celebre  Mutis  cultivó  con  igual  suceso  todas  las  ciencias 
físicas  y  matemáticas  y  las  *propagó  en  la  Nueva  Granada.  Murió  muy 
anciano  y  Aonró  tret  reittados^fíX  de  Fernando  VI,  el  de  Carlos  III  y  el  de 
Carlos  IV.  »  •  • 

Mutis  era  como  la  joya  preciosa  que^irrastra  un  torrente  y  la  rezaga  en 
lugar  ignorado,  donde  permanece  hasta  que  el  ojo  del  inteligente  la  descu- 
bre» la  recoge  y  la  coloca  donde  pueda  lucir  su  brillantez.  Zerda  arrastró 
esta  joya  hacia  la  América;  pero  Zerda  no  era  el  hombre  de  las  ciencias 
para  conocer  que  en  su  médico  habfa  un  sabio.  El  señor  Góngora  fu¿  el 
inteligente  que  recogió  esta  joya  para  hacerla  servir  de  centro  á  ese  esmal- 
te de  ingenios  que  brilló  sobre  la  diadema  de  la  Patria \  Oh  Caldas, 

si  viviera  ! Cildas  escribía  al  doctor  don   Benedicto  Domínguez  en 

1813  estas  proféticas  melancólicas  palabras:  <  Ya  cl  Observatorio  se  acabó 
para  mí,  y  deseo  que  caiga  en  sus  manos  para  que  escapen  los  instrumentos 

de  su  ruina Haga  usied  este  servicio  á  la  posteridad  y  apliqúese  se* 

riamente  á  la  ciencia  de  Cassine,  Kepler,  Copérnico,  Newton:   contindelc 
que  yo  he  comenzado  y  sostenga  por  esfuerzos  generosos  y  repetidos ' 
honor  de  esc  establecimiento,  que  hace  mis  paTa>U  gloria  de  su  Patria  qi 
esos  ejércitos,  caos  plumaje^  esas  bandas,   des  escudos  insensatos,  ncciotj 
vanos,  pueriles. »  •• 

Despuéi  de  muerto  Mutis,  £  quien  sino  Cidttas  podría  ocupar  su  lug 
en  cl  Instituto  botánico  ?  ^ 

El  Virrey  Mendinueta  lo  puso  á  su  cargo  con  la  asignación  de  i^c 
pesos  fuertes.  Caldas  se  dedicó  á  ¡ccb^cr  cuidadosamente  los  manuscritos 
colecciones  de  Afut¡s,todo  lo   cual   había  quedado  en  desorden  y  por  des- 
gracia algunas  obras  de  gran  m¿ritó  sin  concluir. 

El  Instituto  botánico  necesitaba  de  un  periódico  que  diese  publicación 
á  sus  trabajos  cieattfícos  y  que  sirviese  de  receptáculo  á  las  útiles  produc- 
ciones de  otros  ingenios.  Con  tal  objeto  fundó  Caldas  el  Sema/tarto,  papel 


■  Uemoríu  dd  mnoipe  de  la  Pus,  tomo  i.",  p{urt«  2.',  c.  XVII. 
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de  mala  forma  y  peores  tipos,  como  todos  los  de  ese  tiempo;  pero  en  d 

fondo  el  papel  mas  útil  y  tic  nids  mérito  do  cuantos  hasta  ahora  se  han 
esciito  en  el  pafs,  y  el  que  más  honor  le  lia  hecho  en  el  mundo  sabio. 

r  Empezó  Caldas  sti  periódico  por  la  geografía  de  la  Nueva  Granada. 
«  1^9  conocimientos  geogriñcos,  decfa,  son  el  termómetro  con  que  se  mide 
la  ilustración,  et  comercia,  la  agricultura  ^la  prosperidad  de  un  pueblo. 
Su  estupidez  y  su  barbarie  siempre  son  pr<JÍ>orcionadas  ásu  ignorancia  en 
esto  punto.  La  geografía  es  la  base  fandameliUl  de  toda  especulación. » 

Tenía  Caldas  proyectada  la  formación  de  la  carta  general  completa  y 
en  firandc  escalacomprcnsíva  del  Virreinato,  y  con  tal  objeto  hablaba  de  lo 
conveniente  que  serla' formalizar  una  expedición  científica  que  recogiese 
datos.  Oigámosle.  «  Si  se  formase  una  expedición  geográfica,  económica, 
destinada  &  recorrer  el  Virreinato;  si  ¿sta  se  compusiese  de  un  astrónomo, 
de  un  botánico,  de  un  mineralogista,  de  un  encargado  de  la  parte  zoológica 
y  de  un  economista,  con  dos  ó  mis  diseñadores.  Si  todas  las  Provincias 
contribuyeran  con  un  fondo  formado  por  los  pudientes  y  principalmente 
por  los  propietarios;  si  cl  comercio  hiciere  lo  mismo  por  el  grande  inte- 
rés que  resulta;  sí  el  consulado  de  Cartagena  animase  esta  empresa 
con  el  celo  y  actividad  con  que  promueve  otras  de  la  misma  naturaleza;  si 
los  jefes  de  eoncier(o  la  apoyaran  con  toda  su  autoridad,  no  liay  duda  que 
dentro  de  pocos  años  tendríamos  la  gloria  de  poseer  una  obra  maestra  en 
)a  geografía  y  en  la  poÜtlcat  y  de  haber  puesto  los  fundamentos  de  nuestra 
prosperidad.  Si  este  proyectoupresenta  dtfícaltades,  no  nos  queda  otro  re* 
curso  para  conocer  nuestra  patria  que  mejorar  nuestros  estudios.  Si  en 
lugar  de  enseílar  A  nuestidl  jóvcnt»  tantas  bagatelas;  si  mientras  se  les 
acalora  U  imaginación  con  la  divisibilidad  de  la  materia,  se  le&  diese  noti- 
cia de  los  elementos  do  astronoinU  y  de  geografía;  s«  les  enscfiase  cl  uso 
de  algunos  ínstrunicntús  Melles  de  maneja^;  si  la  geometría  práctica  y  la 
geodesia  ocuparan  el  lugar  de  ciertas  cuestiones  tan  thetaRsicas  como  inú< 
tiles;  si  «I  concluir  stu  cursos  supiesen  medir  el  terreno,  levantar  un  plano, 
determinar  una  latitna,  usar  bien  de  la  aguja,  entonces  tendríamos  cspc- 
ntnzas  de  que  repartidos  ,pur  las  provincias  se  dedicasen  á  poner  en  ejecu- 
ción los  principios  que  hablan  recibido  en  los  colegios  y  á  formar  la  carta 
de  su  patria.  Yo  ruego  i  los  encargados  de  !a  educación  pública  mediten  y 
pesen  si  es  más  ventajoso  al  estado  y  4  la  religión  gastar  muchas  semanas 
en  sostener  sistemas  aéreos  y  ese  montón  de  materias  fútiles  ó  meramente 


curiosas,  que  dedicar  este  tiempo  á  conocer  nuestro  globo  y  el  pafs  que 
habitamos.  ¿  Qaé  nos  importan  los  habitantes  de  la  luna  ?  ¿  No  nos  estaría 
mejor  conocer  los  moradores  de  la»  fértiles  orillas  del  Magdalena  ? 

«  Los  cuerpos  religiosos  tienen  á  su  cargo  las  misiones  de  Orinoco, 
Caquetá,  Andaquíes,  Mocoa  y  Mainas;  debían  educar  i  los  jóvenes  en 
estt»  importantes  objetos.  *  listos  liombrcs  apostólicos  llevarían  á  las  na- 
ciones bárbaras  con  la  lar.  del  Evangelio  la  de  las  ciencias  útiles.  Imitado- 
res celosos  de  los  padres  Fnst,  Coleli,  Magnio  y  Gumilla,  nos  dejarían  mo- 
numentos preciosos  de  su  actividad  é  ilustracíúii.  Cartas  exactas,  determi- 
naciones geográficas,  descripciones  de  plantas  y  de  animales,  noticias 
importantes  sobre  los  usos  y  costumbres  de  los  salvajes  que  van  i  civilizar, 
serian  los  frutos  de  estos  estudios.  Ellos  les  servirían  de  recurso  contra  el 
tedio  y  las  fatigas  inseparables  de  su  alto  ministerio.  Los  rudimentos  de 
aritmética,  gramática  y  trigonometría  plana,  de  que  tenemos  buenos  com- 
pendios; el  conocimiento  de  los  círculos  de  la  esfera  y  de  las  constelncto- 
ncs  más  notables;  el  uso  del  grafómetro,  del  gnomon  y  de  un  cuarto  de 
circulo,  con  pocas  mis  nociones  sobre  los  métodos  de  tirar  una  meridiana, 
y  el  del  barómetro  y  termómetro,  bastan  para  que  un  joven  pueda  concu- 
rrir  con  utilidad  á  ilustrar  nuestra  geografía. 

«  Tenemos  dos  cátedras  de  matemáticas  y  en  la  de  6lo'>fía  se  dan 
también  nociones  de  estas  ciencias;  tenemos  ya,  gracias  al  sabio  y  gene- 
roso Mutis,  un  observatorio  astronómico  en  donde  se  pueden  tomar  nocio- 
nes prácticas  sobre  el  uso  de  algunos  inatrumentos ;  tenemos  libros,  y 
nada  nos  falta  para  poder  trabajar  en  utilidad  de  la  patria.  El  amor  á  ésta 
me  ha  dictado  estos  pensamientos.  Si  ellos  son  útiles  á  mis  compatriotas, 
ya  estoy  recompensado  de  los  trabajos  que  me  han  costado;  si  no,  ellos 
me  perdonarán,  atendiendo  á  la  purera  de  mis  Íntcncioncs.i 

Esto  sí  era  pensar  en  el  engrandecimiento  de  la  Patria,  porque  las 
ciencias  engrandecen  Inás  que  las  conquistan 

Pero  no  era  Caldas  solamente  un  sabio  físico,  e^a  además  eminente 
escritor.  |  Qué  facilidad  I  ¡qué  sencillez  de  lenguaje  y  qué  energía!  Las 
descripciones  geográficas  son  cuadros  que  pueden  servir  de  modelo  á  los 
poetas.  Caldas  era  cl  pintor  de  la  Naturaleza,  y  Satnt-Pierre  no  habría  ten  ido 


*  Esto  es  lo  qao  K  ptaotica  eotre  tt»  jMuttw.  ocoifwiiie  &  I&s  reglu  dal  inatíttibo  ü» 
imComiiania,  j  por  eoo  ban  hecho  tuitot  pngtwmom  ea  loa  miaíooaK. 


que  retocar  una  pincelada  en  sus  cuadros.  [Cosa  rara!  el  mat«ináticj 
siempre  viese  í,  dar  ea  la  sequedad  y  el  laconismo  de  las  ífirmulas;  y 
Caldas  poseía  perfectamente  el  lenguaje  poético.  Son  tan  ricos  en  bellezas 
todos  sus  escritos,  que  por  más  publicaciones  que  de  ellos  se  hayan  hecho 
siempre  se  les  hallarán  cosas  nuevas,  cosas  sorprendentes;  y  aosotios  no  po- 
demos concluir  este  capítulo  sin  embellecer  las  páginas  de  nuestra  Historia 
con  algunos  de  esos  rasgos  inmortales. 

En  una  descripciúii  de  la  cordillera  de  los  Andes,  decía: 

«  Las  tres  ramas  de  la  cordillera,  semejantes  á  un  muro  impenetrable, 
no  presenan  ya  ninguna  brecha,  y  los  ríos  tienen  su  curso  hacia  el  N'ortc. 
Tales  son  el  Atrato,  Cauca  y  Magdalena.  Kl  primero  baña  un  país  bajo, 
cubierto  de  selvas  impenetrables;  el  segundo,  el  valle  nivelado  y  fecundo 
de  Buga  y  el  suelo  desigual  de  la  provincia  de  Antíoquia ;  en  fin,  el  ter- 
cero riega  el  Timaná,  Neíva,  Honda,  Mompox,  y  descarga  en  el  üc¿ano 
entre  Cartagena  y  Santamaría.    ' 

t  Va  calor  abrasador  y  constante  (de  27**  i  30"  Reaumur)  reina  en  las 
llanuras  que  hacen  basa  á  esu  soberbia  cadena  de  montañas.  El  hombre 
que  habita  estas  regiones  se  desarrolla  cou  velocidad  y  adquiere  una  esta- 
tura gigantesca;  pero  sus  movimientos  son  lentos,  y  una  voz  lánguida  y 
pausada  unida  i  un  rostro  descarnado  y  pálido  anuncian  que  estas  regiones 
no  son  las  mis  ventajosas  para  el  aumento  de  la  especie  humana.  Palmeras 
colosales;  maderas  preciosas,  resinas,  bálsamos,  frutos  deliciosos,  son  los 
productos  de  los  boiques  interminables  que  cubren  estos  países  ardientes. 
Aquí  habita  el  tigre  (Félix  onza  L.),el  mono,  el  perezoso;  aquf  se  arrastran 
serpientes  venenosas;  y  aquí  el  crótalo  horroroso  (la  cascabel)  amenaza  i 
todo  viviente  en  estas  soledades.  Esta  es  la  patria  del  mosquito  insopor- 
table y  de  esos  ejércitos  numerosos  de  insectos,  entre  los  cuales  unos  son 
molestos,  otros  inocentes,  otros  brillantes,  aquéllos  temibles.  Las  aguas 
cálidas  de  los  ríos  anchurosos,  están  pobladas  de  peces,  y  en  sus  orillas 
viven  la  rana,  la  tortuga,  mil  lagartos  de  escalas  diferentes,  y  el  enorme 
cocodrilo  (caimán)  ejerce  sin  rival  un  imperio  tan  ilimitado  como  cruel. 

tfl^  región  media  de  tos  Andes  (desde  800  á  1,500  toesas),con  un  clima 
dulce  y  moderado  (de  lo^ái^^  de  Reaumur),  produce  árboles  de  alguní 
elevación,  legumbres,  hortalizas  saludables,  micses;  todos  los  dones  de 
Ceres:  hombres  robustos,  mujeres  hermosas,  bellos  colores  son  el  patri- 
monio de  este  suelo  feliz.  Lejos  del  veneno  mortal  de  las  serpientes;  libres 
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del  molesto  aguijón  de  los  insectos,  pascan  sus  moradores  los  campos  y  las 
selvas  con  entera  libertad.  Kl  buey,  la  cabra,  la  oveja,  le  ofrecen  sus  des- 
pojos y  ie  acompañan  en  sus  fatigas.  El  cicr\'o,  la  danta  (Tapirus  L.),  el 
o«o,  el  conejo,  etc.,  pueblan  los  lugares  &  donde  no  ha  llegado  ct  imperio 
del  hombre. 

c  La  parle  superior  (desde  1,5»}  hasta  3,300),  bajo  un  cielo  nebuloso 
y  frío,  no  produce  sino  matas  pequeñas,  arbustos  y  gramíneas;  los  musgos^ 
las  algas,  y  demás  criptogamias  ponen  término  á  toda  vegetación  á  2,280 
toesas  sobre  el  mar.  Los  seres  vivientes  huyen  de  estos  climas  rigurosos,  y 
muy  pocos  se  atreven  á  escalar  estas  montañas  espantosas.  De  este  nivel 
hacia  arriba  ya  no  se  encuentran  sino  arenas  estériles,  rocas  desnudas,  hicloa 
eternos,  soledad  y  nieblas.» 

Describiendo  el  trozo  del  Virreinato  encerrado  entre  las  dos  ramas  de 
la  cordillera  de  los  Andes  que  comprenden  las  poblaciones  de  Riobamba, 
Ambato,  Latacunga  y  Quito,  dice,  al  hablar  de  sus  habitantes: 

K  Su  azote  son  los  volcanes.  Estas  montañas  temibles  arden  tranqui- 
lamente ciento  ó  más  años,  y  se  borraría  hasta  la  memoria  de  sus  desastres 
si  de  cuando  en  cuando  no  amenazasen  ¿  estos  moradores  con  bramidos 
sordos  y  con  temblores.  Cuando  se  hallan  tranquilos;  cuando  su  industria 
se  ha  multiplicado;  cuando  se  juzgan  más  felices,  de  repente  se  inflama  el 
Tunguragua,  el  Cotopaxi  ú  otro.  Columnas,  vórtices  de  humo  negro  y 
espeso  mezclado  con  las  llamas,  oscurecen  la  atmósfera.  Nubes  de  arena ; 
piedras  enormes  se  lanzan  en  los  aires;  ruidos  subterráneos,  bramidcs,  sa- 
cudimientos terribles;  avenidas  de  agua  y  du  lodo  llevan  á  todas  partes  la 
desolación  y  la  muerte.  Aquí  se  abre  la  tierra;  allí  se  hunde  una  montaña; 
más  allá  perece  una  población.  Los  ríos  mudan  de  curso;  los  edificios 
se  desploman,  y  una  gran  parte  de  la  población  desaparece  en  un  mo- 
mento. 

c  Tales  han  sido  tas  catástrofes  horrorosas  que  ha  padecido  esa  pre- 
ciosa porción  del  Virreinato,  y  tal  fué  la  famosa  de  Febrero  de  1797.  Yo 
he  visto  con  asombro  los  vestigios  de  esa  erupción  para  siempre  memora- 
bleiipero  la  calma  y  la  serenidad  han  sucedido  en  tos  ánimos  de  esos  mo* 
radores.  Olvidados  de  las  calamidades  pasadas,  reedifican  con  alegría  sus 
poblaciones,  y  el  hijo  erige  su  casa  sobre  el  sepulcro  de  sus  padres.  El 
hombre  se  acostumbra  á  todo;  estes¿r  miserable  y  mortal  se  famíHarin 
con  todo  lo  horroroso.  > 


Este  cuadro,  tan  borrosamente  bello,  sería  suficiente  para  Jar  fama  de 
valiente  escritor,  pintor  y  poeta  filósofo  á  cualquiera. 

No  puede  lamentarse  demasiado  la  pérdida  de  Mutis.  La  muerte  de 
hombre  tan  importanre  lo  trastornó  todo.  No  obstante,  Caldas  estaba  en- 
cargado por  el  doctor  Mutis  de  contiuuar  los  trabajos  comunicándole  al 
efecto  sus  ideas  y  dándole  sus  instrucciones.  Segufa,  pncs,  el  Instituto 
bajo  la  dirección  de  este  sabio,  cuyos  primeros  cuidados  se  emplearon  enj 
coordinar  los  papeles  de  aquél,  entre  1l>s  cuales  se  halUrotí  importantes 
descripciones  sobre  plantas,  sobre  mineralogía,  meteorología  y  otros  ramos 
de  las  ciencias  naturales.  Pero  i  toda  esta  labor  puso  punto  la  revolución 
política  de  tSio,  antes  de  cumplidos  dos  aflos. 

El  doctor  Plaza,  después  de  hablar  de  Mutis  con  elogio,  hace  sus  la- 
mentaciones políticas  acostumbradas,  y  dice:  <t  Muy  difícil  es  que  el  espíritu 
se  levante  i  altas  meüiíaciones  en  países  en  que  los  gobiernos  tia/¿a  hacín 
para  nwjorar  la  sturtt  de  ¡os  pueblas.  Estimulo  necesitan  esas  almas  privi- 
legiadas, estimulo  de  opinión,  estímulo  de  gloria  que  las  alíente  y  las  eleve 
hasta  las  Triones  en  que  las  pueden  mantener  sus  atas.  Sepultada  la  co- 
lonia en  la  más  profunda  modorra  y  hundida  en  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia, la  aparición  de  estos  hombres  en  et  teatro  de  las  ciencias  parecía 
mis  bien  un  ensueño,  unn  quimera.  El  mortífero  soplo  del  solano  dcMa 
agostar  hasta  la  semilla,  si  ta  Providencia  en  sus  recónditos  arcanos  no 
hubiera  preparado  ua  camino  secreto  é  ignorado  para  redimir  á  la  colonia 
de  yugo  tan  vilipendioso.» 

El  lector  juzgar!  de  la  exactitud  de  ideas  de  este  trozo  después  de 
haber  visto  que  al  Gobierno  espaAol  se  debió  ¡a  aparicifm  de  ^sos  hombres 
en  el  teatro  de  la  ciencias,  y  cuSnto  protegió,  auxilió  y  fomentó  los  trabajos 
de  Mutis.  El  testimonio  de  Uumbotdt  nos  parece  de  más  peso  que  el  de 
Plaza,  i  no  ser  que  el  Barón  también  estuviera  amodorrado,  pero  los  docu- 
mentos que  sobre  esto  acabamos  de  dar  á  conocer  desmienten  formalmente 
al  doctor  Piara  en  «ste  punto.  El  de  la  modorra  y  los  ensucfSos  parece 
haber  sido  ¿1,  una  vez  que  da  á  entender  en  estilo  amodorrado  que  la  m*o- 
lución  política  que  debeló  al  Gobierno  espaúol  salvó  tas  semillas  de  la  cien< 
cia  del  50//0  del  solano,  siendo  asi  que  el  soplo  de  la  revolución  fué  el  que 
hizo  desaparecer  el  Instituto  de  las  ciencias  en  Nueva  Granada,  sin  que 
hasta  el  día  se  haya  vuelto  á  ver  cosa  igual. 


CAPITULO  Xü 


.Mieifini-a  de  Veragua— £1  ArúUsjk)  don  fra;  Firnaudo  óel  IVMiUo— St»  cutatimics  con 
los  uudCdjk«i— TnivlKciún  dg  InCaUdral  í  SuCmilW— CacetloiiM  ouacitadusobn 
mto  ticgocto— Kl  ÍD^cnifTo  don  IWn&rdo  Anillo  j  «ti3  disclpnlOfr— Eacoelft  de  ma- 
tenátioAA  OMtootda  por  el  n«7— Suicidio  de  uu  cauúalgo — Repon»  es  el  edificio  de 
la  ÍKlecIa  Ciit«dnd — Se  T«RaeIre  deRoaricar1>  y  reedificarla  de  nuero — Se  eiicv;^^  Ut 
obra  al  doctor  Caiocdo  7  al  ntr^uitecto  capuchino  ftsjr  Domingo  Futres— Pndacto 
de  la  renu  dmmal— El  Virrey  don  Antonio  Amat— BcD«(iccucÍa  de  don  Pedro  FI< 
oillo^SuM  ruadacionta  en  Sloinpox— ¿V  Jtcdaoiar  ÁmrricaHo,  uñera  imblicacifin 
periódioA— Ezpedidóo  de  la  Tacona— Fie«t«  en  celebración  del  trin&fo  de  BoeDoe 
Aína  sobre  loa  inglesM. 


VOLVIENDO  ahora  j  tomar  el  hilo  de  I03  sucesos  desde  1802,  tene- 
mos que  por  este  itctnpo  se  adeUntabsn  las  misiones  de  Veragua  á 
cargu  de  los  pidres  franciscanos  de  la  propaganda  fide  de  Panami. 
Se  habían  fundado  últimamente  los  pueblos  del  Arado,  San  An- 
tonio, Tole,  Dolego  y  Galaca.  Estos  dos  últimos  se  hablan  ya  secularizado. 
El  alma  de  estas  misiones  era  el  padre  fray  Francisco  Jívicr  Vidal,  su  pre- 
fecto comtsariu;  religioso  de  celo  apostólico  é  infatigable,  que  había  fun- 
dado poblaciones  yedíficado  y  paramentado  sus  iglesias,  y  que  se  ocupaba 
actualmente  en  la  fundación  del  pueblo  de  San  Miguel.  Mas  no  por  esto 
dejó  de  sufrir  contradicciones  y  aun  calumnias  por  parte  del  Gobernador 
de  Veragua  don  Juan  de  Dios  Ayala  y  del  Escribano  real  Pablo  José  Pe- 
Aaranda,  pues  según  se  infiere  de  los  autos  originales  que  hemos  tenido  á 
la  vista,  estos  dos  individuos  estaban  tnieresados  en  impedir  la  fundación 
del  pueblo  de  San  Miguel,  y  para  ello  movían  %  uoos  indios  del  pueblo  de 
Tole,  á  fin  de  que  se  presentaran  diciendo  que  el  padre  quería  trasladarlos 
i  San  Miguel,  que  los  hacia  trabajar  en  la  fundación,  que  los  trataba  mal, 
y  que  el  fin  de  todo  era  eludir  la  entrega  que  de  ellos  debía  hacerse  al  or- 
dinario eclesiástico.  * 


Et  Escribano  Peñaranda  dio  á  estos  indios  un  certiücado  en  que  decía 
constarle  que  el  12  de  Abril  de  1803,  como  á  las  ocho  de  la  noche,  hallan* 
dosc  6\  en  casa  del  Gobernador,  habían  entrado  los  dichos  indios  S  poner 
su  queja  contra  el  padre  Vidal  y  á  rogar  al  dicho  Gobernador  los  auipa* 
raseé  hiciese  que  los  entregase  al  ordinario:  y  el  Gobernador  dió  un  informe 
al  Capitán  general  de  Panamá,  don  Juan  de  Urbina,  diciéodolc  lo  mismo. 

£1  padre  Vidal  sostuvo  la  fundaci¿n  del  pueblo,  y  en  su  dcFcnsa  probó 
con  documentos  y  razones  sólidas,  la  mala  fe,  tanto  de  Aj-ala  y  Peñaranda 
como  de  los  indios.  Ni  el  Escribano  ni  el  Gobernador  cayeron  en  la  cuenta 
de  una  circunstancia  ocurrida  el  mismo  d{a  13  de  Abril  de  1803,  cuando 
dijeron  que  ¿  las  ocho  de  la  noche  de  ese  día  habían  tdo  los  indios  &  que* 
íarse  contra  el  padre.  Esta  circunsiancta  fué.  que  en  ese  mismo  tita  y  á  la 
misma  hora  estaba  el  padre  Vidal  en  casa  de  Ayala  de  visita,  y  hé  aquí  nna 
de  las  pruebas  que  el  religioso  hizo  valer  para  demostrar  la  falsedad  de  las 
acusaciones  que  contra  £1  se  habían  intentado. 

El  asesor  doctor  don  Joaquín  Cabrejo,  á  quien  pasó  el  expediente,  dic- 
taminó en  favor  del  padre  Vidal  con  muchos  fundamentos  y  buena  crítica, 
recordando  al  Gobierno  que  tos  indios  siempre  eran  embusteros  y  fáciles 
para  declarar  falsamente;  y  no  le  faltaba  razón  al  asesor,  porque  el  Virrey 
de  Lima,  don  Francisco  de  Toledo,  en  las  ordenanzas  que  dictó  para  el 
gobierno  de  aquellas  provincias  previno  que  el  testimonio  de  seis  indios 
contestes  no  valiera  sino  por  el  de  un  solo  testigo.  Parece  que  el  Obispo  doc- 
tor don  Manuel  Joaquín  González  de  Acu(\aumbién  tenía  esto  bien  averi* 
guado,  pues  estando  aquel  año  en  ta  visita,  los  indios  le  presentaron  un  me- 
morial contra  el  padre  Vidal,  y  lo  que  hizo  el  Prelado  fuú  entregárselo  al 
padre  diciendo  que  hiciera  de  el  el  uso  que  quisiera. 

El  expediente  de  este  negocio  contenía  otros  varios  puntos,  en  tre  ellos 
el  reclamo  del  padre  Vidal  por  estipendios  y  otros  recursos  para  el  fomen- 
to de  las  misiones,  que  se  le  hablan  negado  en  Veragua.  El  Gobernador 
de  Panamá  y  la  junta  de  hacienda  determinaron  que  se  le  dieran  con  apro- 
bación del  Virrey,  &  quien  mandó  testimonio  del  expediente,  y  Mendtnueta 
dió  su  aprobación. 

A  los  dos  años  cumplidos  de  la  muerte  del  señor  Compaflón  entró  en 
Santafé  el  sucesor  nombrado  para  ocupar  la  silla  metropolitana,  doctor  don 
fray  Fernando  del  Portillo  y  Torres,  religioso  dominicano.  El  cabildo  ecle- 
siástico comisionó  al  Canónigo  doctor  don  Juan  Bautista  Pey  de  Andrade 
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pan  que  corriese  con  el  recibimiento,  que,  según  costumbre,  se  hada  en 
et  pueblo  de  Fontibón,  distante  como  una  legua  de  la  capital. 

El  Arzobispo  llegó  enfermo,  motivo  por  el  cual  no  hizo  su  entrada  pú- 
blica; y  el  cabildo  metropolitano  dio  posesión  delgobiernodel  Arzobispado 
al  Canónigo  penitenciario  doctor  don  Felipe  Groot  *  como  apoderado  del 
Arzobispo,  el  dia  29  de  Noviembre.  Este  continuó  en  su  dcsctnpeflo  hasta 
el  I."  de  Mayo  de  1800  en  que  el  Prelado  tomó  posesión  real  y  actual  de  la 
silla  metropolitana,  presentando  las  bulas  expedidas  por  el  Sumo  Pontífice 
Pío  VI   fechadas  en  Florencia  á  28  de  octubre  de  1798,   cuando  este  in- 
mortal Pontífice  se  hallaba   encerrado  en   la  Cartuja  hccbo  víctima  del 
Directorio  francés  qnc  trataba  de  estorbarle  el  gobierno  de  la  Iglesia  uní. 
versal.  «iHallábase,  dice  un  historiador  eclesiástico,  rigurosamente  super- 
TÍgilado  por  sus  guardias  y  era  con  trabajos  é  infinitas  diligencias  como  lo» 
sacerdotes  y  los  Obispos  lograban  acercársele.   Pero  mientras  más  se  tra- 
taba de  privarlo  de  toda  comunicación  con  la  Iglesia,  más  se  ocupaba  el 
celo  apostólico  del  pontífice  de  sus  necesidades  y  de  su  instrucción;  y  fu¿ 
de»de  la  Cartuja  de  Florencia  de  donde  este  Papa  escribió  tantas  cartas  dig- 
nas del  sucesor  de  los  Leones  y  los  Gregorios.»  **  Allí,  en  medio  de  taataa 
penas,  ocupó  en  nuestro  país  sti  atención  el  pastor  universal  proveyendo  á 
las  necesidades  de  esta  Iglesia. 

Cuatro  años  dnió  el  gobierno  dd  señor  Portillo,  hasta  el  24  de  Enero, 
en  que  falleció  de  lo  que  entonces  llamaban  takirdUh  y  ahora  tifo,  enfer- 
medad que  contrajo,  según  el  dicho  de  los  facultativos,  de  haber  entrado  á 
b  iglesia  de  San  Carlos  al  abrirla  después  de  haber  estado  cerrada  por  al- 
gunos aüos.  Tuvo  por  Provisor  al  doctor  Groot:  nada  extraordinario  hubo 
en  su  gobierno;  provisiones  de  curatos,  órdenes,  confirmaciones  y  demás  ne- 
gocios comunes  llenaron  ese  tiempo.  Solamenledos  negocios  pudieron  pa- 
sar por  notables  en  el  gobierno  del  señor  Portillo;  el  primero,  un  reclamo 
dirigido  á  la  Corte  por  veinticuatro  curas  contra  la  exacción  de  cuartas 
episcopales  y  obvencionales,  sobre  lo  cual  se  pidió  informe  por  real  cédula 
fechada  en  Aranjuer  á  23  de  Enero  de  1803,  i  que  contestó  el  seftor  Porti- 
llo que  los  curas  se  quejaban  sin  razón  porque  constaba  que  desde  el  tiempo 


'  UemunoJ  (Id  otio  Cauóolgo  don  Jocobo,  de  quien  w  ha  )iab)ftd«  en  el  CepUn- 
lo  XXXI,  pigina  184  ¿t  wte  tomo 
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de  sa  antecesor  se  les  hablan  perdonado  las  cuartas,  y  que  él  hada  lo  mis* 
mo.  Con  motivo  de  esto  imponían  en  el  informe  al  Rey  de  que  en  varios 
pueblos  algunos  vecinos  blancos  les  sacaban  en  arrendamiento  á  los  in- 
dios sus  resguardos  por  cantidades  muy  cortas  que  le»  daban  adelantadas, 
las  cuales  se  las  bebían  los  indios  en  chicha  quedándose  después  sin  re- 
cursos para  mantenerse. 

El  otro  negocio,  y  el  que  mis  mido  metió  en  la  ¿poca  del  señor  Por- 
tillo, fué  el  pleito  qne  tuvo  con  los  canónigos  por  la  entrega  de  la 
iglesia  de  San  Carlos  para  viceparroquial,  que  quiso  veriücar  como  ante- 
nórmente  se  había  dispuesto,  y  los  canónigos  lo  contradijeron. 

El  Cabildo  eclesiástico  había  dispuesto,  de  acuerdo  con  el  Virrey,  tras- 
ladarcl  coro  de  la  Catedral  á  dicha  iglesia  mientras  se  hacían  las  refeccio* 
nes  necesarias  en  la  catedral,  que  amenazaba  ruina;  pero  tampoco  estaba 
muy  sana  la  iglesia  de  San  Carlos,  que  habla  sufrido  con  el  terremoto  de 
1785.  El  Arzobispo  se  oponía  á  esta  traslación,  en  que  estaban  interesados 
d  cabildo  eclesiástico  y  el  Virrey,  aquél  por  propia  segunda')  y  éste  por 
medida  de  policía.  El  dafto  principal  de  la  iglesia  de  San  Carlos  se  decía 
estaba  en  la  cúpula,  que  inieniaban  hacer  descargar  los  canónigos,  y  i 
esto  se  opuso  igualmente  el  Ariobispo.  Resolvióse  por  ambas  partes  hacer 
un  reconocimiento,  para  el  cual  fué  nombrado  el  ingeniero  don  Bernardo 
Anillo,  hombre  inteligentísimo  en  el  cálculo  y  la  ftbrica,  discípulo  de  don 
Benito  Baila.  Anillo  lubía  venido  con  muy  buena  dotación,  por  orden  de 
Carlos  ITI,  como  director  de  obras  públicas  y  maestro  de  la  escuela  de  cien- 
cias físico-matemiticas  establecida  por  dicho  Rey  en  Santafé  y  de  la  cual 
se  obtuvieron  por  froto  algunos  hombres  científicos  que  han  desaparecido 
sin  reemplazo  en  nuestro  siglo  de  luce».  Estos  fueron  don  Julián  Torrea 
y  Pena,  *  hombre  tan  profundo  en  las  ciencias  fisico-raatemáticas  como 
en  humanidades,  el  doctor  Benedicto  Domínguez  del  Castillo,  nuestro  me- 
jor astrónomo  después  de  CaMas;  don  Juan  Bautista  Estévcz,  maremáticc; 
don  Francisco  de  Urquinaona,  ftsico,  v  otros  que,  mis  ó  menos  aprovecha- 
dos, adquirieron  regulares  conocimientos. 

Anillo  hizo  el   reconocimiento  de  la  cúpula  y  presentó  sus  cAlcuIos, 


•  Píidro  del  BBñor  J(»£  Muta  Torrw  Caiumlo.  dl»o1piilo  dal  «nUw  de  mIa  obM  y  te- 
taál  Hiolsito  de  I»  RepdUics  en  la  cortA  de  Francia.  El  ntor  &  ro  tm  habí»  sido  diiof' 
polo  OD  matAtaiticu  d«l  padre  do  mi  dtsofpolo. 


y  resaltando  de  ellos  no  haber  necesidad  de  descargarla,  sino  únicamente  de 
ceñirla  con  una  cadena  de  hierro,  se  efectuó  esto  bajo  su  dirección.  • 

Cuando  se  estaban  concluyendo  los  reparos  de  U  iglesia  de  San  Carlos 
se  presentaron  los  presbíteros  de  la  orden  del  Clero  que  cnscilaban  la  doc* 
trina  cristiana  en  la  capilla  castrense,  pidiendo  al  Virrey  que,  con  bene- 
plácito del  venerable  Deán  y  Cabildo,  se  les  entregasen  las  llaves  de  dicha 
iglesia  para  desempeñar  allí  su  ministerio  de  enseñanza  con  más  desahogo, 
ofreciendo  cuidar  de  la  iglesia  y  poner  ornamentos  y  todo  lo  necesario  para 
el  culto.  Pasada  la  solicitud  al  Cabildo,  fué  apoyada  con  razones  demasiado 
honrosas  para  la  corporación  que  tanto  se  interesaba  en  la  ensci^anza  de 
la  doctrina. 

Los  presbíteros  que  hacían  esta  buena  obra  deben  ser  conocidos  por  su 
nombres,  á  fin  de  que  haya  quienes  los  imiten  en  tiempos  de  más  necesidad, 
como  los  nuestros.  Eran  los  siguientei: 

DoQ  Juan  Jos¿  Ignacio  Gutiérrez,  don  Anselmo  Alvareí,  que  fué  Bi- 
bliotecario, don  N'icolás  Cuervo,  don  lose  L41ÍS  Azuola,  don  Ignacio  Loza* 
da,  don  Juan  Agustín  Estévez,  don  José  Rodrlguej;  Bravo,  don  Martín 
Palacios  y  don  Juan  Manuel  García  del  Castillo,  todos  sujetos  de  distin* 
ción  y  saber. 

•  EiAflon  Bernardo  Anillo  niiit«nifitiCDxtor  nBtnmli>x&;  «1  alnmer»  ei  cilcTiIo,  y 
ai  peneftba,  ni  hablabii,  al  hc  ocapal»  dsotra  cosa.  Era  ab«olutAiDent«  iacompotcatfi 
para  In  «ociei^Hil,  pon^ne  embebido  en  lae  oíateoiAticaR,  no  hnbia  aprrodUlo  ni  t  bablv 
oon  la  gente,  j  cuando  bablikb*  to  rctontia  dvl  lAconinno  alg-f-brioo,  El  dfa  qne  abrifi  la 
cccaela,  tomando  sota  de  Iw  sombres  ca  lotí  ostudiaotts  al  llegar  i  doo  Bca*ilÍeio 
Domltigaei,  le  pregnntiS  til  unjo,  7  habiendo  cootnbulo  "  Benedicto  Domlngaes,,''  «I 
ftpantarlo  en  lista  lo  dijo:  "Lo  UnmAremos  nositojjmn  simpUfionr."  En  la  «laso  no  ao 
quitaba  si  sombroro  ni  la  ctpa;  7  por  la  calle  vioiupro  ondoba  njtaotuulo  7  ¿  níkdio  soln- 
dalm.  &>Uba  Calilmi  lidiando  con  ana  fúnaula  utroaAmiCft  d«  Laplac«,  Bnmiuncnt« 
complicaba,  7  qneríúRdola  aimpliflcar,  le  dijo  d  dootoi  Dotnfngnei  qnc  ocurriese  al  Mfior 
Anillo.  Caldas  dodó  que  Anillo  pndíem  hacer  mis  qne  M,  7  índ  &  Terlo,  tais  por 
dar  gruta  í  au  amigo  goe  por  otra  cosa.  Se  liallaba  AniUo  rodeado  de  algunos  die«fpn)oii 
&  quien«s hada aobce  el  papel  variae  explioocioue*.  Apenas  ali6  &  mirar  &  Ciüdae,7  coa  d 
»omlin-ro  «ncssqnetado  hasta  lo«t  ojos,  1«  0Mltest6:  El  »enor,  d<:j«tno  netcd  ahi  la  r¿rmnla 
y  TueWt  maüana.  Cald»,  que  no  había  tratado  &AqÍUo.müí6  nn  poco  fastidiado;  76 
no  hab«r  aido  hombre  Ion  mtío  como  era,  ae  habría  roldo  de  £1.  Binembat^,  xtAvH  al 
otro  di»  7  r«cibiú  por  toda  coat«etaclón  del  tulndo  qae  htM  al  hombre,  una  tirita  de  pajMl 
con  la  tónaola  reducida  &  loe  ténuinoi  lu.is  KO'.'ílloe  7  olegautos.  Eso  dta  dijo  Caldas 
qne  nadie  aaM*  lo  qu*  sabía  Aoillo. 


A  Io9  pocos  días  de  haber  rcprcíentado  éstos,  ic  presentó  el  cura  inte 
riño  del  Sagrario  de  la  Catedral,  ílocior  don  Juan  Antonio  García,  solici- 
tando también  la  entrega  de  San  Carlos,  con  sus  alhajas  y  ornamentos,  para 
servicio  de  la  viceparroquia,  á  lo  cual  se  opuso  el  Cabildo,  como  que  sobre 
ese  punió  tenía  recurso  pendiente  en  la  Corte.  La  pretensión  del  cura  hiio 
que  los  canónigos  apresuraran  la  composición  de  la  iglesia,  que  se  haWa 
recomendado  al  doctor  don  Fernando  Caicedo  y  Flórez,  y  vsle  dio  cuenta 
de  estar  concluida  la  obra  y  del  gasto  de  4,000  pesos  que  para  ello  se  le 
habían  entregado. 

Un  suceso  deplorable  que  puso  en  conflicto  á  los  canónigos  nos  hace 
interrumpir  por  un  momento  la  relación  de  este  negocio,  para  no  faltar 
demasiado  al  orden  cronológico  de  los  acontecimientos. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1802  se  suicidó  el  Canónigo  don  Francisco 
Campos.  Vivía  frente  á  la  casa  de  don  Miguel  Rivas,  con  quien  solfa  con- 
versar de  balcón  á  balcón  antes  de  comer,  lo  que  se  hacía  en  esos  tiempos 
á  la  una  de  la  tarde.  En  una  de  estas  ocasiones  se  despidió  de  Ri;'as,  se 
entró  para  la  sala  y  cerró  las  vidrieras  del  balcón.  Eran  cerca  de  las  dos 
de  la  tarde,  y  como  no  salla  para  el  comedor,  donde  la  criada  le  tenía  ya 
puesta  la  comidn,  fué  á  llamarlo;  pero  la  puerta  de  la  sala  estaba  cerrada 
por  dentro,  y  él  no  respondía  aunque  se  le  golpeaba  y  llamaba.  La  criada 
avisó  i  UK-as;  viene  éste  á  la  casa;  halla  la  pieza  cerrada  por  dentro  y 
que  el  doctor  Campos  no  responde;  se  le  cree  accidentado  ó  muerto  de 
repente:  se  fuerza  la  puerta,  y  se  le  halla  espirante,  tendido  en  el  suelo, 
lunado  en  sangre,  y  se  duda  si  alcanzó  ¿  la  absolución  con  vida.  Se  había 
dado  una  puflalada.  con  un  pequeño  cuchillo  del  servicio  de  la  casa,  hacia 
el  costado  derecho,  con  la  precaución  de  levantarse  li  camisa,  seguramente 
para  no  romperla,  porque  parece  que  era  hombre  muy  económico,  y  los 
tales  llevan  la  economía  hasta  el  sepulcro.  En  la  garganta  se  habla  metido 
unas  tijeras,  y  ¿ata  fué  la  herida  mortal. 

Sobre  lo  horroroso  del  suceso  vino  entre  los  canónigos  la  cuestión  de 
tí  se  le  podía  enterrar  en  sagrado  ó  no.  Se  dijo  que  era  loco,  refiriéndose 
multitud  de  extravagancias  que  le  velan  ejecutar  los  que  lo  trataban  de 
cerca.  Algunos  días  antes  se  le  había  visto  amolar  el  cuchillo;  y  le  oyeron 
decir  que  ¿1  moriría  desangrado,  como  Séneca.  A  lodo  se  agregaba  el  no 
tener  absolutamente  motivo  alguno  que  pudiera  decirse  lo  había  condu- 
cido i  ul  extremo.  Se  tomaron  declaracioaes;  de  donde  resultaron  com- 


probadas  varías  locuras,  y  se  averiguó  que  en  el  Cauca,  de  donde  era  natu- 
ral, había  muerto  loco  un  hermano  suyo.  Con  esto  terminó  ta  cuestión,  y 
fué  enterrado  en  el  panteón  de  los  canónigos. 

Dcjiraos  &  estos  sertores  en  el  proyecto  de  pasar  el  coro  á  la  iglesia  de 
San  Carlos,  cuya  composición  y  reparos  había  concluido  el  doctor  Caicedo. 
En  tal  estado  pasaron  o&cio  al  Virrey,  que  lo  era  ya  don  Antonio  Amafi 
avisándole  que  estaban  en  disposición  de  trasladarse  i  dicha  iglesia,  Ínter 
se  reedificaba  la  Catedral,  que  amenazaba  ruina,  y  hasta  se  había  mandado 
cerrar  por  el  Virrey.  Pero  para  llegar  las  cosas  &  este  estado  hablan  ine- 
diado  varías  ocurrencias  que  deben  rcferírse. 

Desde  «I  aAo  de  i7<)o  el  Dein  don  Francisco  Martínez  había  empren- 
dido una  obra  en  el  edificio,  el  cual,  con  tanto  como  se  había  hecho  y  des- 
baratado en  él,  estaba  informe  y  Talto  de  algunas  comodidades.  El  Deán 
Martínez,  coa  licencia  de  su  Cabildo  y  del  Vicepatrono  real,  emprendió 
la  obra  según  los  planos  hechos  por  el  Teniente  Coronel  de  ingenieros  don 
Domingo  Esquiaqui;  pero  por  varias  circunstancias  ocurridas  hubo  de  sus- 
penderse la  obra  después  de  gastados  en  ella  64,000  pesos  inútilmente.  * 

En  el  ano  de  1797  el  sefíor  Compañón  propuso  al  Cabildo  que  se  hi- 
ciese la  sacristía.  El  Cabildo  convino  en  ello,  y  el  Arzobispo  se  encargó  de 
la  obra  é  hizo  el  plano;  pero  el  mismo  día  en  que  debía  darse  principio  fué 
el  de  ta  muerte  del  Prelado,  y  paralizada  aquélla,  no  se  volvió  A  emprender 
hasta  después  de  mucho  tiempo  de  disputas  y  debates  en  el  Cabildo.  En 
nada  se  acordaron,  porque  unos  querían  que  se  siguiese  el  plan  del  scüor 
CompaDóo,  y  otros  quedan  que  se  hiciese  de  otro  modo,  hasta  que  por  fin 
convinieron,  á  propuesta  del  doctor  don  Manuel  Andrade,  que  se  encargase 
al  arquitecto  capuchino  fray  Domingo  Pétrez  la  formación  de  los  planos- 
Así  se  hizo,  comisionando  al  doctor  Andrade  para  dirigir  la  obra  con  el 
capuchino.  Bien  pronto  se  vieron  concluidas  la  sacristía  mayor,  la  de  U's 
capellanes  y  la  capilla  del  Topo.  Estas  p¡ez.i$  quedaron  por  mucho  tiempo 
sin  servicio,  hasta  que  el  Cabildo  comisionó  al  doctor  don  Francisco  Pas- 
trana,  dignidad  de  Tesorero,  y  al  doctor  don  Fernando  Catcedo,  para  que 
las  pusieran  en  uso  dindotes  la  última  mano. 

Estando  en  estos  trabajos  advirtieron  varios  dafios  y  desplomes  en  lo 
principal  del  edificio,  de  lo  cual  dieron  cuenta  los  comisionados  al  Cabildo, 


*  UemOEÍos  de  }«  Ciit«aiiil,  pn  «I  doctoi  do&  FenuiuSo  Cfticedo.  Cap.  VUI,  pig.  tí. 
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lo  que  llegó  i  poner  en  cuidado,  no  soto  A  los  canónigos,  sino  hasu  al  Go- 
bierno, tanto  más  cuanto  que  de  día  en  dfa  aumentaban  las  setlales  de  raina. 
El  Procurador  de  la  ciudad,  doctor  don  Eustaquio  Galavfs,  se  presentó  al 
Gobierno  pidiendo  que  hiciese  cerrar  la  iglesia  y  que  los  canónigos  tralla* 
dasen  los  oficios  de  la  Catedral  á  la  de  San  Carlos. 

Esto  dio  motivo  i  que  el  Gobierno  mandase  hacer  un  reconocimiento 
del  edificio,  nombrando  para  ello  á  les  ingenieros  don  Vicente  Talledo  y 
don  Eleuterio  Cebollino  y  al  director  de  fábricas  don  Bernardo  Anillo, 
quienes  convinieron  en  que  los  daAos  del  ediñcio  eran  gravísimos  y  pró- 
xima su  ruina. 

Los  canónigos  nombraron  por  su  parte  á  los  maestros  mayores  de  los 
oíicioa  Manuel  Gaicano,  Francisco  Espinosa  y  José  Antonio  Suárez,  que 
bí  no  eran  ingenieros  ni  sabían  qué  cosa  era  linca  recta,  tenían  lo  suñciente 
con  el  titulo  de  maestros  mayores,  y  los  canónigos  sin  duda  prestaban  má5 
fe  al  titulo  que  ala  ciencia.  Estos  maestros,  sin  más  ciencia  que  su  /eai 
saber  y  entender^  declararon  (porsupuesio  magislralmente)  que  no  había  el 
mettor  riesgo,  (i//nj//í  coí^rtoíwí/,  dice  el  doctor  Caicedo,  que  había  daflOj 
cosa  que  tenían  que  confesar  magislralmente,  porque  ello  se  estaba  entran- 
do por  los  ojos  de  todos.  Con  esio  se  acabó  de  volver  la  cosa  disputas  entre 
los  canónigos:  pero  el  Virrey,  que  se  ateoia  más  á  los  de  la  pantómetra 
que  á  los  del  palustre  y  el  martillo,  dirimió  las  disputas  mandando,  por 
decreto  de  29  de  marzo  de  1805,  cerrar  la  iglesiaque  amenazaba  ruina  y  que 
se  traslada»  la  Catedral  ¿  San  Carlos,  lo  que  se   ejecutó   inmediatamente, 

.\ntC5  de  tres  meses  vino  el  temblor  que  arruinóla  villa  de  San  Barto- 
lomé de  Honda,  cuando  por  fortuna  se  habla  descargido  ya  la  parte  más 
vencida  del  edificio.  El  temblor  se  experimentó  el  día  16  de  Junio  á  las  seis 
de  la  maQana.  En  Santaté  fué  poco  sensible ;  pero  en  Honda  no  quedó  edifi- 
cio en  pie,  y  murieron  varias  personas,  entre  ellas  un  religioso  franciscano. 

La  renta  decimal  del  Arzobispado  iba  de  afio  en  año  aumentando, 
como  lo  demuestra  el  quinquenio  contado  desde  1801  á  1805.  Hé  aquí  los 
productos: 

Años.  Pesos. 

En  1801 333)000 

1802 » 263,000 

Pasan 518,000 


■Vienen 518.000 

1803 370,000 

1804 289,000 

1805 30j,ooo 

Suma 1.380,000 


El  Virrey  sucesor  de  Mendinucta,  como  ya  se  ha  dicho,  fué  don  An- 
tonio Amar  y  Borbón»  Teniente  general  de  los  reales  ejcrcitos  y  Caballero 
del  Orden  de  Santiago.  Entró  en  Santafé  en  el  mes  de  Agosto  de  1803, 
pero  no  tomó  posesión  del  GoHerno,  por  hallarse  Mendinueta  en  Guaduas 
á  consecuencia  de  enfermedades  de  su  esposa.  NI  el  sucesor  de  Mcndi- 
nucta  ni  el  sucesor  del  señor  Compañón  eran  hombres  de  la  ley  de  sus 
predecesores. 

Apenas  se  posesionó  Amar  del  mando  cuando  recibió  la  real  cédula 
de  S  de  Mayo  del  mismo  afto  sobre  lo  resuelto  en  el  expediente  relativo  á 
hs  desavenencias  y  contradicciones  entre  el  señor  Portillo  y  el  Cabildo 
eclesiástico,  sobre  las  refecciones  y  reparos  de  la  iglesia  de  San  Carlos  y  su 
aplicación  para  viceparroquia  de  U  Catedral.  Kl  negocio  se  decidió  &  favor 
del  Arzobispo,  que  había  sostenido  y  determinado  no  deberse  descargar  la 
cúpula  de  aquella  iglesia.  En  la  real  códula  se  dio  satisfacción  al  Prelado 
mandando  á  los  canónigos  borrar  ciertas  expresiones  de  que  el  Cabildo 
había  usado  en  su  representación. 

Por  este  tiempo  fueron  aprobadas  por  el  Rey  las  fundaciones  hechas 
por  don  Pedro  Martfnez  de  Pjnillos  en  favor  de  la  villa  de  Mompox,  y  no 
sólo  en  favor  de  eeta  villa,  sino  en  favor  de  la  humanidad,  en  favor  de  la 
sociedad  entera. 

Este  hombre  fué  uno  de  aquellos  que  pueden  llamarse  grandes,  por- 
que ciertamente,  la  grandeza  del  alma  es  la  mayor  de  toda»,  y  bajo  este 
respecto,  las  obras  de  beneficencia  derramadas  í  manos  llenas  con  la  más 
santa  y  noble  generosidad  por  don  Pedro  Martínez  de  Pinillos  revelan  una 
alma  extraordinariamente  grande.  Nos  complacemos  en  referir  estas  nobles 
acciones  y  en  pintar,  para  público  ejemplo,  estos  hombres  cuyo  tipo  l^ 
roto  el  espíritu  utilitarista  del  siglo  de  lo»  intereses  materiales,  ¿  En  dónde 
está  el  patriotismo  ? £a  estos  hombres  que  han  legado  su  fortuna  á 
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bene&cio  público,  y  no  en  los  que  hati  hecho  fortuna  i  costa  de  los  intereses 
públicos. 

Kstc  buen  cspat'iol  vino  joven  aún,  á  establecerse  en  Cartagena  en  la 
clase  del  cgmercio,  y  de  esta  plaza  pasó  á  Mompojc,  donde  radicó  sui 
negocios,  llevando  efectos  á  las  reales  minas  de  Zaragoza  y  Cáceres.  En 
este  trilico  hizo  grandes  ganancias,  y  á  tos  nueve  aüos  de  establecido  en 
Monipox  contrajo  niatrimoiiio  con  doña  Manuela  Tomasa  Kájcra,  de  las 
principaitís  familias  de  aquella  villa,  con  quien  tenía  relaciones  de  pa* 
rentero. 

Iin  17S4  pasó  d  Cádiz  6  faizo  una  gran  fortuna  en  el  comercio,  no  obs* 
unte  la  pérdida  de  más  de  50,000  pesos  en  un  buque  apresado  por  los 
corsarios  franceses.  Sinembargo,  sus  negocios  prosperaban  prodigiosamente 
i  favor  de  ta  conducta  más  justificada  y  de  un  coraron  tan  generoso,  que 
no  sólo  no  apremiaba  á  sus  deudores,  sino  que  los  animaba  y  auxiliaba 
para  que  continuasen  sus  especulaciones  cuando  creía  que  sus  atrasos  no 
eran  de  mala  fe.  Con  tal  conducta  llegó  i  tener  tanto  crédito  y  estimación 
en  el  comercio,  que  cada  día  se  vela  precisado  á  dar  más  ensanche  i  sus 
negocios,  ayudándole  Dios  de  una  manera  visible.  Regresado  á  Mompox, 
obtuvo  en  este  lugar  varios  cargos  públicos,  entre  ellos  el  de  Regidor  y 
Alcalde  mayor,  que  compró  al  Rey  por  400  pesos;  y  en  1 786  fui!  electo  ma- 
yordomo de  la  cofradía  del  Santísimo;  pero  luego  renunció  en  favor  de  la 
real  hacienda  los  dos  oficios  dichos.  Ea  179Ó  se  le  nombró  diputado  por 
Mompox  al  consulado  de  Cartagena,  que  se  había  establecido  en  1794, 
siendo  su  primer  prior  don  Tomás  de  Andrés  Torres. 

En  la  relación  de  méritos  y  servicios  de  aquel  caballero,  se  dice  lo 
siguiente: 

«  Hallándose  asegurado  un  establecimiento  el  más  ventajoso  y  afortu- 
nado, experimentando  tantos  favores  de  la  Divina  Providencia,  que  parecía 
haberse  empcAado  en  colmarle  de  riquezas  y  bienes,  pues  experimeo- 
taba  las  mis  conocidas  utilidades.  En  este  estado,  reflexionando  sobre 
tantos  beneficios,  empezó  á  sentir  tales  estímulos  de  gratitud  al  S¿r  Supre- 
mo, que  ejecutó  varias  obras  de  piedad;  pero  mal  satisfecho  su  corazón,  y 
penetrada  su  consorte,  dofla  Manuela  Tomasa  Náxera,  de  iguales  sentí* 
mientos,  y  conociendo  cuan  grato  es  á  los  divinos  ojos  el  establecimiento 
y  fundación  de  aquellas  obras  piadosas,  que  al  mismo  tiempo  que  ceden 
en  su  mayor  honor  y  gloria,  resultan  también  en  beneficio  ú  ¡nstracctón 
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de  los  fieles,  socorro  de  las  miserias,  alivio  de  los  necesitados  y  especial 
consaelo  de  los  opri  mldos  de  las  enfeniicdadcs  y  dcm&s  calamidades ;  de- 
seando por  su  parte  manifestar  de  algún  modo  su  gratitud  &  tantos  favores 
como  cl  Todopoderoso  se  habla  dignado  hacerles;  y  que  de  este  justo  re- 
conocimiento participaran   los  vecinos  de  la  villa  de  Mompox,  en  cuyo 
lugar  habían  adquirido  el  at:mento  de  sus  bienes,  deliberaron,  de  su  espon- 
l4nea  voluntad,  mediante  á  carecer  de  hijos  y  otros   herederos  foriosos, 
hacer  en  vida  varias  fundaciones;  y  conociendo  que  la  educación  de  la 
juventud  sea  uno  y  aun  el  más  principal   ramo  de  la  policía  y  buen  go- 
bierno de  los  Estados;  pues  de  dar  la  mayor  instrucción  i  la  infancia  debiera 
experimentar  la  causa  pública  las  mayores  ventajas,  proporcionándose  los 
hombres  de  aquella  edad  dócil  en  que  todo  se  imprime,  no  sólo  para  hacer 
progresos  en  las  ciencias  y  artes,  sino  para  mejorar  las  costumbres,  cui- 
dando tos  sujetos  á  cuyo  cargo  esté  la  enscf^anza  ó  ministerio,  de  infundir- 
les el  respeto  que  corresponde  i  la  potestad  real  y  i  sus  padres  y  mayan:;, 
formando  en  ellos  el  espíritu  de  buenos  ciudadanos  para  la  sociedad;  con 
unas  miras  tan  interesantes  en  beneficio  público,  entraron  ambos  esposos 
en  la  idea  de  erogar  una  considerable  parte  de  sus  fondos  en  algunos  usta- 
btecimientos  útiles  á  la  enseñanza  pública,  provechosos  i  la  humanidad  y 
lo  mii  propios  al  fomento  de  la  industria  y  comercio.  Con  este  objeto,  en 
escritura  que  otorgaron  ambos  cónyuges  en   dicha  vtlli  de  Mompox^  en 
3 S  de  Mayo  de  1801,  ante  Remigio  Antonio  Valiente,  impusieron  sobre 
sus  bienes  el  capital  de  81,300  pesos  con  aplicación  de  stis  rúditos  á 
erección  de  dos  escuelas  de  primeras  letras  en  los  barrios  de  Santa  Bárbaí 
y  San  Francisco  de  la  referida  villai  á  la  de  un  colegio  con  seis  plazas 
colegiales,  en  que  se  enaefiase  la  latinidad,  filosofía  y  teología;  á  la  dota- 
ción de  una  comida  diaria  para  I03  presos  de  la  cárcel,  i  más  de  la  que  dis- 
frutan por  otras  disposiciones,  y  que  d  sobrante  del  r¿diiu   scAalado  i  esta 
obra  pía  se  repartiera  por  cl  Procurador  general,  dando  á  cada  preso  medio 
real  los  domingos. 

cOcho  limosnas  de  i  25  pesos  cada  una,  las  que  se  deberán  repartir 
el  domingo  ¡nfraoctava  de  Corpus,  entre  mujeres  blancas,  ó  que  se  tengan 
por  tales,  nativas  ó  «xcinas  de  la  misma  villa,  de  estado  honesto,  viudas, 
pobres  de  acreditada  virtud  y  buena  vida;  y  el  domingo  siguiente  i  la 
octava  del  Santísimo,  que  se  dedica  á  la  fiesta  de  desngravios,  so  repartan 
i£fualmentc  veinte  limosnas  de  á.  10  peso»  cada  uaa  i  mujeres  pardu,  en 


quienes  concurran  iguales  circunsunciu  y  requisitos  de  los  prevenidos 
para  las  blancas ;  cuya  elección  se  hará  por  sorteo  entre  las  qoe  se  hallco 
con  las  circunauncias  referidas,  para  quitar  empeQos. 

«  Que  el  cuarto  domingo  dul  mes  de  Octubre  de  cada  año  se  celebre 
en  el  convento  de  San  Agustín  de  la  insinuada  villa  de  Monipojc  una  fiesta 
de  misa  y  sermón,  con  la  posible  solemnidad,  pero  sin  profusión,  á  Nuestra 
Seflora  baja  el  nombre  de  Ahagracia. 

«Asimismo  fundaron  Píaillos  y  su  esposa  un  hospicio  que  también 
fuese  hospital  de  hombres  y  mujeres,  bajo  la  advocación  del  sacro  nombre 
de  Jesús  ;  de  modo  que  co  este  hospicio  no  sólo  se  atienda  i  rcc<^cr  las 
personas  miserables  y  verdaderos  mendigos,  sino  que  al  mismo  tiempo  cea 
también  hospital  para  la  curación  de  hombres  y  mujeres;  y  necesitando 
estas  personas  ya  recogidas  en  el  hospicio  ^  hospíttl  de  sujeto  que  les 
distribuya  el  pasto  espiritual,  fundaron  una  capellanía  cuyo  capellán 
celebre  misa  en  su  capilla  todos  los  días  festivos,  quedando  á  su  arbitrio  la 
aplicación. 

K  Habiendo  acreditado  la  experiencia  el  considerable  deterioro  y  total 
ruina  que  han  padecido  varios  ramos  de  capellanías  y  obras  pías  cuyos 
principales  se  han  reconocido  en  haciendas  de  todas  clases  y  porciones  de 
casas,  descando  por  su  parte  estos  consortes  evitar  en  estas  fundaciones 
semejantes  quebrantos  y  establecerlas  bajo  un  pie  de  segundad  y  penna- 
ncocia,  resolvieron  que,  redimidos  que  fuesen  por  ellos  aquellos  principa* 
lea,  pasasen  al  cuerpo  de  comerciantes  de  la  insinuada  villa  de  Santa  Cruz 
de  Mompox,  en  el  que  se  erigiese  para  custodiar  los  fondos  de  estas  obras 
pías  una  caja  de  tres  llaves,  de  las  cuales  uoa  debe  tener  el  Juez  real  de 
comercio  y  las  dos  restantes  los  dos  diputados  ó  apoderados  de  él:  que 
estos  tres  sujetos,  unidos  en  junta  con  tos  seis  consiliares,  fuesen  los  que 
habiendo  de  resolver  cuando  se  trate  de  franquear  estos  fondos  á  premio 
de  un  medio  por  ciento  al  mes  á  los  individuos  del  comercio,  y  en  su  de- 
fecto A  los  de  Cartagena  y  Santamaría,  bajo  ciertas  reglas  é  instrucciones, 
formadas  á  fin  de  la  mayor  segundad  de  los  principales  y  premios  y  la 
distribución  que  de  éstos  debe  hacerse;  y  de  todos  estos  capitales,  nom* 
braseo  por  inmediato  patrono  al  ilustre  Cabildo  de  dicha  villa  bajo  el 
real  patronato. 

«  El  referido  cuerpo  de  comercio,  en  ¡unta  que  celebró  en  7  de  Di- 
ciembre de  1S02,  adnútíó  desde  luego  y  aceptó  U  admisión  de  sus  princi- 
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pales,  en  un  todo  con  arreglo  á  U  insb^cción  formada  por  el  fundador;  y 
con  iguil  f«cha  el  Cabildo  secular  admitió  el  patronato  de  dicha  casa 
hospicio-hospital,  acordando  darle  las  debidas  gracias  por  tan  úüics  fun- 
daciones. 

c  Para  establecer  el  referido  hospicio-hospital  compró  i  la  real  ha- 
cienda, en  51  de  Octubre  de  1801,  la  casa  colegio  que  fué, de  los  jesuítas, 
en  la  cantidad  de  r,6oo  pesos  y  para  mayor  seguridad  de  estas  fundaefones 
y  sus  capitales,  se  obligaron  como  liadorts  y  abonadores  de  los  fundadores, 
su  primo  y  hermano  don  Jo5l*  Joaquín  de  Náxera  y  su  sobrino  don  Cayo 
Martínez  de  PíniUos,  como  consta  de  la  referida  escritura. 

«Por otra  escritura  de  27  de  Julio  de  i^joi  acrecentaron  la  referida 
dotación  de  81,300  pesos  con  la  suhia  de  otros  77,200,  aumentando  las  do- 
taciones de  los  maestros  deprimesas  letras,  catedráticos  de  gramática.* 
filosofía  y  teología,  y  creando  de  nu«vo  cátedras  de  leyes  y  medicina,  con 
obligación  de  asistir  &  las  enfermerías  del  hospitaT-hospicio,  con  su  dota- 
ción para  un  boticario,  y  el  remanente  del  rédito  de  30,000  pesos  para  los 
gastos  de  la  curación  de  los  enfermos. 

t  Por  otra  escritura,  fecha  1 3  de  Diciembre  de  1 802,  ratificaron  las  dos 
anteriores;  y  queriendo  mejorarlas  eti  lo  tocante  al  colegio,  acrecentaron 
el  capital  con  la  suma  de  otros  17,000  pesos,  ascendiendo  con  este  V"ncnto 
los  principales  destinados  á  tan  útiles  objetos  i  175,500  pesos,  en  cay  a  ^ 
suma  aplicaron  al  colegio  el  capital  de  67,600  pesos,  coyos  réditos  al  cinco 
por  ciento  ascienden  i  3j38o  pesos,  que  ac  distribuyeron  en  la  forma  si. 
guíente: 

Para  el  Rector  y  Regente  de  estudios....- A*...u> f.      250 

Para  el  Vicerrector .T.,..« 100 

Para  los  do»  maestros  de  primeras  letras «....«» 400 

Para  los  catedráticos  de  latinidad,  filosofía,  teología,  leyes  y 

cinones,  á  30a  pesos i, ^ •••••    itSoo 

Al  de  medlcioa - • 400 

A  un  maestro  de  dibujo » 150 

Para  premios  que  estimulen  la  aplicación  de  los  jóvenes loo 

Paraseis  becas  dotadas  á  80  pesos » 480 
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<Et  catedrático  de  medicina  cun'Ia  calidad  ás  que  higa  instruir  U  fa> 
cuitad  reunida  de  fisico'méitica  y  pasar  al  hospict{>  con  sos  discípulos  á  la 
práctica  de  dicha  facultad  en  los  actos  y  tiempos  qae  se  consideren  ncce- 
Mrios  al  mayor  aprovechamiento.  • 

«Reservindose,  así  Pinillos  como  su  esposa,  el  derecho  de  nombrar 
en  los  diez  primeros  artos  los  respectivos  preceptores,  é  igualraenie  el  de  for- 
mar U  conslLtuc^ón  del  Gobierno*  económico  £  interior  del  colegio  con  ar- 
reglo á  las  circunstancias  p:trticularcs  del  país;  y  considerando  ser  casi 
imposible  á  la  juventud  de  Mompox  trasferirse  i  Santafé  de  Bogotá,  que 
es  donde  reside  la  universidad  más  inmediata,  por  la  larga  distancia  de 
más  de  cincijcnta  días  de  camino  por  agua  y  tierra  ;  crecidísimos  gastos  ¡ 
variedad  de  climas,  &c,  solicitaron  del  Rey  la  gracia  de  que  se  erigiese 
universidad  con  la  fRultad  de  conferir  grados  en  ella  en  las  facultades  es* 
tableddas  en  dicho  colegio. 

tEI  pobemador  y  comandante  general  de  la  plaza  de  Curtagena,  4on 
Atanasio  Cepeda,  en  informe  de  i.«  de  Marzo  de  1S02,  expresó  que  no 
podía  desentenderse  de  manifestar  i  S.  M.  que  las  fundaciones  de  Pinill 
y  su  consorte  habían  sido  recibidas  con  singular  aceptación,  admirand 
en  citas  ta  generosa  profusión  de  su»  institutores,  y  que  por  lo  mismo  supli- 
caba por  %ii  parte  ,se  dignase  ta  benignidad  del  Monarca  aprobarlas  y  ad- 
mitir el  patronato,  como  lo  deseaban  aquéllos.» 

El  Obispo  de  ía  diócesis,  doctor  don  Jerónimo  de  LiAán  y  Borda, 
informó  en  tos  miamos  términos  con  fecha  i."  de  Junio  del  mismo  aAo  i  y 
en  2  de  Septiembre  el  cabildo  de  Mompox  elevó  su  informe,  en  que  real- 
zando el  mérito  y  la  importanciade  aquellas  benéficas  fundaciones,  suplica- 
ba al  Rey  les  diese  su  sanción. 

Instruido  el  expediente  de  fundaciones,  se  presentaron  todos  estos  inte- 
resados ante  el  Virrey,  don  Pedro  Mcndinueta,  pidiendo  lo  dirigiese  al 
Rey  con  su  correspondiente  informe  para  que  se  diese  la  real  aprobación  á 
los  estableciraiíntos  que  exigieran  este  requisito,  y  que  recibiéndolos  bajo 
la  real  proteccióo,  «e  les  concediesen  las  gracias  y  privilegios  consiguientes 
al  real  patronato.  El  Virrey,  con  vista  del  Fiscal,  admitió  las  fundaciones,  i 
nombre  del  Rey,  bajo  el  real  patronato,  en  cuanto  fuese  necesario  para  que 
los  fundadores  pudiesen  continuar  las  demás  obras  y  diligencias  necesarias 
hasta  su  perfección  ;  y  en  19  de  Abril  de  1803  informó  i  la  corle  suplican- 
do al  Rey  se  digruse  aprobar  su  resolución. 


En  respuesta  al  informe  del  Virrey  y  representación  de  loa  fundadores 
vínola  real  cédula  de  lode  Noviembre  de  1804,  dirigida  al  Virrey,  al  Obis- 
po de  la  Diócesis,  al  Gobernador  de  Cartagena  y  al  cabildo  de  Mompox,  en 
que  se  aprobaban  las  fundaciones  mandando  erigir  en  universidad  el  cole- 
gio de  MoinpQX,  con  las  mismas  facultades  y  prerrogativas  que  el  déla  capi- 
tal de  Santafé,  vistiendo  sus  colegiales  igual  beca  con  el  escudo  de  su  titular 
San  Pedro,  y  con  facultad  de  conferir  en  ella  los  grados,  en  las  ciencias  que 
alUsc  cursasen,  1  todos  los  que  hubieren  concurrido  i  sus  aulas,  bien  fuesen 
naturales  de  Mompox  ó  de  otras  panes,  siguiéndose  el  mismo  plan  de  es- 
tudios y  estatutos  de  la  universidad  de  la  capital;  dejando  á  los  fundadores 
la  facultad  que  solicitaron  para  dictar  el  reglamento  del  orden  interior  y 
económico  del  colegio,  con  calidad  de  presentarlo  al  Virrey  para  su  apro* 
bación  ;  y  mandando  al  mismo  tiempo  que  las  cátedras  se  proveyesen  por 
rigurosa  oposición,  entre  todos  los  que  se  presentasen  á  ella,  exceptuando 
por  entonces  la  de  ciencias  fístco-matemáltcas,  que  deberla  ocuparse  por 
persona  traída  de  España  por  cuenta  de  los  fundadores. 

Del  mismo  modo  se  aprobó  la  fundación  de  la  casa  de  hospicio-hospi- 
tal de  Jesús  y  cementerio  en  el  sitio  que  fué  colegio  de  los  Jesuítas,  decla- 
rando el  patronato  inmediato  al  cabildo  de  Mompox,  para  que  velase  sabré 
BU  aumento  y  conservación,  con  encargo  de  formar  las  instrucciones  bajo 
Us  cuales  debía  gobernarse,  para  la  real  aprobación.  Dispúsose  igualmenre 
que  conforme  se  fuesen  veriGcando  las  fundaciones,  entregase  Pinillos  el 
capital  que  les  correspondiese,  ó  lo  afianzase  con  señalamiento  de  finca  co- 
rrespondiente, sobre  la  que  se  impondría  la  obligación  del  rédito  respectivo, 
y  hallindolo  suficiente  se  procediese  á  la  fundación  en  los  términos  resuel- 
tos ;  no  entendiéndose  esto  respecto  á  las  de  limosnas  y  escuelas,  que 
Pinillos  podría  desde  luego  establecer  á  su  arbitrio. 

Hizo  don  Pedro  Martínez  de  Pinillos  un  donativo  de  5,000  pesos  al 
Rey  para  gastos  de  la  guerra  con  tos  ingleses.  Contribuyó  también  con  su 
dinero  para  hacer  varios  reparos  en  la  iglesia  d^  tos  padres  dominicanos; 
y  aumentó  los  fondos  de  la  archicofradía  del  Sant^imo,  de  que  era  mayor- 
domo, tanto  con  su  peculio  como  con  sus  arbitrios  y  providencias,  enrique- 
ciéndola aJemás  con  varias  alhajas  de  valor,  scíjún  consta  de  certi6cado 
dd  obispo,  del  mes  de  Octubre  de  1800.  La  archicofradla  reconocía  un 
censo  de  z,ooo  pesos  aJ  convento  de  San  Francisco,  el  cual  redimió  Pini- 
llos para  libertar  de  este  gravamen  aquella  institucióo.  Consta  ¡gualmen- 


te  de  un  auto  de  visita  del  mes  de  Marzo  de  1799,  no  sólo  esta  redencíóa, 
sino  tambi¿n  que  el  dicho  mayordomo  y  su  esposa  habían  donado  para  el 
culto  del  Santísimo  una  custodia  de  oro  esmaltada  de  esmeraldas,  de  par- 
ticular Jiechura,  cuyo  valor  era  de  2,000  pesos  ;  otra  de  oro  y  plata  esmal- 
tada de  piedras  preciosas,  de  una  vara  de  alto,  fabricada  en  Harcelooaf  ta 
cual  servia  en  la  procesión  del  Corpus  y  su  octava  ¡  un  tabernáculo  daj 
plata  maciza,  Fabricado  en  la  misma  dicha  ciudad  ;  y  un  sagrario  de  plata» 
sobredorada  para  el  monumento  del  jueves  santo,  el  cual  habla  costado  con 
la  conducción  3,000  pesos. 

Desde  el  arto  de  1793,  en  que  se  publicó  la  guerra  con  la  Francia,  dis- 
puso Pinillos  que  i  su  costa  se  celebrase  en  la  iglesia  parroquial  novena 
de  misas  cantadas  y  su  rezo  por  la  mañana  y  á  la  noche,  para  que,  con  el 
SANTÍstMO  manifiesto,  concurriese  la  población  á  orar  por  las  necesidades 
de  la  Monarquía.  No  teniendo  la  archícofradia  Fondos  para  el  costo  de  las 
misas  cantadas  de  los  días  i nfraoctavos,  dispusieron  Pinillos  y  su  espOM 
se  celebrasen  á  su  costa  todas  las  mius  rezadas,  cada  media  hora,  en  toda 
la  octava  hasta  las  doce  del  día,  y  ocho  pláticas  |)ara  los  oficios  nocturnos 
después  de  las  oraciones,  en  que  se  celebran  con  la  asistencia  de  los  her- 
manos de  Cristo  en  la  iglesia  parroquial :  para  todo  lo  cual  donaron  en 
favor  del  Santísimo  seis  casitas  de  calicanto  situadas  en  la  plaza  de  la  nlla 
de  Mompox,  colindantes  con  la  real  aduana,  i  orillas  del  rio,  las  cuales  por 
sus  alquileres  producían  270  pesos  mensuales. 

Contribuyó  para  la  rccdifícactón  del  templo  de  la  viceparroquía  de 
Sanu  Bárbara  y  su  altar  mayor,  con  considerables  sumas  de  dinero.  Fray 
Fermín  de  Amaya,  prior  del  convento  de  Hospitalarios,  certifica,  que  don 
Pedro  Martínez  de  Pinillos  ha  sido  uno  de  los  mayores  benefactores  del 
convento,  quien  le  ha  socorrido,  para  varias  obras  que  ha  habido  que  hacer 
en  la  enfermería  ¿  iglesia,  con  300  fuertes,  sin  incluir  Us  mesadas  dea  30 
pesos  que  en  dos  aílos  y  un  mes  continuados  le  ha  dado  para  ayuda  de 
sustento  y  medicinas  de  los  pobres  enfermos.  Ademis  &«  dice  en  la  cer- 
tificación :  que  habiendo  notado  eit  el  hospital  la  falca  de  cirujano  perma- 
nente para  las  operaciones  necesarias,  sei^aló  10  pesos  de  su  caudal  para 
pagar  cada  mes  un  barbero  que  tuviera  conocimientos  para  desempeñar 
este  oficio.  Consta  por  certificación  del  padre  Mariano  Navarro,  de  la  re- 
gular observancia  de  San  Francisco,  que  Pinillos  en  elaflodeSi  hiro  gran- 
des gastos  en  la  reedificación  del  convento;  y  que  todos  los  domingos,  al 
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concluirse  U  corona  que  rezan  los  licrmanos  terceros,  repartía,  á  los  pobres 
que  asistían  al  ejercicio,  S  pesos  de  limosna.  De  la  misma  manera  la  seño- 
ra su  esposa  distribuía  éntrelos  mendigos  una  buena  cantidad  de  dinero 
los  días  sábados  en  la  puerta  de  su  casa. 

En  fin,  informando  Gregorio  Duque,  portero  del  cabildo  de  Mompox 
y  alcaide  de  la  cárcel,  acerca  de  la  bene&ccncia  de  don  Pedro  de  Pinillos, 
dice  que  en  Mayo  de  1797  éste  le  pidió  informe  de  las  rentas  que  había 
destinadas  para  alimentar  los  presos;  á  lo  que  satisfizo  diciendo  que  no  te. 
nlan  más  que  uo  despojo  de  carne  diariamente,  de  las  reses  quematabau  en 
la  carnicería,  á  lo  que  estaba  obligado  todo  rematador  del  establecimiento; 
y  además,  cincuenta  pesos  fuertes  de  nídíto  anual  por  el  principal  de  mil 
que  para  este  fin  había  fundado  el  presbítero  don  Joaquín  Berrueco  ;  que 
con  esto,  apenas  tenía  para  dar  un  corto  alimento  á  los  presos,  que  nunca 
bajaban  de  treinta  y  comunmente  ascendían  hasta  cincuenta.  Con  este 
informe,  Pinillos  previno  al  alcaide  que  todas  las  semanas  fuera  á  su 
casa  por  lo  necesario,  para  que  á  su  costa  diera  una  buena  comida  diaria  á 
los  presos  además  dti  la  que  tenían  hasta  el  presente.  Pero  esta  gracia  in- 
cluía la  obligación,  desde  aquel  mismo  dfa,  de  que  los  presod  habían  de 
rezar  diariamente  el  rosario  y  la  doctrina  cristiana  para  instruirse  en  los 
misterios  de  la  fe  y  obligaciones  del  cristiano  ;  y  además  de  haber  ido  él 
mismo  á  persuadirlos  de  esta  obligación  en  beneficio  de  sus  almas,  les  ofre- 
ció, y  lo  cumplió  siempre,  visitarlos  todos  los  domingos  y  demás  fiestas  de 
guarda,  dando  á  cada  uno  medio  real  de  limosna.  También  certificó  cl 
alcaide  que  siempre  que  bajaba  del  reino  alguna  partida  de  presidiarios 
para  Cartagena,  venía  don  Pedro  Pinillos  á  visitarlos,  y  que  daba  dos  reales 
á  cada  uno,  consolándolos  y  exhortándolos  i  la  paciencia  y  resignación  en 
los  trabajos  que  iban  pasando. 

Últimamente,  hay  en  el  documento  á  que  nos  referimos  una  certifi- 
cación dada  en  Mompox  á  I^  de  Octubre  de  1800  por  don  Ramón  de  Co- 
rral  y  Gómez,  ea  que  además  de  lo  relacionado  se  dice,  que  desde  17S6  cq 
que  don  Pedro  Pinillos  fué  nombrado  mayordomo  del  Santísimo,  donó  i 
la  cofradía  alhajas  de  considerable  valor  y  de  gran  mérito  para  el  lucímiea- 
to  de  las  funciones  del  Señor:  tales  como  un  juego  de  palio  y  guión  de 
terciopelo  carmesí  ricamente  bordado  de  oro  ;  otro  de  raso  blanco  con  su 
correspondiente  guión,  bordado  de  oro  y  plata  con  esmaltes  de  seda,  mu< 
chos  dijes  y  bordajes  de  oro,  todo  fabricado  en  la  ciudad  de  Barcelona ; 


un  ornimeoto  completo  de  tisú  de  oro  con  vestidura  de  zlur,  pulpito,  &c. 
todo  para  el  culto  del  Santísimo  en  su  octavario  de  Corpus  ;  y  fioalmente, 
que  hizo  un  lucidísimo  y  costoso  munumento  para  la  ñcstadel  jueves  santo. 

También  certifica  cl  mismo,  que  en  los  incendios  que  padeció  Mompox 
en  el  aQo  de  1793,  en  que  se  consumieron  mis  de  cuatrocientas  casas,  que- 
dando sos  dueüos  en  la  mayor  miseria,  don  Pedro  Piaillos  fué  el  consuelo 
y  amparo  de  todos  esos  desgraciados,  á  quienes  socorrió  con  limosnas  ea 
proporción  de  Us  necesidades  de  cada  uno,  ascendiendo  á  cerca  de  3,000 
pesos  las  qne  dio  en  ropas  para  cubrirse  y  para  algunos  alimentos. 

Pero  no  sólo  socorKa  necesidades  en  Mompox  este  hombre  benéfico, 
sino  quedaba  limosnas  para  pobres  vergonzantes  de  Cartagena;  y  para 
Espafia  tenia  dispuesto  que,  al  acabarse  la  guerra,  se  repartiesen  entre  algu- 
nos  de  sus  parientes  trescientos  mil  realce  de  vellón. 

La  beneficencia  de  don  Pedro  Pinillos  y  de  su  esposa  doQa  Tomau  de 
Nájcra  hatrfa  dejado  una  huella  indeleble  en  Mompox,  y  si  el  huracán  de 
la  revolución  la  ha  borrado,  deberin  conservarla  en  su  memoria  y  en  au 
corazón  los  hijos  tic  aquella  provincia. 

Tales  son  los  hombres  que  se  forman  en  el  catolicismo  ;  y  en  el  curso 
de  esta  Historia  hemos  registrado  muchos  ejemplos  de  esta  clase.  £s  segu- 
ro que  sí  don  Pedro  Pinillos  se  hubiera  formado  en  la  escuela  sensualista 
del  utilitarismo,  habría  hecho  magníficos  palacios  para  sí,  en  lugar  de  fun- 
dar colegios  y  hacer  hospitales  y  hospicios  para  pobres  ¡  hubiera  banque- 
teado  opíparamente  en  lugar  de  gastar  su  dinero  en  dar  de  comer  al 
hambriento;  hubiera  vestido  ricamente  en  lugar  de  cubrir  al  desnudo;  y 
se  habría  ido  á  Europa  á  recrearse  en  los  teatros  y  demás  delicias  que  un 
acaudalado  puede  disfrutar  en  las  grandes  capitales,  en  lugar  de  gastar 
tanto  dinero  en  fomentar  el  culto  del  Santísimo  en  la  \-ilIa  de  Mompox... 
Pero  consta  igualmente,  que  don  Pedro  de  Pinillos  y  su  esposa,  vivieron 
como  pobres,  aunque  sin  miseria. 

He  aquí  un  par  de  insensatos  á  los  ojos  de  la  carne,  es  decir,  &  los  ojos 
del  materialismo  filosófico.  <  Cuil  de  los  de  semejante  círculo  no  sonreirá 
al  oír  decir  i  don  Pedro  Pinillos,  que  habiendo  querido  la  Divina  Provi- 
encia  colmarle  de  tantas  riquezas  y  favores,  se  sentía  estimulada  i  retri- 
buirle distribuyendo  la  mayor  parte  de  su  caudad  en  favor  de  sus  semejan- 
tes necesitados  y  del  culto  divino  ? 
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lamenta  de  que  hubiera  elegido  á  Mompox  y  no  á  Ocafta  para  fundar  el 
colegio,  por  varias  razones  físicas  con  que  prueba  este  sabio  que  el  tempe- 
ramento de  aquella  villa  es  el  menos  &  propósito  para  el  desarrollo  de  las 
facultades  intelectuales  siendo  el  de  Ocaña  el  mis  favorable  bajo  este 
respecto. 

El  d(a  6  de  Diciembre  de  1806  empezó  i  publicarse  el  periódico  titu- 
lado  Redactor  Americano,  redactado  por  el  mismo  Bibliotecario  don  Ma- 
nuel del  Socorro  Rodríguez  que  era  redactor  del  Pa^l  fíerjádico  del 
tiempo  cíe  Ezpeleta. 

El  Redaclor  Americano^  scgün  dice  su  prospecto,  fué  promovido  por 
el  supremo  Gobierno,  y  su  objeto  el  de  propagar  cuantas  noticias  instruc- 
liv&s,  útiles  ó  curiosas  se  adquiriesen  en  el  Reino  y  fuera  de  él.  El  37  de 
Enero  del  siguiente  arto  apareció  el  número  i."  de  otro  periódico  de  la 
misma  forma,  con  el  título  de  El  Alternativo  del  Redactor  Americano. 
En  este  papel  se  daba  m&s  ensanche  á  las  publicaciones,  y  asf  se  anunció, 
ofreciendo  artículos  instructivos,  aunque  también  el  Redactor  publicaba 
varios  que  no  eran  de  noticias  solamente.  El  genio  y  el  estilo  de  los  dos 
periódicos  se  parecían  mucho,  como  que  salían  de  la  misma  pluma.  Don 
Manuel  del  Socorro  era  en  efecto  literato,  pero  de  muy  mil  gusto  y  peor 
estilo,  yá  esto  se  agregaba  alguna  afectación  de  sublimidad  que  lo  hada 
hinchado,  redundante  é  insufrible.  No  se  puede  leer  una  llana  de  susescri* 
tos  sin  tomar  rcsuellj  algunas  veces.  Pero  en  cambio  de  todo  esto,  su 
lealtad  y  buena  fe,  hijas  de  una  conciencia  timorata  y  pura,  lo  hacían  muy 
recomendable. 

Las  letras  y  el  patriotismo  eran  la  pasión  dominante  de  don  Manuel 
del  Socorro.  En  el  número  13  del  Redactor  Americana  presentó  un  pro- 
yecto de  cobra  pía,  literaria,  patriótica  y  de  utilidad  común,»  que  consistía 
en  la  formación  de  una  obra  que  contuviese  cuantas  publicaciones  de  es- 
critos americaiius  se  hubieran  hecho  por  la  prensa. 

Este  mismo  proyecto  ha  aparecido  recientemente,  presentado  por  uno 
de  nuestros  jóvenes,  el  seftor  Ezequicl  Uricocchea,  que  sin  duda  no  pen- 
saba coincidir  en  la  mtsma  idea  del  literato  de  1S06;  y  para  que  el  lector 
comprenda  en  quí  consistía  la  parte  piadosa  de  la  ^/ií«/<íir/íj  del  Biblio- 
tecario, óigalo: 

c  Como  este  proyecta  ha  sido  muy  meditado,  no  se  ha  de  creer  con 
ligereza  que  la  tal  obra  podií  ser  un  agregado  de  inepcias,  ó  un  mero 
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fárrago  do  quisicosas  ridiculas,  con  el  único  objeto  de  sacar  dinero  á  pre- 
texto de  multitud  de  volúmenes,  olvidando  el  fin  principal,  que  es,  de  sacar 
honor  y  estimación  para  el  país  &  la  faz  de  todo  el  orbe  literario.  No  por 
cierto;  yo  sé  muy  bien  que  puede  constar  de  cosas  grandes  y  preciosas, 
porque  asi  me  lo  persuade  el  distinguido  m¿rÍto  de  algunas  piezas  que  ya 
tengo  recogidas.  So  plan  es  extensivo  á  lo  prosaico  y  poético  en  todo 
género;  pero  clasificado  según  el  mtjtodo  critico  y  de  bucti  gusto  que  co* 
rrespondc  á  una  obra  semejante.  ¿Y  cómo  se  podrá  realizar  este  vasto  y 
útilísimo  proyecto  ?  Con  esta  facilidad.  Tener  presente  que  todo  el  pro* 
yecto  de  dicha  obra  se  va  á  destinar  á  una  fundación  pia  en  sufragio  de 
las  almas  del  purgatorio,  y  movidos  de  la  caridad  cristiana,  remitir  cada 
uno  desde  la  parte  donde  «:xista,  la  pieza  que  posea,  con  este  sobrescrito: 
Ai  Redactor  Americano  de  ¡a  ciudad  de  Sanfafé-i»  No  se  sabe  hasta  dónde 
adelantaría  su  proyecto  el  Blblotecario;  pero  sf  se  sabe  que  era  patrióüoo 
y  piadoso. 

Debe  notarse  también,  para  honor  de  las  gentes  de  aquella  ¿poca,  que 
cuando  apenas  se  hablan  publicado  ocho  números  del  Redactor  y  del  Al- 
ternativo, ya  tenían  estos  dos  periódicos  cuatrocientos  suscriptores,  que  por 
lo  menos  equivaldrían  á  dos  mil  en  nuestro  tiempo.  La  lista  de  los  sus- 
criptores está  en  los  mismos  periódicos;  empieza  por  el  Virrey  y  el  Arzo- 
bispo ;  siguen  tos  Oidores,  las  corporaciones  y  los  particulares.  [  De  todos 
esos  individuos  no  sabemos  que  exista  uno  I  Esta  publicación  duró  tres 
artos.  A  poco  apareció  otra;  la  más  importante  que  se  haya  hecho  en  el  país: 
Bi  Semanario  de  ¡a  Nueva  Granada,  obra  del  sabio  Caldas,  más  estimada 
de  los  extranjeros  que  de  sus  compatriotas.  Monumento  del  saber  de  aquel 
hombre,  que  inmortalizará  su  memoria. 

A  principios  de  este  siglo  fué  cuando  tuvo  lugar  la  magnánima  y  ver- 
daderamente humanitaria  obra  de  la  universal  Expedición  de  la  Vacuna,  cos- 
teada por  el  Rey  de  Esparta  don  Carlos  IV,  digno,  por  esta  obra,  de  mejor 
suerte.  Su  filantropía,  6  mejor  dicho,  su  caridad  cristiana,  no  se  limitó  á 
sus  dominios,  ni  á  los  países  católicos  solamente;  él  la  hizo  extensiva  á 
todas  las  partes  del  mundo  y  á  los  individuos  de  todas  las  creencias. 

El  30  de  Noviembre  de  1S03  salió  la  expedición  del  puerto  de  la  Co- 
rufla,  á  cargo  del  doctor  don  Francisco  Javier  Balrais,  y  el  7  de  Septiem- 
bre de  1806  se  presentó  al  Rey  este  profc:sor  después  de  haber  dado  vuelta 
al  mundo  y  dejado  en  todas  partes  establecida  y  organizada  la  vacunacidn* 
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í  La  expedición  se  cumpuso  de  varios  profesores  de  medicina  y  de  los 
niños  que  tomados  en  diversos  puntos  debían  ir  conservando  el  pus  de 
brazo  á  brazo.  El  subdirector  de  la  expedición  lo  fué  el  doctor  don  Josí 
Salvani,  quien  trajo  la  vacuna  á  Santafc,  desde  Caracas,  á  doode  había 
venido  con  Balmis,  el  cual  sigoió  para  la  Habana  y  Yucatán. 

La  parte  de  la  expedición  á  cargo  de  aquel  profesor,  destinada  á  la 
Nueva  Granada  y  el  Perú,  sufrió  naufragio  en  una  de  las  bocas  del  Mag- 
dalena ¡  pero  hallando  pronto  socorro  en  los  naturales  y  en  el  Gobernador 
deCaitagena,  salváronse  el  doctor  Salvani,  los  tres  facultativos  que  le 
acompañaban  y  los  n?hos  con  el  fluido  en  buen  estado,  el  cual  comunicaron 
en  aquel  puerto  y  en  toda  la  provincia.  Desde  allí  lo  trasmitieron  á  Pa- 
namá, emprendieron  la  penosa  navegación  del  Magdalena,  y  se  internaron 
ssparadamente,  para  deserapeflar  su  comisión,  en  las  villas  de  Tenerife, 
Mompox,  Ocaií.i,  Socorro,  Saiigil  y  Medellín  ;  en  el  valle  del  Canea  y  en 
la  ciudad  de  Pamplona,  Girón,  Tunja,  Vélez  y  otros  pueblos  de  crecido 
vccin4?rio,  hasta  reunirse  en  Santafé,  dejando  en  todas  partes  instruidos 
á  los  facultativos  con  todos  los  reglamentos  prescritos  por  el  director. 

Kl  8  de  %farK0  de  1805  salió  la  expedición  de  Santafc,  y  dividióse  por 
las  vias  de  Ibagoé  y  Neiva.  Salvani  siguió  por  la  primera  y  el  ayudante 
don  Manuel  Grsjales  con  don  Basilio  Bolaflos  por  la  segunda.  Salvan! 
llegó  á  Cartago  y  siguió  por  las  ciudades  de  Buga,  Cali,  Quilichao  y  Po- 
payán.  Grajaics  sele  habla  anticipado  por  la  otra  vfa,  y  asi  pudo  salir  el 
30  de  Popayán  para  Barbacoas  y  todos  los  lugares  de  la  costa  del  mar  del 
Sur.  Salvani  salió  el  7  de  Junio  para  Popayán, con  la  noticia  de  estar  ya  en 
Quito  la  viruela  haciendo  estragos.  En  la  villa  de  Ibarra,  primera  pobla- 
«ción  considerable  de  aquella  presidencia,  &  donde  llegó  el  27  del  mismo 
mes,  enct^ntró  la  epidemia.  El  19  de  Julio  llegó  á  Quito,  donde  la  encon- 
tró como  en  tos  demás  parajes  hitsta  Loja,  inclusive,  y  en  todos  se  cortó  ó 
mitigó  el  contagio.  A  Cuenca  llegó  el  12  de  Noviembre  y  á  Loja  el  22,  de 
donde  salió  el  10  de  Diciembre. 

Grajales,  á  más  de  lo  dicho,  se  internó  por  la  costa  á  Jaén  de  Braca- 
moros,  el  paraje  más  remoto  al  Sur  de  todo  el  Reino.  Después  de  su  salida 
de  allí,  se  reunieron  las  diferentes  comisiones  en  que  se  Gubdividió  la  ex- 
pedición. Kl  número  de  vacunados  oiiginales  en  toda  esta  excursión  as- 
cendió, según  Ijs  relaciones  oñciales,  á  cien  mil  personas.  |  Qué  obra  tan 
benéfica  I  Solamente  una  le  aventajaba:  la  propagación   del  Cristianismo, 


en  que  lánlo  se  empeñaron  los  Reyes  de  España  prolegiendo  las  mUiones. 

Por  Cite  tiempo  (rSo5)  la  de  Cuiloto  había  quedado  reducida  á  un 
solo  pueblo,  el  de  Ele.  Lípia  y  Soledad  habían  sido  quemados  por  los 
indios  chirtcoá!,  y  los  misioneros  habían  tenido  que  abandonarlos,  todo  i 
causa,  d^cfa  el  padre  provincial  de  los  candelarios,  de  k  falta  de  una 
escolta  y  de  no  haber  allí  un  corregidor  que  ejerciese  autoridad.  El 
mismo  padre  daba  cuenta  al  Gobierno  de'cstarsc  providenciando  ya  para 
la  fundación  de  un  colegio  de  misioneros  en  Marcóte,  que  por  real  cédula 
últimamente  se  habla  mandado  fundar  á  solicitud  de  Mcndinueta.  Inme- 
diatamente se  dictaron  providencias  para  rehabilitar  los  tres  pueblos,  lo 
cual  se  principió  por  el  de  Kle,  en  Junio  de  1806,  con  asistencia  del  Cura 
fr.iy  Domingo  Páramo,  de  lo  que  diócuenta  al  Gobierno  el  Gobernador  de 
los  Llanos,  don  Remigio  María  Bobadilla. 

La  misión  de  Acuativa  continuaba  desierta,  y  los  indios  tunebo8,tdis- 
tinguidos  entre  todos  por  lo  cavilosos,  se  presentaron  quejándose  de  que 
los  vecinos  blancos  les  tuurpaban  sus  tierras  de  resguardo.  Este  reclamo 
lo  hizo  por  escrito  ante  el  Virrey  el  indio  capitán  Cristóbal  Salón,  docu- 
mento que  es  digno  de  conocerse  por  su  originalidad  (V.  en  el  Apéndice 
cl  número  jo). 

Pasado  el  escrito  al  Fiscal  protector  de  indígenas,  éste  pidió,  conmovido 
por  las  súplicas  del  indio,  que  el  Corregidor  los  amparase  en  la  posesión 
de  eus  tierras-  Comunicada  la  providencia  al  Corregíddr  Pedro  Venancio 
Reina,  informó  que  nadie  había  tocado  en  los  resguardos  de  los  indios,  á 
pesar  de  que  éstos  no  los  ocnpaban  por  habitar  alzados  en  los  montes  sin 
obedecer  al  cura  ni  al  corregidor;  que  cl  indio  Salón  no  tenia  de  cristiano 
sino  cl  bautismo,  porque  jamás  se  le  habla  visto  hacer  obra  alguna  de  tal;' 
y  que  los  demás  indios,  poco  mis  6  menos,  se  hallaban  en  el  mismo  estado: 
que  no  se  había  podido  conseguir  que  se  poblasen,  ni  que  asistiesen  á  misa 
ni  á  doctrina ;  que  su  insolencia  era  tal,  que  habiendo  venido  algunos  de 
ellos  al  pueblo  cierto  día,  y  habiéndoles  mandado  quitar  unas  yerbas  de 
las  tapias  de  la  iglesia,  se  habían  amotinada  contra  él  y  lo  habían  estro- 
peado; y  últimamente  decía  en  el  informe,  que  era  imposible  la  reducción 
de  los  indios  tunebos  por  medio  de  amonestaciones,  porque  cuando  se  las 
hacían  se  mostraban  más  insolentes. 

Entonces  el  Fiscal,  reconociendo  la  hipocresía  y  perversidad  del  Indio 
Salón,  varió  de  sentir,  pidiendo  que  le  proporcionasen  los  recursos  necesa* 


ríos  para  reducir  aquellos  indios.  Sinembai^o,  nada  se  hizo,  y  ta  mí«óa 
continuó  en  abandono. 

En  Pnnamá  el  padre  fray  Antonio  Perenal,  predicador  apostólico  de 
la  regular  observancia,  individuo  dvl  colegio  ú^ propaganda  fide  de  aquella 
ciudad  y  presidente  de  sus  misiones,  se  presentó  al  Gobernador  y  ^ntao-,, 
dantc  general  déla  Provincia,  Brigadier  don  Juan  Antonio  de  la  Mata 
haciendo  presente  que  en  los  muchos  aQos  de  su  permanencia  en  las  mí> 
siones  de  Veragua  y  las  varias  excursiones  hacía  sus  montanas,  tales  come 
tas  de  Chiriquí  y  el  Guaimes,  con  el  objeto  de  reducir  indios  gentiles  de5 
tantos  que  moraban  en  todas  ellas,  había  conocido  las  grandes  ventajas 
que  para  el  Estado  y  la  Religión  podrfan  conseguirse  con  la  reducción 
aquellos  indios,  tanto  por  U  salvación  de  sus  almas  como  por  las  ventaja 
que  la  sociedad   reportaría  de  enseñarles  á  sacar   provecho  de  aquelh 
pingües  y  dilatadas  tierras,  abundantes  en  ricos  minerales  de  oro ;  y  en 
quisitas  maderas,  gomas,  bilsamos,  copales,  zarza,  campeche,  carey  y  otr< 
preciosos  productos  naturales  que  los  ingleses  extraían  sin  dificultad  alguna,] 
por  medio  de  un  perjudicial  comercio  entabladocon  aquellos  indios  por  Ui 
bocas  de  los  ríos  Toro,  Caüzveral  y  Bejuco;  que  en  ¿stas  hablan  establecido^ 
ya  puertos,  con  perjuicio,  no  sólo  de  los  reales  intereses,  sino  de  las  pobla-j 
ciones  inmediatas,  contra  las  cuales  hacían  repetidas  invasiones  instigado«j 
por  aquellos  enemigos  de  la  Nación  española;  á  lo  que  se  debía  la  tot 
ruina  del  pueblo  de-la  Nuci-a  Arcadia. 

Para  remediar  estos  males  y  obtener  ventajas  de  esos  territorios,  pro^ 
puso  el  padre  la  fundación  de  dos  poblaciones,  cada  una  con  su  pequeño, 
fuerte  y  destacamento,  en  los  ríos  Toro  y  Bejuco,  lo  cual  impediría  cl 
inercio  clandestino  de  los  ingleses  con  los  indios,  á  quienes  suminístrabat 
armas  y  pertrecho  para  asaltar  las  poblaciones  así  como  á  los  trabajadores] 
de  las  minas  que  se  explotaban  en  aquellas  montabas. 

£1  padre  Perenal  decía  que,  según  loa  conocimientos  prácticos  que  en' 
muchos  anos  había  adquirido  en  clase  de  misionero,  se  atrevía  á  añrnur' 
que,  de  no  tomarse  la  medida  que  indicaba,  quedarían  siempre  expuestas 
esas  provincias  y  el  Istmo  i  gravísimas  contingencias;  que  cl  convencí'- 
miento  de  esto,  por  el  conocimiento  que  tenía  de  los  lugares  y  su  celo 
el  servicio  del  Soberano,  era  lo  que  únicamente  le  estimulaba  á  proponer^ 
aquella  medida,  porque  no  dudaba  que  estando  los  ingleses  en  posesión  d< 
la  isla  de  San  Andrés  y  de  tas  otras  tres  ó  cuatro  que  por  la  costa  del  Norte 


corrían  hasta  las  Boca»  dd  Toro,  les  aeria  muy  fíctl  iniernarsc  por  ellas 
hasta  penetrar  en  el  rfo  Ville-MÍ randa,  por  donde  podrían  subir  hasta  dejar 
sus  embarcaciones  ó  chalupas  á  día  y  medio  de  distanda  del  mar  del  Sor, 
al  que  podtan  salir  por  el  rio  Santiago,  que  desemboca  cerca  de  la  ciudad 
de  los  Remedios,  y  que  siendo  evidente  que  la  importante  y  desierta  isla 
de  Coiba  se  hallaba  situada  á  ocho  leguas  frente  á  la  boca  de  dicho  rio  y 
del  pueblo  nombrado  el  Montijo,  nada  tes  era  mi%  fácil  que  hacer  en  ella 
un  establecimiento  para  auxiliar  oportunamente  sus  expediciones  por  el 
Norte,  debiéndose  recelar  con  mayor  motivo  cuanto  que  en  Coiba  encon- 
trarían un  excelente  puerto  y  abundancia  de  todas  maderas  para  carenar 
embarcaciones,  á  mis  del  interés  de  la  rica  pesquería  de  perlas  que  en  ella 
Ge  hacía,  lo  que  excitaría  mis  su  codicia;  y  que,  por  lo  tanto,  la  razón  y 
la  política  dictaban  se  fundase  otra  población  en  la  dicha  isla,  lo  que 
proporcionaría  muchas  ventajas  y  seguridad  á  la  Provincia. 

Para  poblar  los  lugares  indicados  proponía  el  padre  se  recogiese  la 
infinidad  de  vagos  y  dispersos  de  aquellas  comarcas,  y  la  traslación  de  los 
negros  de  la  Habana,  que  se  habían  confinado  en  Puntagorda,  i  la  boca 
del  rfo  Calobcbona,  donde  serían  de  mucha  utilidad,  así  para  custodiar 
como  para  los  trabajos  de  las  minas,  mejorándose  ellos  mismos  con  la 
traslación  á  un  terreno  fértilísimo  y  abundante  en  todos  frutos  necesarios 
á  la  vida. 

H¿  aquí  un  misionero  bien  entendido  y  de  doble  utilidad,  para  la  Igle- 
sia y  el  Estado.  |  Cuinto  se  podría  haber  hecho  si  se  hubiera  sabido  mane- 
jar el  medio  de  las  misiones!  Todo  habrfa  consistido  en  formar  religiosos 
con  esc  destino,  como  lo  quería  Mendinueta.  Pero  ya  era  tarde  para  que 
lo  hiciera  el  Gobierno  español.  . 

El  negocio  del  padre  Perenal  siguió  el  curso  acostumbrado,  y  que  sólo 
las  viruelas  habían  podido  interrumpir.  El  Virrey  paió  el  «/írf/'í«¿í  al  asesor, 
üue  apoyó  et  proyecto.  Lu¿go  se  pasó  al  Tribunal  de  cuentas,  donde  tam- 
bién fu¿  aprobado,  exigiéndose  sólo  que  se  pidiese  razón  de  lo  que  9t 
había  de  gastar,  y  que  se  remitiese  el  plan  de  aquellas  obras.  Del  Tribunal 
pasó  al  fiscal,  y  ^te  dijo  que  á  la  mayor  brevedad  se  pusiese  en  práctica, 
el  proyecto  sin  omitir  gasto  alguno,  no  dudando  de  la  segundad  con  que 
se  proponía.  Se  pnso:  c  Autos  y  vistos  y  vuelva  al  tribunal....»  y  no  sa- 
bemos mis,  porque  el  expediente  original,  que  hemos  tenido  á  la  vista, 
concluye  con  una  nota  que  dice:  <  Se  sacó  copia  para  el  Gobernador  de 
PaDaml> 


También  ocurrió  al  Gobierno,  un  poco  de  tiempo  despuc3,  cl  presbt. 
tero  don  Carlos  Joié  de  León,  cura  propio  del  pueblo  de  San  José  de 
David,  en  la  Gobernación  de  Veragua,  informando  que  su  feligresía  no 
tenía  poblado,  sino  que  todos  vívfan  dispersos  en  distintos  parajes,  i  mucha 
distancia  unos  de  otros,  sin  que  se  pudiera  establecer  un  buen  orden 
civil  para  gobernar  la  población,  lo  que  daba  lugar  á  mil  desórdenes 
uno  de  ellos  el  vivir  la  mayor  parte  de  gente  sin  administración  de  sa- 
cramentos ;  por  lo  que  muchos  vi^nan  en  mal  estado  y  otros  morían  sin 
confesión  y  algunos  hasta  sin  bautismo. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1806  &e  recibió  en  Santafé  la  noticia  de 
la  derrota  de  los  ingleses  en  Buenos  Aires.  Los  ánimos  de  todas  las  gen. 
tes  estaban  preocupados  con  la  invasión  de  aquel  país,  como  ¡i  ya  estuvie- 
ran en  la  Nueva  Granada.  Las  invasiones  sufridas  por  ¿sta  en  la  costa  de 
Cartagena,  invasiones  ocasionadas  por  tales  individuos,  hablan  dejado  tan 
hondas  impresiones  y  tal  horror  por  la  Inglaterra,  que  cuando  se  tuvo 
aquella  noticia,  la  población  de  la  capital  la  celebró  como  si  fuera  suyo  el 
triunfo. 

En  la  tarde  del  30  de  Noviembre  se  dio  un  repique  general  de  campa- 
nas y  por  la  noche  hubo  fuegos  artiñciales.  El  Virrey  comunicó  la  noticia 
de  la  líbeitad  de  Buenos  Aires  á  la  Real  Audiencia,  á  los  dos  cabildos,  tri- 
bunales y  comunidades  religiosas,  con  citacióa  para  asistir  al  otro  dta  i 
la  misa  solemne  de  acción  de  gracias,  que  debía  celebrarse  con  Te  Deum. 
Celebróse  esta  función  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad,  con  asistencia 
del  Virrey,  Audiencia,  cabildo,  corporaciones  civiles,  religiosasy  militares. 
El  Canónigo  doctor  don  Andrés  M.  ICcsillo  predicó  un  elocuente  y  erudito 
sermón  sobre  el  asunto  de  la  6e3ta. 

El  30  del  mismo  mes,  domingo  por  la  tarde,  hubo  simulacro  de  gue- 
tra  en  el  campo  de  San  Diego.  El  coronel  de  ingenieros  don  Vicente  Ta- 
lledo  y  el  teniente  coronel  don  José  Alaría  Molcdo  dispusieron  el  campo 
y  las  operaciones  que  debían  ejecutarse  por  el  batallón  Auxiliar  y  la  Arti- 
llería. Hicieron  hornaveque,  luneu,  etc.,  y  como  las  funciones  bélicas  in- 
teresan tanto  al  pueblo,  la  población  enterase  hallaba  en  San  Diego.  Para 
el  Virrey  y  la  Virreina  se  preparó  una  grande  enramada  llena  de  lau- 
reles y  cortinas  de  damasco;  los  Oidores,  empicados  y  toda  la  nobleza 
se  habían  procurado  casas  en  Us  inmediaciones  del  campo  de  batalla,  y  tos 
que  no  alcanzaron  á  conseguir  casas,  hicieron  grandes  toldos  de  campaña. 
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Es  curioso  leer  en  El  Redactor  Americano  la  descripción  que  el  buen  pe* 
riodista  hace  del  valor  é  intrepidez  de  los  soldados  y  de  la  pericia  de  lo^ 
Jefes,  y  sobre  todo,  sus  versos  con  el  incidente  de  un  recio  aguacero  que  se 
descolgó  cuando  más  en  su  fuerza  estaba  el  combate.  He  aquí  la  muestra: 

Allí  Marte  con  armas  horrorosas, 
Cupido  aquí  con  armas  de  hermosura, 
Presentan  igual  fuerza  y  bravura. 
Dos  guerras  incesantes,  prodigiosas: 

Aunque  distintas  son,  ambas  fogosas 
Aumentándose  van,  y  hasta  la  altura 
Do  están  los  dioses,  el  incendio  apura  . 
Pues  se  elevan  las  llamas  presurosas. 

Ve  Júpiter  el  caso  tan  urgente, 
Y  temiendo  un  gran  mal,  manda  que  Acuario 
La  urna  sacra  derrame  prontamente  : 

Él  obedece,  y  al  congreso  vario 
Que  presenciaba  el  acto  armipotente 
Le  da  un  bello  refresco  extraordinario. 


CAPITULO  XLII 


8«  anmeBU  el  aiuU  d«l  ubor— £1  doctor  Migofil  de  Isla,  fondador  de  la  c&todra  de  me* 
dlcina  «n  el  CoI«^ú  d«l  Rmuío— tíu  ntwito—Sooidels  el  doctor  don  Vloeota  GÜ  da 
Tejada— Actoa  pdbliooa  da  eaC*  cieDoia,  7  pramiM  dnd«  í,  Ion  ««tndiaotea  dos  Jcat 
Fenüindez  Madrid  y  don  Pedro  Lauto— Dou  Camilo  Torres,  catcdi&tioo  de  derecJi»— 
Knere  el  Araobtapa  7  ea  ooialirado  pnra  auBtítafrlo  el  doctor  don  Juan  Bautüta  8a> 
crúUn.  caaiciigo  de  Talladolíd — Diolio  dd  doctor  Hoya  wa  moUro  da  ¿ata  cteodia 
— Retardo  del  Anobúpo  en  su  venid»— Baen  eatado  de  loi  Órdeaea  i«g^itUrea,  &  Tir> 
ttid  do  la  refomia  que  ea  ellas  ee  habla  beobo— FaDdacÍ<Sii  del  ooaveato  7  oeitgiú 
de  frtmciio&aoB  de  Uedellta— El  padre  Sema — El  padre  Botero — El  padre  üara;— 
Obtaa  ptiblioaadel  Vimy  Anuí— £1  oidor  Portooarr«ro 7  el  ^ar6i&nde  Saa  Diego 
—EaUdo  da  In  altados  «a  la  Penüiaula— Carlos  IV  7  Uodo;— Eetablecimioato  da 
UosjadecansoUdacióa— Exacdoaeitobre  las  rentají  ooleai&stioaa— Pastoral  da  loa 
Qobemadorea  d^  ArsoUflpada 


DESDE  el  tiempo  del  Arzobispo  Virrey  se  había  excitado  la  enit 
lación  dct  saber,  pasión  que  prondída  una  vez  no  se  apaga,  que  ú 
se  le  da  buen  giro,  hace  el  bien,  y  que  &t  se  le  da  mal  giro,  hace 
el  mayor  mal:  razón  por  la  cual  la  absoluta  libertad  de  estudios 
y  la  absoluta  libeilad  de  la  prensa  son  tan  malas,  siendo  como  es  más  facU 
que  tomen  el  camino  del  mal,  que  el  del  biea  ;  sin  que  esta  apreciacióa  sea 
hija  de  cilculos  apasionados  ni  de  teorías  tenebrosas,  sino  de  la  experiencia 
propia  en  los  países  Sur-americanos,  teatro  de  los  ensayos  mSs  peligrosos 
de  teorías  políticas  y  sociales  concebidas  por  las  cabezas  mi&  malas  ó  exal* 
tadas  de  la  Europa;  como  coa  tanto  acierto  lo  notó  Mr.  Carlos  de  Mazade  en 
1851,  en  su  opúsculo  sobre  el  socialismo  en  la  Am¿ñca  del  Sur. 
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El  ansia  por  los  conocimientos  ya  esrimulaba  demasiado  á  tos  hom- 
bres de  la  ¿poca  de  Amar:  la  juventud  teaía  aspiraciones,  y  los  hombres 
formados,  que  conocían  el  estado  de  las  cosas  de  Europa  y  que  preveían  la 
influencia  que  podían  tener  en  estos  países,  se  esforzaban  cu  impulsar  ¿ 
la  juventud  estudiosa,  y  publicaban  sus  ideas  cuanto  les  era  permitido.  El 
AltervaíivQ  parece  que  recelaba  que  esa  misma  ansia  de  figurar  en  los  ra- 
mos  del  saber  conducía  i  algunos  genios  á  la  superficialidad,  cuando  en  uno 
desas  números  censuraba  dicha  tendencia.  «  Debemos  recelar,  decía,  qae 
la  demasiada  facilidad  de  publicar  toda  especie  de  producciones  del  en- 
tendimiento nos  haga  impacientes  para  la  lenta  meditación  y  no»  iocUoe 
á  la  carrera  lisonjera  de  la  fantasía,  más  bien  que  á  la  del  discernimiento; 
y  así  no  dudo  que  podemos  más  bien  llegar  i  ser  decisivos  qae  raciocina- 
dores,  mis  entusiastas  que  juiciosos,  más  visionarios  que  filósofos.» 
¡  Nos  alcanzaba  á  ver  I 

La  afición  á  la  ciencia  médica  era  una  de  las  mis  pronunciadas ;  y 
el  doctor  Miguel  de  Isla,  primer  maestro  de  esta  ciencia  en  el  Colegio  del 
Rosario,  contaba  gran  número  de  discípulos  cuando  la  muerte  vino  á  pri- 
var al  colegio  y  al  público  de  los  conocimienlos  y  servicios  de  este  distin- 
guido profesor. 

El  colegio  le  tributó  los  honores  fúnebres  el  i8  de  Junio  de  una 
manera  solemne.  El  doctor  Isla  dejó  discípulos  muy  adelantados  en  la 
ciencia  médica,  algunos  de  ellos  ya  graduados  y  otros  próximos  á  serlo. 

Sucedióle  en  la  cátedra  de  medicina  el  doctor  don  Vicente  Gil  de  Te- 
jada, hombre  de  mucho  talento  é  instrucción  no  sólo  en  medicina  sino  en 
otros  varios  ramos  del  saber  humano-  Era  religioso  franciscano  seculariza- 
do, sujeto  de  costumbres  austeras  y  enteramente  dado  al  estudio. 

El  doctor  Tejada  habfa  estado  desempeñando  la  pasantía  en  tiempo 
del  doctor  Isla,  y  para  entrar  al  desempeño  de  la  cátedra  se  le  confirieron 
todos  loe  grados,  á  claustro  pleno  y  con  general  aprobación,  el  día  23  de 
Junio.  Tanto  en  filosofía  como  en  medicina,  se  presentó  á  la  Universidad  á 
picar  puntos  al  pie  de  la  cátedra  y  discurrir,  en  el  acto,  sobre  el  que  le  sa- 
liera en  suerte,  lo  cual  verificó  en  ambos  actos  con  erudición  y  clocueocia. 
El  examen  de  medicina  duró  tres  horas,  satisfaciendo  cumplidamente  á 
cuantos  argumentos  se  le  propusieron,  tanto  sobre  el  punto  Hrteado  como 
sobre  toda  la  ciencia,  según  lo  habfa  prometido  él  mismo. 

En  el  mes  de  Octubre  presentó  el  doctor  Tejada  los  actos  públicos  de 
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SUS  clases,  en  Jos  cuales  sobresalieron  don  José  F.  Madrid  y  don  Pedro 
Lasso  de  la  Vega,  qac  fueron  premiados  ;  el  primero  por  el  doctor  Eloy 
Valenzuela,  que  antes  de  los  actos  había  ofrecido  un  premio  para  el  que 
mejor  lo  hiciese,  y  el  segundo,  por  su  catedrático  doctor  Tejada.  Don  Mar- 
celino Hurtado  fué  otro  de  los  notables,  en  anatomía  y  fisiología.  El  tloc- 
tor  Tejada  había  publicado  algunos  escritos,  entre  ellos  una  memoria  sobre 
la  enfermedad  y  curación  del  coto,  que  mereció  grande  aplauso  entre 
l<»  inteligentes.  En  el  mismo  colegio  era  catedrático  de  derecho  real  don 
Camilo  Torres,  quien  había  obtenido  csiedestiní»  por  aclamación  de  los 
estudiantes  y  aprobación  del  Virrey. 

Por  muerte  del  Arzobispo  don  ír.iy  Fernando  de  Portillo  y  Torres,  el- 
Rey  Carlos  IV  nombró  para  ocupir  la  silla  mstropoIUana  de  Santafé  al 
doctor  don  Juan  Bautista  Sacristán,  Canónigo  que  era  de  la  Catedral  de 
Valladotid,  y  aprobada  la  elección  por  el  Sumo  Pontffie  Pío  Vil,  expidió 
éste  las  bulas  al  nuevo  Arzobispo  en  Agosto  del  mismo  aAo.  Cuando  se  co- 
municó al  cabildo  eclesiistico  el  nombramiento,  el  Canónigo  Moya,  que  era 
fecundo  en  equívocos,  dijo:  <St:  nos  entró  el  Sacristán  por  el  portillo.» 

Una  elección  tan  pronta  como  jamis  se  hibfa  visto,  llenó  de  gozo  i 
la  grey,  y  más  cuando  se  recibieron  cartas  del  Prelado  anunciando  su  veni- 
da. Con  las  cartas  vino  la  real  cédula,  que  obedecida  por  el  Capitulo  Me* 
tropolitano,  entregó  el  gobierno  del  Arzobispado  al  doctor  don  Pedro 
Echeverri,  deán,  y  al  doctor  don  Domingo  Duqucsnc,  provisor,  sujetos  i 
quienes  el  Arzobispo  había  mandado  su  poder  fechado  en  ValUdolid  i  it 
de  Julio  del  mismo  afio. 

Con  ansia  se  esperaban  noticias  de  España  sobre  la  venida  del  Prelado; 
pero  las  esperanzas  que  por  sus  cartas  &e  habían  concebido  se  frustraron  por 
entonces  á  causa  del  estado  de  guerra  en  que  se  lullaba  Espatlacon  los  In- 
gleses, cuyas  escuadras  cruzaban  los  mares,  y  no  se  podía  hacer  la  navegación 
para  América  sin  exponerse  á  caer  en  sus  manos-  El  retardo  del  Ariobispo 
causaba  grande  abatimiento  en  el  ánimo  de  un  pueblo  eminentemente 
católico,  que  en  vista  de  tales  dificultades  auguraba  una  larga  orfandad  en 
la  Iglesia. 

En  aquellos  tiempos  de  fe,  cuando  las  malas  ideas  no  habían  conumí- 
nado  las  poblaciones,  la  religión  presidía  en  todo,  y  en  todo  ejercía  su 
saludable  influjo,  desde  el  hogar  doméstico  hasU  tas  escuelas,  y  desde  éstas 
hasta  las  universidades;  todas  las  instituciones  recibían  las  inspiraciones 
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del  Catolicismo.  Los  claustros,  en  qae  la  reforma  había  projacido  sus  bue- 
nos efccios,  1)0  s6to  eran  la  i;inta  mansión  de  aquellos  que/renunciandoal 
mundo,  querían  vivir  bajo  ha  reglas  y  consej-is  del  Evangelio,  sino  que 
también  eran  ta  munsión  de  las  letras.  Los  conventos  tenían  sus  bibliote* 
cas,  y  profesores,  no  sólo  de  latinidad  y  teología,  sino  también  de  filosofía  y 
literatura,  hijos  del  mismo  claustro,  sin  tener  necesidad  i!e  hecbar  mano 
de  clérigos  ni  mucho  menos  de  laicos.  Los  religiosos  regentaban  las  cáf^ 
dras  y  presidían  los  actos  literarios,  con  honor  del  claustro.  Las  cuestiones 
del  peripato  se  habían  desterrado,  aunque  la  forma  silogística  se  conservara 
como  arma  bien  templada  para  probar  el  estudio  y  las  capacidades;  lo  que 
no  puede  conseguirse  con  preguntas  y  respuestas,  y  menos  si  en  U  misma 
pregunta  va  disimulada  la  respuesta.  Así,  los  religiosos  observantes  de  sus 
institutos  eran  venerado»  entre  el  pueblo  y  gozaban  de  reputación  y  aprecio 
en  la  alta  sociedad,  que  no  se  desdeítaba  ni  icnía  á  menos  que  sus  hijos 
fuesen  á  vestir  el  hibito  en  los  conventos,  los  cuales  se  vetan  poblados  de 
sujetos  de  alta  calidad  y  mérito. 

Por  esta  razón  se  propagaron  tanto  los  conventos,  y  no  por  la  holganza, 
como  dicen  los  enemigos  de  la  religión  para  negarles  el  mérito  de  los  ser- 
vicios que  han  prestado  á  la  causa  de  la  civilización.  Por  eso  cada  ciudad 
y  cada  pueblo  quería  tener  por  lo  menos  un  convento;  y  por  eso  habla 
quienes  abrieran  sus  cofr»  para  hacer  fundaciones.  La  última  que  se  hizo 
en  Nueva  Granada  fué  la  de!  convento  y  colegio  de  franciscanos  en  Metíe- 
IKn,  cu)*a  real  cédula  se  expidió  con  fecha  9  de  Febrero  de  tSoí,  pero  la 
solicitud  hecha  por  el  Procurador  general  á  su  nombre  y  el  del  Cabildo 
de  aquella  villa,  se  había  dirigido  &  ta  Corte  desde  1796.  En  ella  se  hacían 
Valer  poderosas  razones  en  favor  de  la  fundación,  con  el  apoyo  del  Obispa 
diocesano  doctor  don  Ángel  Belarde:  la  escasez  de  operarios  evangélicos 
para  los  ministerios  de  ¡a  predicación,  administración  de  sacramentos,  «tc¡ 
la  total  falta  de  un  colegio  para  la  instrucción  de  la  juventud  en  un  lugar 
que  ya  contaba  20,000  almas  de  población,  según  decfa  la  representación; 
los  grandes  costos  é  inconvenientes  que  se  ofrecían,  aun  i  las  personas  ricas, 
para  mandarlas  hijos  á  estudiar  i  Santafé.  quedando  los  no  acomodados 
y  los  pobres  en  la  imposibilidad  de  educar  los  soyos;  la  necesidad  de  for- 
mar en  la  Provincia  hombres  de  letras,  <  para  que  educados  los  jóvenes, 
decía  el  Procurador,  hasta  ahora  indisciplinados,  lograse  con  el  tiempo 
esu  República  de  cultos  y  hábiles  ciudadanos,  que  ilustrados  con  las  luces 
de  la  ciencia  conozcaa  á  fondo  sus  deberes.  >  z(> 


Con  relación  á  fondos  se  decía,  que  lo  calculado  para  la  fuodacióo  del 
convento,  colegio  y  escuda  de  primeras  letras,  objeto  principal  de  ella, 
era  un  fondo  de  40,000  pesos,  y  que  para  dar  priocipio  tenía  ya  en  una  rcla* 
ct(Sn  de  donativos  asegurados  en  debida  forma  24^535  pesos,  y  ofrecido  el 
trabajo  de  los  esclavos  para  levantar  el  edificio.  Se  pidió  también  al  Rey  la 
aplicación  de  las  temporalidades  de  Antioquia,  de  que  no  se  hubiera  hecho 
aplicación. 

En  respuesta  vino  una  real  cédula,  fecha  14  de  Febrero,  para  que 
informase  el  Virrey  oyendo  al  Obispo  diocesano  de  Popayán  y  el  ^•oto 
con&ultivü  de  la  Keal  Audiencia.  Cuando  esto  se  supo,  don  Juan  Pablo  Pé- 
rea  de  Arrubla,  regidor  decano  del  Cabildo  de  Antioquia,  se  presentó  al 
Virrey  á  nombre  de  la  corporación,  contradiciendo  el  pedido  de  los  de 
Mcdellin,  en  cuanto  á  la  aplicación  de  las  temporalidades  que  se  solicitaba, 
fundado  en  que  esos  fondos  se  habían  aplicado  desde  un  principio  para 
escuelas  de  primeras  letras,  y  agregaba,  que  estando  pendiente  la  erección 
dcObispadocn  Antioquia,  si  cito  te  verificaba,  era  consiguiente  la  fundación 
del  seminario  conciliar,  y  que  entonces  esos  fondos  tendrían  que  ser  rein- 
tegrados por  el  Cabildo  de  MedetUn.  Sobre  esto  se  pidió  informe  á  la 
administración  de  temporalidades,  el  cual  evacuado  por  el  administrador 
don  Salvador  Palomares,  rusutio  que  las  temporalidades  de  Antioquia  no 
se  habían  aplicado  para  cosa  alguna;  pero  que  tampoco  se  podían  aplicar 
para  la  fundación  de  que  se  trataba  según  las  reales  disposiciones  de  It 
materia.  El  fiscal  Berrfo  dictaminó  en  el  mismo  sentido  del  informe.  Dado 
traslado  de  esto  al  Cabildo  de  Medellín,  pidieron  la  licencia  para  hacer  la 
fundación,  y  no  ya  la  aplicación  do  las  temporalidades,  sino  un  auxilio  de 
este  ramo  con  calidad  de  reintegro,  según  opinaba  el  Cabildo  de  Antioquia. 
Entonces  mandó  este  cuerpo  una  memoria  que  comprendía  parte  de  los 
fundoá  que  se  habían  hecho  en  favor  del  convento  y  colegio  de  los  fraocis- 
canos.  El  cura  vicario,  doctor  don  Juan  Salvador  de  Villa,  hacía  U  funda- 
ción para  la  lámpara  de  la  Iglesia,  para  la  oblata  de  pan,  vino  y  cera,  y  daba 
et  área  para  el  edificio.  Don  Diego  de  Castrillón,  á6  de  Junio  de  1793,  habU 
dejado  mil  pesos  para  la  fundación  del  convento  y  mil  para  la  cátedra  de 
gramática.  Don  Juan  de  Callejas,  regidor,  dejó  por  su  testamento  para  im- 
poner  á  favor  de  la  misma  cátedra  y  la  de  filosofía  4,000  castellanos  de  oro, 
nombrando  por  patronos,  para  la  imposición,  á  lo«  miembros  del  Cabildo. 
Después  se  acompañó  al  expediente  otra  memoria  con  otros  fondos  a&egu- 
yrínápio  A  la  fundación. 


Entonces  vino  U  real  cédula  de  que  hablamos  al  príacipio,  mandan- 
do hacer  fundacióQ,  con  tal  que  la  religión  franciscana  hicie&e  oUigación 
de  mantener  en  Meddlfn  constantemente  los  maestros  de  primeras  letras, 
lonque  fueran  legos,  y  dos  de  gramática,  aprobados  por  el  Virrey  y  el  Obis- 
po diocesano,  ocho  religiosos,  por  lo  menos,  para  la  conventualidad  y  que 
no  se  pensionase  con  más  limosnas  i  los  particulares  en  lo  sucesivo. 

Comunicada  la  real  cúdula,  el  padre  fray  Felipe  Guiráti,  Provincial  de 
San  Francisco,  hizo  presentes  algunas  dificultades,  las  cuales  fueron 
allanadas  por  el  Cabildo  de  MedelUn.  Entonces  el  Provincial  contestó  que 
estaba  pronto  á  llenar  las  obligaciones  que  se  le  proponían.  El  Fiscal  pidió 
que  se  remitiese  de  Medcllin  la  real  cédula  original,  y  que  el  Provincial 
otorgase  la  obligación  prescrita  en  ella.  Todo  se  hizo,  y  en  12  de  Febrero 
de  1803  se  mandó  llevar  ú.  efecto  la  fundación. 

£1  8  de  Octubre  del  mismo  afta  fué  nombrado  fundador  el  padre  fray 
José  Ovalle,  y  se  le  dieron  por  compañeros  5  los  padres  fray  Juan  Alon/o 
y  fray  Rafael  de  la  Serna.  Este  último  había  sido  recomendado  por  d 
General  de  la  orden  para  Superior;  y  tan  loégo  como  el  Cabildo  de  Mede' 
Ilín  tuvo  conucimiento  del  mérito  y  virtudes  del  padre  Serna,  ocurrió  al 
Key  pidiendo  se  le  nombrase  por  Superior  en  consideración  á  que  había 
sido  designado  por  el  General,  lo  cual  se  consiguió  por  reil  cédula  de  19 
de  Enero  de  1S04,  en  la  que  se  concedüii  al  colegio  los  estudios  de  facul- 
tad mayor,  que  también  se  había  solicitado,  y  que  se  formase  un  plan  de 
estudios  con  aprobación  del  Virrey  y  el  Obispo  diocesano.  Se  pidió  en  la 
misma  real  cédula  un  informe  del  estado  en  que  e&tuviera  )a  fábrica  del 
colegio  y  convento,  juntamente  con  los  planos  que  se  hubieran  formado. 
Pedidas  á  MedelUn  estas  noticias,  vino  el  informe  del  Cabildo  acompañado 
de  un  gran  plano  que  mostraba  la  planta  de  todo  el  edificio  y  los  perfiles 
de  sus  vistas  de  lado  y  de  frente. 

Al  padre  Serna  se  le  dieron  por  compaAcros,  después  de  su  nombra- 
miento, el  padre  fray  Juan  Cancio  Botero  y  dos  legos;  y  luego  se  envió  al 
padre  Iray  Manuel  Garay  para  maestro  de  gramática. 

El  nombramiento  del  padre  Serna  no  acomodó  mucho  al  Provincial 
sucesor  del  padre  Guirán,  que  lo  fu¿  el  padre  fray  Gaspar  Padilla;  de  aquí 
se  originó  un  pleito  reñidísimo  entre  el  Cabildo  de  MedelUn  y  este 
Prelado,  agregándose  el  incidente  que  proporcionó  el  nombramiento  del 
padre  Garay,  que  según  decía  el  apoderado  del  Cabildo,  Procurador  Luis 
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Ovalle,  este  padre  era  parcial  del  padre  Padilla  y  enomigo  del  padre  Serna. 
Lo  cierto  es  que  el  padre  Garay,  hombre  .le  tálenlo  y  literatura,  era  hipo- 
cóndrico y  no  de  mucho  juicio.  Tan  luego  como  llegó  í  Medellín  se  fué  á 
vivir  á  una  ca&a  particular;  á  poco  <e  trasladó  á  Rionegro,  indicando  que 
estaba  enfermo,  sin  que  bastaran  las  órdenes  del  padre  Serna  para  hacerlo 
venir.  £1  Cabildo  se  quejó,  pidiendo  que  se  le  liicicse  regresar  á  su  conven- 
to,  que  debía  reintegrar  unos  cuantos  pesos  que  habla  costado  el  viaje  del 
padre  Garay,  y  que  se  les  mandase  al  padre  fray  Ángel  Ley.  El  padre 
Garay  se  disculpaba  con  &us  males,  acompañando  certiBcados  de  médicos, 
y  con  el  genio  del  padre  Serna,  de  quien  se  quejaba  diciendo  que  era 
hombre  tenaz  en  sus  caprichos,  que  no  atendía  A  las  indicaciones  que  se  le 
hacían,  por  justas  que  fueran.  El  Provincial  sustenta  al  padre  Garay,  y  el 
Cabildo  de  Medellín  al  padre  Serna,  de  quien  daban  el  mejor  testimonio 
todas  las  gentes. 

Nobatante  escás  disenciones,  la  obra  iba  concluyéndose  muy  bien.  Se 
había  abierto  la  escuela:  se  había  dado  principio  &  las  clases  de  gramática  y 
prcseiiUdosc  actos  lucidos.  Pero  todo  se  suspendió  cu  el  año  de  iSjo  por  las 
novedades  potlcicas  con  las  cuales  no  pudo  avenirse  en  Antioquia  ct  padre 
Serna,  qiic  se  vino  para  Guaduas.  Suspendida  la  C'bra,  tos  demás  religioso* 
también  se  retiraron. 

El  padre  Garay  había  salido  antes,  porque  ni  él  quería  estar  en  Antío* 
quta  ni  en  Antioquia  lo  querían  á  el.    Este  religioso  vino  &  hacer  gran 
papel  en  su  convento  después  Je  la  revolución  del  afto  de  iSio,  porque  U 
entró  con  furor  el  liberalismo  :  se  relacionó  Intimamente  con  los  hombre 
notables  en  la  política;  lo¿go  fué  amigo  y  panegirista  del  General  Bolfvarj 
después  del  general  Santander;  luego  dicen  que  fué  masón,  ó  por  lo  meac 
era  amigo  de  ellos,  y  últimamente  largó  los  hibitos;  ¿poca  desde  la  cual  Qf 
volvió  &  figurar,  debiendo  haber  sido  al  contrario.  Parece  que  su  sanl 
patriarca  quiso  castigarlo  por  la  deserción,  pues  si  de  fraile  pasaba  por  uní 
notabilidad  del  clero  regular,  de  clérigo  vino  á  ser  uno  de  tantos;  se  vií 
en  más  pobreza  después  de  haber  dejado  de  profesarla  que  cuando  U  profe-j 
saba;  pero  pobreza  forzada,  porque  nadie  hacía  caso  de  él.  En  su  convenM 
habría  sido  padre  jubilado  en  el  nombre,  afuera  vino  á  ser  jubilado  deveras. 
Sus  enfermedades  aumentaron  su  natural  hipocondría;  y  la  lectura,  i  que 
se  había  dado,  de  las  obras  de  Villanueva,  Blanco  y  Llórente,  le  trastorna- 
ron el  juicio  y  io  ountuvieron  en  la  ¡dea  liberal,  con  la  cual  deliró  hasta  sus 
últimos  momentos. 
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Se  ve  por  lo  que  antecede,  cuánto  tiempo  duró  el  negocio  de  U  fuo- 
dación  de  una  obra  tan  útil;  tan  recomendada  por  todos;  con  recursos  para 
sus  gastos;  en  fin,  sin  tener  quien  la  contradijera.  Seis  años  mortales  se 
gastaron  desde  que  se  solicitó  la  licencia  para  fundar  el  convento  y  colegio 
basta  la  fecha  de  la  real  cédula  de  concesión.  Sirva  esto  una  vez  más  para 
formar  idea  del  vicioso  sistema  de  gobernar  por  expedientes;  era  el  peor 
medio  que  se  podía  haber  hallado  para  gobernar  en  estos  remocos  países. 
Las  partes  en  Mcdellin:  el  Virrey  en  Sanlafe:  el  Obispo  en  Popayánycl 
Rey  en  España;  una  simple  notificación  tenia  que  dar  todas  esas  vueltas, 
cuando  los  viajes  eran  tan  dificultosos.  Contra  este  modo  de  gobernar  ha 
tenido  mucha  razón  de  declamar  el  doctor  Plaza;  pero  antes  que  ¿1,  ya  lo 
babla  hecho  el  Virrey  Ezpeleta,  que  manifestó  á  la  Corte  los  inconvenieo- 
tcs,  y  sobre  codo,  las  dilaciones  que  en  perjuicio  de  los  intereses  de  los 
pueblos  y  de  la  corona  se  originaban  de  seguirlos  negocios  de  gobierno 
por  expediente  con  todas  las  tramitaciones  curiales.  Los  autos  de  la  funda- 
ción de  franciscanos  de  Autioquia  componen  ocho  abultados  cuadernos. 

El  Virrey  don  Antonio  Amar  quiso,  como  sus  antecesores,  señalar  su 
gobierno  con  una  obra  de  beneficio  público  y  resolvió  llevar  á  efecto  la  em- 
presa de  Ezpeleta  de  abrir  un  camellón,  Unei  recta,  desde  la  alameda  de 
San  Diego  al  Puente  det  Común  y  de  alU  á  Zipaquirá. 

Dictáronse  las  medidas  convenientes  aplicando  para  la  obra  el  trabajo 
del  presidia,  la  renta  de  peajes  y  una  contribución  sobre  lincas  rurales  de 
la  provincia.  El  ingeniero  director  de  obras  públicas,  don  Bernardo  Anillo, 
levantó  tos  planos  del  camellón,  puentes  y  calzadas  que  deben'an  construir- 
se en  las  quebradas  y  ciénegas  del  trayecto. 

En  ].*  de  Enero  de  1S07  d  Virrey  nombró  Juez  subdelegado  é  inten- 
dente para  la  apertura  del  camellón  al  Oidor  don  Andrés  Portocarrero. 
Primeramente  se  abrió  la  trocha,  al  ancho  del  camino,  por  entre  la  maleza 
basta  el  Chapinero,  y  luego  se  empezó  á  levantar  el  camellón  sobre  el  nivel 
común.  Para  ello  dispuso  Portocarrero  que  se  sacase  tierra  de  la  plazuela 
de  San  Diego.  Los  padres  se  opusieron  porque  se  les  dañaba  el  terreno; 
pero  el  Oidor  no  oyó  el  reclamo  y  mandó  que  se  continuara  la  excavación. 
Era  guardián  del  convento  el  padre  fray  Rudecindo  Serrano,  de  quieo  es 
preciso  saber  que  en  su  juventud  fué  colegial  del  Rosario,  donde  estudió 
hasta  derecho;  y  en  unos  ejercicios  del  Colegio  resolvió  dejar  el  muodo  y 
retirarse  al  claustro  de  San  Diego,  donde  hizo  una  vida  ejemplar  y  penitente. 


Este  padre,  como  encargado  de  los  tntereies  del  convento,  salió  á.  in- 
sinuarle con  el  Oidor  &  tiempo  que  estaba  con  tos  trabajadores,  y  habiendo- 
le  hablada  sobre  e¡  perjuicio  que  sufrían  con  la  excavación  del  campo,  el 
Oidor  le  contestó  con  insultos,  porque  ya  los  garnachas  en  esc  tiempo 
esuban  mirando  mal  á  tos  americanos,  y  acabó  por  mandarle  callar  ame- 
nazándolo con  el  Real  acuerdo.  El  padre  lo  oyó,  y  viendo  que  aquello  nn 
era  cueuto  de  razones,  le  dijo,  señalando  para  el  cielo:  <A  otro  tribunal  es 
que  ha  de  ir  la  demanda  entre  los  dos; »  y  se  retiró  para  el  convento. 

Todos  los  trabajadores  fueron  testigos  del  insulto  hecho  al  padre  por 
el  Oidor  y  de  la  cita  que  aquél  le  habla  hecho  para  antee)  tribunal  de 
DÍ03.  El  guardián  volvió  al  convento  accidentado,  y  le  atacó  una  fiebre  de 
que  murió  á.  to&  tres  dfas. 

A  la  semana  siguiente  volvía  el  Oidor  Portocarrero  de  pasear  á  caballo 
con  un  amigo  que  le  acompañó  hasta  la  pucru  de  su  casa,  que  quedaba  en 
la  calle  de  la  portería  de  Santo  Domingo.  Habían  tocado  las  oraciones  cuan- 
do el  Oidor  scdesmontó;  subió  lascKaleras,  y  al  entrar  á  la  sala  le  atacó  un 
accidente  repentino  que  no  le  dio  lugar  ni  para  que  lo  absolviera  un  padre 
de  Santo  Domingo  á  quien  llamaron  y  que  vino  en  el  acto.  La  novedad  se 
regó  inmediatamente;  la  calle  y  casa  del  Oidor  se  llenaron  de  gente  y  todos 
recordaban  por  lo  bajo  que  el  padre  le  había  citado  para  ante  el  tribunal  de 
Dios. 

A  esto  se  agregó  otra  circunstancia,  que  también  llamó  la  atención  ;  y 
fué,  que  habiendo  ocurrido,  como  se  acostumbraba,  al  convento  de  San 
Francisco  por  hibito  para  amortajarle,  no  lo  hubo:  cosa  que  nunca  había 
sucedido,  y  fué  necesario  enterrarlo  con  hilnto  dominicano.  De  ta.  N-crdad 
de  cilos  hechos  responden  personas  de  respetabilidad  social  que  aun  viven. 

Por  muerte  de  Portocarrero,  el  Virrey  nombró  en  su  lugar  al  Oidor 
don  José  Baso  y  Berry  en  Agosto  de  1808.  Don  Pío  Domínguez  también 
fué  nombrado  inspector  de  ta  obra,  y  corría  con  los  gastos.  Se  hicieron  tres 
puentes  de  calicanto  en  las  tres  primeras  quebradas,  los  que  ec  hallan  me- 
dio arruinados,  y  el  camellón  apenas  alcanzó  á  hacerse  hasta  Chapincro. 

Los  negocios  de  la  Península  desde  1806  habían  tomado  un  aspecto 
sospechoso  para  el  porvenir.  Estaban  ya  acumulados  muchos  combustibles 
debidos  i  la  escuela  volteriana  y  al  jansenismo,  que  desde  el  tiempo  de 
Carlos  III  sb  hablan  introducido  en  el  ministerio.  Godoy,  ministro  de  Car- 
los IV,  había  tomado  tal  ascendiente  sobre  el  Soberano,  que  en  el  hecho  é\ 


era  el  Soberano  y  el  Soberano  su  tnatrumcnio.  Godoy  disponía  de  lodo  ; 
disponía  del  Rey  y  del  Reino;  engañó  al  Papa  para  disponer  de  las  reutas 
eclesíistica!);  se  hizo  el  hombre  más  rico  de  España  á  fuerza  de  Traudes  y 
faliías,  y  logró  deípiíís  pasar  por  un  márlir,  por  una  víctima  de  U  calum- 
nia: por  un  santo.  En  xus  memorias  llegó  á  dvcir  tantas  cosas  en  su  abono, 
que  de  allí  mismo  se  ha  sacado  el  argumento  de  su  falacia.  Después  ha 
habido  hechos  que  han  acabado  de  descubrir  al  jd/z/d/;,  según  las  noticias 
que  nos  han  dado  los  papeles  públicos  sobre  el  depósito  de  riquezas  arii&tt- 
cas  que  tenía  empelladas  en  los  Estados  Unidos,  mientras  recibía  una 
limosna  de  mano  de  Luis  Felipe. 

Las  novedades  de  su  ministerio,  que  tanto  habían  afectado  la  Iglesia  de 
España,  se  dejaban  sentir  con  más  intcnudad  en  sus  Colonias.  Carlos  IV, 
obedeciendo  á  las  inspiraciones  de  su  ministro,  había  alcanzado  del  Papa 
unas  cuántas  gabelas  sobre  las  rentas  eclesiásticas  bajo  el  especioso  pretexto 
de  urgencias  de  la  Monarquij.  Las  urgencias  eran  verdaderas,  pero  la  inver- 
sión de  los  caudales  que  se  recogían  no  era  tan  verdadera  como  se  pretendía. 
Godoy  se  distinguió  por  su  habilidad  para  s:tcar  dinero:  excogitó  y  llevó  á 
cabo  varios  modos  muy  ingeniosos  y  eficaces,  entre  ellos  el  de  la  caja  llama- 
da de  consolidacióny  que  hizo  venir  al  Nuevo  Reino  en  1807  con  todo  el 
tren  de  amoríisación  para  feriar  en  poco  tiempo  lusbiericsde  comunidades 
religiosas  y  obras  pías.  Con  este  nuevo  sistema  de  exacción  se  hacía  entrar 
un  torrente  de  dinero  i  las  arcas  reales  con  provecho  de  muchos  partico* 
lares,  al  mtsmo  tiempo  que  mejoraba  ( según  decían  sus  inventores)  la 
suerte  de  los  dueños  usufructuarios,  yá  fuesen  frailes,  monjas  ó  capellanes  á. 
quienes  se  descargaba  del  trabajo  de  administrar  sus  cosas,  entendiéndose 
solo  con  el  tesoro  Real,  que  era  para  ellos  más  honroso,  aunque  no  pudie- 
ran demandarlo  cuando  les  dijera:  nNo  hay  dinero,s 

Por  esic  medio  el  Rey  se  constituyó  inquilino  de  todos  ello»  haciéndose 
cargo  de  los  fondos  de  sus  capellanías  y  demás  imposiciones,  mandando 
que  se  pregonasen  y  rematasen  la»  fincas  y  que  el  caudal  resultante  entra» 
en  la  caja  de  consolidación  para  que,  pagando  por  su  cuenta  los  réditos, 
se  ahorrasen  los  frailes,  capellanes  y  monjas  del  trabajo  y  riesgo  que  suelen 
correr  en  la  cobranza,  cuando  estos  capiules  estin  reconocidos  por  los 
particulares.  Ko  había  en  esto  más  diferencia  sino  que,  á  los  particulares 
se  les  podía  demandar  y  ejecutar  el  día  que  rehusasen  el  pago,  y  al  Rey 
no.  Oh  t  y  qo¿  de  ventajas  proporcionaba  la  invención  al  csudo  eclesiástico 


en  España!  ¡Qu¿  apcJiogfas  las  que  de  ella  hacían  sus  inventores!  Perocorao 
no  era  regular  que  los  bcneñcios  alc3n7Ji()os  con  la  real  cédula  de  :R  de  No- 
viembre, autorizada  por  don  Miguel  Cayetano  Silva,  que  no  le  iba  «n  zaga 
á  Godoy,  fuesen  solamente  para  los  vasallos  peninsulares,  preciso  era  ha- 
cerla extensiva  i  ios  vasalloc  de  India»  que  también  eran  acreedores  i.  los 
favores  del  scAor  Ministro  ;  por  eso  en  la  citada  real  cédula  se  les  dirigían 
estas  palabras:  c  Habiendo  acreditado  la  experiencia  los  ventajosos  efectos 
que  ha  producido  en  Bspafla  la  enajenación-.,  he  resuelto,  por  todas  estas 
razones  y  la  del  particular  ctiidado  y  afecto  que  me  merecen  los  vasallos  de 
América,  hacerle»  participantes  de  igual  bcncñcto,  &c.» 

Mas  DO  paró  en  esto  tanto  favor ;  establecióse  en  cada  una  de  las  capí- 
tales  de  América  un  Tribunal,  que  con  nombre  de  Junta  suprema  de  canso- 
¡idación,  cuidase  de  llevar  adelante  y  hacer  efectivas  las  benéficas  ideas.  La 
Junta  se  componía  del  Viney,  el  Prelado  eclesiástico  y  de  otros  varios  Mi- 
nistros dotados  del  tesoro  real,  unos  con  sueldo  fijo,  otros,  como  el  Virrey 
y  el  Prelado,  con  el  Canto  por  ciento  de  todo  lo  que  se  amortizase  ;  segura- 
mente con  la  intención  bien  estudiada  de  interesar  en  el  negocio  á  estos 
dos  funcionarios  excitando  su  codicia  ;  y  el  pensamiento  era  fino,  porque  si 
esto  se  conseguía  e.i  los  Obispos,  era  seguro  que  no  se  pasaría  por  alto  fun* 
dación  alguna  en  la  amortización. 

A  este  Tribuna]  se  le  dieron  leyes  y  reglamentos  perfectamente  calcu- 
lados, en  que  se  prcvenfati  hasta  los  menores  acontecimientos  que  pudieran 
ocurrir  para  estorbar  la  más  exacta  averiguación  de  los  fondos  de  obras  pia», 
caso  que  el  Prelado,  no  dejándose  corromper  de  la  codicia,  quisiese  favore- 
cer algunas  de  ellas.  Godoy  aprendió  sin  duda  en  las  instruccionesdel  Con- 
de de  Aranda,  sobre  las  temporalidades  de  Jos  Jesuítas.  Por  estas  se  había 
empezado  el  negocio  que  debía  seguir  sobre  todo  el  estado  eclesiástico. 

Hubo  entonces  quienes  diesen  alabanzas  al  ministerio  de  donde  ema- 
naban tan  aceitadas  providencias ;  pero  alabanzas  de  persogas  tan  candidas 
como  poco  previsivas.  Otros  más  avisados  las  juzgaron  de  muydivcrs<nni>do 
desde  que  lijaron  su  atención  en  el  pirrafo  doce  del  reglamento  de  Godoy. 
AIK  se  exceptuaban  del  gran  beneficia  los  bienes  raíces  de  las  iglesias  y  co- 
munidades religiosas  que  íüti&x\  fondos  dotit leu,  con  cuyos  productos  se  «os* 
tuvieran  las  fundaciones  y  se  mantuviesen  sus  individuos,  i  Y  esto  por  que : 
¿qué  razón  había  paraquc  sólo  por  ser  bienes  dótales  de  los  conventos  para 
alimentar  i  sus  religiosos  habían  de  quedar  eacluídos  de  la  enajenación 


que  tantos  bienes  proporcionaba  i  las  comunidades  ?  ¿Cabía  esto  en  el  cora* 
i6n  del  benefacior  délas  órdenes  religiosaa  y  obrar  pías?  Pero  tampoco 
escapó  á  la  penetración  de  aquellos  criticoi  la  sigaificación  del  siguiente 
pirrafo  que  decía  :  <que  le  amortizasen  los  bienes  raices  de  los  hospitales  y 
casas  de  caridad,  si  no  se  practicaba  en  ellas  la  hospitalidad  n¡  se  cumpKa 
con  el  instituto  de  sus  fundaciones.  »  Luego  5Í  se  ejecutaba  en  esos  estable- 
cimientos la  hospitalidad  y  se  cumplía  con  el  Instituto  de  su  fundación,  no 
eran  acreed^ires  á  /os  beneficios  que  resultaban  de  la  amortización.  ¿  Era  por 
ventura  un  crimen  ó  falta  gravísima,  el  practicar  U  caridad  con  los  pobres 
y  enfermos  y  cumplir  con  las  leyes  de  la  fundación,  para  que  desmereciesen 
ser  participantes  de  los  beneficias  que  proporcionaba  el  nuevo  pro^'eclo,  &a- 
biendo  acreditado  la  experiencia  los  veníajosos  efectos  que  habla  producido  en 
España  f  Aquí  es  preciso  confesar  que  Godoy  se  había  olvidado  de  la  lógi- 
ca; porque  cutre  estas  dos  conclusiones  no  hay  medio:  ó  el  cumplir  con 
esos  santos  y  sagrados  deberes  era  un  crimen  digno  de  castigo,  ^  la  amorii- 
{ación  era  un  mal  para  las  comunidades  y  obras  pías. 

El  exceptuar  del  beneficio  de  la  amortización  los  bienes  dótales  de  las 
comunidades  religiosas,  también  envolvía  su  incógnita.  Esto  se  hacía  para 
que  cuando  llegase  el  caso  de  no  pagarles  los  réditos  de  sus  principales  amor- 
tizados, poder  decirles  lo  que  á  los  dominicanos  de  Atocha  en  Madrid  ;  y 
fué,  que  para  no  morirse  de  hambre,  demasiado  tenían  con  los  bienes  dótales 
que  les  babiin  señalado  sus  fundadores  por  congrua  sustentación. 

A  los  hospitales  se  les  excluía  del  dichoso  ¿rnc^ab  para  escapar  de  la 
maldición  pública  el  día  que,  hallándose  sin  rentas  esos  establecimientos, 
se  encontrasen  los  pobres  y  enfermos  destituidos  de  todo  socorro  sin  tener 
dónde  refugiarse.  H¿  aquí  descifrados  los  enigmas  del  reglamento  de  Godoy : 
esto  se  comprendía,  |x:ro  no  se  podía  decir  entonces,  y  era  preciso  besar  la 
mano  que  laníos  iyeneficios  impartía  al  clero. 

La  amortización  comenzó  á  hacer  su  oficio,  [  jamis  se  habla  visto  un 
heneüdo  más  temible  para  los  beneficiados,  ni  mis  productivo  para  el  bene- 
factor !  En  sólo  la  demarcación  del  Virreinato  de  Santafé,  anebató  en  poco 
menos  de  dos  aflos,  casi  medio  millón  de  pesos  fuertes ;  producto  de  las  fin- 
cas de  conventos  y  obras  pías  que  se  remataron.  Esto  se  halla  demostrado 
en  el  informe  de  la  comisión  Je  Hacienda  presentado  á  la  legislatura  de 
1811  por  el  Doctor  Fernando  Cayc&do  y  Flórez,  individuo  del  Capitulo 
Metropolitano.  ( Véase  ea  el  Apéxdicb  el  documento  n^  16 ). 


Cierto  es  que  en  Santafé  se  pagaban  con  regular  exacütud  los  réditos 
de  tos  fondos  amortizidos ;  pero  se  pagaban  con  las  mismas  rentas  del  clero, 
es  decir,  que  se  les  pagaba  con  lo  suyo,  porque^  cío  con  que  pagaban,  lo 
quitaban  de  los  diezmos  por  medio  de  una  nueva  exacción  ;  operación  pa- 
recida á  la  del  que  le  quita  á  su  acreedor  para  pagarle  lo  que  le  debe.  Esto 
se  hacía  por  medio  de  la  real  cédula  de  38  de  Noviembre  de  1804,  que  man- 
daba sacar  un  nuevo  tigveiK  de  toda  la  masa  de  diezmos  de  E^pafka  é  Indias, 
sin  descontar  ni  el  tanto  por  ciento  que  se  pagaba  á  los  recaudadores. 

Este  nuevo  noveno,  llamado  de  consolidación,  se  destinó  eti  Santafé,  sin 
saber  en  virtud  de  que  disposición,  para  pagar  los  dichos  réditos,  y  el  Ca- 
pitulo Metropolitano,  en  vista  de  la  aplicación  que  se  le  daba,  to  cedió  a] 
gobierno.  De  este  modo  tuvo  aquí  la  exacción  mejor  titulo  de  legitimidad 
que  en  Espaíta,  donde  se  hacia  uada  mas  que  en  virtud  de  una  real  cédula 
que  se  expidió  sin  contar  para  ello  con  el  Papa,  ni  con  autoridad  alguna 
ecles¡iL>i.Íca. 

Sincrabargo  de  es;o,  pasado  algún  tiempo,  los  conventos  empezaron  i 
sufrir  grandes  retardos  en  el  pago  de  sus  réditos,  y  tales,  que  tuvieron  que 
llevar  en  paciencia  muchas  penurias  y  trabajos.  Pero  no  era  esto  lo  peor, 
sino  que  en  los  remates  de  las  fincas  mis  valiosas  tuvieron  que  sufrir  des- 
falco los  fondos,  por  falta  de  hcitadorcs,  *  y  entonces  perdfan  parte  del 
principal.  El  monasterio  de  la  Enseñanza  fué  uno  de  los  perjudicados  de 
este  modo  en  dos  casas  que  se  le  remataron  por  menos  del  fundo  ■■  y  con 
cuyos  arrendamientos,  que  producían  mis  del  rédito  principal,  hacían  par- 
te de  sus  gastos  las  religiosas  que,  destinadas  por  su  instituto  á  la  enseftan- 
n  de  las  nirtas,  prestaban  un  servicio  Importante  al  público  y  principalmen- 
te á  las  hijas  del  pueblo  en  la  clase  pobre.  Personas  hubo  entonct-s  que 
olredan  dar  el  dinero  de  su  valor  para  evitar  el  remate  y  que  les  quedasen 
las  casas  ¿  las  monjas ;  pero  no  se  admitió  la  propuesta,  porque  el  reglamen- 
to de  Godoy,  que  todo  to  había  previsto  y  calculado,  menos  ciertas  conse- 
cuencias,  ó  inconsecuencias,  no  tu  permitía. 

Lu  gentes  de  aquel  tiempo  no  regulaban  sus  acciones  por  el  principio 
utilitarista,  porque  las  doctrinas  que  excluyen  la  conciencia  no  hablan  in- 
vadido estos  países,  aunque  no  faltaban  hombres  bien  contamiaados  ya 


*  En  «o  tiempo  no  babfa  1)0iiob,  m  bÜIeto»,  tino  pkt*. 
*'  Eitu  dxM  CDMa  se  las  habla  doanilú  d  M»or  CoaipaSÓD. 


con  e!  filosofismo  francés.  Por  eso  había  tan  poca  concurrencia  de  Üci- 
tadorcs  en  los  remates  de  fincas  de  manos  muertas;  se  creía  que  aquello 
se  verificaba  en  virtud  de  una  ley  injusta  y  dcsaptidada  que  tendía  i  con- 
cluir con  el  culto  quitando  el  alimento  á  sus  ministros.  Bajo  este  punto  de 
vista  la  amortización  era  mirada  con  horror ;  y  esto  contribuyó  no  poco  á 
formar  la  opinión  contra  cl  Gobieino  cspafiol,  lo  que  vino  á  tener  sus  con- 
secuencias en  Julio  de  1810.  Por  eso  desde  el  día  de  la  revolución  se  oyó 
proclamar  la  defensa  de  la  religión;  arma  de  que  se  aprovecharon  los  cau- 
dillos pata  concitar  mis  al  pueblo  contra  el  Gobierno  que  tales  leyes  daba  ¡ 
aunque  no  todos  ellos  la  esgrimían  de  buena  fe,  porque  tales  había  que,  con 
la  revolución,  no  tenían  en  mira  tan  solamente  la  emancipación  de  la  me- 
trópoli sino  tambltín  la  destrucción  de  lo  que  llamaban  preocupaciones  y 
fanatismo,  en  el  sentido  de  la  escuela  volteriana,  que  ya  tenía  sus  agentes 
en  cl  país.  Atendiendo  á  esto  era  que  los  Gobernadores  del  Arzobispado  de- 
cían en  una  pastoral  de  este  tiempo,  sobre  la  necesidad  de  conservar  el  orden 
público  (aflo  1809):  «Anticipadamente  han  procurado  introducir  también 
en  estas  retiradas  partes  sus  apestados  libros  que  contienen  las  impías 
máximas  de  sus  pretendidos  filósofos.» 

¿Y  no  sería  esto  un  juicio  temerario  de  los  Gobernadores  eclesiásticos? 
Algunos  pudieran  pensarlo  asf;  pero  si  se  hubiera  de  dudar  de  este  con- 
cepto, no  se  p>odría  dudar  del  testimonio  de  don  Antonio  Marifto,  quitn  en 
tiempos  posteriores,  según  se  ha  dicho  antes,  nos  ha  hecho  saber  que  desde 
el  ano  de  1794  tenia  en  su  casa  unos  cuántos  de  la  perversa  escuela  filo- 
sófica de  Francia. 

También  el  padre  fray  Joaquín  Gálvez  nos  ha  dicho  en  su  Franca  ex- 
posinóH  Je  un  reUgioíQ,  et\  i8¿j,  sobre  su  entrada  en  la  masonería,  que 
desde  1806  supo  que  había  masones  en  Santafó.  * 


*  Vcttoe  El  Chtolieüma  □limero  U2, 
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da ]iroco<lcr  6.  lan  eentnonlaB  da  la  excomunlíin.— Medinción  d«l  CkUldo  moa- 
lar  en  la  mfttería. — El  Cwaónigo  magristr&l  doii  FrasoÍMO  de  O^ína  «baaelTc 
d«  UexcomoaióD  alPreatdentÁy&IosOidone. — Loa Oidoraa  «Bcaimn  a1  t^n- 
■Mente.— Manoscrito  de  £a  SrfiJa.—VTÍei6u  d«I  Prnidnits  UtuaaM.— Et  maL- 
tmtAdo.  7  romatodw  mu  bfenM. — Fingen  los  Oidorcji  cooHpfncfáo  entro  el 
olnro  pitr.-i  wicar  d«  la  cftnxl  al  Pr«dld«iitc.— R 1  CaliilJu  Bdeaíúitioo  codOoo 
del  ii«ttocÍo.~-Í3ftoao  do  8«atBf¿  ptint  Bocaohloa  í  M«ii«ws  ma  afrenta, — Be 
nielican  flcataü  realar. — RcpnaentMilúo  dct  Proaniadoi  geocral  lohra  abulo 
dft  pnadoa.— Co&ato  ae  cebolm  tm  Iteln  ;  La  Plata  para  llcrar  &  Vopujia  y 
Qnito-^Kl  PadraUomillacn  lew  IJano»  du  Casanaír I 

OAPiTÜLO  XXIV.— Se  cHgA  en  Tirreinsto  la  Preeideaoia  del  Xaero  Betno.— Don 
Antonio  d«  la  P^droia  tíntrreto  üutaln  el  VirrtioBla  /  «»  el  prinuir  Xim^  del 
NaeTO  R«íoo.— St»Utd.velo  el  aes^aiido  Vim;  dou  Jotso  Villaloogs.— Real 
c&lulaaobre  tlerru  baldías- Don  Joan  Oómes  de  Frlw  viene  da  Obispo  & 
Poparlln.— Prenota  etublecor  Colegio  de  JoMiit«a«n  Ajttioqnla.— Los  Tooiooa 
lo  apo/anr  costean  lafiindacióa.— CI  Padra  Oamilla  en  U«  iniaioB««  de  Ion 
Llanca. — El  Capitán  Zorrilla  utixJUst  do  laa  nlcioaei. — Muerte  del  Arzobisim 
I(U  bustitaye  ol  tenor  IJainoneR.— £1  doctor  don  Tmnoisoo  UeadiguSa  ea  electo 
Airobispo  de  Santo  Domiígro,— Su  ditadón  eo  partir  pai4  m  ieleata. — Inter- 
\-iciM;  la  Audiencia. — Mwnte  del  señor  QoitiDaes.—S?  suprima  erVirreioato.^ 
El  Preeldeuto  don  Antonio  Alansa— Steuelo  doa  BoTavI  de  EalaTB.— Mueni 
£ete  y  atraele  don  Antonio  Oodc&Ik  Manriont.- -K1  Arsobbpo  GalaTis. — Se 
reatableoe  el  Virreinato  en  don  Sobastiáo  de  ualava.- Loa  Académicoa  franoe- 
mm  ÍA  Condamine  7  Bon^er.— Don  Jorffe  Juan  y  Ultoa. — Temblor  de  tienta. 
Loe  fog'eeee  ínrideo  6  Coit^rona. — Deióica  defensa  de  La  plata. — Huette  del 
Anoblspo IV 

CAPÍTTLO  XXV.— Gl  Koy  Fcnundo  VI  subv  al  trono  de  ^poSa.— Don  Jv«6  Prieto 
7  la  Ca«L  de  Itfoneda.— Si  h4l>o  ó  nó  iniquidad  en  la  exproplaolón. — Diotanuin 
del  liiDtoriador  Plata.— Quú  dicen  los  docunirulo». — Si  en  eeta  claK  de  uedidM 
ha  nrocvdido  uoa  m4«  equidad  el  Qgbiu^o  de  la  B^nlbUca  ciai»  ol  del  Rvyt — 
!íc  ovlw  wtar  al  teetinoaio  de  lea  paciestca  ▼  no  lü  de  loa  naldicientee. — El 
Arzobispo  don  Pedro  Felipe  de  Aula. — Corrige  varioa  abnua.— Dicta  reglas 
^mMuettiM  pam  la  Caledntl.— Prohibe  teveraaMote  que  los  cttrigoa  aean  nego- 
oiantea.— Bl  eerior  Honroj-,  Obtapodo  SaatoQiarta.^  Loa  capucbínoa  de  lUwa* 
din.— £1  acBor  Nieto  Poto  sttstituye  al  acOor  Monror,  y  &  £e(a  et  eaRor  Anu. 
Mlafioaeroe  JeeQltu  en  Ssiitamarta. — ^Vienen  con  el  Viticy  Ptiano.- Delica- 
(ten  dal  leflor  Atnoa  en  conferir  laa  ¿róaae». — Cnn  ocurrido  con  nn  ordenado 
de  Rioliaoba.— Beouncin  del  Bcílor  Azd»  j  lo  eastítayB  el  MÍtoc  Arana.- Vtene 
do  Obispo  A  Santanurtn  don  Uil  Martines  Malo.— Knidoeas  oonpetendts  de 
jaHfidiociáa  entre  PaBain&  y  VetagusK.— El  Criatodo  Ubaté IjC 

llAPÍTÜLO  XXVt.— El  Vlfierdoa  Joeé  Solb.- Pípjwío  del  Caciqno  don  0«ülo 
para  tedoelr  &  loa  goaguo*.— Va  &  la  Ootta  j  ae  preeenta  ni  Ik'jr.^RedaocfJhi 


d«  lot  índiw  «osncunaa  dol  Chooá. — El  Carducol  Solfi  ;  Itts  fleaUa  qae  ee  U- 
oÍeraiBeQSMitftf¿.— MeJorutQktoriftlco  del  Vlrroj  Soük— Cambio  áe  vida  de 
wCe  peiunaje.— La  obra  óe  la  Teroera.— El  Anobiapo  don  Prasoúco  Jdtíct 
Amu. — Cueatidn  entro  el  AnobUpof  los  CnhiMos  «clesiáxtico  j  «ecolar  poi 
Ift  prooestóa  iJol  Corpus.— Fasqain  ooaba  el  AxiobUpo  — El  mSor  Araiu  npxe* 
I  Hota  al  Bej  lobn  loa  abasos  qo«  habla  oiwnrado  en  la  rfftltas  de  loa  caratca. 
Be  le  contexla  con  un»  rcnl  diluía  itiitorixándolú  ji^ia  oort«gÍrloA.— Carloa  III 
nube  al  trono  de  lutpaHa  gwr  mut^rUt  á«  femaoilo  VI. — MuerUi  d«L,Arao1iüpo..    M 

VAPnVhO  XXVIl.-El   Vlut-y  don  l'edro  Meseta  de  Ir  /enlA.— U«  mswtraa d« 

oficio*  representan  j>  la  Audietidn  p»»  que  Del»  exima  de  oootoibaci&n  fia 
Ib«  eutndns  de  loa  Virreyes. — Pleito  entre  el  Gobenisdor,  cabildo  j  curad» 
N«Íra  por  citestiouea  de  eliquuta.—JtiEÍon^s  <:«!  Chocó.— Terremoto  de  Lata- 
cnnga. — IvxpaUióa  de  los  Jtsultnw.— i'roc-rílimicntiw  «  IncidetitcJi  r(iia(ivoa& 
C«ta  ntedido.— Juicio  •!«  «igatio»  ci«.-ritor<-:<  firt}ti.«1ai:t*:»  y  católicos  «obre  la 
misma. — Maleatary  ruínade  la*  iuÍ»Íone^  oepiait-i  déla  expijlsiAu  de  to*  Je- 
suítas,—Lius  («laporaltdadeE.— La  Juuto  fie  ¡iv'tcaci^mee. — &b)do  del  Cologío 
Memfnaríodf)  San  Bartolomé.- -Kl  Anobi^o  lüra  Maso.— lí>i  pronta  mndt*. 
Nolicfii  <M  FÍKml  (toctar  don  Fnuicís<K>    .Antonio  Morcuu  <r  EccQiulútt. 74 

CAPÍTULO  XXCIIl.— RealeaodáalaRre]al4Taaaliw^ciodaloaJ«suiui8.'-£l  FiacaJ 
'  Hor«QO  forma  el  plan  de  aplieacionea  do  umpoialidndca. — Erección  déla» 
Jootaa  HibaltemM  de  t«mnoralidaá*«.~BaIa  nobrc  vi  n>zo  d«  \ne«tr«  Seflora 
delaCoocspcÜo.— Realoratüaquo  mandó  expubar  del  Iteino  &  todo«  Iu9d6- 
rfs«j  frailes  eztnBJcrQB.~-A]ffOBObn>  el  breve  de  extinoiún  de  In  Compañía 
de  Jeadjk— £1  Papa  trata  de  ceoog«rlo  dcepuí»  de  tintrefiulo  á  Florid»' Blanca. 
Rea]  cédala  que  mundo  recogaron  brer«  do  eote  mtumo  Pap;t,— La  lUbl-otetta 
daSan  BaEtoloiuv.— AUmjaaaplícwliis  &  InCnpilIn  dvl  ¿afrxaria— £1  nuavú 
Arzobispo  don  fray  Lncas  Ramlrpü.— Fundacir:^  d"!  monasterio  de  la  Base* 
ñausa. — Pleito  entre  el  (lOMemojln  .\utodJ&d  ícle»:&it:ca  jior  M  patronato 
dol  Colegio  Semisaiio.— Uefoorma  de  lo*  iird^iliinr». — So  •ratabliicca  lo»  otanoM 
del  tabaco,  fibrin  de  pdlTora  ;  de  ealltrc- Lor  prünero»  loceros  de  toreo.— 
Mejoras  materlalndc  Zerda.— Se  acaba  el  neg^ocio  de  batinae  del  interior  oon 
Cartagena „  1 

CAPÍTCLO  XZiX,— El  Arzoblapo  don  frajAftuttn  Manual  Camaoho. — fifcdaau- 
cUn  qne  entabla  por  haber  despojado  el  Uobíerno  al  Prelado  del  patoonato  del 
Keminario. — l*rotidencias  qoe  dictó  en  su  visita.- ftemovió  caoaax  vMJaa  oan- 
txa  loa  clúrígoa. — Paaqoia  qno  sobro  ato  lo  puíicnm.— £1  ilwrtor  Oviedo  y  nu 
■endeSBi  ifl£Ítios9.— El  Viñir  don  Slansel  ti&irior.— &u  oelo  d  int^rt;  por  laa 
nuaicoea.- Llegan  los  TlaitaJore*  de  la»  tinlcnea  religiüMM.— Providt-nciM  del 
ÍLm>bíispo  aobce  la  reuníóa  del  Concillo  proTÍncial. — Huero  el  AitvUupo  ■!«»• 
])ñ¿a  do  iiabcrlo  convocado. — Se  teaos  ti  CosciUo  y  lo  presido  el  0)>iepod« 
Cartaeciu.— So  instalación  acdomne-,  ras  aoboa— 1^1  Ubi«po  de  Uarto^enadon 
ApUUD  AlfÉrado  Cantillo  e«  nombrado  Arxobtitpa  dr  KÍttit«r¿.— Pro«igu»  el 
Cmicnio7M  suipeade UT 

capítulo  XXX— El  Tkrej  Gnitita  trabaja  en  la  reforma  de  loe  eetodíon.— El  Fin- 
cal  don  Fronoiaoo  Uoreno  preaectn  el  plan. — Gniríor  nrtijracta  establecer  Val- 
Tenidad  pdblicB.— Oposición  itue  le  haoeu  los  dvmuilvauo«.— Estado  án  los 
ooI^Oi  «n  PanaoiA  y  Popajin. — El  Coledlo  Sonlnario  ea  susiftatlo  oon  el  de 
onlenai!idoa.^Miil  estado  de  las  temporalidades. — Mejoraa  mat^ríali^i  dn  Ia  uil- 
miuUtfooión  da  Onírwr. — Establece  la  Biblioteca  pdblica.— i^l  Darién.— Es 
nombrado  Oniríor  Virrej'  del  Pcnt—Baja  á  Cartasana  í  entregar  el  mando  & 
tamoeiotdon  lUaoacl  Antonio  HórcE I 

CAPÍTULO  XXXL— El  Virrej  FI6rc2  üubc  &  Cartagena  por  el  unmÍHo  de  tli^B.- 
Interús  de  e»t«  magistrado  por  lan  mejonc  natniales  del  |K)Ie«.— Ex  *I  rnodk* 
dorde  Iaim|ir(!uta  t?u  8antsJÚL— A/ádalc  rn  i«tn  empreña  ei  Cabildo  «)lid£«- 
tico. — El  aeiWr  AU-arado  e«  promovido  al  Arxabisjuidode  Sn^tafi— Kl  Ttn«; 
j  el  Arzobispo  a«  interesan  en  el  fomento  de  hospicios  para  recoevr  limoa- 
tMCO«.~~Mejora  da  los  bospátalea.- U  Cande  drl  Asalto,  ó  sea  fray  tifígael  de 
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PitDplona. — Fuudacióo  d«  los  opuchiaot!  va  Santftfi;.— E]  eoitur  AIviinidaM 
nomtmdo  Arsobl>^  de  Ciudiwl  llodrlgro.— Viene  á  SontAH  el  Or^nto  Vii>iti- 
dordon  Jiinu  GuU¿rreE  áe  Pii'icreii.--(iucrra  decapan»  con  Inglaterra.— Bl 
Virr^j-  Fi¿m  baja  &  OrtaKena. — Viene  (•]  Antobispo  dou  AotORio  Uohftlleff» 
j  Gduirora. — Provti]«iKJM  Bawalt*  tlt'l  llrgratc.— I'rDdocvn  )a  rcvuluciúa  dtl 
HoootTO. — riuK  conMCDeDoUs 177 

CArfxni.O  XXXIl.— J*nndpt(Ni  <1«1  Qobionio  del  AnobUpo  Vimjr  don  Antonio  0«- 
ba'lcro  y  Giiigora.— Iiidulto  en  faror  «3*  lot  comunerot. — Arreirlo  de  limltet 
cntrti  cúrlu  uiócceu. — EircctÓQ  ic  1o^  ObicpnJos  ile  CucncK  y  Mdrí<lM.— Pro- 

Ícelo  do  tif'Cci&a  ilc  Obl^iiulo  en  Ar.tioiuia.— AailrtHidaH  dn  rrí*!  projpcto.^ 
11  Oidor  Vi*itik<¡ori)on  Juun  Antonio  Man  promuriú  ftu  realixacíóu.— Benali- 
aiocque  t-MU' ()i'ivr  biu>  6,  la  l'ioviiR'iit  de  Auiioiaia.— Obik|.iMdoa  d«  Pknanift 
y  QdiU  aufniE^uGoe  ilc  Lima.  —  ho  qav  il  xcilor  Codkwk  punaaba  folira  rstOb — 
Importancia  que  cabo  Virrey  divba  &  la  (vlebradón  de  nn  Coadlfo  )>rorlnoiul. — 
Punlácián  de  loMcapuobin»  cu  fíajiL*if¿  y  el  totiorro.— i^otire  toa  abitxM  qn* 
M  oomirtlai)  «n  1<»  i'-npl'.ulos  f>TovinciaW  d»  to«  i«ffiil.irp«.'-l^  lo*  boiuítala- 
ríoe  lio  liabía  Capiíuloü,  iwro  tvnian  ut^ro*  iuuoaTducatai.—Miiiiifnw.-'Iucccúe 
"  que  la  Cort«  tomnba  por  lu  conrenlóc  de  Ivjm  liidloa 197 

CAPITULO  XXXIII. — Miíión  (le  Son  Juan  ríe  Iwm  L.Ui&o«.— (V'aapcnbóltco  del  I«^ 
íny  Dotoiuffo  dvl  Fú-nv.  — £cUido«dc  liiauiaioiiea.— Louírcvtdadde  lu»  {ndÍ<Mi 
Hialfio  de  Ayapel  en  la  protiucla  de  Cartaffena. — Ed  Ctiit  u^arn  taku  loa  iudloi 
¿  pedir  roialÓEieTOe.—Iii!otiua  el  GobcmBdoF  de  ta  provlncítL- Don  Grag'oria 
LemuB  hace  de  misionero.— Lo«  inclio*  tnn^ibox  piden  lo  mianio.— CVIo  cristia- 
no del  CnpíUUi  Váoqua  por  la  couvcrKÍ6u  de  »Um  {Ddios.— G»fu?rK<9i  del  Ac- 
■obi>i]io  VlrT«7  liara  ia  reoonquiuta  del  I>Añ¿a.— Cxp«¿Íci¿a  del  Almtraiite  Po- 
redu. — Ll  CAfíiiiín  don  AaLouio  de  Latorre  jr  »u«  itaportonU-f-  tiabajueo 
,  reunir  ¡labUtion  -r  dii-jn-rs.'M  en  Im  piovinda  do  Cartnccou.'— [tirconoce  el  rfo 
Atrato.  Poia  al  Oiicucg  y  al  Mcia.— Vieno  £  Snntafé. — R*x<ooo<;c  tiia  moot«- 
flaa  de  ruiuigraaufrá  y  párAtni»  de  Ituiz.— El  Arsobisp»  Virn>j  baja  á  Cana^TMia 
á  tratar  dv  In  culonixación  del  IMríén.  — Bxp«dlaíAo  del  Hartaca]  Aréralo  a  ea» 
t«Tntocia— Miflionca  de  andaqt);«».~Ti-abajoa  M>br« Tinada  oomanicacíóa  fo  la 
provincia  del  Choc¿,— El  Obiapo  Lt  Slndrid  de  Caitagvaa.  Expeilictéa  de  11- 
mit««  con  el  Britail SIS 

capítulo  XXXtV.— Interte  del  Arxobiapa  Virrey  por  lu  initrncci^ii  pilbUea.— 
Arreglo  do  loá  colegioa. — El  aefiar  Gonjiora  p»uiade  quiUr  ¿  loa  domiDÍoanoa 
la  UuÍTcrndad  i>aia  F^tablocerla  pdblioa  coa  cttuJtúa  (T^ncralony  civiUfi- 
coa.— Arrrgla  de  la  Biblioteca  jiública — lotera*  del  Antotit^no  Vimf  por  la 
üluoMelAn  de  laa  uiAaa.— rrimi>ra  vitita  del  mo&asterio  de  la  UnKílaaaa. — Oa- 
rdctcr  de  eu  íundodora,  y  sus  dieposioioora  twUio4ntaleeb — Bl  Obiapo  soxlUAr. 
de]  acAor  GÓDgora.— Ilospicio  de  pobfen.— Ia  ExpitdiciÓD  botánica  fondada 
n>re1  AnohlMpo  Virr«f.  — CI  ductor  Motín,  dínictor  de  ella. — El  doctor  Eloy 
valcaznvls,  oura  de  Buuanimanga,  epgnudo  •lírMtor — Mutis — Loa  dibujan- 
tea.- -lX«cubrÍmi('n  Km  y  tratnjoE  ci'.'utiCÍco«  >U-1  lurtituto.— Entusínamo  d«l 
Araoliiti'O  Virrey  por  esuwproyriAM.  Su  ooTrflujwjnJ'inQÍit  c^a  la  Corte.— T». 
ma  ¿»tB  «I  ni3,vur  intrrú  rn  *l  MMinto. -L^lür^O  d(^  laa  iniuaa.— Viene  la 
OOOpalla  ite  mineros  ulemanea  protectanU'". — Sr  W  ^nrjntiía  la  liuertiwl  re- 
It^oaa.— D  Edüur  GÚDiTora  hace  venir  á  D'Ubuynr —Tmbaju»  cientldotuds 
e«tt  minoralo{r''ita.— Terrenioto  d«  I7^.>  —El  Arxubiiipo  V'trrry  oel«>  aos  rentaa 
de  irao  j  otro  carleo,  pora  la  reiiarxción  de  loa  oli lición  [júbli<:09. — Intieodio 
del  PhIhvÍo  yliréiiiall— El  ingeniero  don  Domingo  t'ji<|ui.Tqi]).— Doaadouea  dal 
eeSor  Gún^ora  &  /arar  dü  lac>  Ariol'it't-oi'  y  de  U  cufra'llii  dol  :3.imúiiiu. — El 
pigTQco  Machado;  su  criado  md  enna'lo*  al  Rey ^ 941 

CAPITULO  XXXV,— Ufuniidael  Atwbia^Mj  Virrey.— 1«  auoeleen  «I  Virreinato 
don  FfíiudiwGil  j- LeuiaA."El  Cabildo  d«  l^nbtfé  consulta  i  la  AadiaaoU 
•obrtrel  recibimiento  dtl  Virrey.— Gil  ^  LeiBti>  oHoto  divle  <-'art-i^iiaila 
Audivncia  para  i|(ui  iv  In  pcevenga  local  dondr  bBbit<ir.  Habiendo  la  qoema  d«I 
Palacio.— El  aeAoc  OtSugora,  prooaoirMoal  Obisgii-lo  de  Córdoba,  parte  p<ua 
Eqtaña.— Ba  aoiobrado  cardenal.— Su  moerta.— Gil  y  Lamoa  pntepú  &doa 
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Antonio  Nariflo.—  R«al  otdcla  ñe  Ciir]f«  IV.  rn  cjU"  nomunics  U  DCiticiB  rte  la 
mvértodesu  pailre  HartfM  Itl. — Porinform»  ác  Gil  j  L-moí  la  Cort^  alHn- 
doRA  d  Darí£n. —  A  loa  ni>t«>  idpkpii  drjn  el  VítrpiídtA  (ÍÍI  y  lj*tnrm  j  \tam  & 
Ltma.— El  Virrey  •ln»  Jo»6  ili>  Hipelcla  fUocdr  í  OM  7  T^ni iv*. ~D'<«tTrÍbcpc  el 
cet&ct«r  y  costDtuljr»  de  e8t«  cnlia)l«ro. — Doña  María  d«  1%  Paz.  la  Tirtfína.— 
Ba  btíleía  7  r-KC«]ciittf>>  pr^ndoa. — Cnadro  de  oo^littnbrFs  dvt  ti(>mpo.  ñ  dt-scrip- 
OÍÓD  del  paaro  que  hita  Enwltrta  al  Sslto  con  pranda  oomiUrn.— I'acfaito 
Ciwrvo  el  bnfón  lambifn  fué  de  la  partida. — No  lodo  hn  de  «c.r  «crio.-  La«  dM 
MüdaJ  d«  Pauhjto  Cutrro  6  ee«  la  pfgti  qne  bizo  i  la  Virreina.— Ls^  \>oAam  d« 
Cantacho  en  Roncha.— Kni^l«ta  ordena  h  l>quiiiqni  la  formncióri  dí'l  plano  ma- 
tcnoátlco  del  Salto.— n^oiifica  «ate  infri'iiipro  fn  if(le»i)i  dr  Rmd  FrvndiKXi.^ 
YfotorqiM  dieron  al  l«go  sacrirtio. — Exp«teLa  prot«g^  las  Irtra^  — Fl  f^prl 
Periidicti, — Seci«d«dwliterBrÍM.— Tdeae  liberales  emitidae  en  el  peH^dipo. — 
L«  Capilla  Cartreiwe. — Modidna  eooaAinfcafi  de  Kapoleta  «obre  rnil  haicicnda. — 
El  ArtoUspo  Gompa&fln  oomplemeata  U  felEcidadf  d<d  IMno. — flrande  nnrMJo 
iiae  hÍK>  EEp«l«ta  de  ffi^  Prelado.— <-'oiii<sfn^ci6n  de  la  ígle»fa  dr  L-epticliinns. 
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KÚMERO  I. 

(TOMO  ir,  pAaiNAIO.) 

"LAS  BRUJAS." 

CARTA    D&    ySLtPA    NOGALES,  RSCKITA  DUSOEE    TOLÚ,  Á.  THEKIíXClA  DKL 
CARRIZO,    HESIDKXTH  UN  CAJAMARCA. 


Uermanita  de  mts  ojos:  do  sé  cómo  Kgradeoerto  loi  botscitoi  que  mo  oa- 
viast«  y  recibí  por  maao  de  Simin  Verragn,  zigano  de  esta  (¡erra,  que  bvcho 
galtioazo  so  apareció  eubrc  el  Urjado  de  mi  cosa  y  luego  le  coaocf  y  me  eatregá 
cüu  Coda  legalidad  U  enoomicudii.  Fur  falta  do  natos  uagÜBaCos  habrá  m&»  de 
seÍB  mesoa  qua  estaba  QD  perpetuo  eacarrainieDU},fiÍn  poder  líalirdo  la  estreches  de 
e&tk  tierra,  con  harta  congoja  y  pesar;  porque  aanqae  e»  verdad  que  ol  cedacillo 
y  el  espejo  de  madre  Celestina  nos  diviortcu  con  Ins  varias  cosas  qae  dos 
moestniQ  con  bqh  cnrioaidadoa,  ovitamne  U  sociedad  quo  tan  estreohameoto 
prohibe  nnestn  cofradía;  poro  do  ti  qué  tiooe  Mto  do  rolar  por  esas  altanerías 
de  tñlla  en  villa,  aústir  personalmoDte,  jr  ver  con  lo<  ojos  las  novedades  que 
publicamoA. 

Kn  verdad,  «miga  mía,  que  yo  conozco  más  de  do«  oompafiens  qae  por  luu 
berso  dencuidado  «n  e»to,  ticnea  perdido  totalmente  el  crédito  y  non  tftatdaspor 
meotirosfiit  y  embust«ra8  /  puesto  en  duda  su  cnrácter;  y  como  ea  la  religión 
por  uno  pierden  todos,  ya.  se  dice  púbUoamenle  que  Um  brujas  no  son  hombres 
de  bien. 

Yodo  voy  por  ese  caoúno,  mi  coaciencia  y  honra  es  lo  primero. 
$i  yo  00  lo  TOO  con  estos  ojos  que  lian  do  comer  la  Uorra,  ó  lun  gaUíiuEoe,  ó 
lu  candela,  quo  es  lo  m&e  cierto,  siuomo  h&Uo  preaents  &  todo,  no  deeplegar¿ 
mis  labios  pur  todo  el  munndo,  so  pena  do  sor  privada  de  darle  In  paz  A  nuestro 
Chivato  eu  el  ojo  que  no  tiene  oiJla,  oomo  la  suoadió  á  la  embustera  do  su  co- 
madre y  d  la  SÚmudia,  que  p.-ir  publícadoras  do  nuevas  inciertas,  no  fueron 
admitidak  al  úaculo  suavisímj  con  harta  confusión  suya,  y  csoamio  de  la  ooo- 
grcgaeión. 

Becibf  on  6n,  dos  bobecitos,  j  habiendo  rezado  la  oraeí^a  de  los  cuerocitos 
y  la  de]  murciélago,  me  unté  todü  tos  partea  qae  manda  la  conatítucldii,  aeom 
pañando  i  cada  unción,    con   las  palabras  que  señaU  el   ritual  de   Itúi  8Í«te 
vueltas  al  rededor  del  Qallo:  cuando  llegué  á  U  última  uatura  (con  bien  lo 
digo),  salí  por  la  chimenea,  y  me  hallé  da  repente  en  U  villa  de  Ibdñd  el  día 


8  de  Enero  de  e«ta  presenta  aTio  de  1716.  Concumoroa  ttueboB  bermaDU  d« 
VRrias  {»irteíif  que  TÍnteroa  por  el  airo*  ú  las  mísmiia  horu,  recoaocüu  á  todas 
y  no  liaüiUidote  ontre  ellia  tuve  pesar,  porque  tenia  variaü  cosas  qae  coatartc; 
mu  Iu4?go  te  dÍACulpé,  porque  como  tioRCs  el  oficio  de  botioaria  de  la  religlÓD, 
ducttrW  que  cstaríiui  diHponiendo  meojurjcí',  emplutotí  j  untura;*  para  gastos 
(leí  orden,  y  como  no  to  balluta  preseote  ó  esU  £uci6n,  mi  Bobrina  la  Keque- 
mad.-»  que  se  buy¿  de  la  Inquifiición  doa  voces  ba,  va  en  fignra  do  Iccbuza  y  te 
lleva  trea  cejoncitoa  de  fidigítelos,  un  poco  de  enjundia  de  aborcado  j  otros  iu- 

groJicntes  para  el  despacho  de  la  oficina 

Fué  el  caso,  ijuo  iios  ballúmoe  en  Madrid,  &  tiempo  que  acababan  de  llegar 
por  el  oorreo  de  tiuvilla,  unos  pliegos  del  Ku«to  Reino;  yo  rebai«biisab«r  lo  que 
contenían  las  cartas  porque  estaba  ocupada  en  disponer  el  baile,que  aquella  noche 
babiamos  de  celebrar  en  el  Prado;  pero  fué  tal  el  ruido  y  conmoción  que  cau- 
saron las  noticias  del  Reino,  que  hubo  de  di^poueriue  &  entender  lo  que  ee  decía. 
JuEgando  que  do  podía  dejar  de  ser  cusa  grande,  lo  que  eu  uu  ninudo  como  el 
do  MmUíí  hacía  tal  novodaü,  y  sabe  Días  qua  por  ocupatmo  en  esto,  dejé  do 
chupar  tres  mucbnobos  que  tenían  ojeados  y  de  sacar  laa  muelas  á  doa  ajuHlicía- 
dos  que  estaban  ea  peralvillu.  Acerquéme,  en  du,  á  la  conversación  de  unot 
consejeroH  y  otrn»  caballeroa  que  est&bnn  tratAndo  de  In  matera,  y  0Í  dcoir 
ni  mis  viejo  c«tna  razones: 

— No  eran  tan  vnnns  aquellas  razones  ó  vooca  que  corrían  loa  afioa  pasa- 
dos, de  quo  oo  Sautafú  «o  tomia  alguna  sublovacióti  ó  levan  tamionto;  pues  lo  vo 
moA  ejecutado  según  loa  modemaa  noticias. 

— Xu  lo  puedo  creer,  replico  uno  de  tos  caballeros;  porqu«  yo  1m  vivido 
eu  ena  ciudad,  lie  tratado  la  gente,  be  experimentado  ku  genio  y  su  naturalexa, 
y  no  he  halUJo  en  el  mundo  otra  pnrte  en  que  eisU^n  ka  vasallojí  del  Hey  ouls 
quielun,  rendidos  y  obedientes,  aun  al  mila  pesado  precepto,  esponiéndow  £ 
padecer  extorsiones  y  tirauias:,  por  no  faltar  &  su  fidelidad. 

— llabtaiii  u)4;i,  loapoudíó  el  cousojero,  de  lo»  paisaoos  nacidos  y  crudos  on 
la  tiemí,  y  do  chUm  por  la  mayor  jtarte,  es  verdad  lo  qne  se  dice  de  su  obedien- 
cia; ¿pero  se  podrá  negar  que  ea  sediciún,  levantamiento  y  aun  traición  decla- 
rado, apropiarte  loa  oidores  aquel  sagrado  poder,  que  »¿lo  á  la  real  per»onn  pri- 
vatiramente  pertenece?  y  no  conteutois  con  el  poder  de  minintros,  Qinirjur  laa 
regaifas  de  nuestro  Roy,  osprcsfimcntc  reservadas  en  las  leyes  y  c<ídalas  ?  ¿  No 
ea  arrojar  temerariamente  el  yugo  de  la  obediencia,  despojar  violentamente  de 
au  puesto  ni  úuico  superior  que  tienen  aquelUv-i  ptrbea  cuando  éatc«  saben  ¿ 
deben  saber,  que  aun  babíerido  eu  su  Presidente  mnyorca  delitot  que  los  que 
le  imponen,  debeu  contentarse  con  lofoimar  ñ  au  ^lajostad  mantvnívDdofie  eu 
el  respeto  y  sujedón  que  debea  ?  ¿No  es  sodición  para  cnn»^uir  este  desafuero, 
instigar  á  los  mal  ooutonto»,  prevenir  armaa,  coamover  la  plebe,  disponer  emboe- 
oadas  y  agavillar  á  sus  ]-arciales  ?  ¿  No  bs  temeridad  iusoleute  no  sólo  permitir 
mnu  mandar  que  saquen  anuas,  quo  se  desnuden  os|iadas  y  muchas  do  gente 
ordinaria,  en  la  misma  sala  do  Acuerdo,  profiinando  indignamente  la  majestad  y 
dignidad  de  aiiuel  sagrado  lugar "  ¿Qué  mayor  arrojo,  sublevación,  cruciÓDf 
desafuero  y  tiranía  se  puede  imaginar  mia  cxacrable  1  ¿  No  es  <5ste  crimen  de  lesa 
MujcAtud,  cuando  vamos  la  privativa  jurisdicción  do  la  persona  r«al  tan  & 
lo  descubierto  Tulneradti  7  ¿qu¿  lea  falta  &  estos  hombres  pora  la  corona  ?  ¿Ko 
tienen   los  oidores   mayor  juriiuliccion  para   deponer  ¿    un  presidente   qua  los 


^^ 


populareü  c\  Ínt«i)Tarto;  pnra  tmidóti,'  Reflirirín  y  crimen  de  Im  Mnjeslid, 
c'imo  Bcr/i  delito  rcmiaibio  OD  Ion  oidornT 

Adolncte  iubiora  proseguido  el  mbio  eonsejerrt,  lodo  *necndido  on  mIo 
dftl  aerricio  real,  ai  no  le  hubiera  interrampí  Jo  uno  dd  lo»  caballero*,  prcgnnlán- 
dolé  RÍ  el  fiscal  había  tenida  p»rt6  en  retnliiciiín  tan  raonulrnoAa? 

— Xo  In  pndii  babor  tenido  (rfijn  ol  cnmwjí^ro)  porqu»  hA  dlaa  qoA  por  m» 
exc«iv»i  le  d«Kpojó  m  Msjestnd  del  ejercicio   y  do  In  garnacba. 

E«  cierto,  amiga  roía,  que  al  otr  enlo  no  pud0  contener  la  risa  do  ^er  niñti 
i^nnrantea  están  estoR  MÜores  de  Madrid  del  gDbteTnodeSnnbifé. 

Milagros  ha  hecho  el  Mnnuelillo.bn^tantea  no  ai>Io  pnraquitarlelagamnrba 
niño  para  hacerle  poner  en  una  N  do  palo;  pero  qué  importa  qi«  eaon  neñoref, 
despachen  cédulas,  dcpovicioncs,  castigos,  tnultis  y  prifúoneí,  kí  Icr  togados  de 
Sant«f¿  tiansa  facultad<w  para  liaoer  lo  quo  quieren  do  las  c¿dula«  y  rcBchptos 
reatoe?  Elk>it  no  eúlo  abron  loa  reKriptos  del  Key  para  los  vaínllos  (cctu  ph 
loB  pliega)  fiino  tnmhién  ¡  atrevímionto  atroz  [  las  carta»  que  loa  vasallos  efcri- 
ben  Á  HU  Rey,  donde  tn  avinan  de  lea  dewrdcneit  y  deRafíioma  de  sus  tnhüsiron, 
do  los  otraaoB  do  la  real  Hacienda,  dinrle  mn  los  informes  ppdiilon  por  au  Sfft- 
jefttad.  do  lo  qne  paan  en  e»(t&  ticrm;  do  los  hnrtoa;  do  Ira  violencias;  de  In 
oprcaidn  do  los  miserables;  pro  lo  hnc«n  pública  y  descaradamente.  í^  no,  va- 
mos  al  hoflpital  y  preguntad  hi-canin  por  qué  está  remachado  Olivares,  njndn, 
dc«)>onrado  y  perseguido,  siendo  el  ministro  máa  (¡el  que  en  eaCaa  parto»  lia  te- 
nido su  Majeatád. 

¿Penaarin  estos  Mñorea  que  todas  las  cédulas  que  rieoOQ  son  litigo  übede- 
ct'Iaa?  Ks  verdad  que  así  tincéde  en  Lima,  México  y  Filifñnaa,  y  en  todos  par- 
tes donJe  tto  bny  ZapntAs  y  Arémbulos;  pero  aquí  eo  vinienHo  una  <:t^'(lula  «e 
prooedo  onn  díftlnoíún.  «i  es  en  pro,  ó  por  lo  manos  no  es  en  perjuicio  nnétlro, 
obed^zCBse,  ejecúUMc  publiqnese;  jiero  si  es  on  daño,  aunque  sea  en  un  cuartillo, 
tnpfíur,  eHet^atur,  $t'p>tUftur  et  in  atemlun  sacttti.  Una  voz  oí  en  Alcalá 
dtfender  unaa  oonclniíioneH  aun  e-itudiante,  y  en  cualquier  replica  decía:  del 
argumento  A  que  ha  de  poner  vuaRa  merced,  Rcñor  doctor,  concedo  on  todo 
lo  que  me  favorece,  y  niego  iodo  lo  que  me  perjudica. 

Asi  ae  portan  con  Ins  c^dalaa  de  su  Majcatad,  nuestros  reyccítos,  y  tul  lo 
hicieron  con  la  cédula  de  la  depaaición  de1  fisoal;  no  en  el  acnordo,  sino  en  oasa 
de  Oárdona»,  que  yo  lo  v(  cuando  abrieron   el  cajdn  del  pliego  rciiL 

—Todo  cKto  qne  dicen  efttM  seCoreR,  dijo  la  madre  Basilla,  t«mblando  la 
cabcjB,  y  tableteando  la»  muelas,  iwrquo  ■»  Brujn  de  f>8  aflo*,  todo  eso  perece 
que  alude  A  la  deponíción  t:in  «KcancandaloRn  que  hicieron  á  don  FrancÍM!o  Mo- 
nCRe»  cuando  jiuttáodose  en  nan  Agn«lfn,  don  Zapata,  á  quien  lUm?in  cagajón  do 
parda  leche,  Arámbnio,  que  se  intitula  Juan  I'argn,y  Mateo  &  quien  llaman  ti-a- 
fxImejaH,  y  sirviendo  de  portero  «1  fcula  sccwícrtiffi  de  Barajíui  que  «iondo  «u 
leaíente  btxo  la  vüUima  <icvii.'>n  do  proceder  in  ocaltii  contra  su  capitán  gen«ral, 
coaa  que  de  un  indíu  do  Fúquouo  con  su  camiseta,  no  se  quisiera  creer,  prendie- 
ron al  dicho  Menescíi  y  lo  metieron  en  la  trinca  con  In  indignidad  que  pndie- 
rnn  hacerlo  con  nn  brujo. 

— Ksto  me  toca  i^  mí.  dijo  la  tuerta  do  In  Mancha,  porque  ¿  todo  me  holló 
prfseiito  en  figum  do  tortclít-i.  Rccogii^TonM  loe  del  trinnvimto  &  San  Agustín 
á  hacer  su  acnerdo,  porque  filencsca  habfa  nundado  cerrar  la  sala  destinada 
para  esta  funciúa  con  orden  que  *no  ee    abriera  sino  en  los  diaa  que  eetán  des- 


tinados  paik  ti  ncuerdo»  y  con  muchn  rozón  lo  nuind¿,  porque  Mtando  abierta 
todos  loa d(B#,  loa  Flores,  loa  Cárdcnus  j-  los  Díegc*  López  eran  áuefio»  délos 
archivos,  abMolutf,  j  de  lae  ro'oluciones  mis  aecretaa.  Puestos  en  Sin  AgwtÍD, 
Ae  decretó  el  prirarlo  de  la  preeidenci»  y  del  gobierno;  (bonitn  doNTergüenza} 
pam  efito  previnieron  ¿  Cárdenas  (bonito  traidor!),  convocaron  8u8  parcUlm 
(Itonita  alcDmta),  aiDotinaroa  Io«  mal  contcntoc  (bonit»  Mdicíúu  !),  vnliércnse  de 
bormobott  matadores  y  Mdiciowfi  (bonita  justici»!),  7  deeiit«  manera  taríeroii 
atrayimtento  de  aprehender  al  preeideote. 
*  Loa  pretextos  qne  tomaron   para  colerenr  tUH  disparates  fué  decjr,  qiie  el 

pirañdeote  tomaba  eaa  polvoa,  lo  caal  £uera  da  sec  notcríameute  ímpoHtDrft  j 
fiÜMdAd...yen  «ci  Joan  Largo  de  SatnoRs  que  'u  pvlvia  et  «t  in  pHlvtrtn  roftr- 
terié  7  Tomaste  polvo*  y  los  tomurú  bosta  que  llegues  &  la  eopuHur»,  y  aun 
outoDcee,  juzgo  que  oí  aspergoa  te  lo  ecben  coa  nguardieute. 

Dicen  lo  BOgundo,  que  et  proÑdente  ora  odiUtoro.  Aquf,  aogelitu?,  eólo 
podré  decir  (aunque  bruja)  lo  que  se  les  dijo  i  oUros  CariaeOB  más  inoctintce  que 
Tosotrosj' también  de  adníterio.  Qui sinr  peceatn  e'i  vettrvm  pñmvf  lapidnnmitiaU 
Ni  se  le  debe  admitir  al  trafAlmejati  el  derír  que  vive  en  Yülarm-sa,  porque  esto 
ni  son  en  cortcílii  ee  lo  bomoa  do  cri^cr  ruiuido  aabe  que  él  tiene  ena  cumplmien* 
tos.  Bien  puede  ear  que  por  haber  tenido  alguna  diminución  ae  bolle  boj  en 
VUIacorta;  pero  ya  todos  sabemos  que  pera  pecar  gravemente  en  eata  metería, 
basta  materia  parva. 

Dijeron  por  último  que  era  ladrón.  Concedo  y  reconcedo,  pero  aquf  tte  le 
cae  encima  tn  oa*a  k  Zi^atic»,  el  diminutivo  y  aun  todo  Maracaybo  etc.  ote.  y 
con  tantaa  etcétena  que  aólo  de  ellas  pudiera  llenar  tres  pliegos.  £!llo  ea  cierto 
que  desde  tamaüito,  cuando  siendo  obogadito  teule  loe  calzoDCÍtos  roticoe  y  go- 
teaba  con  manilas  y  páticas,  00  con  patw,  que  para  ^tiUar,  uuuoa  las  bubo  nw 
uoator,  tcufft  ya  el  vicio  de  burtar. 

A  Juan  Largo  es  lástima  mentarlo,  porque  al  oír  aa  nombre,  fia  repetiria 
loa  abuUidoa  que  hasta  ahora  cntén  dando  Santa  Marta,  el  Chocó  y  eate  reino... 
Horrenda  deagracia  ea  Is  nuestra,  hennanitaa  mían,  que  porque  nosotras  chupa- 
mos un  muchacho  seamos  brujos,  y  porque  ¿«te  chupa  y  se  traga  ciudades,  y 
cuando  un  estA  de  chupa  provtncian  y  reinos,  baya  de  sor  oidor.  Pues  ¿  qué  diñs 
do  aetíor  ^[ateo,  cuando  actualmente  lo  Temos  en  el  Thelonio,  y  para  llenarsa 
de  plata  de  loe  presidenta,  ha  quitado  o6cio.<t  y  corregimientos  que  dio  el  presi- 
dente, y  por  el  míiuno  fia  tieae  pendientes  comiaionea  y  diciendo  aus  íoterlocu. 
lores:  hay  quien  puje  í  cuando  i  todo*  ha  puesto  k  perir  ?  Ix>  peor  del  cim>  e», 
que  QO  hay  eeporanza  de  que  eete  Mateo  siga  ¿  Criito,  aunque  m&a  le  llam?,  *) 
no  es  qne  aea  algiSa  Cristo  do  oro. 

Tuvo  grao  porto  eo  aquella  alevosa  priaién  aquel  Barajan,  que  desde  que 
sació  b«  aido  tenteoto  y  reteniente,  porque  uua  vez  turo;  «ólo  en  e&ta  ocaaión 
a«  Boltó,  pero  fo¿  para  prender;  y  como  aaben  que  en  agarrar  es  iuiug;]iei  le  ae- 
ñalarou  principal  gnarda  A  Meacses.  E)  es  non  barajilla,  que  por  un  biutouciUo 
que  tiene  se  quiero  hacer  hombre,  aun  estando  hecho  tierra.  Baraja,  que  c&tá 
llena  de  malillas;  Bar^n,  quo  sólo  para  fnlleroe  os  buena,  por  oetar  oeroada  de 
florea;  Baraja,  que  en  o^ta  ocasión  ae  oonoció  que  no  tenia  Bey.  Baraja  qua  no 
tiene  punto,  bubiéndolo  abandonado  en  OKta  ocai^íón  tan  alevonamcnte. 

La  manzana  de  etta  dÍMcordin  fu^^  un  ramillste  {cosa  estupenda  !  Oauído 
jro  oigo  decir  que  el  temple  de  Sautaié  en  que  te  hizo  esta  accióo,  ea  ana  prima* 
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Ten,  digo  qua  tienen  ntán,  [wrque  el  Mmplo  do  Saotafé  ha  «ido,  ea  y  Mrá 
flores;  lo8  Flores  la  ajnittan  i  su  temple,  j  r)uten  nn  ea  ejiutn  «1  temple  de  loa 
Flores  j  los  conteDta,  anda  destemplado;  son  nub  mañaíi  y  ardidoi)  tnn  extroñm 
y  tan  coeacM,  que  de  ellos  dependen  ln<i  audiencínü,  lo»  triltunnleít,  lo»  Juzgado.*, 
laa  renCaa  reales,  lo  ecleftiiUttco,  lo  xeculAr,  la*  monJAn;  y  aun  lu»  rejtuUreü  excn- 
tot,  no  eatao  üxenloa  de  Imi  Florro,  No  hny  mñ%  ^ai  drtñr,  cjiío  d*  cll(»  dcpendv, 
6  el  oonmrvar,  ó  disponWTt  ñ  deponer  U  i>ii|)remn  caboxa  dpi  lletiiu:  eltiu)  con 
risitiu  afectadas,  con  cortosísH  finjtidao,  con  promottA»  nin  Hiintanoin,  con  ngnclia> 
duras,  y  comed ¡men toa  ridiculoH,  pretendan  engañar  ñ  loo  aimplrn;  pero  lus 
maduros  conooeo  qoe  ¡aUt  an^fui»  i'o  Mvihus  y  que  olloa  no  tienen  uitW  íin  que 
*a  ooiiMn'aei¿a  y  conTouíeacia,  ni  man  amigo  que  el  dineío.  ni  Diáa  celo  quo  el 
da  «u  aloTROión,  ui  miia  auporior  que  aua  iiit«r«««a,  ni  rae»  conato  q<io  el  procn- 
rat  no  ae  desliaga  este  ramüleU). 

Dicen  quo  loH  teatinoif  para  fmiJur  su  r«lig¡¿n  fueron  cogiendo  de  todaa 
partea  una  florecita:  abí  Ion  Plore»  para  fundarlo  bien,  üencti  pue-ila  en  cad* 
parte  una  flor;  hny  florecita  en  tn  audiencia:  liny  lloreDÍta  en  el  tribunal  d| 
coeatae;  florecitas  en  lo»  oGcios;  ílorecita  en  el  cabildo  ei^IcníiiNtÍDo;  florecÍDi  cu 
el  cabildo  secular;  fiorccíta  en  Ina  religiones  y  en  cada  pnrtc  su  flc-r;  de  donde 
ae  aigue,  que  todo  lo  mandan,  todo  lo  díapone».  todo  lo  gnl)íorunn  y  con  todü  ko 
anlcn.  Su;ai  han  do  ser  Codos  ha  convenienciiui,  bujox  los  curuton,  Huyoa  loa 
o6cÍoii,  y  todo  suyo.  >SÍ  aa  ofrece  alguna  conveniencia,  y  o&U  do  por  medio  olgn- 
no  de  lo»  Vlore^i,  todos,  y  aun  los  m¿fl  bencmcritoí,  st  dese^ptrntizan  aun  de 
pretenderla,  ti  tiene  de  su  paite  A  los  Flore»  aumpie  %v*  un  brujo  lo  canonixau, 
ai  lo  tiene  oontm  sí,  lo  ahorcan,  aunque  sea  un  mnUí-  Notxblu  (WgrAcin,  que  hi 
Granada  del  Nuero  Reino,  que  ew  reina  de  los  fnilof,  su  haya  reduoitio  i  llo- 
res, y  que  en  lugar  de  dücir,  vamos  al  grano,  se  vean  ue«eaÍtadoS  sus  muradoie*^ 
á  decir,  ramoa  á  las  flores 

— Perdone,  raamiUi,  que  le  atiijv,   dijo  U  Ite[K>lluda;  díganos,  ¿quién 
aquel  Heterogéneo  que  nombró  desfaiés  do  Diego  Lópuz  if — ¿Altura   shIcs  c<in1 
eso.  uiuchacha  (dijo  la  madre  Rseilia),   después  de  haber  estado  en  Suntufv.* 
Kl  TIetorogénoo  es  Burgos;  llámnae  heterogcnoo,  porque  va  mezcla  de  cabulla  y 
de  hi  tierra,  carne  y  pescado,  juntomenle  tercera  ontiúad,  geríaaru,  crepúsculo  ; 
ni  bien  noche,  ni  bien  día:  pero  pora  qué  ondAmott  en  circunloquios,  /(■¡•matiter 
et  apartte  rfj/.  meatizo.  A  <'fto  el  diablo,  que  «ienipre  ha  tenida  cu  el  corazón,  ae 
le  paaó  á  la  pluma  y  escrjbt<í  un  mnnifiefto,  lleno  de  ignomncins  y  pionrdlat 
de  deapropóaitoa  y  desvergüenzas,    citando  Icyef,   tcxtoR  y  autores  nml  entendi- 
dos: el  papel  en  realidad  ea  un  mniiiSosto,  en  que  manítiesta  bien  y  deaoubr 
»R  ingratitud,  sa  nnciintonto,  mis  obligncianes,  su  deavergUonsa,  su  ignoranaiaj 
cavilovidadeM  y  hii  conciencia,  I»  que  «m  tal,  que  aun  toda»  suamAldndf,  que  aof 
bien  gordoM,  la  viene  ancho.   A  ente  hcturngénco,  niñas,   no  hay  qu«!  r}iu[>nrle 
la  sangre,  porque  no  w  sangro,  sino  ajiaco,  ravoltJjn,  cmbrudtn,  chocolate  d«  ca*j 
ncla  y  maíz:  cuando  le  reiiis  en   el  alto  puerto  quo  dcW  ñ  sus  mucho*  mt^ritoa, , 
QO  hagiia  caw)  de  sos  muelas,   lo  que  le  hnbéis  de  quitar  ea  el  tragadero,  qae  ea 
nna  dia  hu.  mejores  alhaja*  que  tiuna  «1  Reino:  es  tan  ancho  como  su  conciencia, 
no  hay  alhaja  do  los  (ríi^a  litiguntcM  (que  por  su  desgracia  cncu  cuauK  manos) 
que  no  la  alabo  diciendo  Iti  necesidad  quo  tiano  de  ella;  i  uno  nUha  las  botas,  A 
otro  la  espada,  la  muía  Ó  el  freno;  al  ecltraisdíco  la  suhrepelltz,  y  i  todua,  cuanto 
cieneD,  y  todo  lo  cabe  holgadamente  en  el  tragadero;  pero  yo  creo  que  eeto  lo  ha 


de  pegar  to^o  e«trechi!B<losele  Ae  modo  qne  ni  el  aire  le  pueda  entrar. 

Xa  EMCalapia,  briij»  mndcrnR,  c«iiceriibt,  i^no  linatA  oiitoncei)  hnblft  cnllniiln, 
non  nn  ftufpiro  (lijo:  Sicot«n  mal  ertos  wiíarcx  ele  In  priaión  de  Menúes,  ¿rjuj 
hsbrAn  dicho  de  lo  que  inmediatnmest»  m  siguió,  qu6  fué  aqiieltft  inicua  almo- 
neda que  M  hizo  á  todos  «ub  bienes  7  Loh  vendieron  loa  del  triunvirato,  repar- 
tiendo j  tomando  A  sa  aeryicío,  sin  precio  alguno,  ó  á  lo  menos  al  precio  qae 
les  dictara  8u  conciencia,  no  si^lo  lo  que  el  triste  BarralHVi  adquiría  ó  robó  eo 
eete  líeion,  «ino  tniabí^n  t^ido  aquello  que  ciertncioDte  se  couooe  lo  obtuvo  en 
otru  pcirtea  y  lo  trajo  cuando  vino  A  ««tas  tierras,  oro,  pUtn,  joyas,  cajetas  de 
oro,  lieb¡Ua<3  y  otnu  innumerables  presea»,  tisúes,  alhajas,  todo  lo  temaron,  lo 
bui  tarun,  lo  robaron,  y  lo  que  sacarun  por  su  dinero,  Id*-  lodo  avaluado  por  ellm 
mÍKmoH,  como  Yépeit,  en  tan  bajos  prucioa,  que  delante  de  Dios  y  del  mundo 
todo  fué  un  robo  manifiesto.  Prstea  hubo  avaluada  en  tieís  mil  peeoR,  que  se 
paca  por  mcnoR  de  ochocientos,  y  eeto  lo  digo  patita  porque  oo  me  oigan  las 
Brujas  de  la  ¡Slancbcga,  donde  mi&a  estos  zarcilloa.  La  venero,  que  ao  avaluó  en 
cnatro  mil  pesos,  la  íac¿  el  venerable  Tmfiilmcjns  con  tan  poca  vcncracián,  que 
le  coetA  mucho  meno»  de  doa  mil  peso^,  pura  que  dicha  venera  acompañe  el 
victo  de  hurtar  qae  tiene,  que  6a  hAbito. 

—Mucho  es  esto,  pero  lo  que  i.  mí  (siendo  Bruja  profesa)  mía  me  escandaliza 
y  me  causa  grima  y  horror  (dijo  la  Knbisumidn}  es  ver  que  Mateito  M  iaé  ñ 
retozar,  y  dormir  en  el  mismo  cuarto  en  que  con  tanta  crneldad,  desafuero  y 
desvergüenza  puso  en  prisión  á  Menese*,  remirándose  este  veogatívoy  vil  Nerón 
en  la  miseria,  que  con  inaudita  tiranía  le  hizo  padecer.  Una  de  las  crueldades 
que  se  cuentan  de  Dionisio  tirano,  fué  poner  su  Idcbo  sobre  la  cárcel  en  que  ao 
ejecutaban  rus  crueldadea:  ¿  hiciera  esto  una  bruja  ó  luterano  ? 

— Calla,  niñ::,  dijo  la  Crespa  da  Portobelo;  eso  es  nada:  ¿  A  qué  caballern, 
aunque  cnrgndo  de  delitos  [oomo  no  sean  do  lesa  Majetttad),  le  prí%'sn  de  las  d1- 
hajaa  ncecurías  al  porte  y  adorno  do  sn  persona?  A  qué  caballero  han  despoja- 
do del  ajuar  eonvcnionte  á  sn  decencia  *  pues  qu¿  habrán  dicho  los  aeñorca 
dol  concejo,  cuando  han  visto  que  al  Presidente  lo  han  vendido  aun  veatidoR,  sus 
corbatas,  s:¡9  camí<ut.4,  iius  xapatoa  nuevos  y  viejos,  aus  escarpines,  sus  eaoofíes,  y 
aun  ha^ta  la  mtMma  camst  que  robó  el  fincal  ?  Aqoi  me  enfurezco:  ven  acii,  reío- 
üo  de  flor  de  mah-n,  tnute  de  la  gliitnrra  de  cosoorrÓD;  Si  el  Presidente  tenia 
dclitiia,  y  tú  eras  bu  enemigo,  tá  mismo  le  babiag  de  hacer  la  cama;  puea  ¿  cómo 
en  tugarde  hacerla  se  la  quitas?  Oh  I  ¡cómo  espero  que  pronto  te  han  de  desen- 
camar, y  que  corridas  las  cortinas  de  tus  robos,  trsmpas  y  tramoyas,  do  baa  de 
tener  valor  de  levantar  los  ojos  al  cielo  1 

Acabada  esta  tragedia  y  remitido  con  índigntddad  el  Presidente  á  Cartagena, 
do  la  cunl  remisión  no  reitero  lan  circunstanciafl,  porque  no  lloren  laa  brujea  y 
zangnnito»,  pues  son  tales  que  hasta  noeolraa  las  habríamos  de  llorar.  Luego 
que  86  tuvo  noticin  de  su  arribo  j  de  que  wtabon  eeguroe  del  Presidenle,  ee  die- 
ron A  regocijos,  comcdi^u,  fietbis  de  toros,  alardes,  marchas  y  mojigangas, 
tomando  por  motivo,  celebrar  las  pasee  de  la  Afonarquía,  y  loa  de«potoríoe  del 
Rey,  jact&ndose  de  qne  hacían  uq  gran  servicio  al  Bey;  al  mismo  tiempo  que 
le  estaban  usurpando  su  jurisdicción  y  alzándose  alevosamente  coo  sus  regailaa. 
A  m[  «e  m«  figuran  estas  fiestae,  ú  laa  ríeitas  y  ngnchaduras  de  los  Flore?,  ó  a] 
otro  ledrón,  que  dando  el  parabién  oou  abrazo  á  ona  doma  1«  hartó  una  joya 
qQ6  traía  en  el  cuello. 


ApáSDICE 


IX 


— C*U«,  ratichicha,  Otjo  i  la  Rtt^tíuiniOa  la  madre  Bisílis.  qtio  do  iod  por 
eso  toa  fiestofl.  sido  ]>or  otras  caitHas:  la  primera,  por  la  pérdida  do  los  navios  do 
Chavea  en  que  iba  la  relnción  do  algunas  de  suk  curiosídiides,  tiranías  y  juegos 
do  monos;  la  negoniln,  pji-s  divertir  con  fice.U3  la  imaf^ÍDnción  de  los  del  pueblo 
ooDÍaflos  con  bi)x  deeafiicri>ii,  aíIigidoR  y  aun  Ofcandalizadon  con  molestiim  y  aun 
inaoloncias,  y  titi¿rf«nog  sín  su  Prosidente;  la  bercera,  hicieron  firntns  cele- 
brando vrri*e  libreo  do  MenesCLi,  sin  cuya  presencia,  que  les  sfirría  do  {reno, 
pueden  ya  nrrfiJArs«  li  toda  maldad  y  tomar  las  licencias  despóticas  i  qus  les 
incita  su  codicin,  su  ambición  y  su  líranls,  mandando  y  disponiendo  &  »n  antojo 
A  todo  el  neÍDo.  Croedme,  niñsfi  naísn,  que  el  dníco  fin  que  lea  lia  movido  & 
esta  precipitación  tan  diopuntud»  y  rcsoluciÚD  tnu  búrbara,  no  fué  otm  lioo  ct 
mismo  miedo  quo  fanbian  cnncvbido  i  M«Q«W8;  coDoeínn  que  tenía  valor  para 
modersrl'»*,  y  nuii  resolución  para  ponerlox  á  la  sombra;  ha  Ovombrudo  et 
ejemplo  de  Hocbn,  y  dectno:  quien  pudo  oontener  y  apagar  el  ardimiento  do 
Aqui^l,  cooipondni  ñ  Juan  Largo  y  á  Trafalmeja»  ri  se  le  nutojn;  este  miedo  y 
mbreralto  en  que  vivían  les  obligó  k  escudit  e)  yugo. 

Kesotriérons*  i  todo  riesgo,  el  diablo  y  Cárdenas  los  ayudaron,  talieroa 
oon  su  antojo  y  el  día  de  hoy  se  tullan  mandando  sin  rctistcDoin,  hortAndo  sin 
temor,  dominando  ain  conciencia  y  haciendo  los  inEuttos  que  quieren  &  bu  albc- 
dtlo.  Lo  más  precioBO  del  caso  os  que  mandan  qne  por  todo  cito  les  den  las  gmcias 
como  i  los  libortAdores  de  la  patrin.  *  :  Rara  desvorgllensa  !  i  Grocin»,  porqQD 
por  nn  ladrón  que  tenía  el  Reino  le  han  puesto  tres?  ¿  Gracias,  porque  ya 
pueden  oprimir  á  todos  á  au  placer  ?  ¿Gracias,  porque  ya  pueden  uur  sin  ro- 
sisteacia  de  In  jurisdicción  que  no  tienen?  ¿Gradas,  cuando  Santaf¿  está  más 
pera  dsr  un  estallido  qn«  para  gracias? 

— Pues  ve,  mama,  volvió  1«  Eecuiapi*,  aun  no  conoce  vuemmeroed  quiénes 
son  ¿stos,  ai  los  quiere  conocer  es  ua^t  gattun.  OÍg«  Ift  picardía  mis  rapante,  el 
nmiio  miis  aleroHo  y  la  indignidad  mi»  villana  que  cupo  en  gamacbs.  Para 
conducir  á  MencRes  con  mAs  seguridad  í  Docachica,  se  valieron  los  do  la  gavi' 
lia  do  algunoe  hombres  honrados  i  quienes  rogaron,  pidieron  y  suplicaron  to- 
masen el  trabajo  de  convoyarlo,  porque  de  aqui  pendía  su  honra,  su  codsoctb- 
oión  y  nun  su  causa;  endulzaron  la  pildora  dicit-udolos,  que  coa  esta  ocasión 
podíau  traer  algunns  carguillaa  de  cmp'eo  da  por  alto.  Particrrinse  con  (»ta  se- 
guridad, y  11  le  vuelta,  cuando  pensaron  ballsraa  con  el  agradeoi miento  debido  í 
eu  fidelidad,  tntbnjo  y  diligCDcia.  hallaron  descaminadas  sns  cargas,  rotos  los 
Candados,  desarrnJAdas  tos  escríbanlas  y  todo  embargado  ;  es  lástima  que  Judas 
no  tuviera  garnacha  pnra  tener  con  qnión  comparar  con  propiedad  A  estos  ino- 
centes: porque  le  igualaron,  si  do  le  excedieron  en  la  codicia  y  alovosfa;  pJéo- 
aelu  bien,  abuelilA,  y  verá  cómo  aun  ando  corta  en  la  ponderación,  minntniü  yo 
lo  pregonlo  á  Piedrnbfta  y  á  Tomo»  do  León  cómo  les  hn  ido  con  Su  Tepccito  ? 
¿  Eu  quó  jmmron  aquellas  confianiías  y  consultas  tan  ñimiliar«H?  ¿  Cuál  es  peor, 
umii^ittois  Menenes  ó  Vépcz  7  ambos  son  ladrones;  pero  Meuescs  era  ladrón  s 
lo  descubierto,  ladrón  sin  revés  y  sin  viltanias;  Yopocitos  es  ladrón  con  trai- 
ción, con  alevosía,  con  engaSos.  Eu,  puc«,  amigiütos,  ladrón  por  ladrúa,  j  á 
quién  queréis  ?  Oh  !  cómo  me  parece  que  os  oigo  (no  oomo  en  otro  tiempo  so 
hizo  oon  temecidadj  cargadoH  do  ratón  y  enseñadoa  A  costa  da  la  experienoia, 

'  Eq  naeatros  días  bay  oosas  paieeldsa. 


msTOSU  va  nueva  granada. 


gríttr  y  decir:  no»  kiinc  sed  Ban-ahham.  Vén^a  Barrabil-i  con  tni!  áioWofl,  que 
ni  burtabn  cnnto  como  ¿ntos  quieren,  ni  efcondíA  entre  Un  olevom»  dobleceii 
Ub  uña*.  81  h1  |irinc¡[<Ío  cnando  w  hallan  de  nosotrofi  tno  bien  servídoa  na* 
roban  »»(,  ¿qu¿  Hcrá  en  adelante? 

—Aun  no  !»  «ibí'i.i,  mentccnto»,  j*  oomú  no  lo  saben,  dijo  \\  RelanñiU,  q«0 
«K  im  brtijic»  ilp  primorn  tonsura,  gran  bac1ii)l«ra:  no  lo  labftn  y  m<  estoy  en 
nii»t  treoe  :  p#ro  yo  ir»?  a  Santafé.  y  pneata  «o  modio  de  I*  plaia,  me  he  de  «ubir 
al  pulpito  dond»  tía  de  predicar  Diego  López  con  una  «obrepalliz  de  lienzo  de 
Yélex  que  le  llegue  linEU  loa  ]>ies,  y  allí  convocado  todo  el  pueblo,  he  de  pre- 
dicar como  im  Julio  César,  me  persignaré  con  la  znrda,  negún  nuestra  usanza, 
y  diré  de  esta  mniiern:  ¡  LaoudiioK  ds  mi  oortuEÓn  \  el  amor  qne  tengo  á  1n  sonta 
niemona  de  la  ^^ucor^oQgl,  It  Cuoulila  y  la  Vey  Fuudiuga,  yuestros  pciaanna,  m« 
muere  &  lúetimu  y  á  predicaros  teto  sermón.  Atouviúa :  A  esto»  sátrapas  tres  que 
bivioron  Iaom|iana'Ín,  lus  ostúcontiuumente  diclaudosu  coooteuctaftal  cunl  elloa 
la  tienen)  que  [MfuI  insulto  que  han  becho,eIan-ojo  imponderable  que  lian  lonídn, 
les  ha  de  venir  eviilentomcats  del  oonwjo  un  rayo  que  los  coasiima  sin  poder 
ser  otra  cusa  en  contrario,  fi  qnemar<í  mis  libroe.  EÍIoa  han  de  tomar  una  do 
do-s  rraolaciones,  <>  tirnr  líondc  nadie  lo»  conozca  (como  hicieron  Iom  oidores  der 
Panamá  que  depusieron  ñ  ViUarrocha),  f>  íí  fuerza  de  negociación  A  de  intereses, 
indultarse  ó  cnmprar  el  perd¿n  de  su  desatino;  de  etttc  dilema  (ú  buen  librar) 
no  «e  han  d«  ew^par.  Ahora,  puea,  juira  Cualquiera  de  «sIah  dte  cooas  es  me- 
nester mucha  plata,  mucho  Oro  y  mucho  dinero;  y  atií  en  eftte  tiempo  qne  e>it«n 
de3<]>('>tic« mente  dominnndo  con  el  mando  y  el  palo,  linn  de  apretar  y  e>trajar 
por  todos  modo",  Brbitrtiw,  trazas,  tramoyas  y  violencias  qu©  le"  ofreoe  su  nece- 
sidad y  sn  malicia  pnra  naoar  la  mayor  porción  que  we  pudiere. 

Ño  os  predico  esto  para  provocaros  ó.  quitarloíi  de  pnr  medio  con  alguna 
resolución  sirojsda,  que  aun  qucdarüi  trregulftr,  y  esto  do  me  conviene  porqae 
pretendo  sor  cU'r¡;ío  y  creo  mo  han  Je  orduusr,  una  de  do»,  <í  U  madre  Basilía 
ó  la  Esouliipin,  p>jrquu  i  entrombaa  loa  tienen  prevenidas  mitras  on  la  Inqoisi- 
eiún  de  Logroño,  doudo  ee  tía  presentado  la  informauión  do  sus  mudins  méritos; 
HÓIo  he  predicado  esto  para  descargo  de  mi  conciencia,  y  cudn  uno  mire  por  et  vi- 
rote. Toda  ....  hite,  y  para  que  ninguna  tenga  dimefi  ni  diretcct  con  eutns  cugcU- 
tos  y  todos  se  eicusen  Jos  ocauones  do  ser  oprimido^,  concluyo,  pues,  mi  s»rm< 
pidiendo  ijue  consideréis,  que  si  cuando  el  diablo  predica  so  quiere  el  mqq( 
Acabar,  cuando  una  Rnija  predica,  Santafé  no  tiene  mtiy  lejos  su  ün. 

— Este  aenudn  ( proHÍguió  la  Panela)  tengo  de  predicar,  y  creo  que 
mucho  fruto,  habrá  muchas  lúgrimas  por  Mcne5CS  y  muchos  arre.penlin>i^nti>8 
y  actos  do  cnntrición  de  haber  ayudado  á  los  oidores  ¿  su  traiciún,  con  propósi- 
tos firmes  de  hacer  cuanto  se  pudiere  por  traer  &.  Meoea»»  i't  su  poesto,  porque 
1h  mzón  dicta  del  m.il  el  menos. 

Kl  finibus  térra,  y  ol  mayor  gusto  de  las  Brujas  es  qdü  bailecíti»  que  enta- 
blamos con  tamboril  y  Eonajati;  ésto  es  vi  Su  y  precio  de  uueiilraa  opraní 
ellos  después  de  sus  viutenciaa  dcsenfrenadna,  na  regocijan  cott  fiestas  públic 
toros,  comedias,  slardcs,  paseos  y  fandangos  que  á  costa  ajoua  van  inventando 
cada  d(a.  Hasta  han  echado  calesas  siendo  el  promotor  de  cnta  iuvencióo  el  6s- 
c-alito,  cuva  fué  la  primera  que  salió  pora  que  se  posee  on  ella  la  infanta  de  U 
Mancha,  la  princesa  do  Tivanes,  la  condeaa  de  totumas  y  U  reina  de  Iss  moyas. 
Oh  temporal  oh  mores!  ¿se  admiran  do  qne  Diopí  permita  Us  hruJM  cuauflo 


vemOH  ^u»  permite  Mto?  No,  bijas  tnlu>,  no  inús  brujos,  y  oidor  me  locí. 

Yn  no  EallAnín  toA»  qne  tre»  hora»  par»  amanecer;  vamos  al  Prado,  quo 
fillí  no«  oüli  aguar^jnnclo  nu««tro  cabrón  con  ol  rabo  alzado;  temple»  em  tam- 
borcillo,  Kiicudnn  el  polvu  A  osas  sonaja»,  afilen  de  nuevo  las  csatatieciip,  preren- 
gan  W  demiV»  iatrurasnlos,  que  estn  noche  no»  liemos  de  bacer  rajati.  |  Ay,  nn- 
gol!u> !  dijo  ]n  J(ap«dn,  si  liivJvniínu^  acjui  &  Ardmbulo,  iV  cmo  Jtinn  Inrg»,  qo¿ 
buroo  babiamoM  ile  tener;  es  hombre  que  lo  entiendo;  no  hay  fandango  do  tne*- 
twas  (')  mulatas  en  que  no  hat(f\  ol  |>rimor  pnpül,  bailando  primónos;  bobo  sin 
Iwoer  anco  el  traguito  do  chicha  do  ojo;  de  diez  legua?  hiifile  un  bureo,  en 
ojrsudo  giiitarrita  ó  quijada  se  dceatioa,  y  no  so  puede  contener;  es  btl  su  de- 
voción al  A'tnio  ejercicio,  qno  la  otra  noche  en  medio  d«  la  plüxa  de  Santaf^, 
oon  una  al  ibarda  en  la  mano  estuvo  bailando  coreado  do  hembritoN  coa  tal  dea- 
tnza  que  no  w  le  vetan  loa  pie*.  A;  I  señor  Uilca,  si  lo  pudiéramos  tmer  i  la 
cofrsdla! — No  me  imreciera  mal,  dijo  el  viejo  OoaUmola,  pero  no  d«>ja  ds  < 
tener  su  dificultad,  porque  habéis  d«  saber  que  es  peor  que  todos  nosotros,  j 
más  dudo  al  diablo  que  yo,  quo  es  cuanto  se  puede  decir,  y  asi  meterse  i  brujo 
Anímbulo  fuera  en  alguna  toauern  reducirse  i  buen  virir  7  convertirse  de  su 
mal  sn(I.ir,  y  esto  no  lo  hará  él,  ni  los  dieblofi,  que  andan  coo  ¿I  (quo  yo  Iob  he 
visto)  w  lo  han  d»  permitir. 

Con  exco  llogamoa  al  Prado:  comenzó  &  aonnr  ol  tnmborcillo,  repicarse  loa 
castaQetoa,  nada  taltú,  y  cotnanzamos  «1  zarambeque  con  aquella  inmomorablu 
cantinela  qne  ea  el  pritietpío  do  Questros  buudes,  que  dice  ooi: 

Lunes  7  Mortes 
T  Miércoles  tres, 
Juovce  y  Viernes 
T  S6bado  aeis. 


Todo  era  silbo*,  risorlo)',  zapftU-o5i,  cnbríolas  que  scompafiadaa  &  las  flautioaa 
y  demitx  ¡n^t  rumen  ti»,  hacía  unti  nrruonj»  que  parecian  hundirse  aquellos  vallefl. 
A  toda  esta  greHca,  la.  puw>  admirable  silencio  la  vox  do  la  Babl^nmidn,  que 
hosla  «Dtonces  no  habí*!  llegado,  qne  con  nnoa  gritos  que  los  ponía  «o  el  cielo^ 
ó  mejor  dicho  en  el  iu6erno,  dijo:  dejen  e«n  vejez  de  esa  copla  rancia  pnra 
aquellas  brujas  burdwi  del  tiempo  del  rey  que  rabió,  que  las  brujos  modernas  y 
de  filigrana  no  han  dt  oiintar  esa  scucctud. — ¿  Fuen  qué  hemos  de  cantar,  fu- 
llera  ?  dijo  la  Brotonea — (¿txé  ?  respondió  la  Kubieumida,  una  copla  de  Cilbñoa 
nueva  que  me  compUM  mi  devoto  el  hatmano  de  1%  listoaeriti  de  SovUla;  aquí 
In  tmigo  ;  y  comenzando  Á  repicar  coo  gran  destreza,  de  un  calabazo  quo  tcá&  1 
en  U  moco  (que  en  otra  parte  nn  lo  tenía)  bailando  y  tocando  juutameota 
dentro  de  aquel  cerco  de  brujas  cantó  con  buena  voz  esta  coplita; 

* 

Jlortin  y  Barajas 

Y  el  Tábano  tres, 
JuMpe  y  Mateo 

Y  Arúmbnlo  acú. 

— Grao  copla,  dijeron  todos,  ouera,  oportuna,  explicativa,  a]Uaonant«  y 
toda  del  caao,r~ho  m9jor  que  tiene,  dijo  la  Trapítoa,  es  que  á  Arámbalo  lo 


poDCD  en  el  sexto,  Justa  iUvd.  Arimbulo  mis.  Sextos  tiene  ú  ceotcnnres,  todo  fu 
vicioes  el  sexto  y  hasta  loa  diablos  ijno  vieron  sus  domésticos  qne  lo  tenían  cer- 
cado, era  tina  Icgiñn  que  se  oompottía  do  cuatro  seises,  seis  mil  seiflcienfis  sesenta 

y  seis C,»5CG. 

Foé  tanto  el  gow)  con  qoo  laa  brujas  que  componían  «I  faiitkiígo  recibieron 
la  oopln,  t]it«  tod»»  ñ  una  ToX  dijeron:  V¡\-a  \  viva  U  KAbiflumida  !  Y  ol  viejo 
GuAtOmnla  quedó  tío  lleno  de  i>lacor,  qufl  tn  honorfm  tanti /etti,  rvliijó  In  pena 
quO  había  puesto  ú  In  viejn  y  á  la  Remillada  bu  bija,  iliíndolaa  por  librea  da  obn- 
par  4  Cárdenas  y  de  ser  piojo  de  Diego  López.  Agradecieron  la  indulgeDcin 
plennria,  y  oomeoz^ron  el  bureo  en  el  roodo  aooitambrado,  Haliendo  alteroativa- 
ment«  á  bailar  y  decir  tas  copUtas  quo  traían  estudiadas,  aoompaüando  ni  fin 
todo  el  coro  y  círculo  de  las  brujas  y  zánganos  mayorfis  y  menores,  qne  así 
roÍBino  bailando  cuntnbnn  por  estribillo  la  celebrada  copla  do  la  BabiBiuoida: 
Baliiron  cu  primer  lugar  la  vieja  Rioja  y  su  bijn,  y  cantaron  afaorB, 


La  Sioja  á  don  Martim  de  Flore:: 


ifarifa  Garavaco 
Ks  nn  el  por  el. 
Floripondio  vano, 
Bngn&o  y  doblez. 


Con  sa  risa  falsa 
Siemf're  da  traspéa 
Cuando  Ho  atraviesa 
Sn  propio  interés. 


/^a  Itemilladií,  Mi  hija,  al  n<;«  Cárdmae: 


Aquol  mono  braro 
Oe  Tolú,  á  mi  ver 
De  toda  la  zambra 
Essotafnrriel. 


El  do  FUR  barajas 
La  malilla  infiel, 
Y  emplea  sus  trtun(o!t 
Kd  baldar  al  Rey. 


V  todo  el  circulo  en  coro  contando  y  bailando  dcdin: 


Itfamita  Nogales 
Toque  el  Saramb^ 
Qn«  túdo«  sabemos 
Como  el  A  B  C. 


Martin  y  Banija» 
T  el  Tábano  tre», 
Jusepe  y  Mateo 
Y  Arámbulo  aei*. 


— Buooa  cusa,  dijo  ú  esta  cnzón  el  mulato  Guatemala;  pero  con  modostia^ 
muchachas  levantadlas  páticas. — Salgan  shora,  proaguíá  la  Embutida  y  la  Bre- 
tones.— Do  mil  amores,  dijeron  ellas  los  pioaronae,  qno  ya  nos  comían  los  piÓR, 
y  canuiron  aní  la  Embatída  al  coro: 


El  Tábano  es  nn 
Prodigio  4  mi  ver, 
Hoy  de  terciopelo, 
De  holandilla  ayer. 


Guerra  i  todos  hace 
Con  capA  de  Bey, 
Uaa  en  la  real  caja 
Toca  k  recoger. 


Stti 


XIV 


HISTORIA   DB  NUBVA  GRANADA. 


La  Súhimmida  á  JJurffo»: 


Burgaitcs  eS  traste 
Del  misuio  ja¿£ 
Que  te  suelta  en.  loyot 
Obrando  sin  ley. 


Eq  un  MüDÍñento 
Maníúesta  bien 
Su  ciencia  uíogaiui 
T  su  infame  b¿x. 


Sepile  el  coro: 


Mamita  Nogales, 
Entone  usted, 
ApTÍM  que  ya 
Quiere  amanecer. 


Martín  y  Barajai 

Y  ol  Tábano  tres, 
Josepe  y  Matoo 

Y  Arimbulo  seis. 


Fareciúle  i  Guatemala  qtie  lo  hacían  mnl,  y  enfadado  dijo:  válgate  el  díi 
blo  las  pp..,eato  es  lo  que  babéis  aprendido  en  ai&sí  de  caarentA  aQos  debrtijns'' 
Aguardas,  qno  yo  os  enieünrL-  á  bnilar;  y  leTantándone  furioso  de  aa  atlieiito 
«domado  con  'v-estído  de  crudo,  un  birrete  azul  con  pliimaa  d»  gallo  baravtndo, 
unas  antipairaa  de  cuero  de  carnicero,  miia  caacorro  que  «)  bonito  de  Ozes  y 
con  Doa  piorna  tan  hinchada  que  parecía  botijueln,  clavado  el  ojo  turnio  en  el 
chivato,  le  hizo  la  manteña  y  aatió  ú  bailar  con  ¿1  y  cierta  amisa,  que  «i  loa  in- 
quiaidorea  vieran  bailar  ¿  nuestra  zángano  Guatemala  con  el  chivato,  estoy  por 
decir  1JU0  noH  haHin  do  dsr  licencia  para  ser  brujaH.  \¿u  fin,  despoja  de  mil 
zapatecht,  cor\'0ta3  y  cabríoloii,  con  uoa  voz  bronca  y  desabrida  contó  a«i: 


Guatemala  al  Chivato: 

Mi  aefior  Chivato, 
SeCor  Lucifer, 
¿  Qué  será  de  toda 
Bsta  infame  grey  ? 

;  Mamiu  Nogole», 
Qué  juego  ha  do  haber 
Cuando  ectemos  juntos 
En  cBrnmancbel  I 


Cero. 


El  Chivato  (i  Gnatemala: 

Por  ahora  aóto 
>re  llevo  d.  loa  tren, 
Que  quiero  frclrlov 
£u  una  sartén. 

Maa  vaya  de  risa, 
Vaya  de  placer. 
Vuelva  lÁ  Oütñbillo, 
Y  entone  ustcil. 


Martín  y  Baraja* 
T  el  TAbano  tres, 
Juaepe  y  Mateo 
y  Ar¿mbuIo  sciü. 

Enmodio  Ov  tan  alegre  función  un  fragante  ú  deígmcía  que  todo  lo  tigilf 
y  todo  lo  enfrió;  salid  de  repente  un  zangtoillo  do  mata  muerte  que  habfe  lido 
gula  y  maestro  de  las  brujaa  de  Fopayán,  y  en  el  mismo  traje  y  figuritn  del 
OMftl  de  Santaíá,  coa  aquellas  quijndítaa  do  hamlire,  ojos  do  Magdaleon  conver- 
tida, prL'lotidit'ntc  du  vicio,  aprendiz  de  hombre  grave,  ttatoe  postizos,  todo  un 
/nochito,  todo  titerito,  todo  zorritn  y  todo  ridiculíto^  cate  trevejito  liabiendlo 
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eotenáido  todos  los  víclores  y  acUmncioaes  que  lo  habían  dado  &  la  líabisnmidt 
por  su  copla,  codicioso  do  madores  aplausosqud  puieaba  Uabiado  ti^^rar,  se  intro> 
dujo  a1  bail«  y  babíeodo  oído  aquel  estribillo  taa  castado, 

Alanín  y  Barajas 

Y  oí  mano  tros, 
Jusepe  7  Matoo 

Y  Arámbolo  aets, 

aSadió  cantando  cst«  despropósito :  c  Zapotn  siete,  Zap«u  siete,  s  No  so  pueda 
creor  la  rabia  quo  á  todos  oansÓ  k  fealdad  do  gaIa  diwnacte  importunidad,  por- 
que Ttiían  88  eolta.rlA  &  perder  totalmente  la  sonora  armoniosa  consonancia  de  su 
&ndaDgo,  y  cncai-adci  con  el  titerito  el  viejo  GuBtemala,  juzgando  quo  era  el  pro* 
pió  fiscal,  clavtindolo  con  indecible  ncríraotiia  los  ojos  tuertos  j  strarcsadoB, 
dijo  oon  una  voz  ronca,  desentonad»  y  aiaonazsdora  :  ¡  Ob  tr«vejo  de  la  natura- 
leza !  ¡  rabo  de  la  audieucia,  renacuajo  dvl  acuerdo  I  ¡  matillu  do  U  bamja  de  tu  prí- 
roo  t  ¿ptonsas  que  acaso  el  baile  do  las  brujas  e^  U  oposición  déla  caoongia 
doctoral,  donde  en  onda  palabra  decías  dos  mil  solscisiaos,  y  en  cada  periodo  tres 
•Icflliropósitos?  Esto  siete  endinblado  puedes  aootoodar  h  todoH  tus  parcinlos  que 
cnlán  compreudídos  en  ¿L ;  «1  sítiino  acude  cou  él  it  tu  tio  Martin,  que  en  el 
oficio  de  escribano  do  cámara  y  do  relator,  roba  por  siete,  «cNTu/wm  illud  de 
aquella  copla  Murtiuurta  &e,  scom¿dasela  a  tu  liu  Jusope,  acordándole  la  de 
Ciirtagttpa  y  los  cuentos  con  Olivares  :  a  Juan  Largo  poniéndolo  proseóte  su 
vida  ;  a  Trafalmejas  qu4  so  va  dando  tanta  prisa  y  maña  eó  quebrantar  el  ii- 
linio,  wjmo  declaran  todos  los  corregidores  y  mercaderes. 

Vucivs  los  ojos  a  las  alhajas  de  Meneeca,  y  voris  que  lodos  ellas  han  sido 
para  tí  y  loa  demás  de  la.  gavilla,  frutos  del  fiétimo,  en  tanto  grado,  qao  eiendo 
1*1  Pur;;ator¡o  un  lugar  donde  no  xo  pneJo  quebrantar  el  K^ttmo,  tú  le  has  que- 
brantado quiC'indole  a  las  Animan  la  renta  di;  don  capellanías.  Tú  eres  el  verda- 
dero siete,  pues  tienes  s  esta  pobre  ciudad  en  el  septmo  de  la  enfermedad  que 
lo  bns  introducido,  y  padece  doa  vcocs  uete  :  puea  la  tienes  en  el  catorceno,  de 
donde  DO  fUildCB  con  bien  basta  que  tú  co  salgas  do  ella.  Tú,  siendo  ten  igno- 
rante letrado,  tienes  bu  siete  partidas  en  la  uña,  no  habiendo  partida  de  Ua  que 
arañas,  que  jio  poso  de  HÍete.  Tú  tienes  el  eiota  a  znsno,  porque  en  la  mano  quo 
tienes  robas  por  siete,  y  deseaa  que  sea  GÍete  en  sola,  porque  quisieras  que  quien 
robiise,  fuoso  tu  mano  sola  i  tienes  siete  vidas ;  por  lo  que  eres  tan  couocida- 
nwnte  gato,  en  li  se  ban  amontonado  los  siete  pecados  mortales  ¡  eo  eso  cuerpo 
y  eu  e«a  alma,  estáa  aposentados  los  aicte  demonios  de  la  Magdalena  ;  u\  tienes 
los  siete  pelos  del  üi&bto.  Tú,  con  tus  emboütcs  y  maldades,  pretendes  oscurecer 
loa  siete  planetas  :  do  tu  codicia  no  «gHn  libres  las  siete  cabrillas,  loa  ruidos  y 
alborotoe  qao  has  levantado  pudienuí  dispertar  lo«  sieta  durmientes  :  aiota  has 
sido,  siete  eres  y  siete  nenia,  y  ésa  ha  de  ser  tu  nombre  bsnU  que  vengas  a  parar 
en  los  BÍetA  picos.  Decid  lodos  coomigo  a  voz  en  CMÜo  :  Zapata  úete !  í^pata 
siete ! — Fué  tanto  el  caimieato  y  íctaldad  quo  cayú  en  nuealroB  concones  con 
la  disonancia  de  «»to  despropúetto,  quo  despidÍGodoiioa  luego,  loa  uuaa  de  las 
otra»,  nos  fuímoa  a  unestros  rincones,  rabo  entre  piernas,  menos  nuestro  chiva- 
to que  *e  qnedó  coa  ol  rabo  alzado ;  y  yo  llegué  a  Tolú,  desde  donde  te  esoribo 
eita  epístola,  que  si-gun  ka  verdades  que  contiene  pudiera  ser  ETangolio:  quedo 


con  deseo  da  irme  si  inüerao,  que  ao  qutoro  esUt  ca  contra  de  ATAmbulo  ni  un 
instante.  Guarde  Dios  de  él  ¿  todos  los  de  la  pandilla. 

Tolú,  Pobrero  12  de  1717. — Tu  concolega,  Puelipa  NoaALia. 

KoU— lasettamos  «610  ana  pacta  d«  este  nzo  y  daecoaocido  taaaoscrlto  antl; ao. 


NUMERO  2. 
(Touo  u,  pXgina  14.} 
CERTIFICAaÓN  DEL  PADRE  SÁNCHEZ.. 

Fray  Pedro  Jo»á  Sínohez,  del  orden  do  predicadorea,  cura  mwionercí  del 
pueblo  ds  San  IgDAcio  de  Cliicnaar  de  la  Nación  de  los  Betajos,  certi&co  en  U 
manera  que  puedo  y  debo  a  loa  seíioraB  que  la  presunto  vibren  j  donde  ¿ata 
fuere  presentada  :  que  habiendo  comparecido  ante  m[  todoe  les  jasticia»  de  eite 
piielitu  para  que  certificase  de  las  familias  que  constan  haberse  redaci-io  de  «u 
espontánea  Totontad  y  juntaaente  haber  cc«dygvado  á  la  reducción  do  oLrui ; 
r  registndo  los  papóles  y  libros  do  este  pueblo  hallé  que  el  libro  que  sigue  de 
Iab  focd  do  bautismo,  casamienLos  j  outícrros,  comienza  dvsde  ct  mes  do  Mar- 
zo del  año  de  1742,  j  en  él  consta  haberse  quemado  el  libro  anteocdcnte  con  la 
cana  y  todo  lo  do  olla,  segiin  el  apunte  dol  padre  José  Gumiila  su  primer  cora 
miúonoro  ;  y  también  hallé  un   apunte  que  f»  del  tenor  aigaíente  y  dice  asi : 

Familias  de  conquiatadorcü  de  e^ite  pneblo,  que  salieron  sus  padrea  libre- 
mente a  pedir  ser  cristianos,  y  que  ayifdaron  con  sn  ejemplo,  persuacícne»  y 
najes  qne  hicieron  con  el  padre  Joaé  Gnmilln  a  Mcar  del  gsntilismo  a  los  ltt9- 
ytt,  caíaimat,  ala<xKÍas,  tíetibali*,  muUxm,  tunttcuat,  aguas,  tiUUaai,  longinot, 
raquinibat,  iaxalú,  martíntc,  ^c.  Y  registrando  loa  demás  papeles  no  hallé  otroe 
quo  dieran  noticia  de  dichas  íundacioues  ;  e¿lo  sí  oooRta  en  su  repartiinicuto  de 
tiercaa  que  les  hicieron,  haber  aido  don  Antonio  Calaima  &u  primer  cacique. 
Por  todo  lo  cual,  y  pira  qne  conste,  doy  la  presente,  ñrmada  do  mi  nombre, 
hallándose  presentes  el  reverendo  padre  vicario  y  prefecto  de  esta  misión,  £r«y 
loando  Dios  Torres;  el  reverendo  padre  fmy  Francisco  Cortázar,  cora  doc- 
trinero del  pueblo  de  Sao  J.-ivier  de  Maciguano,  y  el  padre  fray  Scbaiiti¿n  Paator, 
cdrm  misionero  dul  puoblu  du  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  los  tuitebo*.  Las  jui- 
ticiaa  qne  me  hicieron  dicho  pedimento  y  que  oertillcase  son  Lu  aiguientM  ;  don 
Eostaqtúo  Alac&cia,  teniente  actual ;  José  Zabatuby,  Luis  TelJoirní,  alcaldes 
ordinarios  ;  don  Ignacio  Tccaa,  capitún  de  Solaoa  ;  don  Carlos  Taquiha,  capitán 
do  Uribsnto  ;  don  Ignacio  Tatavenali,  capitán  de  Anabalt ;  don  FranoÍMD  Kara, 
capitán  de  Alhabaca;don  Plácido  TaraleB,  capiliiu  do  SUuxa,- don  Cornelio 
Cacutuma,  capitán  de  Qnelifay.  Que  es  fecha  en  dtetto  pueblo  on  20  días  del 
mea  de  Octubre  del  año  de  1760. 

/Voy  Pe4to  José  Sancha. 
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OFICIO 

CON  QUE  EL   VIKREY    DON  PEDRO   UBSSU   DE  LA  ZEBDA  ACOMPAÑÓ  X  LOS  GO- 
BERNADORES DE  LAS  PROVINCIAS  LA  REAL  CfilMTLA    Ú  INSTRUCCIONES  PARA  LA 
EXPULSIÓN  DE  LOS  JESUÍTAS. 

Por  los  adjuntos  dootimcntus  so  enterará  uatcd  do  la  rcsolucióo  de  su  Us- 
jestad,  sobra  si  gravisimu  Íinjx>i-tatito  asunto  que  coutioncn,  cuyo  oumpUmieiita 
se  tne  manda  por  onlea  escriu,  y  Sriasda  de  letra  y  puño  do  bu  Majentad,  de- 
biendo ser  u-itcd  en  esc  gubíorno,  i[uieii  ha  ds  cijecutarta  con  toda  aqaelta  pru- 
dencia» sigilo,  madurez  >'  precauctoucs  que  ae  proriooc  7  demanda  su  gravedad, 
lo  ordeno  que  &si  lo  practique,  actuando  porsonalmcnte  en  esa  ciudad  todo  lo 
relativo  a  su  observancia,  en  la  inteligencia  de  que  ni  ne  han  de  proponer  dudas, 
linear  coQaultas,  oi  pretextar  coaa  alguna  que  retirde  el  debido  cnmpIimieDto  í 
la  deliberada  volimlod  del  Soberano,  remitiendo  lea  sujetoa  con  la  presteza,  se- 
guridad j  decencia  que  las  reales  óndeaes  preScriboo,  cu  derecliura  a  la  rilJa  de 
Mompox,  yan  que  do  ella,  loloa  ó  incorporados  coa  otros,  sigan  a  Cartagena, 
bien  enteadido  que  para  asiguar  utCod  el  día  de  la  ejecuciilD  ea  esa  ciudad 
antes  que  aa  cumuniqua  la  noticia  de  buberse  practicado  en  otras  (que  BQría  lo 
raáa  sensible),  debenC  u-ited  e^tar  adrcrtido  de  que  on  esta  capital  y  eus  depen- 
dieutca  Lo  deliberado  ponerlo  en  prlíctiai  á  fines  de  éste  ó  principio»  del  mes 
de  Agosto,  en  oujo  tiempo  con  poca  diferencia  me  persuado  m  verificará  tam- 
bién en  Mompox  y  Cartagena,  por  cnjro  motivo  hago  c^to  extraordinario  en  que 
acompaño  la  adjunta  orden  a  esos  o&oiales  rcalca,  pom  que  faciliten  de  rus  ca- 
jas el  diaero  necesario,  i>or  deberso  baeer  por  ahora  los  gastoü  de  mantención, 
trasporte  y  demla  por  cuenta  de  la  real  haciendo,  y  del  recibo  de  estas  diligen- 
ciu  que  practicare  me  dará  usted  puntual  aviso. 

bies  guarde  a  usted  mucbos  aQ.01.  SsntaCí  y  Julio  7  de  1767. 

El  BaiUo  Frey  don  Pedro  Mettta  de  la  Ztrda. 


(pAgina  So). 

REAL  DECRETO. 

líabíéodoraa  conformado  coa  el  pareoar  de  lot  de  mí  ooosejo  real  en  el  ex- 
traordinario que  Se  celebró  coa  motivo  de  las  oOurreDcins  pattidas  en  consulta 
de  29  de  Enero  próximo;  ;  de  lo  que  en  ella  me  baa  expoesto  personas  del  mis 
«lavado  carácter:  estimulado  da  gravísimas  causas,  relativas  á  la  obligación  an 
que  me  bailo  constitnfdo  de  mantener  en  £ubordiaaciúa,  tiauquilidad  y  justida 


mis  pueblo*,  y  otns  urgentes,  justa»  y  necerarias  que  reeerro  en  mi  roal  únimo: 
iUAD(lo  d(!  la  Riipremii  ecoDÜmioa  nuloridnd  qoc  el  Todo-poderoao  ba  depositado 
en  mis  manos  pora  la  protección  de  mis  vasallos  y  respeto  de  mi  coronn;  he  t»- 
iiiilo  cu  n))in(Ur  ite  extrañen  do  todos  mÍB  dominios  do  España,  Icidiaa  é  IsIm 
FÍIi¡>ttiaH  y  demús  ad;ac«nt«s,  ú  loa  re1igíoso«  déla  Compañía,  afl  sacerdotoa 
Como  coadjutoreü  i  l^got,  M"*^  lirijitn  hecho  In  primera  profettÓD  J  á  los  novicíon 
qae  qnieicren  HeguirU»;  y  que  m  ocupen  todaa  Ins  temporalidades  de  la  Cc>mpa- 
ñfa  en  mis  dominios;  y  para  su  ejecución  uniforme  en  todos  elIoK,  os  doy  plena 
y  privativa  autoridad  i  y  para  qae  forméis  las  instrucciones  j  úrdonm  ueccsa* 
rías  ecgÚQ  lo  tenO¡s  entendido,  y  «stímareis  para  el  m¿a  efectivo,  pronto  y  tron- 
qiiilo  oumplimicntu.  Y  quiero  que  no  e41o  liu  justicias  y  tribunatea  eupcrtorea 
do  ciitxm  reiuos  ejecuten  puntualmente  vueetrua  mandato*;,  fino  que  to  mismo  m 
entienda  con  loe  que  dirigiéreis  i  los  Virreyes,  Preaidentes,  Audícnrias,  Gober- 
nadores, CorrcRidore»,  Aloildes  mayores  y  otras  cualesquiera  jiisíiciag  de  nqne- 
lloB  Beinoa  j  ProviDciaa  ;  j  qiio  en  virtnd  de  ñ\m  rcfcpcctiro^  rcqucrimieotoa, 
oualeeqaiera  tropas,  milicias  o  paisanaje  den  ct  nu:ttlÍo  necesario,  sin  retardo,  ni 
tergiversación  alguna,  so  pena  de  caer  el  que  fuere  omiso  en  mi  real  indigna- 
cíiii  ;  y  encargo  i  ío»  padres  prorinciales,  prepósitos,  rectore»  y  demfis  aupcrio- 
tt»  de  la  Compaiífa  de  Jesús,  *e  conformen  de  su  parte  ú  lo  que  se  lea  prevenga 
pantualmente,  y  se  les  tmtiir¿  en  U  ejecución  con  la  mayor  deceucia,  atención, 
humanidad  y  asistencia  ;  de  modo  quo  en  lodo  sq  proceda  conforme  á  mis  so1;e- 
ninas  iuteucioues.  Tendréislo  entendido  pora  en  exacto  cumplimiento,  como  lo 
fio  y  G»pero  do  vuestro  celf,  solívldudy  amor  &  mi  Teal  servicio;  y  daréis  pan 
ello  IftS  árdenes  ó  instrucciones  ncceaarinR,  acompañando  ejcmplarta  de  este  nü 
rtfll  ileoreu,  i  los  cualee,  estando  firmados  de  to»,  se  los  dará  la  misma  fe  y  cr¿- 
dit-^,  que  al  original. — Rubricado  do  la  real  mano. — En  el  Pardo,  i  27  de  Ke- 
bret-o,  de  I7(>7. — El  Condt  de  Arando,  Presidente  del  Consejo.— 'Es  copia  del 
nrlginal  que  su  Majestad  se  hn  servido  comunicarme. 

Miidrid,  1.**  de  Marzo  de  ]7t!7.— £/  Condt  de  Aranda. 

Bs  copia  del  real  decreto  impreso  y  autorizado,  que  su  Majestad  por  orden 
escrita  y  Srmnda  de  su  letra  y  real  puño,  me  Eoanda  obforrar. — SaotafiS  8  da 
Julio  de  1767. 

Ei  Bailio  Frejf  don  Pedro  Mntia  de  ta  Zeria. 
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INSTRUCCIÓN 


n?.  LO  QUE  DEBISA-N  EJECUTAR  WS  COMISIONADOS  PARA  EL  EXTBAÍSaMIEI' 
T  OCITACIÚN  DE  BIENES  Y  IIACIKNDAS  t)K  LOS  JESL'ÍTAS  EN    ESTOS  REINOS  DE 
BSPARA,  t  1SU\S  ADTACENTES,  EN  CONFORMIDAD  DE  LO  RESCRLTO  POB  S.  U. 

!•'  Abierta  esta  instrucción  cerrada  y  secreta  en  la  rísjTcrft  del  día  asigna- 
do  pMn  su  cumplimiento;  el  ejecutor  »o  enterará  bien  de  ella  000  reHexión 


APÉNDICE. 


XIX 


i0*^*^mf^^^^ 


de  «U8  capítulos,  j  (likiraulatlnmente  ecUnrá  mano  do  \n  tropn  presento,  ó  Inma- 
dinUí,  ó  cu  su  doEoüto  Bc  rcEurKurá  de  ntroa  iitixilins  do  en  sntUdccióa  ;  proc«> 
dÍQotlo  con  presencia  do  ánimo,  frcscurit  y  procuiioión,  tamando  donde  AitUa  di-l 
día  \m  avfliiiJaa  del  colegio,  6  colegios,  para  lo  cunl  él  mismo  ¡.ot  el  di«  Kt)t«c«- 
dente,  pruciirarii  cntorareo  en  persona  da  ¡tu  xituaciúti  ¡nu-ñor  y  exterior,  porque 
MU  ooaocimioQto  pníctíco  le  EacilitATft  el  niod»  d»  impedir  que  nadie  entre  y 
silga  sin  su  conseniímictito  y  noticia. 

2.'  No  revelará  aus  fines  ñ  pcmona  ntguua,  harta  que  por  la  msfinna  tem- 
praao,  antes  d«  abrirse  W  poerbia  del  colegio  d  la  hora  rcgtUar,  ae  anticipo  con 
algún  pretexto,  dUtríbuyendo  Us  ordene»,  pnra  que  bu  trop*  ú  auxilio  toma  por 
el  Udo  de  adentro  la^  iiveniddKj  porque  do  dará  lagar  á  que  so  abran  las  puer- 
tas áil  templo,  pues  ¿»to  debo  quotlitr  corrudo  todo  el  día  y  Uta  siguíent-ift,  míen- 
tru  loa  jesuiCas  so  manteDgan  dentro  del  colegio. 

3.*  La  primera  dlligeacia  será,  qiio  ae  junte  la  comuni<lnd  sin  exccptnor 
ni  al  bermann  cocincm,  requiriendo  pam  ctlo  nntn  al  superior  en  nombre  de 
S.  M.,  haciéndose  al  toqua  de  tn  campana  ioterior  privada  do  quo  se  valen 
para  los  acto^  de  comunidad,  y  en  e»ta  forma  pr<>5cn dándolo  el  esoribano  ac- 
tuantc,  con  testigos  aecnlarea  abonadon,  leerá  el  real  decreto  de  extrañamiento 
y  ooopaciún  de  témporalidadM,  expiemnilo  co  U  diligencia  lo»  nombres  y  clases 
d«  todos  tos  jeanitaa  concurren tei<. 

4."  Lm  impondrú  qne  so  nianteogno  en  su  sala  capitular,  y  se  aolusrd  de 
cu&Ibs  sean  moradores  de  la  cH.<a  6  tninR«útite>t  que  hubiere,  y  colegios  á  qao 
pertenezcan,  tf>n]atido  uoticia  de  los  nouibres  y  destinos  do  los  soculurcs  du  ser- 
vidumbre, quo  habiten  dentro  de  ella  ó  coucurran  Gulameato  entre  día  para  tío 
dejar  salir  los  unos  ni  entrar  lo^  otroü  en  ol  colegio,  sin  gravísiraa  cau?a. 

ú,"  Si  hubiere  nlgtin  jesafta  fuera  del  colegio  en  otro  pueblo,  6  paraje  na 
distante,  requerirá  al  superior,  quo  lo  env(o  á  llamar,  para  que  se  rcstituja  ion- 
tnnt^neameQtfi  sin  otra  exprefli>>R,  dando  la  carta  abierta  al  ejecutor,  quien  la 
dirigirá  por  persona  segura,  que  uadji  revelo  do  las  dilígeiiciax,  sin  pérdida  de 
tiempo. 

6."  Hecha  la  iotimaoi<Sa  procederá  micesivsmente  en  compañía  de  los  pa- 
dres superior,  y  procarador  do  la  oaHí,  á  la  judíoial  ocupadún  de  arcbiros,  pape- 
les da  toda  especie,  bibliottca  común,  libros  y  eacritonos  de  aposentos;  dintia- 
gaiondo  loa  que  pertenezcan  i  cada  jesufto.  Juntándolos  en  uno,  ú  tuda  lugares, 
y  eotregándoBo  de  las  llaves  el  Jncz  de  oomísíóo. 

7."  ConsecatÍTomento  proseguir*  el  secuestro  con  particular  vigilancia  y 
Labtendo  pedido  de  aatcmano  los  llsvos  con  preeauciin,  ocupará  todoH  los  oau- 
dftles  7  demás  efectos  de  importancia  que  all  I  baja  por  coAlqnicr  titulo  do  renta 
6  depósito. 

6.*  Las  alhajas  de  sacrístia  é  iglesia,  bastará  eo  cierren  para  que  se  inven- 
tarlea  á  sa  tiempo  ooa  asisteucia  del  Procurador  de  la  casa,  que  no  ha  de  ser 
incluido  en  la  remesa  general:  é  intervcooioQ  del  Provisor,  Vicario  eclestiisLico, 
á  cura  del  pueblo  eu  falta  de  Juez  oclGAÍástíco>  tratáodo.ie  con  el  respeto  y  de- 
cencia qne  requieren  espocinlmenlo  los  vasos  sagrados;  de  modo  que  no  luya, 
irrcrercncin,  ni  el  meaor  acto  irrcli;?io»o,  Armando  la  diligencia  oí  oclewástico  y 
procurador  junto  con  el  comisionsdo. 

$."  U&  de  tenerse  partí cularíxinm  atención,  psrn  que  oo  obstante  la  priesa 
y  multitud  de  t^ataa  inatactúnsas  y  eficaoos  diligeocisB  jadiciales,  no  (alte  oo 
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manera  alguna  la  mía  cómoda  y  puntual  teiatoatiía  do  los  nligiosMi  aún  mayor 
que  la  ordinaria,  ai  fuese  posible;  como  de  que  se  recojan  i  doaeoDSor  i  sus  re- 
gularcB  homs  ;  rouníondo  las  auam  en  parajes  con  Tenientes,  para  ({uo  no  estén 
mny  disporsos. 

10.  ÜD  loa  noviciados  (ü  casas  ea  que  hubioro  algún  novicio  por  casoali- 
dad)  se  han  do  separar  inmedÍBUmente  los  que  no  bubte$«a  beclio  todavía  bus 
votoe  religiosos,  para  que  desde  el  instante  no  comuniqaen  con  los  dcm&i,  trax- 
ladiiudolcM  &  cana  particular  donde  con  plena  libertad  j  conocimiento  de  la  per- 
petua ex[)atrtacíón  que  te  impone  lí.  Ioh  individuos  de  au  orden,  puedan  tomar 
el  pctrtido  &  que  au  íticlÍDiición  Kw  indujere.  A  ealos  novicio*  m  les  debe  asistir 
de  cuenta  de  la  real  hacienda  mientras  se  KwlTieren  según  U  explicación  de 
cada  uno,  que  ha  de  resultar  por  diligencia  filmada  de  eu  nombre  j  puiSo,  pan 
incorporarlo  h¡  quiere  segair  ;  ó  ponerlo  ñ  eu  tiempo  co  libertad  con  sus  vesti- 
dos de  s^Iar,  h1  quo  tome  este  último  partido,  siu  permitir  el  comísiouado  suges- 
liuacs  perú  que  abrace  et  uno  ú  ol  otro  extrtmo,  por  quedar  del  todo  al  único  y 
libro  urbiuio  dut  iutorcsido;  bien  entendido,  que  no  ao  tes  asignarií  paoñáa 
vitalicia,  pur  ballavío  un  tiempo  do  reetituírse  al  siglo,  i>  traaladarse  á  otro  onlea 
rptigiow  con  conocinticüto  de  quedar  expatriados  parm  siempre. 

)1.  Dentro  da  las  veinte  y  cuatro  homa  coutadaa  deeda  la  intimación  d«l 
eztrAñamicnto  ó  cuanto  más  antOB,  ko  han  do  encaminar  en  dorecbura  deadc 
cada  colegio  loa  jettuitns  &  loa  dopósitoe  ¡ntariuos  ú  casos  que  irán  señalada», 
bnstílndoM  el  carruaje  uccesarío  en  ol  pueblo,  ú  aua  inmediaciones. 
(13.  Aquf  la  asignación  de  casas  para  Bspnña,  que  ac  omite), 
18.  Su  ccnducción  ae  pondrá  al  cargo  de  personas  prudentes,  y  escolta  d» 
troji.-!,  ú  paimnos,  que  los  acompañen  de^de  «u  finlida  haata  el  arribo  ¿  su  res- 
pectiva casa,  pidiendo  á  las  justicias  de  todos  lo»  trúnsito^  los  auxilios  que  nece- 
sitaren,  y  d¿ndolr«  éntaK  sía  demora ;  [nars  lo  que  se  haiú  uso  Oe  mi  pasaporte. 
H.  Estarán  con  sumo  cuidado  los  aucnr^udoa  do  la  couducoíÚD  en  uaeor 
el  mcuof  innulto  &  los  religiosos,  y  requerirán  i  las  justicias  para  ol  castigo  ds 
los  quo  cu  eiU>  se  o:cocdÍaren  ;  puee  aunque  extraíúldos,  so  ban  de  oonsider&r 
bsjo  la  protección  de  S.  M.  obedeciendo  ellos  exactamente  dentro  de  ana  realas 
domiuioe  <ü  bajeles. 

15.  Se  les  entreganl  para  el  uso  de  sus  personas  toda  su  ropa  y  mudas  usua- 
les que  Koostumbrait,  sin  diminución;  sus  cajas,  pañuelos,  tabaco,  cboooUte  y 
ulensilioe  do  cata  naturaleza  ;  breviarios,  diurnos  y  libros  portátiles  de  oraciones 
pera  sus  actos  devotos. 

IC.  Desde  dichos  depó-^itox,  se  aigue  su  remisóa  i  su  embarco,  que  pam  en 
B«pnñn  ko  fija  en  tos  números  17,  18  y  19,  que  para  este  Rejno  se  omiteñi. 

So.  Cnda  una  do  las  casas  ínterioresj  ha  de  quedar  bajo  de  un  espeúal  oo- 
mifignado,  que  particularmente  deputaré  para  atender  &  los  rcUgiovn  basta  su 
sabda  del  Iteyno  por  mar,  t  mautencrloa  outio  tanto  sin  comunioacitin  estoma, 
por  escrito,  o  de  palabra  ;  la  cual  6e  entenderá  privada,  desdo  el  momento  en  que 
empiecen  las  primeras  diligcncioE  ;  y  irÍ  no  les  intímarú  desde  luego  por  et  cj*- 
culor  respectivo  do  cada  colepio,  pues  la  menor  transgresión  on  esta  parte,  que 
00  ee  creíble,  se  cscarmcntnrá  ejcmplarisimamente. 

21.  A  los  puerto»  respectivos,  destinados  al  embarcadero,  íniu  las  eml»rca- 
cioiics  snfioicntes  con  Ins  órdenes  ultcrioro*  ¡  y  rcoogeri  el  comisionado  partícu- 
Lir,  Tociboa  indiTÍdu&les  de  loa  patronee,  coa  lista  expresiva  de  todos  los  jesuítas 
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embarctdoa  ;  so»  oombtm,  patríu,  y  clim  de  pñmera,  segunOa  pro£esiiÍQ  ó  cuar- 
to voto,  como  de  los  legos  que  leu  acompañen  ígaalmeote. 

22.  Prori^neu  que  el  procanidor  ao  cadn  colegio  dobo  quedar  por  ol  Urml- 
uo  d«  do8  mese»  oq  el  rupeotivo  puolito,  alojado  ea  coa  de  otra  religiún,  y  ea 
sa  dofticto  cu  soculnr  de  la  coofiaiiza  del  ejecutor  parm  reapoodcr,  y  aclarar  exac- 
tamente bajo  de  doposicionea  Eormalea^  cuanto  se  le  pre^ntar»,  tocante  i  ens 
haciendas,  papeles,  ajuste  de  cuentos,  caudolcB,  f  régimoo  interior  ;  lo  cual  eva- 
cuado, eo  le  enriará  al  emlwraidero  quo  Bfi  lo  scSalarCj  para  que  solo,  ó  con  otros, 
Boa  conducido  a)  deartíno  de  aua  Hermanen. 

33.  Ignal  detenciÓQ  se  debe  hacer  de  los  procuradoreü  genérale»  de  las  pro- 
TÍnoíoa  de  Indias  y  E-ipafi»  por  el  miomo  tórminn,  j  con  el  propia  objeto  y  cali- 
dad de  seguir  i  loe  demás. 

24.  Puede  haber  riejos  de  edad  may  crecida,  ó  eníormos  que  no  sea  posible 
remorer  en  el  momento,  y  respecto  á  elloi,  sin  admitir  fraude,  ní  coltuiún,  m 
esperará  basta  tiempo  más  beníguo ;  ó  &  que  su  enfermedad  »e  decida. 

2o.  También  puedo  haber  uuo  ú  otro,  que  por  orden  particular  mía,  se 
mande  dotcnor,  para  evacuar  alguna  diligOQci»,  6  dcclarauiúa  judicial,  y  oí  la 
hubiere,  to  arreglará  á  ella  el  ejecutor^  pero  en  virtud  do  ninguna  otra,  sea  la 
que  fuere,  se  Huapcodcrá  la  oalida  de  algún  jesuíta,  por  tenerme  S.  M.  privati- 
vamente encarf^do  do  la  ejecución  é  inütroído  de  ini  real  voluntad. 

SC<  PrOTÍ^neso  por  regla  general,  que  loa  procuradores,  ancinnoa,  enfermos 
A  detenidos  en  la  conformidad  que  t&  expresada  en  lo»  artíeuliM  anteceden  ten, 
deberán  tnudadarMí  á  conrcuLos  de  orden  que  oo  sigan  la  OActiela  do  la  Compa- 
üia  y  aean  los  más  cercanos;  permaneciendo  sin  romunicaciÚQ  externa,  á  diüpo- 
siñún  del  gobierno  para  lo»  finen  expresadoe;  cuidando  de  ello  «I  Juez  ejecutor 
muy  particularmente,  y  recomondííudolo  al  superior  del  respectivo  convcuto  para 
qua  do  su  pnrte  contribuya  al  mismo  ña-,  á  que  nw  religíoeoa  no  tengan  tampooo 
trato  con  los  jesuítas  detenidos:  y  á  que  so  aaisloo  oou  toda  la  caridad  religioea, 
en  el  seguro  de  quo  por  su  Majestad  oe  abunurán  las  expensas  de  lo  gastado  en 
BU  permanencia. 

27.  A  los  jeeuftna  fninceMs,  que  eatin  en  colegios  ¿  cosos  particulares  con 
cualquiera  destino  qoo  sen,  so  les  conducirá  en  la  forma  misma  que  i  los  demás 
jesuítas,  como  á  loa  que  cst^n  en  palacio,  seminarios,  da  escuelas  seculares  ó  mi- 
litares, gmnjaa  ú  otra  ocupación,  sin  la  menor  distinción. 

28.  En  ]u«  pueblos  que  hubiese  casas  de  seminarios  de  educación,  se  pro- 
veerá en  el  mismo  instante  á  sustituir  los  directores  y  maestros  jesuiUs  con 
eclosiástioos  seculares,  que  no  sean  de  su  doctrina,  entre  tanto  que  con  miís  co* 
nocimionto  se  providencie  su  régimen,  y  se  procurará  que  por  dichos  sustitutos 
se  continúen  las  escuelas  do  los  semioarutas,  y  en  cuanto  á  loa  maestros  veg lares, 
no  s«  hará  novedad  coa  ellos  en  sus  respectivas  cneeñanxas. 

29.  To«la  esta  instrucción  providencial  se  obeervorA  á  la  letra  por  los  jueces 
ejecutóles  ó  comisionados,  á  quienes  quedará  arbitrio  para  suplir  según  bu  pro* 
deneia  lo  que  bayo  omitido  y  ^dan  los  circunstancias  menores  del  día;  pero 
nada  podrán  alterar  de  lo  stutanciat,  ni  ensanchar  mi  condescendencia  pan  fus- 
trar  en  el  mia  mínimo  ápice,  el  espíritu  do  lo  quo  se  manda;  que  se  reduce  á  la 
prudente  y  pronta  e*puúiún  de  tos  jesuítas;  resguardo  deatis  efectos;  tranquila, 
decente  y  segura  conduccióo  d«  mus  personas  á  las  casas  y  embarcaderos,  tratán- 
dolos con  alivio  y  caridad,  é  impidiéndoles  toda  comunicación  externa  de  escrito 


¿  do  palñbn,  8Ío  dUtineíon  algunti  do  oUm,  ni  penonas,  pontaaltzando  bi«a  lu 
diligencias,  pan  qiio  do  »u  ÍDspcccÍ¿Q  resulta  ci  aoierto  y  celoso  amor  al  real 
«rvicio  con  quo  se  hayan  practicado;  arisiíndomo  soceHTnmentc,  según  flfl  vaya 
adolnnUndo,  y  ^le  «»  lo  que  deijo  jircveniT  confurme  á  laa  ordenes  do  S.  M.  con 
que  me  Knllo,  {lara  que  cnda  uno  cu  su  distrito  j  cMm,  »e  arregle  puntualmente 
i  t\.i  t«n(tr,  Bill  conlravenír  i  ¿I  en  mano»  alguna. 

Madrid,  !.<>  do  Marzo  de  ]767.  £t  Covdt  tle  Aranda. 


ADICIÓN   A  LA  INSTRUCCIÓN 


SOBRE  Bt.  EXTRAÑAMIENTO  DE   LOS  JESUÍTAS  DR  LOS  DOMINIOS  DB  S.  M.  POR 
LO  TOCANTE  A  INDIAS  t  ISI-AS  FILIPINAS. 

l.«  Fara  ((ao  loa  Virrejes^  presidontea  y  gobernndorea  délos  domiuiok  da 
lodín»  é  lelaa  rUipiuns,  se  coonidcrcn  cod  Ihs  mismas  Cacultadvs  quo  oa  m(  reli- 
den  en  virtud  de  la  real  rcsoluoiúu,  dc|xingu  en  ellus  liut  Je  quo  habla  la  íiuitrao- 
ci<jn  do  nepaña,  juira  dar  latí  úrdoucs,  «DÜiiInndD  las  <:a.><a)i  áa  dépoúto  y  embnrca- 
deroe,  como  aprontando  los  ciubarcaoiones  ueccíarin-t  para  trasporte  de  loa  jesuítas 
h  Bnrnp.1  y  Puerto  do  Santamana,  donde  so  r^cibiriín  y  avianLn  para  su  destiao. 

i'.*  Como  su  autoridad  acra  piona,  quedarán  responsables  de  la  ejecución  ; 
para  lo  cual  proporcionar .ín  el  tiempo  y  fijarán  el  dia,  en  que  m  cumpla  en  todaa 
partes  de  au  di^lriU),  «xiiidicndn  las  ónieoes  con  Tenientes  con  la  mayor  brevedad, 
úüu  de  que  no  llegue  &  noticia  de  unos  colegios  lo  qne  se  practica  en  otros  aobru 
esto  patticujnr. 

3."  £a  c«to  ocnrriráa  los  gastos  que  se  puodea  cva&¡doTTtr,  y  asi  dobersn 
coBtearse  do  las  cajaa  relees,  cou  calidad  do  roinlcgro  d«  los  efectos  de  In  Conipañía. 

-i.o  Ka  el  HOcuestro,  adminíotractün  y  rccaudacrón  de  dicbos  pr-^duclos  ha 
de  haber  la  mayor  parcaa  y  vigilancia  para  evitar  bu  extravío,  A  oDtitinnzaa  per- 
judiciales. 

5."  En  todas  las  misiones  qne  admínifctra  ta  Componía  en  América  y  Filipi- 
nas, ne  ponáril  interinamente  por  provincia»  un  gobernador  á  nombre  de  S.  íf., 
que  s>oa  jwrsona  de  acreditada  probidad  y  rexlda  en  la  cubeza  do  laa  mitúonca  y 
atienda  al  g»bierno  de  Ioa  pueblos  conformo  d  lux  leje»  di  Indina  ;  y  aeni  bueno 
establecer  allí  algiinoH  «H])aiio!eM,  obriendo  y  (Jncilitando  el  comercio  reciproco, 
en  el  supucstn  do  que  so  atenderá  «1  mérito  de  c»da  ano  con  partíouUñdad 
ícgún  se  diatinguiere. 

6.«  £a  lugar  do  loa  jeatiltas  se  subrogarán  pot  ahora  ó  establemente,  cléri- 
gu8  ó  religiosos  suullM  con  el  sínodo  que  paga  8.  M.,  ú  fín  do  quo  puedan 
situar.ie  cómodamente  cuidando  en  lo  eüpiríliial  oí  (linccsuno  de  atender  A  lo  que 
üoa  de  sn  initpocoton  ;  para  lo  cual  loa  Virrcyctt,  prcsidcutea  y  gobernadores  pon- 
rin  lis  órdenes  convenientes  A  los  roterendoa  Arzobispos  y  ObúipOB. 

7."  El  que  vaya  nombrado  do  gobernador  ¿  corregidor  á  la  respectiva  pro- 
vincia de  misionejí,  llevarú  el  encargo  do  sacar  de  alias  a  los  jesuítas  y  dirigirlos 
i  la  casa  rcBjJcctiva ;  /I  cuyo  efecto  ae  le  deberA  dar  I»  escolta  provioionsil 
competente. 


8.*  A  fin  lio  facíIiUr  U  roiinión  de  los  jesultoa  misioneros  qae  se  fasUon 
maj  dHtacRcIos  on  dÍEtancín,  sería  oonduoenle  que  cl  províncinl,  6  rinien  tcngA 
eua  íiicultaJes,  escriba  pau  ello  órdenes  procisofl;  convÍQicndo  por  lo  mismo  quo 
se  baga  antes  el  arresto  do  los  cxistfntos  cu  siu  colegios;  aef  pnra  rjtic  el  ¡>ro- 
viocial  no  busque dilacionoa  por  bajo  mano,  como  porqae  los  misioneiúx  mUmoít 
TÍ¿ndnso  dMtitufdos  del  principAl  auxilio,  sean  más  puntuales  al  cumplimionto; 
y  08US  <írdcnc3  do  loa  proTÍncia1««i  (^  superiores  inmediatos  han  de  mr  abiertat 
y  sin  que  expresen  tnás  <\a9  el  r«tiro  del  suj«to  sin  narrativa  de  la  proTÍdencitl 
g<^neral. 

9.°  De  Codo  lo  qae  vaya  ocurriendo,  diligencias  e  inventarios,  se  me  remi< 
tira  el  original,  quedando  allf  copia  certiiicada  para  que  en  las  duiíu  y  recurwm 
que  oi:arT8a  se  pueda  resolver  en  U  forma  que  Su  Majestad  lo  tiene  determi- 
nado. 

10.  Aunque  loa  prteidcDtQa  aubnllernos  6  gobernadores  Uan  de  poner  en 
cumplimiento  estas  órdenes,  ya  lae  reciban  en  dereobnra  ó  ja  por  medio  del 
Virrey  respectivo,  sin  retardación  de  la  ejecución  deberán  dar  cuenta  iomcdíat»- 
mcQtc  i  su  superior  de  lo  qno  adelantaren  para  mantener  la  armonía  y  subor- 
dinación quo  es  justo. 

11.  Como  esta  providencia  es  general  y  aniformo  para  todo_s  tos  dominios 
da  Sn  IdajcRtad  deupuea  de  un  muduro  y  d(^Ubc^ado  exnmen,  seria  inútil  el  que 
cinguno  do  loe  comisionados  buscase  pretextos  para  dejxr  ineficaz  lo  mandado; 
pues  se  ojiraria  como  reprensible  semejante  conduct-i ;  y  responsable  de  sus  ro- 
sulbia  el  que  por  tales  medios  expusiese  á  deHgrnciarse  las  reales  órdenes;  y  asi 
'-">!'>  8ti  ahinco  y  aplicación  ae  ba  do  esforzar  á  Uerarlas  á  debido  efecto  cou 
•  iL^'or,  prudencia  y  secreto,  no  fiando  eatn  negocio  nao  i  loa  muy  precisos;  7 
disponiendo  que  en  un  mbimo  día,  ó  pocoa  do  diforcncin  eegúo  los  di£bmcíaa,, 
se  cumplA  lo  mandado  en  todos  los  oolngios  y  ca»aa  de  CompaSfa  de  bu  distrito;; 
enviando  pliegos  cerrados  con  carta  remisiva  y  prevención  en  ella  de  do  abrir- 
lois  hasta  la  víspera  del  di'a  en  que  ae  prepare  para  la  ejecución. 

12.  La  distancia  no  permite  ae  consolto  sobre  la  |a^ccicu,  y  asi  los  Tirr6- 
ych,  prísidontea  y  goboriwdores  respectivo*,  atn  faltar  al  espíritu  de  k  orden, 
serán  arbitros  en  todo  el  ámbito  áh  su  niaodo  de  proporcionar  el  cumplimiento 
por  medios  equiralenleH,  ó  a&adir  las  precAucioncs  que  estimKrm;  conducién- 
dose coa  firmeza  ó  integridad  por  tratariw  del  real  aerricio  en  punto  qae  bis 
omiuones  aarfoii  de  gravedad. 

23.  De  la  iostruccióa  que  acompafio  formada  para  l>p«(ia  dcdocIrA  cada 
ejecutor  lo  qua  sea  aplicable  en  aquel  paraje  do  bu  comieiún:  do  manera  quo 
por  aquélla,  ésta,  y  lo  que  dictare  el  juicio  de  cada  uno  bajo  el  mismo  eepfñtn, 
M  llege al  complemento  cabal  do  In  expulsión;  combinando  las  precaneiQQeft  y 
reglas,  con  la  decencia  y  buen  trato  de  los  individuos,  qae  naturalmente  se 
preaentarln  con  resignación,  ain  dnr  motivo  para  que  el  r«ftl  desagrado  tenga 
que  mani&ísilarso  en  otra  forma:  ó  usando  lo«Virreye«,prejtidentcs,  gobernado- 
res ó  corregidores  de  la  fuersa  que  «d  cobo  necesario  sería  indispeosablo;  porque 
RO  ae  pite<Ie  desistir  de  esta  ejecución,  ni  retardArla  cou  pretextos.  Sobre 
lo  cual,  cada  uoo  ea  >u  mando  tomará  por  ai  la  deliberación  oportuna  sin 
consultarla  á  EspnSa,  aino  para  participarla  después  do  practicada. 

Madrid  I."  de  Marxo,  de  1767.— ¡¿I  CcmU  de  Aranda. 

Bfl  oopU  do  la  ioBtrocoión  hecha   para  E^lla  y  adición  para  Indios  que  Su 


Blajestad  eo  aírvo  mandRrmc  oliscrviir. — SaDtafó,  8  de  Jodio  de  1767. 

El   BayUo  Frri/  rfen  fí>dro  Mtuia  <lt  la  Zeria. 


NUMERO  5. 

(TOMO  11,  PAOINA   81.) 

REAL  CÉDULA  DE  CARLOS  IIL 

Por  cuanto  con  real  decreto  do  27  de  Afnrzo  próximo  paudo  remití  á  mi 
Consejo  de  las  ladine  copia  dol  que  con  la  miama  fecha  he  CDRudado  «xpedir 
i  mi  CoDSAJo  real,  rclatíro  d  los  religiosos  de  U  Compañía  de  Jesús,  el  cual  ea 
dol  t«nor  «Ígui«nt«: 

Ilabiéodomo  cooCortuado  con  el  par£cerde  los  de  mi  eoQSOjo  real  en  el  ei 
traordioarí»  que  m  celebra  con  motivo  de  las  reaultas  da  las  ocurrencias 
da»  «Q  cousultn  de  39  de  Enero  próximo,  y  da  lo  que  sobre  ello,  conviníea^ 
COD  el  mismo  dictamen,  me  íifin  «xpuesto  personas  del  mAs  elevado  oaráefer 
airredilada ezpeñenciai  estimulado  de  gravísimaa  cauüas  relativas  ú  la  oblí^ 
ciÚQ  en  que  me  bailo  coaititoldo  de  mauteuer  oq  subordioaciún,  trauquilída 
y  jtiatioia  mía  pueblos  y  otros  orgaotes,  justna  y  neoeGariaa  que  reservo  en 
real  ¿QÍmo,  usando  de  la  suprema  aut(»-idad  económica  que  el  Todo  Poderos 
ha  depositado  en  mis  manos  para  la  protección  do  mis  vasallos,  7  respeto  da 
mí  Coroua:  he  Tenida  en  mandar  extrañar  de  todos  mis  dominios  de  España  1 
ludias,  islas  Filipinas  y  demás  adjacentes  ¿  los  regulares  de  la  Compañía, 
sacerdotes  como  coadjutores  ú  legos,  que  liaban  hecho  In  primera  pruíeciAn,  y' 
á  los  novicios  que  quiaiereQ  aeguirles,  y  que  se  ocupen  de  todas  laa  lemporali- 
dodea  de  la  Compañía  de  mía  dominios,  y  para  bu  ejecución  uniforme  cu  toda 
ellos  he  dado  plena  y  privativa  oomiaión  y  autoridad,  por  otro  mi  n:al  decret 
de  27  de  Febrero,  al  Conde  de  Aruudu,  Prosideoto  dol  consejo,  coa  íacultad  di 
proceder  desde  luego  ll  tomar  las  providencias  oorrespoodteotea.  Al  tiempo  qii 
et  consejero  haga  notoria  en  tudos  catofi  reinos  la  citada  mi  real  determtDaoiónj 
manifestará  á  tas  demán  «ordenes  religiosas  la  confianza,  Entiafacción  y  apreció 
qne  mcreocn  por  sa  fidelidad  y  doctrina,  observancia  do  vida  mOD&stícn  ejem-^ 
plai-,  Bcrvicío  de  la  Iglesia  y  Bcroditada  instrucción  do  sua  estadios  y  BuSciost 
número  de  individuos  para  ayudar  k  los  obispos  y  párrocoa,  en  el  pasto  eapírú 
ioal  de  laa  almas,  j  por  su  abstracción  de  negocios  de  gobierno  como  ajónos 
distantes  de  la  vida  ac^tíoa  y  monacal.  Igualmente  dará  á  entender  n  loa 
Verendos  prelados  diooesanoii,  ayuntamientos,  oabildoe  diocesano»  y  demás 
mentos  ó  cuerpos  pulíúcos  del  lieiuo,  que  cu  mi  real  persona  quodao  rcscrra^ 
los  jastot  y  graves  motivos,  que  npesar  mió  han  obligado  mi  real  ¿nimu  ú  eet 
Doeosaria  providencia,  *  valiéndome  únicamente  de  la  eoonómíca  poiufataJ,  sil 


*  Don  Afodeeto  I«faeaCe  en  sn  Historia  do  Kepaíla  iniWTta  el  parecer  do  la  junta  qn 
Carlos  lU  fonnápuael  exbnñnmiento  da  los  JMuitas,  y  mIIí  Mdioeano  por  Insinuaba 
DM  del  tninixtio  don  Manuel  Rodo  (janimiéta),  la  jauta  baoo  laa  imtioaciosea  sigii ' 
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proDader  por  otroa  medloB,  tiguicndo  cq  ello  ol  ímpulro  de  mi  real  benigaidad, 
cono  padre  y  protoctor  de  mis  pueblos.  Declaro  qiio  on  la  ocupsoiÚQ  de  tcmpo- 
nüídade*  de  Ift  CompnSÍ»  se  oomprcndea  sas  btcocs  y  efectos,  asf  muebles  como^ 
rnlcoa  6  reatas  eclesiásticas  quo  IcgrtimnmeDte  ponan  ea  el  Reino  bíq  perjuiüOj 
do  sas  cargas,  mente  do  los  fuDdiidorcd  j  alimentos  Titalicioa  de  los  itidtTÍduo«, ' 
que  serán  de  cien    pesos  durante  su  vid»  ¿  loa  sacerdotes  j  noveota  á  lo»  legfl«, 
pagadero*  do  la  msiUL  general,  que  m  forme  do  los  bienes  de  la  Compafiííi.    En 
estos  alimentos  vitalicios  do  gcrto  compreadidos  tos  jeauftas  extranjeroM  que 
indebidamente  existen   en  mía  dominios,   dentro  de  sns  colegios  ¿   fuera  de 
ellos,  6  en  casss  particulares  vistiendo  la  sotana,  ó  en  trajo  do  abates,  y  en  cual- 
quier destino  ea  que  se  bailaren  empleados,  debiendo  todos  salir  de  mis  reinos 
sia  disUooiúa  alguna. 

Tampoco  Bcrdn  comprendidos  ealos  atimeutos  los  novicios  que  qnisiercti 
voluntaritmente  seguir  á  loe  deioéa  por  no  ostar  aun  empeñados  coa  la  profe- 
c¡¿n  y  hallarse  en  liberiad  de  repararse. 

Declaro  que  si  algún  ¡GüniLa  saliere  del  estado  ocleBi&stico  (&  donde  so  re- 
miten todos)  tS  diere  justo  motivo  de  reseotímlonto  á  la  corte  con  ana  opera- 
ciones y  escritos,  lo  cesará  desde  luego  la  pensión  que  va  asignada,  y  aunque 
no  debo  presumir  qnc  si  cuerpo  de  la  Compartía,  ¿litando  k  las  miU  e^lrecbíts 
y  superiores  oblignciouee,  iutfinto  ó  permita  que  ul^uno  de  sus  individuo»  esoii- 
I»  contra  el  respeto  y  sumisión  debida  á  mt  resolución,  con  titulo  ó  prctc:tto 
de  apologías,  ó  defensorios  dirigidos  á  perturbar  la  paz  de  mis  zeÍQos  C  por  me- 
dio do  oomisarios  secictoe,  conspiro  al  mismo  fin,  on  tal  caso  (no  esperado)  cesaril 
ta  ponúÓD  ú  todos  ellop. 

Da  seis  en  seis  meses  se  entregará  la  mitad  do  la  pcnHÍún  anual  il  toa  jésaU 
tas  por  el  banco  do  giro,  con  intcrvenoíón  do  nit  ministro  en  Roma,  que  tcndri 
particolar  cuidado  do  saber  lo»  cjtio  fallecen  ó  decaen  por  su  colpa  do  k  pen- 
sión para  rebatir  su  importo. 

Sobre  la  administ ración  y  aplicaciones  equivalentes  de  los  bienes  do  U 
CompaQi'a  en  obras  pin»,  como  eo  dotación  do  parroquias  pobres,  seminarios  oou- 
ciliareí,  4Ssas  de  misericordia  y  olrox  tines  piadosoa,  oídos  tos  ordinarios  eole- 
siitsticos  en  lo  qna  sea  necossriu  y  conveniente,  reservo  tomar  Reparadamente 
proTidencia  siu  que  en  nada  se  defraude  la  verdadera  piedad,  ni  perjudique  In 
causa  pública,  ó  derecho  de  tercero. 

Prohibo,  por  vis  do  ley  7  rc^Ia  general,  quo  jamás  pueda  volver  á  admi- 
tirse eu  codos  mis  reinos  en  particular  i  oingúo  individuo  do  la  Compañia  iií 
on  cuerpo  de  comunidad,  con  ningún  pretexto  oí  colorido  que  sen,  oÍ  sobre  ello 


t«B :— '*La  primera  ce  relativa  &  la  extensJóo  del  decreto  qno  debe  poblicano,  en  cqyo 
apunto  se  oonfonna  la  jnnta  con  eldictampodel  conaojo  extraonUnuio  en  cnanto  que  se- 
dig:ftqaeVDiesaMwc«d.z8serTaen  «u  real inimoloamotiveadeeatapcevÜcacia,  sin  intro- 
ducirlo ea  elJoicioúexonendeliaiititatodelaCDiapafila,  nidelaaooateunbres^miiimBa 

de  los  Jesuítas., .''La  ■esuoda  es  tamUíQ  relativa  al  mismo  decreta  Cree  la  junta  por  may 
cenvesieate  que  se  dfi  i  entender  haber  procedido  Voesa  M etoed  con  acuerdo,  examen,  y 
ooaaejo.  Peio  en  cnanto  &  la  (onnal  expñsfdn  eon  qss  sata  debe  explicarse,  discam  la 
junta  seria  lo  mis  propio  decir:  "^ve  kaprteedida  el  mét  maduro  fxántem,  eonoeinitmta 
jr  Miuutta  tU  miniUm*  4ó  mu  amuyti.  y  Ura»  perntuu  itnl  mU  eUtaJv  cittieter" 

Et  historiador  C¿kj' CoaUi  lia  dicho  •wl>re  la  exttDcIóadeIos]'esaItas  to  stgtuente-. 
"l^to  iooremeato  de  ideas  ravolocionoriafi  no  podia  tener  pot  isaltodo  sino  grande»  v 
y  pesJUvea  heolu»  T  BO  rmiuut  TBirxFO  fu¿  la  dcttnieción  de  U  OtnpaAia  de  Jttn$'" 
(libro  XVn,  espítalo  X). 


admttir¿  el  coaaejo  ní  otro  tríbnnal  iastaacia  algnnii,  antes  bi«n  toniarAn  i  pro- 
Tencúón    las  junticiits   tns  m^a  scroras  providaDoiim  oonin  los  infractores,  anxi 
liailureH  j  oooperanlcs  de  semejante  intento,  castigdodotoa  oomo  ^rturbaüorea 
dol  sosK-go  público. 

f  Xingnno  de  la^  octnalen  jcstiius  prcfesoa,  aunque  salga  de  la  urden  con 
Ucencia  formal  del  Pa|>ít,  y  queJe  do  secutar  ó  cléríi^  ó  pne  ¿otra  orden,  no 
podrÑ  %'olror  á  estos  reiuo»  Kin  o^^ti^iier  espcciiil  permiso  mío.  En  casg  de  lo- 
grarlo, que  ee  conceder»  tomadan  Ian  notici&B  oonvenieutes,  deberá  bacerjura- 
laetjto  de  fídelidad  en  míiQos  del  pre&ídente  de  mi  consejo,  prometiendo  de 
buena  íe,  que  uo  irataril  en  públiix»,  ni  co  8«creto  cou  loe  iudividuoede  la  Com-, 

Slñfa  ó  cou  8D  gcaerul,  ui  bari  diligencias,  pasos,  ni  inaiuuactone»  directa  ó  ii 
¡rectimonlo  &  fhror  do  lii  Cuuijiañia,  pena  de  kv  tratado  como  reo  de  optado 
raldrán  contra  él  las  prud>aa  privilpgíudas. 

Tampoco  podré  eosoñar,  predicar,  ni  confeear  en  eetoa  reinos  aunque  baj 
Balido  como   va  diobo,  de  lÁ  orden,  y  eaoudido  la  obeditmcia  del  general;  pero 
podrA  gozar  rentas  eclesiást*cas  que  no  requieran  estos  oacgo». 

>tngün  Tasnllo  nifo  aunque  sea  cclcifiAiitioo,  secular  6  regular,  podrá  pedir 
carta  do  hermandad  k.í  general  de  la  Compañía  ní  A  otro  en  su  nombre,  peu 
do  que  ad  le  trnie  camo  á  reo  de  estado  y  Taldriin  contra  él  ignalmento  loa 
pruebas  privilegiados. 

Todos  uquetlos  quo  las  turioreo  al  presente  debenin  entregarlas  ni  pre- 
sidente del  conwjo,  ú  á  los  corregidures  y  justicias  del  Kgino,  pura  que  ee  las 
remitan  y  arcbiven  y  no  se  use  on  adelante  do  ellos,  ain  que  lo  üírm  de  úbice 
el  boberlos  tenido  en  lo  pasado:  con  tal  quo  puntualmcnto  cumplan  con  dicha 
entrega,  y  ba  joslicins  mnntendr>'in  en  reserva  los  nombres  de  Iss  personas  «jii 
las  entreguen  pnra  qne  de  ese  mudo  no  leo  canm  nota. 

Tudo  el  que  mantníiere  correspondencia  con  loa  jesu/tají,  por  probibii 
general  y  abitoluUmcnte,  aerú  caxtíj^ado  ú  proporción  de  su  culpa. 

Probibo  exproíameot»  que  nadie  pueda  cncribir,  declamar,  ó  luumoví 
cou  pretexto  de  eataa  providencias  en  pro  ni  ea  contra  do  ellas,  áetes  Ímpun{ 
aileucío  eu  esta  tnaterin  ¿  todos  mis  vasalloe,  y  mando  que  loa  contraventor 
se  tes  oiistiguQ  como  reos  de  Usa  majeelad. 

Para  apartar  altorcacicnes,  ó  malas  ioteligenoias  entre  los  partioularea, 
qaiencs  no  incumbe  jurgar  ui  interpretar  ka  úrdooos  del  Sobarouo,  mando 
preaamento  que  nodio  escriba,  imprimo,  ni  expenda  pa^ieled  ú  obras  eoncemiei 
tes  á  la  expulsión  do  lof  jesuítas  de  mis  dominios,  no  teniendo  especial  lioeoofl 
del  gob.emo,  é  inhibo  ni  juez  de  imprenta,  á  aus  subdelegados  y  i  icdi 
justicias  d  ?  miü  reinos,  de  conceder  tales  permisos  ó  licencias  por  deber  correij 
todo  esto  bajo  las  órdenes  dol  Presidente  y  ministros  del  consejo  cou  notíoli 
de  mi  fiscal. 

£aoargo  muy  estroob-tmente  ¿  los  reverendos  prolndoa  diocesanos,  y 
los  fiuperiorM  de  las  ¿rdones  regulare»,  no  permitan  que  eua  subditas  eecrílün, 
impriman,  ni  declamen  sobro  ee,ts  a9Uiit/>,  pues  se  te  baria  responsable  de  la  notj 
esperado  infracción  de  parte  de   ounle^uicra  do  ellos,  la  oual  dcolaro  compreí 
dida  en  la  ley  dd  señor  don  Juan  el  f.  y  real  ondula  expedida  circu1arment«^ 
por  mi  coUMJo  en  l!t  de  Septiembre  del  año  pasado  para  su  más  puntual  ejecu- 
ción ñ  que  todos  dabeu  conspirar  por  lo  qne  interesa  al  orden  público,  y  !■ 
utacióa  de  los  mismos  indiTidaoa  para  no  attAorse  los   efectos  de  mi  real 
"o. 
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Ordeno  i  mi  consejo  que  oua  Bireglo  i  to  qae  va  expre«sdu  hnga  ox¡)«(]Ír 
y  publicar  U  real  pragmática  niáü  cstreeba  y  convcuieute  ¡larn  qu«  llegue  i  dch 
licia  dü  toJoa  mis  vuaaltos,  y  so  observo  iuviúlitblouieutc,  [lobliqíie  j  ejecutea 
por  laa  justicias  y  tribuaalc»  terríturinlos  !«f  )>ouits  qna  vna  Occiiiriuliis  contra 
ios  que  qnebrautaren  estas  dittpdaioioncs. 

Tcndrtisc  entendido  en  ol  codfpjo  pnm  ru  piiutual,  pronto  ú  iiivi^Iablo 
Éumpíimionto  y  dará  ¿  Oíta  fia  eoda«  lis  órdeues  neociurias  con  preferencia  ii 
otro  cualeBciuiora  Degociú,  por  lo  que  ititerefa  mi  rcnl  Gorricio,  on  ititeligciio¡& 
de  qae,  á  lo«  ooiisejoi  de  iuquUicióti  de  indíaa,  ¿rdeues  y  linckndii,  lie  mandado 
remitir  coplnt  do  esto  ddcretj),  parn  su  renpeotiTA  inteligencia  y  cumplimiento. 

Rubricado  de  ]a  real  mano  de  eu  Majestad  on  oí  Pardo,  i  27  de  Marzo 
de  Ue7. 

El  Ccndc  de  Aranda^  Preaidonie  d«I  oouiejo. 

Caya  real  dÍsp08ÍcÍ¿u  comuniqa¿  al  enunoíado  tribunal  de  indir.8  pan  quo 
i;n  tu  int«l¡goncÍ&  y  conforme  &  ellos  expidieic  siu  j:¿rdtda  de  tiempo  fas  c¿an- 
Iní  conTOnieutes  ii  ini»  indi»:*  ocoidentnlvM,  tslna  ndyacentcA  y  FiíipinM,  para 
RO  niá»  pimtiial  y  cxnclo  cumpliniietito;  bien  «utenHído  que  la  ejecuoióu  del 
extraSuQÍeuto  v  ocupación  do  temporalidades  corre  privAtivurnonte  por  cl  Cun- 
do de  Aranda  rresidento  do  nú  consejo,  y  baju  de  au  mano  por  los  Virreyca, 
ProsidontOH  j  Qolwrnadores  dü  aqtieltoa  dominios  debiendo  remitir  las  ditigen- 
clvs  do  resultas  de  su  comü'iúny  recibir  par»  su  mano  los  órdenes  Ruceeivas. 

Por  tanto,  por  la  presente  mi  real  cédala  mando  &  loa  Virreyes  del  Perú, 
Ntiflva  EípnSo  y  Naero  Ileino  do  Granuda,  d  Icui  preaidentós,  oidores  y  iiscalca 
de  la  r«al  andivncin  de  aqnellna  di^tritoa  y  del  de  Filipinas;  ¿  lo»  gobermidoree 
y  jiisticiaBde  ello*,  é  isU.i  adyacente»,  y  ruego  y  encargo  a  los  muy  rovcrendoa 
nrzoliispos,  rovot-endoHobisposycnbiMoA,  do  Inü  oit.idai«)¿Icí)its  mo:ropol¡buiu,y 
catedrales  de  Usdióoeai<)  comprendidas  en  In  deinnrcación  dolos  expresados  virrei- 
nntosy  audieneias,  cumplan  y  ejecuten,  bngnn  cumplir  y  «jeciitarpaiitualy  litA- 
rnlmcntetodod  coutouidúdcl  piLÍuoGitoDiiie&l  decreto,  sin  ir  ni  venir  contra  vi,  en 
manerasIguna^uipcrmitirquecoQ  ningún  prt-tvstu  se  dilato,  suspenda  ó  dificulta 
Bti  pnatual  y  efeutivocumpümiento  ;  uu  ititelÍ)jDncia  de  que  ya  tengo  anticipadas 
liw  úrdenos  convenieotea  &  loa  mísnins  Virreyrp,  Pre?ÍdaDt«8  y  Goberuadore».  con 
crttbts  cBcritaa  7  firmadas  do  mi  retí  mauu  pnm  ta  ejecución  de  las  primeras 
providencias  6  instrucciones  remitidas  por  el  conde  do  Aranda:  qua  atu  ts  mí 
rolunlad  y  c|ne  se  obedezcan  sin  replica  ni  eonlradicción,  los  órdenes  dadas  ó 
que  difire  el  míjtmo  conde  relativas  á  los  pnntoa  qno  quedan  cxpresadus,  A  cuyo 
&n  lo  hnri-ix  públicnr  en  lo  forma  ocostnnibrada  parí  qno  llegue  &  nolicia  de 
todos. 

a 

Fecha  en  el  Pardo,  á  C  de  Abril  1767  . —  l'o  ti  Ury. — Por  mandado  del 
Bey  uuMlro  Beñor. — \ieol(t»  MoUtnedo. — (Hay  trea  rúbcicas). 

1^  onpía  de  tu  oríjiina]  quq  |uirii  en  esU  R«crotnrf*  de  eimar*,  A  f]n«  me 
remito. — SahLiCé  5  d*  Nov'iembi-e    de  1707.— Fr-onciíco  Sihttíre. 
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NUMERO  6. 

Ctouo  u,  pAginas  Si  y  86). 

DrUGENCIA  EN   EL  SEMINARIO. 

Kn  MUt  dicho  ¿in  I  °  de  Afi(osto,  siendo  \na  seis  y  media  do  la  noche,  con- 
duje eoQ  la  ninyor  cautela  y  silencio  Á  los  pndres  José  T&rza,  Joaqulu  Leftl« 
Fraocisco  Zerda  j  t\  hermnoo  Mm'as  Pirlo,  ni  colegio  MAximo  con  snn  camal, 
ropa  usual  j  libros  devotos,  donde  los  recibieroo  loa  seEores  mialHtros  comimo- 
Siidos  doa  Antonio  Verástegai  7  doa  Fraccisoo  Moreno,  y  para  que  coi»te  lo 
pongo  por  diligeacia  y  Srmo. — Pfg. — Fui  presento,  Jeaquiu  ¿fánchcz. 


NUMERO  7. 

(tomo  n,  PÁGINA  81). 
CARTA  ORDEN 

DEL  PADRE   MANUEL    BALZÁTEGUl,  PROVINCIAL    DE  LA   COMPAÑÍA   DP-  ÍBSCS 

KS     SANTAFlí,     AL     HERMANO     LEONARDO     TRISTERSR     SNCARGADO     DB    LA 

HACIENDA   DE.  CHAMISERA. 

lo  benaono  Iv*oiiKido  TrUbsm'.— P.  O, 

Luego  que  mi  lieruano  rocíba  ¿ita  y  ain  U  menor  dilAción,  cnti-egará  al 
dw!or  de  elU  lux  llaves  de  esa  cosa  y  SQs  oficinas,  pnpel««,  librot,  c&nda),  y  ge~ 
noralme&te  lodo  lo  que  corresponde  7  existiere  cu  e^  bacieadn;  y  obMrritri 
puntuAlmeote  lo  que  Je  previniere,  poniéudoso  en  camino  [>an  d^ude  y  cómo  I« 
ordenare,  sin  poner  crntüíazo,  r¿plÍCA  ni  excuia,  antes  sí,  acreditando  con  k» 
rcsigoación  el  exacto  cumplimiento  de  esta  orden. 

Noestro  Señor  goarde  £  mí  hermano  muchos  añoa. 

Santafé,  1."  do  Agosto  de  I7B7.  Muy  senridor  do  mi  hermano, 

l/anuel  Bakálf^i. 

El  jaez  ejecutor  de  ata  comisión  fa¿  el  doctor  don  Francisco  ^rntamans, 
ahogado  de  la  Real  Audiencia. 


NUMERO  8. 

(TOMO  II,  PAGINA  88) 

DILIGENCIA  DE  EMBARQUE  EN  HONDA. 

Bl  di*  2   de  Agosto  de  I7C7  se  embarcaron  en  el  puerto  da  Honda  |iara 
Mompox,  lo»  Jesuítas  del  colegio  de  esta  villa,  Carlee  Benavcnte,  Joan  de  Pneiite* 
jr  (./  ¿craiaüo  ifanuel  Tejada,  prc-ríag  las  síguientee  diligencias. 


«  Ea  las  ceaUs  bodegas  dol  puerto  de  la  rílla  de  Sao  Butotomí  do  Honda, 
luego  ÍQCoatiaoDti,  tubieodo  punido  «1  señor  oficial  real  juex  de  paertoa,  cod  los 
tres  pAdios  do  lu  compaSfa  de  Josiis  quo  aotat  so  refieren,  oiut-^díados  do  la 
justicia  ordmoria,  sargento  mayor  y  milicianos  do  las  compaiíüut  de  ForosUros 
y  Pardos,  quedando  eo  sa  colegio  el  reverendo  padre  rector  Juan  Diaz  y  los  «a- 
clBTOfl  OOQ  la  respectiva  guardia  ¿  instrucciones ;  niandü  Kuroerced  comparocíe- 
8on  los  citados  reverendos  padree  qne  hao  do  acguir  n  la  TÜIa  de  Aíoaipor,  para 
que  en  estA  diligencia  expusiesen  sns  votos  ;  y  en  cfcoto  oni  so  verificó  en  esta 
forma  ;  El  padre  Carlos  Éenarente,  sacerdote,  expreso  ser  nativo  del  principado 
lie  Oataluña,  du  la  villa  de  Jercf,  y  de  Ion  primeroa  votos  simples  de  su  religión. 
Kl  padre  Joan  d«  Fuente^:,  dol  Ueínu  de  Jaúa,  Dativo  de  la  ciudad  de  Baeza,  de 
voti.>s  simples  y  de  grado  de  coadjutor  espiritual  y  sacerdote.  £1  padre  Maunel 
Tejada  coadjutor,  temporal  formado,  do  la  villa  de  la  Laguna  de  Gamitas,  Obia* 
l>ada  d«  Calaliorra,  da  donde  es  DAtiro. 

Y  después  do  esto  so  pasaron  i  una  inooa  de  diez  y  seis  bogas,  qno  se  bn- 
lla  en  este  puerto  ;  con  los  equipajes  quo  autocedeate  so  refieren  y  de  orden  de 
dicho  wÜor  oficial  real  «a  llamó  la  guardia  que  ha  de  custodiar  dichos  padres 
hasta  Mompox,  siendo  el  cabo  principal  de  ella  Junn  Tomás  Quintaua,  de  los 
Reinos  de  Éspnria,  nativo  en  la  ciudad  de  Andújnr  del  Obispado  de  Jni-n ;  dou 
Miguel  do  AloaU,  nativo  de  U  otudad  do  Jerez  en  el  Beino  de  Qmnada  ;  don 
Joaquín  Méndez,  natural  de  la  ciudad  de  Vnlcncin;  don  Jo8l- Gotiérrcz,  déla 
ciudad  de  Málaga.  Estos  tres  últimos  soldados  pam  dicha  guardia,  y  todos  ve- 
cinofl  de  esta  villa,  ¿  los  que,  ballJndoso  ¡gaalmeotc  presenta  et  piloto  de  la  em- 
baroaciÚD,  que  se  nombra  Martin  Hernández,  y  los  respectivos  bogas  ante  las 
citadas  jneticiaa  ordinarias,  el  señor  alférez  real  don  Juau  Castro,  ssrgeuto  ran- 
yor  don  Joüé  Autooio  de  rbiEa,  lo»  demás  müictaoos  y  otros  testigos,  le  hizo 
entrega  el  señor  oilcial  real  al  dicho  (¿uiutaua  y  sus  tres  soldados,  piloto  y  bogas, 
de  los  pjrgonas  de  los  tros  reverendos  padres  josaitas ;  de  un  negro  eeolavo  do 
estos  religiosos  nombrado  Eugenio,  criollo,  casado  cu  esta  villa,  para  el  oficio  do 
cociaa  en  ouo  estaba  empleado,  y  «e  menoioun  en  d  día  de  ayer  en  la  diligencia 
do  reconocimiento  con  los  demás  que  se  hallaron  ;  y  también  se  les  bizo  entre- 
ga de  las  petacas  de  sns  precisos  equipajes,  mantenimientos  y  canms  ;  y  con- 
cluida esta  diligencia  les  previno  á  todos,  et  señor  oficial  real,  que  trataran  á  los 
tres  citados  religiosos  con  la  nuyor  atención,  veneración  y  respeto  que  merecen 
j  manda  su  Majvi^tad,  sin  consentir  que  en  el  transcurso  dol  viaje  ninguna  per- 
sona de  cualquiera  estado,  calidad  ó  condición  que  sen.  lleguen  á  la  canoa  (>  ú 
las  mansiones  quo  hicieren  loa  cooteaidos  sujetos,  &  hablar  ni  &  entregarles  car- 
ta, papel,  ni  perinitirloe  el  uso  de  esoríbir,  y  que  id  negro  esckvü  tampoco  se  le 
ooiMÍtota  oomunloaciún  onn  dichos  padres,  en  con/omidad  de  las  órdmea  con  qut 
»u  merud  se  kalla,  y  que  bagan  que  otras  personas  los  reípeten  en  el  discurso 
del  viaje  *  tirando  i  excasar  roidoa  y  alborotos  ú  otras  cirounstsncioB,  de  for- 
ma que  se  procuro  llevar  i.  debido  efecto  estas  disposiciones  ;  y  al  piloto  y  bogas 
también  80  les  ordena  que  no  an-imea  la  embarcación  A  pneetos  peligrosos,  que 
la  manejen  con  el  mayor  cuidado:  **  que  continúea  el  viaja  sín  inventar  qui- 

*  Ectu  pesoaas  serian  tos  ^geaea  y  zaoeodos,  únicas  &  quienes  no  comprendía  la 

})r<^ÍbiciúR  de  acercarse  &  loa  mQjrrarerñulos  podres j  Qn6  coDÚderacJeoes  tanexiui- 

altas  las  de  su  Majestad  I |0h  hfiiocnela! 

**  SsgaraBiante  so  onía  que  si  la  canoa  so  volcaba  los  jeeoitas  se  les  eaoaporian  con- 
Tottidoe  ea  peces. 


morM  :  que  ae  rccoJAo  do  di»  á  puesta  del  sol :  qne  por  ningún  motiro  naTeguen 
de  nocho  ;  y  qno  aaf,  todos  ellos,  ciomo  la  referida  giiardin,  estcD  despiertos  mu- 
dúodoso  do  tinca  en  otro»,  custodiando  «n   l<ut  dormidas  In»  periwns»  d»  diohM 
rorerendoB  padres,  aus  oriuipmjes  y  uI  mencionado  negro  «sclnvo,  hnitta  llegar 
la  Tilla  de  Mnntpox,  á  In  díapOBiciún  do  Ion  señores  oficialea  reales  Oe  ella,  pxn  1< 
i]U0 tutDQrced  entregú  cart:i!s  para  liui  justicia»  y  jc£e4  de  la  misma  vílh,  las  qu9t 
dirigen  á  eucomendar  ¿  divbus  tres  religioeo»,  y  mis  ti-nnsiporteA  p*ra  que  I( 
dñi  destino  ú  Cartogviu,  y  que  verificado  esto,  bagan  w  derudvnn  ¿  e^ta  víllfi, 
«n  primera  ocftáán,  la  eouauÍAila  ganrdis  costeadn  do  rauta  da  la  real  bauit-ada ; 
la  quo  ba  de  traer  á  t>n  cargo  y  reHpon.tah¡li<lnd  al  negro  Eugenio,  con  el  niajc 
cuidado  y  vigilancia  &  la  disposiciün  del  aeilor  oficial  real  de  enta  villa,  Imjo  U 
poon  que  se  les  impuso  por  «umcrccd,  de  que  seria  castigados  eeveramenlo  de 
cuntrjTCDir  en  manera  atgnna  á  laa  úrdenos  que  ae  les  bnn  impuesto,  y  de  que 
fie  dará  cuenta  de  loa  rexnltadoa  al  Biccelcntíaímo  señor  Tírrey,  con  la  calió 
do  quo  de  eaua  enu^gaa  que  hagnn  en  Mompox,  lian  de  preaectar  en  eetoa 
Ici  ofíciofl  el  cnbo  y  loa  soldados  mencinnad^u,  la  nivjora  o  mejonuí  que  cnlíñqnt 
el  dasempeño  de  esta  urden,  fw  cargo  de  incurrir  en  laa  misitiaa  puitas,  Y  ' 
hiendo  quedado  íntelígeocladoe  de  eataa  Ordenes,  así  el  citado  cabo  Juan  Toe 
Qniutaua,  como  loa  tres  aolJudos  que  lo  aoomjniiaii,  el  piloto  j  bogaa  referid 
Se  contit! luyeron  y  obligaron  ccn  ana  peraonas  y  bienes  ñ  practicar  con  el  majroE 
urntro  todn  lo  qus  eo  loa  ho  encargado  sin  fiíltar  en  nada  &  su  oumplimienCo, 
que  se  eocfcaabao  entregados  á  su  satisfncoiún  de  Ion  tres  reverendos  padrea, 
sos  C(|nipaj«i  y  del  negro  csolaro,  que  prometían  devolver  á  esta  villa  Ilevii 
dclos  Dio»  L-on  folicídod  y  regresÁndoIeü.  Y  pnra  que  tfido  conste  ñms  el  ssF 
oficia!  real,  el  cabo  do  esta  guardia,  y  por  el  pilólo,  con  testigo  por  no  laherlt 
bacer,  siéndolo  iguíilmeuto  loa  aenorea  alcaldes,  alfúrcr.  real,  «argento  mayor  doi 
Mannet  Jiménez  do  Arepelo,  d'JO  Alartin  Olmedo,  don  Diego  Carrasquilla,  don 
Antonio  Miranda,  don  Gregorio  do  Uoian  y  otroa  maohoq,  que  cononrrierDa  i 
este  ombiiroo,  c?lando  presante  yo  el  escribano,  deque  úoy  ie.'—Jose  Taiacio^ 
—Juan  Tomát  dt  Quintana. — A  mego  de  Martin  ílcmindei,  testigo,    Marltn.^ 
rfí  Olmedo. — Ante  mí,  Zuw  Jimtnez. 


^^m  NUMERO  9. 

^^^V  (TOUO  ]I,  f^GINA.  88). 

^m^  LISTA  NOMINAL 

^^      DE    UJS   JRSUÍTAS    EXPULSADOS    PE  NOEVA  GRAVADA    EN     1/07,    SEGLN     HUÍ 

^^      OliDEN  CON  QUE  FUEliUN  SACADAS   DE  SW   COLEGIOS  Y   MISIONES  PARA  SERJ 

I  Pn 

I  ^ 


DEPORTADOS. 


Ágeato  3. 


Primera  partida  de  jigatta*  n-pnlsa- 
doí  de  Santo fr,  ccndiiados  á  Ilt>nda 
pvr  don  Pedro  U^arti,  tin  cabe  y 
tnalra  totdadot  de  caltallena  dt  la 
tfuardia  del  Virrey. 


E\  padre  Rector  NícoUb  Candela. 
El  padre  Ambroso  Batalla,  saoordote 

prwffso. 
£1  f>adre  Antonio  Naya,  íd.  id. 
Ul  padre  -Tacobo  Nille,  id.  id. 
Bl  podro  Tedio  Pérez,  ¡d.  id. 
JBl  padre  Sebuti&o  de  la  Torre,  uoer- 
fbraudo. 


1  padre 


El  podro  Bernardo  Roel»  «ncsrJnto  ci- 
colnr. 

El  padre  Ilernnrilo  ACenoIñ,  sArordoto 
formadu. 

Ei  UcrnunoJoaéA.  GtitÍ¿rrez,Bncerdot« 

El  hermano  Manuel  FernHudez,  id. 

Kl  heriuBDO  Igaacio  Durin,  id. 

El  heriiiaiio  :Nici»liÍs  VttláBijuez,  íd. 

El  liormituú  Pudro  Aprean,  id. 

Kl  hermano  Junn  Znnzano,  id. 

El  bonnano  José  Castillo,  ocmdjutor  lem- 
po rnl. 

El  hermano  Junn  B.  OlÍTÍer,  ceIu- 
diaoU. 

El  bormauo  Ramón  González,  id. 

El  hermano  Tmncisco  Zerdn,  id. 

El  htrmano  Francúoo  As»,  id. 

Kl  hermnno  Ignacio  Ouquesne,  id. 

El  hermano  Tadeo  Vertía,  id. 

El  hermano  Loooardo  Frocj,  id. 


El  hcrmatio  Jos^  Lnctyn,  id.  id. 
El  herronno  XícoIhs  Qnijiiuo,  id.  id. 
E!  hermnno  JoF¿  Ileriiúiidez,  Ícl.  id. 
Kl  pndro  Joa(|ofn  Lenl,  profeso  de  4." 

voto. 
Kl  padní  Fraacbco  Agundu. 
El  padru  Melchor  de  Moya. 
El  hermano  Vonancio  Tímulns. 
Kl  herninno  Frnnr-Taco  Moann. 
Kl  hcrmiino  J»s¿  .Arredondo. 
Kí  hormaito  Jah¿  Unnznao, 
Kl  hermJinn  Gaspar  Neyter. 
El  hermano  Leon.inlo  Wtllet,  oo&djutor 

lempornl  formado. 
Uo  encl.iTO  <ir<ri«nte. 

Se  agrtQÚ  at  Honda  it  (ala  lisia 

El  hermano  Diego  do  Uito. 


NUMERO  10. 


(TOMO  ir, 


Aijoito  4. 


SfffHínJa  partida  de  Santaff  eonineida 
á  Uonda  por  D.  Benito  de  Agar,  vn 
fabo  tf  cuatro  loUiadoa  de  la  fjvar- 
día  dtt  Ki'rríjí- 

SI  padre  FiaaoiscoGrftoados,  proC«)iO 
de  4.^  TOto. 

El  podro  Francisoo  Javier  Trias,  id.  id. 

El  padre  Pomiogo  Hoel.  sacerdote  ea- 
cutar. 

El  padre  Fedro  Predos,  sacerdoto  for- 
mado. 

El  pfidre  Joe¿  Teréz,  profeso  de  4.- 
voto. 

Kl  padre  Antonio  Javier  Cumpa,  »a- 
oerdute  »80oUr. 

El  padre  Frinciscu  Tátin,  Motrdotc 
CíCulnr  ministro  djl  colegiu. 

El  heruuiu'j  Diego  Jiméaez^  teólogo. 

Kl  hermano  Andrés  Llomp^rt,  id. 

El  bermaoo  Jerdoimo  GaUes,  id. 

El  hermnno  Raimundo  Vergel,  id. 


PAGINA  89). 

El  bcrmxDo  )IiguclJuramilIo,ñlosol 
I^l  bermauo  Miguel  do  lloaro»,  junioi 
El  hermano  Koijuo  do  Herrera,  fd. 
Kl  hermano  Guillermo  Ma;orga,coa(i 

jutor. 
El  hermano  Jorge  Fnyol,  id. 
£1  hermano  Fraoci.4co  iklnñoz,  i<I. 
Kl  bormauO  Juno  Ccarra,  id. 
El  herinano  Francisco  Evitia,  id. 
El  henustio  CrtBtoval  Melis,  id. 
£1  hermivuu  Jüatliu  Firle,  id. 
Kí  hermano  Joaquín  Fcru^íadcz,  esta- 

diante. 
Kl  hermano  Lucas  Adalia,  id. 
El  hermano  Francisco  TelásqiieZf  id. 
El  hermnno  Mig'ucl  Gncrra,  id. 
Kl  hermano  José  Bnetnmante,  id. 
Kl  Itermitno  Antonio  Miñuuo,Íd. 
El  bvrniHuo  Migtiol  Bejuidn,  coedjntor. 
El  )»ermaui>  Tíceote  PhIhuca,  novido. 
EL  hennaoo    Aototiio    ücquel,  »tu- 

diauíe. 


^^^^^xSl^^^^^^^KISrailA  DE  KüKVA  GRANADA.  ^^^^^^^^^^^^^^H 
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El  hermano  Manuel  Herrero,  id.  id. 

Elherniaoo  Esteban  Bernordo,  id.  id. 

Tercera  partida  ile  Saatafe,  contlaeiiía  á 

El  bermnno  José  Rubio,  id.  id. 

Honda  per  dou  Gregorio    Mantane- 

El  hermano  Vícfiute  Ortc^ro,  iiiuiur. 

qtu,  un  eaho  s  cuatro  toldadcg  dt  la 

El  hermano  Podro  AUUvAldo,  cvad- 

guardia  del  Virrey. 

iator  temporal. 

El  padre  Manuel  ]Ia!z¿tegui,  eaccrduto 

El  hcrmancJuan  Bruno  Prieto,  coad- 

profeso de  4."  votó;  provincial.  ' 
El  padre  Aulonio  JifliÁu,  profeso  do  j.*) 

jutor. 

El  hcrmnno  Oitbríol  Onvalt«ro,  coad- 

voto. 

jutor. 

Bt  padre  Joflé  Vu»,  id.  id.  r«otor  del 

El  hermano  Juan  Salviden,  id. 

Colegio  scmÍDnrio. 

El  hermano  Leonardo  Trigos,  id. 

El  p«dro  Diego  Paba,  de  4.»  Toto. 

El  hermano  Jos4  Paray,  ¡d. 

£1  podro  Gurracto  G-arcU»  id. 

El  hermano  Luí)'  Marey,  id. 

El  padre  Podro  Prados,  Hccrdole  for- 

mado. 

Se  agiigortin  á  útft  e»  Honda: 

El  padre  Antoniu  Pujol,  fiftcerdotc  ce- 
oolar. 

El  padre  B(U'tolom¿  BIcos,  prt)ctir<(- 

El  bonuano  Pedro  SolanOjesttidiaolc. 

dor  dol  Colegio  máximo,  y 

El  hermano  Joaqufn  Subros,  id. 

El  padre  FranciMo  Peña. 

^m          *  Tío  del  abndo  mat«nio  del  autor  de  ceta 

Todo»  los  d«  hit  tff» ptuUdai jue- 

^^^b            flUlpria, 

ion  embarcado»  jmra  MoiHpox  el  II  y 

^k 

el  14  de  Ágoilo. 

^^H                                           NÚMERO  13.                                                         ^ 

^^^^1                                                       ITOMOII,  fAciNA  90.)                                                                           1 

^^^^^P                     Agetto 

El  id.  Mateo  de  Ouzmitn. 

^^^^^ 

El  id.  Esteban  Font. 

^^^       Primera  pcrtida  conducida  dt  Tua)(ip<x- 

El  coadjutor  Juan  do  Ilorcdía . 

^^B         ra  Sonda  por  don  Ignacio   Umana  y 

El  id.  JuAD  Saut. 

^P         cinco  Jivmhrtí  de  eicolla. 

El  id.  Fernando  Tirado. 

Elid.  TomíUTaneit. 

El  padre  Juan  Espinosa,  eacordoie. 

El  id.  José  de  Vargae. 

SI  padro  Joan  María  Salce,  id. 

Fntron  embarcada  para  Mompoi 

El  ]jiidre  Salredor  Sorbo,  id. 

ti  ilia  26  CM  8fis  mát  que  hth!am  lU- 

£1  ]mdre  DÍodíiío  Gutiérrez,  id. 

goda  de  hi*  haciéndate  ^  el  padre  redor 

El  iJfldtG  Antonio  Olivier,  id. 

Jnati  Díaz,  que  había  4Ído  detenido  « 

£1  estudiante  Andrés  Paaoual. 

/fonda  para  dar  cuenta  de  U»  hatera 

El  id,  Jdbd  KstobaQ  Flotret. 

dtl  colegio. 

^^^^^^^^^^B^^^^^^ 
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NUMERO  13. 

(TOUO  II,  PAOIKA  90.} 


ÁgMto  7. 


Stgunda  partida  de  Tnnfa  eandvciáá  á 
liñuda  por  Afanutt  Bemaí  y  cinco 
hümbrét  de  etíolta. 

El  padre  r»QoUúo  CUiñpi,  moerdoto. 

El  pAdra  Tumis  d»  VUmi,  id. 

El  hermano  Loreoxo  Exchaaben,  «ond- 

julor  profeso. 
Et  id.  Uamóa  Cft«iio\a,   Dovino  ntu- 

diunte, 
EL  id.  MariüDo  Coostia,  td. 
El  td.  AotoD»  Ssllaa,  id. 


El  id.  Jofié  Pía,  id. 

Elid.  Lnndro  Gonzilcx,  íd. 

El  id.  Diego  Bcbastiáo,  id. 

El  id.  Vicente  Sanz,  id. 

Kl  id.  Franciaco  Oaschano,  id. 

El  id.  Jiimi  Petit,  id. 

Hl  id'  I'runcitoo  Javier  Ig&regn¡,  id. 

£1  id.  I'edr^  de  Loulrn,  id. 

El  id.  Vioeote  Castro,  id. 

El  id,  JatD  Antonio  de  VUIh,  id. 

£1  id.  FranoiKo  Ere«aIto,  coadjutor. 

El  id.  MaDocl  CarrnDza,  id. 

El  id.  Jnao  Baatista  Moreno,  id. 

Kl  id.  Loreazo  Villunca,  id. 


Agnto  25. 


NUMERO  14. 

(tomo  11,  PAGtSA  90.) 


SaiiÓ  de  Santa/i  la  cuarta  y  úllima  par- 
tida de  Jtsmtai  txpulm»  conduíidot  á 
Honda  por  don  Josí  Hidalgo  y  cuatro 
t^dtidoi. 


El  bwnumo  Alejandro  Man,  júnior. 
El  hermano  Ignacio  Padilla,  coadjutor 

formado. 
£1  hermano  IJaís  Maíz,  id.  id. 


El  psdre  Domingo  Scribanii 
profeso  de  i."  voto. 


¿tUgaron  á  Sonda  el  2  de  Sfptiem- 
bn  y  tÍ4K  farrearon  para  Slompoj; 
Racerdote    con  toa  d«  la  itffu*tda  partida  d*  Tmja. 


NU.MERO  15. 
(TOMO  n,  pAgina  92.) 


Agaita  Si. 


La  primera  partida  df  expld*os  dt  Pam- 
plona conducida  á  Maracaibo  por  An- 
Ionio  Btcttra  a  tieU  homhrtt  fíí  ttcflla. 

El  padro  Igoacio  StibUmendi. 

El  padre  Bcorigne  Bojoa. 

El  padre  Uanael  Gaítáa. 


El  podre  Javier  Jiménei. 
El  padre  Bartolomé  Zutetn. 
El  padre  Sdlvadiir  Aldana. 
El  hermano  Pedro  Koíaa. 
El  id.  Salrador  Bojas. 
El  id,  Lorenzo  García. 

Dupwi  de  citoi  fueran  rmitiáoé  m 
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HISTORIA  DE  NUEVA   GRANADA. 


dícjMnrfrt  ¡/artida,  el  padr*  reetar  Lortmo 
Tirath,  qur.  pw  on/tn  del  Virrey  hahia 
qufdaiUi  dtUniílo,  y  el  jtudrf  Cayettmo 
Gonuiltí,  viejo  y  demente  qtu  hal».*  ^nt- 
fiado  tn  una  hacienda. 
.  CoTDD  el  gobem-idoT  da  Pamplona  ha- 
bía ÜAdo  parte  del  estndo  en  qne  se 
hatliba  ctto  padn?,  el  Vinrcj  Iv  cod- 
tntü:  «Si  ei  que  nst«d  dic«  lial]«n>o 
muy  viejo  y  oiiícrmt»  cetuvicw  cii  ck- 
Udo  ijiio  Id  iiopiíJa  irse  con  su»  hcr- 
inHno>>,  ¡üdrú  quedarse  ali[  depOeíUdo 
en  ctiatquieni  do  lo»  conventos  de  ütra 
orden  que  no  rign  ao  doctrina,  con  en- 


cargo al  rcspcctirn  prelado  {lara  quo 
1)0  le  permita  comunienciün  niguaa 
uxternn  ]xir  emérito  ■'■  de  palabra,  dooír 
mtea  en  público  abierta  Ia  ig]e«ú  ni 
bajar  al  coDf«eoaarÍo  ba»£a  tanto  qoe 
te  proporcione  tiempo  mii«  benigno,  ó 
es  decida  su  enfermedad.,.»  Huto  ra- 
yaba ya  ou  la  demencia  del  miedo.    * 

Lti  femUat  de  las  misi(-nes  áe  Ca- 

ianare,  que  eran  14,/wrOii  rtmitidoiá 

Veiiemela,  por  el  Qebemador  de  Im 

FAawff  dan  Fratuttoo  Domíngues  Te-' 

Jada. 

'  Kntrc  loAJc»uitasexpulBado8  hw 
bo  grao  niímero  de  graDOdüios. 


NÚMERO  16. 

(tomo  II,  pAgina.  94) 

ESCRITO  SOBRE  TEMPORALIDADES. 


fl  EN  QU¿  VIENEN  k  PARAU  LCS    BIENI-.R    ECLISIÁSTICUS  CUANDO  EL  COBIÉRK 
LOS  t'SURPA  BA/0   PRETEXTO  DE  ADUDÍtSTKARLOS  ? 
La  Historia  díco  lo  nignieoto  : 
Kq  toda»  partos  »e  hÍ2o  el  mismo  u«o  de  loa  bienes  arrobaiadoa  al  olf 
<  Oitetavo  díulribuyú  grandlüimii  ]Mirt«  de  ellos  á  lo»  rosgoate?  del  líoino  d, 
de  aficionarlvs  d  tina  rcvfftucivit  que  tan  tentajota  tes  era  en  intereece.  i  (1)  Afi, ' 
Inglaterra  vcmue  rciidortH]  ú  I.1  refurmA  <  cierta  dase  de  hcmbret  que  en  loi 
titfui{>u  BÍ^uicru»  la  rel¡gi6u  del  Priacipe  ¿  del  niHa  Caerte  b  (?)  y  nquetlcnes[ 
eiiladoreft  pars  quionea  siempre  c»  muy  indiCurcnte  In  salud  da  In  pBtnn  con 
que  m  Iiinclio  su  boUillo.  <  Enrique  Im  Tondía  lofibidoee  eclesiásticos  &  vil  pi 
oto,  ¿  «c  los  daba  por  nada,  >  (S) 

Estod  bienes  eran  cuantiosUinios,  j  sinembargA,  d  lo$  dct  aíioe  de  coofisc 
ciün  el  Rey  babia  manejado  tan  mal  el  dinero  de  U  venta,  que  tuvo  que  imf ' 
rar  la  aaistcnois  del  [mrlamcoto,  (4)  Un  subúdio  (le  cuatro  nueldna  por  IÍi 
qne  se  impuro  al  clero  miuno  de  la  provincia  de  Cantorbery,  no  bastaba 
•nti&cer  tiiieui  neceeídadea  siempre  nuevas.  Por  esta  Tez  quien  pegó  fué  el 
blo  j  Cnriqíie  «oosiguiá  una  décima  y  cuatro  quinceuo».  (5) 


(1)  Maimburg.  Uistorta  de  Lotero,  iiíg.  73 
(2)Burru:t,  pAg.  107/119. 
C8}  Fleori.  1. 137.  ndiuoio  69. 
a)  Biinst,  peit,  1.'  pAf.  388. 
(6)  id.  tú. 
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nabi¿iido«g  reunido  otra  tcz  el  pM-Umooto  «n  I&oS  aprobó  udr  la/  pam 
extÍDgDtr  todo»  ]ob  colegios  y  hospiules,  j  acijudioAr  los  btonos  y  roataa  da  olloij 
para  uso  de  su  Majestad,  to  oolor  de  quo  bo  habían  altando  toUlmenta  ha  in-i 
(«nciones  de  los  fundadores.  Ajustada  U  pnz  eutre  Horíquo  VIH  y  FronoUco  Ij 
80  celebró  uua  procesión  solemiio  en  Lonarea  en  quo  se  oetontnron  oon  el  mayor 
aparato  todos  los  lioos  ornamentos,  la  plata  y  tas  altiajiu  de  las  iglemoR.  Ksla 
fué  la  última  vez  qne  ao  d«jó  ver  to6a  nqueíla  pompo.  £>o  afal  ¿  poco^  disa  el 
Rey,  on  virtud  d«  sa  AiitoridoJ  soberana,  ae  apropió  todce  oatOH  bienes.  (6) 
<  Sariquebenchido  do  riquezas  eclesii«ticas  cada  vcx  era  m&s  pobre,  >  (7)  y  btea 
pronto  fncron  menester  nuevos  y  más  excesiroH  niiIjüIJÍos.  Kn   breve  veremos 
consumidoa  rntoa  anbaidíos  y  rccmpliizados  con  nuevus  contribuciones ;  y  U  biJAj 
del  mismo  Enrique,  Isabel,  «sa  lit^romn  tan  ponderada,  dejó  mi»  d«tida»  sin  pá-^ 
gar,  tomados  en  crédito  de  bu  sallo  prívalo,  que  las  que  tiabfan  contraído  Ó  po- 
dido oontmer  do  U  Rii^mn  suerte  su*  predecesores  durante  cien  años.i»  (8) 

A]  despojar  las  iglesias  y  A  los  niiuistros  del  culto  de  au»  bienes  propios,  era 
Á  lo  mÓDOR  de  rigurosa  juaticis  atender  IÍ  sus  nccciúdades.  y  así  se  había  prome- 
tido solemneintnitc. 

£u  España  su  ocuparon  loa  biODee  do  las  comuaídades  recalares  y  en  povo 
tiempo  f4eroa  coiistimidos  no  súb  inútilmente  rÍdo  con  perjiíiciu  ¿el  Estado, 
Oiguo  lo  quo  el  Ministro  de  KiicieDd.i  decía  sobro  e^to  al  Senado  en  la  ücsÍóu 
del  31  de  Marüo  de  18-15.  <  K<)  tnu  exacto  ento,  (9)  señoref,  que  tengn  en  mi 
poder  los  documeutoB  de  lo  que  ban  producidn  loa  bienes  del  clero  rígular,  jj 
noR  encontramos  con  quo  dentro  de  nn  afio  so  hnllau  ya  la^  prodnctos  de 
venta  consuaiitloa,  y  cargada  la  Niició:i  con  ciiionenta  milloneit  do  rentes,  par 
mantener  el  clero  regular,  si»  rotitaja  |)nrD  i!'I.  Así  que,  ufioreet  realmente  íüi 
males  ha  acarreado  qiie  bÍeoes.>  (10) 

(Los  obtfcrrnoioae?  que  aaU!(M)d«&  ma  lonial&rS  do  aaCon»  europeos,  t^a  que  Atg 
son  de  un  prficer  de  la  Indc^cdcacia). 

V^ino  ol  añode  1767,  en  que  pnrcciú  que  las  exageradaa  riqaomB  de  la 
Cora|»Fita  de  Jesús  dejarían  abastecido  el  real  tosoro,  que  ao  babrfa  precisión 
de  inconKidar  ca  adelante  a  los  vasallos  cou  ímpue>to«.  Engaño  palpable;  fior- 
que  se  aumentó  Ifl  escasez  y  ee  cargó  la  mano  con  noevos  tributos  y  oxacciotiea, 
en  t¿i-mÍQoa  que  irritadut  los  inimoe,  se  aintleron  ooomociones  y  revoliicioTiea 
en  las  Am¿ricaf.  Nu  hny  pam  qui!  extrañarlo,  [wrquo  las  teraporalídades  de  los 
jesuítas  fueron  polilla  y  plaga  cxtonuíoadora  oa  todos  lus  reinos  de  la  cristian- 
dad quo  enítayamii  prOHpornr  oon  cllai*.  uomu  lo  penuó  Folipo  el  Uermoao  ooaJ 
los  templarios.  Tosemos  fuertes  testimntiins  que  lo  acreditan  respecto  i  I04 
extranjero^!;  y  por  io  tocante  i  Eipañn.  ninguno  t«a  aatéoticu  y  notorio  como 
los  fljimibloB  frutos  de  »u  posterior  indigoncin. 

(c  Jnata  def«a«a  de  loa  doreohai  {mpreaeriptíbles  de  la  1<lea[&  o  &o.  Oplscnlo  Hbre 
dieuDOi  por  el  Ca»6idiro  uumistnl  de  la  cat«4nd  metrofKditaua  d*  EUntaié  de  BogoC* 
doctor  don  Andrfia  María  Rosillo.  AOo  de  1916). 


(0)  Smolet^  Historia  de  Inglaterra.  1. 10,  pig.  210  7  252.— Bonietv  part,  1.*  p.  tfil. 

t?)  Lin^iut,  Anales  polftlcoe.  plíe.  30. 

(8)  MaaciD.  Car&cter  de  babel,  pof.  16. 

(8)  So  reSero  fc  lo  qne  aoababa  da  decir  un  Sposdor. 

(lOJ  Por  »o&  estamos  lo  mismo  en  18SS, 


NUMERO  17. 

(tomo  u,  pXgika  96). 

OFICIO  DEL  SEÑOR  RIVA  MAZO. 

SitDtarv,  y  Judío  93  de  I7fi8. 

Per  ctixnto  M  nos  hft.  tnformiuli),  qué  en  el  Colegio  d&  San  Cartolomé, 
hallan  l0)t  c;ol«giiiles  con  dwturliui»,  iiii«  »e  oponen  no  »ólo  al  bien  espiritual 
aqu('l  Ool«gio  ñuo  umbién  al  fin  de  ndelnnUir  en  loa  estudios,  y  iV  la  buen»  ar- 
mini'-M  y  frntetnal  concordia  que  entro  sí  deben  obMrrar;  y  esto  oon  tal  exoeao 
qa«  pnreceu  ya  abanderizante  unos  ci-n  otroii.  Notifiquese  »Í  rector  y  vicerrector 
celen  rubra  esto  asunto,  mautenieudo  en  sofltego  i  dichos  colegialeü,  Ínterin  qtw 
con  exquisiUi  avcriguacíóo,  M  lomen  Iwi  providcuoíua  correspondientes. 

FraneitcQ  Antonio,  Arz-obispo  de  Santafé. — Fui  presenta. — Doctor  Üafatí 
Aram,  Notario  Mayor. 

En  Santuré,  y  Junio  33  d«  17ti8,  Y  notifiqué  1^  hice  iciber  el  decreto  ant 
ce<lviit«,  i  los  doctorea  Fraociíco  Javier  d«  Klena  Felices,  y  don  Diego  TiradoJ 
F«cUir  y  vicerrectciT  del  Colegio  de  San  IlnTtoIouié,  quienes  lo  oyeron,  ent^ndieroí 
y  filmaron  por  ante  mt  el  Notario  mayor  cclctiistico,  de  que  doy  fé. — Doctol 
Mfna. — Uootor  Tirado. — Doctor  Ba/uel  Araoi,  Notario  Mayor. 


NUMERO  18. 

(tomo  tt,  pAgina  108). 

INFORME 

UEL  ANTIGUO  COBERNA[)OR  DE  LOS   LLAXOS  DB  CASANARE,   DADO  A  l'imCIÚI 

niO.  FISCAL   DUN   FRANCISCO  A.  UOKEND,  EN  EXPKDIENTS  ViV.   I.05  MISIONEROS 

noUINICANOS  SOBRE  PALTA  DE  RECURSOS  PARA   SOSTEKEK  L^S  MISIONES. 

■Señor  regento  viaitador  general. 

El  bato  d«  Uotoyet,  como  lo»  otrcs  do  bq  naturaleza  de  les  demáe  pueblo 
de  la  mifiiúu  de  Cuauare,  quo  oatuvu  ni  uuidado  de  loa  extinguídoa  joeuftas, 
fundaron  oitos  coa  cortos  fandos  propio.»!  dontinando  sus  productos  indistint 
menta  y  según  ocurría,  para  bien  de  los  indios  en  común,  adorno  de  laa  igleaii 
gaatoa  as  fabrica  etc.,  rcacrvaodo  «o  sí  úiclio-i  extinguidos  el  derecho  do  propia-' 
dad  á  los  citados  hatoSi  haala  quo  delorminaron  cederlo  á  rada  pueblo  rtspectt- 
ramente,  como  lo  bioieron  ánt«,  y  lo  rof  itieron  el  año  pando  de  173i>,  nicndo 
provincial  el  padre  Tomás  Cosanova.  Fueron  aumentándose  dichos  hatos  coobí- 
derablemonte  á  diligencias  del  prolijo  cuidado  de  loa  curas  y  trabajo  dalos 
iudioaqiieaerrían  de  mayordomos,  vaqucrtw,  etc.  Cuu  kus  productoasoaaornarati 
y  nlbajaroD  Jas  iglesias,  tanto  y  tan  bíon,  como  nuuirieetan  los  autoe  qua  do 


XüAdv^ 


xxxvii 


esto  foriii«  »l  tiempo  del  ejctcañiunieato,  cayos  teattmODÍos  existen  en  la  emrihi- 
nia  del  superior  Gobierno,  7  man  flUBciatuiUDuto  ol  plan  qua  de  todo  te  mnodó 
formar,  ;  forroL'  en  lUd«  Diciembre  do  1771. 

Do  los  mÍBiDos  productos  se  pravejú  ¿  los  pueblos  para  el  común,  de  oar- 
pinteros,  herreroa,  oscaelfts  y  múaíca;  y  al  propio  tiempo  bo  les  aeistin  ¿  ]o« 
enfermoe  coa  lo  necesario  y  a  lofi  nanos  con  alguna  ro¡>a  y  utensilios  para  snB 
labore?,  manten íi-ndoee  de  oaroefi  de  dichoa  hatos  cuando  trabajaban  en  alguna 
obra  oomún  á  bcDc-tioio  del  pueblo.  De  fmerto  qoe,  lo»  expresados  hatoF,  aiinqao 
nplioadoB  sua  productos  i  man  fines,  debieran  BostÍta(r86  y  pueden  equiparante  A 
Jan  somenteras  do  oomaoidad  qn«  orOonan  lu  Icyea  entre  lom  indios,  y  el  cum- 
plimianto   de  ¿staa,  pudo  tener  por  objeto  el  eatablecimionto  do  JlichoH  hntoSf 
porgue  era  ínadaptable  el  do  sementeras  en  aquel  [>&!%  en  donde  no  bav  quien^ 
compre  ]o»  frutos  que  «obran   ui  poedcn  extracrso,  Hucediendo  lo  contmrio  oon 
el  gnnudo  vacuno  do  tos  batoa  que  lo  van  í  boicar  de  diflUntasy  diatantex  pro- 
vincias. Kd  este  concepto  tuve  yo  los  referidos  hatea  y  loft  tuvieron  loa  extingui- 
dos; y  ai  loa  entregué  á  loi  onra*  que  les  sucedieron  coa  todo  lo  demás  relativo, 
cooaistió,  lo  uDO,  por  oumptir  oon  lo  que  so  me  había  ordenado  cuando  aun  no 
se  tenía  cabal  ccDOcimienlo  d«  su  naturaleza ;  y  lo  otro,  porque  siendo  sol 
indica  los  que  habitaban  aquel  país,  no  habla  en  quién  dopositarloa  Ínterin  dii 
ponía  otra  coma  la  Superior  Junta  qae  oonocJa  de  estos  asuntos,  sin  que  el  nom-' 
bra  de  evj'radifu  que  se  les  ha  dado  algunaa  vecea.  vario  eti  nada  su  naturolesa  y 
destino,  pues  el  tal  nombro  fuá  voluntario:  y  tnmbit.^  so  les  ha  dado  el  do  comu-" 
nidad  y  pueblo.  Kn  esta   conformidad  di  cuenta  do   todo  ¿  dicho  auperic 
Gobierno  con  raviaióa  de  los  respectivos  inventarios  en  12  do  Diciembre  dfl 
1767,  añadiendo  el  fin  á  qne  el  cura  de  Betoyci  Manuel  Padilla  tenia  destinados^ 
loa  S,6S9  pesos  C  reñios  do  principnl  (sin  Ion  rédito»)  qne  corn^spondientes  ¿  dicho 
pueblo,  como  producto  de  su  bato,  debía  existir  en  cajas  reales;  los  mil,  por  otrosj 
tantos  qne  reconocía  el  Cokgio  de  las   Níoves  de  «sta  0ÍudMÍ ;    *J,SS9  pmos 
reales  el  de  Tunja,  y  jOO  pews  que  entera  Juan  Francisco  de  Padilla,  cuyo  fio' 
era,  para  que  su  rédito  ayadase  á  p«^r  el  tributo  de  los  indios  cuando  llcgaten 
&  tributar;  lo  cual  me  había  dicho  muchos  meses  antes  que  Dcurríese  el  extraila-J 
miento.    V  en  su  coosecueneía,   habiendo  dndo  viitn  al  Mfior   Fiscal  en  18  di 
Enero  de  1768,  expuso  lo  que  consta  en  su  lugar,  y  ostA  en  mí  poder  por  copti 
legal  qoe  tengo  ¿  la  vista,  pidiendo  que  &  beneñmo  de  los  indios  dot  citado  ~ 
toyes  so  dedicasen  aquetUs  deudos  al  fin  que  tenían  do  pagar  su  tributo  pouicnilc 
sa  importe  en  caja  do  comunidad  ó  de  censos  bajo  laa  prevenciones  de  las  leye 
Con  lo  que,  poroccrcto  del  ¿I  del  miflmD  mea  y  niio,  sa  oonformú  la  citada  junt 
superior  y  se  mandó  ejecutar,  siendo  cuanto  pudo  informar  en  cnmplimíente'l 
de  lo  mandado  por  V.  S. 

Francitco  Dotiánguet. 

Síintafí,  16  de  Noviembre  de  1779. 


VISTA  DEL  FISCAL  DON  ESTANISLAO  ANDINO. 

El  FiiKaldc  Su  MaJMtad  etc » 

De  loa  informes  dados  por  \m  gobernadores  de  los  Llanos  se  saca  la  notÍ> 
cia  de  que,  en  tiempo  de  Io«  expatriados,  los  gastos  que  hacían  pora  entradas  iL 
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ibt  gentiles  y  reducciones,  te  bncisn  ¿a  Isa  tros  bnctondu  do  Oaribabari,  Cravo 
y  Tocnria,  de  donde  taml)iéa  se  Haoaba  lo  DBc«KBrio  A  componer  un  listn  ile  ga- 
nado cuu  t*t  dctíioo  de  mantener  ni  mieioaero  y  para  \n  suípiuteaciii  del  povblo. 

IChte  bato  «elaba  r1  cuidado  del  rniMJoneio  sirviendo  los  mtiiinos  iudioH  do 
maTordomus  y  vat^ucrca,  y  coit  bus  jtioducto»  no  oól»  sa  üdorouban  Us  iglesi»», 
con  aipielK  mAgDiJicencia  cfuo  iO  mauifviító  nt  Ucmpo  do  U  cx[Kitnaci(!>i),  sido 
f|iie  xe  jiiviveia  al  piieblu  dn  curpírtterliu,  herrectas,  cecuvIu  y  mÚHtca,  y  con 
ellos  .OQ  Aüistis  en  tit  BccOBario  á  los  etif«rmo«,  y  i  los  unoü  de  algitua  ropa  y 
ntensilit'is  cnn  en»  Inlxirci),  y  jutrA  tnaotener  de  caine  á  lutt  itidíoA  cuuido  traba- 
jaban eu  una  obrn  conniin  ú  l>enefít:i»  del  pneblo.  Kl  e^prct^adu  bnto  Aorvía,  ea 
tin,  parn  UKkis  acjiíolIoA  tinas  ñ  que  inRlitiiyeroa  Ina  loyen  \an  wincntAüiiiH  de  oo- 
launidad  y  cAJas  do  censos,  y  puede  decírao  que  fué  &«Bt¡tui-io  oq  lug^ir  do  ello», 
oou  BÓlo  ta  diferfincia  del  naodo  de  manejarse,  pues  no  siendo  la  a  eemcntcifis  en 
iitjiiellox  ¡iftí«e.s  tan  á  propósito  para  dichos  lincn  por  no  hnt)cr  quien  cotnprAfio 
bis  tViitoa  wibratitra  ni  peder  extraerse,  se  estAblecíú  el  cquií-alente  cu  cshn 
hato»  cuyo»  productoa  eran  solicítadoa  mm  on  aquellos  retiw». 

Al  ti«mpi>  del  extraíiatniento  se  entregAron  á  Ion  curaa  do  Ua  míaionM,  t»1 
por  no  dejarlcfl  &  1a  abwlola  discreción  de  loa  indios,  Como  porque  QO  liabfa 
oLrat  personas  á  quienes  pudieran  confiarse;  pero  nunca  llegaron  ui  &  fomentar- 
a»  ni  11  pnxluutr  cu  Rr|ueIlos  tirminoo  que  e«  vcñficó  en  tiempo  do  los  expntria- 
do5,  porque  lod  mirabnn  como  propoe.  Sea  como  fuere,  oa  lucieito,  ({ue  en  el 
día  fii!t,ip,  cnn  laooupaciún,  los  fondos  do  Itm  liaciendas do  Curibabari,  Cravoy 
Tocariti  do  dcnila  bs  «acaban  loa  ganados  para  furmnr  el  bato  on  los  nuevos  pue- 
blo», y  ahí  en  el  día  uo  se  hnlU  otro  ramo  que  el  do  real  hacienda,  tiel  cual, 
pnr  In  práotica  eütnbleoida  de  antiguo,  aúIo  Ae  lee  socorro  con  cien  pewa  á  catla 
ptteblo,  que  aa  luaudan  dUtribuir  entre  los  índioSi  y  w  veríficA  á  diicrEoión  det 
religioAo  ó  cum  quo  se  Ira  asigna,  en  ropa  para  cubrir  ana  carnea,  haobaa,  ma- 
chetea y  otroa  utensilios  do  peaca  y  labranza. 

Un  socorro  tan  corto  apenas  les  mea  de  f>u  pobrcsa  y  miseria,  y  qaednn 
cnM  conttitofdoft  en  el  rniuno  estado  do  {nacci¿a  en  que  «o  Tisllab.in  ni  tiempo 
de  In  roducciún;  y  iiO  podiendo}  el  mÍMiiinrrü  por  muclio  que  so  eüfuerce  oou  mu 
estipendio  wtcdrrer  niquiera  Iab  necesidades  mayores  que  se  le  presentan  á  la 
viaü,  babnin  de  morir  muchos  qne  hallarÍAn  tal  vez  remedio  si  tuvieran  auxi- 
tjoa;  00  tienen  aliciente  para  vivir  cít  sociedad,  y  el  ououto  es  quu  aun  ¡a  rull- 
gti!>n  no  lea  entra  ó  do  se  adelanta  como  so  podicro,  pues  es  contUiute  en  estae 
naütSUiH  que  bahta  la  rcligíAa  loa  aotru  qd  el  principio  por  loa  ojos,  y  esto  j^r  lo 
qtte  los  dan.  ^o  conoccu  OKtaa gentes  el  bencBcio  de  la  Roriedad  ti  no  encuentran 
en  olla  uu  mojor  p&Mu-  que  cuando  estaban  en  loa  montes;  el  ver  que  se  lea  vís- 
t^¡  qne  se  lc&  eyuda  á  fabricar  kus  chozes  para  estar  á  cubtorto  de  la  intemperie; 
rl  que  ae  les  alimenta  y  procura  su  aalad  cuando  cstilt)  enfermos;  que  ee  lea 
auxilia  pnrn  Iar  rozos  y  que  hagan  sus  somonteras;  y  finalmente,  que  »e  lea  so- 
corre en  todaí  tai  ncootúdade»,  les  hace  conocer  la  preferencia  de  la  poblaciíJn  W 
la  vida  silrestrc,  y  el  no  perder  estas  ventajas  tes  hace  subtislir  en  laü  roducrio> 
am;  y  e«  el  modode  que  mAs  fácilmente  adopten  la  religión  cristiana  y  a«  acomo- 
den k  cnsMimbres  dif«i-e»te«  de  las  en  que  ban  vivido. 

GsCoH  iMiieticiosnn  Ion  puedoQ  eiiperímeatar  ea  el  día,  ¡«orque  faltando  los 
tiatoa  que  los  producun,  no  se  ha  Rostitutdo  equivalente  coa  que  pudieran  pasar 
del  mismo  modo,  pues  aouque  no  so  sxcuud  gastos  da  Ja  real  haciooda 
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Gdcb  de  miaioDeH,  es  súlo  ea  aquelIoB  qoo  M  oonsúleran  precúoi  sin  atender  lí  lus 
eÍrouo8l«DQtaa  propucHtiu,  y  &i  se  quí&iem  dcdudr  p&n  todo  aa  pudiera  «afrír- 
lo  por  IflB  muchas  attnciones  i^iie  tione  sobra  eiM. 

Eito  supuesto,  ptttvce  quo  de  lo  que  se  del»)  tratar  rsdo  solicitar  stgÚD 
arbitrio  qoe  padiera  tiapiir  U  h\ln  d«  Ins  Lalos  conque  se  gobemab^n  l>i«  oxtiu- 
gtitdos  y  con  quo  pudiera  subvenirae  k  \m  neoeBÍdsd«a  de  lis  ntiei'ss  redlicdonca 
y  adela» InrM  su  fomento,  Unto  pnrs  su  bienestar  como  pura  coa«oguii'u¿iiprúii- 
taniont«  Ua  veotajas  d«  U  rflligiOn;  y  sil  te  parece  al  fiscal  quo  no  sólo  dubo 
tratarse  del  foado  que  hc  uecesita,  5ÍDo  también  de  bu  admiuistración. 

Para  tomar  cu  «1  Huuto  madures  tuces  sor&  muy  oonveaioute  que  infor- 
mea  doa  Francisco  Dominguoz,  Gobernador  quo  fué  de  loB  Llanos  y  el  actnsl 
dea  JotqDÍn  Fenuiadez,  para  que,  como  sujetos  que  han  vislx>  y  reconocido 
nquolloa  jMÍsen,  cwrt  eonsÍderaci(<a  ú  las  circunstancúis  que  bay  on  ellos,  paedan 
«xpoaer  lo  que  oada  itno  oonceptiinro  xdár  convoiiionlc;  y  tooiddoe  di-spués  loa 
iofbrmca  de  oficiales  realce  y  dol  Tribunal  mayor  do  Cuomaj»,  pueda  llovarsa  ft 
la  Junu  de  tribunales  para  la  resoIucÍ¿a  que  se  ostime  convcaioate,  •So.— Sep- 
tiembre 13  de  1785. 


INFORUE  DB  DD.N  PBANCISCO  IKíMÍNGUCZ  Á  LA  REAL  AUDIBNCIA. 


M.  P.  S. 

Loi  quince  afios  que  ha  me  relevaron  dol  Gobierno  de  loa  Llanos;  el  ser 
asQQtos  recientes  los  que  trata  eate  expediente,  y  el  haber  ioforroado  cusudo 
lo  teufa,  loque  ooiii ría  y  podía  ocurrir  ea  adeíonte  en  esta  y  otras  materias 
eran  bastantes  motivos  pnm  exonsarme  i  lo  podido  por  e!  reñor  Fiscal,  mayor- 
mente babiéadome  sncedidootrus  que  viven  y  quo  dvben  tenor  tas  e*[>«cioii 
ni»  frasear,  no  lisadome  fácil  recordarlos  por  uo  contener  o^tiis  ocho  ouailer- 
noi  ninguno  de  los  citados  infi^rmes  y  haber  dado  coaudo  me  iba  á  Gs^ilü*  al 
Secretario  dol  V'irraiimto,  eu  dos  tomos  en  folio,  Ui  colocciúo  general  de  todas 
aquellas  prtwentacíutios  y  demiU  relativo  d  dioko  Gobierno,  extraáa miento  de 
les  oxtinguidos  y  sus  temporalidades.  Pero  sin  embargo,  ol  aHUnt^j  de  couvcr- 
Ktonea  ú  la  fe  católica  y  róiucoión  á  la  vida  política  de  tos  indios  de  que  so 
trata,  es  tan  recomendable  que  do  la  gloria  quo  do  ello  resulta  ¿Dios  y  á  V.  A. 
capero  el  acierto  en  decir  lo  que  pueda  servir  ¿  V.  A.  para  comar  la  providen- 
cia m&s  conforme,  proveotioaa  y  de  su  agrado. 

La  Dación  con  el  nombre  genérico  de  fuajiva,  aunque  distinguida  con 
otros  diveraos,  segúa  sum  capitanías  ¿  parcialidades,  bn  vagado  siempre  por 
aquellos  ÍDoieni*oa  llanos  sin  residencia  tija  kÍiio  «n  el  invierno;  AÍn  especiales 
labranzas,  ni  cosechas,  atenida  principalmente  u  Us  frutas  do  toa  montes,  raices 
y  peeca,  diferenotándose  poco  de  los  bruton;  de  m'Mlo  que,  entre  las  divortas 
naciones  que  poblaron  y  pueblan  aqaellofl  piineo,  es  tenida  por  la  de  mano» 
capacidad,  m¿a  incoastaatd.  iuaplicada  y  cobarde. 

Todo  cuanto  so  diou  de  ella,  quo  o<  cruel,  sanguinaria  y  quo  se  ocopa  en 
perseguir  y  hacer  daños  A  loa  otros  indios  poblados  y  veciuoi  de  aquella  Pro- 
vincia, es  falso  si  ac  mira  cnmn  natural  en  ella,  y  sólo  es  cierto  que  lo  haa 
hecho  y  suelen  hacer,  resentidos  y  en  venganza  do  los  muchos  mayores  daBo« 


qtiQ  I«B  han  hectio  j  baootí  aquollM  indios  vociaos  y  hasta  hs  mümu  jostictM 
qne  debfan  impedirlos. 

llefcrír  Dodoe  los  hechos  que  jttstiüquen  mi  nsorctúit  surta  dilnurrot'.  y 
bastará  tocnr  uno  ú  otro  para  que  V.  Á.  cod  coaocitoioDUt  pueda  dat  ]a  pnivi- 
doQcia  m/iB  ftéña  y  efioae  quo  para  estorbarlo!)  á  raíz  demandan  la  humanidad. 
U  re)ígi¿n  y  Un  leyeo. 

Loa  earibcSr  mlidos  dfl  la  cobardía  c  iadefeiiM  do  estos  mÍBemblcít  guujití 
nubtan  tie  la  ooata  del  mar  á  cantivarlos  y  lograron  condttcir  miichift  partidail 
de  olios  7  vondcrlos  como  «olavo»  il  los  holandosos  do  Esijnívo,  Surimama  &c, 
basu  quo  so  lea  impidió  por  providencia  del  Gobierno  y  Guarnición  ds  Guana- 
na. Loa  cabfrre',  j  no  b¿  ai  loa  ¡juapunanet  tenían  asegurada  an  mannccnciÓD  eo 
Ina  carnes  guftjiva.t;    pero  ya  esut»  dos  ¿ncrrcra»  naciones  se  han  acabado  qnt 
dniídn  coi-ta«  ruliquias  que  flC  hati  convertido. 

AI  miHino  tiempo,  y  hasU  hojr,  han  xufrido  la  persecución  de  toiJaa 
gentOH  pobUdn»,  justicins,  escotUiK  y  corregidores,  quo  confiados  en  queá  milli 
res  bujen  d  la  rixta  de  sola  una  escopeta,  y  olridndoe  do  quo  sc^n  indiriduos  d^ 
mientra  especie,  y  de  la  probibíciOn  de  latt  leyes  divina  y  real,  coa  el  pretcxt 
de  alejarlos  de  siu  babitacionea  y  hncioodne.  teniéndolo  t<or  debido  7  por  grat 
de  hazaSn  y  mérito,  los  oorrian  como  A  Gcraí  todwi  los  veraaos.  y  pot«cguta&  i 
fuerxa  do  anuas  mauíndo  pin  distinción  cuuutoa  no  tenían  la  fuciüdad  de  ha! 
y  caativando  í  los  que  cafan  en  sus  manos,  veudiéudotos  des|iii¿8  con  el  nombí 
do  maeoi. 

A»n  más  hizo  ahora  tiempos  don  Custodio  de  Mendoza,  vcdno  do  Poi 
scgAn  oi  do  público  7  que  constaba  do  autos  en  esa  real  audiencia,  que  fi 
cncorrar  7  pasar  ñ  cuchillo  una  tropa  do  estos  indios  que  de  bneiia  7  de  ati' 
|írojña  voluntad  lo  estaban  trabajando  y    haciendo  corrales  en  sn  liacienda  de 
Guachiria;  do  cuya  crueldad  quedaron  tan  Tesentido<)  loa  que  escnparon  7  loa 
dAtnás  de  sn  parcialidad,  que  lin^a  en  ini  tiempo   tial.'iin  en    los  v«r:tD0s  ¿  vea» 
¿arse  «Q  los  R-.tce8ore!i  de  idendoza;  y  de  esto  dimanO  el    pedir  el  Gobernada 
don  Miguel  F«tuiíadez  de  Seijas  á  vue&tro  Virrey  don  Joe¿  SoUs,  para  defeuii 
los  fósiles  quo  aonocia  el  actual  Gobernador  ¿  fojas  II  de  este  onadcruo. 

Besienle  es  lu  horrenda  matanza  que  hizo  de  estos  propios  indios  don 
Vargas,  corregidor  quo  fu¿  del  partido  da  Mota,  de  quo  ha7  auloe  en  ese  SV[ 
ñor  Gobierno,  en  uon  ú  man  entradas  ó  correriaa  que  hizo  contra  ciloe  sin  ot 
motivo  que  el  do  au  inhumana   votantad,  cautírando  A  muchos  qne  repartió 
pnr  «dinero,  y  ann  en  esta  oindod  había  varios,  cuatro  años  baca. 

En  mi  Gobieno  no  lo  permití  ¡  al  cfintrario,  defendí  Bomejantcs  cntr&daa 
y  males,  c>in  todn  la  autoridad  del  empleo.  No  obstante,  como  al  abuto  «r 
viejo  y  de  snnm  extensión  la  provincia,  sucediii  algo  qne  tuve  que  c^sli^r; 
pnr  lo  que  mira  fi  los  maco*  en   calidad   de  esclavos,  hice  pubücar  bando  para 
que  todoM  entendiesen  que  no  SO  podian   esclavizar  talCs  gentes,  y  que  i  los  qne 
lo  estaban  M  se  les  die^c  prontamente  libertad. 

No  aé  lo  quo  en  el  di»  pasaiA  en  efto;  pero  recelo  que  no  se  haya  extin- 
guido, y  en  sn  ooosecuoocia,  el  amor  quo  nio  debon  los  hombres  mis  misora- 
blca  del  mundo,  si  mo  es  lícita  on  eete  infurmo  podir,  suplico  &  Tuc&tra  Alte» 
se  digne  expedir  la  más  cfícu  pmvidenda  circular  al  Gobernador,  cabildofi, 
corrogidorcH,  R.'Kolta.'i  7  demás  justicias,  prohibiendo  bajo  las  mus  gravea  penas 
las  entradas,  corrorias  y  mantaoza  voluntaría  de  indios  7  el  hsoor  oautiroi  á 


macüi  ooD  ningún  pretexto,  poniendo  en  überlfld  á  loa  que  Im  estuviesen,  &  fin 
do  que  entiendan  (]Re  en  adelante  se  les  ha  de  tratar  como  A  btjoe  de  Dio», 
Cujo  conooiraiento  se  pretende  ¡ntluírU^  y  como  á  TnaalIoH  libro»  del  mus  piadoso 
de  los  monarcas:  He  cuyo  modo  ko  debe  eeperar  ee  presenten  con  rolanted  n  U 
reduoCLÚQ  j  poblnción. 

No  tJODO  duda  que  lia  Bidt>  oooio  irrcduoiblu  h  citada  nación  guagiba; 
pero  debemos  atribuirlo  en  niuclia  [«ríe  4  Ins  rotondas  cnieldüdc?,  puos  ¿  cómo 
M  bebían  de  reducir  y  najetar  i  quien  tes  ciiusabe  tanto  daño  ?  Sí  en  Ingnr  de 
expemr  una  oaritAtiva  ncogida  y  trato  bencvolo  tenían  experimentado  que  los 
mirnban  ooino  ú  ücras  j  que  los  csclaviznban,  ¿  cúmo  liabinn  de  pcrmancoer  en 
los  puebU>'4  oxpuestoe  I  lo  muorl«  j  al  cautiverio  ? 

Por  lauto,  j  Subiendo  lo  mucuo  que  hnbían  tmbajado  los  exjcsaUos  par 
eonvortir:i><>,  flin  efecto,  informé  siendo  Gobcrnedor,  quo  su  reducción  se  debía 
remitir  al  tiem|K>  que  la  Divina  Providencia  turicsc  rescrrado. 

Kittc  {tareco  que  e«  Uegudo  y  que  esta  satiofucoión  la  rcterró  c!  Altísimo  A 
tcM  que  on  I»  actualidad  administran  su  jnsticía  y  poder,  como  lo  manifiestan 
los  informes  del  presente  Qobernadui- j  doeumentOH  con  qne  los  noompaba,  y 
también  las  Dotíeíss  que  be  tenido  y  tengo  por  separado.  Ninguna  con»  mi» 
glorien  que  ésta  pudiera  haber  acaecido  siendo  yo  Gobernador,  y  eí  la  hubiera 
logrado,  todos  los  trabajo*!  ocupaciones  y  gaatos,  que  fueron  muchos,  j  que  me 
sobrevinieron  eu  servicio  do  Vuestra  Alteza,  me  babifiiu  sido  iufíniuimento  dul- 
ces al  ver  reducido«  ni  gremio  de  ta  Jgle«B  j  á  la  obediencia  de  Yuestn 
Alte»,  BcroB  raoionatcs  qnc  tanto  amo. 

Esto  irapuo8lo>  trstiíndo^c  de  Ia  rcdncción,  ctinver-'^iún  y  publación  do  la 
e:cprosadn  nación  y  medios  para  ella,  i  fin  que  la  mÍAÍóa  permanezca,  vnya  en 
anmenlo  y  qne  los  pueblos  que  m  funden  ao  establezcan  como  corregpondp,  dije 
el  modo  que  en  olio  tuvieron  loa  exjesuilas  y  aun  tienen  equivalen  te  ment«  los 
iMpaohinofl  cataUíios  de  Orinoco,  con  que  cou»Íguierna  y  conüiguen  florecientes 
miñoues  «n  el  njúimo  Caonnare,  Meta  y  dícbo  Orinoco  ;  y  siendo  todo  adaptable 
n  In  (le  que  so  trata,  pnr*ce  que  s6lo  restnri  la  ejecnción  destinando  niíáoneros 
que  la  lleven  bI  cabo,  cuya  rocaciún  sen  vstn,  porque  si  nO  la  tienen,  ó  la  alean' 
cen  del  cielo,  aunque  on  ni  üenn  buenos  y  adecuados  pnrn  otros  cosas,  no  |o 
serún  para  ¿ata. 

Conficsoque  U  semilla  del  ijvangelio  se  ba  do  eeiabntr  sin  otro  interés  que 
el  do  la  gloria  de  Dios  ;  ecto  es  ciorU>  en  Ion  senibradoros  ú  niiíioncroe,  y  que 
sin  eiti  limpieza  en  logar  do  coger  Opimos  fruto»  rendirán  abrojos  lan  semente- 
ms  y  todo  el  trabajo  üPrA  perdido.  Pero  lo  contrario  se  ha  de  entender  de  la 
misionen  general,  y  de  Ins  indios  á  qnicnes  se  quiero  convertir,  pues  nqnella. 
necesita  un  cierto  fondo  p.in\  cóatonr  oporariús  y  ganar  los  indíoa  con  doneéillMf 
algo  do  Tmtnnrio  basta  (]ue  lo  sepan  hilar  y  tejer,  y  para  orisr  en  loa  pueblos' 
batos  de  ganado  vacuno,  cuyos  protlootoe,  considerados  oomo  bieRCS  de  comaní- 
dad,  sirvan  al  ornato  y  culto  do  los  iglesias,  socorro  de  los  impedidos  y  do  aUvio 
en  geoeraL  »  % 

Conociendo  esta  verdad  los  exjesuíta!,  laégo  que  so  les  encomendaron  Jos 
misiones  de  aquella  Provincia,  foé  su  primer  cuidado  fundar,  como  fondaron, 
1.1  hacienda  y  procuraduría  de  Cniibalñri,  do  la  cual  proccdieronY&ucesivS' 
mouts  lo  de  Tociiria,  Orsvo,  en  Ucti,  y  Caríchana,  on  Orinoco,  |  estableoidas  á 
propordón  que  so  propegobon  las  midones,  para  quo  fueran  pecnliarea  de  cada  j 
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uní,  y  qti«  como  íuiaciintas,  eo  iiu<]i«riin  ajjlicttr  ms  pruiluctus  &  los  fia<n  indi- 
cudan,  y  ijiiu  DX{iDndi'c  ma£  iiidiviilualiueiite. 

Liia  laieü  hnciondu  do  procuradurías  ertn  oütegios  de  cácala  para  loi 
mUiotieroK,  en  donde  sa  dcteniao  hastn  detítianrlM  coaveiiicntomente.  Su  foado 
8C  rcpuubn  propio  do  la  misión  ea  genero},  ala  que  fuese  aaexo  1  mngda  otro 
colegio  ni  oasa,  etc.  Sus  productos  «6  conrcrtiMj  on  coítoor  sos  luiaioneroa  que 
voiilnn  do  Europa,  Iúb  quo  dostina'bnD  do  los  cotegioa  do  la  rrovínoia,  vUitaa  ds 
tos  provincúks  y  chas^nta  pAra  arisur  la  que  caDviiiiew  k\  Superior.  So  opHcA- 
bnii  tambión  &  lo3  coiti»  do  entrndas  at  pa.f4  de  loa  inlleles,  en  reducción,  rff^- 
lillns  jiarA  jitiaerlo»  i  los  pnm(!ro«  v«ittidoA  deApuúi  d9  pobladoa,  Mlsliiecioiiva- 
ití  de  In  i^lcKta  y  pueblo  ;  y  p(I).>«cíh1  monte  para  poner  en  cad»  ivducctóu  O 
pm.-i)[<:í  un  hato  con  trMcienUa  ó  caatrccí«Qlaa  resea  vacunas  de  cría  y  las 
corres pond ¡entes  yuguns  y  caballos  pan  su  manejo,  ouyod  pruductos,  como 
bienes  de  coniuaidad,  ec  aplicaban  ñ  los  ubjeloa  rcÍL-iidof,  de  tuerte  quo,  twgúB 
ozilcudí  y  cutictida,  la  real  bacicuda  no  tenia  otros  gtuttos  eu  \m  tnídíoues  qao  «1 
dol  linodü  anual  do  loa  misíoaoroa  procuradores  de  laa  oDUncindas  haciondaa, 
ol  auoldo  de  laseacoilaa  y  el  de  loa  primerea  vaaoa  sagrados  y  ornamentoa  pre- 
cíoeoa  á  la  erecciún  do  luia  ¡gleída,  pues  todo  lo  demás  necesario  para  la 
miaiún  en  gencrnl,  mita  de  aquelloa  produotoa,  y  ai  sobraba,  ao  reparUa  de 
limosna  &  los  pucbloR. 

A  la  verdad,  bien  considerada  la  díslanoia  y  coaaa,  aúlo  por  eato  modio 
puetlo  úcnrrirne  &  talct  gaatoa  y  hacer  rjue  florczcaa  laa  míaioues,  pu«a  tiendo 
prociios  bienes  teinijoralee  pnrn  su  estAblocimiQalo  y  permanencia,  ninj^uoo  ea 
mis  obvio  y  oportuno,  pueit  el  recuraw  para  ello  á  vueatro  Superior  Gobierno 
ofreco  dudas,  enibaroEoa  y  dilncioticí,  lus  vuales  mucbaa  t«cm  tmpediriaa  «1 
logro  de  la  empresa  ain  espernnsa  do  cousogutrln  nunca,  tnnyormeuto  eaaado 
mucbaa  do  las  UxIdií  aplicacioneu  lui  deben  baccr  on  el  niomenta,  y  si  no  uatáo 
allf  11  dÍ8pi;McÍón  delSuperior  de  la  misiijn,  tal  vez  no  aervirün,  poriiua  ae 
tratA  oou    nnn  gento    qno  ca  preciso  aprftvcobnr  Ion  inatontoa...  (Septiembre, 

nsby 

(CuHctui/e  eeié  infftrme prcpviuend«  se  ailjutÜqnen  á  la»  mititmet  ta*  íIo4 
kacUíttías  VarHiabari  y  Gravo,  qM  dthtrán  adminiítrar  ¡ot  mitiamrog  dtl 
nuiíNV  moilo  ju*  lo  hacían  hs ¡etnila»). 
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QUINQUENIO. 

Ka  cumplimiento  do  loa  reales  ¿rdei)G«;  do  Sa  M^joatAd,  qno  por  k  Junta 
proTÍncial  de  Saotaff,  ae  lian  remitido  &  esta  Mimicipl  de  P-tniplona,  y  eo  vir< 
tud  del  nambrrimicntorjiíe  en  mi  se  ha  hacbn  para  U  formación  del  Qiiii)<|U»i)Ío 
HUterior  á  U  cxpolitiiin  d«  lo^  re;;iilnres  de  ¡a  Conipaiíiii  y  poxterior  li  olUt,  ea 
cuAnCo  al  pnidno'ú  do  Un  hti''jioudaa  que  dicbos  regulanra  posetau  perteoecisa- 
tea  i  «ate  colegio  de  Pamplona,  etc. 
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IjAh  tinciondaH  que  ñ  ei>t«  Colegio  pertenocixii  y  riiernii  ooupadds  loa  las 
ni  guíente»: 

1.'  Moliuu  y  Tejiir. 

2.'^  llatm  y  Yegüera  del  va'.Ii  de  Ib  Il.itncai,  en  <Mt»  juriftlíccióii. 

a.»  L»  Vfga  d(i  Carrillo,  en  el  ville  da  Cuenta;  hicieud»  de  cn«i-'. 
■I.**  El  Tmpiuhe,  UmhítD  do  c&cbo,  on  diuluí  \-)illo  y  iurísdicclún. 

Ka  «I  quinqueuio  contado  devle  I.**  de  Agosto  do  1763,  hs»U  f\n  d9  Jalio 
dv  1767,  spgÚQ  I(M  libroa  de  los  JexuiW,  produjei-nn  tus  cinco  haciendas  23,83S 
peHOn  castro  reales,  eu  los  términos  sigaieutefl,  següo  este  documento  original 
<lii«  jione  el  producto  de  cada  liaclcoda  niio  por  noo, 

1.'''  año,  toda»  cinoo 

Af.    an^i  iu.it  ■•«*«• '*•■■■*«»«•■•■>« 

8."  año,  id ■ 

4.°  nHo,  id 

5.°aRü,  id 


»4«  *••**■«     »l    *•*•.!•    «>*« 


593-G 

'J,llO-i»-i 

8,533-7-B 

II  ^70-7-* 

716-»-» 


23,332-14 

Qastoroa   lu  Uaciondas  dicbaí  eu  el  (juiaqHeuIu  a&tccíor  ¿  la  GzpuUiún 
%  4,086-4-^  reales,  on  los  ténmaas  siguientes: 

L'^año,  todas  cinco * 

S."  año,  id „ „ 

a."  año,  id „ 

4.*  atto,  id , , 


.1.*  «fw,  id. 


y4S-4-i. 
1,078-1-» 

aso-4-j 

91Í4-7-» 

117-4-1. 


Producto* 23,332-4-i 

Oaato* 4,086-Uj 


4,086-4-i 


Librea 


lP,34S-7-í 


l'UN'UADOBES  DE  ESTE  COLEGIO. 

l^riinero  y  principnl:  dou  Pedro  lÜiiloban  Ita&)et,  beaefíciado  Que  fthi  de  eala^ 
uiudad,  dejó  2U,000  pe«oj  on  barras  de  orO  y  plata,  para  diclio   Colegio,  segúa 
coQktade  üdonacióa  <]tie  p^kra  en  los  papeU.4  do  e^te  urchir.n  de  tomporalidadcVi 
y  del  tehUmento  que  aai  mi«mo  eo  halla  cod  U  oljüg^ción  de  qne  lo«  r«gulftruj 
«ONSaxin  á  loa  nitíDs  gtftBuíttcar  monü  y  »\  futre  posible,  loyerna  ut«s  ea  «Bta 
ciudad. 

ítem:  Dejó  una  bacienda  de  yegiloncn  el  vallo  do  la  BatCOft  (alias  do  Locoa) 
con  el  gravamen  Aa  ijae  diroen  &  loe  regalares  indicados,  In  torcera  parle  da  los 
rouletos  qao  produjese  antiatmcnto  aqiielU  hacienda  ii«;;ún  ¡a  rlúnduln  del  lestn- ., 
meoto  de  dicho  faéueficiado  y  recibos  cjne  M  bailan  en  esto  ciudo  arcliÍYO 
ilM  del  libro  reelonL  etc. 


Segundo:  DoBa  Leonor  Cortez,  bonofactora  insigne  de  dicho  Colegio,  dejó 
crscido  vaudnl,  según  so  halls  en  ea  téstAmento;  aai  mismn  el  gravamea  d«  dar 
i  sus  [>ar¡ent«.t  U  cnnttdad  da  100  pte*o». 

\wm:  Y  cmU  diez  años  500  púsofi,  ontr»  cstoa  mUmOs;  con»U  <1«  su  tcstn- 
meato, 

Tercero:  Insigne  b«n«factor  íui  Juan  liuiz  Calzado,  de  qoien  do  se  hall» 
dejase  gravamen  alguno  eo  Ku  bieneit  que  dejó  para  au  almn  y  loa  padres  de 
Mtc  Colegio. 

Coarto:  £1  pndro  Joeé  Quintero  lea  dejd  ¿  loa  regulares  la  liacteiida  de  La 
^^S^  109  era  trapicho  cou  osclaros,  que  gravó  coa  &t>0  posos  anuales  en  faroc 
de  Josefa  Qaíntero. 

Nota. — Esta  relación  e»ta  firmada  por  Mignel  Cancro  en  Pamplona  &  12  de  Junle 
de  1787.  y        ■» 
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CARTAS  DEL  R.  P.  FRAY  DOMINGO  OBREGÓN, 

VICARIO    [•aaVIXCIAf.  DB  LASM1SI0KRS    DOUINICaNAS    US    CASANARE,  Y  A  QDR 

SR  REFIFRR  Fr.   GOnBRXADOR   DE  AQUELLA    PKOVISCIA,  DON    MANÜEÍ-  VI- 
LLAVICENCIO,  MAKOVOAS  EN  SU  REPRESRXTAadK  CON  LOS  NÚMEROS  I  V  2. 

SeSor  Coronel  don  Mannel  VUlavioenoio. 

Mi  aeñor:  Tuve  mucho  placer  oon  Is  noticia  que  me  diti  don  Manuel  Or    _ 
sitAí  de  que  ya  i)j.\  V.  S-  mnjr  tncjomdo  de  rus  malea;  e»  la  Majoatad   Divioa  j 
M-iris  Nuestra  Señora  espero  verlo  en  «SM  BejntCs  con  mnchísima  eitlud. 

Señor:  no  omíLi  V.  S.  el  rer  si  consigue  con  el  provincial  nuevo  que  nos  qui- 
ten de  estas  misioniisal  padre  Aramburo.  V.  S.  no  me  descubra  Caunque  ea  luper- 
iloa  la  advertencia)  porque  juzgarÚB  que  es  mal  afecto  ni  paJre.  A  V.  S.  dom 
ooulla  el  miJ  proceder  de  eite  padro,  y  que  no  ofroco  otra  cofa  tino  oscéodalos, 
y  darle  bolo  ó  acabar  con  el  bato  del  Puerto.  Yo  no  puado  hablar  hasta  saber 
ni  el  señor  Proviaor  ca  de  loa  afeotOB  &  este  padre;  porque  si  es  asi,  en  lugar  de 
jvincr  remedio  fuera  jo  ol  estropeado.  V.  8.  conoce  las  cosa.<i,  lea  entiende  y  sin 
mucha  cxplicaoiún  loa  penetra,  y  atí  no  mo  extiendo  á  mas. 

La  Divina  Majeittad  le  traiga  breve  y  le  ^ardo  muchos  atios  oon  Balnd, 
para  amparo  do  e»ta  proTtocia,  y  con  especialidad  de  estas  míliúncs. 

Beto^-Gs  y  Julio  T  de  1 TSO  años. 

Sn  nfectísimo  amigo  ycapclliln  Q.  B.  S.  M. — Fr.  Domingo  (Creyón, 


Señor  Coronel  gobernador  don  Manuel  Villav  Leen  cío. 

Mi  señor:  E<ftoy  onosado  de  las  qaejaa  da  los  pobrat  achagnoa  j  do  partloi- 
rías  i  mi  provinoial  por  el  remedie;  pero  como  miran  las  coaas  con  algno* 
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tibieza,  no  ncadeo  con  In  proatíiud  ()us  los  CftSo«  piddD;  bien  ea  verdad,  qae  ya 
5e  lo  mandó  ni  jmdre  qu«  m  retire;  pero  creo  i]uo  ¿1  ba  ocurrido  y  así  so  íiin 
cmpaiiturmndo  las  cotas  y  cuando  ijuieraa  eubantinr  lo  pttrdido  no  podrán,  por 
lo  qutt  Buplico  á  V.  S>  inúrpoDga  bq  respeto  />  fin  de(]tie  mude»  al  páilr»,  oa  lo 
que  ocurre.  , 

Dios  guarde  ¿  V.  S.  niQcbos  nñoi.  Betnyoa,  Noriembro  6  de  90. 

Amigo  y  capellán  de  V.  8.  Q.  B.  S.  M.— froy  Dotñiiujo  Ohregón. 


NUMERO  21. 
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SiíRor  dotí  Mnnacl  VillaTicoQcío. 

MuyMfiormío:  pougo  oa  su  noticia  quo  babicodo  remdolos  indios  de 
MncflguaoQ,  los  que  habiuu  ido  ú  cim  capitnl  por  loa  iniitos  ú1«oji  de  los  pucbloa 
do  nii  comaodo,  trajeroa  acerliva  mEÚii  que  la  religión  du  Santo  Domíngu  habla 
heobo  aue!to  do  estos  pueblo?,  y  luego  que  osta  voz  se  regó  ao  alborotaron  tu- 
mnlluaríameoto  estos  beyotca,  lufi  que  en  el  tnÍRino  punto  que  Ij  supieron  ocu- 
rrieron á  mi  diciéndome  que  tñ  el  cura  que  actual  ttenca,  fray  Dotniogo  Obregáo, 
80  lo  quitan,  dosompararin  el  pueblo  retirándose  1  los  montes.  Yo  les  nuricií 
prometiéndolea  que  mediante  la  protección  do  V.  S.  jam^a  les  quitarán 
á  dícbo  ]«dre  Obregón;  y  v%  cierto,  svitor,  qne  si  á  e«te  padre  lo  quitan  do  ontfi 
BetoyeK,  «I  pueblo  se  pierde;  porque  á  xoán  del  grande  amor  y  caridad  con  que 
á  estos  pobres  indios  ba  tratado,  ha  observado  la  reai  orden  de  legnir  «n  todo  el 
régimen  y  buen  gobierno  ilt  lo»  expatriatlf-g;  motivo  por  el  cual  no  se  ba  experi- 
mentado noT<!dad  alguna  on  el  tiempo  qua  dicho  podro  ba  gobernado  cato  pueblo. 
Todo  lo  diobo  y  deiüia  que  expresa  el  teniente  do  esta  Beloycs,  quo  ca  el  porta- 
dor, K>a  causas  sofioentea  para  que  de  ningi'iu  modo  so  le^  remueva  el  [tadre 
por  guien  t¿nto  se  ioteresan. 

Dios  guavda  i  V.  S.  maobos  oBos.  Rcát  cuartel,  Septiembre  13  de  1791. 
n.  la  M.  de  V.  B.  sa  afectísioio  subdito, 

Manuel  J.  Qómes  d»  Oreatitai. 
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INFORME 

VBl.  PADRB  FRAY   VRANCtSCO  CORTAz.^B,    SOBRB  KL  R^GIUBN  QUR  U-EVABAN 
LOS  BXPATBIADOS  CON  LOS  NATURALES  PK  ESTA  MISI<fc«  D«  CASANARB. 

Loa  naturales  da  Uto*  paoblos,  después  del  eztraüamieuto,  el  único  modo 
qa«  tienen   psra  conseguir  herramientas  para  su»  labores  es,  tnnuiUttdo  &  go- 
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aarlafl  coa  au  trabajo  i  Ua  ciudad«B  de  Chirs  *  Fon  7  Santiago,  00  buUate 
trabajo  para  CKto  lin  y  hus  <^ue  conaigaeu  al  precio  Rito,  j  rara  vez  las  adqtiiereo, 
por  cti;o  motivo  sufrsn  buihm  necesidades  por  bu  flojedad  y  de^tidin,  j  para  loa 
alimentos  de  maíz,  jvica,y  plútauoa  (  quo  es  lo  qae  tmbnjao  por  (;OAtaubre) 
raepecto  que  loa  más  rozan  i  golpe  úo  macana  cu  los  nvstnjjos  ú  barxalss.  Ea 
tiempo  de  los  ezparriados  so  suiuan  cou  cumodidad  da  Svrruis  reKinurioH  ;r  n- 
iQedtot  pan  aas  enforDaedadca,  respecto  de  qtte  nnualmente  se  lea  proveía  de  la 
proredurfa  de  Caribabari  &  cada  pueblo  <:on  Iok  efucU»!  que  cuda  cura  pedia  so- 
(¡du  la  necesidad  que  en  siis  gentes  ooDoein,  j  asi  el  prooiirsdor  remiti-i  -j  cada 
cura  Dcg^ii  expunía,  ouchilloe,  bachos,  mnohetcs,  oopoi-aaoo,  eslabono,  camisau-, 
manta,  lienso»  sgujns,  madojas  do  laoo,  eefiidoros,  aosueloa,  cneatas,  rosarioe, 
sortijas,  8ar<úl)o«,  medallu,  Ao. 

Do  loB  productos  do  bis  liacieudaB  de  su8  ¡gleeioa  (  cxooptuondo  loa  d< 
rioB  goBtos  á&  ellas  eo  el  culto  divino  )  so  les  socorría  ñ  los  mh  pobres  en 
ueccsidadefi,  de  fierros  7  vestuarios,  como  también  de  los  lienzo*  que  anualmenta 
se  tejían  do  los  algodones  de  primicia  de  lea  tres  pueblos,  Tnme,  Mncagunno  7 
Betoyea,  Ion  que  Milamentc  rendían  i^la,  y  no  el  de  Stin  Siilvador  del  puerto  de 
Cnsnnati%  ni  «1  de  Pjitule  ;  sacando  primeramente  do  dicho  lienzo  el  nftcexarío 
pam  peones  7  concertados  de  los  bnU>.i,  que  se  leí  duba  cd  pago  de  sus  salartita 
hasU  donde  alcanzaba,  7  lo  demás  de  dicbo  salario  se  IvS  pi^-ilu  de  los  ha 
como  tambieu  de  los  hatos  se  los  daba  titaosns  de  oarue  en  boa  enfermedades 
sal  siempre  7  cuando  pedüo^  7  sioiapro  y  cuando  so  trabajaban  obra»  públicas 
do  los  pueblos,  casas,  Cftne7e8,  y  corrales  da  loa  batos ;  BÍendo  &iCe  el  modo  total 
de  «gradarhffi  ;  como  también  cl  que,  sit-mpre  quo  trabajaban  en  lo  dicbo  y  en 
las  primiciait,  so  l«t  dnhn  la  herramienta  quo  para  ente  fín  tenían  en  sua 
destinado»  los  extinguido?,  coútMdos  coa  la  Imciend-i,  no  omitiendo  deoir  qi 
los  beto7e8  gozíibaa  dol  oocorro  que  nnualmonto  1m  vcdIs  do  Tañía  en  enmisebu,' 
cuchillos  x¡  otros  efectos  qu«  cl  cura  )>edía  ñ  don  Francisco  Padilla,  i  c^rga  del 
oenao  de  &0U  p<M*  que  en  si  tenia  impuestos  por  an  hormano  el  padre  Manuel 
Padilla,  de  la  Comitañia  (  extinguida  }  cara  do  dicho  Bctojes. 

Por  costumbre  en  todos  Iw  pueblos  se  tefl  daba  cada  tres  afioe  á  los  capí 
nes,  cacique»,  fiscnlejt,  sacristanes,  moui^cillos  7  cantores,  catzones,  catar 
ceñidores  7  coraunmonte  ruMrios  al  común  do  los  pneblos  ;  és*^  era  cl  modo 
acañciarluB  7  gauarlua  lii»  ruluotadea;  quo  basta  ahora  lo  pt«09sn,  todo  lo  q 
después  del  extrañamiento  ha  tenido  dcuadcacia  7  cansádoles  gran  novedad 
neoBsidadej  A  estos  naturales,  causa  del  incesante  burU>  do  ganados,  de  don 
naco  parto  d«  la  decadenoia  de  los  hstos  y  haber  cesado  el  tr&nsito  del  sitaadl 
do  Gaa7ana  por  oí  rio  do  Casanare,  qua  oolonoes  so  proveían  dichos  natu 
do  herrauíieutaa  buenos,  baratas  7  con  la  comodidad  de  comprarlas  con  loa  et 
los  de  «stos  paf.4es.  donde  no  c<irro  moneda  s'tno  cazabe,  maíz,  algodón,  galli 
luan&reíi,  sombroritos,  petaquitas,  (  t^lo  de  caña  )  7  mu7  ¡«ca  c«a,  con  qn« 
suplían  los  gaa7ano5  7  lus  dichos  indios. 

La  oatn^  quo  nos  hixo  el  ju«z  quo  en  la  expulsíóu  de  los  ex-jesaítas 
tendió  en  ella,  £a6  por  l<w  libros  que  cada  iglesia  tieue  ajiuntodos  sus  alhajai 
no  nos  dejó  apunte  6  tanto  por  separado  ;  osto  es  por  lo  que  mira  á  entrega 
ijieaias,  cosas  de  curo,  esouela,  carpinterías  7  fragua ;  los  halos  de  ganado  7  ~ 


*  Estu  etadadOB  de  I01  Uboob  na  eran  m&a  que  puebleai 


ttu;  ni  noa  eutregaron  ooDttido,  m  ¿  Ixica  <le  corral,  mílo  por  loiia])unto«  que 
ilf  jaron  ]«•  padre»  cxtiogatdoR,  pues  iiuoca  so  )ia  reriljcttdo  el  número  cíurlo  Oo 
uingúQ  rodoo  de  lo  quo  dojaroo  por  iipuQt«s  :  y  üicliu  juez  ui>ií  bizu  firmar  la 
oMigncitiu,  como  consta  de  la  (.«entura  finul  ún  iureiitaitoH  <ji]ü  par»  el  caso  «r- 
Uu  UBÍ  eu  ol  Archivo  den»  capitul,  oomu  en  el  doeitlupruviiictii.  minuaun  uue«^ 
tro{>oder;y  pura  la  entrega  qu o  üo  hizo  ii  Ice  cui-n»  socalurea  se  iiiiin<iú  por 
urdeu  Biiperíor,  y  consta  por  curtA  del  gubcrr)[td»r  doctor  don  Jomé  Ciijcedo,  que 

Íiim  en  tni  poder,  cu  que  por  orden  del  eupremo  gobirrno  se  ounda  t>e  \ois  hiiga 
B  entrega  da  iglesia,  csga  do  curn,  escuda,  cArpinten'a  j  inga»,  todo  por  inveti- 
urío  ooD  asiatencia  del  gobernador,  prefecto  do  misión  y  el  curn  secular  ( li  que 
Aul  ee  practicó  ),  tomando  recibo  de  cada  curn  ;  comu  &si  lo  hicieron  el  cura  de 
ilAcAgiuine  Joa(tufn  Pom>«  y  el  de  líoloyca  don  E^if^el  Ruis  Valero,  cuyos  re- 
cibcs  rcmilí  n\  muy  reverendo  padre  muestro  (my  Antonio  Osbnjo  íivudo  ricn- 
rio  goiterol,  niAnoe  del  cura  de  Tome,  don  Agustfa  Zerüe,  que  no  lo  quiso  dar, 
oomo  ni  dio  recibo  este  cura  del  niiiruero  de  ganndo  y  beatias  que  recibió,  esl 
del  hato  do  Lope  y  Arímiaegaa  perteneciente  i  la  iglesia  de  Tame,  como  del  d« 
6anta  Itosn,  portOMoiente  ú  la  de  UeooRDanc,  de  io  que  se  bin>  cargo  dicbo  cura 
ZervOf  quituudome  &  tni  todo  ol  dominio,  dtcíondu  teufa  órdeo  para  olio,  ;  aso- 
ciado cun  el  corregidor  Aecarsa  mu  aLropelInrou  eu  diíJta  entrada,  quo  sólo  tuve 
de  mi  porta  at  cura  de  Betoyes  doctor  don  Knfact  líuis  Valero,  y  ¿stediú  el  re- 
cibo del  hato  de  la  Virgen,  de  ganndo  y  be^tiae,  el  qno  remito  en  eeui  ocasión  i 
V.  P.  M.  R.,  pora  su  inteligencia,  y  los  ínTcotorUis  de  iglesia  de ~  lo  que  so  lea 
entregó  a  dichos  curas,  existen  en  mí  poder  para  cuando  les  pidan.  La  extiricitjn 
del  Puerto  de  San  Salvador  de  Coeaunre,  fue  por  orden  del  anperior  gobierno, 
que  le  vino  «1  goberoadcr  doctor  don  Joi¿  Caycdo,  *  y  que  loe  agregara  i' 
"Teme ;  los  achaguas  no  quisieron  «f;regarse  n  dicho  Tntne,  y  pidieron  tn  agrega- 
ción A  Betoyen,  en  donde  existco.  Asi  misino  sa  mandó  ttuladar  la  hacienda  do 
gNoado  y  beetins  do  diclio  puerto  á  lu  de  Bctoyes,  oomo  consta  por  estas  curtos 
qno  remito  A  V.  M.,  de  dicho  eeüur  gobernador,  he  procurado  eu  todo  y  por 
todo  usar  do  la  annoaía  quo  tanto  te  me  encarga,  y  conkta  de  la  variedad  de 
canes  que  páraa  en  mi  poder :  aobre  todos  los  asuato»  qne  han  ocurrido  les  be 
dado  parte. 

"^a  dije  el  modo  de  acanciar  los  ex-jceuCtaa  A  eütos  indios  y  el  que  tenfao 
para  el  ad^anumiento  do  los  hatos  do  sus  igleetas,  que  oomo  tenían  hu  procara- 
flurfe  do  Cartbabari,  do  alli  lee  venía  todo  lo  que  necesitaban  pira  bu  vcRtuario 
y  mantencióa  dando  aui  cazabea  y  maíz  de  estipendio  i  \a  procuradnrta  ;  e^ii 
mismo  le  daban  &  cada  padre  un  trime«tre  de  lic"r  y  miel  y  íimosnaj  de  misa» 
en  ganado  y  bestiaa,  que  loa  vccinuK  eu  n^pti^Ho»  tírnipOst  le»  daban  L  Ion  padres, 
y  como  no  neceaitabau  de  onda  lo  aplicaban  pam  loe  halos  de  so»  igleaiae  ;  y  co- 
mo un  aquellos  tieeopea  no  erau  tan  crectdott  los  diexmo))  y  Ioh  nrrendataiioH 
•nn  pobres,  luiciau  trato  &  saoar  noviltoa  por  loa  terneros  y  terneros,  y  lo  mismo 
por  potrancos  y  potrancas ;  y  en  el  día  hay  muchos  que  anhelan  por  sacar  lus  diez- 
mos, m1  minno  no  hay  ni  bu  habido  nuevas  conquistas  &v,  por  uo  haber  ramo 
de  donde  costoor,  pues  en  tiem|Kj  de  los  expalriado»,  ai  las  había  era  porque  te- 
nían BU  proouradoria  do  donde  ae  proveí»  para  todo,  y  en  nueatru  tiempo  nada. 
Los  ganados  que  se  aacabati  i  Finbitoba  cadn  aliu  co  lienipe  do  loa  expatriados 


*  Del  Virrey  don  Uanoel  Antonio  FlArea. 
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íreu  todos  de  la  prooamdarfa  de  Cartbabsri  j  Tocsria  y  no  áa  los  Latos  da  ostu 
iglMÜB.  Áii  mismo  88  pagaban  do  dicbft  procntadurta  lu»  eucldofi  de  loa  Siild«laa 
y  todo  lo  qua  oficcaitAban,  par  lo  que  cstatun  prontos  i  todo  lo  que  u  lee  nuko-' 
dal»,  ;  como  entoncea  ostalran  al  nundo  del  snporíor  do  sa  mi8i¿n  estaban  alerta^ 
ú  lodo.  • 

MuoboR  indios  de  Bedoyas  se  bnn  hofdo  en  esto  vemno  por  el  motíro  qiis, 
loB  obligaron  &  pogur  tríbato  por  despecho  eupertor  ¡  y  «gocn  bujcadono  pfti 
Barman,  dando  pe»*  razón  que  para  eso  tienen  üu  dinero  que  la^  áejó  mi  can,  ef 
padre  Manaol  Paiilla,  en  cajit»  reales.  I'rogreMA  lü  adelaiitos  ca  tiempo  He  los 
ajjntít  Hcculnreit  no  sa  bao  visto. 

No  ocurre  mis  en  qne  pueds  mí  insnfícicncia  in«trtiir  h  T.  M.  B,  en  lo  to- 
cantw  í  «íta  mi"¡óo  de  Cüanare  nm  omitir  «1  deoir  á  Y.  "ií.  K.  que  por  orden 
del  iluMlrÍHÍmo  sefior  Obispo  Marfil  se  le  mandó  al  vicario  de  esta  provincia  re- 
miliefe  &  eüq  capibkl  al  cura  de  IVme.  doctor  Aguaito  Xerón,  y  dicho  ricariu  mt 
recomendó  la  nststoucia  do  dicho  pueblo  ooo  ol  cargo  üe  ^uo  cada  quince  días  lei 
foeso  &  decir  miüa  y  ú  administrarles  tcdoi  loe  aacmmeuto»  haHM  ol  del  inittri* 
mouio  inclusÍTe,  In  que  nsí  be  ejecutAdo  dosde  el  día  20  de  Mayo  del  año  yrós 
nio  pasado  de  8i  hasta  lo  prcBente,  y  con  la  unana  recomeodación  del  doct 
Talero,  cura  de  Bctoyes,  para  las  do  Macoguane  que  estahao  A  cnrgo  de  OicbO 
cora  de  Tamo,  y  díahos  indios  va  para  cinco  años  careen  de  cura  desdo  el  di 
30  do  Septiembre  de  80  que  so  retiró  por  enfermo  don  Joaquín  Porras,  el  qu^ 
b6Io  estuvo  cuatro  meses. 

í'rcjf  FrMcitco  Ccrtdtar. 
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PARTE  DE  LA  REAL  CÉDULA  AUTÓGRAFA, 

SOBRK    LA  PAClí'ICAClÓN  DB  LOS  INDIOS  MOTILONES  DE  MARACAIDO,  PECHAI 
EN   ARANJUEZ  A  39  DE  JinflO  DB    1775  V  DIRIGIDA  AL    VIRREY  GtTtRlOR. 

Quo  en  c«tos  dos  destacamentos  so  pongan  por  curas  doctrineros  de 

de  aqnellos  misioneros  capuchinos  y  embarcaciones  mayores  y  ntenorea  al  nM 
bitrío  del  oomandanto  para  hacer  con  ellas  de&de  Maracaibo  la  provisión  do  lo 
necesario  para  la  tropa;  que  también  convendría  destinar  otra  embarcación  al^ 
proiMO  comandante  para  hacer  los  entradas  á  sus  rios,  examinar  lai  operacione 
do  UM  defitacamentos  y  providendar  lo  conducente  i  su  aubdacencia  y  la  de  k 
indios  paciSoos.  Sobro  esta  y  las  demás  proposiciones  do  Guillen,  espresüi 
haber  convocado  ou  13  de  Julio  junta  general  da  tribunales  en  la  cual  «e  ¿c- 
tenninóf  que  mediante  no  haber  en  cajaa  reales  canda!  alguno  do  loa  deskina- 
doe  á  reducción  ni  mÍMonoa  de  indias,  se  cntrtgaaen  para  U  enunciada  pncific 
clon  oclm  mil  peses  del  producto  ¿9  U  salina  do  Cípaquirú  tjue  se  hallWt 
aplicado  pata  obras  y  reparos  de  las  iglesiaa  de  indios,  dejando  ú  vuestro  arbt* 
txto  tas  demis  provideacias  que  se  cráaiderasen  conTeDientce;  en  cuya  virioi* 
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tnnmlÚBtcU  entregar  ii  Guílli^'a  no  t'Ao  loa  reíatiioe  ocho  mil  pesi»  sin<t  también 
otrtis  cioctí  init  prúrliiotdüa  de  limosuaa  cjiía  disteis  vo,»,  el  muy  reverendo  Arzo 
lií^po  y  el  vettcmble  Dettn  v  cabildo  do  ewi  igiCjin  nnMi-opolitaim;  y  distm  otra 
vnríuB  proviJoDcias  cine  por  monor  t>xpT»ii»,  {«ira  cotitiniinr  y  oiiicliiír  s'|ualLa 
pacificación.  Y  habiúudoMQ  visto  toilo  en  mi  Uoamjo  ds  lun  indiu,  con  lo  qiia 
informó  la  conUdurúi  j  dijo  mí  fiscal,  y  cijpflulti&dome  sobre  ello,  y  teoído 
presente  c«t-ir  ya  premiad»  el  indio  intérprete  con  vnrías  gruci"»  que  le  dttpOQ> 
*¿Étá»  j  be  nprotñdo ;  como  ¡gunlmeote  las  oonccdidng  á  dou  Sabustiño  GuilléOf  ^ 
y  que  soteriormente  he  maniíesudo  mí  gnitítad  a  vúh,  ñ  e^c  prel»do  y  al  cabil- 
do, por  vuestra  generosidad  vu  el  di>u.itÍvo  menuivuiido,  Le  recuello  quo  pAra- 
proeegiiir  la  pnoiOcación,  roducciún  y  población  de  Ion  indJOb  motilcnet,  se  con- 
tinúe la  exaccioo  du  medio  roal  sobre  coda  mlllnr  de  cacao  que  se  extraiga  de 
Ib  provincin  de  Maracaibo,  y  que  se  comprenda  en  esta  oootríbucióa  ol  que 
produzcan  ln.s  hacieodasdo  los  eolciiiUticois,  á  ña  deque  con  su  importo  y  el  ds 
ios  demás  ramoi  do  mi  tp.i1  lutcienda  qae  entrón  on  aqnolbis  caja»,  ee  proceda 
bnjo  la  dirección  y  orden  dol  Oobcmador  de  Maracaibo,  como  inmediato  jefo  de 
la  proriccia,  y  especial  comisioDndo  por  mí,  la  principinda  empresa  que  correrá 
6.  cargo  de  \tm  expresado;*  don  Alberto  Qntiérrix  y  don  SebaAtiín  Guillen,  dúipo* 
níendo  vos  condacorar,  ni  os  jmreciore  conveoieatv,  con  el  titulo  de  cnbo  prin- 
cipal al  primero  como  lo  bicUteis  con  el  segando,  y  que  coocordúadolua  sutes 
sobro  el  modo  y  paraje  pot  doude  deben  operar,  tu»  nnan  en  el  punto  ú  «itlo  (]  iie 
pareoioro  cunducantc,  dividíando  la  trojMi  cuii  prndeutu  prk>porctúii,  Uevaudo 
cada  uno  doa  mísiouoroa  capucbiuo(),y  oiiidandu  de  que  uo  se  comutiiu  liosUll 
dades,  ni  el  menor  agravio  ni  viulcnci»  contra  loa  indios  goatiles.  pu^ti  confor 
me  &  laH  leyes,  correajiondo  atraerlos  con  sunridad,  cío  emplear  la  fuerza  ni  el 
estrepito  de  las  armas,  tns  cnalos  serrirún  úoioamente  de  auxiliar  á  los  miüic- 
ncroü,  imponer  respeto,  prot«ger  &  los  rcoi¿a  conrertídos,  y  defcaderlos  eo  mm 
de  algana  no  eaperadii  TÍoloncie- 
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LISTA  NOMINAL 

DE  LOS  MIEMBROS  DBC.  CONCILIO. 

Ka  lo,  ciudad  do  amlafé,  á  17  de  Mnyo  de  1774  años,  habitndoMi  congrí 
gado  el  clero  do  ella  cu  la  capiUti  de  sao  O^trlo*,  presento  el  aeoor  provisor 
vioarío  general,  sedo  Tacante  de  este  Arzobiípado,  y  por  ante  miel  nut^rio  mn- 
yor  de  esta  curia  melropo litaos,  \v&  Keñorea  doctores  don  Jone  Antonio  Iii.-ibolla, 
doD  Miguel  Vélcz,  don  Ignacio  Moaa,  don  Diego  Día*  de  Arcaya,  don  Marco» 
Antonio  de  Utvcra,  dou  Nicoláa  Correa,  don  Francisco  Leal,  dou  Mnroeliae 
llnnjel,  dan  l'cdro  José  do  b  Pórtela,  don  Juan  Antonio  Sumalave,  dou  Je 
Celestino  llutii,  don  Antonio  Piiniaguo,  don  Jiian  Álvarez  Caíwil,  don  Diego^ 
MUanés,  don  Jo»  Ignacio  Rnbiaoo,  don  FrnnctMo  Javier  Meléodez,  don  Ude- 
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_  DMO  de  la  Mo^id,  don  Pedro  PlaM,  don  lañlra  PalencÍA,  duu  Bernardo  Cn- 
bflllPro,  don  Jonn  do  Dios  Pey  Rm'z,  don  José  Amar,  don  Fabiiin  SetiaxtUn 
Jiin^nei;,  don  Clemente  Hcdriguí-K,  don  Domingo  Oíílvo?,  don  Miguel  Fiórcí, 
don  AgnHtín  FI¿r«r,  don  Ignacio  Solanillü,  don  Domingo  do  la.  Torre,  den  Juan 
Domingo  Gómez,  don  Jomqiiia  d«  lÍAluir^r,  don  Cnjetnoo  d4  VargsR,  don 
Francisco  Gutiérrez,  dofl  Joai¡iiín  Cadena,  dün  Nioolúx  Cuervo,  y  don  Anselmo 
Alrnrez:  mae»tTDa  don  BernarHíno  Venegss,  don  Gregorio  Salaxsr,  doQ  Juan  de 
U  Bastida,  doQ  JoB¿  Antonio  López  Moaooiío,  don  Jerónimo  Aocro,  don  Morcón 
de  ConBue¿;rit,  don  Francim»  QRr2*'>n,  don  Manió  Siuobez,  dODJnanJuBlo 
Valdiviu<u,  don  Fruuciisoo  IVtraQiii  don  ^Ciol  Duque,  dun  Antonio  Meló, 
don  Gregorio  Carrillo,  don  Fishoíeco  C'airilW,  doo  Josqufa  de  Pornu,  don 
Joro  Vnlenoiann,  don  Dutntngo  AnV.'nto  Baatists,  don  Bernabé  Salaznr,  doo 
Diego  Antonio  Keinnpo,  don  Adrián  do  Vargnu,  don  Antonio  Ortís,  don  Ma- 
riano liéemtx,  don  Blas  Antcnio  Bnüiirlo,  don  Pedro  íltucítroen  y  don  J096 
Marín  Daniel,  i  (luitncfl  yo  ol  notario  ccniíico,  dojr  fe  quo  conozco:  En  obaer- 
vftnciii  del  auto  Antecedente,  se  procedió  jxir  esta  congregación  do  cUrigoa  á 
nombrar  ó  depnur  anjetos  para  que  como  destinados  para  ello  instrnyeMn  y 
repreaentaien  los  derecho*  y  demás  que  ne  consídcraro  ooncerniento  á  aquel 
cuerpo  en  el  concüio  proviocinl  que  próximamenlo  está  para  celebrarte  y  exa- 
miuar  los  pantos  i  que  m  dirige,  en  lo  que  e»ti  ioteresáda  la  clerecía,  y  para 
ello  votaron  conforme  íe  previene,  y  por  la  pluralidad  de  anfmgios  se  bailaron 
diputados  6  el«otos  el  doctor  doo  Miguel  Yélez,  cura  del  pueblo  de  XocaooÍp¿ 
T  rector  del  colegio  real  raoyor  7  ncmiuario  do  San  Bartolomé,  con  41  rotofi; 
cl  doctor  don  Diego  Díaz  de  Arcavn.cura  do  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de 
Inn  Xievep,  con  otros  tantos;  ol  ductor  don  Manuel  Navarro,  cura  del  pueblo  de 
Tabio,  con  4S;  y  cl  doctor  don  José  Celestino  Mutis  oon  28.  Y  oomo  cl  señor 
provisor  loa  prcv¡ni<>se  íería  acertado  que  ee  nombrase  un  promotor  fiscal  para 
que  i>r«(Micase  lo  qtio  lo  oorre.*poudicm,  haeicn'lo  pre)teole  ¿  mención ñndolca 
al  dotior  don  Juan  Álrarez  Cil-<a1,  presbítero,  todos  se  conriniaron  prestando 
uoánimen  kii  conseotímicnto,  con  el  que  queiló  uüignado  pors  este  ministerio. 
Aceren  de  lo  oiml  expresaron  los  aeíloreH  clérigos  laencionados,  que  daban  todo 
BU  poder  cumplido,  baalanto  y  amplio,  cl  que  por  derecho  se  requiere  y  ei  oe- 
ocenriu,  6,  los  sujetos  electoH  pam  loa  Tines  referidos,  quicuex  lo  aceptaron  con  cl 
promoti<r  tisoal,  y  la  clerecía  defitinó  para  que  tirnia«eu  pur  todos  al  ductor  dun 
Ildefoni»  de  La  Madrid  y  al  doctor  don  Antonio  Paoiagua,  y  asi  lu  hicieron 
jonto  oon  su  Beüoría  el  aeñor  provisor.  Cuu  lo  que  se  terminó  eíitc  acordado. 

Doctor  don  Joíi  Gregorio  Díoj  Qnijano.—^ Doctor  don  Ildtfomo  Antonio  dt 
la   Madrid. — Dotíor  do»  Antonio  Pamagua. — Z>ffCíor   Ha/aÁ  Araot,   notario 
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CAPÍTULO  I. 

OK  LA  KK  CATÓr.ICA. 


B«  Ir  TÍrtad  d«  ln  fo  aqnelU  «1e  qne  vtve  £l  jiixto,  j  ñn  tn  cunliitvliopaede 
agradar  á  Dios  ;  por  to  miitmo  düben  los  arx>-'l)ÍNjiOfi  y  obix[<:ii  t«ii«r  «n  sus  r«s- 
pcotiraB  dii'ioe»Í8  particularísimo  ciiidAdo  de  que  x»  cnnnerve  llft^a  y  florezm 
luiity  mis  cada  día,  radicáudola  en  los  oora^oneA  i!e  loo  fivles  y  proctiratido  evitar  la 
menor  twspAcha  de  auporsticíoreii  y  enc.tnt^^»,  eu  li>  que  será  mejor  la  ntVüCiún 
de  Icfi  ciirn^  de  ¡odios,  para  dcsternir  Ibs  Kombras  dol  (^ciitilii^mo  ¿  id^dalría  con 
na  luceti  del  Ei-migoliu,  cuyn  obltgeoiún  lonuova  c»t9  coucUio  pruviticial  do 
Santafé,  a«i  ¡«r  la  importiincia  do  su  cutnpliiniculi»,  cutnu  par  koc  uno  do  loa 
cargos  del  Key  nuestra  señor,  en  sn  tomo  rc^iu,  y  leyes  de  (»U8  tndía^. 

A»l,   mauíIamoH  que  todcA  loa  fieles,  cun  todo  fervor  y  R¡sc«ridnd  de  cora- 

t^  1,    oliacrvi^i),  guarden  y  defieodnn  aqaelU  fe,  quQ  tiene,  observa  y  prescribe 

Duentra  aitita  madro  la  IglcKÍa,  gotsmada  por  el  Gs|i[rttii  Santo,  y  quo  nada  «« 

«jecutc,  liable,  eacríba,  ni  sienta,  que  pueda  ubocuríver  1a  puroz.^  do  nueatra 

iaaota  fo  católica. 

Prohibimna  conforme  á  la  ctmktitticii'n  do  8>>n  Tío  V,  que  ae  dispute  acerca 
idel  miHteiio  d«  la  Concepción  de  María  Santiniíua,  y  mandnmne  ne  oluervo 
tcttaiito  en  rste  asunto  establecieron  y  determinaron  e]  Tndenlino,  ton  sagrados 
[cánones  y  los  8Utn<Mi  pontificea  Pablo  A',  Grejorio  XV  y  Alejandro  Vil;  y  eu- 
IcargainoB  la  devoción  de  este  misterio,  en  que  »o  diitingtio  b  nación  eepAlloIa. 
imitaciíjn  do  nuestro  csbólico  monar»i,  y  ninguno  seutroira  i  soateiur,  cnse- 
lar  ni  defoiuler  las  oineo  pruposiáuno»  de  C-urnclío  Jonaenío,  y  bo  cnmptji,  gaar- 
Ide  r  ejecuto  lo  que  aobre  ellaa  delnrmiunmn  ios  sumos  Ponlitieus  Inoceuaio  X, 
flnocenoio  XI,  AUjandro  Vil  y  Clemente  Xt  on  guH  Coostiliicione»  apostóHoa». 
Nadie  pi>tdiqiic,  profiera,  ni  proponga,  ni  defienda  impíos  dngmna,  propo- 
licionos  erróiiew,  temerarios,  aoapecliosan,  esaindatosif,  dísercpuntcj  do  la  fe,  ó 
JÍontes  h/rre»im,  como  lo  prohibid  el  Trideutino, 

T<>dfl4  laa  ooncluiÍAue*,  axiomna,  problemas  ó  tenia,  que  por  cauaa  de  «jer- 
Sitar  el  ingenio  ó  |>or  alguna  otra  raxón  xnelen  pro¡>(>ncr)i«  á  la  púbüoa  defenaa, 
10  se  propongan  en  I»  auc««Ívo  »in  p«rm¡»o  dvl  d(Oct>>ano  ó  del  ttujeto  qtie  da> 
«Itara  para  au  reconocimiento,  cim»  lo  mandó  fían  Carlos  Borronieo, 

Loa  libros  de  la  itHgmdu  Escritura,  el  mÍHal  y  brenitrio  se  tengan  eo  el 
lionor  debido  y  no  so  mezclen  cuu  co->hs  proraiiax,  ni  *e  arrojen  ó  tiren  de  un 
riogar  it  otro  \iu<m  deccnw,  porque  son  ct  j>rccii'»>  ceeoru  que  contiene  Lis  ver* 
lindes  do  nucíti'a  religión,  y  en  el  Kvangolin,  como  que  ra  la  palabra  del  iniemo 
Verbo  encarnado,  se  roprerenta  Cristo  nupHti'o  bien,  máa  expresamente  que  en 
la  Crus :  y  de  aquí  pruvione  quo  en  el  concilio  ae  ponj;^  el  misal  en  medio  del 
altar  por  estar  aai  mandado,  y  qiio  ao  venero  oou  igual  honor  que  la  imagen  do 
Cristo. 
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H15TOBIA  DB  NDCVA  GRANADA. 


Los  ilemás  libros  ««leeiúticos  Mgradoc  y  comles,  aunqo»  est¿n  dcunem- 
brado»  por  el  uso,  convieoe  tambiéo  no  b«  poagnn  «n  Ltigai«a  ioEnuDilos  ni  k« 
dntineii  á  QAos  profanos ;  y  co  caso  do  ser  iuitliles,  se  cjuemen,  como  lo  mandó 
el  <x>qoíUd  de  Miláa. 

ProiúbimoB  el  usu  de  las  p«lBbnw  da  ia  Hgrada  Baciitara  pan  iat«rprc- 
Urlas  en  oíros  sentidos  qae  los  recibidos  por  la  IgtMÍa^ooncUiosj 'santos  l'udrct^. 
ni  p«ni  oootmerlas  y  convertirlaR  en  fábul&s,  chistes,  asontos  proEtnoB,  eúiiniK, 
Bt)per«tioÍoneH,  encanta'),  ó  libelos  faniottos,  como  lo  prohibió  el  TridenUno,  y 
nuktidAmos  (]iic  todos  denuncien  ñ  loe  iranogreiiorcH,  pam  que  Riifran  laa  peoatt 
impuestas  por  et  derecho. 

Ordenamos  y  mandamos  que  todos  vcocraa,  rercrencíon  y  prcfttCD  1a  de- 
bida  obodiencia  ¿  la  cátedra  de  San  Pedro,  recdnocícodo  su  prínmdo,  y  de  todos 
loi  tumos  pontífices  ftucesore»,  que  dif^nameole  la  ocupan;  y  prohibimos  ao 
monnuro  de  ts  Silla  iposlúUca  y  ssnU  Hoauna  Iglesia,  ni  menoaprecioa  sus  dog- 
mas, detenninacioues  y  decretos  promulgados  «n  defensa  de  1»  santa  fe  cntólica 
y  dÍBcipliua  eclesiástica. 

AUodamov  qae  los  breres,  bulas  y  constituciones  pontificias  sean  obede- 
cidas jejeouudaa,  preocdioado  Glreoouociniieiito  j  paíx)  del  real  y  supremo  ooa- 
sejo  de  ús  Indias  en  loa  tijrminon  que  prescriben  Ua  leyes  y  rcalea  iK^nluIas  ex- 
póilidiu  eobre  este  asunto. 

CAPÍTULO  II. 


DB    LAS    SELIQDIAS  V  l'BNEHACtÓN    ÜE  LOS  SANTOS. 

Siendo  como  es  obra  de  piddad  y  rcligióo  invocar  humílJemenlo  á  loa  «an- 
toa  y  roverenciarlos,  como  nmigoit  de  Dios  qae  reinan  cu  nú  compuñia  en  los 
cielos,  y  por  cuyo  auxilio,  favor  y  ajuda  consiguen  Ioh  hombres  sus  devotos, 
particuinres  beneficios  en  tiempo  oportuno  de  la  Majeitad  dirina  ;  mandamos 
que  todos  los  fieles  crisüaoos  revereDcieo,  booren  y  den  la  debida  vvaoracióa 
i  los  sautos  CBUOuizados  y  tenidos  como  talca,  coQ  apcrcibimiuutu  de  ^'ravca  pe- 
DM  k  loit  que  se  atrevieren  á  hablar,  sentir  ó  ejecutar  lo  contrario. 

Arí  como  deben  eer  venerados  Iw  santos  y  honrado  Dios  en  elloSf  asi 
también  el  dar  culto  á  los  qae  do  lo  bou,  cr  quitar  á  la  Majestad  divinn  el  debi- 
do honor;  por  tanto  maudamos  que  iL  oiogún  hombre,  anuque  haya  ratierto 
con  opinión  do  santidad,  so  lo  á6  culto  de  religión,  á  no  sor  que  por  autoridad 
d«  U  Snntt  Romana  Ig'esta  sea  declarado  por  santo,  j  prohibimos  severament» 
este  culto,  á  axcepcióa  de  aquellos  k  quienes  por  el  común  consentí  ni  lento  de  la 
Iglesia,  it  i'Or  tiempo  inmemorial,  ú  por  I»  Silla  ApnKtulíca  y  hu  li)]pr.-incta))e  v»- 
noran  por  sontos,  según  I»  declaración  di'l  Sumo  Pontífice  Urbano  VIII;  pero 
se  advierte  qne  aunque  «1  culto  inmemorial  por  e«pacio  de  cien  düoh  cnu 
todas  aquoitaa  circunstancias  que  previno  Su  Santidad,  sea  suficiente  para  bi 
reneraciúu  d<3  ua  cauto,  siueoibargo  oo  es  bulante  para  cotobrar  roíeay  oficio 
de  ¿I,  uo  estando  todavía  canonizado  ni  beatificado,  á  no  eer  que  so  {Tuebaí 
peoíal  é  individualmente  la  concesión  é  índnlti>  en  cnanto  á  In  misa  y  nfi 
oomo  lo  deolnró  Insagi-ada  Congregación  do  ritos. 

Prohibimos  la  pintara,  escultura  ú  impresión  de  ioidgenes  de  alguno  q^ue 
en  opinión  de  santidad,  ndornades  con  diadee 


otras  «eBales  qae  se  ponen  i  los  untos:  oi  io  «Dcíeadua  relus  ni  lámpftraa  an  san 
eepulcran,  ni  se  escríbaí  ni  publi(iuo  su  Tida,  txi  ce  reíicraD  ios  milagros  ó  revvj 
hcioaes  que  tuvu  do  Dios,  ú  las  gntcina  j  b«ui-ñvios  ooocedidus  á  los  bombr 
por  BU  i;u<trccsi¿n,  ui  so  dirDlj;tieti  otraA  (xmas  somejanten,  como  to  prohibía 
dicho  sumo  Pontífioo  el  Mñor  Urbano  VIII. 

Ea  el  caso  que  algunos  fíule.1  piadosos  punieren  ea  el  turnólo  del  que  liubiera 
muerto  cu  opinión  do  sAntidnd,  como  qutdA  dicho^  nigiinw  tablilluD,  votos,  ¿ 
ímdgenMi,  maudamoB  &  los  curas  piirroeot  las  qniwu  y  bagan  poner  «n  logitr  i*é> 
crtto,  baéu  qne  la  tunta  Sede  Apo>t¿licn  delibero  aobre  f  1  milto  de  aquel  aiervo 
do  Dios. 

Ningún  nenular  ó  regular  recibii  ínformacion<4  p<'r  propia  autoridad,  ni 
basque  bestigofl  extmjudidaUi),  ni  los  exumine  acerca  do  U  «anudad  y  miln- 
fro»  dsalj^u  niervo  do  OtOs;  y  niioqtie  las  reciba  momu  loniJan  por  de  oioganí 
fo  y  CT^^dito,  como  lo  previno  la  «tgrada  Congregación  du  rito»;  pero  si  íuoedi»^ 
r«,  (jueen  su  túmulo,  ae  juzgue  bubor  Micedído  alguu  milagro,  el  cuní  plirroco 
ú  TÍoarío  podrá  averiguar  «1  suoeio,  tomando  rnzún  de  aquel  «ujeto  ea  cuyo  tit~ 
vor  se  cueute  el  milagro,  y  recibida  ta  rvUciúo  en  secreto,  Is  remitirá  íomediu- 
tameote  al  ordinario. 

Xo  se  admitan  nuevos  milagros  ya  sea  de  sierro  ds  Dius  todaria  no  baati- 
ficado,  ya  Ma  do  santo  canonizado,  sin  que  los  reconozca  el  ordinario,  con    oon-i 
•f  jo  do  teólogos,  según  la  forma  que  proscribo  ol  Tridentino,  porque  esto  tuoa ; 
perteooco  privativamente  á  loi  ordinarios. 

Ordenamos  y  mandamos  que  á  las  verdaderas  reliquias  do  los  BautOH  se  les 
de  la  veneración  y  honor  qus  corrcípondt:,  y  se  pongan  á  nu  dobído  tiempo  á  )ii 
pública  ven«rncÍóo  de  los  Seles,  confiTnio  ú  la  determinación  del  Tridentino  y 
crmatilucida  del  sumo  PooUGce  Gregorio XUE. 

Pero  DO  lie  admitan  ni  se  expongan  á  la  Teu€rsción  nneras  reliquia*  da 
svntoa  no  estando  reconocidas  y  aprobados  por  el  ordinario  o  su  vicario  general, 
ú  otro  deputado  para  ost«  cfocio;  cujra  probtbiolon  uompreodo  6  todos,  aunque 
sean  regulares  ó  oxcnU». 

Las  taliquias  sagradas  no  pueden  ser  tocadas,  u!  coutrectndas  por  legos  qÍ 
por  mujeres  de  cnaI<iuieroa1idad  y  oondioión  que  eeaii;  uí  pueden  ponerse  al  cul- 
to público  ó  privado,  de.tuudat-,  extrayéndolas  de  sua  rcIicarloH. 

La.1  que  fueren  incierias  ó  no  eoocedidoa,  no  se  expondrán  á  ta  veoeracÍ¿a, 
aotM  bien  ae  separar&n  de  los  cicrus  y  verdaderas,  y  se  pondrún  en  lugar  húQ£S*j 
to;  oi    en  las  capillas  ruralcft,  ni  ermitas  so  pneoe  tener  reliquia  de  aanto, ' 
eapecialmcnta  no  celebrándose  allí  el  Santo  aacríticio  de  In  Mími,  ol  tampoco  se 
tendrin  en  casas  particulurca  si  fueren    reliquias  insignes. 

Dentro  de  la  olsusuru  de  monjas  tampooo  se  tendtán  leliquias,  y  si  las 
hubiere  al  presente,  mandatnosse  |«ng>in  en  la  igloAÍa  exterior,  »i  tuvieren  autca- 
tioa  y  conatAre  da  su  identidad,  y  siendo  incioTtflB  y  na  teniendo  autj5ntica,  so 
separen  y  pongan  en  lugar  sucrcto  pero  decente.  Toda  reliquia  de  santo  es  de  in- 
estluablo  aprecio,  y  uu  au  puede  puuur  cu  venta  ni  por  los  mccros  ni  otros  mar- 
caderes  ú  comerciantes,  pero  se  puodu  tuioer  doaaci<!>ii  do  ellas. 

Nadie  tenga  atrevimiento  de  quitar  alguna  reliquia  do  sanio  do  Lu  iglesias 

¿  ospUtns  en  donde  te  baltaroo  colocados,  aunque  sea  con  pretexto  do  devoción, 

■naque  sea  en  la  más  pequeña  parto.  Y  sin  licencia  de  los  prelados  dioocsa- 

~tiw  Iis  extraería  lúe  tMtrrouoa.  ni  otro  aljruao  fuera  do  la  dióocsis.  ni  luí 


doDsciún  d«  éUiu,  aunqua  Mft  eoncootentÍDaíeDto  del  cobíldo,  &otrtigle^d« 
1a  misma  diócesis  ni  á  algufix  persona  particular. 

No  se  lleraráa  A  Los  eafarmox  squelUs  retiqtiiaK  de  Rantos,  que  »6  c&n-ttr- 
raicQ CQ  Ina  iglesiaí,  6  bus  capilla»,  ««pecialmente  no  habiendo  grare  neoeaidKd; 
y  en  esto  caso  eo  ba  de  pedir  primero  j  obtener  liccucia  del  ordinnrio  para  He- 
varias,  lo  cual  so  ojccutaní  oon  la  deceuoia  y  veocraviOn  corrcüpúndicutc. 

Kn  lan  procesiones  dol  &intftÍino  Sacramento  no  se  sacarúoj  ni  llovaráu  re- 
liquias de  snntofl,  dÍ  tampocu  ee  tranaportarán  da  una  parte  i  otra  con  pretexto 
de  pedir  y  adquirir  timosnns,  ni  estar/tniguna  colocada  dentro  del  ubcrnáculo; 
todas  estarán  colocadas  en  alguna  capilla,  ¿  armiño,  motidna  en  bus  urniui,  ú  re- 
licarios decentes,  y  cuando  no  linya  capilla  proporoionnda  para  ollns,  ao  pondrán 
en  la  sicristta  «n  pnrte  docente  j  cerradas  con  lleve,  la  cual  tendrá  el  cnm  rec- 
tor da  la  parroqnia;  pero  en  las  catedrAÍes  han  de  e»tAr  Irnt  reliquias  en  su  pru- 
ína capilla,  ü  armario  cerrado  con  dbs  llaves,  de  Us  cuales  una  tendrá  el  prelado 
T  ntra  et  tesorero,  6  la  primera  dignidad. 

En  las  oapilloa,  6  armario,  eu  donde  ee  conserven  loe  santos  y  reliquias,  faa 
du  haber  una  lámpara  ardiendo  contionnmente. 

Cuando  algunos  legeos  hubieren  donado  algunas  reliquias,  reteniendo  en  sí 
las  llnvcB,  podn\u  ser  vi«icadns  por  los  Ordiuarioe,  auuuuo  te  hallen  en  iglcttas 
de  regitlnroe,  como  lo  dctclnrú  la  sagrada  coogregaciúu  del  concilio. 

Ninguna  reliquia  de  las  que  estoríeren  colooados  en  la  oaptlla  ó  armario, 
como  queda  dicho,  oe  sacaril  de  alli\  en  tiompw  insóItU»  bin  expresa  licencia 
de)  prelado,  ni  se  pondrán  oon  frecuencia  ¿  la  pública  vcneraciún,  eino  solamen- 
te en  la  festÍTÍdad  del  santo  de  quien  fnerc  la  reliquia,  óen  algunos  días  más 
solemnee  del  año;  y  entoncca  ae  enoeoderin  cuatro  velas  á  lo  menos,  y  oNÍslirán 
á  sU  cuMtodia  doM  rlL-rigos  de  orden  sacro,  vestidos  de  eobropeliíi;  siu  que  haya 
platillo  ó  bandeja  para  recoger  limosna,  cOmo  todo  lo  dejó  prevenido  el  couci- 
lin  cuarto  de  Milán. 

Cnando  se  sacare  algnna  reliquia  de  In  capilla  6  nrmario,  para  ponerla  so- 
bro el  altar  y  llevarla  eu  procesión,  ó  pera  lu  vcueruciún  solamcutc,  la  ncari  uu 
Mcerdoto  voslido  do  sobrepelliz  y  estola,  precediendo  toque  do  campanos,  laces 
encendidas,  con  el  canto  de  la  antífona  y  oracidn  currespondiontc,  y  so  le  dará 
incienso.  Si  saliere  en  procesión  Ir  reliquia,  irií  un  acólito  delant<t  con  el  Ínoen»i- 
rio  dando  inoíenso;  pero  cuando  so  pusiere  In  reliquÍA  sobre  el  altar,  no  se  le 
dará  incienso  al  tiempo  de  le  mtsa  solemne,  aino  cuando  se  ir.con.saro  la  oblata, 
como  lo  previene  U  sagrada  congre^ci6n  de  ritos. 

El  que  llevare  en  procesión  lat  tuntas  roliquiss,  debe  ir  con  la  eaboza  d^s 
cubierta,  y    lo  mismo  Ids  cltrigojí   y  Ivgos  que  fueren  iicompaflnudo;   pero  sí  1';» 
clcrign»  fiiuroEi  en  liAbtt»   cornl,  podri'tn  cubrirse  con  el  bonete,  excepto  quo  la 
reliquia  sea  Ligoun  Crucis,  que  entonces  todrs  ir.in  deiicubieitns. 

El  obispo  veeii do  de  pontifical,  llevando  eu  procesión  alguna  reliquia, 
nuaqueícn  Lignuo  Crucis,  llovnri  mílm  pnc^tú,  como  orna  mentó  y  seilal  deeu 
dignidnd. 
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CAPÍTULO  11. 


nF.  f.AS  IMAGENttS  DS  I.ÜS  SANTOS,  SUS  PINTURAS  V  ESCIILTURAS. 

El  piodosisinio  uso  de  ítnúgL'ncK  do  untos  extendido  desde-  c)  príocipia  de  la 
Iglo-sia  Católica  hasta  nitestros  ticmpOA,  es  muy  útil  según  la  doctrina  de  U^s  sfi;i- 
tOH  Padres,  da  In»  Siimntt  Ponlíficeii  y  de  Ion  concilios,  porque  con  au  tÍM&  te. 
matron  loa  hombre^  i  implomr  los  auxilio»  de  Din*  y  A  imitir  ln.s  vírtudea  de 
aquellos  Santos  i  qaieii«s  representan. 

iW,  mandamos  qua  fioau  vcuuradnH  las  siigraduE  ¡mágeot.'s  ct^n  U  debida' 
religioiitdad,  no  abnnlutameota  por  elloí,  siiiu  con   relación  d  Dios  y  á  lo<t  origi- 
nales, con  apercibimiento  de  proceder  conti-a  loe  monoapicciadoK»  de  ello»,  ¡lor 
loa  CdrmiDOS  quo  hay  lugar  ootn»  contra  los  herejes,  con  arreglo  i\  los  concilios. 

Exhortamos  y  amone«tamoii  »  todos  to«  fieles  tengan  en  sua  casan  algiioj 
imágenes  sagrados,  omno  la  de  Crinlo  niieKtro  Redentor,  ó  de  María  BautfsimR^ 
Seüom  Notttra,  para  que  eleven  el  corasón  ú  Dios  é  ioroqncn  m  patrocinio.  Y 
numdamoa  A  los  curas  párrocos  no  bendigan  los  casos  oa  donde  do  hallaren  algo- 
nas  imiigcnes,  ó  a  lo  meaos  una  Cruz. 

Prohibimos  que  los  im-ígenex  de  JoNui-n&Lu,  da  Marta  Sanlfuima,  de  los  su-' 
gtitf,  ap^sCoIc.^,  ovangelLstuií  j  niias,  se  pinten  y  esculpan  en  otro  hiibíto  y  forma 
qUA  la  qnc  iis  lia  acostumbrado  en  la  Iglesia  Católicn  dealo  sa  origen,  y  qno  si 
estuvieran  pintados  y  esculpidne  do  otro  modo  do  ae  expongan  ú  la  pública  rc- 
neración.  Ni  se  vi*>tan  ¡as  de  santos  de  algtinn  religión  con  el  hábito  de  ntm 
orden  de  que  du  haya  sido;  y  est^ndolo  se  quitarán  y  rvformArñn  puniéndole» 
«I  hAbito  de  su  propio  orden,  y  asi  lo  obscrvAriin  Ion  eclesíásiicofi  secnUres  y 
regulares  sio.  excepción  alguna. 

Prohíbeiie  igualmente  toda  pintura,  escnltnni  é  impreetón  falsa,  apócrifa, 
Bunersticioea  ó  qno  contradiga  i  la  rerdad  do  Ja  sagrada  £scriturii,  tradioionet 
cnsltanoa  ¿  tústorias  eclosiñstieas. 

Ln  imagen  do  Dios  Padra  sentado  en  su  trono  entre  los  coros  do  c.^pírítuit 
híenaventarados  ó  sin  ellos,  puedo  ser  colocada  así  en  las  iglesias  como  fuera  de 
ellas,  según  lo  declaró  el  Sumo  PontfBce  Alejandro  VIII.  Pero  prohibimoDi  ex- 
preisarocntc  is  pintura  ó  pintura*  de  las  tres  personas  do  la  SantiHÍma  Trinidad, 
Podre,  Hijo  y  Espíritu  Sanio,  extindo  estA  tercera  en  ligura  corporal  de  hombre 
y  no  de  paloma,  y  del  mismo  modo  las  imúgenes  de  esciiUaní  é  imptesai  an  la 
formí  referida. 

Loa  pintores,  efciiltoi'«s  é  impresores  ne  abstengan  de  pintar,  esculpir  é  im- 
primir imilgeDCS  sagradas  en  traje  deshonesto,  acto  profnuo,  ridfeulo,  pottico  ó 
que  represente  vanidad,  impudicia,  é  irreligiosidad;  »iuu  que  la»  piíiU-n,  t&cul- 
pan  ó  impriman  en  acción,  adorno  y  hübito  santo,  respirando  piedad  y  devoción; 
y  finalmente  no  oontengan  las  tales  pinturAa  é  imiigeneR  oora  contraría  de  la 
cristiana  religiosidad,  bljo  la  pena  de  su  prohibícióo  y  perdimento. 

PreTÍéoeM  i  los  pirrocog  y  rectores  d*  Ins  iglesias,  admíaístradorca  ¿  ma- 
yordomos d«  cofradlaa  ó  lagares  píos  no  manden  pintor,  qí  bscor  á  mae^ü'olJ 
imperitos  imigeiin  Mgradu,  pont  qoe  se  coloquen  oa  ks  igleeioa  con  pretcxU 
¿9  qtiQ  Ui  hacen  por  meoon  precio  quo  los  peritos  en  el  orto  j  hg'o  In  pena  dfl 


i]ue  siendo  ridiculas,  ineptas  é  indevotas  se  volverán  &  pintar  j  hacer  de  nuero 
á  MjK  cxpenans.  ' 

Proliibimo*  riiie  U»  iiiii'igone»  sagrada»  M  cxpougaa  á  U  pública  veiicmcióa 
«n  lux  iglflsias  ni  en  oLtú  lugnr,  aum^ua  Wn  Oxdnto,  AJii  que  prímoro  E4»u  reoo- 
nocidaa  y  aprobados  por  lo§  ordinarios,  auoijuo  sean  modoittas,  docenMe  j  p¡ad< 
«03,  bi«a  pint&das  ó  escnlpídas,  pues  todu  ban  di  39T  presentadas  á  los  oraiosnc 
pam  su  aprob&ciún  graciosamente  y  pnra  bendecirlas,  como  asiá  provenido  en 
ritual  y  pootificsl  romnoo. 

Las  ímA^Dn  fnsúdinsnt  á  la  vista  por   la  BDtíguodad,  6  louuadas  i  iodl 
ceníes,  ea  (^nlcrruriiu  en  0I  paYÍtiicnto  de  las  igtadas.  Las  fjue  fueron  deforma 
mutitadafl  é  inútiles  para  el  culto,  se  f^uitaráii  también  do  las  iglesia»  y  de 
quiera  o:ra  parte  pública  ú  privada. 

Er  los  altaren  no  se  pincarú  «-tlgie  de  alguno  nunque  sea  bienhecbor  de 
Iglesia,  Bca  vivo  ó  hajm  muerto.  Ni  las  imágenes  da  plata,  cera  d  otra  matorii 
ni  tablillas  votívits  se  pongnii  colgadas  de  Us  ¡m&gcncfl  do  los  altara,  j  si  ao ' 
liaron  algunas  Ins  quitarán  los  párrocos  y  rectores  do  las  íglesiaa. 

Protiibeae  toda  imagen  6  pintura  obscena  no  súlo  en  los  iglesias  aunque  Ma| 
exeouu,  ni  en  sus  ntrios  6  frontispieios,  sino  tainbi¿a  oa  ca^ss  partículareii,  y 
lepreode  la  temeridad  de  aquellos  pintores  que  pintaren  i  Cristo  Señor  nueftt 
en  la  Orut  eo  figura  de  cordero  y  no  de  hombre. 

I/3S  pilrrotios  y  rectores  do  Ins  igletioi  deberán  dar  rozüD  i  los  ordini 
de  lae  oblaciones  y  limosnas  que  hioiorea  los  fteleí  á  alguna  sagrada  imagen  qi 
esté  en    iglesia,   capilla  ú  oralortu  particular,  para  que  se  mandón  invertir  oí 
ntilidad  de  la  miama  igU-»Ía  ó  capilla,  ó  en  sufragii»  de  loa  bieuhccbores  ó 
otroe  usos  piadoeos. 

TencmoN  particular  noticia  del  aboso  introducido  on  ali^nai  igWiBS 
conventos  de  regulare.*,  en  que  hay  pkrrsqutas  y  religiosos  destinados  A  1a  edu- 
eaejón  do  los  fieles  y  admlnialmción  do  sacramentcis,  de  que  tooieudo  alganí 
imageo  milagrosa  uo  quieren  manifestarla  á  los  devotos,  ün  que  den  una  lime 
na  considcmblo,  y  qne  muchos  por  sor  pobres  y  no  |>odt>rla  dar  «9  privan 
cumplir  con  sus  promesas  y  de  venarar  dioba  sagrada  imagen. 

Para  ocurrir  &  eete  incoDVcnieQte  mandamos  que  tos  párrocos,  a^í  accularetj 
como  regulares,  mnntResten  la  imagen  ó  ¡m&genes  milagrosas  que  hubiese  el 
Sus  jarru'iuia»  ú  cuuvoutos  á  t'jiluH  los  fíeles  que  ocurmuA  vunorarlaa,  sin  pudtr- 
les  limo&na  alguna,  máü  que  In  que  voluntarla luu uto  quisieren  ó  pudieren  dar 
para  que  se  leñ  coiohre  algnna  miso  según  su  posibilidad. 

Y  porque  igualmonto  OHlamos  instruidos  que  en  varias  íglotins  do  paebl 
de  indios  do  todo  el  Reino  m  veneran  oon  culto  público,  piedras  que  mo  boa  en-^ 
oontrodo  en  toa  rios  ú  otras  parte:*,  con  figuras  deimágenee  que  dicen  son  ül 
Moría  Santísima,  do  Crinto,  y  algún  santo,  y  algunos  que  hemoo  reconocido  dq] 
tienen  l.iIoa  imágenes,  y  las  que  se  aparentan  son  confusas  sin  poderMO  distinguir/ 
teniendo,  como  tenemos  presenta  el  concilio  décimo  sexto  Toledano,  mándame 
i  los  curas  párroco*  quituu  de  Ins  ¡gle.<4a9  las  tales  piedras  que  no  tuvieren  ap' 
bociútt  ni  liccni'ta  de  los  oi-diuoiics. 


AP¿NDICIt. 
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TITULO  4.0 


¡tr.     LA    DOCTCtKA    CRtSTIAK.t. 


Iift  fklla  da  easeS«nzs  do  U  Doutrinn  Oiiütiana,  común  en  lan  oíudndM  j 
pocbloB,  FH  el  oi-igen  de  todos  \m  daflo»  qiio  e«  c:iperimenuiu,  n-ii  en  lo  ei«piri- 
tuaJ  oomo  en  lo  temporal,  comn  no«  lo  ha  publicados  todo:»  1h  ex[>«rí«noia. 

Para  evitar  ente  defecto  escribió  uq&  cnrM  encíclica  el  venerable  siervo  de 
Dios  y  Smno  Pontífioe,  el  sefior  Inoconcio  XI,  por  medio  de  la  Sagrada  Oongre- 
gaciúD  de  Obispos  y  Rentares,  mandando  á  todos  loa  Obinpof,  que  ordenasen  á 
Iru  curas  |Mrrooo*t  y  rectores  do  tas  igleaiaa,  bajo  de  graveii  y  rigoroaas  j>«iia», 
enseriasen  la  DoctrínA  Cmtiana  »  los  niños  en  sus  pArrOfpiias  todos  los  dí»9 
frílivos, 

y  como  este  cargo  n  propio  y  personal  de  todo  cura  párroco,  inaadamoa, 
i¡ue  por  tí  mismos,  y  no  por  mÍDÍsterio  du  otros,  it  no  bollarse  legftimamcQto 
tmpedidoe,  expliquen  y  «asflÜen  A  inic  füligreses  la  Doctrinii  en  Ion  domingos  y 
díiú  fcafivov,  ¿  lo  menos  ato  que  omitan  un  din,  e:tcepto  la  Poscuit  de  Pentecos- 
tés y  Navidad. 

No  mlkmeutc  tituea  Qita  obligncíáu  los  párrocos  acoularos  sino  también  los 
regulares,  y  A  inios  y  d  otros  comprende  nuestro  j)rocepto,  como  á  loa  capellauca 
adscritOH  H  las  parroquias  y  loa  que  precondiereu  órdenes  demle  la  primera 
tonsura  iacluHJve;  do  suerte  que  ea  todos  RorA  esto  ejercicio  méñta  para  que 
los  atiendan  los  prelados  ordinarios,  y  aa  doieoto  notable  é  impeditivo  para  ser 
ordenados. 

Por  cuanto  el  cargo  do  ensoñar  la  Doctrísa  Cristiana  tione  cierta  conexión 
con  la  predicación  de  ú  nilabra  divina ;  probibiinox  que  algauo  se  atr«vn  & 
ejercitarse  en  esta  enneñanza,  tomándola  vohiutariiunente  li  flu  cargO  sin  lioeu- 
cid  expresa  in  stcríptín,  que  se  darii  graciomraente  de  loa  ordinarios,  por  lo  qno 
couvieaeque  estéo  cerciorados  do  las  costumbres  y  pericia  del  que  Iil  enscfiaru, 
c«imo  lo  determinó  el  Concilio  de  Santiago  de  Galicia,  «Bu  de  lÜGo. 

El  lugar  mis  propio  para  enaelíar  la  Doutriua  e«  la  iglesia  parro(|uial,  o 
alguna  capilla  ú  oratorio  ¡  y  el  tiempo  respecto  de  loa  pueblos  serú  al  ofertorio 
dfl  la  miw,  explican'!»  c!  pdrroco  un  capítulo,  pnra  que  ln.t  feligreses  aprendan 
lo  que  ignoran,  y  los  qnc!Mi[iieron  la  I>uotrínn  )a  retengan  má9  lirmcmeoto  en 
la  memoría. 

En  laa  ciudades  y  villiis,  aera  el  tiempo  miüs  apropósito  por  las  tardes  en 
domingos  y  dina  £astÍro.t,  después  do  vísperas,  para  lo  cual  los  sacristanes  do  las 
prroquias  darñn  nefial  co.n  la  campano,  y  al  oirk  procurarán  todos  los  padrea 
de  familia  enviar  sus  bijos  á  la  iglveia,  h  que  aj>randaa  la  Doctrina ;  y  Mt&  muy 
Uudable  que  eltoa  mtiiUiOH  Ioa  acompAÜen  para  darles  ejemplo,  aunque  la  BOpau; 
pero  si  no  Ift  supieren,  nerán  obligados  por  los  párrocos  ll  que  tambióu  ellos  la 
aprendan . 

En  doude  por  costumbre  ya  introducida  se  suelo  decir  misa  ft  la  aurora»  y 
concurra  mayor  uúuicro  do  gente  artaaaiia,  rústica  y  ruda,  el  clóñgo  que  celebre 
aquella  hora  ha  do  explicar  en  voz  alta  y  coa  el  espacio  correspondiente,  para 
que  el  pneblo  pueda  responder,  el  modo  de  persignarse,  ol  miatcrio  de  la  San- 
tísima Trinidad  y  Eno.irnacti^n  de  Xaeuro  BeBor  J&!iucri.tto,  y  luógo  dirá  la 
oración  domliiical,  la  aalutación  angélica,  los  mandamientos  y  los  aicnimeatoii. 


^ 
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T  por  cuBDto  CQ  esto  >o  posará  IjasCnote  tiempo,  convendrá  w  ejeoate  antes  de 
empczsr  la  mita. 

Eu  todo  esto  Kcino  ho  eosciíará  la  Ductrtna  por  el  cstcuüuo  «juo  BO  lin 
mandado  componer,  teniendo  preí«nte  lo  (¡ue  el  Rey  Du«i>tro  señor  ha  íusitiundo 
en  BU  tomo  regio  del  aüo  de  17G9,  al  cnpíltilo  6."  qite  »e  pondri  i  cootinuaciún 
de  este  títiilu,  y  de  ¿1  se  Bacorin  ii  sii  tiempo  loa  ojomplarcs  sufieicntea  pan  dis- 
tribuirlos por  todos  los  puo1>lo8,  y  que  los  párrocos  bo  arroglca  á  oll&s  y  wr 
olloa  inscniyan  ñ  los  folígreaen,  recogiéndose  loa  libros  manuacritos  de  Doctrina 
eapavcidoa  por  tod^a  las  Pnivincíus. 

Pura  quo  cou  mayor  Ijicilidnd  se  taya  intruduoieudo  la  eoBeOaaz»  de  la 
Doetriua  Cristiana,  sa  formad  uuEradiaa  6  liermanüadet  da  cate  tílub,  oun 
cuya  erecciÓD  no  aula  ayudnrAn  fus  individuos  &  los  Curaa  párrocws  é  la  ouite- 
Sanza  de  Ins  niüoí^,  y  demiis  fíeica  rudos  ¿  ignorantea,  sino  que  cou  este  Uin 
admirable  ejercicio  fte  nic'vcriin  lodon  il  instrulnw  como  dobeu,  en  lus  rudi- 
mentos de  lii  f«  católica,  y  do  ac  rcípirarA  otra  co«a  quo  Doctrina  Cristiana. 

Erigidas  estas  c(fradíai>,  gozarán  todos  los  hermanoB  del  tíeoro  de  indul- 
pencifts  concodídns  por  loB  Sumos  Pftntifiees  Pío  y  Paolü  V,  ("iregorio  XIII  y 
W,  en  íiis  líiilxa  y  Con»t¡tiicionc.«  Apuetúlica».  Ven  cuda  afio  eo  destinará  y 
señalnrx  un  din,  «n  que  confcsmido  y  oomulgnodo,  ganarán  indulgencia  plena- 
ria  todos  los    bermaitoa  cofrad«M 

Eo  donde  hubiere  soldadas  estacionados  procorarin  loa  Obiitpos,  doacncr- 
do  OOD  MUB  Jefe*,  qno  loa  capellanoi  aeSabdoo,  ó  cuando  no  lus  hubiere,  otro 
Cnilquicra  presblterc,  rayan  A  Ktis  cuartel»  ó  maiutiouo»  «u  tua  diaa  de 
fiaetB,  y  con  amor  y  Ruavtchul  lus  iustruyan  en  loe  rudimentos  de  la  fe  y  de  la 
Doctrina  Orístiiina,  perstudi^ndolna  á  que  la  aprendan  y  c%'iten  los  tícÍoh, 
y  practiquen  laabuena:*  obras,  como  lo  diiipneo  ot  Concilio  de  M>Un. 

Lo«  piírroooB  baa  de  acr  vigílnnCcx  on  qno  los  pobrea,  mendigos  y  vagoa 
aatstan  lo.i  dms  de  fiesta  úU  hom  eeriiUada  á  oír  y  aprender  U  Di-Hitrina  Cñs- 
tJBDs,  y  si  con  haLigi^^  y  iimonestacioncfi  no  lo  pudiesen  conaeguir,  lea  amionccn 
con  1»  pena  de  echarlos  de  lo»  pueblos,  y  haciendo  aai  todoa  loa  pñrroeoii,  Be  ve- 
r^n  prcciaadoa  los  talen  vagna  mtndigos  lí  aujetarae  á  oír  y  aprender  la  Doctri- 
nfl;  porque  de  otra  snerto  en  uiogún  lugar  podrán  permanecer  ni  rceogar  linio». 
naa  para  alimeatarse. 

Los  maestroB  de  efouclas  do  piíuieraa  letras  de  cualquier  co]dicÍ¿n  que 
sentí,  olérigOH  ó  li?go»,  adcmiia  de  la  ubligaciim  que  tienen  de  enseñar  í  los  niüus 
la  Puolriim  Criütlana,  serán  compelidtw  á  enviarlos  &  la  parroquia  tus  dumiogi<s 
y  disa  de  lieata  i\  que  oigan  la  Dijctríiia;  y  exhortamos  y  rogauíoa  que,  como  cuBa 
laudable  y  de  admirable  ejemplo,  lot  hngan  juntar  en  au  eanaat  toque  y  tea*\ 
de  la  campana  y  los  acompañen  loa  mismos  mao^troa  i  la  íglenia. 

Todo  párroco  tendrá  un  índico  do  loa  niñón  de  uno  y  otro  fexo,  separado 
del  |>adrón  común  de  los  fvltgrvses,  y  por  él  los  irá  llamando  ou  los  días  festivos, 
reconociendo  quiénes  fou  Iob  que  faltan  como  decidiosoa  para  obligar  á  Iim  pa- 
dres &  que  loa  cnvicu  &  la  parroquia;  y  esta  misma  obligacii'm  comprende  i  Um 
amos,  tutores  y  curadorL-a  renpcctt)  de  lus  criados,  «scbívoa  y  derai»  fi:iniÍUa  ;  y 
en  caso  de  notable  negligencia  y  habiendo  usado  de  suarea  amoDCeUivivnes,  pru- 
ccderA  imponiendo  penas  en  csso  necesario,  oomolo  podr&  ejeouiar  eonfonne  i 
lé  doctrina  de  an totea  de  mpjoi  nota. 


■^ 


Ann^iae  no  en  todas  partes  hay  costumbre  do  multar  á  los  Celes  que  do 
concacren  i  ofr  j  nprendor  la  Djotrina  Cribllaoo,  como  U  hny  ca  EapaGneQ  al- 
fiUDan  proviuciw  rcapocto  do  los  r]tio  son  nogitgentce  en  oír  mita  lop  días  do 
licxta  du  precepto,  preTeoimos  ú  \of*  prediendorot  qno  &  lOB  tnlea  j  ñ 
los  jmdrQH  ilo  familisa  y  amon»  les  nitiincien  In  divina  vanganza  pnr  su  na- 
gligoocia  en  nn  n.itiDto  como  éiicc  dctant'i  imporuinci»,  y  lok  confesores  ac  por^ 
larúa  con  la  cántela  oorroitpondientc  pnra  darlos  la  absoludún. 

Pam  eriLir  inconvenientes,  conctirricndo  loa  niños  de  uno  y  otro  bcxo  á  ¡a 
I  arroquia  í  oír  In  doctrina,  cuidarán  loa  párrocos,  los.aacenlotaSj  clérigos  j  pro- 
tendientes  n  (irdeiiQS,  y  loa  míümo»  maestros  Ao  eacueU  j  pndn»)  de  f(imi)tii, 
ijiie  asistieren  con  aus hijos,  disc[;.iiIos,  iiirvientca  «S  cscUvoi»,  qno  se  separen  lo» 
niñón  de  les  uÍÍIks,  «xplicaoilo  ri  jirroco  ú  Ina  unos  ea  una  capillft  b  doctrina, 
y  otr«  itaOcrdoCo  6  cWrigo  ordemindo  en  trtr»  á  las  niñas, 

Si  los  pitdrfla,  amos  y  aeñoren  fueren  negligeoten  por  cinco  veces  eu  enviar 
1  8UB  hijoA,  criados  ú  esclavca  ú  Us  parroquias  ú  qoe  a[)readaa  la  doctrina  lo» 
domingos  y  días  de  lícttA,  con  aviüo  do  tos  oui-os  pirrocos  de  eat*  notable  dea- 
cuido  y  QcgligcQcis,  aundaráa  Iuk  proladojí  diocesanoa  quo  la  lea  prohiba  la«ii- 
trada  en  In  iglesia  y  pera  evíbir  que  no  llegue  esto  oneo  escaodnloao  «eiú  raujr 
luudable  que  los  párroooa  en  Ins  conversaciones  familiares  y  sermonea  públi- 
wf  los  amonesten  y  exhorten  ú  que  envíen  lí  sus  hijos,  esclavos  y  dependientes 
ú  tn  parroquia  ú  que  aprondnn  tu  Doctrion;  j  qua  ellos  mismos  con  su  pcrwnnl 
.HKistcncia  les  den  ejemplo,  haciendo  un»  obra  tan  piadosa  j  laudablo  como  ésta. 

Mandamoít  quo  ningún  pllrroco  prúcddu  á  leer  proolnuus  de  lai  que  quie* 
Ten  contmcr  mntnraouio,  sin  examiuirloa  primero  ou  In  Doctrina  CciSlinnn,  ú  te 
conat«eKtiiT  iiiHtrDidos  en  ella;  y  encaso qne  qo  U  supieren,  ademiis  de  exhortar- 
l(M  ñ  quo  la  aprendan,  será  bastaoto  ostiffiDlo  para  quo  lo  eJKOteo  la  suspensión 
de  InM  proctamiLs. 

Últimamente  podWiu  los  párrocos  suapendar  la  abioluciúu  faorameotal  y  lo 
ejecntarÁn  así  coa  todos  los  que  por  negligencia,  desidia  ó  flojedad  no  supieren 
el  [«droDuestro,  símbolo  de  lo»  apÓAtole^  mandamiontoa  da  la  ley  de  Dios  y  de 
U  saota  madre  igleeín,  y  los  obligarán  ú  que  los  aprendan  ¡  j  usando  con  ellos  de 
caridad  y  conmisciacióa  siendo  sumamente  rodos,  señalarán  alguna  otra  persona 
cun  quien  ios  talos  iguorantes  tengan  familtnridady  fc  dediquen  á  enseñársela, 
de  modo  i{uo  &  lo  menos  no  igaor«o  los  principales  mtiderios  d«  la  U- 


NUMERO  27. 

(pjCaiNA  192). 

DOCUMENTOS 

DHl.  EXPEUIRNTB  DE  DON  LEONIRDO  SaOTOS  V  GALÁN. 


nxoelontfnmo  toSor: — Don  Leonardo  Bnotos,  reciño  de  Ueltrsn  y  residon- 
to  en  ¿sta,  ante  V.  K.  con  el  debido  respeto  (larczoo  y  digo:  que  el  año  de  81 
Jot¿  Galán  y  sos  oorapaKezoe  saqnearon  diversas  admíntatraoiones,  así  de  aguar- 
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dieiitM  como  do  tabacos,  vendiendo  i  meoosprcoio,  botando  7  regalnndo  A  1a 
plebo  loa  cfectoa  y  nlhajaa  do  las  admmíjitraciouefl;  y  el  día  que  ll«gó  &  Ambal»- 
ma  fué  primero  a  lado  BgaardionUs, donde  despacsdebabcr acabado iquelUeor, 
Tendió  muchna  cargas  de  tabaco  qne  allí  c-st&ban,  i  menosprscin,  dospnés  puó  i 
Is  &ctori'a  donde  dúIo  babU  una  meia  y  mil  soisctentis  seis  arrohai  do  tabncú,  é 
intentó  -ptfgtíT  fuego  i  la  factoría  con  dicbos  interese?,  y  riendo  yo  I.1  pt'rdtda 
qne  S.  M.  lonfft  con  eit«  incendio,  pasé  y  ajustv  d  tabaco  4  cuatro  lenles  y  me- 
dio cada  arrolla  coa  dicho  Galán,  dindoI«  á  cuenta  ouatrocientos  pesos,  de  In 
qne  al  otro  día  di  prooto  uvjw  al  admiuiatiador  de  Uonda,  don  Juao  Itacint*, 
para  que  dispuaicsc  de  ¿J,  puos  yo  Ritual  mismt.  día  pasú  ol  tnbaco  i  la  com  do 
teja  y  entrcgud  lu  llavcB  ol  alcalde  de  aquella  parroquia,  quien  entregó  al  td- 
raÍDutrador  las  miamaB  mil  Eeiscientasseíaarrobiui  do  tabaco,  el  cual  eutt«go  cuasia 
del  documento  que  ante  V,  E.  con  la  debida  «olenmidad  prexeiiui,  para  que  V. 
B.  en  viata  de  iil  manilo  so  me  entregoeu  en  la  admiui»traoiúa  do  HondH  loa 
dichoB  cuatrocicnloa  posos  con  quo  rcecaté  las  dichajt  mtl  «¡scíootaa  seis  arro> 
bfts  de  tabaco,  que  asi  es  jnsticia:  ella  mediante,  &  V.  E.  pidn  y  aujilico  |iTor6a 
y  mande  como  solicito  en  lo  necesario  etc. 

/^úuurJú  Sttnf»/. 


DECLARACIÓN. 

Eo  el  gicLo  de  Puli,  aveciadaciún  del  pueblo  de  Beltriln,  jurisdicción  de  In 
ciudad  do  Tvcaima,  otc....Vu  don  IVancieco  MilJfiíi,  alcalde  del  partida  de 
Bituima  y  Juex  comisionado,  cnoumpUuiieutu  de  lo  mandado  le  recibí  jnramen- 
to  en  presencia  de  teatigoa  por  nobaber  esoribano,  á  don  Josa  Benigno  de  Ávila, 
que  lo  hizo  por  DioB  Kuestro  Sefior  y  una  aeSal  de  Cruz  en  toda  forroa  de  dere- 
cho, bajo  cuyo  cargo  ofrociú  decir  verdad  cii  lo  que  Bupiero  y  le  foero  pregun- 
tado, y  habiór.do!o  bccbo  saber  el  superior  despacho  que  antecedo  y  pre^tcntaciún 
de  la  parte,  entendido  de  todo  lo  relacionado  dijo:  qtie  lialtúndoAe  cjeroiendo  el 
empleo  de  alcalde  del  partido  de  Bdltr&a  en  el  nüo  do  1781,  en  cuyo  tiempo  tw 
experimentó  la  turbeciún  de  los  tumultos,  caudillando  aquelina  tropejí  Jos¿  Ao- 
Ionio  Galún,  que  figorando  para  mantener  tropas  andaba  percibiendo  dineroa 
y  que  scglluí  lo  que  se  te6ero  cu  la  soperior  providencia  y  expuesto  cu  la  presen* 
.looióD,  le  consta  de  cierto  quo  don  Leonardo  de  loa  Sontos  le  entregó  «1  dinero 
'  que  se  niencloDa  de  cnaCrootentoB  pesos  al  ezprasodo  Qalán  y  lo  mismo  el  recibo 
por  babc-r  sido  esto  en  sn  presencia,  que  todo  le  codeU  y  la  verdad  eu  fuerza 
del  jnrarae&to  que  fecho  ticne^  en  el  qnc  siéndole  leida  su  decIaraciÓH  bc  afirmó 
y  ratificó,  etc. 

RECIBO  DE  GALÁN. 

Becibí  de  Leonardo  Santos  oaatrocientos  peeoe  del  tabaco  qae  compró  el 
día  2ü  do  Junio  de  este  nSo  da  61,  lo  que  ae  vendió  públicamente  para  costos  de 
la  tropa  del  Socorro,  y  porque  oottete  lo  firmo  eo  presencia  del  señor  alcalde. 

Joñ  Antonio  Qaláu. 


ÍPÉNDICIÍ, 
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(TOMO  II,  E>AaiNA  193.) 

SENTENCIA  DE  GAljlN. 

Kn  la  cnuM  criminal  quB  do  oficio  de  lu  reat  justicia  s(t  ba  ccguida  contra 
JciBi5  Antonio  Oalún,  natural  do  CbarolA,  Jurisdicci¿ti  del  Socorro,  y  detnÜH  hdcIob 
jircsoB  en  PHt.i  real  cArcel  de  corte,  la  que  eo  lialta  santanciada  con  nudicncJA  dd 
las  jMrUiB  y  del  Roñor  üecal,  bahiendo  viato  Ion  grave»  y  atroces  atentado»  t\\xa  M 
ha  cometido  cfte  reo,  dando  principio  i,  su  escándalos)  dctcsfrcnn  jicr  In  iiivn-  g 
tñ6n  becha  en  puente  rejil  de  Vélez,  desde  donde  pasó  A  Faontativú  pnrn  intcr- 
oeptflv  Iñ  cMTCB[>ondcncÍA  do  c'ficto  y  ]iiibl¡ca  que  reofa  de  la  plaza  de  Cariageaa 
p*ra  eütA  capital,  ncaudillondo  j  capitaneando  ttn  cuerpo  do  gentM  a>n  Ins  (jue 
bobtovó  aquel  paeblo,  Miqncó  hn  ndniintstracinncs  do  sgunrdúnto,  tabaco  y 
natpea,  nombr¿  cApit^ncfl  &  les  scdíciocos  y  rebeldes,  j  faltando  al  Migrixlo  rOApe- 
to  de  Ia  jiifttieia  se  hizo  fuerte  con  fonnRl  n-Mstcncia  A  dos  partida»  do  botiriKloa 
vecino*  que  salieron  de  osta  cíndnd  pAm  impedir  sun  bostílidades,  boota  di 
extremo  de  dcnnrmarlcA  y  baoerloe  piisioticros,  y  continuando  nú  Tomcidod  j 
dectgtiioH  infamen  «e  condujo  á  Tíllela  y  C,  uadna»,  en  donde  rupitiemlo  los  ex* 
ceeos  det  SíiijLioo,  fttfcjwllú  «también  ni  alcalde  ürdiuurio  de  c]tt;i  villn,  don  Jo^ 
de  AcohU,  »:iciÍiid>]to  &»i  tniprot>cno  y  rnnno  nritiiulii  de)  refugio  y  aKÜu  que  la 
caUmidad  le  habfa  obligado  &  tomar;  le  robu  de  au  tienda  y  repartió  lo.*  efe^'to», 
dejando  nombrados  capitaneii,  continuó  i  Mariquita  donde  iniínltó  ni  gobernador 
do  aquella  provincia  ejerciendo  actos  de  jarífrdicci<ÍQ  en  desprecio  do  los  que  In 
teoínn  legitima  y  verdndern,  avanzó  desde  allí  á  la  bacieuda  llamuda  de  MuIj^abo,     i 

firopia  do  don  Viccnie  Diago,  alzando  ú  los  osoUvo;,  prumelliudolcN  y  diíndolt-EH 
ibcrlad  cumo  ai  fuera  ea  legitimo  duoüo,  roband»  mudias  allmja»  do  uoi;!f¡Jora>  ■ 
ble  valor,  do  oro,  plato,  perlas  y  piedras  preciosas,  bajando  á  Ambnlvmtt  od 
donde  anqU':»,  deHtroaó  y  vendió  cuaotioGK  porción  da  tabacos  [leiti-necieutos  ¿ 
S.  M.  repartiendo  muclia  parta  de  su  producto  á  loa  ínDimes  nliadr<H,  que  le 
habían  auxiliado  en  todsR  sus  expediciones,  y  continuando  desde  nlti  cm  nlgaooe 
de  ellos  i'i  Cocllo,  Cpíto,  Ripinnl  y  Piirifínaoiiín,  pldieudo  ^tomandn  diotro  de 
loe  administradores,  regrc».!  por  Ja  &Iofut  á  Cbiquiuquiril,  atropet'ando  en  oslo 
pueblo  eu  corapañfa  de  su?  hermanos,  &  don  Félix  da  Arocllano  por  haber  oído 
decir  tenía  orden  do  prendarlo;  y  últimamente  se  restituyó  á  Mogoles,  desde 
donde  hecho  el  terror  y  escúadulo  do  los  puoblus,  que  lo  miraUtu  comti  invul- 
nerable, y  prestabnu  asenso  &  sus  patrañas  y  fantásticos  ilusiones,  AUfciUiba  y 
promoTía  ]X)r  si  mismo  con  lieebos  y  dichos  sediciosos  nueva  rebelión,  eMi-nljien- 
do  cartas  á  ñas  corresponitales,  comunicándole»  sus  d«t>»ttab1es  y  execrables 
proyectos,  suponiendo  tener  aliados  qne  le  protegían,  abultando  el  número  d« 
malvados  secuaces  y  pueblos  rebeldes;  espucieodo  por  todsjt  part«s  noticias  da 
cOntQoción,  fatwtn  que  viendo  frustrados  sos  infames  designios  se  puso  eo  fuga 
con  el  corto  número  de  secuaces  que  foorou  aprehendidos  coa  él,  haciendo  ea 
este  acto  renístencin  A  In  justicia,  por  cuya  causa  se  ejecutó  uoa  taucrte  y  i)u«- 
dtroQ  heridos  algunos.  Teoieodo  presento  los  eacandoloeos  bocbos  y  uuonnea 
fnfamÍA8  que  ejecutó  eu  todos  los  lugares  y  Tillas  do  SD  tríasito,  saqueando  loe 
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reBJ«8  iaCereHfls,  ultrajuado  »us  adnÜDlstrAdorw,  ilommandu  y  Tcadiotido  lo* 
efectos  eetaocadoK,  moltando  v  exigieado  ponas  i  loi  fiólas  vMallos  do  ru  S.  M-, 
DOmbntido  capitaties  v  levaotaadQ  tropo»  parft  con  bu  auxitiu  cometer  ttu 
asoaibtosos  como  no  ot(lD!<  ni  cspendos  «xocsos  contra  el  Uey  y  coutm  Ib  m- 
(ría,  BÍoadff  asi  mismo  oftcacdalovo  y  relnjado  od  bu  trato  cou  mujei-ee  do  todos 
«sttdos,  onstigotlu  ropeiidoa  veces  por  las  justician  y  procesado  de  inoeatuoso 
con  uoa  hija,  desertor  tambtéu  dol  rogimiento  fijo  do  Cartagena,  y  illtí mamen tA 
un  monstruo  do  moldad  y  objeto  do  abominnción,  cuyo  nombro  y  memoria  debe 
ser  proscrita  y  borrada  dol  número  do  aquollos  felices  ramlIcR  qite  hnn  tenido 
U  diclin  de  nacer  en  loa  dominioe  do  un  Koy  el  miÍK  plnduso,  el  mit»  benigno,  a] 
más  Btnnnto  y  d  múa  digno  do  ser  amado  de  totlos  ens  BÚbdituf ,  como  el  qao  la 
Divina  ProTidencin  noa  bs  dispensado  en  tn  mny  nugusu  y  católica  persona  del 
«eñor  don  Carlos  tercero  (fiuc  Dio»  gnarde)  que  ton  liberalmeato  liB  erogado  y 
eroga  á  expeosiift  de  i'vt  ronl  cmrio  conuderabloa  sumoa  pnra  prorer  eetos  rosioa 
-domiuiofl  do  le»  mixíliofl  cnjiiritoales  y  temporaleí,  no  obstante  loa  graves  y  ur- 
gentes gftStos  []tio  en  el  día  ocupan  ^a  rcnl  ¡tteituióu,  habiendo  eatOH  reos  y  iUa 
pérfido»  neeuacca  oWídado  las  piedades  y  praciits  rjue  tan  liberalmetile  se  Ioa 
iiabíon  franqueado  ftac  loa  aupei-iore»  nfiaur-ado»  vn  su  real  clemencia;  atendida 
su  estupidez  y  falta  de  religiúa,  viendo  el  abuao  que  hacían  de  ellax,  «iciido  ya 
precúo  ttur  del  rigor  para  poner  freno  ú  lott  wdicioeoK  y  mal  cuntoutos,  y  (]Ue 
atrra  «1  castigo  de  este  reo  y  sus  socios  de  ejemplar  eacarmicnto,  ao  pudieudo 
nadie  alegar  ígnoraucía  del  horroroso  crimoo  que  comete  ea  lenistir  ó  entorpecer 
las  providencias  ó  «stablecioiieatos  quo  dimnnau  de  los  legítimos  liuperioreí 
coiuo  que  inmodint£meDte  reprwoatan  cu  «utas  remotos  distattoioa  la  misma 
pttTKiia  do  nuestro  mtiy  católico  y  amado  monarca,  para  que  todos  entiendan  la 
«trocha  6  indispensable  obligación  de  defender,  auxiliar  y  proteger  cuanto  BCa 
del  sorricto  da  bu  Bey,  Ocurriendo  on  (;aE0  de  sentirse  agravíadoa  de  los  ejecuto- 
res ú  la  xuperioridad  por  lo»  medioB  del  refipeto  y  sumiiíidn,  sin  poder  tomar  por 
ií  otro  arbitrio,  t<.lendu  en  esta  asunto  cualquiera  opinión  contraria  e^candatoca, 
errúnca  y  directamente  opuesta  al  juramento  do  fidelidad  que  ligando  it  bodoe 
aín  diblinciÚD  de  persono;,  sesos,  clases  ni  estado,  por  príviligiadoa  que  sean, 
ohtiga  también  mutuamente  á  delatar  cualesquiera  trensgresoros  ya  lo  aenn  con 
hecho  ó  con  palabra»,  y  de  su  silencio  Mrán  responsables  y  tratados  como  varda- 
deroe  reoa  y  cómplices  en  el  abominablo  crimen  de  tesa  mnjeatad  y  por  tanto 
merecedorcit  -le  loa  atroces  penaa  que  Ioa  leyes  les  impouen. 

Siendo,  ptics,  forzoso  dar  uitlnfacción  ni  público  y  usnr  de  severidad,  lavan- 
do oou  la  «ingredo  loo  culp&doe  los  negros  horroncs  de  infidelidad  oon  que  han 
manchado  el  amor  y  ternura  coa  que  lúa  fieles  habitantes  de  este  Reino  glorio- 
samente S9  lisonjean  de  obedecer  &  su  Soberano;  condenamos  &  José  Antonio 
Galán  &  que  sea  sacado  de  la  cárcel,  arrastrado  y  llevado  al  lugar  del  suplicio^ 
donde  se*  punto  eu  la  horca  ha-itn  quo  uatnralmocte  muera:  que  bajado  so  le 
corte  la  caDcxii,  se  divida  se  cuerpo  cu  cuatro  psrtes  y  [>aNudo  el  resto  por  las 
llamas  (para  lo  quo  se  enoeuderi  uoa  hoguoni  dolante  dol  pAtibulo,)  su  cabeza 
terú  conilactda  &  las  Guaduas,  teatro  de  sus  eecandalosoe  insulto»:  It  mano  dere- 
cha puesta  en  la  plaza  del  Socorro;  la  ixquierds,  en  la  villa  de  ÍSan  üil;  el  pi¿ 
derecho  en  Oharalá,  y  el  pió  iz.]uierdo  en  el  lugnr  de  Mogotcii;  declarada  por 
lofemo  su  dcficendcucio,  ocupados  todos  !>us  bienes  y  oplicodos  al  real  fisco:  aso- 
lada sn  casi  y  rembrsda  de  sal,  puraque  de  esta  manera  sedéalolvidosuinEann 
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aombra  j  acabe  oqo  taa  vil  personi  (ad  det«tt»b1a  memoria,  tía  qtif>  quede  otra 
cosa  quo  el  odio  y  espanto  que  iua^Áni  h  fenldaO  dol  d«lito!  ¿si  misino,  atoo' 
(Jii«úOo  á  U  correHpuudQiioift,  amtBtsd  y  alittuK  quo  d»iiUdíbii  cou  osto  inCtime 
r«o.  comuiiic¿Qdolo  1m  noticíu  que  oourmii,  fomwtando  sus  ideu,  luvAitUodo 
pueblos  y  ofrscieuilu  sus  ¡tersonu  pan  ion  inÁs  execrables  proyecLoe,  c»n(]«!na- 
mvk  i  Isidro  Molíua,  I/orcnzo  Alcantiiz  y  MhuugI  Ort¡z,  quíeneB  ciegamenta 
obfittuados  insistierúii  haata  el  fin  en  llevar  adelaote  el  fuego  'h  ta  rebelión,  i 
que  tiendo  eacados  do  U  oároel  y  ftrni-ttradM  hasta  el  Ingar  dul  suplicio,  «ein 
puestos  en  la  horca  itosta  qoA  natural  meneo  mueran :  bajadoi  de«pii¿5,  se  lotí  cor- ' 
tea  8US  oabeeae,  y  conduzca  la  Oo  Maouel  Ortiz  ni  Socorro,  en  donde  fué  portero 
de  aquel  cabildo:  la  do  Lorenzo  Atcantaz  á  San  GÍI.  y  la  da  Isidro  Molina  colocada 
A  la  entrada  de  esta  capital;  confiscados  bus  hiene»,  demolidas  ¡tus  caaaa,  y  decía- 
radsit  por  infames  Mía  deaceodencisH,  para  que  tan  terrible  eapecUiculo  sirva  da 
vergUeota  y  ootifuaióa  &  los  que  lian  seguido  á  cuta»  caW^du,  inspirando  ol 
boTrot  que  es  debido  A  los  que  hnn  mirado  con  indiferencia  á  flMtns  iníames 
vasallos  del  ICey  ontólioo,  bantardos  hijo  de  nu  patrial  Y  atendida  In  ninticidad, 
ignorsncia  y  niugiinn  instracciún de UipóIitoGalán,  IliUrio GaUn,  Jofé  Veisndia, 
Tom^sVelnndia,  Francisco Pií^ucla.  AguiUn  Pinta,  Carlos  Pinta,  Hipólito  Martín. 
Pedro  Delgado.  Joi¿  Joaqulu  Porras,  Pedro  Jote  Msiitoez  y  KugelaK,  liiuacio 
Parada,  Ignacio  Jieo^aez,  Antuuiu  Pubdn,  Antoniu  I>íb^,  BIqh  Autuníu  do  Torrea 
y  Baltasar  de  los  Heyes,  kis  condenniDoe  á  que  sean  sooadae  por  los  oallen  piíbli- 
cos  y  floostumbradaK,  sufriendo  la  pena  de  dnsoientos  ssotes,  posados  por  debajo 
de  la  horca  con  un  dogal  al  cuello,  asisino  &  la  ejecución  do  último  suplicio  á  i 
que  quedan  condenados  sus  capitanea  y  cabcKon,  confiscados  htih  bienes,  sean ' 
oonducidns  á  loo  presidios  do  AEtÍca  por  toda  su  vida  natural,  prosorítos  para 
siempre  de  estos  reinoü,  rcrailiéndoAC  hasta  uucva  prorideoeia  á  uno  do  los  ca»- 
tülo«  de  Cnrtaifona,  con  especiul  encargo  para  su  seguridad  y  custodia.  Y  Uñando 
de  la  misma  equidad,  considerada  lii  inroloiitari»  y  casual  compañía  en  qiii»  »e 
hallaron  Oon  JosA  Antonio  Gal&n,  Fulgencio  do  Var^fss,  NicolAs  Podmzs,  Fran- 
cisco Meca  y  Julián  Lox^ida,  les  condenamos  en  que  para  siempre  sean  desterra- 
dos cuarenta  leguen  en  contorno  de  estt  capital,  del  Socorro  y  Sau  Gil;  y 
declaramos  que  esU  sentencia  deba  ser  ejecutada  aiüciQbar¡ro  de  súplica,  ni  otro 
recurso,  oumo  pronunciada  contra  reos  convictos,  coulesos  y  notorios;  de  la  cual ' 
cumplida  que  sea,  y  puesta  do  ello  certificación,  no  sacarán  los  tcstimouinti  co- 
rrespondientes para  rctnitirloB  &  los  jueoes  y  justicias  de  3.  M.  en  todo  el  diutrilu 
de  este  virreinato,  para  que  leyéndola  tos  trcfi  df  is  primeros  de  mayor  concurso, 
y  fijada  on  el  lugar  más  pitblíco,  llegue  d  notioia  de  todos,  sin  que  nadie  sea 
ocado  do  qnitarls,  rasgarla,  ni  borrarla,  so  penado  ser  tratado  como  infiel  y 
traidor  al  Itey  y  i  la  patria,  sirviendo  este  autentico  monutuento  de  afrente, 
coQÍauÓD  y  bochorno  á  los  qna  se  hayan  manifestado  düeolos  ó  monos  odedÍen> 
tee,  y  de  coosnelo,  satisEnccíón,  seguridad  y  couIiaaxiL  n  loa  rieles  y  leal^  TBialloa 
de  a.  M-,  rcoonocieodo  (odon  el  soporíor  brazo  de  su  jonticia,  qtio  sin  olvidar  su 
ÍQDalac1emeDoia«a"tiga¿lofidelineaQate*i  y  pi«mia  áliM  bonemérítos,  nopudieii- 
do  nadie  en  lo  sucesivo  dctoulpente  en  tan  horrendo^  orímen»n  de  uonjuración, 
kvaotaraiento  ú  resisteDCJa  al  ÍEey,  ó  sus  ministros,  oou  ot  aíectudo  pretexto  da 
inorancia,  rusticidad,  ó  injusto  miedo:  y  mandamos  ú  todos  lúa  jueces  y  justi< 
ciaa  de  S.  M'  oelen  ci>n  la  mayor  eacrupuloKidad  y  vigilanoia  el  evitar 
icurreacia  y  jauMMU^^^da  K  eritioar  las  providaad»  dajy 


proDodieodo  con  el  nub  bcIíto  celo  coatra  loa  ngresores  ó  autores,  yi  d<3  eBpeeíea 
aedioiusnfi,  já  ¿a  pasquine»  ó  tibelos  infamiitoríoa  f  or  todo  rigor  de  derecho, 
ilmiJu  ofioitunn  y  circim«t:tnctftdn  noticia  do  ou&nto  octtrrn  ú  cric  superior  tribn- 
njil,  piiOii  en  mes  \evo  omisión  6  di^imuio  en  tan  im^wrtontc  encardo,  kvÍ  qI 
m^  gmvo  y  culpablo  descuídu  qtie  taa  remiaión  l&s  borá  experimentar  toda  la 
indignnciáD  y  desagrado  de.  tiuctitru  muy  amado  Soberano,  quedando  matichAda 
i>u  DmducU  con  la  fea  nota  de  iiifidididiid;  y  de  bnber  ejecutado  esta  Mntencia 
£11  ta  [>8ttoque  les  bjcs,  dnr¿n  cuenüi  &  tflo  tribunnl;  por  I»  cunl  de  fin  iti  vacíen- 
te jiixjjando  ui  lo  manilamoí,  [altsmoa  y  firmamoa  eu  consorcio  del  señor  doa 
Pranciücu  Jarier  de  Serna^  nuestro  a'guaclt  mayor  de  corte  y  abog^o  de  la  r«ttl 
andtencia  como  juez  en  esta  cauta. 

Don  Juan  l'ranctsco  Pet¡  Buiz. — Juan  Antonio  Ms>n  a  V^arde. — Don  Joa- 
tftÚH  Vafeo  y  Varyas. — Petiro  Catúni. — Francíseo  Javier  de  Serna. 

*  Pronuncióle  la  sentencia  desuso  por  lúe  soriorcí  Virrey,  presidente,  regento 
y  niitnree,  liccncindo  Dou  Juan  Francitco  /*ey  fíuñ. — Dan  Jaan  Ánlúnio  Mvn 
¡/  Veíanle. — Den  Joaquín  Vasco  y  Vargat. — Den  Petiro  Cutaui. — Y  conjiMZ 
Don  Francisco  Javier  de  Serna,  alguacil  mayor  de  la  real  audiencia  y  cbancilts- 
i'ia  reol  de  Ü.  M.  en  el  Nuevo  líuiuo  do  tíninadnt  estando  uu  la  sala  pública  da 
Suiíicaív.  II  treinta  días  del  mee  de  Enero  do  mil  setecieutos  ochoots  y  dus  nños. 
Pfilrp  liomtto  Snrúchaya. 
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INDULTO  PUBUCADO  POR  EL  ARZOBISPO  VIRREY. 

ASTONIO  Cj^BALLEBO    V    GÓNQOIIA,   I*OK  LA   GRACIA   DE  DIOS  Y   DB  LA  SANTiT 

SRPR  APOSTÓUCA,  AKZOBISPO  DESANTAFB,  DEL  CONSBIOnE  5U  MAÍESTAD. 

VIKKEV,  GOBERXAtWR  Y  CAPITÁN'  GENLKAL  DE  ESTE  NUEVO  REL\0  DB 

GKaNADA  V  PRESIDENTE  DE  SU  REAL  AUDIENCIA  V  CANXJLLERÍA. 

A  todos  y  cada  uno  de  cnestros  subditos  de  cualesquicr  estado  y  coadícíóti  t]no  1 

Divulgad»  generalmente  por  todo  este  Beino  la  inesperada  y  nonoa  bi6u 
BGntida  muerte  del  E.irao.  Mñor  don  Jnan  de  Torrezar  Díaz  Pimienta,  Horada 
con  universal  scutimíciiio  do  sus  habitante*,  pot  cooaiderar  des\-anecida«  6a  eile 
fatal  momento  lu»  bxjieraiizas  que  tenían  fuudadaa  en  laa  virtudes  cÍTilas  y  mi- 
lilarOB  de  tan  dígno  Virrey  ;  publicado  prjstecionnente  otro  acaecimiento  no  ma- 
no»  inopinado,  cual  ha  sidu  la  elección  aucioipoda  quo  Dueatio  augivto  Sobenno 
babia  hecho  de  nneetra  pequeñeis  pam  suceder  á  tau  acrediuidij  geoeral  eu  el  go- 
bierno do  esta  procio-w  porción  de  aus  domíoios  i  honra  verdaderamente  tan  bu- 
pcrior  ñ  iiueatroa  mt^ritoa  como  distante  de  nuestros  deseos  y  do  nuestro  estado  : 
instando  ya  el  tiempo  de  dar  principio  A  nuestro  gobierno,  estableciendo  sobre 
aálidoé  ítmdamentoa  lu  quietud  general  y  la  tranquilidad  pública,  como  f  ueniaa 


da  donde  haa  de  nacer  todaa  l&a  feliddade»  que  desenraos  propagar  por  Iks  pro- 
vinoiaa  de  wle  Reino  ;  tenemofl  la  dulce  entisfiwición  da  anuncínr  &  sus  morBiloret 
In  in¿4  plausible,  más  agmdablo  y  mtís  descfidn  gracia,  cual  os  oí  indulto  gensral 
que  nuestro  nmabld  Soberano  sa  ha  dignado  conceder  i  todo»  bur  tiisk1Io«  perdo- 
nándoles tos  dolitotí  (M>mctidos  on  laa  infiuictudca  y  desordenen  oenrridoa  en  la 
aublereción  acaecida  en  el  año  anterior.  Para  medir  y  anuDCÍar  desde  In^go  por 
eiita  singular  merced  l«a  deml»  que  prejura  el  Mey  tiuestro  seÜ-tr  &  sua  arrepen- 
lidoi  tomIIoa,  bastaría  reflexionar  que  m  iiuejitros  bumilde»  ru(>gos  y  tiernuii  aú- 
pUca»  faernu  poderosna  pan  denrmar  el  brazo  de  su  juüticia,  eatJtnilQ  H»}amc(it« 
condecorados  coa  el  carácter  do  padre  y  pastor  do  una  grey,  entonces  amotÍTinda, 
diotraída  y  trastornada  por  la  sedocciún  y  «I  engaño  ;  mucho  nuyorea  ^raciaa  y 
beneficios  debemon  prometernos  de  su  liberalidad,  ahora  que  reveatidus  de  é>» 
autoridad  podemos  repreaentarle  frocueotemenU  los  medios  máa  proporcionado»^ 
para  la  felicidad  ile  utins  provincias  ya  pacificas  y  sujetas  al  euavo  yugo  de  so. 
dominíti ;  y  Bulicitar  ni  mismo  tiempo  los  alivios  de  unos  vamllos  arre]>entidui  de 
sua  yerrofl,  y  amanees  do  au  Uey.  Lu  decimos  con  tuda  la  ternura  de  iiue«tro  cu- 
r«z¿a  ;  ni  podemos  renovar  la  memoria  de  eata  prontiüma  y  maravillofin  pacifica- 
oiáil,  sin  rendir  la»  mis  cordialcíi  gracias  á  nuestro  Dioa,  único  i^tcilicador  do  cata 
Reino,  dando  al  mismo  tiempo  un  solemno  testimonio  de  la  ñliul  inclinación  de 
sus  naturales  &  bu  Sobemno  y  legitimo  »cñor,  cnnserrando,  como  conservaron 
GOn  gran  cuosuelo  nuestro,  encendida  bi  llama  fervorosa  de  su  lealtad  entro  U<t 
confnsBS  tinieblas  de  la  sedición,  y  acreditando  con  su  pronta  y  «¡ncem  conver- 
aiún  ni  Soberano  que  fUs  corazones  «sCabnii  en  un  «Atado  violenco,  y  como  fuera 
de  cu  centro,   enajenados  da  su  Honurcu. 

II.  Deseando,  paes»  abreviar  los  momentos  do  la  felicidad  ptíblíca ;  ertJ- 
mondo  por  más  urgente,  calmar  los  mordaces  recelos  y  continuos  sobr^sHltos  de 
muchos  reciño»,  que  han  buscado  au  seguridad  en  la  íugn,  y  acaso  se  bnltmi  ea* 
coodidoa  on  los  moutes  más  áspero»,  basta  saber  la  última  decisión  de  su  pr^isf 
ó  adversa  suerte ;  jusUmentc  condolidos  do  sus  ntlicciones  en  que  los  bemnt^ 
aoompeüado,  y  nun  consolado  por  alguuoa  mcees  ;  para  poner  de  tum  vez  el  do- 
aeado  fin  á  tantas  ralamidadeü  y  arrancar  de  raíz,  ai  fuere  posible,  tantas  miacriaSij 
determinamos  publicar  el  presento  indulto,  por  el  cual  á  nombre  del  Rey  nucstr 
señor,  y  asando  de  los  amplias  ficultadca  que  nos  ha  comuaicadn,  on  In  mísmn' 
cunformidad  j  propios  tirmínos  con  que  su  Majestad  ha  sido  Korridb  dii<peti- 
Bario,  concedemoü  desde  ahora  para  siempre  indulto  y  perdón  genera),  y  dcelam- 
moR  indultadns  y  enteramente  perdonados  de  aua  delttoa  á  todos  lun  eomprendidí» 
en  la  horrible  y  escándalos  Kublcvncíón  acaecida  en  «etos  dominión  «n  oí  bqh 
último ,- nalvos  siempre  los  perjuicion  y  derechos  civiles  de  tercero  y  del  real 
fisco.  Como  «sta  legal  cxcepciúa  comprende  una  de  las  obtíguciones  ini^s  eseii- 
cíales  ea  el  fuero  de  la  ooitciencta,  suponemo*  que  nncrtroi  venerables  |>4rruco«> 
y  apostólicos  misionero»  luiWán  tm«truido  suficientemente  n  las  feligresiHsen  una 
milterU  tau  importaato  ¡  y  ya  lo  bnu  lunnifetuido  no  {<ocaN,  vnncrinOot^  coa 
gna  üOQsnelo  nuestro  en  el  cumpíimiento  de  sus  obligaeiouca  en  et-ln  parte, 
dando  ¿  laa  denuda  ejemplo.  K^tamos  en  la  firmo  persuacídn,  de  que  lo  ¡mitarAn 
todaa,  comiútiéndoee  reciprocamente  unas  y  otnut,  pra  remover  un  obstáculo  v 
redimir  un  rcíit<),  en  que  consisto  su  salToción  eterna  y  su  felicidad  tem|u>ntí. 
Una  opiniún  contrana  degradarla  mucho  i  nueetros  querldui  dioce«snos  r  a 
SQ3  po&toret. 
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III.  Pam  sosegar  las  desconflanzu  de  mucbos  Tecinos  honrados  y  precmT«r 
liiA  siniwlrnB  iiiMrjirctaciouQs  do  oum,  lícclarainoft  cxpc«8uneute  indultadoa  y 
p^rdousdoe,  lodoB  los  t|Ufl  tuviormí  la  dd^racia  de  aoiudilJaT  gODtw,  y  QiMDdftr 
íait  iropns  xublevadaa  con  el  títulu  de  capiunes,  yt  obligadoe  di»  la  necesidad,  yi 
por  itn  efecto  do  nu  errónea  y  punible  ignorancÍR.  De  muchos  nos  cnnou  p(ir 
pmpia  ciencia,  f  de  otros  por  seguros  infurmcs,  (¡uc  ú  admitieron  y  ejercieron 
csUks  empleos  algnuos,  fué  por  ceder  á  I»  fuerza,  otros  pur  procnvcr  mayores 
dfrVirdenea,  y  todos  compulsoa  y  upretniados  de  una  plebe  desenfrenada.  Por 
tanto  lo»  oonsideramoa  acreedores  á  un  concepto  vany  diferente,  del  que  por  lo 
común  explica  el  de  capitanes  y  cniidüloü  de  una  pretóedítads  y  abominable  rebe* 
lión;  j  en  MU  conoecuoncia  la*  declarumoa  no  RoUmento  ci>mprendido]i  en  «ata 
iadulto,  ciño  también  babililiidox,  finr»  que  sin  arjnplla  infama  notn  que  trae  con- 
sigo el  negro  título  de  capitAn  de  Uvsntadoe,  puedan  obtener  y  ejercer  todos  los 
eiuplcoí  honoriiicoa  y  militares  i  qne  Esan  acreedores  por  su  mérito.  Al  mismo 
ttotnjw  prevenimos,  qu«  sei^D  despreciadas  por  esto  supremo  gobierno  tas  cxo«{>- 
ctoncs  tjuú  les  pongan  en  e*to  6  somojanto  pretexto,  y  severamente  caatigadoa 
los  que  iutentou  mancbar  en  adelanta  &  sus  compatriotas  cnn  tAn  feo  borran. 

IV.  13n  cunsQcuencia,  Uidoa  los  reos  que  se  hallaren  actualmente  preHos  por 
estas  canMs  en  In  renl  cÁrcnl  do  corte,  y  en  las  detnis  de  la  jurisoicción  dol  Vi- 
rreinato, serán  puestos  en  libertad,  dando  antoa  de  bu  ejecución  cnentA  de  sua 
cjiuws,  número  y  cnalidad  &  la  Real  Andienoia.  Igualmente  los  que  se  hallaren 
an»«ntes  y  pn'iEugos  por  Isa  mismas  causas,  se  presentarán  dentro  d«l  t^nuino  de 
uii  nfio  desde  la  publicación  de  este  edictoA  sus  respectivas  jitsticias,  quienes  I«i 
dec^arar&n  estar  comprsndidos  en  el  indulto,  y  darñn  cuenta  k  la  Real  Audiencia, 
y  á  este  supremo  gobierno  para  su  Inteligencia  y  aprobación  Asf  miimo  man- 
damos que  todas  los  causis  de  esta  especio  sentí  remitidas  originales  con  razón 
de  Hu  estado  a  la  Ueiü  Audiencia  por  todas  ls>^  justicias,  ¿  quienes  prohibimos 
contjnuur  en  adelanto  en  su  conocimiento,  ni  en  ol  de  soa  incídeDoias,  pasado  el 
término  de  un  mes  desde  la  publicación  de  este  indulto:  acompaSándola.q  igual- 
mente con  testimoDÍo  de  no  quedar  ni  haber  otras  causaa  de  esta  naturaleza  tax 
Gua  juzgados. 

V.  Notorios  han  sido  &  tndo  e\  líeino  tos  escandaloaos  delitAs  del  nominado 
Joi9¿  Antonio  Galán,  y  el  cjcmpW  Kupliciu  con  que  fué  castigado  con  tres  de  sua 
príocijAlea  cúmplíces,  separando  las  cabezas  de  «ui  cuerpos,  para  colocarlas,  y 
ademli  to»  miembros  de  su  infame  caudillo  en  los  lagares  donde  sua  atrocidades 
fueron  mayores  y  m¿s  visibles.  Sinembargo,  considerando  por  una  parte  satjgfe- 
uha  la  justicia,  y  BiKarmeotodos  debidamente  loa  que  se  dejaron  seducir  y  enga- 
ñar por  un  hombre  de  obscuríaimo  nacimiento,  cxaltñndulo  por  da=;gracia  suya, 
y  por  una  «specíe  do  fanatismo  baria  ol  ridículo  oonccpto  de  jefe  ínrulncmblo, 
ootisldemindo  [lor  otra  parte  la  heroica  lealtad  de  aquellos  rasalloa,  que  ntropo- 
llando  dificultades  y  poÜgroa  se  arrojaron  &  prender  y  disipar  esta  despechada 
tropa  de  facincio«oa,  para  quitar  aquel  negro  borrón  ¿  la  patna  y  precaver  que 
so  aimunicnra  cl  fuego  de  la  rebelión  i  las  provincLis  más  remotas,  nos  bn  pa- 
recido muy  propio  del  amor  que  les  tenemos,  borrar,  si  fuere  posible,  de  la  m»- 
moria  de  hs  gentes  aquel  triste  monumento  de  infidelidad,  apútaado  de  la  vi^ta 
de  loa  hombres  c^ias  funestaj»  reliquia»,  que  habiendo  aerñilo  i  todos  de  coníu- 
aión,  serán  al  mismo  tiempo  el  espectáculo  mus  horroroso  y  mis  desagradable  par« 
AUciiM  boorados  y  leales  vecinos.  £n  consecuenois,  queromos  7  mandamos 
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aquellos  mf»ro<i  despejos,  ¿«Jier:  la'i  cnWxasi  de  l"«  cimtro  aju«t¡c¡ailf>x,  y  Im 
cuMro  miembroA  del  mAncion:it}n  Giiilrt,  m'  (ti¡¡t*n  con  ucucmín  do  Inf  jnutitinn  y 
de  siia  resjtectivo»  [wíctíkw»  d»  lin  lugann  donde  se  hnllan  exprte«ton  ni  ¡>i'iblicn, 
y  «eaii  doprwiudos  con  l-I  culto  funeral,  que  observa  nueHtni  iiisdro  U  Iglown,  y 
da  qu«  tumhión  <m  acreedor»  U  memom  dn  ano*  hombres  que  ptíblicAmonto  nrro- 
|ientid(M  borraron  su»  delito*  con  rúa  Ugrinia»  y  m  jwnítiínctn. 

(  Siguen  aquí  baoU  l-l  Brti'culon  d«  disposicionoJí  gu\í«rniitira«a>bro  fnmfn- 
to  do  comercio,  arto»  ¿  índaiitria). 


NUMERO  30. 

(pAgcta  200). 

CAPÍTULOS  DEL  IXFORMF.  DEL  OIDOR  MOX. 

Unco  casnnta  y  ««U  aünA  quo  itqtiella  ntinerablo  provincia  ni  tieoe  «I 
consuelo  de  ser  rinitadn  por  mi  Obixpn.  No  ««  mi  dnitito  ftíndicar  en  manern 
«Igunn  la  memori»  do  Iob  rererendo»  Obi?p«>",  perr»  no  puedo  mtii-v.  on  df«m-' 
pofio  do  mi  tibltgnoiún,  de  unir  miü  sentimiento!)  ñ  lo?  de  n<]uv]li><(  ImbiUncrn 
que,  privados  do  I.1  prfMOcift  d«  «u  pdutor,  cnroccn  nun  en  ln  cdnd  mín  ndultfi 
del  Ranto  «icrAmenUf  do  li\  coDÜrmaciúri,  y  do  otruH  nn\¡]¡<m  «'«pirítiinloR  qno 
gniTnndo  ¡tus  conoioneiitn,  oprÍ<n«n  8ti  ñnimo  y  ItM  llennn  da  nm»r>!iim.''. 

La  larga  dÍRtAncia  <jiid  hay  d<sd«  Autiuquín  il  ropnyiín  di6cultn  y  re- 
tnrda  aiu  recnninií.  En  im  vinja  regular  ne  nece«ÍtAn  más  do  onarenta  dfan: 
loi  caminos  son  como  toilm  li«  del  Itoínn,  Mpcroft  y  fragoiK»,  pero  bc  bAoen  mi* 
inu-ansitahlet  por  haber  mns  dt  raopntn  rfos.  que  m  pnwn  iinofl  á  Tadn,  y  i>tro« 
«n  bolex  6  barquata,  que  r«gnlftm>entR  {nltn,  sicndn  corto  el  oomcrcto  que  w 
liHue  entra  \k»  don  proTÍncia<i,  ünicam«rit«  roducido  á  las  Ripa»  qno  TÍimi<n  d« 
Quito,  no  M  pi»yl«  ««tnbleccr  corr«i  dirdctem«nt6  para  aa  oomitnicscí^n,  t  «n 
precino  Knbkn  &  Snntafó  y  dodo  nlli  i  Popnyán,  lo  quo  cirvo  dn  nolnlilo  perjiñ* 
c¡n  y  atraso  A  loo  nunntOA  jndicialct  y  11  in»  dÍH|icnMtH  qii«  cnntinuamcnt«  m  en- 
l«'iu  felicitando, 

l'rooodídoa  de  ««tai*  dua  canws  ¡  de  la  romi«6n  d«  diezmo»  y  cnentat  opt»- 
oopalflo  BaltD  lodoa  los  años  do  U  provincia  do  Antioqnia  mñ*  de  ooJio  mil  Cfl«- 
leilanon  de  cn-o,  lo  que  coutribuyo  cu  gtan  jiarl^  ni  ntriMO  y  decadvncin  en  quo 
Hu  bnlln.  pue«  no  rc^cnndo  nnila  de  esta  cantidad,  t<>du  MÍDvierU>  donde  ae  lin- 
Ibi  la  mlln  opiscQpal  y  la  curia  col«iÍáetics,  lo  que  no  sncMloría  e^mblociéndoae 
OD  Aiitoquin.  pueH  efiU  dinero  oe  convertiría  en  ftu  fumcnut  y  la  parta  que  cobra 
el  acminnriu  en  proporcionar  educación  y  enseilanza  IL  Ioh  nntuntlea  da  la  provio- 
cia  oonSríbuj-onte.  qi»  por  carecer  de  estos  nuxitioB  so  re  tan  owawi  de  moerdo- 
t«a  quo  abaolutArneute  no  hay  quien  sirva  los  cnratos. 

Jia  mismo  que  queila  dicho  do  lo  ÍMt«rior  de  la  provincia  ae  verilica  on 
Toloiob6,  CdDiTáii,  líemetliiis,  Znrng,OTJt  y  Sun  Battoloinc,  que  son  pertenccien- 
t«B  «I  Arzobispado,  y  nunqne  tinn  «ido  m««  (recuentos  las  visitas  «clesiánticasqoe 
«1  reato  d«  la  provincin,  donde  lineo  veint«  y  oiintro  anos  que  no  se 
^tica;  en  pDotoijg^tnLsus,  y  1  carecer  do  la  preaeucia  pastoral,  mucl: 
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tfíoa  Años  tiac«,  aon  {guales  en  sa  iasgncitk  j  es  casi  proeíso  que  Dat  xucedn,  por 
luitlftnie  eitos  sitloa  en  «ituadón  muy  extravinda  dol  ArxobíapftJo,  En  ignal^.^ 
circuDstauciftK  se  balU  la  ciudad  de  enceren  r«apcoto  de  Curugono,  puea  Iiay 
iroa  (liait  do  «ubtd»  por  fllrío  Cauca  dendo  Ift  booa  de-Nechf,  últímn  ti^ntiioo  ilt> 
Ia  hooa  do  Aatioifuia;  ú  doudo  U)m|>Oco  dus<le  el  iliistrtvímn  Heñor  Narváez,  (jiiQ 
no  KhIIó  memoria  que  otro  lo  liubícso  ejecutado,  no  b^ibiii.  subido  niDgan  otro 
liNBtn.  el  actual  señor,  (¡ue  impulmdo  de  sn  celo,  ne  quiso  tomar  eata  molestia, 
«xponiéndoRe  &  W  rie«goH  de  Ia  nnv^aci^n,  y  á  lo  íucóiDodo,  y  noA  Mino  ()e 
n«]a«t  toniperamGDto. 

De  lo  diubo  fe  iuficrc  qua  en  «1  distrito  de  catn  gobetmciáD,  soq  ioiervn* 
i<»  trCB  ilÍisUiiu>a  dioccsaoos,  Santafi^,  l*o|i«ván  y  Ciu^lajtoiiu;  {>or  vAn  valida  mo 
halla  pttrJRÜicado  el  vice-patronnU)  i|ti<i  j^ota  el  sobornador,  pucH  t<ó¡o  prwenta 
loH  curatoR  üorrorpondicuteH  á  Pupuyiín,  stii  tenor  la  menor  nuLtcín  de  los  provia- 
toH  prr  Cartagena  y  Snntafí*:  do  a<{uf  reaulla,  quo  «u  caso  líc  notar  nlgunn  on  ~ 
8Ídn,  ó  pfibrovenir  alfii:i  dUgUHbo  con  lua  cur^  tiene  la  dnra  precisióo,  para 
remedio,  de  oontcEtar  con  tre«  dútintoa  prelados,  que  rodos  «c  hnltau  &  Ur^ 
difvtAncia  do  «u  r«jíidcncia,  1<i  que  no  es  mcni»t  perniciosa  á  la  mejor  adminÍBCrs. 
oi^n  dtíl  paeto  ti^pírítual,  y  nt  arreglo  de  coetnmbrfti  de  EÚbdít^)e;  pnea  no  hty 
doda  qnc  so  ncceaita  una  Gnperioi:  const«nciii  |iarn  que  vivan  .liempre  hin  dí»- 
tracciociM  ni  extravíoa,  lojt  que  tienen  la  bien  fundada  expcmuzA  de  no  volver 
iiUiit'A  i  ver  A  Ku  prelado  dc»deel  día  que  m  vrdcnnn  y  rogrexan  &  «u  doinÍctIÍf>. 

Asotitada  la  nccoúdad  que  bfty  de  erigir  «illa  ep>ícopaI  en  la  proviuci»  de 
AulÍoqui;i,  y  queda  demostrada  |)or  razones  políticas  y  morales;  s6to  pudiera 
cmbaniar  m  CAtablecímíonto  la  fnltn  do  fondo»  para  oonaultor  ^  In  MiLoistcn- 
oia  y  decoiito  manlMucióii  del  nuero  prelado,  <>  dcjsc  incongruo  ]wr  Obla  cauüii. 
alguno  de  los  (íbi^iindoa  que  lian  d^  tofrir  la  dotmeuibracióii.  Ñi  ui:o,  ni  otro 
KuiX'de,  oumo  ku  manifieota  por  la  Higiitenlc  demostración: 

Im?  dÍL'zmoH  de  ^Sntíoqui»  han  anocndido  en  el  bieioo  presente  ileutell 
nos ..„ 6,160 

Los  de  Medellín -    id    6,300 

Loado  Rionegro « G.noo 

Loa  de  Cancán  y  X<*l<>o^^^ • • '■'^^ 

Loa  de  Remedio»* - 48(1 

San  Ijartolomó  1,500  pataconoit,  que  too  cnatelIanoA , 750 

Zvm^oza ••*  1 60 

V  aunque  d<>  Ciceres  y  3oca  de  Xecbí   fe  tta  solicitado  In  nxón  de 
valores,  oo  ba  aido  dable  conseguirla  y  puede  regularse  lómenos  en  «u 

bienio , .'....y.  200 

Caalellauo» 2D,595 

A  cuya  cantidad  resulta  ascender  loa  díezmoe  do  la  proviiiuiade  Antioquia 
OQ  toda  su  extensión. 

Dividida  esta  cantidad  cu  dos  mítadeH,  como  previene  la  ley,  corresponde 
ü  la  mesa  capitular  10,297^  pctK'B,  que  subdivídida  en  dos  años,  toca  eo  cada 
uno  á  d,H$|  pe-toa,  de  que  debe  haber  la  cuarta  opincopal  3,574  pnioa  de  oro,  3 
tomines  á  qiiu  puede  agregante  el  producto  de  bis  cuartas,  que  nunca  bajará  de 
1.&Q0  caitellanos,  pues  habiendo  S2  parroquias  erigidas  ya  con  saa  curas  pi- 
Í70C0S  respectivos,  sio  contar  las  nueras  poblaciones  que  es  preciso  cossideru 
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como  otro»  tintos  curatos,  «a  muy  jirud^nte  oí  cómputo,  pu«B  aanquo  smdkM 
Boan  do  cortea  otnolumentoa,  otns  rinden  máít,  y  cnila  día  ea  pracbo  v^fBTt 
proflperantlo,  H«gún  no  aumenta  ta  población. 

Eeto  e«  cotieude  eu  cuao  d«  qu4  so  considere  pr«cít<a  U  crcaciñn  tío  dos  dig- 
nÍdadeS|  pero  ñ  so  hnlUeo  por  convonicaeo  <)uo  en  los  principíoA  bóUi  hnyn  pre> 
Indo,  ¿  ejemplo  do  lo  que  nq  haya  practtcadú  on  U  croftción  da  los  Obispados 
del  nnoTo  Santander  y  Sonora  en  el  Reino  de  México  y  d»  >I<5nJa  de  Mftracaibú 
eo  6tt6,  entonces  ítahtA  de.«do  luego  dotíkcíón  par^  d  nnúTo  Obispo,  y  nun  ijuedn 
recunto  de  iucorpumr  ¡i  U  mesa  Iok  cumti^s  do  Anttoquía  y  Medollín,  do  Iom 
Oualu  fil  tiltimo,  poniondo  do«  («nionlo»  coD  8ÚU  p«Kw.  putulc  doJAr  »\  nño  2,UiHf 
i  boncficio  d«  U  me^n  capitular. 

Ea  cnanto  4  dejar  incongruos  loa  Ob¡>ipA<)ciH  de  donde  w  dexnwmbra  el  t^ 
rritorio  que  debo  señaUrM  ai  nu«To  ObÍ»[K>,  tampoco  ae  vorífícn,  ni  babril  re> 
oaacia  por  parte  del  Areoblapodo  ni  de  Cartaj;«ua,  paea  habiendo  mÁs  de  nu 
uño  quo  insinuó  á  V.  K.  osto  deiignio,  su  sirviú  c-outokiarme  que  í  la  virtA  ino 
daría  su  resolución,  U  <|uu  bu  «ido  o>fiCQJoraii  i>u  Iwniíflticii''  ptrv  qu4  lo  pro- 
pusiese, y  habiendo  traladu  por  tiasualidod  ühIo  ponU)  cou  ül  rovorundu  ObÍKpu  de 
osla  diócáeifi,  me  manifosh»  i)(uihDe:itJ  ku  pronto  n!l»iiamiani'>  p"r  LV)iiiii>lemr 
juata  y  fundada  «Fta  policitud. 

Puedo  sin  duda  babor  contradicción  por  porto  de  la  mitra  y  cabtlda  de  P»- 
pRyan,  pero  nuncü  podráa  i.'(intmfttaricc  oun  solitlex  lotí  fundnlnl^nc<»  y  Ii.*g:itim.-«B 
caUMlos  que  apoj-nn  eota  inetnticia,  pues  iiadio  prKlní  niimr  om  in<1Íf«rttiicÍHqu(t 
iiRA  gri>y  tiin  nnmerosa  que  nlcanzA  de  oinoueuta  ií  tieücitta  mil  aímim,  cHté  pain 
úempre  privada  de  pn»t<:ir,  ni  asegurar  con  rerdad  i¡n&  ol  de  Pupiiyon,  pnr  dota- 
do quo  »•  Iiall«  dd  co'o  y  espíritu  aitmlóÜco,  puede  ú  tan  UrgM  dixtanuia  velar 
y  «U'nder  »  Lih  didanctA*  d«  eitt«  rebaño  i)ue  exige  {»r  ti»)nK  titiilriH  ]»  in;iy(ir 
atención.  Y  aunque  en  cierM  »e  \-»  priva  tls  un  cotitiderable  ingreso,  tampoco 
M  puede  douir,  quedn  indotada  oquAlIn  mitra,  |>ues  nunca  Utjari  de  doce  mil 
peaua  inertes  bu  reuta  nnmiL 

Tampoco  debe  entrañarse  el  qita  ahora  se  forme  este  proyevto,  cuando  vu 
los  ttfios  do  1S97  w  libró  real  oédtila,  fecha  en  Sin  Lorenzo,  de  m  de  Julio,  co- 
metida tu  ojscuctóu  ¿  la  real  nuJieuciu  de  &inlafé  do  liogotá,  pnru  que  íiifor- 
niBSQ  sobre  la  ereci^it'm  de  Iglusia  mitrnd»  cu  U  i>rovÍncÍA  do  Antioijuis,  U  qtia 
entone*)»  ven»<lmiliuente  no  tondiía  efecto  ¡»ir  halUrso  eit  sus  prÍuui¡iioHnGr  cor- 
to el  número  de  Iriblt^ntcs,  y  no  habar  1»  nobloza  y  el  cler^)  quo  boy  U  ilustran, 
y  priccipslmunM  en  Ihs  trc»  iiobincioncs  de  AntitHptin,  qiio  es  la  c-npitnl,  Ucd<N 
¡Un  y  IIionegro,conquo  aMu  resta  soíialar  los  límite»  dd  naeruti'rrit»rii:>  quo  de- 
biendo ser  el  mismo  que  comprende  cl  g-ibierno,  deberá  alcatifar  por  tu  parte 
dol  poniente  b^stk  el  rio  de  U  ALigdalona,  por  la  del  oriente  hasta  la  vegn  de 
Supla,  por  el  norte  hast*  el  río  de  SaioanA,  y  por  ct  aui;  el  rio  do  San  Jorge, 
que  pitedu  Dimodamonte  risibtrse  desdo  la  cindad  de  Anrioqui»,  donde  pirore 
debe  líjarsn  su  reeidencia  on  las  doa  estaúonea  de  verano,  y  cuando  m:is  en  aüo 
y  medio,  por  ner  ab«olut'\meat«  i  o  transitables  1(H  camiocu  ea  líumpo  de  ¡d- 
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LXXJI  HCSTOBIA   OB  NTETA  GRANADA. 

^^P  El  lie;. — Doctor  don  FrniiciRcn  de  Snnd^,  mt  QolMsrnnclor  y  Capitán  gt 

ral  del  Nuevo  Reino  án  Grannda  y  presidente  de  mi  tmI  (tndieaoia  de  ¿1.  He  en- 
tendidrí  que  pn  ]n  ¡mivincia  do  AntíoquÍA  de  cao  reíiio,  *e  cirece  do  muchan 
cosas  CíipiritiiAlbA  por  an  haber  entrodo  eo  ella  jfim^s  prelado  que  admioistre  el 
Santo  Sacramento  do  la  Confirmación,  y  asi  cspañrrlra  como  indíoavÍTeoy  mue- 
r«D  «in  él,  Y  sin  ser  ungidos  caando  fullec^n  por  {ftltarlea  macliaa  veces  ct  «íl^n 
y  criMiiis,  y  podeoen  muchoa  Dtroa  d«[«cto!t  «n  mm  couciencia*,  y  en  el  modo  d« 
vÍTÍr  con  Jtljertid  por  no  haber  ni  conOc«r  pr«lndci  vn  aquolin  provincia,  y  qa* 
habiendo,  crmo  liny  ya  eti  «Un,  cincO  citidade»  da  muohft  gent«,  y  rica  ám  mini 
dd  oro,  y  yrndo«i  deaoubriendo  en  el  mttmo  distrito  la*  proviaciaa  do  Guasiere 
Urabii  y  ademii»  de  otiU  doa  ciudades  de  Nueetni  Señora  de  lo*  Bemedíon  y' 
Arma,  qao  están  cerauma  á  la  dichfl  provincin  do  Antioquio,ae  podía  erigir  eo 
ella  íglttin  cat«dr»l,  y  protoer  preUdo,  con  qu«  ae  remodioriaa  los  ¡nconTeoiei 
tes  H>br«  dicho»,  y  ko  podría  muy  bieu  sustentar  con  lov  diezmos  y  cuartas  qt 
lo  pertenecieren  ;  y  porque  quiero  xer  informado  de  la  que  hay  y  pana  en 
y  qu¿  ha  íido  In  cnupa  porque  los  ArzobispOR  do  eso  reino  han  dcjadn  de  viiiit 
aquella  provincia,  y  se  haya  t«nido  tanto  descuido  en  proveer  del  oleo  MOto 
del  nervicio  deDio^.y  bien  espiritual  de  Iba  almas  de  loa  que  habitan  en  Indic* 
provincia,  convelía  erigir  en  ella  Obispado  acparndo  de  efo  Arzobiípndo,  y 
caxo  que  cmviQÍcío,  qué  distrito  lia  de  tener,  y  si  con  loa  diezmo*  y  cuartas  qi 
Id  pertenecen,  se  podn'i  su!it«ntAr  a1  prelado,  ó  aer&  necesario  que  ae  le  diera 
tipendio  da  mi   luicienda  real,  uS  mando  qi:e  habiéndoos  informado,  inirádolo*  l 
considerado  muy  bi«n,  me  enriéis  reinriún  de  todo  con  vuestro  parocrr.   I>e  San 
Lorenro,  Á  Ki  de  Julio  de  1G97. 

YO  EI>  REY. —  por  maodado  del  Kpy  nuoatro  «oBor,  JcAtí  DR  IbabüA. 
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INFORME  DEL  GOBERNADOR  DE  LOS  I.t-ANOS 

SOBRE  KEDUCCtÓM  TÍ7.   LOS  IXDIOS  ODAJIBOS. 

Señor  :  Siendo  noticiado  de  que  m  el  sitio  do  Manatí,  en  los  ribera»  del 
Tamc,  jurísdicoiúa  del  corregí  míen  lo  de  Casanare,  había  salido  co{>to8o  numero 
de  iudioR  gufljibos  y  que  se  mantuvieron  allí  macho  tiempo  solicitando  dot-tri- 
aoro  para  ¿jrmar  pueblo  y  rcdocirto  cd  ¿I,  y  que  últitoamonte  sa  habían  mar^ 
eludo,  no  pudo  monos  q^uo  pasar  á  esto  partido  á  afecto  de  iodagar  por  mi  míai   ~ 


lo  oovmdo  pora  dar  cuenta  Á  V.  K.  dol  ustAdo  do  ello,  y  llegado  que  faí,  tns  tn- 
forni¿  el  corregidor  don  Manuel  Gi^mcz  ile  Orcaeitnp,  do  tndn  lo  signieote  : 

Que  teniendo  noticia  eetti  corregidor,  de  Itvg  indine  qnc  nndaboa  cu  In  eor- 
coDiA  eoDCnaoto  con  ]ft  jurisdicoiÓD  de  Méridn  j  Bflrítins,  Iiizo  entrada  par&j 
hftcarloR,  y  qne  éntOñ  ]e  ofrecieron  aalír  ¿  coblar,  ítompto  qno  so  tes  dteeo  gana* 
do,  herrfttnicQtu  y  ropa  pam  ve&tjrse,  de  lo  qno  so  lee  prometiú  darÍA  caenU  a] 
excolontiaitno  seiíor  Virrej  ;  pero  no  lo  consiguií't,  porque  el  cnpi'^n  que  lod 
mandalia  era  mny  perverso,  y  conociendo  esto,  al  aigntúntc  aüo  t>-i¡tíó  »  «titr^r 
y  \oégfi  qiiA  loa  halló,  le  ofrecieron  nnevaniento  tm  MÜda,  dándote  por  razün  que 
el  no  bftborto  ejecatndo  consÍAtiú  en  el  <[iia  loii  gobernaba,  qne  y»  había  muerto, 
y  que  no  Imrian  ÍAÍtA  en  cl  priocipio  dot  rcrauo,  pnra  cujo  tiempo  ae  preseula- 
roD  «Q  «u  cpm  ñ  cumplir  lo  que  tenían  prom^ídu,  en  número  de  ciento  cna- 
renta  y  dos,  los  coales  d«<t¡aó  al  sitio  de  HatoTiejo  de  Betones,  de  lo  que  dio 
cuenta  al  iwñor  protector  liioat  y  al  gobernador  dootor  don  Jm¿  Caycedo,  quien 
le  coQteató  haber  por  su  puto  ¡oíormado.  Que  á  loa  boÍb  tnoMs  escogieron  loa 
indio*  coii  BU  CAoiquo  el  sitio  de  Manatí  por  tenor  mejores  proporcion(>e  para  Eua 
aemeotorna  ;  jen  e»te  paraje  llegaron  á  juntano  basta  doscientos  cuarenta  j 
siete,  qne  se  ban  mantenido  trts  años  con  repetidas  instancias  para  que  u  les 
diese  cura,  expresando  quedo  nú,  irían  á  Baríoasd  pedirlo;  pero  que  teblai 
liecba  iglesia  y  cosas  para  el  sacerdote  y  para  las  horranaicnLia  qne  para  el  efect 
lee  dio  el  comf^idor  ;  y  que  en  el  inmediato  pasado  Noricmbre  sopo  que  no 
tnban  ya  nlU.  Qne  impueat:)  da  qne  venía  yo  á  ¡ndagnr  aobro  lo  acaecido  maudSl 
nt  cabo  con  dos  eoldodoa  de  la  eccolta,  aoompafiados  de  doe  tccÍoos  4  regiitracl 
taa  nementerafl  y  aaber  el  paradero  de  ellos.  Ayer  llegó  el  cubo  y  me  iliú  cueotai 
de  no  haber  indio  alguno  ;  pero  que  estiíti  allí  todns  ln.«  Benienteran  y  csus,  de 
qne  ii6  puoün  inferir  Tuet^-an  :  porque  de  nú,  hubieran  destmfdo  todo,  como  que 
es  acción  regalar  en  los  indios  y  con  mayor  extremo  on  esta  nación  tan  propensa 
á  hacer  dañoe  ;  y  el  que  se  hayan  ido  en  eeie  tiempo,  no  «a  motivo  para  perder 
la  esperaiua,  porqne  iríaii  ú  Peaqueiíaa,  pues  bnetn  Ion  de  «stos  pnebloa  ejecutaa] 
Id  mismo,  como  que  ca  sn  ejenüoto  en  loa  vcranna.  &Ie  ha  parecido  dar  cuenta] 
li  V.  K.  de  este  asunto  (  no  obstante  qne  don  Manuel  de  Oroasitas  lo  haya  eje-1 
catado  yn  )  porqne  ite  airva  preceptoarmo  lo  que  deba  ejeoatAr  :  y  para  hacer 
presente  &  V.  B.  que  me  parece  se  lograrían  muohos  progreeos,  asi  on  la  redno- 
ciÓQ  de  esta  porción  que  m  ha  mostrado  tan  proponaa  y  dócil,  como  en  muohftj 
mayor  porte  da  guajibo«  que  vienen  soto  ñ  robar  y  ñ  hacer  daño,  si  se  destina-^ 
TCD  padrea  capnchinos  que  emprendiesen  misión,  porqaq  Iok  indios  «e  liallaríoa! 
oercMos  BÍn  aítlida  alguna,  porque  por  ona  parte  tienen  a  loe  potdrce  catalonet 
de  Guayona  y  por  otra  i  loa  nabarros  de  Caraca»,  faltando  aólo  por  esta  provin- 
oia  loa  auxilio»  que  faciliten  tnn  gloriosa  y  útil  aecióo. 

Dios  N'uesero  ScÜor  guarde  In  importante  Tida  de  V.  "E.  mncbos  «ños. 

Km  de  Tamo  y  Diciembre  20  de  1782. — Ezoelentfairao  .leüor. 


tTcnv 


HISTORIA  DB  NUEVA  GRANADA. 
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CERTIFICACIÓN  DEL  DOCTOR  VALERO. 

Oertitico  yo  el  doctor  don  ]{afael  Raíz  Valero,  otira  doctriocredet  pueblo 
üe  BeloyoB  do  la  mUida  de  CAsnukrc,  pAra  ante  ]oa  señoreJí  qne  ta  presento  vi(^ 
rea  ó  faere  presen totda,  qne  há  «1  ti«rapo  de  un  año  que  codozco  do  vjgu.  trato 
y  comtiDioaci'Ja  á  don  Oregotio  Lemiu,  natanil  de  la  parroquia  de  las  NutrÜB 
U9  la  provÍDaia  de  Caracas,  á  quien  do  he  Dotado  wsa  alguna  ea  vida  y  oostom- 
bntt;  atites  bieo,  ]e  he  obsorv-ido  ser  moy  devoto  cristiaao  y  moy  arreglado  y 
caritativo  coa  el  prójimo  :  ui  be  oído  co»  na  coutrario  oí  que  desdiga  ¿  bu  Luod 
proceder.  TambiC-a  m<¡  confita  por  dicho  común,  que  ¿  orillos  dal  rio  do  CuUotOj 
de  poca  laiis  distancia  do  un  día  úa  camino  de  esco  pueblo,  tíeua  docilitado  ub 
pueblo  de  indios  ¡dIígIcr,  do  baBtaute  número  de  almas,  i  los  que  está  fomeo* 
tando  ooo  siu  cortna  bienes  dándole»  aqoetlo  A  qtie  puode  alcunaar,  pnee  es  bss- 
tantomeoto  pobre  de  bienes  de  foruina  ;  les  ha  dirigido  allí  labranzas  ayudilndo- 
]eB  personAlmonto  con  su  trabaju  y  horrútnicnta,  dúndolcs  A  trompos  rcsoit  mnertaa 
pan  an  alimento  ;  y  cnnndo  no  le  alcanza,  por  ser  corto  el  hato  y  do  hallar  otros 
poeiblea,  se  vale  de  otros  nibitríos  y  hasta  de  pedir  limctina  para  aaatentarlixi,  y 
Ñb  eatú,  aumjne  coa  mucho  trabajo,  instruyendo  en  los  misterios  du  nnestra 
banta  fe  cstóltca,  de  modo  que  ya  con  mucho  ompono  claman  por  el  santo  bau- 
tismo, deseando  que  se  te»  ponga  algún  sacecdots  á  cura,  para  lo  cual  tratan  do 
olio.  Codo  á  expensas  de  la  gran  vigilnucia  coo  que  loa  protege  diobodoaQrogotiú 
LemuB,  i  uuÍQU  miran  aquellos  indios  coa  mncbo  amor  j  reapeto  aclanindolo  por 
su  bienhochor,  anhelando  jxjr  su  ]icr[>etua  ptútocciúa  y  diroocifin  ¿  vista  da  su 
abbla  docilidad  y  buen  tratamiento  con  que  los  ha  reducido,  sin  que  haya  nece- 
stCndo  del  valimiento  de  las  aimss  pim  rcduoírloe,  en  coyaa  circnnstanoiu  se 
eipei-n  que  saldrán  otrns  partidas  de  indios  6  poblarse  nlli  en  nquol  sitio,  que 
jamtó  había  «ido  babiuido  de  gentes  hasw  ahora  que  el  rtfotido  don  Gn^rio 
ha  venido  &  cautivar  aquellas  incultas  tierras  oou  motiro  de  la  reducción  do 
aquellos  in  fíeles,  cuya  empresa  ha  tomado  con  gran  celo,  cuidado  y  vigilancia, 
propendiendo  por  todos  modoM  i  la  ontabilidad  de  aquella  redacción,  no  omitien- 
do ctuiiquiera  diligencia  que  conduzca,  auuque  soa  púuoSa,  hasta  i  llegar  it  pe- 
dir limosna  para  socorro  de  aquellos  indios  ;  y  por  ser  Torxlad  lo  que  be  roforido 
doy  ésta  á  pedimento  verbal  de  dicho  don  Gregorio  Lcmus,  y  firmo  en  este  pue- 
blo de  BetoycB  &  7  de  Marzo  de  ]  7S5. 

Ductor  don  Rafael  Kuiz  Valsbo. 
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INFORME  SOBRE  LOS  INDIOS 

DE  SAN  CIPRIANO  DE  AYAPBL. 

Muy  MÜor  nifo  ;  da  toda  Tonerncióa  :  Oorrespondo  á  la  luny  apraolttbie 
f|UC  rflcibi  tí«  V.  S.  con  fecha  14  de  Octubre  ^  á  ootueciioncia  del  ÍDdívidual 
iaforme  (j)ie  me  pide  de  los  indios  do  Son  Ciiiruía,  el  tiempo  que  Iiú  ee  desea- 
bríerou,  U  distaucin  rjue  del  pueblo  hay  á  I»  villu  de  «quél,  que  ea  t-l  patajo 
mis  iiiuicdinio  :  eu0  costumbren,  traje,  trato  y  Obispado  ¿  que  currcxpondc  &u 
torreiio,  cun  lo  demís  que  me  consto  y  eeo  conduceute  al  gobierno,  «sí  oípiñ- 
tu»!  como  temporal  do  dichos  jadiois  debo  decir  ÍV.S.:  <jao  hú  más  do  veialñ 
■Sor  b«jnron  do  la  provinoia  dot  Cbocó,  debajo  da  la  suJobíüd  do  buh  caoitjuea 
y  cipitaneB,  ni  rio  de  Sen  Jorge,  número  de  ellos,  huoiondu  su  real  en  la  boca  do 
una  quebrada  que  nombraban  San  Ciprión,  á  artllaii  de  dicho  rio,  donde  desa- 
gua li  distancia  de  Ift  villa  de  Ayapol  ocho  y  dior  dios  de  navcgadín  del  río 
arriba  en  tiempo  de  verano,  y  cu  invierno,  según  ol  río  oetá  de  crecido,  por  aer 
víolcntM  Us  crecientes,  fie  su«lo  dilatar  quiuce  y  vcínto  días.  Más  arriba  déla 
fuodsL-idD  dos  dins,  [«r  el  río  eatA  la  mina  do  la  Soledad,  del  Marqnéa  de  Sant&- 
coo,  cOD  el  liúmero  de  miís  de  cien  negros,  y  mila  abajo  do  U  íuudacióii  de  I08 
iodios  eeta  la  minit  que  nombran  de  Uro,  con  abundancia  do  negros. 

Litigo  que  so  descubrieron  extos  indio*,  bnjiron  á  U  cítnda  villa,  trayendo 
hu  iutírproto,  tjue  ya  es  muerto,  Uomado  T.  Viera,  ea  anhelo  do  ¿Koi  era  sor 
cristianos,  jidiendo  cur^i,  con  este  conocimíeoto  el  capitán  Aguerra, que  lo  em 
do  aquella  villa  en  aquel  eotonoes  don  Jos^  Francisoa  de  Niijera,  qno  al  pre- 
sente Mtd  cie^,  determinó  posar  á  U  virientln  da  loe  indicR,  a  quienca  trat<i 
y  reconociendo  la  docilidad  do  estos  naturales  informó  á  S.  E.  quien  inconti' 
nenti  libró  sn  despacho  en  debida  forma.  Cometido  á  dicho  Nájcra  para  la  reco- 
gida de  los  indios,  y  luo  les  fundaaa  pueblo  como  lo  hizo,  &  pedimento  do  ellos, 
en  dicha  quebrada  do  Sao  Ciprián,  y  volTÍesdo  i  reclamar  y  que  so  lea  hiciese 
iglesia  da  nuevo,  se  informó  al  ocfior  Tírey,  qníen  mandó  so  hiciese  avalúo  del 
costo  que  pmlÍA  tenor  la  £tbrica  de  olla,  y  hecho  dÍ.<iptifto  S.  K.  w  construye&e, 
lo  que  se  ejecutó,  bautiiiiodose  y  ca&Andoso  muchos  do  ellos,  según  disposiotón 
de  nuestra  santa  Iglesia,  por  un  religioso  y  otro»  sacerdotca  que  han  sabido  i 
aquolloa  uineralea  á  hacer  U  doctrina,  y  de  todo  noticiado  8.  E.  libró  n  Ó»- 
pacho  al  señor  Obispo  de  Cartagena  i  fio  de  que  no  lea  proveyese  de  cura  propio 
que  luH  admiuistrasu  y  educase,  pues  vivjan  sin  Dios,  lay  ni  rey,  que  nunca 
tuvo  c&cto  esUr  por  no  haber  hallado  sa  Ilostrísima  i  quien  poner. 

En  C8ta  ioLsligenoia  y  d  Is  frecuencia  de  los  qne  auhían  d  tratar  con  filloa 
í  la  uuova  fundación,  se  juntaron  más  de  doscientas  alma?,  pagando  los  Mbílcs 
el  real  tributo,  que  impuso  el  rcoordado  don  José  Niíxera,  exigiendo  á  cada 
uno  al  principio  ocho  pesos  para  ayuda  de  IO0  gastos  de  la  iglesia,  y  deipn^s  ee 
les  Tebáji'>  á  caa'.ro  en  cnya  cobranza  han  oontinuado  loa  demls  capitanes  qaa 
ha  habido,  7  como  nunca  tuvo  efecto  que  so  les  babiesa  paesto  cura  qu»  los 


edocAso,  to  fueroo  c«p«rcieodD,  rettrántlDSe  i  vivir  á  log  montos,  auoquo  inm»^j 
(liatoB  (il  puoblo,  quQ  al  presenta  hnbrá  on  él  Tenticinco  ó  trciata  ÍMniliu,  y* 
nlgauos  libr«    que  viren  alU  con  «IW,  por  iter  esto»  indio»  muy  dúcilm  tritta- 
bloe,  afeetOB  &  todos  y  Rntique  muy  TAÜcntes,  jnmiU  riijen  coa  los   RrifU-innaa 
nntcí  bien  loa  amna  en  extremo.  Sii  trajo  en  on  cuctoa,  tratan  Ip^Imcnto  con 
Io«  que  allit  suben,    leA  cotiipmn  fíndo  por  una  ó  dos  lunns,  j  cnmplidan  pAgan 
en  oro,  no  sacan  n)ii  quo  el  quo  necwitan  pata  el  pago;  hacen  barqnctAn,  ti< 
DCQ  em  estancias  j  sur  rocoríaa  y  todo  lo  que  es  conducente  ñ  la  vida  humana^ 


La  Divina  Frovidcncia  guardo  la  imporCRote  vida  de  US. 
,iw  Abad  y  Doviombro  30  do  1782 — B.  L. 


Tilia  de  San  beuilo  Abad  y 
m&s  atonto  servidor  j  subdito. 


muchot  BÍlos.- 
M.  do  V.  S. 


Fáustíso  Lobeszo  Gúuez. 


Señor  gobernador  j  comandante  general  don  Roqco  de  Qulroga. 
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PARTE 

DK  LA    RELACIÓN  DC  MAM»  UOt  SE5iOR  GÚNOORA  SOBRE  P.STUDI05. 

Lo  principa]  y  qnc  riortatncnto  ñfvcdo  fundamento  tí  lo  demií,  es  la  cdUrl 
cooion  do  la  juventud.  Para  la  do  niüu,  no  baoo  muuao  quo  ac  erigió  la  faa*> ' 
dación  de  un  colegio  ó  casa  de  enfleiínnzo  en  Santafü.cün  ii<jUcliasconalÍ  tu  donen 
que  parecieron  mis  convonicntc»  i  ku  in»titabi,  previne  todos  1(m  requisitos 
preveoidoa  por  1(u  leyes,  do  qno  di  caentn  á  S.  M,  y  lin  surtido  tan  bocnns 
efectM  que  no  siendo  bastantes  latt  religiossa  quo  hay  para  ntsndi^r  at  demasia- 
do numero  da  educanda*,  últimaraonto  he  podido  á  S.  M.  au  real  permiso  para 
que  puedan  recibir  diex  mon¡nii  miA. 

La  educación  y  estudio  do  lit  jnvcntud  masculina  ceiñ  encargada  iV  I04 
col«gio«  de  Saotafó,  pcru  tan  dexarrvgladoü  en  «1  método  de  cstiidíar.  y  aun  «n 
sus  rentas  y  gobierno  interior,  que  nombrú  viaitadore*  pam  que  examioa^n  su 
estado,  coa  lo  qne  se  reformarou  alg&u  tanto  los  abusos  iotrodacidos;  pero  ' 
Docieodo  aer  empresa  do  tarando  entidad  alterar  el  plan  de  suseetadios,  do  quii 
tocar  esta  mataría  rcwrraiido  hacerlo  deopués  y  oonteotindome  con  fundar  uui 
citedra  de  matemiticu  «u  el  colegio  de  Muestra  Stüora  del  Rosario,  y  por  111 
efecto  do  esta  landable  emulación  do  la  juventud,  el  catedrático  de  artes  de  San ' 
Bartolomé,  se  empeñó  volnntnriameute  en  leer  il  sus  discípulos  loa  tratados  do 
mabcmitícas.  Amboa  colegion  son  reales  y  reooQOoen  por  patrono»  ñ  I'?»  acñai 
Virreyes;  pero  00  0I  de  S/in  Bartolomé  se  halla  incorporado  el  Sominario,  y 
asta  parte  está  sujeto  4  los  ilas;ris!mos  Arzobispos.  Esta  concurrenoiii  de  jui 
dicciones  no  siempre  ha  conservado  la  mejor  armonía,  y  alguna  vez  ha  llegad 
la  dtSúordia  á  b^rminos  demasiado  cscaudalotcs;  y  alendo  muy  distintos  las  rent 
de  los  lemioarios  de  Ii«  qne  el  col^io  tiene  como  real,  no  «ncueotio  díficult 
CQ  que  sa  baga  la  separacióa  material  de  edificio*,  pues  fuera  de  laa  com| 


*^'-     ^ 
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cifts  i|iie  Ba  oortarUa  do  miz,  podría  arreglarse  mejor  la  ednctici¿n  do  1a  juven- 
tud, ponjíie  tleben  «r  muy  áisiintas  Iflscienoias  y  conocí  tu  ienUis  qm)  ndquioran 
los  i]iie  aKpiran  ñ  In  aliogaclii  y  cargosde  repúblíi^a,  de  liis  ([uo  d«baQ  piw&er  los 
quú  BC  diMitfnan  al  AerricEu  üo  Ir»  Iglcvia;  *  y  coa  dioiíto  de  ballarso  juuUtfl  lci>t 
cátedras  tle  teología  y  dereclti),  w  ha  introducido  (li  posar  do  Iah  provideDoias  d«I 
gobierno)  el  gravísimo  nhum)  de  axtudiar  los  alumnos  h  ud  miArao  tiempo  ambaa 
íacultadeA,  y  uii  sabor  ninguna  optan  grado*  en  la  uniTarHÍdod. 

Kftiat^  hulla  &  cargo  de  U  religión  de  Santo  Domingo,  pero  Bolamente  en 
el  nombre,  porque  no  teaieado  m&a  citsdraa  que  latinidad,  ñlcaofin  peripatética  y 
teología  oscoláatica,  laa  uismaa  toaterias  quo  las  demát  relígÍDoea  (y  oun  en  me- 
jor pi¿)  ra  ba  visto  el  gobierno  en  la  pieclsi^o  de  habilitar  pnra  la  oolaoióa 
grados»  los  ctinoa  quo  neganan  en  luti  uolegiui  da  las  vútodran  ifaitíuiilni-eí, 
en  cltoa  »«  bau  fundado,  declarando  oompaesto  el  ulauetro  y  cuerpo  da  Ju  uní- 
rcnúdad  dul  padre  rector  y  Ion  oaLedrátíoofl  de  amboa  oolegioe,  y  que  loa  exámc- 
DOü  BU  hagan  por  cetoF,  uniendo  el  voto  deotsívn  en  cam  do  diacordin  el  decaí 
de  la  facultad.  De  modo  que,  AczoopoiÓD  del  dereobo  de  colar  loa  gradoa 
manejar  las  rentas,  do  se  han  dejudo  otrna  £aciiicades  &  \on  rercrcndoB  padres» 
esto  c<)n  dependencia  del  gobierno  y  obligándoles  á  dar  cuenta  ol  director  di 
eatudios,  que  lo  oa  el  fiscal  civil,  Hobrc  lo  qoc,  a  conseenencia  do  míe  órdenes^ 
me  ha  informado  últimamente  nuentro  ministro,  el  despotismo  con  quo  so  ha^ 
manejado  creyendo  ser  Mi'bitros  de  unos  caudales  de  que  son  meros  administra* 
dores.  Kn  vista  do  liSto  n<>  parece  temerario  oreer  ser  c'sta  la  verdadern  causq 
del  ardor  coo  que  sietujTO  bau  deftaidido  un  piiacipío  que  por  lo  demA^  eóld 
■irve  de  uprubio. 

Desde  el  año  do  US,  á  coneocuoociu  de  la  expalriacióQ  de  lo«  padres  de 
Compañía  do  Jesd»,  tu  está  trotando,  ea  virtud  do  reales  cédulas  y  órdenes  da 
9.  M,  del  arreglo  da  la  instruocióu  pública  que  ae  hallaba  d  su  cargo,  y  enton- 
oes  so  reconoció  no  [K)dí!r  la  relígíún  de  Santo  Domingo  Henar  los  benéfioas  in- 
teaiúoDosdo  S.  M.,  á  posar  desús  reolamaciones,  y  ee  creyó  necesaria  la  oreacióo 
de  estudios  getierales  y  universidad  pública;  pero  no  pudien'ro  roalizarse  este 
pensamiento  por  faltt  de  fondos,  se  limita  la  jonta  encargada  do  este  negocio  al 
arreglo  que  tengo  referido,  coa  lo  qite  se  perpetuó  el  nombre  de  universidad  en 
la  dicha  religión  y  ol  mal  método  de  estudios  eu  los  colegios. 
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USTA    NOMIMAL 

DK  LAS  FtnJDADURAS  VBU  COLEGIO  DB   LA   EXSEAAÍtlA. 

l'XtÁ   EL  CORO. 

Profeías — Magdalena  Caioodo,  Petronila  Cuéllar,  Ko8aÍ!'ornández,B&rbam^ 
Garcia,  BafaiíU   Granja,    Isabel   Cth^llar,  Juana  Marta    Cuiiiache,     Catalina 
&rt«ttga. 

A'cmius— AntuDÍa  Antón,  JoM&i  VélM. 

*  Vtase  que  ao  quiso  la  edsoacidn  monacal  para  todos. 


rAHA    OOHFASeBAfl. 

PrtifeMs — Geitrudis  Mohoo,  Ann  Mnrla  Berna). 

Kovicia» — Josefa  SnArez,  Gertrudis  ConinAdn,  Ko!«aIú  MoiiCMlegre. 

"KX0RITA9  £OUCA!tDU  QCE  EK  CALIDAD  DE  COLEGIALAS  VITEK  CN   DICOO   CDNVJ 

Dofia  Micaeljt  Aynla.  üoñs  Joaeri  MAtir'i<pie  Sniitamnrío,  dflñn  Anilren 
Manrique  Snutaranrín,  doña  KlitrU  Jokíh  O-ircU  <!•>  Cantillo,  doü»  Matiuois 
liOzano,  duna  FrancÍKCa  X<oxiido,  (.'oüii  I^nnci.i  MhutÍi|uo  Feriuiai]«x,  divüit  Mi 
nuela  Manrícjue  Feri)únd«2,  doñit  Inés  Moral^H,  tioon  liiiibatn  Núü«k,  dof 
MnauvU Torrijas,  dooa  Joiefii  Uicauíte,  doüa  Catalina  Loy,  doña  ilarin  Niev4 
Bvoito,doüaFraDc¡8caUrquinuou>,  *  doüa  Benita  Nariño,  doña  Manueln  OlaiK 
doña  Josefa  Olauo,  doíja  Josefia  Fríeio,  duiJa  Marinua Prieto •  dvfinlíaliiiela  Olni 
te,  dbila  Joscfn  Duro,  duüa  Pelruon  Dam,  doüa  Ktuobia  CHÍcc*du,  doña  Mnrtq 
Gertrudis  Cnbrsra. 

Las  oduoandaa  que  hiui  neistida  ú  Iub  clases  exconuí^  pnsaii  de  doAcíeutf 
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REMESA  DE  PRODUCTOS  NATURALES 

HECHA   k  LA  OORTB  PQVL  l^L  SEÑOR  MUTIS. 

Númeroa  1.'  bosta  el  A."  inclusive.  Cieuto  novenu  jr  don  ca<oaciu)3  co| 
bcmillaa  en  la  miania  liorra  do  su  suelo  nativo :  todoH  embreados,  ioteríormeut 
distingaidoa  con  codulilla  del  ndmero  y  nombro  <le  «da  semilln.  Deatinadoa 
real  jardín  botánico. 

Número  Z."   has  frutas  de  toü  aloisndrones  eo  corteza  con  capaa  de  hc^i 
<Je  oanola. 

Número  6.*>  Loa  caons,  hojas  y  sombrerillos  vulgarmente  llamados  de  U 
canela  de  Andaquíes. 

Número  7."  La  cascara  del  ¿rbol  inchnelo  para  b  expenencía  de  su  tíol 
amai-JUo,  que  |K>dr¿  distñbairae  oDtro  los  profesores  de  bottlDÍoa  y  quimioa  da 
S.  M.,  la  socieüad  ecunúmica  do  Madrid  y  alguna»  otras  de  la  Feniasiils.  * 

KómeroB  S."  y  9.°  Las  cañas  de  la  quina  roja  descubíotla  en   las  iuoiodií 
cionc-s  do  1»  ciudad  de  Manqnlta,  para  que  el  oxcelentfbima  neñor  ministro 
airra  mandarla  oxperitnf^Dtar  en  los  hospitales  de  la  uorte. 

Kámeros  lo  y  ll.  La  ootccoióa  üb  pioles  de  ctuidrúpedoü  y  avos  deatioada 
al  real  gabinete,  coa  su  respectiva  ceduUlla  dol  nombre  y  sexo. 

Mariquita,  S  de  Sopliembre  de  1785.-- Cklksii-no  Mutis.  ** 


*  tTmca  qu«  oxUt4,  y  ea  en  eitUus  tasto.  Uodre  del  autor  de  esta  obra.  ( tV.  d«f 
putHaen  Uiftcha  de  la  primera  /díofin.) 

*  '  Maau«críto  ant^ifcafo, 


f 
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OFICIO  DEL  MARQUÉS  DE  S0>30RA. 
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^^H  Clin  feobft  011  San  Ildefonso  á  '2  do  Octubre  úttíiuo,  me  Domuníca  et  Üjxmo. 

^*^     rtñor  Mnrqu^  (1«  Sonora  In  lenl  orden  BÍguieote: 

«En  cftrtit  <la  4  de  Agosto  próximo  [ouida  niaiiifcil¿  á  Y.  K.  Ift  «utiifacciáii 
(jue  había  cansado  h  6.  M.  el  procioví  y  útilísimo  dv«cnbrími«nti)  del  /«'da  Bo*g 
gota,  heobo  por  «Ion  ^aaé  Calesliiio  MatÍF^  ahora  deba  añadir  %  V.  E.  bnbafl 
•ameatlido  i  S<  M.  estn  complacencia  con  motivo  do  haber  correspondido  los 
expoñmeato»  hoohos  «n  KUdrid  sobre  dicho  té  á  los  que  allí  practicó  el  boUni- 
00  Mutis,  y  do  Ío  iiuo  mt>  iuforiüO  eu  ¡n  carU  y  advertoacias  que  loe  dirigió  V. 
E.  000  Cocluí  2S  do  Abril  último.  Cuu  cst«  motivo  mo  ha  mandado  S.  M.  dar  al 
Bzpnsado  botánico  las  dobiilas  j^nictas  por  eu  importauta  desoubrimiooto,  oomo 
Ter&  V,  E.  por  la  adjuotA  carta  que  dirigirá  á  atu  manos  oun  Ipi  copia  ilcl  tofor- 
ma  quo  imbrc  esta  plaott  ha  dado  el  primor  cntadrático  dol  real  Jardia  botánico, 
don  Casimiro  Qúmez  do  Ort«ga.  Y  qniero  S.  M.  que  V.  K.  ling»  Us  mayores 
remeso»  que  sean  posible»  del  cxpreando  le,  encargando  ¿  Mutis  procuro  acopiar- 
las 6  dar  ha  inittnieotOQCs  para  ello. — I^Íos  guard«  í  V-  E.s  etc. 

Cuya  real  det«rniinacióu  y  curia  adjunta  comunico  a  uated  ú  tin  d«  que 
medito  loe  medio*  mis  propios  7  e6caoes  &  su  dobido  cumplimtsnM,  contandc 
para  este  objeto  coa  todos  loi  auxilios  que  pendan  de  mis  liicul(ad«s. 

Dios  (guardo  A  tist«d  muchos  aüoa. — Cattagena,  28  de  Dit:iembrd  tls  ITSti. 

AxTomo,  Anobinpo  Ytrrej  de  Siataf^. 

SeQor  Director  da  la  roal  Expedici¿u  botánica  doa  Jos-j  Colostiao  Mutít. 


NÚMERO  38. 
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SALVO  CONDUCTO 

PAIÍ.\    r.OS  MINRROS  AI.RMA.St5  pnOTBSTANTKS. 

tCariagcna,  *¿0  do  Septiembre  do  1788. — Loa  nfloialea  roolc»  conoeoQontea 
á  laa  di)i;>D«Íeionoft  del  cxcc  lentísimo  señor  Virroy  d«  oste  Reino  y  del  aefior  go- 
bernador de  cuta  plaza,  dimniiadna  do  lofi  do  3,  M.  certificamos:  que  en  la  pií 
gua  propia  de  don  Pablo  Torregrosn,  do  qna  es  piloto  Santiago  (¿uiiiooes, 
conduce"  ^<i   ciu-nta  y  cost^  de  la  reiil  hacienda  y  para  el   laboroo  de   las  rMll 
mioas  de  M:irii|iiita  li>s  individnos  miuermsijíaieDtcs:  EuuiDuel  GottUeb  Diootacl: 
Cristiau  Fredricli-Kleai,  Jacob  Benjamín  Wiesuer,*  Johaun  Abrahan,  Fndrlcltj 


*  8«  biM  oatólieo  7  aTseindó  en  ZipwiiiiíA, 


Bare,  Jobnon  Bni-Kard,  Joliaon  SAtnnel  Bomunn  j  Fredrícb  Ningríe»,  todos 
de  n&ciÓD  slcnutna  y  religiótt  protestAnu,  con  el  equipajo  ác  diex  bnúle»,  el  iiou 
groado  y  loa  demáii  tnediiino<(;  un  cajún  gtaD'lo  cort  libros  y  uoa  íra8i{U*rn  <]U<i 
80  Duoda  no  ae  le  registre  «n  Iiia  aduatin»  ni  sa  le  exija  derecho  alguno;  cou 
m&s  llevan  «1  reato  d«  «u  g(|uÍ]Mi)e  y  proviaiú»  <)v  víverCM,  loa  regulado»  tüista  la 
TÍlta  d«  Monipux;  y  para  que  no  m  lea  ponga  euibaraKO  en  na  trisito  y  so  lea 
deu  tudoB  ios  auxtlioe  que  Doceaítea,  como  encargo  hecho  {Mir  S.  M.,  damoa  la 
proseóte. 

Antonio  Atfonso  ¡f  Ptotinguet. — Nicotás  García. 

Caitogena,  20  de  Septiembre  de  178Í). — FawD  por  lo  que  toca  ú  eil« 
bierno  y  conuindftticia  geucral  con  conociniictil"  de  la  rtal  aduaua.—CiirriiJu. 

Cartjigeoa,   Septiembre  2i.>  (J«    1788. — Pasen  por  lo  qne  toca  ¿  eita    real 
aduQua  si  destino  qae  ae  espresa. — DvbUii- — /fH&íuno.  * 
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DOCUMENTOS  DEL  PERÚ. 

tlttatriaimo  señor. — Muy  eeüor  mío:  líe  luido  uod  singulailúoio  gUHto 
placer  la  carta  que  cou  f^vba  vei&tiaucve  do  Mayo  Uel  coriieute,  oie  dirige  \ 
S.  llatlrisicaa,  i  la  quo  aoompafia  tcfitiuiouio  de  lo  actuado  sobro  laa  miiim  do 
Gualgayoo,  luiaosu  estado  eti  que  se  hallaa  y  modo  de  restablecerlae.  Yo  admiro 
la  sabia  conducta  de  hw  autor,  su  oeto  por  el  bien  codiúd,  y  su  eai^cídad  y  peao- 
trocíÚQ  ea  conocer  \oi  hombrea,  moTiéndoIcs  á  que  sacudan  de  «I  stia  antiguají 
pnwcupaotoDes,  y  que  sigan  y  conozcan  riis  aálidoa  y  verdaderos  intereüce,  p'<r 
todo  lo  cual  doy  (\  V.  R.  IlustrÍHima,  las  más  rendidas  y  oxprMivas  gracias,  como 
por  el  toaón  con  que  ínoeftaotemeiite  trabaja  en  promoTOr  cuanto  onnduce  iJ 
bien  temporal  y  capirítual  do  uxa  Obispado,  (Kicrilioaitdo  aos  teaoroa,  tiempo  y  sn< 
lud,  y  aseguro  á  V.  8.  líuitriaima  qne  promoverú  con  toda  actividad  ente  expe- 
diento  dándole  el  curso  qne  corresponda. 

Dios  guarde  ¿  V.  S.  Ilustrtsitna  machos  añu«>.  Lima  y  Junio  veinte  do  mil 
seteoientoa  oobcnta  y  m»s. — Ilnstrfstmo  ecüor — Besa  La  mano  de  V.  S.  Itu&iriei- 
ma  su  máa  atento,  seguro  aerTÍdor,  El  Caballero  v>%  Croix. 

ItustrUimo  señor  Obispo  do  XrojUlo. 


Trajillo,  y  Junio  Tetniialoto  de  nit  seteoientoa  ochenta  y  seis— Por  ncibí- 
da  cata  enrU  del  excolentínmo  aeüor  Virrey  do  catoe  reinos,  y  TÍ5Ca:  p6ajEue  el 
expediento  do  su  materia  y  Bao&ndosc  testimonio  Integro,  por  duplicado  ae  !• 
unin'in  ni  fin  loa  dos  planos  qno  teoemos  dlspue^oiá.  cate  efecto,  uno  quoderaar 


*  Dooomento  aotúgrafo  da  la  colaooi6B  de  Pineda.— Bíblioteoa  Kacíooal, 


el  cerro  dal  aitn«r»l  de  GualgoToo  y  ros  ettnocúif,  iDgenio*,  haoieoilas  j 
mouta  en  la  distancia  da  cerca  da  eeís  legiuie,  j  viro  U  viHii  de  dicho  cerro 
pempeclivii,  y  áém  cnenu  oon  todriá  S.  M.  por  Ihh  mauca  du  dictio  uxceleuUiU 
ino  Jtcñoi-  Virrey,  par»  quo  ÍDiti-iiido  ea  reol  ánimo  de  lo  obmdu  en  It  mabcría» 
Kt'  iligue  biii»r  la  rcftuiuoiÓD  q'ie  tea  de  su  aolv'nvno  agrado  sobre  ella. 

BtLTASAií  Jaiur,  Obiípu  de  Trujiilo. — Dm  PtJro  tU  Schtrnrrí,  Sec-retai'io. 
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INSTRUCCIONES  PARA  LEMUS. 

Arl.  ]."  Que  el  corregidor  w  «etabtezcti,  por  xhor*,  con  su  Moolta  «n  el 
lugitr  de  in  renideuci»  del  padre  prefecto  de  las  ooDversioiies  íny  JoM  de  Cer- 
vem,  y  que  ee  aoonseja  oon  él  y  procure  obrar  ea  todo  coa  su  acuerdo. 

Alt.   '¿.^  Que  1l>i  toldados  de  dicba  eicolta  (sieudo  posible)  iwau  8Íemprs>' 
Lodos  cr.sadoü,  rubustoí,  ¿gileí,  modorodos,  obedicntee  y  übsorvaotw  do  U  cUi 
0)|ilÍDa  y  6rdeue*  quo  ae  lea  prescribierou. 

Art.  S."  Que  recorra  todos  loa  puoblon  ya  formados  de  ooorei-ftioaes;  toma 
raiún  de  ellos,  de  cada  ttna  de  am  ouat  ó  ranchos  j  de  txta  respectivos  habitan- 
cea,  con  diatiacióa  desexo^i,  catados  y  lenguas  ó  pardnlidade^  obserro  bu  situa- 
ción local  y  dero&s  circunatADcim  do  dtohaa  habitacionee:  y  ni  halla  que  algunas 
«ebén  en  aitioa  d«raui:kdo  hiimedú«  6  pantanoaos  ó  que  no  tienen  la  veotilaciún, 
tuoM  y  eepamciobe*  ni>cesnrÍM  }xira  dormitortoa  de  ctmdoe  y  solteros,  induzoa 
i  «US  dueños  á  i¡iio  refurmea  dichos  defectos,  baciéndolee  ver  el  pooo  costo  y 
trabajo  que  eeto  lea  inein  y  lo  tnooho  que  en  ello  ioteresa  so  salud  y  oomodi* 
dad  y  la  boaestidad  y  deoeocia. 

Art.  i."  QueobMrve  la  (adolc,  posiünesy  oostumbroa  de  los  indios;  los  TÍdoe 
á  que  tangán  mayor  propensión  y  virLades  á  que  muestren  menos  repugonnciiqi 
las  penonaade  mnyor  autoridad  y  refl¡)etoí  y  si  entro  ¿  fuorn  da  ellas  hay  algni 
inquietM  6  traTÍosAS,  pan  sobro  Mtos  conocimiontos  poder  obrar  oon  acierto  en 
los  cosos  y  ooiBS  que  se  ofreden. 

Art.  5.^  Que  inqnicni  los  nombre»  y  apellidos  de  loa  indios  ea  su  gentilidadj 
(i  loB  tenían  y  aa  significación  en  castellauo;  los  que  al  presante  tengan,  y  síea-l 
do  indios  también  su  aígnifícado,  induciéndolos  en  este  caso  iqnetomen  apellidos 
españoles,  oomo  m  previno  al  {ladre  praEecu>  que  Ío  híolese,  para  unirlos  lodli 
f&cil  y  eslrecbameDta  &  nosotros:  y  que  lo  mismo  ejecute  coa  loe  demlis  indic 
quo  se  fueren  reduciendo. 

Art.  G.'*  Que  iusuiro  4  sus  indios  eeiiliiuioutos  de  religiáu  y  da  fídelidad, 
dindolea  i.  entender  el  singular  beneficio  que  THott  les  ha  dispenso  en  llamar 
loe  i  la  Eey  haoorlos  hijos  adoptivas  suyos  por  el  bautismo,  y  TasaUos  del  mejci 
Rey  da  Ift  tierra,-  eiítiniuUndol«»  oon  ks  palabras  y  el  ejemplo  k  la  pnuUul  oon-' 
Burrencia  á  la  iglesia  y  á  la  cootrioa  y  á  que  envjeo  ft  eata  todos  los  dfas  á  sos 
hijos,  7  que  oigan  can  docilidad,  veaeren  y  obcdescau  íbqi  padree  conversoMit 

f 
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como  miaistrofl  que  lea  ba  enviado  Dios  p^ra  quo  lea  enseilca  lo  (]ue  son  cu  na% 
cuerpos  7  cD  atts  nlmas,  el  KuUtmo  tin  para  que  lian  sido  crlndua  y  los  medios  j 
oaniiboe  para  conseguirlo  j  ser  etcmamcotd  bieuaventuradon,  bíd  lod  Bndore«r 
til  comodidades  j  miserias  de  eata  vida  mortal. 

Art.  7.*^  QuB  se  entere  de  1««  calidadeit  de  Ina  tierras  y  cemtUu  par*  qoe 
ttiau  mi'ui  i't  propóeito,  y  d«  hm  de  eus  pfl»to«  y  frutos  j  ecpecies  qu9  naturalmen- 
te riada  la  tierra  y  úrvim  para  las  oeceaidades  ó  comodidades  de  ta  vtda,  y  qtie 
procure  darlo  á  conocer  i  loa  iodios  para  que  se  aproTechen  de  ans  noticias. 

Art.  8."  Que  igualmente  se  acerque  alguna  vez  á  ver  laa  r02aa  y  Kmente- 
tAB  de  loa  ludios  onaado  1««  eatáo  hncieodu  y  hn  prevenga  lo  que  lo  pareciera 
ooDTcniento  para  que  bsgiiu  sdb  laborea  con  racoor  itioamudidad  y  mejor  e^u- 
ridad  y  utilidad. 

Art.  9.^  Clue  sea  a£abie  y  humaM  coa  loe  ¡ndíoí,  pero  sin  familiiirisarw  ooa 
ellos;  y  que  en  ningunu  manera  ni  eos  níngiio  pretexto  se  lot  hsgn  graroso  ni 
moleatu  ni  pcnniui  que  lo  sen  ninguno  de  loe  eoldadoB  do  au  escolta,  ni  de  los 
blaucoe,  mosiizoe  ó  n<^os  ctttsbiccidoe  ó  qae  so  establezcan  en  dichas  conTdr- 
aionea. 

Axt.  lu.  Quo  di»imu1e  laa  ialtaH  ordinaritu  y  comunes  da  los  indio»,  y  i^ue 
cuando  Cí^Uut  pidieren  ser  advertida))  ó  reprendidii!>,  lo  c-jecntecon  toda  auavidod 
y  dulzara,  dirigiendo  kus  {irimeras  mirna  i  que  las  conozcan  y  se  conveozan  de 
ellas,  para  avitor  «u  adelante  «I  cometerlas,  y  que  eienJu  tal  el  caso  que  pida 
algÚD  castigo,  siempre  que  pneda,  lo  fasga  por  medio  de  loi  atceldea  y  nunca 
por  BUS  propias  manos. 

Art,  11.  Que  pTocaro  antablsr  algún  oooiercio  de  sus  iodios  cod  la  provin- 
cia délos  Llanos,  y  i  naos  y  á  otroe  sea  ijtil,  cuidando  deque  ees  indios  no 
reciban  ningún  motivo  de  queja  de  loe  vecinos  y  moradores  de  dicha  provincia, 
rícomendando  sn  buen  tratamiento  á  su  gobernación  y  por  sa  aosencift  á  los 
ayaat4ixiient<)«  y  itutícies  de  los  dndodea  y  pueblos  á  donde  saliere». 

Art.  12.  Qno  rea  si  algunos  blancos  ó  meatizos  de  dicha  provincia  quieran 
estahleoerse  oon  sus  familias  en  las  citadas  conversiones,  y  que  habiéndolos,  km 
admita  en  ellaa  y  Ir-e  aeüiditn  las  tierras,  pastos,  y  moutet  necesarios  par4  eil 
cómoda  subsistencia,  dundo  de  ello  parte  si  expresado  gobernador. 

Art.  13.  Que  en  los  caios  de  grave  enfermedad  de  los  indios,  proonre  visi- 
tarloB  y  alomarlos  y  que  se  les  eutuinístre  la  asistenoia  corporal  que  permUen 
eua  circunstanoias  v  la  do  be  lugares;  y  qoe  aaista  asi  mismo,  siempre  que  puedi, 
í.  los  entierros  de  los  que  murieren,  {Ara  oodsucIo  de  los  dolientos  y  ejemplo  de 
loa  demás. 

Art.  U.  Qqc  algnosa  vecea  bq  haga  enoontrsdízo  con  loa  niños  cuando  sal- 
gaa  de  la  doctrina,  y  qtM  moBtrándose  cariSo^<K>  oon  todos,  les  baga  alguna  pM- 
guuta  del  oatcciimo  ó  de  otra  cosa  que  pueda,  y  h«  convenga  «aben  que  al  que 
mejor  r«tpoodiere  dé  alguna  estampa  ó  medalla,  para  por  «ate  medio  denwrtAr 
la  omulaoión,  y  nplicaciún  de  los  demás,  y  ganarse  desde  su  primera  edad  sd 
voluntad  y  bu»  afectos,  y  también  loe  de  sus  padros,  paos  para  ello  so  le  provee- 
rá dtj  los  uícctos  occcBaríos. 

Aib.  lü.  <jue  ante  todas  cosos  bnga  lodo  el  eefuer:!o  posible  para  atraerse  i 
ti,  ó  aprehender  al  negro  que  se  asienta  oajAtanea  i  !u<(  chiriooss,  y  que  atraído 
oon  acuerdo  de  dicho  prefeoto  y  la  oorreepoiidiento  procanolón,  pueda  mante- 
aerle  A  bu  lado,  contemplando  qoe  puode  servir  para  la  redaooión  do  dichoe 
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cbirÍDORB,  ó  pan  sn  puñfíoacíón,  é  impedir  «ua  hontíliiUdcá  contra  lu»  do  Uh 
conrerMoncs;  poro  qoe  no  £orinnii<Io  e«te  concepto,  lo  finvía  uegnrado  á  loa 
nlcnldcft  do  tft  eíudul  dfl  Porc,  parn  qti6  éstos  en  In  roistna  fomm  Ia  pft»«n  A  Hta 
cnpitnl,  comunicándole  In  orden  corrcApondientc. 

Art.  Ifí.  Que  atraído  ó  «prebendido  d  ti^gro,  ie  informe  por  medio  do  ¿I, 
y  «11  su  defecto  por  cualtjuient  t^tro  <^i)«  m  la  proporcione  ücgnro,  del  número, 
incliiisciiiiiCM  y  COAtumbríB  d*  Iom  chiriooiM;  do  siui  arUin»,  roíiu^tex  j  valor; 
íilctu  (jti«  tengan  de  los  copeñoleii  y  la  inclinación  ú  odio  qtio  Im  proívaen  ;  ai 
pntro  ellos  hay  tilgunoii  que  predoioiooo  i  los  demás,  y  quíéa^B  »enn,  y  \o$  rae- 
diiMi  aÍ9  oportnuoa,  según  "U  respectivo  oar^cter,  inclinaciones  y  enlxcex,  pAn 
itraerloi  i  ni:  ei  faltan  «d  ana  tierral  alganos  frutea  ó  oíipecies  do  Jasqne  bii^ 
ea  la»  de  lu8  ounveraiooee,  ú  al  oootrorio,  y  que  dtoLo  informe  vea  8Í  ;a  qne 
por  Aliort  no  pueda  prudantomento  esperarse  bu  cnnrerB¡¿n  i'i  la  le,  paedi  fi  lo 
manos  proporción  o  ra^  alguna  oomunicaci/'n  y  comercio  entro  onoe  y  ittroB  íq- 
dios,  iiuB  siendo  úcrl  pura  todc-4,  ta^b  dando  ÍDseDBibl emente  &  conocer  á  los 
chiricoafl  bin  ventotjnn  i)o  los  de  Cniloto  sobra  ellos,  por  su  religión,  gubiemo  y 
comodidades  de  hu  vida,  y  qno  latí  mismis  diligencias  practique  con  los  gentiles 
lid  cualquiera  otra  nnción  c^ntidoct«  con  dichas  conversiones,  debiendo  estar 
•icmpra  mny  advrtrtido  de  que  cuando  ds  ningucAs  d«  dÍoh»«  naciones ae  puedaí 
liigrar  niogi'm  partido,  nunca  lo  iwri  fticultativo  ol  hoitilizurlus  ni  ofendeHea, ' 
sino  BÚlo  en  cuanto  !u  pidiese  y  permitan  loe  doreobos  de  la  natural  defensa, 
oonsultando  y  pidiendo  anxilio,  «  ]o  ooondera  neoesario,  al  Gobernador  de  loe 
Llanca,  siempre  que  fes  caaos  dea  lugar  para  olio,  ó  ari«tndole  en  caso  contra- 
rio lo  ocurrido  para  aa  gobierno,  j  que  pueda  oon  su  ioforme  pasarlo  li  noticia 
de  esto  supremo  gobierno. 

Art.  17.  Que  dicho  corregidor  tenga  Eionpra  presente,  que  ha  BÍdo  cons- 
tituido padre  de  aquellos  indio»,  y  que  pora  aemmpeñor  esta  cualidad  y  la 
eonfianta  que  m  ha  hecho  de  ku  persona,  so  halla  obligado  ú  tratarlos  en  todo 
lo  que  ooDoterna  A  sn  vcrdudcra  prosperidad,  con  no  menos  cuidado  y  ftmor  que 
á  BUS  hijos  :  y  que  h:tcicndoIo  así  logrorll  hacerse  amable  y  respetado  de  ellos, ' 
j  que  se  tendrán  presentes  nna  servicias  para  ateuderlos  y  premiarlas  oomo! 
correoponde. 

Santa£é,  21  de  Marxo  de  1794. 


NÚMERO  41. 

(TOMO  II,  PAGINA   279). 

REPRESENTACIÓN  DEL  PADRE  CORTÁZAR. 


S¿ñor  (inberandor  :  Lee  psdrefl  misioneros  del  partido  de  Oasanare  exp(>> 
liemos  á  Unta  :  que  mientras  se  mantnvo  en  dicbaA  misiones  la  escolta  de  aoj- 
dados  según  su  primitiva  instituoióo  deftde  el  tiempo  de  los  expstriados,  m 
mautuvieroo  estos  pueblos  en  la  mejor  tranquilidad;  pero  oomo  en  el  tiempo 
lU  ;a  no  hty  tal  esoolca,  al  mismo  [-a»o  lo»  indioe  que 
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BfSTORlA   DE  KOBVA  GRANADA. 


elloB  VAo  Mcailiendo  ta  naborctinRcidc.  resútiíodoso  A  la  ooucribncLÓa  do  demo- 
ne  y  mm  al  cumplí micuU)  de  U  u\»yor  ]mrtiO  do  üos  obligacioDCa  cmtUiuui, 
QUMntiitidoED  diuriiimefito  por  tvúpie,  eapecialmento  da  Betoyos  y  Tame,  Alsca- 
^u;e  y  PuerUi. 

liifi  nncíunea  gentíkii  rtue  rodean  estns  misiones,  impnestas  en  la  falta  do 
fB<;o]tn  qite  Fiempro  1»^  hahin  contoaido  y  amcOmnlAao,  so  liallnn  tna  ou- 
«Ificw  V  ftrrofí(inle«  (¡uo  no  hay  tiempo  en  fine  no  hngan  sus  invasione* 
catiBacdo  íunumcniUes  p«ijuicio«  (i  los  indiOiS  reducidos  ;  en  uoa  qua  hicioroa 
el  »fio  do  'JO  al  sitio  de  ¿apara;,  e-iitancia  de  ]os  (Ames,  matnroa  dos  indias  y 
dos  párvulos,  y  los  que  i>or  «uiigflrcxa  huyeron,  anliepoD  muy  mal  heridos.  A 
luí  iiidiiM  nctiogiimt  del  pueblo  de  San  Salvador  les  aaolan  sus  estaticia*,  y  al 
|irrxenu  hiiM:t  las  pUuUit  leu  han  nrrnncadt*.  De  des  mesiea  i  esta  parte  se  han 
llevado  d«  Uk  luicioudae  d«  ostas  igle»ia9  lU  caballo»,  sírvicndoK  de  ellos  para 
robante  loa  gnuados,  lo  que  diatiameule  etíán  hacieado,  y  do  liallamoa  modio 
con  (|«í  estorbar  ú  evitar  tan  grave  dftfio. 

l¿n  oMe  lamcutable  catado  so  bailan  valaa  lúíeíonofi,  y  el  no  se  rojianí  oete 
iuconvouícnte  ee  acr«t:ouur¿n  Jos  malea  nín  remedio. 

K«)4>rainnB  <]iie  UB.  eu  vista  de  esta  nueñtrn  repreH(>nta<;¡ón  proponga  Icn 
medios  (¡ne  hiUlarc  por  (onvenientes  para  tguo  osui  mÍHi&ii  ee  conservo  en  aque- 
lla primera  quietud  y  sosiego  qite  antea  goxaba. 

Dios  guarde  á  L'S.  muchos  años.— MisioDoe de  Casanare,  Agosto  27 do  1703. 

líendidos  capcllanea  do  ÜS. — fr.  Francisco  Cortéur,  misionero  de  Patn- 
te-— >r.  Afunvfl  Jt.jih.  Cortázar.— Fr.  Joph.  AVcoíól  fíonilla. — Ft,  Fraitciictf 
Lozaau. — Fi:  th'fningo  Obrtgóa, 


NUMERO  43. 

(TOMO   U,  pAGIN&  304). 

PADRÓN  HECHO  EN  GENERAL  EN  EL  AÑO  DE  1793 

UELNÚURRUDB  VECINOS,   ALMAS,  TRAPICHES  Y  MULAS  tfUB   MA.NTIEKE  ESTA 
VILLA  DE  GUADUAS   V  PARROQUIA   DE   SU  AGSCGACIÓN. 


Teoiuoa. 


Almaa. 


GimduM 

VilIeU 

Saeaima 

■Vega 

Kocaima 

Nim&itna 

Quebrad»- nogra.. 


I,lfiO 

320 

Iu6 

lio 

aso 

167 , 

2,852 


6,800. 
2,600. 

&S0. 

&50. 
l.'tUO. 

785. 
1,Ü95. 

11,760 


Ttapichca. 

145 

59 

00 

62 

00 

31 


431 


AlolaA.! 

4»4 

12( 

1S( 

37< 
27{ 

zJTst 
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NÚMERO  43. 

(TOMO  II,    PÁGINA  307  >. 

EDICTO  DEL  VIRREY  MENDINUETA. 

Don  Pedro  Mendinueta,  Marqués  gran  crus  de  la  real  y  distinguida 
orden  española  de  Cdrios  IIÍ^  caballero  de  la  de  Sanliago,  lemetüe  general 
de  los  reales  eje'raios.  Virrey,  gfibenuid^r  y  capitán  general  de  este  iVitíS'O 
Reino  de  Granada,  presidente  de  la  real  audiencia  de  esta  capital,  superiu- 
tendente  general  de  la  real  hacienda  ^c. 

Por  conato  S.  U-,  quo  Dios  guvdf,  so  sirvió  por  rol  oniea  do  veíalo  y  dos 
de  Knero  del  aüo  pmximD  vasado,  relevar  do  la  r«£tdeDCÍA  SGcrota  al  Exmo.  m- 
flor  don  Joec  de  Ezpaleta,  Virrey  (fobernndor  j  capitán  goncral  qti9  fn^  tiu  este 
Reino,  y  oomisionarmo  pora  reciljirla  púlilica,  Oitn  u'rmiiio  de  cuarínt.-!  dins. 
dentro  de  los  ouitlea  m  Han  de  oir  Uih  dcmandAS  '|ue  se  prc-scucií^cr)  ¡tnr  kw  qiio 
se  sintieren  sgra'^'indM  de  Ins  providencias  del  referido  jtfc  dur^nti!  su  gobicrin-. 
Por  Unto,  teniendo  aíignndo  «1  dfa  5  del  pníximo  ran*-  do  Junio  pnrii  Kbrir  di- 
cbo  jaicio,  oon  el  tcrminú  expresado,  prescrito  por  S.  M.  en  la  dlndn  real  orden  : 
7  eittnndo  circulada  esta  noticia  con  la  Anticipación  CíinTCuiente  á  todns  Ins  ]>r<^- 
vincia^i  7  partidoH  de  esto  Virreinato,  lo  bngu  Hsbcr  ú  la*  uucrp»)',  trilinnnlos, 
comunidadee,  7  ¿  tojlan  Iwt  pwaoiuui  de  ctulquioni  condiciim,  Mtndo,  7  fuero» 
eettutes,  hnbitaotet  d  tiaoseÚDtee  en  ekU  capital  jr  puelilos  de  6u  jurisdicción, 
7  dcuubt  ú  (|UÍenM  correMpoodA  pam  qno  sa  intelifíenoiii.  en  U  de  wim  S'rfiflia'Jo 
dicho  din  cinco  do  Junio  próximo  psrit  U  abortara  do  k  rcsideticin  pii^Üo.*  dul 
tiempo  del  mando  d«l  cxccloutísiino  ívQor  don  Jueí- do  Ezp^lcla,  mt  iiinityJíiCo 
antecesor,  y  en  la  de  exleader  rii  términu  ni  de  ouaronta  días  precísof,  s(>ritila- 
dM  por  S.  !SI..  7  que  ne  oontnrrin  desde  »u  iit>orturn,  ocurran  ante  mi  á  w^ax  de 
111Q  derecho,  lo*  quo  lo  hubie^n  ca  dicho  Juioio  preaent-ido  piir  dcinnnHsH  [)or 
ante  el  iofras^riio  escribano  mavor  do  ento  «uperíor  gubÍorn>>  dentro  del  pxí-p*- 
ndo  término,  en  el  que  se  adniitirÉin,  admíniAtrnodo  jn^tim  easu  rai:<>n  confor- 
me li  dcreoho  7  ñ  In  real  orden  de  e<<ta  coRiitiim.  Parn  todo  lo  cuiil  mande 
•xtendor  ol  presente  edicto  del  que  Sf.  fijara»  copina  tegnlijudas  en  lofl  pAntjeA, 
piíblicoe  aco<!tumbradoi^  á  fin  de  quo  llegue  »  nntÍcÍAdeto<in"-  Dado  eu  S^ataf 
de  Bogotá,  k  veinte  7  nueve  di»«  de1  m«M  do  Mnyo  del  afio  de  mil  ftelecientfii 
noTenta  7  »¡ete. 

PcoKo  MitKDlKUKTA — Pt>r  mnodndo  do  S.  B.,  Domingo  Cayeedo. 

Kí  liut  cupia  de  nu  oci;:¡n:d  ú  que  me  remito,  7  pnra  Im  cfjotos  (jiie  en  vise 
enaoctuí  liice  sncnr  «1  pniKont»  que  linuo  en  Snntafó,  \  ttee  ds  Junio  de  mil 
mUDÍentoa  novetiln  7  tlett:. 

Domingo  Casoeito. 


aíéSíéé 


QUK  rSTAALECB   EL  COLEGIO  DE  NOBLKS  AMERICANOS. 

El  Rer — Ningún  ol)j«to  Heos  Canto  mi  soberana  RteocíAn  vi  mis  cuidado» 
jutornalo-'t  com.r>  el  proeurar,  [vor  uuantuA  inedioit  i>caTi  axcquibleíi,  la  m\yoT 
felicidad  ¿  todos  min  vasallos  ea  cQsIiuiera  part«  de  1a  tierra  donde  existao. 
liOa  habitAQtw  de  mía  vastos  dominios  de  Indias  c  lüins  Filiplnan  prueban  ya  lo« 
«fectofl  de  U  tiniveraatidad  do  mi  boncüeenciA,  *  etapleada  inceannceiaente  en  r«> 
mOTer  los  obst¿c)i!os  qno  impiden  o  retAtdan  sos  adelantamiento»  en  la  pobla- 
ción, U  ngrioultura,  el  comercio  y  Ia.4  arte.4  oompmiíer&H  du  la  prosporídad.  Mia 
activos  esfuerzos  se  han  dirigido  denle  taég^o  &  qvia  s*a  durable  y  cotisiiiU'Dto  el 
bien  qtie  rae  be  prOpuc«to  gocen.  Fero  como  no  baetA  quiera  yo  ecan  felices 
ai  no  se  les  proporcionan  todos  los  medios  de  Merlo,  he  observado  <]iie  nada  itapor- 
u  tanto  como  la  universal  difcsiúade  la»  lucen,  ^riuede  oinaiiu  modo  ]:>iiod«¿sta 
aecjfursrto  hído  perfeccíoonndo  ot  sistema  de  oooocimieu  toa  humanos  ca  k  gen«- 
ración  crecieutc  y  en  la*  quo  la  heo  de  suceder.  Xo  os  ¿sia  unn  da  aquelliu  Tar- 
dados que  han  podido  esoondorso  A  la  jieuoCraoiÓD  de  mis  Biiguntos  predeeesorea  ; 
todos  desde  el  deiiciibrimíento  y  rcdnccióti  de  aqael  Nuevo  Mundo  ae  han  dedi- 
cado ú  radicar  ó  m^-jorar  la  educación  y  A  introducir  el  amor  á  laa  lelms,  según 
lo  acredita  lo  no  intorrnmpida  eerio  de  fundnoioaca  de  anirersídades,  seminnrioa 
oonciliareft,  colegios,  consi-itorioa,  acfldcmias  y  cscueln.>t  de  vaHíis  ««peoios  estnbt^ 
cidftii  «n  el  vfisto  territorio  de  ambas  Ami^rtcas  é  TaIíli  FílipintM.  r«ro  deeeaDdo 
vo  ({tie  al>;un.i  porciún  do  nquello»  VAsaltoR,  se  eduquen  en  paraje  que  por  sa 
ccroan/a  me  proporcione  mayor  facilidnd  de  ccrLiticarme  de  nu  mérito,  pam  em> 
plonrto»,  nsi  en  Kspana  como  «a  Amcrica  en  todaa  liu  carreras  á  que  so  hagan 
eoroedorcs  oon  nu  aplicación  y  conducta;  he  resuelto  íuudar  en  EapifiSf  y  |x>r 
la  preeODCe  [nudo  bajo  de  mi  inmediata  protecciÓQ,  un  coleoio  dk  kdülcs  ahc- 
niCANOS  en  U  ciudad  de  Gruoada,  donde  por  su  situación  local  y  por  Iu.h  efitahle- 
cimiontos  quo  exif  ten,  bo  oonsígucu  uunuuu  ventajas  naiur.ile&  y  pob'ticaa  ea 
quicriin  paru  aprovechar  rápidamente  eu  k>ac)ttudio<4.  Allí  se  cocontrnriln  reuni- 
das, bijo  un  misrao  tcoho  y  de  iin  modo  que  se  comuniquen  auxilios  recíprocos, 
toda»  \:>s  nrtc»,  cícQcins  y  profettionea  ;  y  a)]i  se  dará  la  fiálida  y  verdadera  edu- 
cncii'in  que  correspondo  oí  eciesiústíco,  al  magistrado,  al  militar  y  ni  político, 
aegúu  se  dispone  en  loa  artícnlos  sígoicntcs: 

1.^  }¿\  roal  colegio  de  nobles  nmericenos,  fundado  por  mi  en  la  cíadail  de 
Gratisddf  tendrá  pur  instituto  dar  á  los  júveoes  DOturales  de  mis  dominios  en  laa 
Indias  Occidentales  é  Islas  Filipinas,  uua  educ8<ñón  civil  y  literaria  que  los  habi- 
lite á  servir  i'itilmente  en  la  iglesia,  la  magislmtum,  la  milicia  y  loii  empiece 
políticos. 


*  Alude  á  la  pmpa^ctón  de  la  raonna,  qne  la  oostoó  esto  Rej  ao  s6Io  pora  sui  donti- 
aios^  eiae  pora  Loao  ot  masdo,  enviando  expedioJooea  de  faooltatiToe  oon  el  pua. 
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2  o  Se  admitirán  oomo  oolcgÍAlcfi  Im  liijos  de«ú«Ddientea  de  ptiroa  eapAÜO' 
lea  tKtbtw,  nncidcM  en  las  ladin»,  7  lo»  d»  miniíUrM  togadoo,  tnt«ndeciteii  7  ofi- 
oiale*  milttarM  antornlos  de  aqn«lioii  dominios,  sin  «xolntr  lut  liijot  da  odi^aen 
é  indioa  nobles,  ni  Ion  de  mestizos  noble»,  «slo  w,  de  indio  noble  y  espaüoÍA,  ó 
de  espuQoI  noble  é  indi»  noble,  conforma  al  mérilo  y  &ervidoH  particuUrM  que 
na  podres  hiiba-rcQ  hecho  al  eetado. 

3.<*  Paro  entrar  eu  et  colegio,  los  jóvenes  bau  de  tenor  la  edad  de  doce  i 
diez  j  ocho  aüofl  y  han  de  venii-  in^trnídoe  en  la  granuitica  Utino. 

4.*  Los  que  determinen  que  n»9  hijo»,  parientes  ó  pupilue  sean  colej^iales, 
d¡ri)prán  rcpresentüoíón  al  Virrcj,  prcaidontfl,  capitán  general  6  aadioiirí»  del 
distrito  qne  tongan  el  superior  gobierno  del  Roino  ó  provincia,  de  lo«  caales  p«- 
dirin  la  correspondiente  lioencia,  expresando  to  hneen  da  su  Ubre  y  e^pontéoea 
Toluntad. 

B."  Ante  loe  mismos  Virre;«a,  presidenta,  capitanes  genemtes  6  sudienciait, 
se  harín  laa  prueban  de  aobleea,  en  la  Corma  que  ne  provendré  «n  ín^traccíün 
sepnrads,  o  se  exbibirúa  lua  reRpecLÍ\-oa  titul<>s  ó  patente»  de  Ion  pndres  del 
pretendiente;  se  preaeotará,  ndemát,  una  ocrt¡Gc«cÍón  de  preceptor  aprobodo, 
qne  acredite  su  íuBtruociÓQ  en  la  Utioidad  ;  blrs  certificaciiíu,  fírtnada  por  un 
OMÍdtoo  y  cirujano,  que  testiüque  su  buena  siilud  y  toiniierameubv  tobn&ta ;  y 
UDB  eecritnra  en  que,  oon  las  debidas  eoteinnidadee,  so  aae^nre  la  pngs  puntual 
de  la  porcíi^n  ó  onots  que,  segúo  te  explicani  después,  le  correepomla  en  toda  el 
tieRij»  de  BU  edticsetún. 

C.o  Si  el  Virrey,  préndente,  capitún  gencr&l,  ó  «ndionctA  hallare  corríentcn 
todo»  lo»  documeucos,  eXfiediri  desdo  luc^j[0  la  lioencia  para  que  ven)^  &  K*pA- 
ña  el  jóvcu  dfStinado  á  colegial,  dándome  al  propio  tÍom¡ia  cDenta  por  la  vi'a  re* 
serrada  de  gracia  y  jiutuoia,  coa  testimonio  de)  expedienta. 

7.'^  Seré  a  del  cargo  de  los  padrea,  parientev  ó  tutoren  del  colegial,  loe 
gantue  de  ombaroo  y  de  viajo  desde  el  puerto  donde  desembarque  hnHta  Gm- 
neda;  ¿  iguslmenle  lo  «era  el  proreorlo  du  la  ropn  y  oteosiliee  que  deber¿  traer 
al  colegio  coarurmo  &  la  lista  qoc  acompaRará  á  la  inítrucciún  citada. 

ti."  No  obstante  se  cúateiirá  enteramenie  par  cuanta  de  los  fondos  del  cole- 
gio lababilitnoión  j  embarco  de  los  dos  piitneroa  júvence  que  ú  ól  rengan  de 
ottda  ano  de  \om  virreinstos  de  Xu^va  Españn.  Perú  y  Snatafc  v  provincias  del 
rio  de  la  Plata,  y  do  nno  de  los  prüneroa  que  m  tiovloo  renpect i v amento  do  los 
reinoA  do  Giutcmita,  Qait<i  y  Chile  ¡  tas  pnirinciax  de  Carflai<<,  Tncntio,  Lnl- 
sinna  y  las  ínIds  apórtelas  de  Cnlia,  Puerto  Rtuo  y  Filipinas. 

9."  Ln  prioridad  de  Us  pretensiones  tn  reguUrli  por  laa  feoUaa  do  ta  pre- 
«entación  de  loe  metQori.-iIe(i,  y  en  caso  de  presentarae  vario<«  en  un  miümo  día, 
decidirá  la  snerte. 

lÜ.  Luego  que  el  joven  ¿nCre  en  el  colegio,  como  no  venga  desCJoado  i  la 
carrera  militar,  ira  sometoráii  ua  examen  de  latinidad,  y  ai  00  se  bailare  ver- 
sado en  la  ia>etigaDcia  de  los  autoree  ciúeicoe,  se  lo  deUiudrá  eit  el  aula  de  pro- 
piedad lie  la  lengua  latJtuí  todo  ol  tiempo  quo  oorra.  hasta  el  dit  de  la  ranora^ 
ciún  del  curso  de  citcidios  en  tixlaa  las  clases. 

11.  Ea  cl  colegio  ae  enseñarán,  siílcmiUicamente  oon  la  debida  diBÜDetón, 
las  ctiAtro  profusiones  de  toolof^ii,  jurisprudeucis  civil  y  oaoóaica,  ano  militar 
y  pobtica,  habiendo  al  intento  kúi  catedráticos  y  maestros  neoosarioe. 

12.  Se  instroiri  asi  misibo  á  loa  colarles  en  los  elementos  de  los  enea  7 


oteoeUs  pTOtúnioare»  ó  auxiliares  do  tft  pn>fMi¿o  qu«  cada  otto  sigDÍ«t«,  de  iu«rt« 
qne  ninguno^  sin  culpn  suya,  pueda  dejar  de  hacer  progresos  rápidos  en  su  cnrtOTa. 
1S.  Ootuigaicntementa  so  proveerá  de  Itm  luneatrns  qae  se  coaEideren  ne- 
OMarÍM  pnra  extos  objetos,  y  jmni  qtia  rq  onsorieii  ]xi  looguaK  vivta  tn¿9  uaunlei* 
*¡n  Etiropn,  j  loH  (lemÁs  pxludios  pretimin»re<t  y  ciernen Ciileti  que  eondncen  ¿  tn 
udf^iiinición  perfecta  de  dichfts  ctintra  profe^ioncK. 

14.  No  no  iidcnitirñ  al  entiidio  do  (n  Mología,  juriíipruOenciit,  politicA  y  arte 
militar  i  los  que  Afi  Antemano  uo  te  bailen  exatniíuidoft  y  aprobados  en  los  et- 
titdtiin  {irotiminnrefl  respeolÍTamento  necesarias  para  1»  pci-fccta  odqni-Meión  do 
la»  expreRHdaM  fucoltadea,  ¿i  juicio  de  tos  mncatron  y  <»tedrátii:OA  de  cndn  ona  y 
del  director  de)  colegio. 

15.  No  Kolamente  aprenderán  1«k  colegiales  lan  ctoncuiit,  sin  bu  cuatea  no 
ne  pnede  alcanzar  la  perfección  en  mi»  respectivoK  profeaione»,  eíno  tamhtÉD  Be 
le?  hará  oomprender  el  necesario  eocad  en  amiento  de  todas  entre  si,  y  ademáa 
salw  darán  en  la  teoría  y  con  el  ejemplo,  lecciones  de  mbanidad  y  de  aqoel 
noble  trato  que  oonvieDe  í  personas  qoc  un  día  bao  de  ocupar  los  primerea  puea« 
toR  y  dignidades  del  e>t«do  eclesiditico,  militar  y  civil. 

16.  LoB  cursOü  de  eutudioH  becboB  en  el  colegio  aera»  tan  válido»  como  bí 
fdcecn  en  univer^idodea  aprobadv;  de  manera  qne,  fiólo  con  laa  cartifioacíones 
de  los  caiodr^tiooa  7  non  el  viotn  bnenn  del  Director  general,  se  les  admicÁiá  d 
recibir  loa  gmdüs  de  bacbiller,  licenciado  y  doctor  en  cualquiera  de  Iv  miomas 
«niTersidades,  precediendo  loe  exámenes  de  estatuto  de  elloa  ;  pero  los  que  lo 
ejecutaren  en  )a  de  Granada  pagarán  solamente  la  eoota  que  jo  sefialaré,  ojendo 
nnteit  al  claustro- 

17.  Seria  admitido»  como  oj'Cntes  «n  Im  antas  de  todoít  laa  eienciaa  j  tu- 
onltades  qae  se  en-veñen  en  el  colegio,  lo*  jóvenes  de  la  ciodad  qne  bajan  obte- 
nido licencia  del  director  general,  el  cual  no  la  negará  á  ninguno  que  sea  e«tn- 
dtofio  y  de  buena  vida  y  oostnmbre*,  en  et  ftnpuestto  de  no  haber  de  tener 
comunicación  interior  00a  los  colegiales. 

^B^  La  comida  de  ésto»  sen'!  abundante,  Mtua  y  sin  dclioadeza,  pero  cou 
macboRSOo;  cada  día  serán  dietintiw  Ion  que  Fe  Mentón  á  uua  misma  mesa, 
B4^ún  la  lista  que  ne  formará  el  primer  áL\  de  «.-ada  semana,  pnrn  m.iDCetier  oai 
la  reciproca  amistad  y  nníóD,  y  el  respeto  entre  lo»  ¡ndiriduoa  do  las  divcruui 
profettionea ;  y  i  todos  m  les  enseñará  el  bnen  uno  del  oucbíUo  y  el  tenedor,  j 
á  que  se  sirvan  unos  á  otros  con  atenciAn  y  agoMJo. 

U).  111  trajo  da  Ion  colegintüft  Keni  uniforme  en  todo  tiempo  ó  igual  en  la 
forma  al  qne  iixan  la  nobleza  do  la  corte  y  yo  eefialaré;  sólo  los  te6l^^  naarán 
el  Te»tido  do  nbateM,  ■>  el  qne  eo  cualquiera  épocn  sea  ttsoal  entre  personas  de 
Su  profesión, 

20.  Por  in  oaiw  rq  sumbistmián  á  cada  coiegiol  do»  vwlido-  al  nilo,  nt 
de  invierno  y  otro  de  varano;  diw  oouibroro»,  seis  paren  do  m^ltoK  de  sedi 
doce  pares  Uo  zapatos,  dos  oamieolas  con  vuBltoa  y  otros  tíntoR  corbatine* 
cada  vestido,  una  oamifta  de  dormir,  y  tndaa  Ion  demás  manudenciat  occoaai 
para  el  a.sen  y  el  adorno,  de  mierte  que  no  necesiten  cooa  alguna  de  fnera  del 
colegio  pora  au  verdadera  comodidad  y  decencia. 

21.  Qttincu  colegiatcb  sin  distinción  de  profesiones  habitarán  en  oada  vía 
bajo  el  inmediato  cuidado  de  un  regente,  j  habrá  también  un  oyoda  de  cámara 
qno  loe  peinará,  afeitará  y  cuidará  de  itt  ropa. 


Ai* 
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S2.  A  ninguno  fc  le  p«-mitirii  jamás  nervinte  de  esclavos  i>  criados  pMrtioii- 
liiwf,  porfino  donlifj  del  colegio  no  ha, do  haber  mifí  Nnrioolea  qno  los  nMlsria- 
doa  por  el  mismo. 

2S.  Kd  eiis  enfcrmedados  se  Icn  eurürá  y  nsistirú  con  oaridnd  j  esmero, 
K¡ti  ii<!Cc«úIad  de  i|uc  so  lea  Hnministfe  socorro  nlgnnA  de  Fuem  de  la  cüsn. 

C4.  Veinte  eologiale»,  cinco  de  cuda  ¡irofesiAn,  estArño  Atsoltitanicnce  exen- 
to* lie  ootitribuir  coD  CHntidm]  nlgiinn  »l  colegio  ;  iitrtuii  veíate  difltribtlidOA  en 
la  itiiftiaiK  iWina  [«((nriiri  »)lainctito  ila«cionto^  piKi*  f'iiertos  al  aüo  ¡  otros  -veiot 
foii  )(;ur1  dÍHtrtbnciün,  pag^nín  ni  r«*i>ecto  de  trescientos,  _v  les  demás  Coydi 
uámero  seri  indetetmitiado,  ointríbnirJiti  con  ctintrocientwt,  bien  entendido  que, 
las  referidaí  poroimx»  se  faan  de  rooíbir  mq  rcbajn  alguna  cu  Gmnada,  puefUn 
>tl1i  por  cuente  y  ríengo  de  los  íuteresndos. 

2j.  Desde  Lw  ¡wroionos  nujon»  basta  Ias  (ilazis  cntcnuncoto  doladav,  ro 
Mceoderú,  uo  por  outif^ücdid,  «no  en  razún  del  mn^'or  aprot-oobnmicnto  de  lon' 
oulef^olCH  fiu  MIS  respecttvM  profeBÍonwip  califlcnOo  en  loe  exámenes  públicw 
(jno  ban  de  colebraree  en  cada  año. 

20.  Por  U  primern  vez,  las  veinte  placa»  dotada»,  las  llenarán  los  diez 
ooho  colegiales  de  que  trata  el  arlt'otilo  8.*,  oon  dnn  miis  á  quieocs  ya  me  dtgnf 
conceder  cstn  gmcio,  y  los  demás  se  irAn  llenando  sucesivamente  por  el  crden 
rjue  vAjan  ll.'gando  al  colegio  lo4  j<ivcncs  f|ilo  se  cnvten  de  Io4  diversos  parajes 
de  Indias. 

27,  A  loü  colcgJAles  adictos  ú  lit  gucrní,  teniendo   U  edad  que  prescribe 
la  onlwnnKa  para  con  los  hijos  de  militare^  90  los  KontOrí  desdo  su  entrada  en 
«I  colegio  plsxe  de  cadete*  en  cualesquiera  de  Iok  regimientoa  do  ínfanteriof  ■ 
caballeifa  6  dragones  'jne  eligieren,  corriéndole»  desda  entonces  la  antigüedad} 
pera  loa  ascenso*. 

2U.  A  liu  do  aerificarlo  nsí,  el  direotor  general  pntorá  desde  lu^go  á  mi 
Hecretnrín  ilo  et'tado  y  del  dvvpncho  ntiívcrsiil  do  u;uerra  y  justicia,  li\  ütiaciún, 
uon  nolícin  del  colegial  admitido,  y  touido  ya  {mr  cadete  del  regimiento,  le 
remitirán  etiocsiramente  toda'i  los  documentas  nccecnríos  para  comprobar  en  liu 
revistas  ttii  existeiioia  y  destir.o  ;  envíaodn  tnnibién  en  cadn  nn  afio  iin  pmitunl 
informe  del  AprovcohamienU)  del  cotpginl,  BPgtín  rciinlte  de  lo4  ox&mcncs  pii- 
bticos,  para  otia  ve  le  nnote  en  sn  libretn  ;  onyos  documentos  j  noticias  «e 
pasarún  pur  (Itcho  mi  seorcCario  al  do  la  guerra,  ú  fin  de  qne  por  úste  sa  me 
hnga  todo  preaouto,  y  j'u  pueda  concederles  las  grooicta  proporcíoaadas  á  sn  res- 
[•occivn  mérito. 

29.  Loa  que  so  dediquen  ni  estudio  de  U  politíca  y  ciencias  naturales,  ten- 
drán igualmente  la  fnCiiltoc]  de  !<eatar  ¡ilAza  do  cndetc:*,  y  asi,  conservando  la 
opción  ú  los  «mpleos  miliUres,  jiodrñn  nopirnr  i  los  ¡>oIitíc:o5  y  eoonómicos. 

30.  A  loA  colegíale»,  exceptuando  los  teót<^os,  hk  les  instcuirá  y  ejeroitarA 
en  la  equitación,  el  bsile  y  la  tii<gr¡inii,  y  además  vi  director  general  ilispondrif 
uoii  Aprobüción  mti,  otros  juegos  y  eotreleuítn lentos  que  sQnto  comunes  i  tudos, 
y  en  las  diver<-<s  eMUviuite." 'lol  RÚO,  so  bou  de  permitir  diartamenta  ptra  el 
recreo  y  conxorvjciúu  d»  In  robustez  de  loe  colegiales;  de  manera  que,  oonser- 
vando  la  mnidnd  y  la  ugilidad  del  cuerpo,  no  les  causo  una  notable  dístpacúún  do 
espíritus  animnltis  ucoesorios  pan  el  activo  ejercicio  de  las  facultadosdela  monto. 

31.  I«oa  colegiales  serán  tratados  siempro  con  dulzura  por  todos  los  pre- 
puestos al  gobierno  j  administración  del  colegio ;  poro  elloi  por  lu  part«  ob< 


sarvardn  uimbiiSti  la  más  «:tscta  sDbordiaaa¿a  á  btis  nsestrM  7  8np«riora, 
dsade  ol  regento  da  sala  bastA  ct  director  genend,  7  cuando  incarnuí  en  falta 
¿  cxc&so  SArin  respectivamente  corregidos  por  los  mismos  snperiores,  según  la 
gi-avetlftd  del  caso;  bion  que  nuncn  so  Jet  impondrá  castigo  alguno  corporal  cjua 
les  d«(;rBt1e  á  Iwt  ojo»  <Ju  ¿iis  concolegas. 

32.  Diez  año<)  permaueceráo  «d  el  colegie,  al  cumplimiento  de  los  cualot, 
se  darán  por  vacantes  Un  plazas  dotadas  d  de  meoor  contribución  que  ocupen, 
j  (juedando  ellos  indepoudicnteii  y  con  el  cargo  do  mantouor»  do  su  projiia 
oucnln,  pues  solo  por  enpacio  de  un  año,  cuando  mia,  so  les  franqueará  nloja- 
micQto  en  hospedería  qne  habrA  ca  la  casa  con  entera  soparaciúa  ;  pero  antes 
de  dicho  térmiuo  no  pudran  ser  expelidos  del  colegio  ftiu  caUR»  juBla,  7  ood 
rcsolucii'in  mía  oomuaícadn  por  mi  seotctarto  del  despacho  univeraal  de  guerri 
7  jiieticia. 

33.  Atenderé  mu7  cflpedatmento  &  los  qna  ha^an  aido  ool^ialea  para  priK 
moverlos  6.  Io<i  emplau»  y  digaidadea  4  que  8«  muentran  «creedores  por  fu  pro- 
bidad 6  instrncctiiD,  según  Us  cuatro  clases  de  su  rvapectiva  eoSeitanin. 

34.  ]*ara  el  gobierno  del  colegio  habrá  un  director  general ;  castro  aub- 
dírectoreo;  un  iuDpector  do  policía  censor  de  las  costumbres  de  los  colegiales, 
7  on  tesorero  cod  lufioioDtc  número  do  regentea  de  salsa  7  d«  loe  sabalterooi 
necesarios,  como  portero,  despensero,  guardarropa,  enfcrmorc,  cocinero,    «io. 

3A.  Me  reservo  nombrar  eo  todo  tiempo  personas  de  mi  confíanza  pora  el 
deaompeñu  de  los  sieto  empleos  principales,  debiendo  recaer  con  preferencia  el 
de  director  en  un  oítoiat  de  mis  realce  ejércitos  ó  armada,  do  no  menor  gradua- 
oiÓD  quo  la  de  coronel;  una  de  las  planta  de  aubdirectcr,  en  eclesiástico  do  Ina- 
tmcción  notoria,  graduado  de  doctor  en  autversidad  aprobada;  otrn.  de  eiUaii 
mismos  plaxas,  «o  ofitual  militar,  cnys  graduación  no  sea  nunca  inferior  &  la 
do  capit^o;  otr*  en  una  perdona  que  haya  hecho  aprovecbamieatos  notorios  en  la 
política,  7  erudición,  7  la  otra  ea  juñsoon&ulto  bien  acreditado  por  su  coadnc- 
ta  7  literatura.  La  iaspacciáo  de  policí»,  en  ¡sujeto  versado  su  humanidadeR,  ea 
el  arta  de  tenor  laa  cQenta87  economía  política,  7  fioalmeni»,  la  tetoraris,  eu 
persona  instruida  en  el  manojo  do  hacienda  7  en  todos  los  ramas  de  la  eooaom&i 
interior. 

36.  También  nombrare  joloscatüdnitioosy  macatro3dela8cienciaa7(ii0iit- 
tades  qno  ha  de  enaeñar  en  el  cotegii^;  pero  ha  de  preceder  concurso  de  oposi- 
ción 7  propuesti  de  los  Ires  sujetos  nús  sobresal  ¡entes  entro  loa  opoeitores. 

37.  Nombrar6  &sí  mismo,  á  los  regentes  de  ^alas,  bsjo  la  regla  de  que  par- 
t«de  ellos  ha  de  wr  d«  oclesi&atioos  7  parte  de  militares  7  de  n)at«in¿.ticoí(  7 
eruditos  7  la  de  que,  eu  igualdad  de  circuQStuicias,  preferiré  Á  los  que  ha7an 
sido  colegiales. 

38.  Uno  de  dichct  eclcMitKtico»  regentes  de  salaaejorcúrá  al  cargo  do  cn- 
pellán  de  ralcgio,  reducido  í  deoir  misa  todos  loa  diu,  á  la  hora  seUaladn  por  el 
director  general,  oon  In  inttineiún  Ubre,  confeMt  ñ  los  oolegiiUes  que  quieran 
aprovechar  1a  oportunidad  de  tenerlo  en  la  casa,  dirigir  los  ejercicios  esplri- 
tualee  7  hacerles  phitioa  da  doctrina  todos  tos  domingoe  del  a&o  7  tre»  días  en 
cada  semana  de  cuaie.inia¡  |>c>r  el  aumento  de  trabajo  goear/i  asnalmente  nua 
ajuda  de  (Meta  de  mil  reules  do  vellón. 

89.  Ha  de  haber  un  bibliotecario,  que  al  mi«mo  t¡em{>n  que  cuide  do  la 
biblioteca,  dé  en  ella  lecciones  do  crooologiSi  goografia  é  bistoris,  en  el  supueate 
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<!a  (inc,  los  jóvoDes  qoo  aeiituí  ii  cBta  enecíSansa  haa  do  cntar  ;a  iastrnídoa  eo  la 
lengua  gricgu,  on  lAtiDÍdad  y  lenguas  \'\xm  má«  tisalc»,  un  que  acá  piolitbido  á 
utrdsquo  no  las  poseen  todaa,  conourrir  á  eetaa  lecciones,  do  Init  ciuicn  BÍcmpre 
sncAráo  atgúo  fruto  para  el  rnmo  de  in*trucciún  quo  profesen. 

40.  Xtm  dcmis  dep«iidiento«  sut»lt«ruos  del  colegio  serán  nombiadoB  por 
el  dircKtor  gemtnl  con  acr.«rdo  de  los  demás  jefva,  y  sólo  m  m«  dará  oii&itta  da 
)f*  que  seiin,  para  mt  real  aprobacióii. 

41.  Las  fuDctoDes,  fucDltadesy  responsabilidad  de  cada  wuipI«o;  los  debe- 
res particulsrca;  horas  do  ostudic;cxámeai»«uuale9;ejercicic<H;dÍvereioi)e»,  v6»- 
tuario;  comida  jraaerio  do  lut  ooloj^alcs;  cl  pina  y  método  de  enseñfiiiza  de  Jax 
oieiivÍRS  pi  inoipales  y  auxiliares;  y  vn  Euma,  todos  los  puDlos  coDcemieotes  &  1» 
«oonomin  y  régimen  interior  del  colegio,  &a  espocíGcarúa  con  la  poiíble  pnoí- 
ftióii  en  las  conütitacíones  que  bs  arreglaráu  de  mi  orden  deapuín  do  la  tx- 
perioncia. 

'12.  IlabrA  una  juntado  gobierno  coinpiiei^tn  del  director,  aubdirectoroa, 
itispcctor  de  policU  y  tesorero,  en  la  cunl  haril  de  KÉwretario,  sin  voto,  un  re- 
gente dfi  aaifl. 

4X.  Laii  con^tiltasé  informee  do  mi  real  porsoos;  loü  propncAULt  ]^Ara  cA- 
teJrA»  y  regonciaíi  de  Saín  ;  la  clocciwn  de  dependiente*  Bubalwmoa  y  cnantM 
prot  ideucíaa  ire  dirijan  ó  perfeccionar  la  educación  fisíca  y  moral  y  literaria 
du  los  coIegialeF,  ó  el  régimen  universal  del  colegio,  so  aoordarAn  pof  U  junte 
de  gobierno,  y  tas  renoluciones  dg  ella  las  hará  cumplir  el  dÍL-«<.-tor  general. 

44.  Cuucodu  i  todos  los  colegiales  y  deutiU  íadíviduoo  que  teugaa  sueldo 
ú  Kalaj'io  del  colegio  y  entéa  en  actual  servicio  de  él,  el  fuoro  acad«inico  que  go- 
EBU  lúa  estudiantes  de  las  universidades  mayores  de  estos  reíuot  y  confiero  4 
la  junta  de  gobtcrnu  la  juriadiociñn  y  antondnd  competente  para  que  en  cada 
otHo  procedan  i  en  corrección  y  casligo  conforma  á  derecho,  en  la  inteligencia 
do  que  el  mismo  fuoro  hnn  de  gozar  los  oyenteii  de  taern  del  colegio  por  acto* 
ejocntados  dentro  de  él,  con  abaolnta  iohibíoión  de  todos  los  tribunales,  JQecoe 
y  jnsticias  ordíonrios  dn  estOH  Rciooa. 

45.  Ln  snstnitciación  d«  los  «xpedi»Dt«i  ó  prooeMts  «e  somecerá  al  director 
geneml  ú'al  Bubdiroctor  letrado,  que  procedeni  en  forma  de  Jereolio  autc  escri- 
bano quo  BOA  no(ario  do  los  Iteinos,  el  cual  asidlírñ  í  la  junLi  para  dar  cuenta 
do  lo  noUiadit  y  extender  tas  determinaciones  en  lo  puramente  conteQoioso. 

46.  Para  la  Bubsixiciicia  ditl  establooi miento  asígnense  foudM  suficientes 
en  los  ramofl  que  tonga  yo  á  bien  determinar  en  adelante,  y  desde  In^go  des- 
tinare de  temporalidades  de  Indias,  que  desde  los  principios  twgo  aplicado  A 
objetes  de  utilidad  pública,  pam  quo  de  é\  se  costeo  (como  se  ha  hecho  eon  ana 
CMKO  compnida  en  Granada  para  este  «stubleci miento)  twlo  cuanto  el  colegio 
necesita  en  su  creoción  y  on  loo  ga.itos  de  edificio,  su  e.^tenuán,  ornato,  stieldoa 
y  dcmiii,  pues  nada  deseo  tanto  c<-imo  ver  logrado  esto  establecimiento  para 
qae  mia  amadoA  vaiullo*,  de  ambas  América*  é  Mas  Filipina»,  roconoxcAn  el 
desvelo  que  me  debe  U  instruoción  de  hds  hijos,  A  fin  de  abrirlos  por  este 
medióla))  puertas  para  entrar  en  las  dirtiognidascarreras  de  mi  real  servicio 
tn  donde  puedan  adquirir  la  gloria  ooq  cjue  imiten  ¿  sos  mayores  é  ilaitren  mis 
y  m&s  8us,oasag  y  familias. 

47.  A  los  phooiptoB  ae  situará  el  colegio  en  una  o*sa  perteaecionto  á 
dicho  ramo  de  tomporalidade&,  que  aotiguomente  tuvo  igual  deatino,  y  be  nuui- 
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ünáo  comprcr  can  rsto  objeCo,  hn(in.qiiQsa  erija  con  uii  real  aprobaoíóa  nn 
edificio  de  planUí  con  habitnoion«í  ;  üDmodídnOea  proporoitioadna  á  la  mngni- 
tad  del  objeto.  ' 

Mnndo  á  lus  de  mi  Consejo  rcnl,  Virroyen,  PrcsiJentnf,  CaDcrillerfM,  An. 
dicncins,  Gobcrnadoros,  y  ¡i  I'ís  otros  jnocca  y  justicias  de  estos  y  nqiieHi«  do- 
mitiícü,  y  a  los  domas  perBúnAn  á  (¡nioncs  on  cualijuiern  modo  tocar  puedii,  veim, 
guardón  y  cumplan  esta  mi  real  céilnla,  j  la  lutgnn  gnnrdar  y  cumplir  en  todu 
^03  pnrtef,  t>iii  i>6rmitir  la  menor  rontraveoción  ó  tergivvrmcióti. 

Unda  »n  MndriJ,  fírm:idn  de  iiii  real  m»to,  «i-lljida  con  el  sello  RCCKtn  d« 
mis  renJen  armas  y  rcTrondadn  pi-i'  mi  iufrnMrito  xacretario  del  cImtpKoho  i)Tti> 
versal  dfl  grncia  y  jasíicin  de  Es¡iaíin  ó  Indias,  á   1.1  de  Enero  do  1792. 

YO  EL  líEY.  AsToxio  PonMEB.  • 


NUMERO  45. 

(TOMO  íiy  PÁGtHA  IZCt). 

ESTADO 

QÜK  MANIPIESTA    LAS  MISIU.NES  DEL  HÍO  META,  CON    EXPRESIÓN    DE  LOS  PUE- 
BLOS.   PUNDAnORnS,   CUBAS,  NACIONES  líB  QUE  SE  CONPONHN,  nC'MIÍRO 
¡m  INDIOS,  V  Rl.  DE  CASADOS    QUK  TENÍAN  KN  HL  ASO  DE  iSlO. 
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1,730  El   V.   P.  Poilro 
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1,710  El  P.  J.  Jo>t  De 
Ha. 
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*  Se  bnllR  en  Iü  bibliotooa  públloa,  ool««oi6a  de  Pineda,  lert»  %.'  rol.  71^  nátaeroi 
SOS  7  SOy^Papel  Peiiódloo. 
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NÚMERO  46. 

(tomo  II,  pAgina  353). 

TRABAJOS  CIENTÍFICOS  DE  CALDAS. 

liESCKIPCKiX    DEL    UBSERVATOKIU    ASTRONÓMICO     [)|{  SA.VTAFÉ  DE  BOUOI'A, 
SITUADO   EN  BL  JARDÍN  DF.  l.A    ttl<At.   KXPRmCtÓN  BOTÁNICA. 

**KI  oixcro'nMriii  ¡talrunóititco  <\o  csDa  (.■apUal,  tlubidu  it  I»  genemsidid  f 
\miriolwm'j  üvi  doctor  dnn  José  Co!e&tiai>Mutit:,  so  cohmiuzó  cI  din  24  da  Vayo 
do  1802  y  hi  HcnWt  rit  20  de  Ago^tn  de  1B03.  *  Su  n^^iini  cu  In  do  iittn  torre 
üclágunn  du  13  |ii¿s  do  rej  dotado  y  SC  dn  nlttira.  Kldiúmotro,  (intlnndo  nt 
grneao  de  los  raiitosi,  c*  d«  S7  tita.  'Heno  tres  ouerpoíi:  el  primero  do  H-f»  ;■!« 
da  elevncion,  se  compono  do  pi ¡natrones  tosctinoa  pareados,  eti  les  ángnirui  Aohio 
un  sócalo  c|ue  corre  por  todo  cl  edificio.  Ed  lo»  ootttmRnrir>!)  hay  vcotAnn*  rcc- 
t«ngnUrc3  y  011  el  (|ue  mita  hI  oriento  c«U  In  puarUi.  Ln  bávedti  so»l«nida  por 
Htfl  cuerdo,  formn  vi  piso  del  >n)óii  principnl.  VA  íogimdp  de  SG-5  yivn  vn  un 
órd«n  dóricii  cu  pilaütrnB  angiilnroit.  Uoutro  do  «Ilaa  eatñn  tns  Tenbtcnii  moy 
rtsgadno,  ciruolarcK  |K>r  nrribA,  con  recundros  y  gunidallovíns  qiie  lu  ftdornan. 
Lk  b6v««)a  aaperioi-  ci  hvmiifiríca,  porfomda  en  el  oi>»tT4  y  aostíeae  el  ultimo 
piso  nt  desctibierh>.  Va  Arico  fruido  corona  todu  el  edilicio  y  flirra  al  müaK 
tiempo  de  flnte}rccha.  Kl  n^njoro  du  la  begandn  Ixivcda  úa  pnso  ¿  na  royo  do 
iuzi]u«vH  ipiutnrU  imagen  del  t«lM)bre  el  pavimctttndel  snlún  cnquoselu  ti- 
rado unn  línuA  mcrídinuA  y  formnn  un  gnomon  do  37  pi¿8  y  7  polgujofl  do 
clovauiíin. 

Kn  el  lado  d«l  octágono  (|Uo  mira  al  sadociito  oiú  U  uenlora  ea  espiral 
i)ue  da  «lecenao  á  la  snla  principal  y  li  la  nzoL«a  suporior.  A  la  «calera  la  cabra^ 
anabóroda  i^ue  forma  el  pÍKO  de  otra  sala  á  00-5  píé^  do  altura,  ta  m&fl  clevadaj 
del  ohsarvntorio,  y  por  otra  parte  de  72-5  pies  de  elevación  con  im»  ranura 
norte  li  iinr.  Ariuísehn  colocado  et  cuadraute  astronómico  para  altiicaa  morí- 
diacas. 

lion  inBtrnmoQtos  douadoa  por  S.  M.  aon:  nn  coarto  de  otrcnlodeSiMPti; 
dos  teodolitoH  'Je  Atlamt:  dos  oroaómetroa  de  ICmeryr  doa  tcrm¿Bietros  daj 
ífaÍ4ne:  do^  ago^'as  portátiles,  y  acia  docenas  de  tobos  paca  batúmetros.  Fu-^' 
diérauíMi  Rliora  nündir  á  esta  t¡.tta  n»  pcndato:  uu  instrumento  de  paenjea:  doa 
acromáticoq  con  ri^ctíoula  romboidal,  y  aparato  natronámico  do  Heraohel  para 
loa  OBti'elIns,  (]iie  ol  excelenttáimo  señor  Martines  de  Sonora  dcfitinaba  para  uta 
expedioiúa,  pero  [lor  una  desgracia  fuaetta  i  lo«i  progresos  do  la  astronomía 
DUtre  nosotros,  «o  porJieron  Oii  CáÓlt  lia  trM  cajodcíí  que  lo«  contenían.  Lo 
(lae  el  cfllo  del  s^ñor  díroctor  hn  ndqiiirido  aon:  cuatro  acroraütícoa  do  OcUon, 
de  diferoiiteA  longitadps;  tres  t«!«ioop¡o«  darotU.\i6a  dol  mismo  artíita;  un 
grafómetro;  octAotes,  horizonte  nrtilioín),  mucbns  agnjas,  termómetros  de 
OoHim,  barómetro!!,  muebos  uoteojns  uieuoroa  &,  y  sobre  todo,  un  pándalo  as- 

*  Al  arqaitrato  &  qoisn  conlió  «I  peñnr  Matíi  la  fonnadfta  de  Im  litaiia*  y  la  ejeoo' 
oiÓD  d«  laobra  fué  al  lifrinano  fraj*  I>(HitioíO  Pelras,  oapuctüao.  Tambi^Q  mercoe  uua 
faoaroaa  mención  don  Kilriidor  Kieo,  mayordomo  Ho  ú  txmdidÓD,  onya  aotirídaid  y  oolo 
ooBtrlbará  taato  &  la  pronta  ooecliuiúa  de  eate  bdlo  7  aólidú  édiStío. 
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ttooómico  de  Grahan,  obre  maestre  da  esta  arttsU  celebre  qua  bítvíü  á  HI  U, 
lo«  ocsdcoúcos  áel  viaje  al  EcuaiJor  pare  I»  determiaación  do  la  figara  de  U 
tierra.  • 

A  todos  estos  debe  agr^nrac  un  cuarto  de  uírcnlo  de  John  Bird  do  18  pnl- 
gadaa  de  radío  con  micrómetro  exterior,  que  airvió  á  Hiimboldt  en  an  rinje  al 
Ortoooo  ^  que  don  José  Igoacio  Pombo,  del  consulado  y  comercio  do    Carbig»-1 
aa.  compra  á  este  sabio  para  mis  expedioiobos  á  la  provincia  de  Quito,  y  ((UA 
á  mi  regreso  ¿  esta  capíatal  dépoaitc  vd  el  obaerratorlo.  No  c»  eato  lo  que  úni* 
comente  tiene  qne  reconocéroste  catablecliakuto  á  este  Ílu&lre[>»riic(iUr:  Ixaj 
excelentes  tabt&a  ostro  uóiqÍ  can  de  ¿ain&r«  sobre  las  obiiervsciones  de  Matke(t/ne; 
laa  de  nuestro  oficial  de  mariaa  Mendoza:  las  ofemvridee  para  tuTichosaiíofl,  sor 
debtdfls  i  su  geaerosidad.  ** 

Tnmbito  poeeo  MU  obwrratorio  una  alhaja  preciosa  para  los  nstróaomoa; 
uua  lápidn,  despojo  del  viaje  mus  célebre  de  que  puodegloriarsecl  ñgloXVUtj 
y  foruiada  por  loa  aoadcmicoa  del   iücuador;  cayó  outre  mis  uaooa  eu  Oaeneai 
y  resolví  tronladarla  al  obfcrvaturíi^,  como  lo  vertfit^ué  en  180.0.  Tiene  ¿O  put-J 
gadaa  del  pié  del  rey,  de  larga,  1U  da  ancho;  pesa  b  armbu  10  librjuí;  es  de! 
initrmol  blanco   medio  trasparentó;  eati  eflcrita  en  liitin,  en  caracteres  rnnyiis.  ' 
calos  romanos  y  contiene  la  distancia  al  zenit  de  Tarqui  A  la  oacrclla  Thita  dd 
AntÍDOo  y  laa  dettuU  indicaciones  relativos  al  tngar  on  que  la  colocaron 
astrúuoruoa;  Itoiíguer,  I^  Condamine  y  ülloa  no  haoea  mención  do  ella  en  li 
obras  (|uo  publicaron  sobre  este   viaje.  La  deacubrió  en  1793  el  doctor   don' 
Pedro  Antonio  FeroAndoz  de  Cordova,  arcedeano  de  la  catedral  da  Cuenca,  y, 
se  publicó   eu   '' £1  Morooriu  Peruano"    del  mismo  año,  auoque  con  algauo«< 
errores.  Kstu  canúiiigo  ilustrado,  ¿  quicu  tanto  deben  mis  ttftbaji>.í   u-'^trúnomi- 
(XX)  y  botáuioos  de  esta  provincia,  nía  infonuj  del  paradero  y  dol  destino  quo 
pensaba  darle    hii  poseedor,  y  contribuyó  ¡i  sacar  chU  preciosa  Upída  de  unM; 
manos  que  no  la  merecían. 

En  Diciembre  de  lt4Ú5  puso  el  aeBúr  Mutis  el  observatorio  atitronúmico  A 
mi  cuidado:  eo  esta  ¿poca  monté  los  instrumentos  y  comencé  una  eerie  do  ob- 
aer^-acionea  astronómicas  y  moteorolúgicta  <]ne  no  he  interrumpido. 

Este  seria  el  tugar  más  propio  parn  publicar  la  posición  ^gráfica  da  este 
obserratorío;  peco  laa  nubee  qae  ocultaron  el  sol  en  el  solstíoio  da  Diciembre 
de  1S05  y  en  loa  do  t&UG  y  aunen  1S07,  no  han  permitido  ooncluir  de  un 
modo  invariable  é  iadepeudiento  de  toda  suposición  la  latitud  de  cate 
cdüiciu.  Nobatante,  pot  numeroeaa  altaras  meríduniia  del  sol  j  oatretlos  toma^ , 
dos  al  norte,  ni  sur  y  al  zenit,  he  bailado  que  está  á  4  gndos,  36  mtnotofl  6  ae- 
eundos  K.  DctcrminacíÓD  que  no  puede  inoluic  5  sc^pindoa  de  error,  atendien- 
ao  al  ooidado  que  hemon  puesto  en  este  elemento  capital  para  un  obF«r\-tttoriu. 

Por  lo  gtie  múa  á  eu  kmgitud,  aunque  »e  han  observado  muchaa  emorclo- 
nes  i  iamercienes  del  prímeio  y  segando  satélite  do  Júpiter  en  el  diA:ario  dej 


*  Ur.  de  La  Condamine  vendió  eete  pándalo  al  reverendo  podra  ^sanal  doattaioaiifj 
de  Quito  y  profundo  en  el  arte  de  ta  ra-ojerta.  A  en  noeito  lo  compni  «n  aodieaolapeHH 
arr^gUr  sos  horas;  peiú  pooe  pcopto  para  este  destino,  poso  &  manos  de  dos  N.  Proafto,] 
hibil  relojero,  7  de  eojo  poder  lo  uqa»  pan  este  ofaserratorio. 

*■  UiLimomenta  he  recibido  de  nano  dedeo  Íoti  Ignacio  Pombo  una  grand«  affují 
ozímiitAi:  nnteodolicoj  nn  «xoelonte  sextante  con  limbo  de  platina  jr  da  la  mejn 
tracciOtí. 
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1806  7  1807  ao  lienK)&  recibido  coti'cspooclieDU  niagaDads  lonobservAtorios 
Jo  la  Europa;  p«ro  nnostroa  primeros  easajoa,  uSftD'lo  del  oálotilo,  sitúan  el 
moñdianodcl  nuestro  &  4  honiüy  Sámíuutoe,  14  segundos  ni  &ccidúntd  del  obsor- 
Tatorio  r«Al  dd  la  isln  de  Leúu. 

Su  altura  sobre  el  nivel  del  océano,  dcdotida  do  una  larga  aoric  do  obaer- 
vaoioses  del  barómetro  lleno,  con  todtiH  Jas  precxociones  qiio  hemos  indioado 
ea  lan  ñolas  precedentes,  es  de  1352,  7  tocsait  (3,l&t^,S  raras  ¿a  Rurgoa).  * 

Si  ha  obncrvalorios  de  la  Europa  haoen  ventaja  i  «ste  naciente  por  la  oo- 
leociÚQ  do  ioilrumotittis  j  por  lo  euiituoeo  dol  edificio,  el  de  Santafé  de  Bcgotil 
no  cede  á  ainguna  por  la  6Ítnaciún  Íiu[>:)rtautu  quo  ocupa  sobre  el  globo.  Due- 
ña da  anbos  heiuis fuños,  todos  loa  días  se  lo  presenta  el  cielo  con  todas  aas  ri> 
queus.  Oolocado  en  la  zona  tórrida,  ve  dos  veces  oo  nn  afio  el  sul  ou  su  zenit, 
7  loe  trópicosceaiA  la  tninmaelovAciúD.  Establecido  sobre  lot  Andes  ecuaio- 
riateaá  Dnn  prodigiosa  elevación  Bobro  el  océano,  tiene  poco  que  temer  de  la  iu- 
coiíalancia  do  la»  rrfncciones,  vo  brillar  Ins  e.<tUellas  con  su  oluríJad  y  sobra, 
un  azul  tan  subido  **  de  que  no  tiene  idea  el  aatrünomo  europeo.  De  aquii 
j  Cuiut«8  Teutajaj!  para  el  progresn  dv  la  Bílronomía  I  Si  el  célebre  La!ande, 
aniuoisba  con  entoviaemo  la  erección  del  obserratorio  de  Malta  por  bailarse  & 
36  grados  do  latitud  y  ser  el  mas  meridional  de  cuantos  esisteu  «Q  Kuropii, 
¿qué  babria  dicho  del  de  Sautaf«  á  'i  y  medio  grados  do  U  líoea?  Lejo»  do  las 
nieblas  del  Norte  y  de  las  victeiíudea  de  lu  estaciones,  puede  rn  titdos  los  moHes 
regÍHtrar  el  cielo.  Hasta  boy  suspiísa  loa  asirótuiuios  wr  uo  catalejo  completo 
da  las  estrotlaq  boreales,  y  apones  oonooon  las  anetrues  ¿  que  mi  ae  debe  ecpo-^ 
rar  de  nncttro  oburvii torio  si  llega  á  montar  un  circulo  como  el  de  Píazaí? 
CoQ  iin  Heraclicl  &  esta  latitud  ;  cuantas  efttrellaa  DQOvas  !  ¡  cuáotaa  doblea,  tri- 
ple* I  ;  cuántas  nebnlosa»  !  ¡cu&utasplitnetnriasl  ¡  cuánto»  cometas  qne  ae  acer- 
can  í  nuestro  ploDetn  por  el  Sur,  ó  vnelven  á  hundirso  por  eata  parte  en  al 
espacio,  escnpau  ¿  los  observaciones  de  Ioq  observadores  europeos  I  La  gloria  da. 
conquistar  las  regionca  antirlicas  del  cielo  la  oatá  rcMrvada,  asf  como  hoy  jtoseo 
In  de  sor  «I  primer  templo  que  se  ha  erigido  ú  Urauia  en  el  Xuqto  Continente, 
y  la  poetertdnd  colocorú  al  sabio  y  generoso  Muti;;  como  i'undodor  al  lado  de 
Itfindgrave;  Guillermo  t  y  de  Federico  11  de  Dinamarca,  y  oomu  astrúnomo,  el 
de  Tycho  de  Képloro  y  do  Heveliiu. 


*  Hemos  adoptado  pata  el  c&tcnlú  de  ta  altura  ¿a  nuestro  obaerTOtorlo  Im  datos  al* 
guíente*:  El  barómetro  en  2IB,3ri  lin.y*l  termómetro  cíe  R,  4  11, 25. 

**  Por  lae  bailas  obeorTaoHnwe  ue  Saoasun  oon  •lciaa6nutra,eabemM  que  el  azali 
d«]  cielo  t*  míe  oscoro  &  pToporotóa  aue  el  obsemáor  eeti  maa  alendo;  'lo»  en  las  al'  i 
mas  taaj  alUn  parvee  casi  n*grñ  la  Wivtila  eek^te,  y  ijae  se  rea  los  estrella*  en  jileao 
día  ifu  f-1  noxUio  del  t«l«sooplo.  Como  noestra  observatorio  estA  sobre  la  dnia  ile  los  An* 
d«s  y  mAs  elevado  sobre  el  ooeano  que  toloa  los  de  Ensila,  se  riipie  que  debemos  ver  laa , 
estrellas  con  nu  brillo  y  sobro  nu  asnl  ton  subido  do  qtta  no  tiene  (deía  el  astrónomo  en>  j 
nipeo.  (Veaae  &  Saaasore,  viaje  i,  los  AlpM,  tomo  4.^  pwioa  197  r  sigaieotm.) 

t  Él  primer  obtterTstorio  qua  w  eriiriú  en  Earui^n  fu¿  el  de  Ooillermo  IV.  Laodjfra- 
TC  de  IlMfle  CA^«<1|,  príncipe  ssCrÓDomo  y  dintin^riilo  reslanrodor  de  ceta  ciencia.  Kl  ac- 
gnndo  fu(  el  que  Fmlrrico  II  de  I>inninarut  bÍ£0  uonatruir  en  ^m  Isla  de  Huodr,  cerca  del 
esUacho  Bood.  para  el  Inmortal  Tjcbo.  quien  le  Impuw  el  aombro  de  Urunibourg  (ciu- 
dad del  dalo)  7  qae  amiinaron  ñun  eaemifo^  y  «1  mismo  Walcbendorff ;  aa  noaabre  deba 
•er  «itado,  dii:«  LtUande.  foxú  i:ul>tirlo  do  infamia  j  entregarlo  i  la  exectaoite  da  Ice  «a^ 
blos  d«  todaa  las  edxle»  como  k  optcawr  de  la  utmnomta  y  d«l  genio  m&e  grande  qoa 
Jamis  taro  esta cieaoia.  ( j  T  qu6  ba  slde  de  nasstro  templo  do  Uruiial...) 
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HISTORIA  DB   KUSVA  GRANADA. 


Eb  los  súmcTOS  id  y  47  do  "  El  S«ouDaiio,*'   oDrreflpondierites  al  roo  üe 
1809,  dooia  ntm  oí  saLio  Unidos: 

''!>&  luiuA  importancia  áo  !■  altura  do  un  obserTatorío  astronótntco  sabré 
el  DÍTOl  del  océano,  b&  hecho  qao  llevemos  toda  nuestra  atcnciÓQ  hacia  esio  ob- 
jttO|  desde  qne  el  eétcbío  Mutis  paío  á  nuestro  cuidado  este  establecimiento. 
Eb  lotinúmeroH  S."  (1808)  y  22  (ItSllí))  de  este  Semanario  tieitio*  publicado 
la  altura  del  observaturio  nhtroBomico  de  esta  cnpita),  usando  4«  la  fórmula  d« 
Tretablc}',  corregida  por  TiaUob.  Pero  lo»  «abíos  mA»  acredttndüs  de  la  EurO(i» 
acaban  d«  bscer  gntnd«s  inda^'acionca  sobre  e*te  objeto  int«reHaot«  y  batj  lle- 
vado eatn  materia  á  un  grado  de  perfección  que  no  eaporabdojoa.  llu^ta.  e»t« 
épooa  ae  babfa  caminado  &  oiegas  y  coa  tauteos.  Todaa  las  fúrmnbs  do  Bougaer, 
d«  Trembley,  TruUcst  Ucluc.uo  crau  sino  resultados  de  alguaua  medidas  goD- 
métricaa  oompnrndus  cuu  las  oolumuas  ucrouríaloi  y  uo  leuJaii  sinu  una  exno-_ 
Utud  precaria  j  dependiente  de  la»  circunsMncias.  £1  célebre  y  profundo  L 
place  Bcuba  de  trasar  un  pino  en  que  la  teoría  máa  calida  haoe  todo  el  pnpe! 
it  eoluoióo  do  eete  problema.  La  relación  entre  un  volumen  de  mercario...* 
Signe  explicando  C8tH  teoría:  las  diñoultndcs  que  habla  antes  de  ella,  y  cómo 
concibió  para  detcrniinnr  al  fin  In  altura  6  olovnciíJn  del  salón  principal  del 
obaervatoiio  de  Santo  fe!-,  j  da  este  resultado  dc6pu¿a  del  cAlcuIo  matemático: 

!Ea  metros '2G&iJ,8S 
En  toeiutH 1378,64 
Kn   vara»  caatel  lanas...  3216,60 
y  co.nchije  diciruilu:  "  Hemoa  puesto  el  pormenor  del  a'dculo  para  que  loa  oU- 
aervadorcfl  pu(:dai)   aplicitr  esta  fórmala  i  aua  operncionea.  Sentimoa  qne    la 
iiopreota  oarcica  de  cnractérca  algebraicos  para  poder  dar  la  expresióu  del  ce- 
lebro Laplaco,  y  reducir  todas  las  idous  i  este  genero  de  medida  á  una  aok 
línea.  Nos  pro¡)onomod  calcular  la  altura  do  toa  pciucipaiea  pueblas  del   reino, 
por  esto  nuevo  método,  ó   ioscriarlas  en  el  *' Semanario,"    sino  espira  en 
pn^ximo  Diciembre,  como  con  fundamento  lo  tememoa." 


NUMERO  47- 

(TOMO  II,  pAgina   3S8). 

CARTA  INÉDITA  DEL  BARÓN  DE  HUMBOLDT. 

Al.    excelentísimo  SeSOK    VIRRET    DON   PEDHO  WENDISüETA. 

Kxcelcntfaiin»)  señor. — üabiendo  Uegado  á  la  capital  dol  Perú,  despu¿» 
un  largo  y  jienotm  vi.ije,  me  tomo  la  libertad  do  rotverániolcatar  lant«noiún 
V.  E.  repiticndole  I»  expreiiióu  de  Ioh  sootimíentoa  del  profundo  rexpeto  y  tq.] 
neraciÓQ  que  pnm  siempre  me  b.-i  inspimdo  V.  E.  Si  las  altas  reoomendaciooi 
qne  V.  E-  se  dí^io  darme  para  cl  neñor  PreiHdent«  de  Quito  rae  proporciona» 
toda  la  satififiLUción  y    i:umodid»d  cu  aquellas  regiones  Tolc&aima,   k-i  d«  Lii 
DO  ountríbuyoTuii  mcnon  para  bacvriuo  gtwtofa    mi   laansiún   en   el    Perú.  Etj 
seBor  regente  me  recibió  oon  atiuclla  bondad  que  es  tan  uBturnl  en  su  caractei 


j^ 
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yqv.9  únícfttnont»  duba  ¿  la  Tentnjoeft  ideÁ  (|U9  V.  R.  me  hho  la  gr»ci»  de  tiis- 
piroi'Ami  favor.  Su  caes  w  de  IiiBtuáR  ÍA^cimtitadaR,  «a  uu  pitís«n  i]ue&»n  bien  ra- 
ros el  trato  j  ]a  BOiiiedad;iuf,  puM,uo  oouteuto  V.  £.  coo  liabcrnie  Uuarodo  y 
prot«gidu  «II  cu  rirrcitmto,  ijuiúre  contiuiiarme  mu  (nrores  UhhU  la  mayor  tlÍEtno- 
da,  btioieado  roaaoer  cu  mf,  en  oída  paso.  Jas  NCiianciotiefl  del  niaa  profundo  ro- 
cQoocimtoDto  do  ijue  «■  cuptu  una  alma  &viiH¡bie. 

Dofpuéa  da  bsbcrine  detenida  cerca  úa  olnoo  meses  oa  In  pruvínDi»  de  Qai< 
to,  donde  liico  mucUos  y  poligroeotí  viajen  ¿  loe  volcanes,  emprendí  mi  inarcb 
para  Lítoa  el  9  de  Junio.  Me  detuve  mucho  tiempo  en  el  Chinibomzo  y  Tun^n. 
ragua,  dod  el  fin  de  lerant^r  el  ptan:>  do  los  dcK^ntciodos  fw-iiVs  f|iio  ínoroa  di-a- 
trntdos  por  la  terrible  cat¿tttrofo  dd  día  I  do  Febrero  do  1791.  En  la  expedición 
del  db'a  2S  de  Junio  tuvímoe  Ia  fortuna  de  subir  instrumentos  de  obMrvacÍ('>n 
c»8i  biLSta  la  cima  del  Chimborazo,  de  suerte  que  noa  vimoa  á  S,Odl  toMaa  Kúbr« 
el  nivel  del  mar,  O  500  toesaa  miU  arriba  de  lo  cguo  lias'A  nbota  m  ha  «lovsdo 
bombre  alguno.  Como  ain  oetnr  nutrcbibamos  sobre  una  notígaa  oorriente  da 
lava  ó  piedra  pomes,  recoDOcimoa  que  este  viejo  coloao  fué  antíguameota  voMn, 
y  »i  por  desgrncin  te  volviera  A  ioflaiuar  nñoarla  toda  la  provÍQuia  :  huqcso  in- 
felit  que  podría  aobrovanír  GQpuiato  que  el  Yoaubio  d<!  Q'xíto  mismo  que  " 
CondamiuQ  hall»  apagado  ecU  ahora  encendido  :  ocmo  se  reconoce  do  laa  liara 
do  azufre  qiig  observé  do9  veces  que  subí  á  su  cráter. 

Desdo  Ríobambn  aegnímoe  por  el  Aronay,  Caenca,  Afootca  do  Quina  de 
Loja  7  la  provincia  de  Jnón  de  Bracamoroaáloa  Pongos  del  Marañan.  Laa  Qui- 
naa  de  Verilncínga  j  las  otra.<i  csp«úiea  de  Loja  non  las  misniaa  que  la  naranjada, 
roja  ,v  amarilla  que  el  cilebro  MuLi«  doxcubrió  j  determinó  en  SanUfé. 

Crecen  en  lai  misnus  alturas,  en  el  mismo  clima  j  rodeadas  de  loe  mism 
vegetales,  de  modo  que  dudo  mncbo  que  las  cortezas  de  Loja  tengan  otra  vea 
ja  Mbre  las  del  ViTreinato  qa«  In  qne  le  ha  querido  atribuir  la  cbarlatanerfa 
médica. 

Despnée  de  haber  navegado  algunos  díaa  por  el  rio  Amazonas,  cujaa  ribe- 
ras nos  ban  Buministrado  plantía  absolutameoio  desoonocidas,  sufrimos  los  calo- 
roa  iu&oportablea  do  Cfaincbipe,  cuyos  caminos  son  peores  que  los  de  Quindío 
Aserradero,  y  llegamos  a  las  miucta  do  Chota  j  cerra  do  Qualgayos  que,  ¿  fias: 
de  la  execrable  ignorancia  de  los  miuercM  y  doiectos  do  la  antigua  amnlgamaciiin, 
dan  cerca  do  an  mill¿a  de  peica  por  año.  Cnando  m  observa  la  enorme  riqu 
de  la  cordillera  do  los  Aodca  j  ka  poCM  rentas  qne  sana  el  Soberano  da 
mínaA,  es  preciso  que  ocurra  U  idea  de  qne  la  rrgonoraciún  ;  arreglo  de 
parte  sola,  sería  capaz  de  rrstabWcr  ol  eriuio  y  salvarlo  del  peligro  en  que  lo  ha 
paestu  U  reunido  de  circunstancias  desgraciadas  de  estos  tiempo».  Üe  Cajamarca 
(  donde  visitamos  las  minas  del  pabido  da  Ataboalpa  y  descubrimos  en  ellas  ar- 
cos que  orcíao  ignorados  en  ta  arquiteotara  de  loa  indios  )  bajímos  i  Trujillo  y 
sogufmoB  por  los  destartua  de  la  costa  basta  Lima.  ÍIq  empleado  cinco  meses 
doídfl  bi  ciudad  do  Quito,  y  no  obstante  de  Ion  hielos  de  la  cordillera  y  los  oalo- 
res  ardientes  de  los  valles,  ha  onnünnado  mi  salud  resiscicado  todos  autos  obstá- 
oulos.  En  Lima  ho  nido  muy  bion  recibido,  tinto  por  el  soSoc  Virrey  á  quien 
V.  E,  ee  dignó  recomendarme,  cuanto  por  Las  demás  personas  autorizadas  ;  j^ero 
¡  ouiínto  han  decaído  mis  ideas  viendo  d«  ceroa  es£«  Peni,  que  creta  sor  mis  rico, 
mus  cultivado  y  más  poblado  que  ol  Virreinato  de  V.  B.  I  He  bailado  un  país 
cuyos  arenales  tecos  y  paratnosoB  ocopAD  las  dos  terceras  partea  de  bu  territorio. 
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HISTORIA    DK  NDEVA   GRANADA. 


Un  paJa  qoe  en  toda  su  exunsióu  sólo  cuenta  un  mitldo  y  doftcíootiM  tnil  &liaai<gj 
j  no  pais  et)  que  se  han  fondAtlo  ciudades  demasiado  pobladAs,  cujo  lujo  vicU 
ínfixíoQa  los  campos  y  ilattruje  lu  riquczait.  Eu  lAian,  contru  do  eitte  Injo,  no 
}iAj  familia  <\\\Q  cnentc  tr«ÍnU  mil  pe»oS  de  renta. 

Qitizñ  Abuso  jrn  de  Ib  bondad  de  *?■  £  ,  pero  espero  m«  dUpento  supi: 
que  DIO  proti>ge  y  íe  digna  contioanrme  sns  favores.  JUi  amigo  Bompland  mi 
encarga  orrezoa  á  V.  K  au  respeto,  j  jo  le  BupUco  que  me  baga  el  bonor  ái 
aaegurar  nuestrn  profunda  Tcucrnuiúo  &  la  sxcelontÍBtiaa  scüorm  VirreÍD»,  oujri 
TÍrtudee  y  tal«uto  quodnron  gmbadcs  pam  aiempre  en  mi  conzón. 

Lima,  7  do  Noviembre  de  lií02 — Excelenti'flimo  señor — Do  V.  E.  el  mí 
«eguro  y  obediente  servidor,  Alejakpiw  Fedehico    IÍabós  de  UuiíaoLDT. 


NÚMERO  48. 

(TOMO  II,    pAgINA    361). 

TRABAJOS  CIENTÍFICOS  DE  CALDAS. 

PBSCRJPCIÓN  DEL  TOLIMA  DE  LOS  AKDES  DE  QClNOlO. 
(2,819   TOBSAS). 

V,stA  iomensa  montaüa  de  los  Andes,  eítandii  casi  al  occidente  de  nuesti 
observatorio,  tiene  la  ügum  de  un  oono  truncado,  mny  semejante  &  la  del  Coto- 
paxi.  Ea  parte  de  la  grao  n>n-a  N«raí/a  f/«  QwfK/t'o,  abraza  11  "del  horizonta 
este  observatorio.  La  mnSA  cónica  de  ToUma  la  termina  por  el  sur,  y  la  met& 
Herveo  por  el  norte.  Entre  estos  dos  montañas  et^t»  «1  {.üramo  de  ítitis,  que  M 
ca  otra  cosa  que  uua  üicrní  ertKAd&  de  puntas  dífereutea  y  capricboenM,  de  las 
cuates  unaa  tocan  al  tiímiioo  inferior  de  lo  oieve,  otras  lo  paño,  y  en  tín,  otras 
no  llegan  4  el.  Cuando  en  loe  dia»  serenos  de  Dioiembro  y  Agoitto  aroanooe  la 
búT«da  celofte  dcsuoda  enteramente  de  nubos,  ciuiodo  so  dosoobre  todo  el  boñ- 
zoDte  y  Re  deja  ver  el  sol  con  todo  su  iwplendor,  entoucen  presenta  ul  Tolwm  toda 
sn  mnjef>tad.  Aquí  un  cono,  ullí  agujas  capricboesa,  toas  alU  llanuras  dilatadas 
do  plaln  con  una  ligera  tinta  de  roüs,  todo  proyectado  sobro  un  fondo  azul  subido, 
fija  la  atenciún  del  fílÓHofo  y  la  del  pueblo  mismo.  Xtosgrondea  espectáculos  quo 
de  ocando  eo  cuando  presenta  la  oaturaleza  sobro  los  Andes,  no  se  pocdcn  ver  aía 
admiracióa,  aun  por  los  hombres  más  ignorsutcs  y  estúpidos.  Nosotroa  bemoa 
oonl«inpUdo  mil  vecea  esta  soberbia  oordillem  desde  uue«tro  obaervatorío :  I» 
hemos  r?;;istrado  mcnudrimente  ayudados  del  telescopio,  y  Duuca  hemos  visto  \\ 
menor  eei'tnl  de  humo,  ni  de  que  esté  encendida.  No  obstaoto  estamos  persua- 
didos que  existe  eo  algún  punto  de  esta  iumouea  montaüa  algún  cráter,  y 
creemofi  que  los  desgracias  que  padeció  la  villa  do  lionda  en  Junio  do  1805  00 
tuvieron  utro  origeii. 

En  Agosto  de  1806,  acompañado  de  los  doctorea  don  Manuel  José  de  Ros- 
trepo  y  don  Manuel  José  Hurtado,  cmprcudimos  tina  medida  do  ceta  montaña 
célebre.  Una  base  bien  colocada,  nos  diú  la  dl'^tanda  directa  desde  la  extremidad 
áfi  ia  Aiamtda  naeta  hasta  «1  centro  del  observatorio  d«  2910,58  raras  (  1 247,37 


toswi.)  Tonuutdo  e»U  disUDCu  por  bato  otuerTioioa  nobra  ella  los  ioguloü  ¿ 
Toh'ma  cuu  uo  eicoleato  wodolito  i]«  AdAm-i  de  9Jt  pulgidos  inglesas  da  diáme- 
tro, mucluis  veces  i-eclificado  en  todas  sus  parlcA.  Xo  dos  conten iAukhi  coa  tomar 
una  Tez  ebtos  ¿n|;nIos  qiio  debínii  deoidir  de  la  nltnra  del  Toiima.  Mis  de  oolio 
reOQfl  las  medlmas  en  divci^is  purtcs  do  1k  círcunfurencia  dct  teodolito.  Ciiuudo 
jra  creJiao»  que  no  linbla  engiflo  ta  un  tercio  de  minuto,  tomimm  un  medio  en- 
tro todoif,  quo  «>»■  crin  igunlcft.  Entoucottoomenziinoa  i  txibAJitr  eobra  ol  ángulo 
ds  altura,  el  man  intportatile  da  toáns.  £>e  tom¿  con  el  toodalito  ;  ae  torntí  con 
un  cuarto  de  cireuM  áa  J.  Rird,  y  tainbivn  con  otro  teodolito  se  examinaron 
loa  errores  do  estos  inítrnincutos  i>or  lo»  mébtMloa  ordinarion,  y  m  cütdbleciA  el 
Aognto  do  alttti-a  «{mreute  do  O  grndo»,  32  mtiiiitd»,  83^  wgutidos.  Con  6»tot  ao 
emprendió  el  cálculo  por  dúa  calculadoiCH  diferentes  5  se  r«vie6  mncbíu  T«Des. 
Doa  Benedicto  Domíogaez,  qne  hace  todo»  loa  dina  progresos  en  el  ciilculo  y  ea 
•I  estqdio  de  la  astronomía,  ba  sido  mi  ool^boridur,  y  este  joreu  inteligente  ba 
dado  mucha  parto  do  I01  re^ultaOoit  ijue  vamos  &  prc^eütar. 

S«  ba  tenido  muchu  atcncíúa  í  la.  curvaturiL  de  h  tierra,  i  las  refiaccionts 
tarrostres  y  k  cuanto  podía  contribuir  á  la  perr(K:cÍ4!in  de  nuetdta  mudidu.  1£1  Yu- 
gulo ul  centro  so  ha  deducidlo,  no  do  iv  divioiiiu  de  !a  díslancia  linlludA,  cjne  ra 
una  tnn^oiitc,  sÍoo  de  la  divitiióa  de  U  cuerda  o:)mprendÍda  entre  la  Terücal  del 
observatorio  y  la  do  Talima,  Kn  íin,  so  bn'i  becho  nuevas  ob.'ter  ración  os  baro- 
métricas en  ol  discurso  de  1807  á  1808,  para  deducir  nuevnmeute  U  iilturj  del 
pavimento  da  este  obserTatorío,  que  es  «I  c«ntro  de  tod'ts  nuoatrns  deler- 
mÍaacion«H. 

Por  la  re»olaci¿i)  del  primor  triángulo  se  bailó  «1  v»lor  de  U  dUtancia  do 
Tolima  al  observatorio,  contada  en  la  1aogeiit«  de  181,043,4  v-traa  d«  Burgoa 
(  77,S47,á  toasas)  y  reducido  á  la  cnerda  de  3,816,11  v.ras  Í77,733  Iwtan. ) 
Do  aqui  ge  ha  deducido  el  valor  do  la  miUd  del  iingulo  al  centro  de  O  gr.  4^>, 
luín.  22 '¿  Mg.  La  refruccióu  la  hornos  supuesto  ouu  B»coviob,  lAmbcit.  Me- 
chaio  y  Lalande  Igual  A  1^  del  nroo  oompronJido  cutre  ol  lugar  de  la  ubnciva- 
oión  y  la  oÍma  de  la  montaña.  Con  etilus  datos  hemos  hallado  ol  v^^ur  del  áugulo 
de  altura  y  el  de  los  otros  dna  i|ue  coaetitu];Gn  el  tri&ugulo  vertical  toniüidu  so- 
bro la  tangento.  Tara  f^uo  sa  jnzgue  de  la  procuiúa  de  uaestroB  cúlculoa  vamos 
4  presentar  loa  dat(^3  y  los  resnltodoa. 

Ángulo  de  altura  aparente OOgr.  3¿  min.  33,ñ  seg. 

Miud  doUoguto  al  centro 00  „  40    „    S2,i  „ 


K«fraoci<^o. 


Suma....... 01  gr.  13  mío.  Ofi,7  i>eg. 

5    ,.      ",4  .. 


^^^^r        Ángulo  verdadero  de  altura. 1  gt-   7 

■  El  Ángulo  formado  por  la  vertical  d«  Tetima  000  la 

I  cuerda  será flO    „    40 

I  Y  el  ángukt  formado  en  el  vértice  da  Tdima  por 

I  el  rayo  TÍaual  y  por  la  vertical 86    „    Xt  „     09,3 

I  Con  ígnal  cuidado  botnos  obsorrado  y  corregido  el  ¿ogulo  de  alium  del 

I 

L 


min.  IS,3seg. 
.,     32,2  „ 


ttrmino  inferior  de  la  nieve  permanenU,  ol  ángulo  aparente  bajo  el  canl  as  vo  al 
diámetro  horizontal  de  esta  montaña  á  la  altura  de  la  ntevs  y  «I  de  ' 


d*  Btrcfo,  y  hemos  bailado  el  raaultsdo  siguieat« : 


la  gnu  Aíeea 


Ú 


m 


fa 


niSTORIA  DE  NUEVA  GRANADA. 


Distancia  borisantal  de  ToUma  ni  centro  (its^  ol>- 

sorvatorio 18JtíU,U  77838,0 

OiiDd  do  T<jlima  sobro  la  azotea  dot  observatorio...  Sí}57,l  iri^4,6 

Azotea  dol  (jbeorvitorio  sobro  el  m&r 3169,2  13S6,ÍÍ 

TaliBM  sobte  e\  m<kr 672G,3  288?,2 

Término  inferior  de  la  nieve  nobro  In  nzot^t  del 

obMrrvAlorio 2583,4  I  I07,S 

Término  de  U  nieve  ]>ermimftiL!  ú  la  latitud  do 

2WÍW1 5762/>  14«5.4 

Diámetro  hurízonLil  de  Tolíma  »  ta  altura  de  la 

oievB  peimaneute ilU4,l  1732 

Circunferencia  de  la  p^.rte  inferior  deis  nieve...  11367  ¿443 

Altura  de  In  p^irte  nevada 973,2  417,1 

Suijerficie  tiflvudii  de  ToUma 5161706,0  2212160,0 

Meu  de  Hervto  sobre  ol  uiar , 2371,0  6<!9'J 

Por  una  observación  flntronómto  hornos  delluoido  cl  valor  del  ángulo  qul 
Forma  la  linca  tyaa  vn  dtt  obsorrntorio  á  ToUma  con  ol  meridiano  de  67  gradoiiJ 
16  EuínutOR,  1.^  !ie';iindoii.  Coa  esto  y  con  la  distancia  hemos  dedncído  ru 
cí¿n  geogrúfícn  t;in  intereüitnte  en  k  geografía  del  Keino. 

Latitud  d<j  ToUma 4gr,  46  iniu.  43  aeg,  bor. 

Longitud  da  Tvlima  ol  occideule  del  ubsiir- 
vntorio i  „  22     „     OU    „ 

Longitnd  de  7\Mmfi  al  occidente  del  obser- 
vatorio do  In  isla  du  Lcóu CO  ^  2S    „    3U    „ 

A  peur  del  eHinaro  qne  hemos  puesto  en  eetoe  Crnbojo»,  nun  deeeamoi  tnni 
cxaotittid.  Con  este  objeto  hemos  comeneado  nuevu  mediüaK,  liemos  furmadc 
íatyQTm  b^fe*  y  ci>|>ei'aiuos  tener  cd  el  dixcui-ao  do  cate  aüo  la  altura  y  poetoión 
de  kidas  la»  mouiaflua  que  foruiaa  ol  bonzunte  de  eoto  ub»errstoriu.  Kntonccs 
lu  daremuH  un  grado  do  priíciiüún  mus  grande  ñ  \a&  rebultados  que  ahora  pro- 
■oalamoF. 


NUMERO  49. 

(TOMÜ  If,  r^GINA  364). 

REPRESENTACIÓN  DEL  DOCTOR  D.  JOSÉ  CELESTINO  MUTIÍ 

AI.  VIRBSY   D.  PBOHO  MENDINUETA. 

Excelentísimo  señor: 

Itiibic-Ddoflo  agravado  las  onfomedadesde  (|ue  ndoWco  (a  méui  de  mí  uvnn- 
sadu  edfld)  principalmente  desde  el  mos  do  Sfarzo  do  ojto  aüo  qae  comenzaron 
á  exporimetitar.ie  ha  indisposiciones  catarralea  que  tan  fien&ibUn  se  htcierua  al 
vecindario  de  GstA  cnpita!,  y  aun  ú  todo  ol  Reino,  en  tf  niilnoa  que  recelo  do  to- 
gniTL-  n,'\tablocerme ;  bo  ounsidarndn  de  mi  obligaptún  y  desempeño  de  las  comí* 
#ioar»  del  leal  serTLQlo  que  han  estado  á  mi  culdddo,  doMoio  de  sa  mis  feUt 


, 


éxito,  hacor  proMote  A  V,  E,  los  pantoA  9Ígaient«i  qa«  ozpoadré  iuitciiitnni«ot« 
j  como  me  permitsii  tai  círcntietAnoiafl  en  que  m«  hallo  por  mi  decídante  «ilod, 
pBi-a  que  en  su  viata  pu«<]a  1a  luperiotidad  de  V.  1:!.  mandar  expedir  l&a  provi- 
dencia* que  tuvioM  por  mis  oportnuKs. 

'i.^  Lu¿go  que  yo  fulleciero  debcri  quedar  exttQ;*ui(1o  el  empleo  de  director 
de  U  real  Kxpedioióti  botáuíca  de  eide  líoitin,  col  que  Ib  piedad  del  Key  fué  Berri- 
do condecorarme:  y  cnrrer  lo«  ramón  qno  abraza  y  la conatícuyen  separadamente 
al  cargo  y  oiiiilndo  de  anjotoa  partí  cu  Inrcn  que  hnbíendo  Ecrvido  bajo  do  mi 
dírccciún  en  ella,  están  impuoMoe  da  loa  fines  j  objetos  do  un  institDto  y  del 
modo  do  mnocjarlú». 

3."  Estos  aujeto»  ccccaitan  en  lo  sucesivo  de  mejores  dotaclonM  de  Us  que 
haita  abofM  Kan  disfrutado,  y  á  que  son  acreedores  como  que  han  do  recaer  ao- 
bre  ello»  el  trabajo  y  alencioneit  que  he  aobrellorndo  jo.  Por  cooaiguiente.  y 
pnr:i  que  ao  verifique  aaí,  aÍQ  nuovo  gravamen  do  la  real  baciendn,  podrán  dívi- 
dirao  los  dos  mil  peaoN  anuales  coa  que  ha  estado  dotadn  la  plnsa  de  director,  y 
aplicando  deetloa,  seiscientos  peMs  ú  don  Sinforoso  Mutis,  para  que  con  cuatro- 
cientos que  uliom  tiene,  queda  con  la  dotación  anual  de  mil  pesoa. 

4.'  A  don  l''rincisco  Caldas,  que  últimamente  fie  agregó  1  la  expedición,  j 
á  t|UÍen,bo  manicuido  y  asalariado  cou  loa  ahorros  que  be  procur;tdo  baccr  de 
otros  gastos,  Be  le  pueden  aplicar  mil  poaoi  do  loe  dos  mil  relacionados. 

&.*  A.  don  SaWadnr  Kizo,  que  ba  trabajado  i  mí  mano  por  c?pacin  de  reta- 
tjouatro  afioa  en  calidad  de  primor  pintor  y  mayordomo  do  la  expedición,  m  le 
pueden  aplicar  cuatrocientos  pesoa,  para  que  con  loa  seiacientos  de  que  ahora 
gnia,  disfruto,  romo  los  otrois,  mil  pesoa  de  aneldo  anual. 

ti.*  Kn  cKtoA  témiinoa  quedan  todoa  tree  igualea  en  cuanto  &  utilidades,  aín 
■|ue  por  ente  camino  t<;nga  ninguno  de  elW  que  apetecer  rcapecto  del  otro. 

7.*  A  cargo  do  don  Sinforoso  Mutis  correrá  todo  lo  tocante  al  ram»  de  bn* 
tánica,  beoicndo  un  eAcrupuIíwo  cuidado  de  mantener  y  conservar  con  celoso  ca- 
mero las  liiininas  que  están  trabajadas  y  Iok  herbarios  secos,  que  se  irán  anmen- 
tando.  eegtín  ta  fueren  preseatttndo  laa  ocasiones  y  se  contemplare  neceanrio. 

8  *  Don  Francisco  Caldaa  cuiderd.  dü  la  parte  astronómica  y  aeogr&fica,  de 
que  actualmente  eni*  encargado,  llevando  la  aeriu  de  lau  obeorvaownes  que  hi- 
ciere con  el  orden  y  método  que  laa  comeozá  y  ba  Boguido  con  ellaii. 

0.  Don  Salvador  Rizo  corror¿,  como  bosta  aquí,  con  los  gasti»  que  no  bt- 
eioren,  tñn  qnc  ninguno  se  emprenda  sin  su  intervención,  ni  iie  pague  por  otra 
mano.  Asímiuno  catarán  *  .tu  cargo  y  dirección  los  pintiiree  que  trabajarla  i 
«US  órdeee-t  las  obras  que  ¿1  k  cada  uno  distribuyere;  pues  como  que  él  lo^  ha 
formado  &  su  mano  y  ba  sido  maeiitro  de  todos,  sabrá  hacer  justo  diacernímicn- 
Ui  do  b>  qiiu  cada  uno  puede  y  debe  hacer  y  «1  acierto  <;on  que  lo  ejecuta. 

lU.  Don  José  María  Carbouell,  podri  cjuedar  como  ha  estado  en  ebae  de 
escribiente  ú  oficial  de  pluma  de  la  expedición  con  los  quinientos  pesos  de  sueldo 
anual  que  goza,  A  laa  órdenes  de  don  Sinforoso  Mutis  pnra  que  escriba  lo  que 
fuere  ocurriendo  y  copia  de  lo  trabajado  lo  que  ca  preciéo  ira^iladar;  y  para  que 
aírva  de  estímulo  i  su  aplicación  y  tcngn  algún  alÍTio,soIeaumcntariu  cien  pesos 
annales,  por  vCa  do  gratificación,  de  lo  destinado  para  auxilios  de  la  expedición, 
un  nuevo  gravamen  de  la  real  hacienda;  bien  entendido  que  luego  que  se  verifi- 
que el  cetablecimiento  del  jardín  botánico  que  debe  haber  para  la  conser^'actón 
y  cultivo  de  algunas  plantas,  correri  i  su  cargo  en  calidad  do  jardinero  mayor. 


11.  De  los  caudales  que^r  disposición  de  3.  tS.  7  (Menea  da  S.  M.  y  de 
nto  tuponux  gobicnto  c«  baa  impendido  «u  los  gutoi  de  comisíonoe  que  han  es- 
tado i  mi  caidado,  prctouUii  duu  &üvBd(^r  Bizo,  por  cuya  miuio  ae  ban  distrí- 
baldo,  las  cuenua  cnrrcspondiünten,  i  consecuoncia  de  lu  reauelto  en  la  ordea 
Kuperior  de  1 1  de  Febrero  de  1787,  expedida  por  el  Exnio.  seitor  don  Antonio 
Caballpro  y  OóDgon  predecesor  de  V.  E.,  do  que  ncompaCo  copia,  prjr  lo  quo 
pueda  importar  tenerla  &  la  vista.  Kate  Bujet),  por  su  grande  honradez,  cristian- 
dad, celo  j  actividad  que  ha  manifctiado  siempre,  en  cuanto  se  ha  puerto  ú  «u 
cargo  relativo  á  la  expedición  botánica,  y  otros  aAuntoü  de  que  hn  eiÁado  encar- 
gado, ha  merecido  mi  entera  con&nnza  y  ftatisfncción,  y  no  dudo  «vacuo  éal©  con 
ín  pureza,  legikÜdad  y  de»Íntcrt-H  que  tengo  ^n  ¿1  btea  conocidos  en  «I  dilatado 
'  tiempo  que  ha  iwrvido  ú  mi  lado, 

13.  XjoégD  que  Kizo  presente  la»  cuentaa  fclaeioaadas,  miplico  &  V.  £.  aa 
ñrva  niandtr  ac  paaen  para  sa  revúü<ÍD  y  glosa  en  la  pacto  que  lo  tnoreitcs,  á  don 
CarloB  Orizorri,  contador  de  rcíiulias  en  el  tribunal  de  cuontoa  de  esta  cnpitni. 
dü  ijuien  aiúmiaaio  tengo  la  mayor  satisioDcíón. 

13.  Otro  punto  muy  importante  eael  do  loa  inventarías  que  deben  bacorse 
do  los  cíoctos  que  m  hallan  cxÍHt«nt«3  en  la  cha  de  la  expedición  donde  he  hii* 
hitado  y  habito  desde  mi  rc;;reso  de  la  ciudad  da  Mariqnita  i  esta  capital.  EatJiA 
ditig^ncia»  que  procuraré  dejar  cVACuadafi,  rÍ  D¡oa  fuere  fierviiín  dilatarme  la 
vida  el  tiempo  necesario,  tú  Sfi  actuaren  d&Hptiés  de  mi  fallecimiento,  seri  con 
precisa  asistencia  penional  de  los  tres  individuos  do  quo  be  hecho  mención,  pura 
que  cada  nao  en  la  parte  respectiva  de  «.u  cargo,  se  imponga  y  sepn  lo  quo  hay, 
lo  qao  recibo  y  de  que  debo  responder.  Pero  lo  que  exige  ua  eumo  cuidado  y 
tionbo  en  eu  mnaojo,  son  las  Uminaii  Ir^iajadat  quo  por  la  po»  reatstoncia  del 
papel  estdn  expueetoa  á  deterioros;  y  el  primor  con  que  eetAn  ejecntodafl  rcquic 
re  se  traten  coa  mocho  oatacro,  *  por  lo  coal  en  eate  neto  no  m  fiar&n  A  otma 
manoa  que  á  las  de  don  Salvador  Hizo;  como  Ion  hcrbarioe  secos,  á  loa  de  don 
Sinforoao  Mutis. 

14.  Quednndo  don  Sinforoao  Mutis  encargado  de  la  parte  botánica,  que  es 
la  principal  do  la  expedición  y  la  que  ocupa  la  mayor  de  la  casa,  es  jireciao  se 
traálsde  á  ella  para  qne  cuido  de  cont<erv»r  j  mantener  un  ol  mejor  orden  la» 
lámioia,  Ion  herbarios  y  las  demás  cosns  pertenecientes  i  U  historia  natural. 
Con  Solvador  Kizo  vivirá  también  en  ella,  permnoecieiido  por  abom  eu  ti  do- 
parlamento  que  o:upQ,ba8ta  tanto  quo  constraídns  los  obras  proycctadat,  y  colu- 
cada  la  Ubrerto  ou  el  lugar  premeditodu,  ao  diütrjbaycn  do  otro  mudo  los  nlnjn- 
mientts,  como  lo  tengo  advertido.  Y  para  quo  don  Francisco  Cnldaa  tenga 
expedita  á  caalqaieni  hora  la  entrada  y  mlida  al  observatorio  astronómico,  que 
es  la  oficina  de  su  oonpacidn,  ae  abrirá  una  puort«  á  la  callo  por  la  parte  poste- 
rior  do  la  casa,  do  la  que  él  tcndr/i  la  lluve. 

15.  Estando  aj^re^do  don  Ji>rgc  Tndco  Lozano  á  esita  cxpediettm  en  cla«« 
de  botánico  por  reíl  ordi-n  de  S.  ÍI.  de  38  de  Enero  Aé  1S06,  »e  hntln  dodicudí» 
á  trabojar  la/^auaa  Citrulinamarqutta  ó  deacripción  de  lo«  auimales  de  e>>to  pai». 


t 


'  E[  peciflcíulor  don  Foacnal  Se  Borile  cargó  con  la  mayor  parta.  Deepnés  del  ai^o  <)r. 
^  m.  ¡'eilru  Lelcnx  se  llev6  &  Fmaein  otraa.  «ntev  ellaa  la  cabeía  d«  un  tigre,  ilrl  :- 
flouatunl.quo  íimoe  cu  eucosa.   Eütaslimlou  eitabaa  en  poder  dodon  Jorire  Lt^.u  " 
oumo  enearjodo  ile  la  parte  rJMlügic»:  m  viada  cató  coa  don  Joaquín  Gómez  Hoyw  coa 
40/ea  panc9  turo  rctftcimea  de  amirtod  If.  Leleox. 


á  SUR  cxpenma  on  una  pieza  de  la  tnifiína  caaa,  qae  á  esto  fin  k  le  hs  doBtiudo. 
Para  qnc  pueda  continuarla  con  desahoga  y  tan  tanto  gravameD,  se  mnntoodi 
la  miíiiaa  pieza  í  hu  dtf4¡inA¡ciún,  y  ndcinís  ik  lo  franquasri  de  cnontu  á<s  la  el 
pedición  el  Uf^  du  Iiut  pinturae,  «fiqu<jMos  y  modeloa  r^Mpoctivos  á  esto  ramo, 
úue  ftt  conservan  existentes;  ua  pintor  de  los  qac  mtintiene  asalariado»  U  expe- 
dicicián,  cuando  le  hubiere  mcQCBter;  loa  colores  y  pap«l  fino  que  oeccsitaro  para 
los  dibujos,  como  yo,  antes  do  abora,  se  lo  babín  frnnquuado. 

IC.  Fam  uututeiier  la  expedición  qd  nn  asiduo,  coostanto  y  útil  ejercicÍD 
en  naos  paLicft  en  donde  ha  6Ído  necesario  criar  y  formar  los  oficiali»  que  sobaí 
hecho  i  iQTcntar  los  colores  con  que  lo  han  «Jccutodo,  como   podri  advertirá 
por  laa  miaauut  obras,  ho  empicado  muchos  arbitrios  para  ahorrar  giacos. 

(Aquí  u  halla  truncado  el  manuscrito  de  donde  ne  ha  lorntido  esta  copia.) 
(Pttblícasft  «ate  docitmeoto  por  rcz  prímora  en  o«ta  Historia). 


NÚMERO  50. 

(  TOMO  II,   pAgINA   393  ). 

MEMORIAL  DEL  INDIO  SALÓN. 


Excel«otJ&¡tau  iKtlor  y  muy  poderoso  Soberano  :— -Yo,  Cristóbal  SaIod,  &í 
crÍ6tiano  por  In  tuiHi-ivoidia  do  mi  Dios  Nuestro  Señor,  rengo  a  pONtraraio  tí  k 
pies  do  mi   tnila,   tal  mayor  amo  y   mi   U«y.  Yo,   como  capitán   del  pueblo  de 
Agaaiivn,  estoy  requiriendo  á  toda  mi  gonte  á  quo  sa  d¿  ú  sur  orjfiltauo ;  á  qu( 
aprenda  la  doctrina  cristiano,  como  lo  dird  mí  amo  el  cura,  porcjue  lo  hemotl 
hecho  caso  n  todo  lo   que  manda.   Ahora  vengo  yo  &  preguntar  bí  mi  amo,  mi 
tnita,  mi  mayor  amo  y  mi  Roy  ha  dado  Itccncin  para  quo  vecino  qnier»  qnicar 
resguardo  quo  mi  amo  7  Rey  nos  tiene  dado?  entonóos  todo  tonebo  96  huiri  7 
SB  meterá  entre  los  gentil;  y  toda*  esas  almas  ee  perderán,  pnrquo  tñXÁa  mi* 
cerca  de  loo  gunjivus;  y  aitl  determine  V.  M.  rí  e^   razón  do  que  e«tos  vectnoi^ 
blanroft  ñus  quierim  despojnr  de  nuestro  reaguardo  que  mi  amo  el  Key  nos  tiem 
dado.  Como  es  ua  dicbo  Venancio  Laina,  haotendo  oaboza  con  los  demAa  T«d- 
noa  «giiitaa  desde  la  boca  del  monte  y  Macaguansito  &  dar  i  lu  quebrada  da 
Casirvita,  y  dicen  que  quieren  liauer  pnrroquis  6  bien  eu   Macaguansito  6  bieql 
eo  bI  propio  usjunto  del  pueblo  de  Aguativo.  Con  que  ahora,  mi  amo  y  mi  taits 
y  mi  defensor  y  mí  hermano  mayor  y  mi  Bny,  ni  no  no»  defiendo  no»  qoÍt«ráa. 
Vo  vengo  II  donde  mi  taita  ú  quo  nos  defienda,  como  mi  mayor  y  mi  taita  y  mi 
Key ;  porque  yo  cmozco  quo  soy  cristiano,  7  si  no  me  valgo  de  mi  Dios  prime- 
ramente y  después  de  mi  nmo  el  Rey,  de  quién  mo  he  de  valer. 
No  se  ofreco  mía,  mi  taita,  mi  amo  y  mi  Rey. 


•      .  .. 


4 


\ 


•4v 


r 


